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INTRODUCCION
-Objefivos generales dci trahaje
St objetivo dcl presente trabajo es el de analizar Ia obra
narrativa dcl escritor argentine Antonio Di Benedetto.
Produccidn creativa que se unicid en Ia ddcada tie las afies
cincuenha y se prolongd hasta los ailos ochenta del presente
siglo. D&adas signadas per ursa profunda renevacidn, variedad y
riqueza en Ia prodticcidn riarradva del contunente. Fendmcna
cultural quc se relaciona con las transforrnaciones sociales y
econ6micas que exper-imenuaron los pafses de Ia regidn en esos
alias. Tambi6n con el cambic de condiciones unternacienales en
Ia posguerra en Ia medida que Ia expansidn econdmica, Ia mayor
relacido entre los parses y e[ exlraordunauie desarrollo tie los
medios de coniunicaci6n de inasas, f’avarecieron ci anmento dcl
contacre entrc disrintas culturas.
St alic 1940 consdtuye una fecha especialmente sellalada
per Ia africa come dave tie las profundas renavaciones en las
lens de Hispanoaxndrica. El panorama se diversifica y ampifa
con una crecicntc producoi6n que responde a tendencias
diferentes y a veces cemplementarias, sin Itegar a configurar r
caxacleufsricas definidoras cia literaturas propiamenre
nacionales, Hacia 1960, come ha scAatado Rodriguez Monegal, so
produjo on profunda ruplura con Ia tradicidix era las letras
dcl conUnente, Al rnismo tiempo que cada momenta de crisis
significa ama zvplura con Ia tratiicidn, so busca en Ia historia
inmediata o en Ia mals remota modelos para construir una nueva
literatura. Movinsiento “pendular”, come lo denomina Cambours
Ocampo, de rechazo o tie acercamjento a las corrientes estdticas
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aids prtixirnas que Ileva a renovacianes y a Ia Cusicin de
diferentes podticas que se entrelazan y superponen.
La eleccidn del tema del presexfle trabajo responde al
miens particular pot conocer y delimiter La evolucidix,
caxacterfszicas, tentiencias estdticas y el valor tie Ia elite del
autor argentina en ci contexto de una tie las grandes regiones
cutturales del mundo actual,
El enfoque del irabaja, par tante, tended a buscar los
lineamientos generales tie Ia literatura argentina en relacidn
con Ia del resto dcl contunerne. Came tarubidix Ia Stisgueda cM
rasgos identificadores comparddos par narradares tie diferentes
dreas geogrdficas y culturales tie Hispanoamdrica.
La diversitiad y atomizacitin tie las estudias existentes
sabre Ia narrativa hispanoamenicana de las gldmas titicadas han
adoptado criteries diversos y a veces opuestos pan analizar y
estudiar Ia vasca preduccitin narradva tie Las flumes cincuenta
aulos. Sc celia en falte, en casi lodos los estudios e historias
generales sabre Ia literatura hispanoamerican~, ursa
sisternatizacidn y profundizacidix en los terries relacionados con
Ia prod uceidn tie Jar dltinios cuncuenta alias tie Ia literature.
Las clasificaciones e intentos tie sistematizacidn y
generalizacidn resultan siempre pravisionales, en Ia medida quc
no pueden abarcar lii pluralidad y diversitiad narraliva tie am
continente tan vasto y no homogdnea era sus rasgos culturales,
dtnicos y hasta fingilfsticos. La profusitin de obras y Ia
caexisrencia tie varias gerieraciones tie poetas y narradores,
sumado a Ia falta tie perspectiva histdrica que impone In
irtmediatez del periodo analizado, constituye ci primer
obsticulo pan et estudlo de obras y escritores tie esta tipaca.
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Antonio Di Benedelto fue ma escritor ampliarnente
reconocldo tanlo en ci dmbito tie las tetras axgentinas coma en
ci marco Internacienal. Numerosos premios y distinciones
concedidos pot diversos pafses, corroboran Ia calidad y aniplia
difusidn de muchas tie sos mejores obras. La traduceitin de las
mismas a varies idiornas conFsrnian tmnbidn Ia vitatidad e
anterds suscitado par so narrat’ava en dmbitos geogrMices rnuy
diterentes. Pese a cIte, los estudios previos que hemas potiltie
recopilar sabre so obra son parciales y se haltan muy
tiispctsos.
Las gnanties historias tie Is literatura hispanoanlericafla,
en general. omiten en sus esiudios al narrador mendocisie. En
otras, su nombre aparece stile ciuade en unsuficientes listadas
tie narratiotta tie las tiltimas pramociones. asaciado a Las
generactones que irrumpierom en el Ambito Iiterario con
posierioritiad a los altos sesenta.
La hibliegraffa dcl autor no resulta asequible al
estutiloso y orifice. Las primeras obnas publicadas en ~a ciudad
natal, Meadoza. cnn tie escasa cantitiad tie voldmenes que no se
tilfuntiteron en ci mercado editorial a nivel nacional. Las
ediciones posteriares y reedictones, en muchos casas ofrecen
nioditicaciones y reelaboracitin con respecto a Ia versi6n
original. La labor tie destruccitin tie lodos los archives
persanales del anion real’izada par los snilitares durante Ia
Como ejemplo podemos menctonar el libre tie reciente
aparicitin:
VILLANUBVA, Darfo y Josti Maria Villa Lisle: Trayectonia de(a novela hisponoamericwia actual. Del reallsma mdgico a lox
a,los ochenta, Madrid, Espasa Calpe-Austral. 1991. A Di
Benedetto se Ic tiedicaua nueve linen encabezanda una
enurmeraci6n tie “Otros narraderes nacitios mitre 1920 y 1940”, p.
414.
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ditima tijotadura, duficultan Is labor de recopihaci6n tie Ian
primeros trabajos y ediciones do [asobras do Di Benedetto.
Una pan cantidad do resefias, anfculos periotirsticos,
ensayos pamiales sabre so obna, so ballast disendnadas en [as
nvls diversas publicaciones argentinas coma tiel extranjero. Como
puede canstazm-se en [aamplua bibuiograffa que acoinpaula ci
presente trabajo quo intenta recopilar y sistomatizar ci
material disperse sabre Ia obra dcl autor.
Totios lea trabajos bibliogrdftcos coma periodisticos y
easnyos consuluadas, so detienen en aspectos parciales -reseiua
y andlisis do un libro en particular-, o en visiones moy
gonorales tie toda Is obra tie Di Benedetto. Las nidrodos tie
audlisis utilizadas par Ian orifices son tanibidn diwergentes
coma tambidra las conclusiones a Las quo arriban.
Los intericos tie clasificacidn generacianal efectuados par
numerosas estudiosos tambidix varfan en las criterios ompleados
pars caracterizar las u~luimas genenaciancs tie cscdtares.
Muchas tie las cuales, coetdneos del denomunado boo’n de Ia
literntura liispanoa.nericana, no fueron beneficiarios iii
participaron del fendmena editorial iniciado en los alias
sesenta. Su obra per tanto, es analizada tiestie perspectivas
puramenue cronal6gicas o geogrdficos sin atender a [as pasibles
vinculaciones y unitiad cultural con otros narraderes del
Cofltufleiite.
131 estudjo y andlisis del presento trabajo so onienia par
Ia jan10, a sistemazizsr [a protiucci6n narraulva dcl aider
inendacino en relacidra con In literatura argentina y del resto
del continenso. Obra quo atraviesa par tilversas eunpas en
ctsanto a est4ticas y madden constntctivos desde is prirnera
obra tie cuentos, iniciada en los atlas cincuenta, hasta so
S
ilitima novela, publicada a inediados tie Ia ddcada del ochenta,
Obra. rianaiha quo a Ic largo tie tros ddcadas do praducci6n,
tall marcada par Ia reriovaci6n constante. Ia experimentacidn y
is origlnalidati do sus planteamientns. Ronovaci6n quo estA en
estredia relaci6n con It evalucidn do las diferenies potiticas
quo so produefan cii ci reslo del continente.
•Conienido de is Investigaci6n
El presente trabajo so acupax~ en cuatro granties
apartados, dot esludia biegr~flco dcl autor, sus relaciones con
Ia litenalura argentina c hispanoamericana en general y ci
posterior antilsis particulatizatia do [as obras. Agrupando en
catia capliulo tanto Ia producci6n narrativa breve coma las
novelas.
Di Benedeua ha a[ternado Is creaoidn do relates brcve~
-ochenta y dote en total- con ci do Las cunco neydas qw
companen su obra. El autor ha oxperimentado Is fusida y ruptur:
tie los I!mites do las gdneros tradicionalos. Entre las obra
quo recogen in protiucci6n cuentfsiica so unsertan tambidi
navelas cortas .o noilvelles, coma prctiere designarlas
autos-, quo oscilan entre las treinla y setenta pdginas. Pc
thu. en el antlisis quo desarrollaxemos tie Ia obr:
conssdernremos fundaznontalmento los modos do producci6
nsrrattva, is ostdtica domunante y Ia temMica, antes quo
separacidn en gdnern trove y novela.
I
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-Esquema tie desarrotlo dcl trabajo
La Primers Parte ostard dedicada al autor. En el 1’riiucr
Capftulo se olaborardn los dates biogrdticas en relacidn coit
las dos grandos activitiades quo ocuparon casi totirs su vida: ci
periodismo y Ia titeratura. La labor periodfsticn ..~c
complementa con Ia creativa en muchas do sus ohms.
Dostacaremas en el andlisis pormenoritado tie las misruas, In
fusitin entro periodisma y literatura coma activktudes
complementarias quo han sufrido numerosas prdstamas en Ins
obras do ficcitin.
Relacianaremos los datos biagrdficos con los literarios:
publicaci6n do sin obras, premios, distinciones y Writs
acrividades tiosarrolladas per el aulor en los diversas sectores
do Ia cultura. Las diferentes tareas dosarrolladas par ci
escritor en ci dmbito de Ia cinemategraffa -guionlsta,
montajista y ci-itico cinematogrdfica-. merecen tambitin ser
destacadas par Ia interrelacitin const-ante entre narracidix
filmica y literaria quo ha utilizado en las obras breves coma
en las novelas.
Do ha dpoca tie matiurez del oscriter rocogerenlos los
testimanios, cfrcunstancias y vicisitudes quo Ia Ilevaron a ht
prisitin y el oxilia duranto Ia jiltima dictadura milijar en
Argentina. Circunstancias quo inerecen set analizadas en
relaci6n con Ia producci6n narrativa do este periodo par los
condicionantes do Ia txaumdtica oxpedencia sabre lit
olabaracitin do las ficciones do los ifitimos altos do su vida.
El Segundo Capftulo do esta primera paste so dostlnard zil
andlisis del contexta hist6rico on ol cual so desenvalvid in
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vida y obra dcl narrador mendacune. Toda abra creativa so
relaclona con sit contcxw y con las coridicianes genorales tiel
matte social y cultural quo subyace en Ia praduccitin fictional.
Tanto Ia crtica socioltigica ~Goldmatw,Lukdcs, Adome-,
coma los fonnalisass muses destie Tinidnov haMs los imIs
roclentes eatudios semidticos de Lotman jue reelabanan Las
booffas do Bajtin, reafuman el vfncuio entro Los taxies
illemartos y no lirerajios con Ia estructura ~ocial quo as
asirihada per ci discursa de Ia licci6n. Northrop Frye en LI
c4nUnO crWco ambiEn so ocupa do Las relaciones entre Jo
social e histdj-ico en It crftica do Ia literasura. Modes tie
producci6n quo constituyen una funcidn social. “La critica
siempre tendx~ dos aspectos: uno apunta hacia Ia estructura do
Ia literatura y otro to hace hacia los tiemds Lentimenos
culturales quo constituyen ci media social tie Ia rnisma”. 2
En ol marco tie La histonis. argentina merecerda especial
atencitin Los aconteciznionros quo marcaran las primeras ddcadas
dci siglo, elapa quo coincide can Ia do formaci6n y desarrollo
dcl autor, EL largo periotic signado par ci peranismo, can stis
secuelas tie persecucidn y censura, merocexun taxnbidn perle del
aMlisis hiattijico literaric, Di Benedeua canienzd a publicar
sus primeros libros dusanve ci segundo mandate peronista.
Analizazemas ol contiicioaamiento do Ia situacida sacial y
politica sabre los modes tie produccida ficcional do las libras
do cuentos caine do las novelas tie [a priniera dpoca del autor.
Analizarernas las particularitiades deL periode posterior a
Ia calda dcl peronismo, La dosaparicidn do [a censura permitid
PRYB., Northrop: El comma cr/flea. Ensayo sabre el contexto
social d~ (a cr(etca Ifee ratio, Madrid, Taurus, 1986, p. 23.
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pIa oxpresidn y ronovacidn do nuevas tondencias en Ia litematura
dot pals. Di Bonedetta so incarpard a La literatura nacional y
participd do lax nuevas estdticas dorninantes a mediados do los
atlas ciacuonta. El dosarrollo econdmico y cultural comenzd una
otepa oxpansiva crociente. La difusidix do los modios do
comunicacidn masivos y Ia necesidad tie ifldag& sabre Ia
historia recionte dioron luger at nacimiento do una nueva
vanguardia ilteraria. La tradicional desarticulaci6n dcl pafs
entre Ia capital y las provincias duo lugar a Ia vinculacidn o
integnacitin do Ia cultura do diforentes regionos y
manit’ostaciones culturales. Periotia do mayor vitalidad y
croacidn par pate dcl autor mentiocino, quo mereco sor
analizado on rolacidn con el cantexto histdnica quo caractenizd
las aRes previes al gran dosarrollo tie Ia narrativa
hispanoamedeana en general.
Coma suceso hist6rice significative en todo ci continento,
Ia rovolucidn cubana signified un nuove marco reforendal y
cnftico tanto on Ia cultura come en ta literatura. La poldmica,
el debate, el apoyo a disidencia con rolacitin a l~ nuova
experiencia palftica cubana, influyd do manora incipionto en Ia
protiuccitin cultural do los alias sesenta. Adios signados par ol
crecionte dosarrollo do Ia industria editorial, In expansidn
internacianal do Ia litenatura hispanoamericana y Ia profusidra
do tendencias estdticas. Hechos quo candicionaron [a expansitin
a nivel nacional e unternacional do las ebras del escritor
mendocino, junta a numerasos auteres del cantinente, aunque no
paz-ticiparan del denaminado boom literarlo.
Pasaremos revista al dltimo periodo do ta historia
argentina quo so caracteriad par [as sucesivas dictaduras, Ia
reimplantacidn del peronismo y Ia trdgica expeniencia del
gabiemno militar quo ocupti ol gobierno y el estado on 1976. La
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rcuicura sutHd Las consecuencias do Ia brutal represidra y
gonocidio. Di Bonedeuo padeciti Ia prisidn y el oxilio. El
florecience desarralla cultural iniciado a modiados tie los alias
-cificuenla so vio cercenado, Una nuova etapa, marcada per los
acontecimiontos hiscdricos councidontes en vaijos pafses dcl
continence, do lugar a Ia litenatura del exilia.
La rounsceuracidn do It democracia en 1983 pasibilitti el
retemo al pats do muclios oxiliados cairo los quo so incluyd
Di Benedouc. Analizaremos las condicianos saciales y
econtimicas do este dltimo periodo do Ia vitia del aider, quo
coincide con ins Iltimos oxporimentes females en Ia literaria,
ha escasa produccidra y Ia muerto acaecida on 1986.
Ba relacitin con las sucosos hiscdricos y culturales dcl
pals, untentsxontos situar Ia figura del escritor y su
- vinculacida con los grupos generacionates quo camonzaron a
publicar sits abras a mediadas tie los alias cincuonta.
Procetieremos a revisar las mds impe-tances clasificacionos
generacionales realizadas per diferentes crfcicos y oscudiosas
• -divergences on los criterias utilizados come en las
- conclusiones-., pm-a situar a Di Honedocto en rolacidit no stile
con Ia Ikeratura argentina sine con las tendoncias estdticas
dcl continence,
Di Benedetto, after originado y radicada duranco Ia mayor
patio do su vida on Ia ciutiad tie Mendoza, so untogrd a Ia
liceratera nacional, La tradicional ruptura capitaUincoriar
quo camccezizd Ia literacura tie las ddcadas procodentes, en
-las aI~os seserna so diluyd por It incorponacidn al mercado
• editorial do riumerosas escritoros radicadas en ol “interior”
del pafs. Fendmena quo analizaromos en relacitin con el
desarrallo ecoadmico y cultural quo posibilicd el surgimiento
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o uuten-elacidn do lax diforenzes dmbitas geagrdficos,
rogionales y culturalos dcl pals. La wptura do Ia tikotoinfa en
el imbito geogrifico y ecandmica, signific6 tanibidn Ia ruptura
del binerujo cesmopalitisma/rogionaiismo quo habfa dominado Ia
literatura, no stile do Argentina sine dcl contunente hasta
eras fechas.
El Tercer Capftulo le dostinaremos al estudjo y andlisis
do las mis impartantes do las Innumerables influencias y
modeler literaries quo han uncidido on Ia cencopeidra litoraria
del autar.
Las corrioruos do ponsamiento del existencialisme do
pesguerra, ci desarrolle del psicoandlisis en su vonientes
froudiana y jungiana, como ci contiuctisme do erigen
norteamericano, incidieren do manera decisiva en Ia renavacitin
do las fonnas do producci6n y estdticas narrativas.
Analizaremos las diversas corrientes tie pensamiento Filastiflco,
psicoltigico, In influoncia do los medios do camunicacida
-ospecialmenro cine y poriedisme-, come fuentos nutricias do
las renovacienes formnalos y experimentaler do las ebras do La
primena etapa crostiva dcl miter.
Di Henotiona ha recogide las influencias tie numerosos
autoros tie Ia litoratura universal came tainbitin inadeles tie Ia
propia narrativa Intineamor-icana. Seiialarcmos las influencias
mis tiestacadas tie auteres do genenacianes procedentes quo han
censitutida modolos para ci escritor, dostie Roberto kIt,
hasta Ernesto Sibato, sin alvidar las coincidoncias esttiticas
con otter autores come Juan carIes Onetti, Barges, Asturias,
Rulfo y Carpenrier. Entro los autores do etros pafses
destacaremes las influencias do Kafka, Destoievski Pirandello
lanosco, Camus y Sartro,
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Di Benedotto desde ursa perspoctiva cronoltigica so
entre los narradares do [aGeneracidn del 55. Destie el pun
vista esl&ico y croalivo, supa fusionar las tende
domlixantes en d&adas anteuiores con las tie nids rot
aparicidn, Cr-cedar sicuado entre dos grandes movimiontc
crisis en Is literatura -1940 y 1960-, ovoluciond y fu
procedimientas narrativos pertenecienuos a autos periotios,
En sit obra Ia liter-alum fant4stica ocupti un
impertanle no stilo coma tendencia ostAtica, suno tambidra
ostrategla discursiva y do consrniccidn do Ia U
Anatizaremos las caracterfsticas aids imparrantes y
difekentos aproximaciones tetiricas a to fantisuica a trav~
distintas textos, pan ostudiar las diversas far-was ti
fantdstico en Ia obra del auror mondocuno.
El Cuaflo Capilulo do osta primora pane so detiict
realizar uris caractodzacidn global do Ia ebra do Antoni’
Henedetta. Partiondo do osta visidri general, propendrema
modelo do ctasificacidn do Ia abra atendiendo a estd
Lemas y modos do produccidn ficcienal. Estas coincide
estnicturales y tomdticas pennidrdn veriricar Ia ovolucic
caracterfsticas do cada etapa croativa dot autor or
• transcursa do las tics tideadas en las quo so desarrolli
obra. Modelo quo luego so aplicard en las diforentos pane~
trabajo do unvostigacidn y en ci andlisis parmenerizado di
novelas y cuenlos.
En Is Segunda Pane so iniciard el andlisis do Ia
liloraria dcl escritor argentina. Los ties primer-as capf
so desfinarta at andlisis do Ia narrativa censid~
experimental,
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Los primeros experimeixtfls narrativas uniciados en ci
cuento rovelan Ia ineorparaci6U do to fantistica can tin
candor simb6flco y alogdrico Aaallzaroiflos las faunas do ho
fantistica y arquetfpico, quo so relacionan con Ia podilca
iniciada par lea escritores argentinOS dosde Ia ddcada dcl
cuarenla. La ruptura y fusi6n tie los gdneros censtituyO otra
manera do expeuimelltacidix constnhcti va. AnalizarCn)O3 ursa novela
casi ignorada par Ia crftica, LI pentdgaiio, y sit relacidil coo
alias novelas y miter-cs quo coincidicron ci Ia renevacidn do
las for-mar narrativas.
A finales tic Ia ddcada del cmcuonta el autor- inicid otto
made do construccidra do sus ficcianes. Analizarcmos una sono
tie relator vinculados con las tdcnicas objotivistfl do
pr-aduccidn del tiiscursa, sti relacidra con Ia ostdtica
cinomaregrifica, can ol nouveau roman y con las formas do un
incipiente y nuevo roalisma crftice en relaci6n can Ia hister-la.
El cornienzo do In ddcada del sesenla signified tin move
punto do inflexida en Ia produccidri Ifteraria tie Di Senedetta.
El nueve roalismo quo surgid dospuds do La caftia dot poranismo,
influy6 on Ia elabor-acidra do cuentos y noul’e(les del autor
mendacino. Analizarelnes ci surgimiento y Ins caractorfsticas do
estas (ermas realistas y La desaparicitin do La fantdstico en
este per-lade. Las problemas rogianalos y sti conexida con Ia
histor-is. so analizanda en narnaciOnOs quo fusionan tdcnicas
abjotivas do producdidix discursivii can planteamioiites do
candor social y do dramas humanos.
La Tercera Par-to agrupati has ohms .novelas, cuentas y
neuvelles- do Di Bonedolto quo so vinculaii can una localizacitin
ominentemonto americana y usia preblemndtica existendiat
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• Anhmzasomoa Ins planteamientos oxistencialistas,
dude d6cadas anterior-es y Ia ftisi6rt coIl l~ tAd
vanguardla do construccidn del relato.
El primer capftulo so dedicard al anilisis do un~
novels. rita conocidas y gahardonadas do Di Benedottc
• Novel. comploja en sit trama y e.stnictura quo so inscri
corrienie ameriaanista do bdsqueda do Ia identidad y
dcl hotubre y del espacuc ainedcauo. Analizaremas las
• fotmas de intertoxtv4ida4 do fragmeniacidn do Ia cc,
do ruptun do I. trains, quo sitilan a esla novela come
ha procursaras tie [as tendencias narrativas quo tuvi’
mayor dirusidix ext [a ddcada poster-jot.
El Segundo CapfruIo so destinar6 al anilisis do u,
do relates -uncorpor-adas en diferontos valtimenes
coinoid en Ia temAtica osencia]monte americana, hist
-do recoastn,ccidn del pasado. Se estudiarin las I
domplejas, propias do La navola y dcl relate far
quo so Najorcan en estas narraciorics br-eves.
• El Totter y Cuarta caphulo do esta pane so dedic
ijijilsi; do las novelas do lacahizacidn urbana y cei
exlstenejallsts, El sdendero y Los suicidas, so analiza
telicida coil I. tradicids do Is navela urbana tie Ia lit
argenIh~a, con Is preocupseltin existential tie las argume
Ins t~$oas do conststiccido del relate. Lax ~nic
inntigactn • period[s~ica, Ins cuesdanamieruos do
nutaflsico y las relaclortea do intenextualidad milItil
en cadn wn tie efls novelas.
It Ctittta Paste so ocupart del antlisis tie los
brevet y It novels quo constituye el riltirno aporto creati’
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autor. La experioncia vital dot exillo coincide en Ia ficcional
con nuevas faunas narradvas. Narraoidn y fantasia serf ol ejo
del antlisis do los cuentos breves y microrrelatos publicados
on diferentes voldmenes do los tiltimos aMos do Ia ‘Ada del
autos.
Anaiizarernes Ia rocuperacitin do Ia narrativa fanrdstica
con un sentido Iddico y humoristica, quo caracteriza a una
serie do cuentos do cardcter puramenre £antistico. Los sueftos,
las motamorfasis, los juogos con ci ospacia y ol tiompa,
alter-nan con relates do caricter policial y do ciencia ficcitin,
quo estudiaremes en ci primer capftulo.
El segundo capftulo, con el quo fwaliza el andlisis do Ia
obra do Di Bonedeito, so dedicard at osiudia do Ia dltima
navela: Sam/n-os, nw/a aids... Novela sumamente campleja quo
constitiiyo una nueva for-ma do experimentacidra narrativa. La
destruccidit do Ia trarna y Ia constnxccidn do una sdlida
estructura, Jo sirven at autor para croar un texto en el quo Se
fusiena biegraffa, cnsayo, memerias, ol periodismo, los suei¶as,
los recuerdes, en ama nueva avontura del Iengtiaje y Ia momer-ja.
Analizaremos los modes y tdcnicas do protiuccitin dcl discursa,
Ia estructura y Ia trama argumental quo subyace en Ia novola,
ademds do las relacienos intertextuales quo so intorcalan on ol
pracosa discursive.
-Metodalogia
El andilsis y estudie do [a obra literaria en general
ofreco las pasibilidados do su abordaje dostie diferentes
enfoques, puntos do vista, motiotes crfLices y metodal6gicos.
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Cuahquiov modoho tie anuhisis particular quo so utilice,
resultard iawflciente y parcial pan analizar ann obra on sI
misma y en su relacido dW6ctica y transtextual can las demis
obras dcl misriio auter, do otras autores y do pensadares quo ito
perteneceix al estricto campo tic Ia Iiteratura.
La liceratura del siglo XX, dostie las vanguardias tie Ins
primneras ddcadas del sigho, ha canstitnida un campo do
expedmentacidit y renavacidix constanie. Las tradicionates
funciones do narrador, personaje, las nacionos do tiempo
y espacie. ha diversidad en los enfoques y puntos do vista
narrativos, los modes tie pr-otiuccidn y transcripcidn del
discurso, han sido los elemenros do Ia narracidix somotidos a
Lode. chase do (annas do experimcinacidn. Del snismo modo quo Ia
nocidn the acontecimiente, psicalogla do las persanajos, modes
do percepcidn tie It realidad do Jo narrado, han modificada las
retacionos ditto nm-radar y hector. L.a novela dot aisle XX
requiero mdtodos complejas relacionados can in narratelogia en
general, con. has tear-fits do Ia r-ecepcidn. como tambidn can
atras fuentos do conocirnierto oxtrahitoradas pm-a poder
abordax ha comphejidad dot proceso tie oscritura y tie
configuracidn ficcional.
Do alif quo pan lxatar In obra en su canjunso y lag
boumorables relaciones do isca con Ia prapia biograffa y
expenencias dot aulor, con Ia historia y Ia roalidad
inmediata, recur-tames a vauiadas fuentos bibliegrificas y
melodol6gicas. Algunas ox tralltorarias -relacionadas can
dmbkas dcl ponsamionte coma Ia historia, In psicalagfn, In
lilosoffa, tratados do lag religiones, asitropolag(a y La
hingl5fstica-, para dat cuenin dol medo en quo esto tipo do
perisamiento so inscribe cix ci contorndo do las ohms do Ia
vanguardia liter-aria contomporinea coma ratedios pain accedor at
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cclaocimiont*j.
Para In reconstruccidn do las dates biogrificos y
vicisitudes relovantes tie In vida do Di Benedetta. utilizaromos
las fuentes documontalos olaboratins par ci propia autor en sits
undditos “Dnmos bio-bibliogrificas, olaborados haste. 1983’.
Testimonies rocogidos en ontrovistas y repartajes publicadas on
diferentes medios do comunicacidix, aportardo opintones y
cornontarios quo utilizaremos on Ia cenfiguraci6ut do SQ
trayectoria vital y litorarua.
Los textos tie cauicter histdrico come las diversas
historias gonoralos tie Ia hiteratura argentina e
hispanoamoricana, sorun Ins fuontes documontalos quo so
utilizarin pain configurar ol panorama histdrico Iiterario del
siglo XX.
Textas y documentas hist6ricos so utilizarun tambidn pan
establecor Ins rolacionos do intertextuahidad entro Ins obras
do ficcidn on six r-elacidn con Ia historia argentina y dcl
continente americana. Diversas autoros quo analizan In
histor-ia argentina del prosento siglo -Luis Alen Lascane, Boris
Rofman, Roberto Certds Condo, Eugenio Clastiazora JosA Luis
Romero, T. Halperfn Donghi, ontro aLtos-, so utilizauin Oil In
configuracidn do In histaria argentina destie las primeras
ddcadas del siglo haste. Ia mixer-to del autos, Las misrnas fuentes
histeriogrdflcns so utilizardn para el anilisis do relates tie
contenido realista quo ontrolazan Ia ficcidix con sucesas
histdricos acoecidos en ol pafs.
Peso a In divorsidad do teor-fas pm-a consider-ar los
pr-ocosos do intortextualidad, dstas coinciden en quo ci toxto,
inscripto en una perspoctiva camunicativa, escapa a La
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consideracido innianente y debo sex abordado dostie una
perspectiva histdrico-socinl.
Crdnicas y dacumontos rolacionadas con el fin del periodo
colonial constituirdn tambidn las fuontes documonrnlos pm-a
establocer las rojacionos entre In hinter-in y In fmccidn en
r-elatos do expresa lecalizacidn en one poriodo y on el espacie
americana. Lns crdnicas y dacumontos del ozudito ospauiol Fdlix
do Azara, coma diver-san historias del Paraguay c6lonial -Efrain
Cardoza R, Lafuento Macham, H, Sinchez Quell., so omploarun
en el anulisis particular do Zonia en sit relacidn con Ia
histoda.
Las r-enovaciones for-males y las rdcnicas exporimentales do
constn,cci6n ficcianal do Ia hiseraturn del presente sigle, han
Lonido on Ins medios do camunkacida .fundamontalmento cue,
poriodismo, fotografla. Los anlocedontes do nuovos onfaques y
mados do produccido discurnivo. Los ostudios y andlisis do las
relacianes entro oniracidit (fimica, fotegrdflca y ficcienal
ronlizadas par Chuistiari Mcii, Roland Earthos, Umbeho Bee,
Seymur Cbatman, Claudo-Edmondo Magny. constituirdn las fuentos
bibliogrMicas y melodoltigicas pan ot andlisis camparado do
nan-acitin fllrnica y relate objeIivis~a en oh mater argentine.
El dosarrollo del psicoandlisis en sus vertientos
freudlanan, jungianas y oh conductismo norteamericano,
constituyoron las fuentos nutricias on In renavacidix do Ia
psicolagta do los personajes do In ficcidix. El tipo do
confilcios del hombre on relacidix can el solo, ol entomo
‘mmedlaio, los conflictas del ye, las rolacianos ernie las
impulsos do vida y do muerte, estdn presences en Iii
configuracida do Ia trama y los persanajes do cuentos y novelas
do Di Henedetto. Textos fundamentales tie Is psicolog(n -Freud y
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rJung on particular-, so utilizarda en relacidn con los
conflictes do los personajes. Coma taxnbidui pain analizar las
nociones do inconscionte colectivo, mites y aiquotipos quo
subyacen en Ia literatura hispanoamericana donde Ia tidoada do
los alias cuarenta y cincuenta. Los towns do In filosaffa do las
roligionos relacianados can Ian nociones dcl mite, Iii histeria,
to sagrado y to profane .dosarrolladas fundamentalmeato par
Miscee. Eliado y Ldvi-Strauss-, so utilizarin on rolacitin con
los textos jwigianos pm-a ol andlisis do cuentos y novelas
cer-tas del amer estructuradas en tome a viajos mfticos,
iniciiticas y do candor simbdlico.
Las diversas tear-faa acerca del cuento, dostie Edgard A.
Poe, Horacia Quiroga hasta las mis recientos olabaracianos
tedricas sabre las farmas narrativas br-eves, so utilizarun pm-a
delimitar Inn caractor-faticas dot gdnero y su relacidn con Ia
novoln -en Ia concopcidn do Lukdcs, Goltimano, Kristevn-, pain
analizar Ian fusionos y suptura do los gdnoros roalizades par
ci autar-.
Pm-a el anilisis tie las aspectos Cundamonualos do Ia
naxratolagfa, utilizaromos naciones procodontos do lea divorsas
dmbitos del andlisis estructural, do In semidtica, Ia
lingilfstica, Ia pragmdtica y do las tear-fas do le.
intertextunlitind. Conceptos pracedentos do los diversos toxtas
tie GerArd Gonotte, Julia Kristeva, Roland Barthes, Tzvetan
Totiorov, Mijail Bnjtin, IJmnberta Ece, J. A. Groimas, Yuni
Lotman Gastdn Hachelard so enipleanin on el andlisis do las
funciones y ciomontos do Ia narrnci6n, modes do censtrucci6n
discursiva y podricas del relate.
Las textos fundamentales do Emir Rodrfguoz Monegal, Nod
Jitrik, Jorge Adaum, Angel Rania, Augusto Roa Hastes, ontre
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otros critic-os, so utilizarfn pan ol estudie y andlisis do In
destnaccidn do lag forrnas nai-ratiyas en Ia producci6n literada
do las tiltimas ddcadas. El collage, los nuovos longuajos, In
incorporacida do tdcrmicas pracodentes do log medics do
coniuntcacl6n en Ia ficaida. so estudiarin destie ci punto do
vista do Ia produccian came do In rocepaidra do los tones.
Discursos quo so formulan coma reoscritura on Ia articulacidn
do tales quo roflejan divorsos ospacios, tiompos, gAmer-os o
ideas procedentes do lea mds vasros Ambitos do Ia cultura.
La presenhe iivosligacidn precende, coma objotivo final,
situar y valorar Ia ohm del oscritor- argentina en rolacidn con
su dpoca, su historia y sus cantompardnoos. Obra oscasamente
estudinda, quo a nues~ra juicia mor-oco acupax tin sitia
dontacado entro los narradoros do Ia generacidn dcl media sigla
do Ian lens hispanoamejicanas
I
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CAPITULO I: DATOS BIOGRAFICOS
IA. LOS PIlIMEROS AROS
Antonio Di Benedoito riacid en Mendoza, ol 2 do Noviombre
do 1922, Sit infancia transcurj-16 on un pueblociro viiiatero dcl
interior do Ia Provincia Hermoje prdxima n In ciudad do
Cuaymalldn. Pueblo do casiras punradas con cal y caminos
torrosas rodeados do vides, quo so grabaron on La rnemoria do
sits primer-os aMos do ‘Ada. La infancia tr-anscur-rid junta al
padre, ci boticado del pueblo, do ascendencia itahiana, hombro
cuuto, amaurte do Ia don-a y las animaics. La madro, una
ahogre branilefta, tainbidix do ascendencia italiana, to It
tranamitfa las fdbutas y Icyondas dcl Branil y do In baja
helm quo carisor-vaba on sit fantasia y recuerdos. Excelente
narradora, reelabor-nba bajo for-ma do cliontos 0 historias orates
los nucesos do iii prapia infancia,
El auuor recordaba [aeapacidad narradora do sit madro on ama
enLiev ISle.:
“MI madre -brasilefta, do ancendencia italiana. tics cantaba
cancionos do cuna do Hrasil, las quo recor-daba par-quo so Ins
cantaban a ella. Mi macire lenin Ia momoria regada par Ia
fantasia. Las fibulas, ins loyctidas tie In baja Itatia y tambidn
Las do Brasli -pals donde so fabula mucho, y ella pasti sit
unfaflcia all!-, onriquecian sits recuer-dos.
He dicho muchas votes quo a pesar do quo ho apr-endido a
nan-ar do rauchas maneras y con muchos ainestros, ml gran macstra
fito ml madre.
(...) Denpuds comencti n prestar atencidit a cdmo hacia ella
pars narnar. odmo constritia nit relata. Cdmo Ic empozaba, Ia
desaxrollnta, le con-nba. Si inclula a no In descripcidn do
personajes, quA pajabras usaba, quA proparcitin Los cencedia on
ol relate. Vein una jusceze y una distribucidra per-fecta en In
historia y cool grade quo concedia ala doscripcidn’ ZARAGOZA,
Celia: “Antonio Di flonetietto: Los cuentes tie nil madro me -
ensofiaron a naj-rar”, Roportaje. on Crisis, Buenos Aires, 1974
No: 20, pp. 41-42.
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El hecho do habos- nacido on unn capital do pravincia,
consutuye usia referenda biogrdfica quo at aittor Ic ha
interesada destacar on numorosas opartunidatios
“Soy argentine, pet-c no ho nacido en Buenos Aires. Nac!
ci dfa do los muortos del aMa 22. Milsica porn nil Ia do
Bach y Ia tie Beethoven. Y of canto jondo, HaUnt no sd.
Nadar no 54. l3ober s( sS Auto no tango. Preliero In
nocho. Prefioro el silenclo
La muorte do su padre, cuando sdIa contaba con dica sAcs,
Jo impuisti a escribir y manifestar sus sontinjienuas on rolatos
y cuontas breves. Relates quo constitityoron sits inicios
creativas, peso a quo nunca los IIegd a publicar.
En 1927 empozd las estudios primaries on Ia escuela do
campa “Alojandra Mathus’ tie Bormojo, para continuarlos luogo on
Mondoza en Ia escuola “Tibur-cia Honegas”.
La promatura muerto del padre dojd profundas huolias en ci
faimo del jovon Antonio. La fecha 13 do Febrero do 1933,
apareco unsistentomonte come mine. [wolfe. ji-ideloble y so ropite
en sus obr-an. El nina inmediatamento a Ia muer-lo del padre es
recogido par los abuolos. Comionzan las diflculr-ades econtimicas
do Ia farnilia. El mistetia na aclarado acorca do Ia causa do Ia
muer-te del padre, originaran en ci joven un sentimienta a veces
tr4gico acer-ca do In vida y ha nmuorte.
“(...) aparto las factares previsiblos, coma ol cambie tie
situacitin econtimica, Ia falta do un hambro jefo on Ia
case., Jo imparrante os ci misterie sabre In muerte do dl,
quo nunca me Sue rovelado, quizi coma un acto docompasitin
quo ha praducida efectes cantrarios par-quo me he imaginade
muchas casas quo me ban hecha sufrir, a quo me han
2 en HIlACELLI, Radolfe E.: ‘tin oscritor en soda’, on Genie,
Buenos Aires, Dicier-ubro, 1911, p, 84.
23
considorado tin pretiestinado, ideas quo quizd me han
lorcido ci pensamionto y Ia many-a do compartarmo frente a
Ia vida quo dobenios afrontar’”
Ben los atlas 1933 y 1934, en piena adolesconcia, comenzd
a escribir sits primeros relates: “Diane do ml folicitiad
tritnca” y “Saliloquic do ‘in prfncipe nub”, este siltimo so
publicd en Ia rovista Sendas dirigida par Amudrica Calf.
A los doce silos realiad sit primer viajo a Buenos Aires en
compaulfa do tin Ito quo iba par cuestiones do trabajo a In
capital, .4111 descubrid In faz mcnstritcsa do hi gran ciudad
plagada do ruidos y movimienra. Tambidn descubrid en las
quloscon Ia rovista Leap/tin do Ia quo fue fbi seguidar hasta
sit desapauicidn, Revista do informacidn general quo tambidn
dedicaba ml ospaclo a In liloratura, came asogura ol misma
autor.
(..,)publicaba on entrogas per-a completas, obras come
Crime,, y Casdgo do Dcstoiovsky y La guerra y (a Paz do
Tolsiol. En Leopitin canoc! tambida Ion cuenlos do Horacia
Quiroga, quo ada viv(a y las obras do Pirandella, tan
ricas quo cansultaban unto mis sentimiontos par nil
(amilia Italian y eso ambiente familiar on quo me he
desonvuelto y quo a In large. es el qua me ha dade Ia
mates-ia prima pm-a La mayor pane do mi nanativa’ t
Entre las atlas 1938 y 1939 inicid su labor- prafosional on
ci per-lodisnia. Escribid Ins pr-finer-as calabaracianos pm-a In
rovista La semana y ci diane “La palabra” tie Mendcza
SOLER SERRANO, Joaqtifn: “M!s persanajes favorites: Antonio
Dl Bonedetto” on TeleRad(o. Entrevistan dcl programa A Fonda,
Madrid, 11 al 17 do Sepuiembro, 1978, No: 77, p. 612.
URIRN BBRRJ, Jorge: ‘Antonio Di Benedotto, el miter do Ia
osporn. Entrovisia”, en “La Nacidn”, Buenos Aires, Domingo 19 -
do Octubro, 1986, Sec. 4~. p. 6.
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En 1940 acabti log ostudias do bachillerato y al alto
siguiente ingrosd en It Universidad part roalizar estudios do
abogacfa. Conienz6 los ostudias on In Universidad Nacional do
Cdrdoba, en Ia quo permanecid durante dos alias y luogo on Ia
Univorsidad do Tucumdn. No lleg6 a finalizar In carrera, quo
abandond en el cuarto cursa, pm-a dodicarse pea- complota a In
labor poriodfsiica.5
1.2. LOS COMIENZOS DEL PERIODISMO
En 1941 Di Benodotto so incorparti at poriodisina
profesional. Ingresti en ol dim-ia “La libor-tad do Meadaza y
roalizd las primoras colaboracionos pan ol dim-ia “La Nacidix”
do Buenos Aires, al quo ostuvo vinculatia durante muchas alias.
Mds tardo, comenzd a colaborar con artfculos quo so publicaron
en Inn revistas Mundo argendno y El hogar. En ostas revistas
so oditaron varies do sus primeras cuentos,
En 1943 inici6 Ia redaccitin del primer- volumen do cuentas,
El autor explicaba las diversos oficics desempeiiados en nina
ontrevista publicada per Ia rovista Caphulo:
“Casi toda Ia vida ho side poriodinta. En Ia adoloscencia,
cuando era estudiante, trabajaba coma ayudante do labarator-jo
en In farmacia, ya ontonces a cargo do ml macire. Durante
algunas period-os tuve desempofta en omisoras do radio y fiti
pr-ogramador- do cine ai-tfstieo. Ademds ho dirigido one tipa do
teatro musical que so da on las fiestas do Ia vendimia’.
‘En ostado do necosidad, me ho dodicado a dat clases y
conforencins, siompro sabre literature. y espocialmence sabre
autores que ho conocido, coma Barges, Tonesco y Robbo-Grillot’.
“[Jo desempoflado oficios a nienosteres monet-es, pet-a nunca
ho aceptado ser. par ejorriplo, cornercianto”.
A,A.V.V.:wAnmonio Di Bonedetto’, en Capftulo. Hisi’eria Se to
literatura argentina, dirigida par- Luis Or-egorich, Buenos
Aires, Contra Editor do Amdr-ica Latina, 1967, No: SI, p. 414.
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en cohaboraci6n con Miguci Enrique Olin, iitulado El
convenflulo, quo trunca flog6 a pubilcarso.
Ho 1945 comenzd eswdias do flellas Asten y so incorpord al
diana “Los Axmdes” dondo ocupti on sucesivos periadas diversas
I,uostos. Camenzd wino redactor, jefo do seccidn, secrotaria de
redaccida y stabdiroctor cast Cuticionos do director. Al snisma
iempo so encargaba do las seccionos do arte, litoratura y
espedtdcuhos. Esa intense. actividad so vie cortada do manor-a
brusca en Mane do 1976, con motive tiel golpo mihirar quo
inslaurd una nueva dictadura en el pafs y lloyd ad escritor a
In prisidn.
En 1950 contrajo rrmatdinanio en Mondozn can Un Bana. En
£953 Di Be*edetto inicid Sn cair-era pCblica do escritar at
e43ite.r en In imps-cain mendocina I)’ Accuralo su primer Like do
cuontos Mundo Animal ~, El libra estA compuosto par una sane
do relatos do cadcter- Ianllndco quo introducen ol toma do Ia
culpa, In presencia del simbolismo animal, In conducta
nuiotiestruciiva y tin china angusdaate y obsesivo. Tornas quo
prefiguran conslmntes narrativas quo reaparecer-An en toda su
abs-a posterior. Algunas do Los cizentos quo intogran esto
voWs-non obttwieron prernios era diteroracs corteursas hirer-arias
coma La Faja do Honor do in Sociedad Argentina do Escrhores
(BADE). En 1951 ci cuonto “Hombr-o-pen-a” mor-ecid ci promnia do
cuento dcl Consojo del Escritor era Buenos Aires.
Los jclatos pc-seen am cantenido nlogdricc, cuyas
motivaciones r-espondon a estados particulares do mime. Fuoron
publicados en 1953, (celia en In. quo estaba vigonte ci r-Agimon
01 BENBDEfl’O, Antonio: Mundo animal, Mention, IYAccurzia
1953; 2dm. edtc, Buenos Aires, Pabril, 1971.
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Iperonista. Di Bonedetto ha manifestado quo esa ambiglledad, ese
alogorisnic simbdlico ton(n sits orfgenes on Ia carencia do
libertad do exprositin do Ia dpecn. La ropresidti y Ia censura
adquirlan divet-sas Comas do actuacidn. En una larga
canvorsaci6n can Otinter Loronz recordaba las diffciles
circunstancias pasadas duranto los alias del gebiorne peronista:
“(.4 Ian cairemas desti-ititias, ha oxclusi6n do Ia
seciedad, esa atrn6sfora mity enrarecida, osa fat-ma do
trdmite tartuosa y salapado, quo tanscur-ro tan en secroto
quo para Ia vfctin~a no hay pasibilidades do rebolarse,
todos osas matias sutiles a brutales, stempre di~imuIadas y
encubiertos quo ovacan situaciories kaficianas.”
Entro 1953 y 1954 Di Benedotto ejor-cid las funcionos do
Director do los espoctAculos do cino artfsticc do su ciutiad, y
desempend taroas mtinarias en Radio Aconcagua.
En 1954 so organizd en Mondoza Ia Filial do Ia 8.4DB.
(Sociedad Argentina do Escritoros). En Ia ar-ganizacitin do esa
sale paxticiparan Amudrico Calf, Antonio do Ia Tone y tambidra
Antonio Di Benodetto.
Dur-ante toda su vita Antonio Di I3enedetto concilid Ia
actividad pericdfstica, cinemntogrdfica y Ia do oscritor. Entz-o
1956 y 1976 tambidra so desempoild coma cor-rosponsal, con sedo en
Mendoza, dot diana “La Prensa’ do Buenos Aires. Mds taste, ci
mismo per-iddico Ic dostind a dif~r-entos puntos do Arudrica y do
Europa came carresponsal on ol extranjoro.
En el mismo aMa 1956, su cuenta “Caballo on el salitral’,
LOR.ENZ, (Junior-: “Antonio Di Benodotto’, en Didlogo con
Arndrica Ladna, Vahpamafsa, Edicianes Univorsitarins Pomaire,
1972, p. 129.
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chIne ci Primer Pronile del Concurso Nacional do Cuontas
organizade per el diane “ La Macida”. Destie 1957,
sirnultAmernonte, dcse.rrolI6 Ia labor do redactor do noticias do
Radio Acmcagua y Ia do redactor- do Ia reviste. do actualidades
Mtllcoyoc, quo titvo carte. turacido.8
Bistro efls actividados, Di Bonedetto dictA conferencias
sabre tetuas y sutoros to Ia literature. universal. Litoratur-n
fantistica, lean del absurdo, Objetivismo, autor-es coma Franz
Kafka, • Eag&no lanosco, Albert Camus, Jar-go Luis Borges, ontbo
aIr-os. consdtuyornn el teme. do numnet-asas conferencias.
El autor so roferfa, en Ia canversacidra cars Lorenz, a las
condicionen en las quo deb!a trabajar tin oscritar en lea
palses do Hispanoamdrica:
“Usted ya sabe quo acd nadie puedo vivir oscribiento libros,
quo cada escritet- debe ojereer- attn profesi6n. En oso Ia
capital arreco par- ciorte ventajas, per-a tambidn puedo sec
distiato, aunque no necesariamente. Nuestres oscritaros san a
por-ledistas, o trabajan psi-a [as consumes inniediatos to radio.
tolevist6n a publicitad, a Ia menas comsln, come biblietocarios
a prolesaron. Todas esas perspoctivas san, come ya dUe.
postilidades do medics do subsistencia, y ye, persanalmento
quisiera agrogar quo ci poriodismo y has lotras canviven en
annonfa”. EnLORBNZ, Gliater: ‘Antonio Di Benodetto”, Op. cit.
p. 128,
* En oslo mismo sentido so exjresa Angel Rama, al abar-tar Ia
pr-oblemdtica do In croacidn y Is subsistencis tel oscriter en
cI dmbite Iatinoaxiierice.na. Situacidn quo so da do far-ma m~s
acuciada quo en au-as saciedades con nivoles mds altos do
desarrelle:
“Pore ada hey, y aceptados eson mdrgenes mds amplies do
r-osuibucidn e interds per- sat obra, ci oset-iter sigue consagrado
mayoriie.riamento a otras tareas quo no son las do croacidn, y
tienen quo var can se ubicacidri social y cencomitarste iiivel
educative, Do aM que sean prafosionales univor-sitaries,
maostms, profosaren fuacioranios, periadistas. Todas estas
actividatics ya ban alcanzado hi espocialidad; el escritor
sprovecha do olIn vans vivir y tambida pars oscribir, a sea
quo cumple eat farina doble sit ccntribucidn a Is contunidad a In
quo portenoce”. RAMA, Angel: Las bases econtimicas”, en Diez
problensas paso en novell—ta laiinoa,nericana, Madrid, Sfntesis
Dosmil, 1972, p.12.
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Univorsidados nacianalos come Ins do Salta, Cdrdaba, Cuye,
Buonos Aires y universidades oxtranjeras - Jor-usaidri,
Venezuela, Colombia- invitaren on distintos mementos al autos-
pam dicier cenferencias.
El cine, consider-ado came eta mammoTh to nalTar mtiy
vincuinde con In literatura, constituy6 etse. do las grantos
pasiones tel autor mentocine. Come dl niismno aft—md hablande do
sti actividad cinomatogritfica:
“(~.) apasianado per In estdtica do ha imagen y per dsta
coma cauce do los mejar-os itealos humanos, so ha dedicada
al cino do9tra do sits pasibilidades tie habite.nte tie una
provuicia -
Dut-ante In adolescencia, ci autor- habfa desarrollada ha
labor do cronista y crftico do cino en las tiauios “La
Liber-tad’ y “Los Andes” y tambidn pan Radio Acancagua do
Mondoza. Entro las alias 1955 y 1956 funtid on Ia misma ciudad un
pequefio cineclub quo funcionaba en el local del ‘Foatro
Independencia baja ol r-dtulo do “Cine Axle”,
En 1955 publicti. on Buenos Aires, su sogunda novela: El
toPentdgono - subtitulada Novela en farina de cuentos. Ln obra
prosenta ma singular arquitectura, ya quo cada uno do Ion
m-olatas quo Ia ceniponen canstitityc una unidad independiento, al
mismo tiempo quo so ni-ticula con las demits. La yuxtaposicidn to
dos figuras goemdtricas, dos triAngulas -que conoctan con Ia
tradicional figura del u-i~ngule amoresa-, canfigut-an un
LORENZ, ClOister: “A. Di Henedetto’, on op. cit. p. 130.
Dl BENBOFITO. Antonio: El penfdeono. Novela enformo de
cuentos. Buenos Air-es, Dablo P 1955. 2dm. odic. con ci tftuho -
do Annobella (El Penidgono pasado on limpie per el autar-),
Buenos Aires, Oritin, 1974
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pentAgano. La nan’acidn atraviosa tres etapas diforentes quo
rovelan Cres ranstoras 0 actitudes montales freote a tin niismo
problema: ci amer y los colas. La aevela so formula do oste
made come un juogo y tin experimento a trayds do Ins irndgenes y
dcl lengnjo.
Esta misina ebra so roedild mAs mi-do, en 1974, can oh
tftule do Annabella. Noicla en fornum etc cuenios. En el interior
Aol libro do agroga: El Perndgono, pasado en iitnpio per c/
outer. Bi contenido argomental y In eshuctura tie In noveha so
manliono en general iddatico al do In primera edici6n, salvo
carreccionos estilfsdcas y Ia insercida do algunas pAriafes
nuovos.
Come pesiodista y orfilco do vine, Di Benodetto asistid a
numorasax festivalos cfnematogrdficos, nacionalos 6
intewacionalos, en calidad do jur-ado a invitato. Los
festivalos do Mar dcl Plate, Cannes, San Sebastiln, Berlin a Ia
ontrega do Oscars on Hollywood, cantaron can sit presoncia en
divorsas celebs-ac4anos. Los eec-s poriodisticos do ews sucesos
cinomatogrAficos so publicaban on ci dim-ia ‘La Prensa” tie
Buenos Aires,
1.3. LOS A~OS fiB MADIJRBZ: PERTODISMO
V L1TERA¶URA
En 1956 so publicd on Buenes Aires Ia novela quo Ic vali6
al nutor ci roconocindonto, tanto nacienal come internacional,
Zcuno ~ Novels docentoxto histdrico, ci Paraguay colonial del
sigia XVIlf, pet-a con resonancias universalos en sit
“DI BENEDBTI’O, Antonio: Zanio, Buenos Aires, DeMo P1956;
2n, odle, Buenos Aires, Contra Editor- do AmErica Latina, 1961.
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plantenniiento do Ia interiaddat dot hambre y su preocupacidis
oxistencial. El recona-cimionto international do Zarno so s-efIoj6
en In edicidti do In misme. en varies idioms, fr-ancds, alorndn,
pelaco. En 1978 en Rams ol solar obtuvo ci pt-ernie
“ltalia-Amdrica Latina”, per onta novels.
Durante los feslojos to Ia vendimin mendocina do 1956 Di
Benodetto participd, coma autor del libroto del espectAcule y
ce-director artfstica do Ins fiestas, en calabor-acidn con
Abelarda Vdzquez y Alberta Rodriguez.
En 1957 Ia Editorial DAccuizie do Mention publicd ci
segundo libro do cuentos do Antonio Di Bonedetto. 3,-ot 12 El
libro incluyo cinca relates do temaftica divor-sa. A travds do
porsonajos siniples, oxtraidos do In vita cotidiarin, so reflojan
las niotivacianes, a vecos oxtmalias, do Ia contucta y do Ia
psicologfa humanas. Este libro abtuva el pr-ernie D’Accurzia do
Mention on 1956 y poster-ianiientt ci pr-ernie Regi6n Andina
etorgada pet- Ia Direccidn Genoral do Cultura do In Nacidn,
concodido en Buenos Aires on 1960. En 1969, con el tftule do
Cuentas c/ares ~ so reeditd en Buenos Aires. niantenienda ha
ostructura original del libro.
En 1958 so publicti on Mention attn tie sits obras:
Declinocic$n y dirgel ~ La etici6n bilingtie ospaliol-inglds del
libr-o, pane tie relieve ha vecacitin utilvor-salista dot autor y Ia
“DIBENEDETTO, Antonio: Grot. Cuentos, Monteza, D’Accurzio.
1957.
~ DI BENEDETI’O, Antonio: Cuentos claros, Buenos Aires.
Gales-na. 1969. Roedicitin con nuove titulo do Grot.
DI BENEDETTO, Antonio : Dec/maciAn y Angel. Cuenios, -
odici6n bilingilo ospaflol.irzglds, Mention, Biblioteca San
Mazda, 1958.
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inleacldn de difiwdida mAn alit do los lfmitos do su rogidn.
L nanacida cesicisa, abjetiva, so asemeja at gui6n
oinerna.top(ftco en Is presentacids% do Its SUCOSLYts ~
quo van corsipenierido ci argurnento. Pare. muchos ‘zrlticos,
ineltilda Is opinitin dcl propie autar, este tate constituyo un
~ntecedernadcl Objetivisme y del Nouveau Roman quo tuve gran
difusido luego on Francis.
En onto misme silo, Di Bone4etr-o re,alizd ci segundo viajo a
In capital dcl pals -siempre rechazada can ci Anime do
provrnciax~o quo so sienlo desvinculado tic In gun urbo
innotropalitm-ra-, y a Is quo no habin vuolte dostlo Ia nifioz. Esta
yes ci autos- tenfa tin motiva importailto pam veneer 050
rochazo: Ia invitacidn do for-ge Luis Barges, director do La
Bibliotecs Nacienal do Buenos Aires, pain quo dictate. usia
conforencla sabre liter-stun fnsstdstica IS
“ El attIc-c so roferfa a. en aversida linda Ia capital en una
entrevista. do In sigtiiento mat-tern:
‘“No st si roalmoole no me intorosabn Buenos Aires, a si
Ia rechazaba a priori. La orillaba canslantomente. Primes-c
teals contra Buenos Aires todos lag resetitinilentas quo tiene ci
pueblo dcl interior. No simplonente cnn reacoitin ft-onto a c6rno
os ci porteilo, y edmo Os tisiC, Ia quo destie ys, pr-educe alguna
fticci6n. No eta esa ext ml. Eu ml estabe., r-scionnlmente, In
censideracidn deL Buenos Aix-es descripta par Max-tInes Estrada
(nunque tardd en oncontrarnie con rus p~ginas). Sti significsci6n
en Ia busIes-ia y en Ia economfa dcl pals. ol peajuicia quo
suolo producir a las provincias en su nutanamfa, en su
econottila, en smi ccnduccidn. Pete tambidn estaba, per medic, mi
anogancla. Y acced( a venir sdIo condo tuvo tins razx5a grande
pars hacorlo. ftc cuando Barges irte iavit6 a dar una cenferencia
en Ia Biblioteca Naclonal. En realidad, habian side tambidn
tactics grades Las do is publicacidn do los dos primer-os
[ibros, porn Otitotices tnt patecla quo ye ya estaba sepresontato,
quo era nzjer quo canactorsn nil libra, nil producro, quo a ml
mismo. Y vine en 1953, par- ps-micra yes do tine. manera canscionto
y valuntaria. ZARAGOZA, Celia: “Antonio Di flonedetto: Ens
cucotos do ml rustic me onseflaron a flax-rat” -entrovista- Op.Cit.
p. 42.
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IRa enta conferencia Di Bonedetto oxpusa nit concepcidn do
Jo fantdsdce tommie desee ui6plco do umma roaiidad quo in vida
cotidiana niegs. Pretnisan quo pttcdon hallarso on Ia mayor pasta
do sits ficcionos.
“La literatura fantAsticn deliborada os jitege, juoge
dramaftico y ftccidn total; pore do tedes modos, en ella so
oncuontra usia asirnilacida y usia trascendencia do tx-es
factor-os esenciales: In fo, el miode y los desee? ~
En 1960 nadd su hip, Luz, Al mismo tiempe Cuc bocado par
ci Gobiema do Francis pars ampliax canacimientas sabre La
iongua y civiiizacidn do eso pats. Visild In Sorbona, La
Teiovisidn francesa y ci diaxia “12 figaro”. Dat-ante su
pormanencia on Francia asistid, coma cor-respensal do “La
Prensa’, at festival do Cannes.
Hernbro do actividad constance en ci campa do In cultura,
Di Bonodetto desm-rall6 tambidn In docencia on In Escitela
Superior to Por-jodismo do Mentaza, coma prefesar- do Redaccidn
Per-iodfstica. Dictd clasos y canfot-oncias sabre literar-ura
argentina, oux-apen y litoraturn fantistica en univorsidades
francesas, en varias universidades nar-teamoricanas coma las do
Now York, New Hampshire, Chicago, Illinois y on cositras
univornitax-ios do Guatemala. Acuividatos quo dcsat-roIl6 entro
las alias 1960 y 1965, poriodo en el quo coincidicron becas,
invitacionos a festivales cinematogr-afftces. came ci do BorIfn y
ci recar-rido par atros patsos contr-eamoricanas en six labor coma
correspansal do pr-ensa.
Dl HENBDETFO, Antonio: “Sfntesis do inn confor-oncia do
Antonio Di Bonedetto sabre liter-atura fantafslicn on Ia
Biblioteca Nacienal’, en “La Raz6n” Buenos Aires, 5 do Octubro
do 1958, p~ 5.
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El sutor destaca en six autobiografla, come anEcdote. no
computable dentin do as currfctxlum, ol hecho do haber
desan-oliado lint pastjc~tIu Lenin do decencia durante ci
pa-iedo do privacitirt to Ia libort.ad al quo fuc injussamento
condettado on prisienos militates.
‘Duranre sit cables-in en La Plate., a petite do otr-es
prisioneras del gobiome militat, dictd en las recreos,
dur-anto varies mOses, precoptiva del cuonto. El expesitor
y Las oyentos proaw-aban tar algsln sentite a tanto tiompe
ociose, do excIu~dn do Ia sociedad dante podi-fan haber-
side mfs tidies
Di Bonedotro manifestt$ en diversas opar-tunidades su dosee
do coaverthi-se en eserlior do cine. Algunas do sits relates y
novelas brevos came Declinacidn y dngel ostin construitas
Olflinentemonto eon imdgenos came pare. sot- Ilovadas dixectarnonte
a la pantalla. En 1959 oscribid “El inoconto”, gwEn
• • ctnomstogdjico pars Ilovar al c’mo su relato “El juicia to
Die?. Trubajo quo merececici ci primer pt-ernie do guienes dcl
Institute Nacional do Cinomatogrsra do Buenos Aires. La
filmacida no llegd a tet-minarso par In miter-to accidental do las
dos pt-ote.geaisme.~ principalos Angel Magatla y Alba Mujica. En
• Is Produetwa CiJremstog$Jica “Him Andes” do sit ciutad, Di
Benedeuc desarrolld te.mbi6 In labor do montajiste. y Jofo do
Nasa.
Eu 1961 so odit$ en Buenos AMes atro libro do rolatas to
DI Bezse4ctw, El CariRo de Ids Lamar ~ El libin rorino tICS
7 Dl BBNBDBrro, klonio:”Datos Bio-Bibliogr-dficos” (Anotades
haste. 1983) Buenos Aix-es, copia mocan.ogre.nads, dates rocagides
cots motive do La ontrogs del titujo do Doctor Hones-is Causa par
Ia Universidad Naclenal do Ciiyo, W Nt-c. do pp.
DI BENEDBnt, Antonio: El car-lAo do los tantos , Buenos
Aires. Goyanaite, 1961.
I
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narracianon en Ins quo so recrensi tomas y ambientes qito son
comunen en sos aba-as, La natw-aiezn, los anumaics y los
babitantes do Ia geografla mentocina. En 1958 ci ci’ente
extensa, o nouvelle, quo tin tftulo al Iibro, habfa morecido el
Gran Pt-ernie Provincial to Narrativa, concedido par- Is Dhreccitin
do Culturn do Mesidaza. El volumen obtuvo, en 1963 on Buenos
Aires, ci Premio Caries Aiherto Loumnnn dci Fonda Nacianal do
las Axles y do In Sociedad Argentina do Escriteros,
En 1964 so oditti, tambidn era Buenos Aix-os, ott-a do las
roconocidas abras tel autar montocino, El silenciero ~‘. Novela
urbana qua retrain ci ambierue tie usia ciudad cuniquiern en ci
perioda inmotiato to industtializacidn to Ia posguet-ra. El tema
central del wide, entendido no stile en su aspocte material y
ffsice sine do pet-turbacitin motafisica, tin lugni- a ma
constnjccidn novelosca quo altensa ontro ol onsnyo y In novoka
existencialinta. Di Benodetto ha procedido al esludie preylo.
a [a tacumontacitin ciontffaca pain Ia olaboracitin do varias do
sus nevolas, ostudios sabre cuyas bases !uego elabora el
discurso y In trama ticcional,
“ObservE, estudid, ci prabiema encarnd en persanajes quo
empezaron a far-mar In novels. Nacid El silenciero:
psicoleg(as, cotnportamientns, neurosis, motalYsica, to
hambres do ciudat, tad yes to cunlquier ciudad medenia,
industrial a pt-eindustrij[j pore caps-atas, aprenditas,
ahondatas en nil milieu”
Esta obra merecid ol Gran Pt-ernie do Nevada otor-gade par
DI BENBDE’rro,Antonio: Lisilenciero. Buenos Au-es, Tropic],
1964. Primera edicitin en Espaila con ci tftula do El hacedor
de sikaclo, Barcelona, Plaza y Jands, 2982.
20 LORENZ, Otlntor: “A. Di Benodotto’, en op. cit. p. 125.
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In Subsocrejarfa do Cultura do Ia Nacidn. La primera edicitisi
en Espafla do In misma fuo publicada con ol Untie do El hacedor
Sc slienclo, en 1982.
Eu 1965 Di Bonedeuc compuso el libroto cinoniatagrilfice
pars Is poilcula “Aimnos talades”, on colabaracidn con ci
oscritor y muter do In. novola homdnirna, Abolardo Arias.
En ci missno sAc ci Dopartamento tie Estado nerteamericana
invitti a Di Benodotto pars visitar los Estados Unites on
calidad do Leader Ground, lnvitaci6n quo It permiti6 rocorror-
ditoreatos rogiones, accedes- a grandos contx-os universite.ries,
• iSt-ganos do prensa, ostudios c’tnomatagrafficas, escuolnn do na-to
escdnico, toatras, ant come tomar contacte con In cultura
goner-al do etc pals. Al misriso tiempo, asitid a In entroga tie
Los Oscars en Hollywood.
En el minnie sAle 1965 so editd en Mendoze. un nitove libro to
• cuentos do Di Benodelto Two stories ‘~. Velumen quo contione
dos etiOflies en edicidn biI’inghIe inglds-ospafi6l, can
ilustraciones do otto astista mettdocino Enriqito O.Sobich. Los
dos relates quo recego el libro san “El abaittiono y In
• • pasividad’ •intogrado anteriormento en ol libre Declinocidn y
dngel. y “Cabalia on ol salitral”. A manors do pr-diego, so
lucorporan dos comentarios sabre ci cuento ‘El abanteno y Ia
pasividad”, Alfenso Lola GonzAlez y Abolardo Arias ceincidon en
consider-ar esto toxic coma ci primer relate Objetiviste. on
lengus espaliols. “Cabailo en ci salitraA” Itabta ebsonido ol
Primer Premlo er-i ci Cencut-sa tie Cuentos et-ganisado par ci
diane “12 s-viSa” en 1958. Le. cemposicidn pldstica del lenguajo
DI BENEDETTO. Antonio: Two Stories. Edicidn bilingilo
‘mglds-espdol, Mendoza Edicianen Vaces. 1965.
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on estos relates liendo a plinmar im4enes visualos, antes quo
litorarins, peso en ins quo ci drama humane so balm inipifclso.
En ci silo 1967 Di Benedetto fuc nembrado Subdiroctor dol
dies-jo “Los Andes”, ak misma tiempo, liigrosd coma profesar en
Ia Esottola Superior do Poriodismo dopendlente do Ia Universidad
do Cuyo, En osta fecha so publicd en Alenmania Lipid Zorna war-tat.
Ia primer-a traduccidn do six recanocida novela Zama en otto
idioma. EnMendeza so crod ua macva periddico, “El Andino”, dcl
quo tambidra ci poriodista y escritor Tue nombrado Subdirectar.
En ci mismo nile 1967 Ia ebra Los suicidas 72 ebtuvo In
Primer-a Mencidn - per unanimidad, en ol concursa do Pr-micra
Plana-Editorial Sudamet-icana do novela. El jut-ado estaba
compueste per Gabriel Garafa Maft-quos. Augusta Rca Bastes y
Leopolda Marechal, La nevola do ta-ama experimental emplen La
investigacida per-iedfstica pars adentrarso en tin lema do
profundo arraigo en tote. La obra do Di Bonedetto: Ia angustia
ante ci dosampax-o y desnudez del alma bumana y In voluntat do
conjurax-la pox- motile do In lentacidn del suicidia. La histdxica
lucha ontro Er-es y Thdnasos so va per-filastdo a travts do Ia
investigacidn poriodfstica can un lenguajo dosprovisto do tado
ax-tiflcia.
Di Benedeno ha snanifestade on nitmorosas entx-evistas su
inquietud ante ci drama to Ia muoric y dcl suicidia. La
preocupacidn par ostes terms, quo so roflejan no s6lo on Los
suicidas. sitia en codas sits novolas, tiono coma angora In
propia histonia familiar.
22 DI BENEDElTO, Antonio: Los sukidas, Buenos Aires,
Sudarnoricana, 1969.
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U(.,) Ia motivacidn Tue In tngedia familiar quo, con
abundancia, so ha dosence.donndo en las jiltiman
goneracloacs y ha dlezmado ml parentela. Entonces el
ojemplo inc incii4 a medlte.r no stile on el casa d~ las
muer-tos dna a abet-tar el ema general del suicidia”
En ci per-lode do Liempo que va dostie ol nile 1967 a 1971,
Ia actividad poriodfsuicn y Ia labor do carrospansal, Ilovarari
al miter a recorrer tl(erorties paSses do Europa, Orionto Media
y AmErica dcl Stu-. En ci alto 1968 rocibid on Paris to Ia
Divisidn Pronsa do [a UNESCO, una carte. do recenocimniento par
Ia labor pededishica donempeflada en las afreas do Ia educacitin
y do In culture.. Al alto siguiento 1969, recibid en Italia La
condecoracitin do Caballero do Ia Onion tel Mdrita. En 1971 so
hizo ncr-cedar do ha Medahla do (ha atorgada per Ia Alianco
Prangaise, cit roconocimiente a six labor tic periadista,
escritor, humanista y per six apar-te at inter-cambia cultlir-al
enlx-e Francia y Argentina.
En 1972 ci cuonto ‘Caballo en el salitral” Cue
seleccionado pan far-mar pat-to do Ia Antologia del joven relato
toanoamericano ~ publicada em Buenos Aires.
Bit 1973 Di Boncticue recibid uran invitacitin dcl gabiet-no
alon4m pan visitar 050 pafs. En ci transcurso do esta visita
• dict6 confereacias sabre liror-atura hispanoamer-icana, asistid
ii Festival Intornacianal do Cino tie Berlin y realisti viajos
broves per duferentos patios ouropeos.
Ii —--
VA2QU~, Maria Esther: “Can Antonio Di Honedetto” on “La
Nactdn” Buenos Aires, 14 do Dicioinbre, 1984, p. 9.
14 DI BENEDETrO, Antonio: “Cabaflo en ol salisral”, en Antolog(a
dcl /oveis relate, fatlnoomericano S/gb XX, Buenos Air-es,
Pabril Edilera, 1972.
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En ol minima aMa se constitnyd en Argentina ci denominado
“Club do los XII”, dcl quo Di Bonedotto form6 pazie coma
miombro fundador. La labor do osta club era Ia to etorgar ci
“Prornio do los Narr-adaren”, a Ia mojor abra quo so oditara eada
to on ci pals.
En oslo to Fernando Sorrentino escagid el cuento “Pore
uno pudo”, para incozporarlo a Ia antologfa Treinta y chico
cuentos bayes argentines ~ Otre do stis cuentos, “No” integrd
In antolegfa Mi mejor cuento 2’, publicada tarnbidn en Buenos
Aires.
En 1974 Di Bonodetta pat-ticipd en Colombia en ci
Congreso do Ia Nixon Narrative Hispanoamoricana~ Diotti itna
confet-encia sabre literatura hispanoamericana e inter-vino en
mesas rodendas con dostacados auter-os latinoarnot-icanes. tales
coma Maria Vax-gas Llosa, Jar-go Edwards, Fernando Alogria,
Gudilie fetter.
En este mismo periade r-ealizd diver-sos viajes par pafses
del cantinente amoricano coma cart-espansal do pronsa y
participd on diferontes hechas culturales. En Argentina so Ic
cancedid un sinibdlice galarddn: ol ‘Pt-ernie do In Ordee dcl
Lads-jib”, concedide coma rem Ia dedicator-ia:
“(..) a uno do nuostros auteros traducitas a vax-los
idienias, cuya permanencia en In provincia do Mention
DI BENEDETTO, A.: “Pore unapate”, on Treinta y cinco cuentos
brews argendnos.SigIo XX, Buenos Aires, Plus Ultra, 1973.
Sobcccidn.tc Fernando Sorrentino.
26 DI BENEDB’170, A.: “No”, en Mi mejor cuento. Buenos Aires.
Oridn, 1973.
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pone¶a injusta pitina do bruma sabre six oxtrnertinaria
Hayddo Jefrd Burraso seloccion6 ol cuenta “Mariposas do
Kocit” pain Ia olaboracida do In antalogra As! escriben Ion
iaflnoarnericwsos ~, publicada er-s 1974. Al nile siguiente In
misma asuora encogid ci cuenta “Pajaritas on In cabesa” pain sti
incoiporacidn on In antologTh As! escriben los argendnos 29
En [975Dl Benedetto obsuve una boca do In Fundacida
Guggenheim do NuovaYork come cr-eadar-dc ebras do imaginacidra
en pt-esn, Beta destinada a financiar una prolongata ostancia en
Entatas Unidos pain [a realizaci6n do usia ebra. El autor no
pudo disfmte.x- do Ia misma, ni coincidir In fecha do so inicia
• con el galpe militar on Argentina quo Ic privd do Ia libor-tad.
El ci misma do [975 so oditd on Buenos Aires usia
artelogfa do cuentos con el tIwIo El juiclo de Bios ~
sehecciesiados y prelogados par Alborto Coustd. En este valumen
so recegen relatos do libren azuorioros came do El coriflo de
los Wales, tados los cucittas do Mundo animal, to Declinacidn y
• dMgel y cuatro relates do Cueneos clap-as
21 “Dsscurso do entroga dcl premie” citato en ZARAGOZA,
Celia: Ds Benedeuo: ol camino dcl nevelista”, en Crisis,
Ne. 20, Buenos Alren~ Diciembro. 1974, p. 42.
• ~ Dl BENEDRrrQ• A,: “Max-iposas do Koch”, en As! escriben los
ladnoamerkanos, Buenos Aires, Oritin, 1974. Soloccidn do
Haydde JofrE Banana.
29 Dl BENEDETrO, K: ‘Pajaritos era Ia caboza”, on As! escriben
los argenfinas, Bitenos Aires, Oritin, 1974. Selocci6n do Haydde
JokE I3axrgso.
Dl BENEDECTO, Antonio: El juiclo etc Bios. Antotogla de
cuenvos. Buenos Aix-on, Edicianos Oritin, 1975.
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Este. rocapilacidn antoidgica do los cuentes do Di
I3eraedette pet-mite analizar In ovolucida do las tdcnicas
narrativas en ci trate.mionto del relate brevo.Desdo las
fantanfas onfrican y fantAsticnn do los primeros cuentos, Ia
narrativa experimental, pasando per ol realisma y Ia
doscripcidn alog6rica do paisajes, animates y hombres do su
regidn. Los diforontes relates permiten, tambidn, vislumbrar
etc diffail camino quo va dibujande ol autor on In bilsqueda do
nuovas fat-man expresivas pam narrar y reoscribir sabre
aquellos sernas quo so reisoran en toda as abra: el exilie
interior dcl hornbre, ol arnor- y Ia miter-to.
El cuonto “Los Reyunos” do Di Benodetto Cue promiado en el
Primer Cancursa do cuentas policiales or-ganizado per- Sioto Dfas
Club. El relate so public6 on In antelogfa Misterlo cinco ~
quo recogfa los cinca mojeros cuentas soloccionatos. El jurade
Ia constitufan Jorge Luis Barges, Augusta Raa Bastes y Marco
Denevi.
En Junia do 1975 Ia Academia Argentina do Lotras,
presidida par Angel 3. Bastistossa, dosignd a Antonio Di
Benedotta “Acaddmico corrospandiento”, come recenocimionto do
sus innumerablos mdr-itos y Ia cahitad do six obra iateloctual.
14. LA PRISION V EL EXILIO
El 24 tie Mane do 1976, tfa del gelpo militar en
Argentina, Antonio Di Benedetta fixo dotenida on las eficinas
“ Dl BENEDErFO, A.: “Los Royunos”, en Misterlo Cinco. Los
ganadores del Primer Concurso LotinoameriCelflo de cueruos -
policiales, Buenos Aires, Side Dfns Club, 1975. Campilacitin to
Jorge Laffergue.
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del pez{ddico “Los Asides”. El tutor stand estas acontecimientos
en a auloblepafla:
“(.4 deteziido ext su dospache de Los Andes do Avenida
San MmtSn, Ia misma noche del gelpo milite.r (las
inllitares complelax-en su facas allanando y desu-u yenta ol
Intoner do Ia sucursal to La Prep-isa en callo Espejo),
canecidan par derttt-o las cafrooles do Mention y La Plate.
(Unidad 9, acano del cidroite), past6 al exillo con destine
facilitado par nan istvitacidit a Lotidres tie Ia Embajada
Bdtkies y atm a Alemania do Hoinrich B6II; par ontences
flawante hernia Nobel do Litot-atuma, aM coma una
• propuesta do In Univornidnd do Rennes pan dictax- un
cursillo. Luega do las ciasos o canforencias on Ins
universidades do Francia (aparto do Ia do Rennes pat-a
dictar un curt-lIla Ian do Tours, Toulouse y Parts
• • (Sot-bans). Di Benedetto panS a Enpafla, invitado per Ia
televlsidn do 058 pals y on Mqgz-id so r-eencontr6 can Lu
• aftcio do pededista y oscriter -
pr~4ucidoEsta oscucta infor-~icidi es tins do Ins pocan alusianos quo• • ci propld a~tor- ha en lqs . aAos pasteriores a six
detenci6n ilegal, El quebranta~jengo met-al, psfquice y ffsico
quo Ic caund ci denigr-anco trale recibitie on sits casi dieciecho
mesas do pdsitin, fixer-on Ia cause. do graves tzastet-nas do salud
quo acelerax-an six muede,
• La preside. ojorcida destie diver-sos fuibitos culturalos,
tasito del pals coma del extrujore, faver-ocieron ol proceso do
Iiberacidn del ausor-. La mat-cha at exijic inipidid quo Di
Henedeuo engram-a las listas do escritaros dosaparecides,
coma ci cane do Haz-ahdo Canri, Francisco Urondo, Rodolfe Walsh,
Cairo otros escritoron quo cot-tier-en can tAste suet-to.
Las periddices do Ia dpoca anunciaban Ia pt-ante libor-acida
DI BBNBDE’ITO, Antonio: “Dasos bio-bibliografncos”, op. cit. -
sin Nw. do pp.
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del autor nieradecino despuds do dieciocho moses do detencidn:
“Eh escriter y periadista Antonio Di Hersodotto ha dojado
do ostar a disposicidra dot Peter Ejocutive Nacional. ()
En Octubro del silo pasado, un grupa do impartantos
escritores argentines dtrigid ma carte. al pr-eLi donte do
Ia Nacidn pididadole so intervencidn, La fir-max-on, ezitro
otros, Victoria Ocampo, Manuel Mujica LAmes, Silvina
flullrich, Emesta SAbate, Angel 1. Battistessa, Abelarto
Arias, Cayote.no Cdrdova Itixrburu, Illyson Petit to Mur-at y
Jar-go Luis Barges. En el texta consitera a Di Benetietto
una de las gborias argentinos -
Mientras Di Benedelto so hallaba detenido par ci gobiorne
ntlitar quo asumid ol gobiorno del pals, ol cucitta “Los
Reyunes” era promiado en Prancia. Al misma tiornpa Ia Sociedad
Argentina do Escritares lo concodfa Ia Faja do Honor, on
Septiombro do 1976. per su antelagfa do cuentos El juicio de
Dios,
Do eso periode do detencida el autor no ha dejado ninguna
constancia expresa, can In valuntad to convortix- el eprabie en
siloncie. Quedan algunas testimonies do los sufrimiontes
padecidos en las cArcelos do Mendoza y La Plate., en el relate
novelado hecho par un abogado mendoc’tne quo compartid In
prisitin con ol oscriton
La seccidn r-epresiva -ix oprosara- estaba destinada a
castigar mndiscriminadamento at pueblo, a los quo so
tienaminaba enemigos came si so librarn una guorra do
izivasidn. Y a ow onomigo so to Ilamaba subversivo,
terrible epitoto, similar al do herdtico del tiempa te las
Cruzadan. Eneniigo al quo habla quo cotnbatir haste.
aniquularle, (.4 Trasd do saber par qud ostaba alIt, con
qud ebjeto, en prosoncia do altos jefes detentaderes del
peter. So Ic cantostd quo oran secretor cit Estado y quo
terminates Ia trdmites, so rosolverfa sabre sti situacitin’.
~Lujeracitsn do un escritor’, era “La Opinidn”, Buenos
Aix-es, 3 do Septiembro tie 1977, p~ [,
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C...) ftw tflttrragado inndmoras vecos: a Ia noche, tie
madnigade., a Ia hors do cotner, sin nate. en el estdmago.
La primneta yes luen,n jobs do range, uganda displicente
cortosanla, eacarbando ci inter-for del provenide. Sabfan
quo era tan perlodiste. sager, nit oscriter del quo hablaban
las d~nai, cayes libros -par supuosto- no hablan
lefd?.
Una voz lograda so liboracitin Di Bonedoito so ostablecid
tempar-almonte on Buenos Aires. Publlcd nurnerosos cuentas On
las secciotten literarian do “La Nacidit”, “La Pronsa” y “La
Opinidra”. En Diciembr-o inicid ol carnino del oxiDe
respondiendo a inyltacionos cur-nadas per- difor-entos paThos. Do
oslo made recon-id Inglar-orra, Alornania, Francia, dictande
cur-sos y cet-tforencias, haste. six radicacidn posterior- en Espaila.
Radicada en Bspafla rotemd gus anterior-es efacies, primero en
Barcelona y luoga en Madrid.
En Madrid buo cantratado come Presidonto del Cansojo do
Redaccidn do in revista cientffica Consulta. Ad mismo tiempo
olabar-aba nor-as y comentarios do cax-dcter liter-aria Y
cultural destinadas a In seccidit “Carte. to Europa” del diana
“La Pterasa” to Buenos Aires; labor quo tosarrelid haste. 1984,
fecha do p, r-olomo al pals. Conientarias y roselias culturales
er-an diflindidas tambidit mediante Ia Agenda EPE a poriddicas y
r-cvlstas de velnti~jgs paSses do liable. espaflola.
En 1977 Lifts do PaoIa selecciond des cuenros do Di
Bcnedeue pare. Ia elaberacide. do una antalogfa do cuentistas
argentines: Din nar,’adores ergentipws “. “Caballo on el
34
BUSTELO, Angel: El silenciero cautivo, Mendeza, Editorial
DG.Mond05e. 1988, pp. Ill y [3,
DI BENHDEt’ro, A.: “Cabatlo en el salitral” y ‘El juicie do -
Dies”, en Din narradares arseneinos Barcelona-Buenos Aires,
Bnaguor-a, 1977. Seloccidxt do Lids do Paola.
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salita-al” y ‘El juicie to Dies” so incarporaron en esto
volurnen.
En Madrid realizd tambida colaboracionos periodfsticas
pain ci diana ‘El Pals” y Cue redactor artfstico do Ia rovista
dix-igita per Fernando FomAn Gdmez (hijo) Ant Gjda. Cuentos
br-eves y artfculos do car~ctor liter-aria fuoron publicados ott
La nueva Estofeta, d’ts-igida par Cdsar Rasalos. y en Cuadep-nos
I-fisponoarnericanos, editado par ci Instituto to Ceoperacidn
Iberoantencana.
Era 1978 so publicti era Barcelona el fibre to Di Benodotto
Absurdos 2’, antolagfa quo recoge quince relates. Once san do
nuova cr-eacidn y los restantos sen do dpecas anterior-os per-a tie
recenecida cahidad, coma “3 juicia do Dios” y “Cabalie en ci
salir-ral”. Otto tie los cuentes incorporates era esta coloccidn.
“Pox”, stile habla aparecido on p~ginas do r-evista y “Los
Royunes” habfa morecido ci pr-ernie tel Primer Cancurso
Latirtoamer-icano do Cuentas Policiales arganizado per- Siote
DC as-Air France, come homes mencionato.
Esta antologfa rojne rolates do muy diferonte naturatoza,
pore on ellos predontina Ia construccitin to Ia fantAntico y do
to situbtilico. Las miratas rolrespectivas so vuolven hacia ci
pasate y hacia In bdsquoda do los ar-fgenes y In confonnaci6n
del pueblo americana.
36 DI BENEDETl’O, Antonio: Absurdos, Bax-coloran. Parnairo,
1978.
I45
En 1978 Zonja ~‘ do Di Bonedolte tue Ia ebra galartonada en
Is cuarta edicidri del Promia Iialia.AniAt-ica Latina cencedide
par .1 tnstitutO ltalo.Latinountricaflo con sodo en Ronia. Cora
arnesioddad haWaii obtznito onto pt-onilo Juan Caries Onotti.
JosA Lezania Urns y Jorge Amado. Enen odicitin del pr-ernie lILA
participaban coma funalistas Ateje Carpentior-, Guiller-mo
Cabrera Wante, Augusta Rea Bastes y Emesto Sdbate.
En 1981 Di Bonedette recibid doste Estates Unities tints
prapuosta tie beca do Ia Mac Dowoll Colony pox-a pasar unos moses
do estancia en los basquon to Peterbauraugh. lastalade on osto
lugar do las Esiados Unidas, ol autor tuve apor-tunitad do
pr-atundlnr. en ci cenocimiente do Ia cultura del pats medinsito
viajos y canforencian a Las quo tue invitado por divor-sni
• universidaton nartoamericanas, entre atlas las to Nueva York,
Chicago, Illinois y New Hampshire.
En oslo misme silo so edit6 em Barcelona usia nueva
“ DI BENEDETW, Antonio: Zt-ama, ‘Farina, Einaudi, 1977;
traducci6n at italiano do Francesca ‘Fenton Mantalta.
La pr-eisa italian rocagi6 con numer-onos cementarias ha
cancesidit de onto pr-ernie al auter mendocino elagiando Is
calidad do su ohm. Roilridndoso a Zama, Gianni Eabiani aftnxna:
“Libro quo solo apparentomenle evoca tin ‘opera e una
condiziotie stonica er-mat lontana. Zama ~ ancho preieziene
simbelica di agnosco attuali e non marginali visuti in prirnn
persona tie. Di Bonodetto quo vive in Spagna, lentane tinlln
moglie o dallo figlie e che, senza mel cinder-c in tin limitante
autebiegrafismo. afro atQ-averso I’umanitA disorientata C
avyilita dcl sue persanaggie, agganci con una dogrataziene pitt
att’~alo e con tin dislaclrnento di valor-i e di Iiborth mono
faliscenti o loitorari”,
FABIAN!, Glanni: “Di Benedotta: tin nuavo Svevo dalla pampa”, en
“Car-tore dl Rome.”, Reins, 15 do Enere do 1979.
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recopilacida do cuontos del atitar, Caballo en ci salitral ~
Antelogfa quo recogo cater-co mnlatas tomadas do varies libros
antorieros, oscogiende los toxins mfs roprosoatativos do sa
preduccidra cuontfstica. So ‘mcorparan tainbida on cnn. antologfa
los juicies to Jorge Luis Borgos. Julia Certdzar y Manuel
Mujica LSinoz sabre el cuente “Aballay”; r-olato to
recenstrixccidn arqueal6gica del pasado argentine, hecho doste
una perspectiva hamana univor-salista.
Dat-ante sa estancin en Estates Unidost Di Benedotto habfa
comenando In redaccitin do six libro Sonabras, naSa mets. ~. Mdn
tardo Cue invitada par Ia Asociaci6n to escritaros do Guatemala
para tictar conforencias on univorsidates o institucianes
culturales. En oslo pals Di Benetietto cantinud con Ia
olabor-acitin do Ia novola iniciada en el pars tel nor-ta.
Do regroso a Espalia r-otomd mis mtlltiples actividados
poriodfstican. Particip6 on diver-sos cencursas do cuentes y
ebtuvo vax-jas galardonos literarios, criMe ollos el premie
“Nor-ta do Ore” do Madrid do relates y ebtuvo un pr-ernie en ci
cancurso do cuosites cortos do In Nueva Estafeta.
El escritor mendacino participd coma penonto on ci
Congresa do Escriter-es do Longua Espaiioln, colobrado on las
Islas Canes-ins on 1978 y en el do Caracas en Abril do 1982. En
junia do oslo misma alto asistid come invitada especial ak VI
Cangroso Mundial do Peosfa realizato era Madrid.
Dl BENEDETTO. Antonio: Cabalbo en ci setUp-al, 13arcelona,
Bnxguor-a, 1981.
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rEn 1982 sopublied en Buenos Aires Cuentos etc hay minute ~
antologfa do rolatos argentines contempor~neos roalizada per ci
Cfrcula do Locteros. “El Protendiente” do Di Benodetta fonud
pa dcl vohinen quo s-ocoge las cuentos galardonadas en ci
concurso do cuentes celebrate per el misnto CIr-culo,
En 1983 Di Henedotte come becarie del Instituta do
Ceoper-acidn lberaanioricana, dese.aalld tzreas do investigacidra
wit ci fin do ohaber-ar tin er-mayo sabre liter-alum fantAstica
dade wan. perspectiva filosdfica y metaffsica. En ose misma alto
tue invi4ada par Ia Univer-nitad CampIntense para disertar sabre
sam obra, y patlicipd car-no invitade especial on ci Cangrosa
limiernacional do Literaturas Ibor-oainericanas celebrate era In
Set-bonn do Pasfs
En 1983 Olvor Gilberta do Ledra sotocciond usia sorie do
cuentes do actor-es hlspanoamoricartos quo reunid en ha
axttolagla Cuenfisras hispanaamericanos en Ia Sorbona. En este
valumen so inclixyd el cuento “Falta do vecacidra” ~ do Di
Domtedeato. En Valencia so public6 otra antolagfa con las
cuenles galardanadas can el II Pr-condo Alfambra celebrate ose
alto. .~Intesisa mirada filial” del actor- mendoetno for-md pane do
los cuentes escogites y publicados baja el t(tula do Encuentro
en Praga 4t
En oslo mismo sAle so pubhicd era Buenos Mr-os un nuevo
29 DI BENEDETFO. Antonio: “El pr-olondiente”, era Cuentos de
hay mArina. Los ganadores del Concurso de Cuentar 1982, Buenos
Aires, Cfrcule do Lecteros, 1982.
DI BENBDBTTO, A.: “Falla do vocacitin”, en Cuentistas
hispanaame,-icanos en In sorhona, Barcelona, Mascardn, 1983.
Cempilader Olver Gilbor-te do Le6n.
DI HENEDETrO, A.: ‘Intensa mirada filial’, en Encuentro elm
Praga. II Preinto Alfambra, Valencia, Premotee, 1983.
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fibre do Di Benodotto, Cuentos dcl exillo 42, EL libro recogo
rointa y cuatro relates do diforonte extensida, oscritos en
divor-sas lugaros tnt-aMa six oxilie. El nilsino autor- advierte on
Ia “Ilustracidra part ci lector”, quo ol tltula no haco
referoncia oxplfciia a six exilie, sine mfs a bion a un oxilie
oxistencial mAn amplie y mAs humasia:
“No so cr-ca quo, par- mAn quo haya suicide, ostas pdginas
tionen quo constituir nocosariamento una artinica, ni
cantener- una tenuncia, ni presentar rasges politicos.
Come me Ia ha onsoflado Lay, el siloncia. a veces, equivalo
a una pratosta muy aguda” -
Temas recur-rontes come ol sentide do Ia culpa, ci amor-, In
muor-to, los animales simbdlices, Ins visianos y In
por-senificacida do las ospojas, so cont’tsian en estos relates
con una depurada tdcnica censtructiva.
Par-to do las cuentas quo so inclixyon en este volumen so
cendensan en rnicro-r-olates y greguerfas. Di Bonedette onsayn on
osLo libro esas Commas condosatas y exprosivas do Ia narmacidn,
quo flier-on practicatas con anterioritad per- numeroses
esci-itoros hispaneamericanos come Jorge Luis Barges, Felisborto
BernAntics, Adolfe Bioy Canares y Augusta Manterroso, entro
atros. Escritomos quo han cenhirtuato Ia tdcnica do conderasacidn
y atemizacidn narmativa iniciada par- Juan Raintin Jimditez, Ramdn
G6mez do Ia 3cr-sin y Macedonia FernAndez.
42 exilio, Air-os,DI I3ENEDEfl’O, Antonio: Cuentos dcl Buenos
Bruguora. Nan-adores Argentines do hay, 1983.
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1.5. EL RgIORNO AL PAlS V LA MUEItTE
Uris voz recupenada Ia domocnacia en Argentina Di
Bonedetto rocibid ci ofrocimionte do rotoruar al pals, Tras
earl siow atlas do exilic, Tue invitatia para asistir a Ia
filmacidn do Limo, polfcula dirigida par oh cineasta NicalAs
Sax-quls, basada en Ia edlebro obra del amer. Incenveniontes
do ar-den econtimico abligaron a Ia pax-alizacidn luege do esto
prayecto ~uo contaba con ci gui6n do Nicalds Sarqufs,
suporvisado par- el autar y tin reparto tie actor-es espafloles y
argentines,
El 23 do Mayo do 1984 hlegd a Buenos Mr-os dende rocibid
trite. calurasa acogida en el Toatro General San Mai-rfn.
• Dostacadas ralembras do diver-sos ~mbiras culturales do In
capital arganizaron oh acto do har-nenajo ad escritor mondocino,
Etc primer reencuonlro con ci pals Ic sirvid a Di Benedotto
coma entfntule para preparar ci retonia definitive a six patria.
‘Esto or ha quo me pidid quo hilciera Emosto S~fbata,
• quien me rospald6 y dofendid cuando ostuvo on Ia drcol,
Ilogando incluso a bablar coit Vidola, y me ayud6 en el
exilia y ol Ma cit quo so acaban-on Ian canticianos pam
soguir exiliado, me dUo quo voLviera ad a paner el
hambro, y pan ore he waldo
En ol lnimo dcl escritor pronto su-gid Ia sensacidn do
doNe mvphtra quo le pr-ovecabn In po~bilitiat tel desexilto
-tAr-mine aculiade per ci esenitor ur-uguaye Marie Bonedetti para
hater reforencia at precesa do r-einrogracidn posterior al
“ ‘Antonio Di Bonodetto, periadisra y escr-itor, r-egr-esd a In
Argentina”, on ‘Tiompo ArgonLine”, Buenos Mr-es, keyes 24 do
Mayo do 1934, p. 6.
50
45
exihie-
‘Me he anin lade a Espafla. Mi habitat, nil rosidencia, nil
• barrio do Ia Plaza do Rome. cain alIt Detit do nil
departamente osti In iglesua do Ia Sagrada Eamilia y ye. he
crtcona-ada mater-ia) pam mis narraciones, El ostam eq6
Buenos Aix-os me ha provocado un doscancierte grande”
En Octubro do 1984 Di Benodotte rotarn6 tie manera
definitiva a Argentina, contratata per ol gobiet-na pars
desompeliai- Ia labor- do asosor do Ia Direccidtt Nacional del
Libro. En este rnismo nile so publicd en Espafla y Argentina su
41novoha Sombras, puida mdx Tftula quo praviono do ‘a leers
do tin tango, ausique ci autor aclard quo no hab(a tornado coma
referenda ha popular Jetra tel tango hoindnimo, nine nih biosi,
Ia materia do los suoflos. can sti Idgica aculta o
incemprensible. Esa mater-ia narrativa, construida can ol
material do las suofios, Ilova a ha dostruccidn do In trans
argurnental do Ia novels.
“La escrir-urn do estes suofies es barroca par Ia
minuciosa, al niisnio tiempo cosicisa, algunas do osln
doscripcionos fueron concowdas era Ia cix-cel y onviadas
coma amiss a sus amigos
La abra escriea en paste en Estados llnidos, Amdrica
Centra[, Buenos Aix-es y en Europa. consliluyc un collage do
~ BENEDE1’TI, Maria: “El desoxihie”, en El desexillo y otras
conjeturess, Madrid, Editorial “El Pats”, 1984, pp. 39-42.
46 “Di Benedotto Ia puedo contar’, en “Ahara”, Buenos Aires,
7 do lunie tie 1984, p. 13.
41 DL BENEDE’ITO, Antonio: Sombras, nada nods..., Madrid,
Alissiza Tres, 1985 y Buenos Mr-os, Alianza Literatura, [985.
4t AULICINA, Jorge Ricarde: “Escritores, gloria y dr-ama”, en -
“Charm”, Buenos Aires, 17 do Mayo do 1986, p. 31.
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rocuordos quo so corij’unden can los suoflos, donde so
entremoaclan ol pasado y el presento. El personajo central
consuvyo a mxmda con olomentos fugaces e ilusieries, por-dido
en It soledad y In incomixnicacidn. En eat libro Di Benedotto
retains Is oxperimetttacidn novelesca fundiondo las dates to [a
realidad can In. inwospeccidn, los rocuerdos y los sucilos, slit
usia Ilnoalidad profijada y can un conscionte fr-agmentarismo.
El retaino al pals Ic trajo a Di Beneder-ta Ia satisfaccida
dcl reconacimiento pilbllce Into en su Pr-evincia coma cit
Buenos Aires. Fijo toclna-ado Hudspezl do Honor par- In Legislature.
do Mendeza dando so realiwora numer-osas actos y conferencias
en six itoner, Al inismo tiempo so Ia designd coma Asesar Culiur-ul
do ha Case do Mondoza en Buenos Aires, cargo ofrecide per In
Gdb~maci6n do su pr-ovincia. En Mendaza diver-gas escuelas
p~bUcas adeptaron su nombro, come hamonajo al oscritor
recuperade pare. ol paTh.
Enflevlombredel misme alto 1984 Ia Academia Argentina do
Letras, prosidida per Ratil Castagaine, otar-gd a Anionio Di
Denedoue Ia cendicida do Miembro to Ndmer-o do Ia misma. Ocupti
el nilida Jeaqufli 1/, GonzAlez,
Otre ojoinple del recanecinijento quo obnivo on ol pars
• despuds do su rogrose dot exilie, fue Ia cosicesidn dcl trafee
“Konex” do plailne, ater-gatia coma gaiarddn del concur-so ‘Las
den inejorest figur-as to Ia historia do las letras argentinas”.
• Dl Be cue fue soleccionade come el navolista mds ampartaiito
do Ia gOnerac1&~ quo cetnonid a publicar despuds do 1950, do le.
• genoraci6a precodento habta side seleccianado Adolfa Ploy
Cannes,
El Pen Qaib Intemacianal Ic cancodm In “Pluma to Plata”,
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canto roconocirnienta per ci canjunto do teda six obra cr-eativa.
Rocibid tantbidn cI Pr-ernie “Estoban Echover-rfa” do Ictras, per
su obra nanativa.
En 1985 Ia Real Academia Espallola do [a Lengun, presidida
per Pedro Lain Entralgo, colobraba on Octubre ol Cangroso do
Acadomias. El fil6loge CarIes Rancid y ci escriter- y poriedista
Antonio Di Benedetto fixer-on dosignados coma roprosentantes do
Ia Academia Argentina pan anistir a 02 acto en Madrid. Di
Bonodotto en Ia scsidn plenaria Icy6 un tx-abaje sabre Iicottciss
o incor-roccionos en ci usa dcl idioma en los modias do
comunicacitin.
En Diciembre do 1985 las narrador-es do Is deneminada
“Genernci6n Intorinedia” -Nicelds Rosa, Liliana Hoer-, Juan
Jacebo Bajax-Ifa, Juan CarIes Martini y Naomi tJlIn-, atorgaron a
Di Benodetto ci Premia “Bar-is Vim” per six abra Soinbras, nada
mr-Is.,,. En ol acto do ontrega tel premie, colobrado en Ia
librorfa Premiere to In callo Corriontos, on Buenos Aires
Liliana Hoer rocanocid ol dense centenida do Ia obra pr-emiada;
“Es diffcil acoptar inocenternento In idea do una obra to
ficci6n, Sombras, nada nods..., es una abra do hosiguajo
donde Ia ficci6n estt temada al sesgo, avanza con una
oscritura donatada, pars on un segundo mevirnionto
volver-so simbdlica y as! preseguix- en espiral. Mavimiento
constanto to dosreslizacitin dondo el sujeto del texto
genera un far-zamiente do sonlides En Sombras.. so
roitoran las proguntas, las diferontes lugares, vector-os
dcl suoflo, Ia vtdjy Ia eserilurs, destic t6ndo, psra qud,
qud so escribo?”
Dur-ante ci transcursa tel mismo alto 1985 Di Benetotto
HEER, Lihiana: “Palabras can motive to Ia cntr-ega a
Antonio Di Benetietta dci Promie Boris Vim”, Buenos Aires. 18
to Diciombro do 1985, cepia mecanograftada, p. 2.
53
• Cot-md paste do difer-entos jurados con motive do cancursas
literanios convocades en varias previncian argontisias. lntegr-6
ol jitrado dcl Concurso Naciorani do Cuontas “Luis land do
Tejeda” erganizado en Cdrdeba y en ol concursa Premios
Naciomaales-Rogionales “Doctor Weal-do Rajas”, organizado par el
Fertile National do las Ar-sos do Buenos Aires pam In categorfa
do onsayo. Participd tambidn en el jumado del pr-ernie de navola
convocado per Ia Editorial Losada to Buenos Aires y en ci
cencurso do navels “lJlysos Petit do Mw-ar’ do In misma ciudad.
Durarno los altos 1985 y 1986 tesompond Ia taroa do asesar-
en materia de argumontos cinomatagr-dficas on ol Institute
Nacianal tie Cinematagraffa do Buenos Mr-es. En 1985, luego to
varios intorttos frustrates par- (ilmar algunos to sus cuentos.
Ia cadena ATC do telovisitin do Buonos Aires estrend In vorsidn
televlsiva do six Telala “As”. Las univor-sidades y Direccianes
do Cultura tie Ian pravuncias do Cdrdoba, Tucumdn y Rosaria
invitaren al oscrhot- mendocuno a dictar conforencias sabre
Lemas generalos do litoratura on ga~ respectivas soties.
En 1986 Antonio Di Benedotto firmd un centmata con In
Editor-ia] Alisnza do Madrid pat-a Ia odicirin do sus cuentos
completes, niuchas to ellas dispersas en tifer-ontas periddicas y
revislas. Esto proyecto pretoatfa recager- en dos voldmenes las
narraciosiest del auler-:
‘(.,) las cairns, incluidas has corilsimas, conFtguman el
valumen Cie,’i cuentos. Las do mediasia tamaflo, dante van
unas pacas nouvelles ol do Rdo:os cainpietos. Esto os y
aquf queda, con tana debilidad, Ia do indicarpro~or-oncias
dcl auter quo ol looter puede a no coniparttr -
~~niBENEDETFO, Antonio: ‘Prdloga” pr-e?arsto para Ia edici6n
do Relator completos, Bs. Aires, 1986, capsa mecanagraftada.
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Ento pinyocta no liegd a ntatcrializarse a) pmducirso Is
mixer-to del oe.criter autos do haber finalliado six composicidn
definitiva do las dos valdmenos,
En Mayo do 1986 Ia Sociedad Argoadna do Escr-Uar-en
concedid a Di Bonedetta ol (Jr-an Premlo do Honor, consider-ado el
segundo era importancin dospuds del Promlo Nacianal do
Lizeratw’a en ci pals, por a) conjunto do six obra. La docisidn
undnimo dot jurada Cue anunciada par- of prenidente do Ia
insdtucidn Caries Ddbelc. Procedioran a Di Bonedetto on esta
disrincidn nixtores come Jorge Luis Barges. Eduardo MalIca,
Baldonieso FernAndez Mor-eno, Manuel Mujica LAinca, Ernesto
SSbnta, Adolfe Bioy Casaros, ontro otras r-ecosiecidos nutor-os do
Ins lotras ax-gonrinan.
En oslo mismo alto ol cuente “Roducida” Cue soleccionade
pam for-mar psi-to do una nueva antologfn, P cuentos
fantdsticos argentinos. Siglo ~ St~
Dosilo su regreso at pats Di Benedetta gazabs to Ia
soguridad do dispanor- do varias trabajos, to Ilevar una vida
digna y decarosa, La dura reinstauracitin do Ia democracia y In.
crisis econilmice. en Argentina ntodvd ci despido dc six cargo do
Ia Soor-otamfa do Cultura do In Nacida a los sois moses do
haberlo asutnide. Pose a los innumer-ablos presides y galax-danos
rocibides, genomslrnonlo sin datacidsi ecosidmica, Di flenedolte
cemeard a sufrir nocosidades y apremias pars Is subsisrencia
cotidiana. Buenos Airon, esa gram ciudad a ha quo eptd par rae
bIer-ax- asifmicamento ol r-egr-ose a Mendaza y al r-ocuerdo to six
detenci6n y torwras, pronto Jo olvitid.
St DI BENEDErrO, A,: “Roducide”, on 17 cuentos fantascicos
argentinos. Sigh, XX, Buenos Aires, Plus Ultra, 1986.
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Comenid tin [ontoporegrinar par redaccienos do por-iddicos
lievada afticas b’tbliogrificas, canducionde un taller
literatlo y malviviondo con su sueldo do Ia Cane. do Mondoza en
Buenos Ma-os, Aittos do habor cumplide un to dendo six rotor-na
a] pain Dl Denedetla manifestd:
“Slonto tins gran frustracidn. Lentamonte ostay volviendo
al exilia per-quo no me han ito bios las cesas. No puedo
soguir panldndolo ol hembre a una situacidn absurta. Fui
ilamado pat-a venir aquf y shorn han dojado sin r-enovarmo
el cantrata en un drea do cultuma aficial. Salvo par- mi
modesto Irabsja en La 2am do Monteza, me rosulsa
ntuy dIf!cil sabrevivir
Las graven car-codas econdmicas Ia Ilovaron a pensar en
publicar man anuncia on los poriddican quo r-ozax-s: “Periatista
repatriado y dosesper-ado anda buscamia departarnento en Buenos
Airos” “. Al r-nisma tier-ripe, canteruplaba In posibilidad do
-retamar a Enpaiha deride hab!a hallado ciorta paz y sasiogo en
ha vida cotidiana.
Pr6bloman do tipo nouroidgica, der-ivatas do los galpes y
lortums carcchaxios, Ia habina mantonide dur-auto los tiltimos
alIas sometido a poriados do amnesia o inostabilidad f!sica,54 El
32 “Escriter mendocine do trastondoncia intoniacional, Mur-id
Antonio Di Benedetto” en “Clarln”, Buenos Aires, 12 do Octubro
do 1986, p. 13,
“ PRIETO, MartIn: “Benedotto murid sale, pobr-o y
abandcgiado~, en “El Pals”, Madrid 12 do Octubr-o do 1986, p.
34’
a-’ El auter recoraocfa las dificultates quo tosifa par-a La
oscrih,ra en *1 ta-amour-so do urn entrevista:
“...tengo ha quo man psicdlogo ha denaminado disgr-affa: ye
apunto a uns leira do ml mdquina y Ic pege a otis (...) En mi
case on una falta do control sabre Ian accianes inocAnicas y
ruanualos”. en VAZQtJEZ, Maria Esther-: ‘Con Antonio Di
Renodette”, op. clt.pS.
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17 do Agosto The ingresado do urgenoia pot un derrartie
cerebral. Fue intervonide qixinlrgicamoaxte y per-manecid
ingrosado, on estada do coma it-roves-siblo, haste. In fecha do su
muorto ol 10 do Octubre do [986. 131 12 do Octubro -dfa do Ia
Hispanidad-, fixo sopuloado on six ciudad natal, Mendoza. La
lJniversidad Nacional do Cuya Ic concodi6 el tftule do Doctor
lionoris Causa cemo hesnonajo pilstume.
Di Benedotto ooinenzd a max-jr el mismo tifa do Sn dctenci6n
sin causa justificada. Mur-id sin saber par qud la habfan
dotenido, tar-tirade, sornotido a sirnulacr-os do fusilantienta,
traslados, incomurticacidn, vojacionos. Sufr-i6 adcrnds In
her-ida del oxilia, coma nlbma Car-that:
“Hay, dosdo luoge, of tx-aumatismo quo sigue a todo golpe,
a teds heAds, Un oscritor oxiliado os on pdmer tdnmno
una mujer a man hoinbre exiliado, es algulon quo so sabo
dospajade do teda Ia suye, muchas votes do usia familia y
on ci mejar- do los casas do una manera y un ritnia do
• vivir, man perfume del alto y un color del ciolo, una
costumbr-o do casas y do calles y do bibliotecas y do
perros y do cafds con amigos y do poriddicas y do mulsicas
y do caminatas par- In ciudad”.”
El escritar y onsayista Juan Jacebo Bajarlfa, gr-an amigo
del nutor mondecina, tambidn so refer-Ia a in muor-te do Di
Benedetto come un hobo censectxente do In prisidn y ci exilia.
“(.4 muir-id ci IC do Occubro do 1986. En roalidad. esa
hue una do sus muortos. Di Beriedetta murid muchas votes,
tasitas coma las do sus protagenistas do stas nevolas. En
Zorna vivid y muir-id par un traslada, exactamonto come en su
prapia vida, exiliado en Espafis, a on sus emploos, tonde
foe una vfctima do In ospex-a, In vfctima propiciatoria
profetizada en ol epfgrafo del hibro. (,) La ospors, ci
~ CORTAZAR, Julio: “Axu&ica Ladna: exilia y literawra”, en
Argentina: atios cit aba,nbradas culturales, Hex-coLana, Muchnik
Editor-es, 1984, p. IS.
Si
silenelo y I. seledad, ta-es slgnilicanes ~ Is muerto,
slgnamn Ia vida y Ia aba do Di flonedette
Bn 1987, Ia Editorial Colds do Buenos Aires pixblicd
Pdginas de Antonio Di Benedetto. Seleccionadas por ci autop-
Edict6n pdstuma do una soleceidn elaber-ada par ci autar autos
do sa muoste, pan cain. coleccidn destinada a roceger los m~s
soleelos taxies to les autor-es argonuinas cantomper-Aneas. En
esha selecci6n so inelixyon fragmontes do gas novelas Limo, El
slienciero o El hacedor etc silenclo y do Los suicidas, tambidn
r-ecogo algunes r-elatos coma “Caballe on ol salitral”, “El
ulcie do Dies”, “Abalhay” y “Los Royunes”. Esta seleccitin do
pAg’mas lion tin estudla preliminar do Graciola Mature, quo
analiza do manor-a general ci conjunto do Is abra dcl autor-.
Dade 1919 Ndlly Cattarossi Anna, par encarga do La
Direccidn General do Culcura do Ia Pravincia do Mondaza, ~
hrabaja en la recapilacidit do lads In. obra disper-sa dcl autor-.
Tree. veltimer-tes incitr’trdn onsayes, rotates y novelas, quo sirvan
pan posicriares ‘mvenUgacieites y estudios sabre Ia obr-a dcl
~ EAJARUA, Juan Jacobo: “El stifrimionto y In cr-encidn. en
Pdgh~as etc Antonio Di Benedetto. Se/c celonadas por el autor”,
en Clar~V’, Buonos Aires, 28 do Mayo do 1987, p. 5.
* En el mismo sentido 9uo Juan 3. Bajarl!a so oxprosa E.
Rasel Albot-o: ‘A sun Ada lot -corno a do seu per-sonagom Diego
do Zu -usia longa o angusfianto espora. Mer-r-oix espor-anda aqili
Ia quo nuilca alcanqarxa: a recanhocimonte plesie do seus
contort-boos, a dirolto a uma vida scm sobrossaltos”. ROSEL
ALBERO, B,: “React-dade Di Benedor-te”, en Lela, Saa Paulo,
Mazn~ 1987.
~ DI BENEDErI’O, Antonio: Pdginas etc Antonio Di Renedetta.
Selecciona4ai per ci anton Buenos Aix-os, Coltia, 1987. Estudie
preliminar do Graciema Mature.
St Hit on axMculo periedistice so celebra osta tax-ca iniciada
par ha Direccl6n de Coitus-a: “Di Benodetto: un libr-o sabre sma
vida y a abrt, en “Los Andes”, Mendaza, lB do Fobr-ore do
l99~
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suitor mendacino. La aba-a do Di Bencdotto,peso a six hnpar-tancia,
no ha merecido Ia suficiente atoncldn par parts de cs-Ideas e
historiadoros do le. literature. bispanoasnericana do Jan Uilmas
ddcsdas.
Esta recopilavidn do dates biovificos done par
f’malidad dostacar Ia arnplia actividad tesarroflada en ci car-ripe
do In culture. -poriadismo. onsayo, decoocia, conferencias,
oinoniatogr-afta-, qua el e.utor desanoilti a Is lax-go do a-ada mx
wida, tanto en ci dotbila do six pr-apia pats cot-no en ci
oxtranjera. Tarens dosar-ralladas per- tin autor do una provincia
del interior dcl pais, en forms paralola a In olaboracidra- do su
ebra do croacidn literar-la. Actividad tisper-sa, per-a canstante
y via-al, que him trascendor- In culturn do usia previncia dcl
interior mAn EllA do ntis propias frontorn.
En Ia rocogida do dates do las diversas circunstancias do
In vida dcl escritar- pixeden habor-so ornitido algunos dotallos.
Material surnamonte disper-so y pace accesible a los
investigaderes, dificultan In te.ron. Fax-a ci prapie autor
rosuitaba imponiblo ems recosistruccida to su pasade, usia vcz
tiesa-ruidas tadas ass archivos del dtario “Los Andes” y par las
pdr-didas ocurridas en los sucosivos traslades quo debid
realizar on Los i5ltitnes alias do sti vita. Na ebstanto, nag
six-von come un mode do acor-camiente a Ins vicisitudes
extr-aliter-arie.s quo prornovier-an y cendicionaren In producci6n
do ntis tales.
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CAPiTULO II: ANTONIO DI IIENEDErrO EN
EL CONTEXTO DE LA LITERATURA ARGENTINA
2. 1. LOS ACONTECIMIENTOS HISTORICOS
En el marco de la historia del país merecen ser destacados
aquellos hechos de cargeter histórico y político, que fueron
configurando un panicular desarrollo en el ¿súbito social y
cultural del presente siglo.
Los acouuecirnientos políticos contribuyeron, de una manera
mis o menos directa, a la configuración de grupos y tendencias
de escritores, artistas e intelectuales en torno a posiciones
IdeológIcas y est¿ticas enfrentadas. Las polémicas de los
diversos guipes se plasmaron en revistas y periódicos que, en
cada ¿poca, reflejaron tas diferentes visiones de la realidad,
incluyendo también el plano estético.»
La historia argentina desde las primeras décadas ¿el siglo
hasta <echas coíxtemporéaeas, pasó por sucesivas etapas de
como de Goldman yen las más
de Bajtin, hechas por Loiman y
Kristeva, se pone de manifiesto que el texto no se define por
SUS COmpOflCaiea considerados de manera aislada, sino como un
conjunte de relacIones funcionales, ordenadas por una función
hegemónica o principio constructivo, que pertenece a lo
estrictamente literario. En tanto que los materiales proceden
de registros diferentes como ideologlas filosóficas, estdticns,
religiosas, poltilcas, que forman parte de la estructura
histórica y cultural. De allí que las relaciones
LI<eratuWsoclsóa& no se consideren como “dos entidades
reclprocarnesue externas, 51110 mutuamente implicadas, una
relación que Varía según las ¿pocas y las culturas”, cii
ALTAIAJL&nO, Carlos y Beatriz Sarlo: Literatura/Sociedad,
Buenos Aires, Hachetie, t9~3, PP. 15-60.
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gobiernos militares de catÉter conservador surgidos de golpes
de estado, con escasos perlados constitucionales. El grao
paréntesis y conlrovezddo periodo del peronismo dejó grandes
huellas en la historia política y cultural del país. En otro
sentido también fue decisiva, en la confonnación social y
cultural, la última dictadura militar que dirigió el destino de
la nación entre 1976 y 1983.
2.1.1. Las primeras décadas
En 1922, año del naciniieiito del mendocino Antonio Di
Henedetto, asumió la presidencia del país Marcelo T. de ANeas’.
Dirigente de la corriente inés conservadora de la Unión Cívica
Radical, que sucedió al populista y miembro del mismo partido
Hipólito Irigoyen. Alvear asumió el cargo prometiendo un
periodo de “arden, paz y progreso’, en contraposición con los
años anteriores marcados por la crisis económica y los
conflictos sociales. La crisis económica, como consecuencia de
la primera guerra mundial, se atenué con la recuperación
temporal del comertio mundial, el ingreso de capitales
extranjeros y el ingreso de grandes masas migratorias
procedentes de Europa. En 1928 Irigoyen retomé al gobierno y
el país experimenté un peñado de desarrollo inestable y de
relativa industrialización, que puso en entredicho la hegemonía
del latifundio y e! frigorífico, Esto favoreció la consecución
de reivindicaciones sociales como el desarrollo del derecho
laboral, la formación de asociaciones y sindicatos obreros y
una extensión de la educacidn a grandes sectores de población.
Con el afta 1930, alIo de crisis internacional por la
quiebra del sistema financiero producido en 1929, comenzó un
periodo de inestabilidad política en el país que culminé con -
un golpe de estado y el derrocamiento del presidente Irigoyen
/)
por parte del general Uriburu. Se inauguré en esta fecha un
periodo de democracia fraudulenta, de persecución a los
opositores, de cárcel, torturas contra políticos, obreros y
estudiantes. Periodo reconocido en la historia como la “Década
j~fg~~fl,
En lo literario las primeras décadas estAr signadas por el
mandnfleaismo y las experiencias vanguardistas de los grupos
de Boede y Florida con su oposici’in teórica y formal de
literatura comprometida y literatura de experimentación. La
poMrnica se enendra al plano general de las ideas, como la
concepción acerta de la finalidad del arte y de la literatura
en panicular. Al mismo tiempo, seguían desarrollándosc algunas
tendencias ligadas a visiones regionalistas de la literatura.
Los primeros movimientos sindicales, de orientación
socialista y anarquista, comenzaron a perder influencia por la
caffiblartte composIción de la clase trabajadora. El avance de la
industri~ y las migraciones ‘internas modificaron la
organizacIón de las masas miañadas, La Confederación General
de Trabajadores. creada en 1930, no logré constituirse hasta
• 1937 a causa de la represión sistemática por parte del gobierno
y las ludias Internas crure los trabajadores,
l.os acentecundentos políticos propiciaban la participación
y el debate ea todo el ámbito social del paSa. Hechos que
tlOtlVSXOa Postum de adhesión o de crilica por parte de los
tKIflOItS t lnielectuaies, Diferencias que, en estas primeras
~csAas,se traducían ea posiciones enfrentadas y antagónicas.
Los CSCfltúres relacionados con el gripo de Boedo, coincidían
M Una Visida cuftic~ y de c¶Jestionamienw social. En tanto que
los miembros del gripo dc Florida proclamaban un concepto de
gratuidad en el arte y de no compromiso, Vanguardia y realismo
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social conviven y por momentos se interrelacionan en la vida
real, coma esa las ficciones. Hacia 1930, con la caída de
Irigoyen y la instauración de la dictadura militar de Uriburu,
el grupo de Florida se diluyó. Los postulados de crítica social
e ideológica, de compromiso y realismo propugnados por los
miembros de Boedo se extendió durante bastante tiempo y sus
planteamientos retomados por escritores de épocas posteriores.
A estas primeras décadas del siglo vuelven su mirada los
escritores de la Generación del 55 y los denominados
Parricidas. Tratan de buscar en este periodo de formación de
la Argentina moderna los vicios y defectos del presente.
Hechos acaecidos en estas décadas, han sido incorporados a las
ficciones narrativas contemporáneas. David Villas, Osvaldo Bayer
y el propio Di Benedetto han reelaborado parte de sus ficciones
tomando como motivo hechos históricos de estas ¿pocas.
En las provincias la literatura sigue vinculada a la
corriente regionalista y en la búsqueda de elementos
foiclóricos e históricos. Como las narraciones de Juah Carlos
Dávalos, Carlos 13. Quiroga Fausto Burgos, Alfredo Bufano,
Mateo Boca. Más tarde, las investigaciones Lolcidricas de
Atahualpa Yupanqui, Juan Draghi Lucero, entre otros, recogen
leyendas y tradiciones populares regionales. La novela que se
produce en las diferentes provincias recrea los problemas del
mundo rural, apegada a las formas tradicionales del realismo y
el costumbrismo.
En 1931 Victoria Ocampo fundó la revista Sur y la
editorial del mismo nombre, que reunió a un nutrido grupo de
intelectuales entre los que destacan Jorge Luis Borges, Adolfo
Bioy casares, Eduardo Mallea, Josd Blanco, Eduardo González
Lanuza, Ernesto Sábato, entre otros. Grupo que tuvo una
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Importante labor ea la difusión de traducciones de textos
tXtfln3UOs, al mismo tiempo que Borges Y Bioy CaflttS
dilúnólan novelas del género policial tradicional, literatura
fazUstica de todos los tiempos y culturas, e introducían en el
psis novelas dc ciencia ficción mediante traducciones y
aniculos pesiodisticos y> de sus propias ficciones.
En 1932, mediante fraude electoral, el general Agustín E.
lusto awmió la presidencia del país. Susto coñtinud con la
• política conservadora y autoritaria. Cerró el país a la
inmigiación y <resó la expansión industrial que, aunque
desordenada, estaba experimentando Argentina.
Entre 1935 y 1940 se acenruó un nuevo periodo de
• desarrollo • indusuial y se aceleró Ja urbanización. Grandes
lUtOS tUltratoflas internas comenzaron a desplazarse hacia
las eluóades, en especial hacia Buenos Aires, en busca de
mejores condiciones de Vida.
EZeS~~It1 Mart(nez Estrada, que habla descripto en 1933 los
• • pmblemss de la nación en su ensayo Radiografía de la Pampa.
• xnú tarde volvió a describir en La cabeza de Goliat el grave
• desequilibsio que se habla generado entre la capital y el resto
• del país. Buesws Aires era al centro económico y cultural de la
Martúsez Estrada en Radiografía de la pampa, señalaba la
nlftura entre la capital y las diversas regiones del país:
E Interior ha mirado siempre a la metrópoli como a laMetrdp9ll: ÉS tunes nacionalistas y los del resto, h~» sido
antagdnicos y hasta disvudvos, Es desde entonces, pues, que
Buenos Más ha sidó eleeturo, ea torno del que ha girado la
vida argentina, la organización nacional, la cultura, la
riqueza? MARTINEZ ESTRADA, Ezequiel: Radiografía de la
Pompa, Boatos Alíes, Losada, 1985, lía, edición, p. 193, El
autor nIncW~ ~ 4 dusm~do ce jinno de la capital -
argentina cii el libro pO5LeMT Lo cabezo de Goliat, Madrid,
Ediciogies Revista d~ Occidente 1970.
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nación y el resto de las provincias participaban escasamente
del desarrollo y de la cultura de la capital configurando un
país desarticulado entre el centro y las diversas regiones. En
lo cultural prevalecía la distinción entre regionalismo -como
sinónimo de foiclore y costumbrismo-, opuesto a cosmopolitismo
urbano,
El fenómeno migratorio con las consecuencias sociales que
trajo aparejadas, fue materia predilecta en la construcción de
ficciones de muchos autores. La novela urbana comenzó a
desarrollar temas relacionados con la gran ciudad y los
conflictos humanos emergentes de esa nueva realidad.
El estallido de la Guerra Civil Española en 1936 provocó
una gran polarización de opiniones, Fue mayoritaria la adhesión
a la causa republicana, como también el repudio a las
agresiones nazis que condujeron a la segunda guerra mundial.
<,..) el apoyo a la causa republicana constituyó una
intencionada expansión para quienes deseaban expresar su
repudio al gobierno. Acaso ese clima, acentuado por el
creciente horror que provocaba el régimen de Hitler en
Alemania, robusteció la certidumbre de que era necesario
hallar un c~miao para restaurar la legalidad democrática
en el país’.
En 1938 asumió el gobierno Ortiz. del sector conservador
del radicalismo, acompañado en la fórmula por el conservador
Castillo. El presidente Ortiz, con el apoyo de los sectores
liberales, logré imponer la neutralidad de Argentina en el
conflicto mundial desatado en 1939. En 1940 Ortiz renuncié a la
presidencia, aquejado por una enfermedad, Asumió la presidencia
~ ROMERO, José Luis: Breve historia de la Argentina, Buenos
Aires, Huemul, 1979, 2da. edición, PP. 183-184.
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Castillo, conserndor y simpatizante de la Alemania nazi, Los
Sectotes pnmazis del ejército dieron ese alio otro golpe de
Estado, Depusieron a Castillo, para evitar un vuelco hacia la
causa de los iMadas en la guerra. José Luis Romero comenta:
‘Así teriiúad la reptblica conservadora suprimida por
una revolución pretoriana análoga a la que le habla dado
ncimiento, en el momento en que, en Europa la sueae de
las anuas comenzaba a girar hacia las democracias
• Todos estos fenómenos influyeron también en la concepción
de la bteraansa. Las obras de Dostoievsky, Tolstoi, junto a la
difusión de los narradores norteamericanos como Caldwell, Lewis
Faulkner generaron formas autóctonas de un realismo orientado
la social, a la denuncia en medios urbanos y rurales, que
‘maidímn con una nueva visión del indigenismo y de la
pyotlettiftka americana, Estas visiones tienen su culminación a
tonttnws de la década del 40 con la publicación en los
diferentOS ptse¿ del continente de obras marcadas por lo
sodal. En [941se publica en Costa Rica Manita Yunai de Carlos
LUIS FIlIAS, en Buenos Aires aparece Tierra de nadie del
• unlguayo Jumi Carlos OrFetti, en México Nueva burguesfa de
MUISJIO Azuela, en Penl Yawar Fiesta de José María Arguedas y
ea• SAltes Es di/Idi empezar a vivir de Bernardo
• Veáiúlcy. Ñr • Olla parte, la corriente de la literatura
úr~stka propugnada por los escritores vinculados a la
révista SMF, continuaba su labor constante. En 1940 se publicó
la ÁMbIogta de la literatura fantósáca, seleccionada por
Borges, Eky Casares y Silv’ma Ocampo y La invención de ?vfarel
de Bioy. Es~ 1941 apareció Rl jardín de senderos que se
• bIfurcan, Umbldn de Borges ~ fl43 Las rotos de José Rianco
ROMERO, bid Luis: Breve historia de la Argentina, op. cit.
i> Lii.
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2.1.2. EJ Peronlsm~
En 1943 el presidente Castillo fue depuesto por otro golpe
militar encabezado por su propio Ministro de Guerra, del sector
pronazi del ejército, el general Pedro Ramfrez. Pese a la
tendencia del gobierno. Estados Unidos presioné para que
Argentina declaran la guerra a Alemania y Japón en 1944.
Juan Domingo Perón, que ocupaba la subsecretaría de
guerra, se hizo designar presidente del flepartamento Nacional
de Trabajo. Desde allí organizó un amplio movimiento popular
con el apoyo de algunos sectores sindicales que organizó a
través dc la Secretaría de Trabajo. Perón comenzaba a adquirir
mayor protagonismo apoyándose en sectores del ejército, del
movimiento sindical y de las grandes masas asalariadas que
seguían engrosando la periferia de la capital. En 1944 el
presidente Ramírez es reemplazado por el general Edelmiro 1.
Farreil. Perón seguía acumulando poder y acrecentando su
mfluencia en las grandes masas asalariadas radicadas en Buenos
Aires. Los partidos tradicionales, la clase media, hasta los
comunistas, veían en Perón una amenaza a la democracia.
La defensa de la democracia formal unía a todos los
sectores, desde los conservadores basta los comunistas. El
nombre de las, próceres sirvió de bandera, y por sobre
todos el de Sarmiento, el civilizador, cuya biografía daba
a luz por e¡ps días Ricardo Rojas llamándole El profeta de
la pampa
En 1945 un grupo de militares conservadores obligó a Perón
a renunciar a todos sus cargos. El 17 de Octubre, las masas de
obreros salieron a las calles pidiendo la liberación y
63 ROMERO, José Luis: op. cit. p. 191.
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restItución del líder en sus puestos. Perón logró acceder al
go~ema en elecciones libres en 1946.
Peniti continué con la labor iniciada por Parrelí al
suprimir de cargos públicos, docentes y administrativos, a todo
• opositor a su rígmien y concitando la adhesión de Las grandes
¡nasas. Perón gozó de una situación económica floreciente como
consecuencia del (mal de la guerra mundial, que convirtió a
Argent’tna ea proveedora de productos agropecuarios por varios
aflos, con grandes entradas de divisas. Esto le permitió al
preálente hacer una pol!tica generosa y populista hacia los
~nbajadorescon la que obtenía la adhesión incondicional de
¿atas, En política económica acerttuó la intervención del Estado
y la nacionalización de los servicios públicos.
En lo cultural el país se resintió de los males generados
por el personalismo del presidente. La represión y persecución
• ¿e todo disidente permitió la reinstauración de una cultura de
• contenido folclorista ~ La literatura se resintió también por
la ceo suri.
“Los escritores editaban sus libros y los artistas
exponían sus obras, pero la atmósfera que los rodeaba era
cada vez más densa. Las universidades se vieron agitadas
~Or incesantes movimientos estudiantiles que protestaban
contra un profesqrado elegido con criterio político (...).
• • • Las instituciones de cultura debieron cerrar sus puertas y
sólo piosperaron las que agrupaban adictos al régimen, que
sólo demostraba jiarcada predilección por un
grotesco folklorismo”.
“Algunos datoshistéricos se han extraido de HALPERIN DONOHI.
Tulio Historío conzemporánea de América Latina, Madrid,
Alianza, 1969.
65 ROMERO, José Luis: op. dl. p. 201.
Las ficciones se toman más intimistas y alegóricas, sin
dejar de lado lo existencial, mientras otra vertiente se
orienta a Jo lúdico, fantástico y a la ciencia ficción. Di
Benedetto rememoraba también la persecución del régimen:
“Durante la dictadura peronista, callejéabamos comentando
en voz baja nuestros problemas, en esta época se amordazó
y persiguió a la sociedad de escritores y a~ buen teatro
y al mismo tiempo el Estado respaldaba con poderosas sumas
Ja vida musical. Nos preguntábamos o~ué causa podria haber
tenido esa predilección, y descubrimos: la insisica en
general no puede ser usada para la difusión de ideas. Y
desde lueg~~ la mdsica de ese tipo nunca se encontraba en
programa”.
Di Benedetto, al referirse a los cuentos de Mundo cui,imaL
reconocía el condicionamiento de la escritura por la situación
política del pa(s:
un eufemismo inconsciente de carácter defensivo,
pudo haber estado condicionado a la épocw pasábamos la
dictadura peronista que me tenía sitiado”
Entre los altos cuarenta al cincuenta, el escritor ‘adquiere
un mayor profesionalismo y se perilla como individualidad en el
mundo intelectual, sólidamente formado en las corrientes de la
literatura mundial. Las experiencias de Joyce en el tratamiento
del monólogo interior, la recuperación del tiempo pasado a
través de la memoria iniciado por Proust, la desintegración de
la estructura del relato practicada por Faulkner son
innovaciones que se incorporan de manera más definida en la
LORENZ, GUnter: ‘A. Di Eenedetto”, en Diálogo con América
¿atina, op. cit. p. 129.
* El peronismo también se encargó de destituir a Borges de
la Biblioteca Nacional, Ernesto Sábato y el propio di Benedetio
sufrieron la persecución del régimen.
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Irania de los textos narrativos. En tanto siguen teniendo
vigenola los mensajes existencialistas aportados por
Schopenhauer, Unamuno, Kierkeggard hasta las formas más
torturadas de Saite y Cainus, junto al hiperreajismo de Kafka y
de Buzzatti ‘~, Por otra parte, el realismo sigue teniendo sus
defensores y seguidores. En 1949 Héctor P. Agosti publica su
• • ensayo En defensa del realismo.
Esta confluencia de diferentes corrientes d¿ la literatura
mundIal provocaron nuevas formas y técnicas en la construcción
narrativa. Hecho que se acrecienta en la década del cincuenta Y
en los afios siguientes. La desintegración del concepto
• tradicional de novela -aunque ya contaba con los antecedentes
de Macedonio Perníndez y de Roberto MIt en la literatura
argentina. genera un nuevo modo de aproximación a una temática
propia.
Junto a estas nuevas técnicas narrativas se acentúa el
desplazamiento del interés en las narraciones hacia el interior
del hombre.” En ello jugó un papel fundamental el auge y
difusión del psicoanálisis, de las teorías freudianas y
jungianaa que orientaban la búsqueda de las conductas hacia el
Hemos tomado algunos de estos conceptos de Castelíl, Eugenio:
l>es planos en ¿a expresión literaria hispanoamericana, Santa
Fe, Colmegna, 1967,
~ Eugenio CastelíL sellala como característica fundamental de
la literátun de 1950 eL desplazamiento del interés narrativo:
<...) rota la objetividad documental, así como la fijeza o
linealidad cronológica del tiempo interior, subjetivo, se
dirige a la revelación del ser mismo de lo americano de eso
ser actual, pero producto de la confluencia de muy diversos
factores etnológicos, históricos, sociales, que a través de una
serie de Éhoques y fracturas han dado nuestro complejo hombre,
nuestro contradicwdó mestizo de hoy”. CASTELLI, E: Ibid.
p. 84.
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interior del hombre mismo.
En 1949 se publicaron en otros paises del continente otras
dos obras que aportaron una nueva manera de entender el
realismo. Asociado a la mitología indígena y al pasado,
renovando las técnicas narrativas, El señor Presidente de
Miguel Angel Asturias y El reino de este mundo de Alejo
Carpentier, modificaban la concepción de la literatura e
iniciaban lo que algunos críticos denominaron el ‘realismo
mágico”.
El año 1953 es pródigo en publicaciones renovadoras en
todo el continente. Mejo Carpentier dio a conocer Los pasos
perdidos y Juan Rulfo El llano en llamas. En ese mismo alio, Di
Benedetto publicó en Mendoza los cuentos de Mundo animal.
La censura y la persecución determinó, en gran medida, la
búsqueda de otras formas narrativas desvinculadas de lo
inmediato e histórico. Periodo que coincide con la búsqueda de
nuevas estéticas y formas constructivas en los demás paises del
Continente.
2.1.3. La caída del peronismo
Debilitado el poder de Perón, en 1955 el general Lonardi
se hizo con el gobierno tras un golpe militar. Las diferencias
entre los distintos grupos de poder llevaron luego a separar
del gobierno a Lonardi y colocar al general Aramburu en la
presidencia. Arantbtzru desanolló una política de tendencia
conservadora en lo económico y en lo social. Se proscribió el
peronismo y se retamó a los viejos partidos tradicionales para
reinstaurar la “normalización institucionaP’ del país. -
Debilitados los sindicatos, antes apoyados por Perón, el Estado
7’
aplicó políticas económicas liberales con la consecuente
p¿rdldn de frs conquistas laborales que habían logrado los
asalatiados. Conflictos sociales y represión caracterizan este
periodo.
El periodo de normalización institucional, más aparente
• que real, trajo como consecuencia un renacer en eL ámbito de La
• cultura y, en especial, en las letras abriendo un nuevO
horizonte de relativa libertad de expresión. de debate Y
renovaclón. - -
Los enitores que comenzaron a publicar después de la
caída del peronismo, se caracterizaron por una actitud de
retorno a Aniática como centro de atención de sus ficciones. En
lo temático profundizaron en la realidad nacional, al mismo
tiempo que ensayaban las más diversas técnicas en lo formal.
En L955 David ViAna publicó su primera novela, Cayó sobre
su rostro, impregnada de un realismo agresivo y polémico. Desde
Entre Ríos Juan José Manattta, dio a conocer su novela Los
tierras bio.ncas, en una línea ideológica comprometida con el
¡nsrxiatiio, Di &M&UO publicó ni novela expersiwefltat El
Penrdgano y al afta siguiente la novela de marco histórico pero
de contenido existencial y psicológico Zama. En 1957 RodoldO
Walsh edité Operadón masacre y, al alio siguiente, David Vifitis
publk4 Lo~ dueños de lo tierra. En otra veniente, Borges.
CarlAzar, Bioy Casar~, Mujica Ubiez siguen publicando ~
ohm de marcado carácter ecléctico y fantástico.
En 1952 se produjo un nuevo reemplazo presidencial. Arturo
Prondiza asirjó la presidencia cus esta fecha y logró atraer al
psis grandes inversiones extranjeras, en especial de origen
noilumer cano, que se Orientasen principalmente a las
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industrias básicas, de bienes de consumo, siderunigia,
petroquímica y automotriz. No obstante, la crisis, la inflación
y el liberalismo ortodoxo provocaron un fuerte coste social.
Las inca-zas armadas continuamente hacían prevalecer sus puntos
de vista y lograron, en 1960, la aplicación del llamado Plan
Conintes, por el que se les asignaba la tarea de enfrentar la
creciente oposición de los sectores asalariados.
La caída del peronismo abrió el camino a una creciente
diversidad y renovación formal y temática en la literatura.
Otro hecho externo, el triunfo de la revolución cubana en 1959,
convocó la atención de escritores e intelectuales y se
convirtió en el hecho catalizador de nuevas posiciones
encontradas y de diferencias políticas irreconciliables.
Revistas especializadas, semanarios, constituyeron los órganos
de difusión de polémicas y posturas enfrentadas de apoyo y
rechazo hacia la revolución cubana.
En 1962 los militares depusieron al presidente Frondial.
Jasé Maria Guido asumió provisionalmente la presidencia, anuló
las elecciones, intervino todas las provincias y declaró el
receso en el Congreso. Bajo una apariencia de legalidad, los
militares gobernaban el país en medio de una grave crisis
económica. En lo cultural es una década de expansión y riqueza
en cuanto al desarrollo y difusión editorial, al crecimienín
del pulblico lector y a la renovación con la incorporación de
las nuevas generaciones de escritores al ámbito nacional.
Los diferentes bandos existentes dentro del ejército se
hallaban cada vez más enfrentados. Por una parte los legalistas
pretendían restituir la democracia, mientras otro sector
proponía un gobierno exclusivamente militar. Diferencias que
llevaron a enfrentamientos arniados entre los miembros del
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ejército, en los que vencieron los primeros.
Las elecciones dc 1963 le otorgaron el gobierno a Arturo
liha, de la Unión Civica Radical, con escaso apoyo electoral.
El peronIsmo proscripto voté en blanco. En lo económico el
estancamiento se agravó ante la Ñrdida de inversiones
extranjeras por la política débilmente nacionalista de lIlia.
Los conflictos sociales se agravaron con protestas, huelgas,
ocupaciones fabriles, dirigidas por sindicalistas continuadores
del peronismo. La crisis institucional y económica iniciada en
1955, seguía sin solución.
• • 2~14. Las últimas dictaduras
Bat junio dc 1966 los comandantes de las fuerzas atinadas
destituyeron al presidente lIlia. Asumió la presidencia el
general Oiitanfa que instatiró un nuevo régimen autoritario que
afectó por la implantación de la censura a las universidades,
medios de comunicación, libros y periódicos. En 1969 la “paz
militar” se hallaba deteriorada por los movimientos de protesta
generalizadas contra su política económica. El surgimiento de
acciones guerrilleras. las estallidos antigubernamentales en
grandes ciudades como C&doba ~ R~flo, 1dm necesario el
recatribio de Onganía. En 1910 los mandos militares reemplazaron
a Ostgass(a por otro general. lzvi¡igston. Les problemas
económicos y la violencia comenzaron a extenderse por todo ei
país. En 1971 la Junta de comandantes releyó de su cargo a
Leviagaton y lo reemplazó por el general Lanusse.
En lo literario las nuevas promociones de escritores que
comenzaron a publicar en la década de los sesenta, se volcaron
hacia las propias obras para experimentar con la estructura Y
el Lenguaje. tomando como modelos a los grandes creadores
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latinoamericanos. La preocupación principal se cents-a en la
estructura y en la incorporación de ciertas formas de la naveta
policial y fantástica, de lo vulgar y de los fenómenos
relacionados con la ¿‘cal gateradon norteamericana.
La crisis iniciada en 1955 con el derrocamiento de Perón
continuaba sin solución. Los militares ante el desprestigio
general de las fuerzas armadas en el poder, buscaban la salida
institucional. En las elecciones de 1973, recuperada la
posibilidad del peronismo de acceso al poder, obtuvo la mayoría
de los votos. Héctor Cámpora asumió el gobierno, en tanto se
gestionaba el regreso del exilio de Perón radicado en España.
El país no era el mismo de 1945, ni el peronismo el mismo de
esa época, los diferentes grupos de poder y la enfermedad de
Perón agravaron la situación del país. A la muerte de Perón en
1974 asumió la presidencia su mujer María Estela Martínez.
durante cuyo mandato se agudizó la crisis económica, social y
política.
En Marzo de 1976 eL ejército inició la etapa más
sangrienta y represiva en la historia del joven país, con el
general Jorge R. Videla a la cabeza de la junta de comandantes.
El mismo día del golpe militar Antonio Di Benedetto era
detenido en la redacción del diario “Los Andes”, los archivos
destruidos y conducido a prisión, como tantos miles de
argentinos. La cultura en general fue destruida y cientos de
artistas, escritores, actores y ciudadanos debieron partir al
exilio.
La continuada y vasta producción literaria que se habla
iniciado en la década de 1940 y enriquecido en décadas
posteriores sufrió un largo proceso de silenciamiento, censura
y dispersión que acabó en 1983 con la recuperación de la
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democracia, Esto significó el retomo al país de muchos de los
escritores exiliadas, una nueva producción con la temática
relacionada con la historia reciente, al mismo tiempo que
se incorporaban a la literatura escritores de las generaciones
rnú jóvenes.
Di Benedetto cuando regresó al país desde el exilio,
reflexionaba sobre la situación política que le había tocado
vivir a lo largo de su vida:
‘Por mi edad puedo decir que he pasado dos tercios de ml
vida bajo las dictaduras. Tampoco he conocido la república
• auténtica, sino caricaturas, como las desarrolladas bajo
el gobierno de partidos sumamente autocráticos, cuyo
respaldo ideológico estaba en la Italia fascista y que no
se parecía en nada a la república a la que yo pretendía
llegax y que ahora se ha establecido” ‘~
Dl Bcnede,o incorporó en el último periodo de su
producción narrativa, nuevos elementos que coincidían con las
preocupaciones de los escritores del sesenta: la
Cxperirnentaclón formal que lleva a la destrucción de la trama
narrativa, el humor y la ironía como soporte de relatos de
carácter policial y una nueva forma lildica de lo fantástico. La
ciencia ficción lo ki¡sch y las diversas variaciones de la
IJItertextualIdad, se incorporan en las narraciones del último
periodo de su vida y de su producción creativa.
La historia por sí misma no explica los fenómenos
cullurajes, pero sí permite entrever el contexto en el cual la
:z:~: ~ y las interrelaciones que suelenprocesos.
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VAZQUEZ, Maria Esther: “Con Antonio Di Benedetto”, op. oit.
p. 9,
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La formación individual del escritor y su evolución están
ligados al devenir colectivo que nutre y realimenta su propia
manera de entender la realidad y la función de la escritura.
Explorar el discurso de los textos y los modos de producción
del mismo nos remite, como afirma Julia Kristeva, a estudiar el
texto como una intertextualidad y pensarlo en relación a su
inserción en la sociedad y la historia 71,
“ KRISTEVA, Julia; “La noción de texto como ideologema”, en El
texto de la novela, Barcelona, Lumen, 1981. p. 15 y ss.
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2.2. ANTONIO DI BENEDETI’O:
UBICACION GENERACIONAL
Toda periodización generacional en relación con la
literatura argentina del presente siglo, sólo puede obedecer a
• ¡nones de sistematización y de estudio. Las particularidades
de los escritores que escriben y publican con posterlondad al
movindento vinculado a la revista Martín bYerrp, no reúnen
ninguna de Las características que habitualmente se emplean
para delimitar un grupo o escuela. A lo sumo, se puede realizar
una periodización atendiendo a las fechas de nacimiento, al alio
de comienzo de la actividad literaria pública y reconocida, o
atendiendo a los grandes rasgos comunes que pueda haber en SUS
producciones.
La ¿¿cada dc 1940 en Argentina había marcado el conhicIlzO
de una nueva etapa en la historia de mi literatura. En ese alio
se publicó It Antoiog <a de la ¿Qerozura fantástica,
seleccionada por Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy C~sares y
Sflvina Ocampo, se edité también La invención de Marcí de Bioy
Casares y Latan de cenizo de Enrique Anderson Imbert. En 1941 El
Jardín de senderos que se bifurcan de Borges, en 1943 Las rafas
de José Bianca, en 1945 Pío» de evasión de Bioy Casares. Todos
ellos miembros destacados del grupo Sur.
Estas obras, por citar sólo algunos ejemplos de los
primeros años de la década del 40 en la narrativa, seftalti~ una
clara ruptura con la• tradición literaria anterior. Inician un
nuevo rumbo ea las letras argentinas marcado por la
introducción del elemento fantástico1 la actividad intelectual
lúdica asociada a la búsqueda metalísica, la recurrencia a la
ciencia ficción y a la estructura de la novela policial.
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A partir de esta fecha también la crítica coincide en
señalar la desaparición de grupos o escuelas que sirvieran de
elemento aglutinador da los escritores alrededor da un
denominador comtln. La producción literaria es el resultado de
creaciones aisladas e individuales, Si bien las líneas de Boedo
y Florida -literatura social y comprometida frente a literatura
vanguardista y estetizante- que marcaron las décadas anteriores
mantienen algunas pautas creativas, éstas son poco definidas y
no afectan a grandes grupos, sino a individualidades. En muchos
casos, estas influencias se entrelazan y superponen.
Orn la década del SO, y especialmente con posterioridad a
la calda del peronismo, se inicia un periodo de expansión y
crecimiento cultural en todo del psis, que contrasta con Ja
re’mstauración del modelo económico liberal y la crisis social
y laboral que trae aparejado.
Este desarrollo cultural se revela en el surgimiento y
difusión masiva de una gran cantidad de publicaciones de
escritores ya consagrados, junto a las primeras ediciones de
los que conforman las generaciones más jóvenes. Por tanto, el
panorama cultural e intelectual está en permanente movimiento y
cambios. Al mismo tiempo se producen intercambios mutuos,
evolución y cambios do rumbo en la producción de los nuevos
escritores.
La expansión editorial afecté también al campo de las
publicaciones periódicas y, en especial, al de las revistas
literarias. A diferencia de las revistas de décadas anteriores,
éstas no tienen el carácter de manifiestos o proclamas de un
grupo determinado. Casi todas adquieren un carácter antológico,
de ensayos y aproximación al conocimiento de la literatura.
Otro hecho notable es que todas las provincias comenzaron a
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estar representadas a través de revistas literarias dando
indicios de una vigorosa vida intelectual en todo el País.2
En este renacer cultural tuvo una decisiva importancia el
desarnilo editorial, impulsado por una nueva concepción dcl
• papel social de la literatwa. Los altos del desarrollismo
económico impulsado en el país, favoreció la expansión
mdusúial y la integración de algunas regiones más
Iftdtistrializadas al concierto cultural y económico de la
capital.
En la década del 60 la Editorial Universitaria de Buenos
Aires innové las prácticas del mercado editorial con la
difusión, en quioscos callejeros, de libros de autores
argentinos. La difusión masiva a través de esta práctica
editorial, pronto fue amida también por otras editoriales
tradicionales como Eniecé, Sudamericana y Losada. Política
editorial relacionada con una una nueva concepción de la
(únci6n social de la literatura y del papel del escritor como
• tuente de opinión que cuestiona, debate, diserta sobre temas
s~’nrales, tanto corno literarios. Conceptos asumidos de la
lilosofía del compromiso sastreano.
• • • Revistas de difusión general como Primera Plano (19ó9) y
• El Grillo de p.~el (1959), que un alio más tarde file reemplazada
por El EScarabajo d
6 oro, se orien~on a la difusión de
•
54tore~, n~ctoivales, Mediante la publicación de cuentos,
$Qq~¡, de relatos, selección y publicación de los ¡nisnios,
72
Un rndke detallado de las revistas argentinas de este
~Odo, puede Oncontrarse en: LAPLEUR Héctor R., Sergio O.
ár,t~cjh&ma~Io 1>, Alonso: Las revistas literarias
Lat~~49)Buenos Aires. Centro Editor de Américamentada 1968.
dieron difusión a autores de las nuevas promociones como
Ricardo Piglia, Gennán Rozenmacher, Romero Medina, Abelardo
Castillo, Angel Solivellas, entre otros. Bibilorama, nombre que
recibía el Boletín del Instituto de Amigos del Libro que
comenzó a aparecer en 1953, tenía corresponsales en las
provincias y daba una visión amplia de la literatura del
momento en diferentes puntos del interior del país.’3
De este modo, muchos relatos que luego formaron parte de
libros y antologías, vieron su primera edición en revistas de
difusión general. En estas revistas editaron muchos de sus
cuentos autores como Jorge Luis Borges, Julio CortAzar, Rodolfo
Walsb, Di Benedetto, Daniel Moyano, Héctor Tizón, Manuel Puig
y tantos otros autores que asomaron a la vida literaria desde
las páginas de revistas de información general.
El proceso de desarrollo e industrialización del país
generé la incorporación masiva de la mujer al trabajo y a la
universidad. Por lo que las tradicionales revistas femeninas
también incorporaron a sus páginas relatos, comentarios,
entrevistas y opiniones de los autores de las más recientes
generaciones. Tal fue el caso de El hogar. Femiraina, Vosotras,
Para Ti’, Claudia, por citar algunas de las muchas publicaciones
de la ¿poca.
Esta difusión masiva de libros, revistas y antologías de
autores argentinos dio a conocer también la pluralidad
cultural, geográfica y hasta étnica del país que no había
“ Una información detallada de la función desarrollada por las
revistas de información general en la difusión de la
literatura, puede encontrarse en Roberto FERRO: “La narrativa
del sesenta: los nuevos clásicos”, prólogo a la antología Los
nuevos cldsicos; Narrativa del 60, Buenos Aires, Gente Sur,
1990, pp. 7-19.
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tenido difusión hasta ese momento. La literatura de las
prQyn tas deja de estar al servicio del regiosialismo
tradicional.
Este vertiginoso crecimiento del país y el desarrollo
Industrial originaron también nuevas formas de expresión. Cobré
especial Impulso la narrativa en cuya temática se incorporé la
• problemática, urbana, sumada a la preocupación humana Y
existencial. La contradictoria realidad que se imÑnfa desde el
exterior generaba una conciencia desganada frente a la misma.
La soledad, la incomunicación, la vida en las grandes ciudades
st cuestionan desde la creación literaria. Pero también
adquirieron nueva significación otros planos de esa realidad.
• Los suellas, las fantasías, las alucinaciones lo maravillosO Y
lo absurdo se revelaban como nuevos caminos de búsqueda
expresiva, ea medios lar. disimiles como una capital de
provincia o un pueblo del norte del país. La literatura SC
perfila como un intento de búsqueda, de ahondalfliWto en el
sentido general de la existencia y, por otra parte, como una
actitud crítica y comprometida frente a la realidad social e
• histérica.
La creación literaria posterior a 1940 encuentra variadas
fomuxas de mas.ifestaclón. orientada por la tradición e
ir.ftuerhcin de otras literaturas europeas y norteamerIcana,
especialmente de la denominada “generación perdida”. Se pueden
diFerenciar obras que continúan la tradición de los grupos de
Florida y Boedo, obras influidas por la literatura francesa e
inglesa, novelas de carácter policial siguiendo la tradición
inglesa y norteamericana del género, de ficción científica,
obras de marcado carácter fantástico. 1.05 escultores se nutren
de variados movinúcatos estéticos suc refunden cmi creaciones
nuevas y personales.
si
2.2.1. LAS CLASIFICACIONES
La complejidad del periodo contemporáneo ha llevado a
críticos y ensayistas a caracterizarlo y dividirlo en grupos
generacionales atendiendo a diversos criterios. Una breve
revisión de éstos, nos servirá de marca referencial para tratar
de situar a Di Benedetto en el contexto de la literatura
argentina.
Luis Gregorich, en la primera edición de Capitulo. La
historia de la literatura Argen¡na, agrupa bajo la
denominación de Generación intennedia a los cuentistas y
novelistas nacidos entre 1905 y 1920. Autores que comenzaron a
publicar sus obras en las décadas de 194(1 y 1950. Reconoce,
asimismo, que no se puede seilalar ningiin rasgo en común que
haga de estos escritores una generación en el sentido
tradicional del término. El criterio utilizado por Gregorich
atiende más a un componente histórico que literario.
Denomina interinedia a esa generación de escritores que
surge entre las postrimerías de los grupos de Boato y Florida
-que se diluyen hacia 1935-, y la caída de Perón en 1955. Epoca
que trajo como consecuencia un renacer de la vida literaria.
Con el mismo criterio clasificatorio. Gregorich distingue
otro grupo al que denornina Generación del SS ~, en la que sitila
GREGORICE, Luis: “Desarroflo de Ja narrativa: La generación
intermedia”, en Capítulo. La historio de la literatura
argentina, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, Nro:
51, Julio de 1968, pp,1201-3206.
GREGORIcH, Luis: “La generación del 55: los narradores”,
en Capitulo. La historia de la literatura argentina, Buenos
Aires, Cento Editor de América Latina, Nro: 53, Agosto dc 1968,
Pp. 1249-1256.
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a los narradores nacidos entre 1920 y 1930. Sus obras comienzan
a publicarse y a ser reconocidas a partir de 1955, a la caída
del régImen peronista. Estos autores están influidos por el
nuevo impulso que dan a la cultura los denominados medios de
comunicación de masas.
Entre los miembros de la Generación Intermedia menciona a
autores de reconocida trayectoria como Julio Cortázar, Emesto
Sábato, Bernardo Vettitsky, Adolfo Bioy Casares, ~nger Pía. En
tanto que a la Generación del SS pertenecen autores tan
dispares corno Beatriz Guido, David Villas, Alicia Jurado,
Federico Peltaer, Marco Denevi, Haroldo Conti, Jorge Riestra,
Marts Lynch, E. A, Murena, Antonio Di Benedetto, entre otros.
Como rasgos comunes de la literatura de este periodo el
mismo autor seilala la diversificación, profundización y a veces
entrecruzamiento de los lineamientos marcados por los grupos de
Florida y Boedo. La autonomía y desarrollo de la novela como
manifestación literaria primordial, la calidad de la técnica
narrativa y la superación de los temas localistas o las
réplicas de temas tomados de literaturas extranjeras,
constituyen los ejes fundamentales de esta producción.
Los escritores de esta época tienen en común las vivencias
de un periodo histórico, tanto en el marco nacional como
internacional signado por la gran conflagración mundial, la
Guerra Civil Espaliola y el ascenso del peronismo, en cuya
oposkión se sitúa la gran mayoría de escritores de tendencia
liberal y antipopulista, La caída de Perón deja el camino
abierto a la polémica, al disentimiento a la proliferación de
la literatura y a la difusión de los libros, aprovechando el
amplio desarrollo de • la industria editorial y el papel
creciente de los medios de comtanicació masivos.
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La consolidacida de la novela y el cuento como expresiones
dominantes se diversifica en tendencias que pasan por la
narrativa psicológica, el nuevo realismo urbano, la novela
experimental, la novela de valores estáticos y sociales.
Tendencias que también marcan el vertiginoso cambio social y
cultural que se produjo en el país a partir dc 1930 y que
consolidó una literatura de rasgos propios.
Emir Rodríguez Monegal sitúa hacía el año ¡945, fecha
que marca el ascenso del peronismo al poder, el surgimiento dc
la generación de Los Parricidas. Entre 1945 y 1955 los
escritores de esta nueva generación proyectan su mayor labor
creativa. Caracteriza a este grupo la reacción negativa en
contra de los miembros de la generación del 25, los
martinfierristas, vinculados fundamentalmente al grupo Sur.
El nacimiento de esta generación parricida coincide con el
surgimiento, en Buenos Aires, de dos revistas que señalan el
nuevo camino de la literatura de la capital: Conforno y Ciudad,
que comenzaron a publicarse en 1954. EL panorama cultural se ha
modificado radicalmente por Ja aventura peronista y por influjo
del existencialismo francés de la segunda posguerra.
El grupo de Contorno se aglutina alrededor de David e
Ismael Villas con un claro signo de ruptura con el pasado
literario inmediato, a la vez que hacen una clara política
antiperonista y de crítica social.
Ciudad, inspirada por Adolfo Prieto y dirigida por Carlos
Manuel Muñir, mantiene una actitud más liberal, conciliadora y
16 RODRIGTJEZ MONEGAL, Emir:ElJuicio de tos parricidas.
Buenos Aires, Editorial Deucallón, 1956, Cap. IV, PP. 83-97.
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ecléctica. Se próxima a las teorías de Sur, cuyos miembros
pertenecen a una generación anterior.
Estas revistas constituyen el último intento por agrupar a
los escritores e intelectuales alrededor de un programa común.
El proyecto tiene corta duración. Más tarde se produjo el
trasvase de algunos de sus miembros a Otros grupos y la
separación definitiva de otros del proyecto inicial. Muchos
parricidas acabaron reconociendo luego a los denóstados padres.
Rodríguez Monegal señala como elemento Fundamental en la
formación de Los Parricidas, el ascenso del peronismo.
“La circunstancia misma de que esa generación debe asomar
a la vida literaria bajo el régimen, le impide hablar
con toda claridad”.7’
• ‘~ RODRiGIJEZ MONEGAL, E.: Eljuicio de losparricídas, op.cit.
j>, 84.
• Graciela Maturo, profesora y ensayista de origen mendocino,
radicada en Buenos Ates, senda una afinidad sólo parcial de
Antonio Di Benedetto cori este grupo apuntado por Rodríguez
Monegal:
“Por su edad y contexto histórico, cabe ubicar a Di
Bertedeito en la Generación del 50, que dio figuras relevantes a
la narrativa, la crítica y el ensayo. (...) En términos muy
generales podríamos hablar de una etapa en la que se renueva la
pregunta siempre latente ea nuestra cultura, sobre la identidad
nacional y americana, y se reafirma la posición del escritor
como testigo de su tiempo.”
‘Apoyado en su experiencia vital, y en su concrete
circunstancia, Di Uenedetta profundiza el testimonio literariocon un apdo sentido del compromiso, sin eludir la reflexión
histórica ni acercene a los drásticos planteos de los
parricidas”.
MATIJRO, Graciela: ‘Estudio preliminar: La aventura vital en la
creación de Antonio Di Benedetto”, en Páginas de Antonio DiBenedego. Seleccionadas por el autor, Buenos Ates, Celtia.
Escritores Argentinos de hoy, 1987, pp. 16-17.
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Abs más tarde Rodríguez Monegal publicó un ensayo en el
que caracterizaba Ja nueva novela, atendiendo tuLe al fenómeno
continental, antes que a grupos nacionales de manera aislada.
“Lo que inés llama la atención en el momento actual de las
letras latinoamericanas es la existencia de uno literatura
por encima de la división de países y esferas de
influencias, de ideologías contrarias y reg<n~enes
incompatibles, de acentuadas Idiosincracias nacionales y
tradiciones culturales que apuntan, en su origen, a
centros tan opuestos como la Arudrica Indígena, la Europa
Renacentista, el Africa colonial y la ~ropa de los
inmigrantes del siglo XIX y de este siglo” -
La denominada nuevo novela agrupa a tres o cuatro
generaciones y grupos distintos de escritores. El origen y
surgimiento de esta narrativa se remonta a 1940, fecha de
comienzo de la renovación en diferentes paises de
Hispanoamérica.
El crítico uruguayo señala como rasgos comunes de la nueva
novela: la inquisición sobre América y la bdsqueda de una
identidad supranacional; el desarrollo predominante de la
novela relacionada con la expansión de las grandes urbes y del
mercado editorial; la recuperación de la literatura de Kafka,
Faulkner y Sartre; el desarrollo de un lenguaje propio
americano, que rompe con la tradición y la retórica de la
novela precedente; la renovación de la estructura novelesca en
la que el lenguaje se agudiza como materia prima de lo narrado.
Otro rasgo destacado de la nueva novela, radica en la
superación de Ja rradlcionaJ oposición entre regionalismo y
“RODRIGLJEZMONEGAL E.: “Lanueva noveJa Jatinoamericara”,
en Narradores de esto América, Montevideo, Alfa, 1969, Vol. 1,
pp. 11-49.
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narTatava UniVersal. La novela se orienta hacia un nuevo
concepto de realismo cosmopolita, indaga en lo psicológico, lo
sociológico, 01 problemas éticos y, en muchos casos, entronca
con lo fanitílco, Temática y técnicas que desantílan tanto
escritores de tas gindes capitales, como dc las provincias del
• interior.
• José Juan Araom 19, por otra parte, agrupa a los escritores
del medio siglo Sajo la denominación de Generación de 1954 o
generación de Los Reformistas, Toma como punto de referencia
Para esta clasificación, la actitud crítica que los escritores
asumen con respecto al pasado, y al compromiso que adquieren
con respecto a la situación histórica que les toca vivir.
César Femidez Moreno ~ distingue la presencia de dos
generaciones posteriores al Martinfierzismo: La Generación de
1940 y la Generación de ¡950, El criterio utilizado para situar
• a los escrttom en uno u otro gripo, se centra en la fecha de
• • nacimiento: los nacidos alrededor de 1920 y los nacidos
alrededor de 1930.
La Generadón de ¡940 ía componen los escritores a los que
• el tduñfo ptroni5t5 encuean ya formados y en su madurez,
¡PipO ea el que se inscribe el propio Fernández Moreno. 1.-a
• Gáet6ctdji de 1950 la integran los jóvenes vinculados a la
Facultad de lilosolTa y Letras de Buenos Ates, nucleados en
tomo ‘
1* revista Verbum. Revista de escasa duración que fue
mlnplazad. por Centro a partir de 1951. Posteriormente, los
ARROM, José Juan: Esquema generacional de las letras
Mwanoamen<,,,,.a 11080t1, Instituto Caro y Cuervo, 1963.
‘a
FBRNANDEZMORENO César “¿Qué es la América Latina?”,
en Ambleo Latina en su literatura, coordinada por César
Fermiáidez Moreno, México, Siglo XXI, 1986, lOa. edic., pp.l-l6.
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miembros de estas dos publicaciones coincidieron en torno al
grupo de Contorno, adoptaron sus postulados éticos y estéticos
y se incorporaron como colaboradores de esta revista ~
Muchos intentos dc clasificación generacional aglutinan a
los escritores atendiendo a polémicas y publicaciones que
tienen su ámbito de acción en la capital argentina. Ignoran y
desatienden al conjunto del país, las particuJaridades de otros
centros de irradiación cultural denún de las regiones y
provincias incorporadas al circuito cultural capftalina.
Los innumerables intentos de búsqueda de un ordenamiento
~ La vida cultural de Buenos Aires estuvo centrada en la
ddcada del 40 alrededor del grupo formado por la revista
Contorno, cuya acción programitica estaba centrada en el
enfrentamiento con la generación del 25 y el grupo de Sur y en
su oposición al peronismo, Pero toda disidencia, incluida la
que tenía este grupo con los integrantes de Verbuin, La gaceta
literaria y Las ciento y una (dirigida por Murena), se atentan
al confluir muchos de sus miembros en el mismo circulo de
Contorno. Como elementos comunes a la mayoría de los miembros
del grupo se debe seilalar Ja valoración unánime y positiva del
ensayo de Murena Sobre el pecado original de América, que pone
el énfasis en el desagarramiento del hombre americano producto
de su vacío histórico y axiológico. la revalorización de E.
Mariñiez Estrada, de Roberto As» y de Leopoldo Marecha]. La
coniente existencialista -retomada fundamentalmente por Juan
J.Sebrelli, Oscar Masotia y Carlos CosTeas-, que recogía la
herencia sartreana y redescubría a Hegel y Marx, se convierte
en el punto común de todos los miembros. En 1950 la Editorial
Losada publicó ¿Qué es la hteralura? de Sartre, libro que se
convirtió en lectura obligada. Dentro del grupo hay diferencias
ideológicas, pero el elemento aglutinador pasa por la
valoración de Sartre, el desprecio del realismo tradicional, la
problematización de lo americano, el problema de la soledad y
la consideración del lenguaje como objeto social y vehículo de
Ja literatura. Para ¿odas los miembros de Contorno existe una
preocupación básica: la historia y la literatura,
Esta síntesis se ha realizado sobre el texto: VIÑAS, D.,
VIÑAS, 1., SEBREL!, Ji. y otros: Contorno. Selección, Buenos
Aires, Centro Editor de América Latina, coiec. de Cap¿½slo,
Nro: 122, 1981.
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en la producción literaria de la segunda mitad del presente
siglo, atienden a factores no siempre coincidentes.
Los esquemas de Enrique Anderson hubert, Anuro Cambours
Ocampo, Emilio Carilla, coexisten con otros intentos como el de
92José Maria Monner Sanz y el de Jaime Perriaux . Con un
criterio pedagógico ert general, clasifican las generaciones
atendiendo a las fechas y décadas de nacimiento de los autores
y, en un sentido más amplio, por fechas de aparición de sus
obras o por los acontecimientos históricos más relevantes.
En este Conjunto de ensayos, destaca la apreciación de
Cambours Ocampo. Concibe “una teoría pendular -rechazo o
acercamiento- de las generaciones”, como una síntesis referida
a las últimas promociones de escritores. Muchos autores han
oscilado entre las diversas formas del realismo, el compromiso.
lo fantístico, acercándose y distnnciándose de estas
tendencias en diferentes momentos de su producción literaria,
Otros autores intentan describir la realidad de la
literatura atendiendo a las características comunes que se
encuentran en las letras del continente, No sólo Argentina.
lino el continente como entidad cultural más homogénea, es
analizado con una perspectiva niás amplia. Espacio heterogéneo
92
ANDERSON IMBERT, Enrique: Historia de la literatura
hIsponoamerican<~, México, Fondo de Cultura Económica, 1966, Sa,
edie. Vol, II, CAMBOIJRS aCAMPO, Arturo: El problema de las
vneracíones literarios Buenos Aires, A. Peña Lillo, 1963.CARILLA, Emilio: Literatura Argentina 18004950. Esquema
seneracional, Buenos Aires, 1963. MONNER SANZ, José María:
El problema de las generaciones, Buenos Aires, Emecé, 1970,
incluye • también una amplia bibliografía sobre el tema de las
genera9iones; y PERRLArJx, Jaime: Las generaciones argentinas,
Buenos Ah-es, EUDEBA, 1970; realiza una minuciosa y no siempre
precisa cronología generacional del presente siglo, atendiendo
fundamentalmente a razones de orden histórico,
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en el que coexisten diversas tendencias con algunos rasgos
semejantes y Comunes,
Jorge Lafforgue en la otología de textos Nueva nove¡a
latinoamericana ~ que él dirigid, emplea un criterio amplio de
seleccidn para lo que él denomin~ nueva novela. Sitúa el
inicio de esta corriente en la década posterior a 1930, época
marcada profundamente por la crisis económica mundial, que
coincide con una crisis y renovación en el ámbito de las
letras. La renovaciórt comienza al dejar de lado el modernismo,
el naturalismo y el realismo de corte positivista.
El rasgo común que aglutina a los escritores de este
periodo consiste en que comienzan a publicar después de 1945.
Prevalece con mayor fuerza la forma novelesca, aunque las obras
responden a muy diversas tendencias.
Adolfo Prieto vuelve a retomar el tema del conflicto de
las generaciones en Latinoamérica ~ Coincide con otros autores
al señalar la disolución de las vanguardias de comienzos de
siglo hacia los años treinta. Hecho que trae aparejado el
surgimiento de una nueva narrativa, en el periodo posterior a
la segunda guerra mundial, con un conflicto generaciorial
profundo. Registra dos grandes movimientos, una tendencia
experimental de vanguardia, que se opone a la actitud crítica y
enjuiciadora que preconizan los comprometidos con la realidad
histórica.
~~ LAFPORGUE. Jorge; “La narrativa argentina actual”, ci’
Nueva novela latinoamericana, dirigida por J. Lafforgue, Buenos
Aires, Paidós, 1972. Vol. II, Pp. 11-29.
84 PRIETO, Adolfo: “Conflictos de generaciones”, en América
Latina en su literatura, coordinada por César Fernández Moreno,
Op. cit. Parte ja, pp.dOá-423.
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2,t2.. LA NUEVA NOVELA
Buenos Aires recibió la afluencia de grandes contingentes
migratorias provenientes del interior del país por el fenómeno
Industrial, Coana ciudad cosmopolita, conectada permanentemente
con Europa y centro irradiados de la cultura, atrajo también a
numerosos escritores del interior, como a escritores,
ensayistas y críticos de otros paises del continente. Vivieron
y publicaron muchas de sus obras en la capital argentina
autores como Juan Carlos Onetti, Enrique Ajnorim, Felisberto
Hem~ndez, Augusto Roa Bastos, María L. Bomba!, Miguel Angel
Asturias, Maña Benedetti, por citas sólo algunos casos, do
escritores que residieron durante largos periodos de tiempo en
• la capital argentina y se integraron en sus ambientes
intelectuales y editoriales.
Como consecuencia de este cosmopolitismo, resulta
• restrictivo pensar en generaciones literarias argentinas, sin
tener en cuenta el hecho continental y los intercambios
múltiples entre escritores de todo el continente.
Angel Rama, atendiendo al fenómeno continental, denomina
Generación del Medio Siglo ~ a la formaba por al menos tres
generaciones de escritores, que en la década de 1960 coexisten
con una vasta y consolidada obra. Para establecer este
ordenamiento sigue los criterios establecidos por Anderson
Imbert de clasificar los gnipos en: vanguardistas del 25, los
críticos deI 40 y los más recientes del 55, que evidencian una
multiplicidad de líneas estéticas y de géneros. Señala como
característica esencial de estos gnipos el alAn de:
¡3-—-----
RAMA, Angel: TMLos contestanos del poder’, en Novlsñnosnarradores Mspanoamen¡canos en marcha (1964-1980), México,
Ediciones de Marcha, 1981, pp.9-48.
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(...) una universalización interior de las vivencias
propias, regionales, de las distintas sociedades, tratando
de zafarse del dilema contradictorio que se le ofreciera
-o regionalismo o universalismo-. Par lo tanto esta
literatura corresponde a una maduración: al inicio
-apenas- del M periodo adulto de la cultura
latinoamericana
Rama hace alusión también a la impasibilidad de separar
la producción literaria de los hechos sociales como un conjunto
en el que lenguajes y símbolos se interpenetran:
“Seccionar la serie literaria de la serie social es un
intento vano: ambas convergen en la serie cultural donde
el imaginario de las sociedades humanas construyen sus
lenguajes simbólicos. Es dentro de esa serie cultural y no
fuera, donde las obras literarias conquistan su plenitud
de sentido.” 87
Ana M. Amar Sánchez, Mirta Stern y Ana M. Zubieta, en la
reelaboración de la Historia de la literatura argentina editada
por el Centro Editor de América Latina, se ocupan de analizar
el panorama de la narrativa entre 1960 y 1970 ~ -
Consideran en este periodo, pese a la diversidad de sus
~ RAMA, Angel: “Los contestanos del poder”, en op. cit p. 10.
‘~ ¡bid, p. 13.
La primera edición de Capitulo. La historia de la literatura
argentina, en fascículos acompaflados de un libro, es de
1967-1968; una posterior reelaboración y actualización de la
misma es de 1980-1986,
AMAR SANCHEZ, Ana Maria, Mirta Stem y Ma Maria Zubieta:
‘La narrativa entre 1960 y 1970. Di Benedetto, Tizón, Moyano y
Hernández”, en Cap(tu lo. La historia de la literatura
argentina, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina,
Buenos Aires, 1981, pp, 625-635.
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producciones, a un grupo heterogéneo de autores que suceden a
los escritores ya consagrados del continente, como Julio
Cortar, García Márquez. Cabrera Infante, Vargas Llosa y
Carlos Puentes,
Esta caracterización de la narrativa entre 1960 y 1970
atiende solamente a las fechas de publicación. Toman, como
fecha indicativa, el año 1965, Ea ese año se publicaron: Los
hombres de a caballo de David Viñas y Los suicidás de Antonio
Di Benedetio; en 1968, El oscuro de Daniel Moyano y La traición
de Ri<a Haw’orth de Manuel Puig; en 1969 Fuego en Casabindo de
Héctor Tizón y Cicatrices de Juan José Saer, entre otras.
Para estas autoras la coincidencia de estas publicaciones,
señala la inupción en el ámbito nacional de una serie de
escritores provenientes de las provincias del interior y de
direrentes proyectos y tendencias. Autores que confluyen en un
nuevo tipo de literatura vinculada a sus respectivas regiones,
sin caer en el pintoresquismo y regionalismo tradicional. A
este grupo pertenecen autores como Antonio Di Benedetto, Daniel
Moyano, Héctor Tizón, Juan José Hernández y Juan José Saer,
• Señalan como rasgos característicos de las obras de estos
autores los temas de sus creaciones ficcionales. Di Benedelto
crea una literatura predominantemento urbana sin olvidar la
temática regional, en tanto que en Moyano y Hernández la
oposicidn capltal.iníerior se hace más patente a través de la
denuncia de la marginación de los pueblos de provincia. Tizón y
Di Benedeuo coinciden, aunque de manera tangencial, en la
reconstrucción de la historia. Tizón hace una reconstrucción a
través de un ciclo épico, muy diferente a la reconstrucción de
la historia colonial de Zoma, que retoma la historia para
cuestionar el presente. Manuel Puig incorpora una vertiente
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totalmente distinta al promover desde la ficción lo kistch y
las premisas de la beaz generazion.
Caracterización que, a nuestro juicio, carece de rigor y
sistematización. Además, ignora que Viñas y fi Benedettn, en
particular, eran autores ya reconocidos desde una década
anterior. La incoiporación a Ja literatura nacional de autores
provenientes de las provincias del interior, también es un
proceso que se inicia antes de los años sesenta, coma señalan
estas autos-as. Al mismo tiempo que el vertiginoso cambio y
proceso de industrialización del país, acrecentado en la década
de 1950, promovfa un gran aluvión migratorio hacia la capital.
consolidó otros centros económicos y’ culturales. Las
universidades de Córdoba, Rosario, Mendoza, Babia Blanca y
Tucumán constituyeron centros autónomos de irradiación y de
producción cultural.
Refu-iéndose a esta relación de las provincias con la
capital, Di l3enedetto reconocía que la situación se habla
modificado en las últimas décadas por la irnipción de otros
importantes centros industriales y culturales autónomos:
“Buenos Aires, Rosario, Mendoza Santa Fe, Córdoba,
Tucumán y La Plata. Todas ellas son sedes de Universidades
Nacionales y poseen un ambiente estimulante para el arte.
Como en los demás 6rdenes de la vide nacional, Buenos
Aires, habitado por la cuarta parte de la población del
país, asume todos los privilegios: en cantidad y calidad
de lo que posee y recibe. En ella confluyen las mayores
comentes artísticas, teatro, música, etcétera, que
proceden del exterior. Por suerte hay un circuito interior
donde continúa la circulación. Mendoza, además, está
favorecida por su posición geográfica, todo extranjero que
desee viajar de buenos Aires a Santiago de CitIe, debe
pasas por aquí”.
89 LORENZ, Otinter: Diálogo con América Latina, op. cii. p. 127.
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Por último, cabe destacar la aproximación que Noé Jitrik
realiza a los novelistas que denomina de La Nueva Promoción ~<>
que también pone en entredicho la simple enumeración de las
tres abitaras antes mencionadas.
iitrik toma como modelos a seis autores, en apariencia
disfrailes en el planteamiento de sus obras, en los que
encuentra una serie de coincidencias que los acercan a una
literatura nacional y a un grupo de sólida creación. El
• análisis que realiza este autor permite una aproximación a la
obra de los escritores por su contenido y técnicas, antes que
por simples razones cronológicas. Sintetiza de una manera
coordinada los ejes de una narrativa que se inicia en la década
de 1950.
iitrik escoge a seis novelistas diferentes para marcar el
inicio de una literatura que aspira a la universalidad: Alberto
Rodríguez, Antonio Di Benedetto, Beatriz Guido, H. A. Murena,
Juan José Manante y David Viñas. El punto de coincidencia entre
estos autores radica en que comenzaron a publicar a partir de
1952. Tres de ellos son de Buenos Aires y los otros tres del
• de diferentes provincias del país.
La unidad de esta Nueva Promoción radica, para Jitrik, en
tres rasgos esencIales. Todos ellos proceden a la recreación de
un ambiente no realista, en el sentido tradicional del
realismo, sino vinculado con problemas contemporáneos. La
• • pcnettncidn formal se ve influida por la reaJidad circundante,
• que gefier~ nuevas formas narrativas. Incorporan técnicas
JITRIK. Nos: La nuevu,romoción Mendoza, Edición de la
Biblioteca San Marun, Cii rijos de Versión, 1959, pp. 12-51.
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cinematográficas, del psicoanálisis como método de
investigación y del periodismo como generador de un lenguaje
cotidiano más comunicativo. Como tercera característica común a
estos escritores, señala la posición del narrador respecto a
los sucesos narrados.
La unidad generacional de estos escritores vendría dada
por la fonnación intelectual de posguerra y el fenómeno
polftico y social del peronismo y su calda 9% En cuanto a la
temática, poseen coincidencias no siempre estables, pero
vinculadas en general al problema de la tierra como fuerza
engendradora, o como problema social. La religiosidad surge
como creencia, en otros casos se la problematiza. El tema del
pasado aparece como búsqueda y cuestionamiento para dilucidar
~‘ Di Benedetto ha manifestado su actitud también contraria
al peronismo, al mismo tiempo que reafirmaba su compromiso
ético, más que ideológico, con la realidad circundante,
actitudes éstas que le hacen coincidir con la asumida por
los grupos de escritores de la capital:
‘Durante la dictadura peronista, callejeábamos corpentando
en voz baja nuestos problemas, en esta época se amordazó y
persiguió a la sociedad de escritores y al buen teatro <...)
“Toda nuestra historia a lo largo de muchas décadas, es
una eterna oscilación de la represión en la libertad de
expresión, a veces más pronuaciadamente, otras menos.
Aprendimos a resistimos. Pero lo que me parece muy
representativo para nuestro medio, y lo que tampoco nunca
falla, es la represalia a posteriori. En eso hay medios para
lograr la parálisis económica, las carreras destruidas, la
exclusión de la sociedad, esa atmósfera muy enrarecida, esa
forma de trámite tortuoso y solapado, que tanscurre tan en
secreto que para la víctima no hay posibilidades de rebelarse
“creo que este compromiso existe y es necesario.
Constituye una evidencia que resulta innegable: hay escritores
comprometidos social y políticamente y hay escritores
comprometidos religiosa y filosóficamente, (...) soy una
persona democrática y antitotalitaria, creo que de sentimientos
muy humanitarios (,.j’.DI BENEDETFO, Antonio, en LORENZ.
Glinter : op. dc, Pp. 129-130.
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el presente. En cuanto a la actitud novelística, coinciden en
la transforrntción de la noción tradicional de héroe por la
concepción del Individuo que se busca a si mismo, en la
preponderancia en el uso de la primera o de la tercera persona
narrativa, para resaltar la ambigtledad de lo narrado y de la
literatura como ámbito de irrealidad. Coincidencias que no
invalidan la actitud individual y creadora de cada autor en el
conjunto de su obra.
Desde un criterio que supera lo meramente cronológico,
esta caracterización de los novelistas que comenzaron a
reafinnarse con sus obras a partir de 1952, trata de buscar una
nueva manera de acercar autores, regiones y obras tan disimiles
pero que llevan en sí el germen de una actitud frente a la
literatura. Actitud que tiene coincidencias en otros ámbitos de
Latinoamérica y aún de la misma Argentina.
Antonio Di Benedetio pertenece a la denominada generación
del 55. sí atendemos a la variable cronológica: la fecha de
nacimiento, 1922 y la fecha de publicación de sus primeras
obras, Mundo animo! (1953), El penulgono (1955). Al mismo
tiempo, siguiendo el criterio de Luis Gregorich incorpora
algunos rasgos de la generación anterior, la generación
• ingermedía. Introduce en su temática y en las técnicas
constntctivas elementos de la literatura fantástica. Coincide
en otros temas con el grupo de los narradores de 1960-1970,
fundamentalmente en la experimentación con las estructuras
narrativas.
La calda del régimen peronista es el hecho histórico que
¡nuca un nuevo rumbo social y político en el país, que coincide
con el surgimiento dc la nueva narrativa. Fecha que sirve para
dar una denominación orientativa de generación del 55, para
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agrupar a los escritores que comienzan a publicar en estas
fechas.
Pese a la diversidad de las manifestaciones de los
miembros de esta generación, se pueden señalar algunos rasgos
en común. La literatura de los altos cincuenta muestra una mayor
propensión al reajismo, propone una revisión total de los
valores tanto éticos como estéticos, propugna una nueva
relación con el lector y con el modo de interpretar el entorno.
También cabe mencionar, como fenómeno común a los autores de
este periodo, la incorporación de técnicas procedentes de los
medios masivos de comunicación, en particular, la estética del
cine y las técnicas del periodismo
En 1951 se emite por primera vez en Argentina un programa
televisivo. Este hecho coincide con una gran expansión
editorial. Expansión vinculada a una política de abaratamiento
de costes por parte de las empresas, al surgimiento de un nuevo
público lector y a la necesidad común de una autorretiexión e
introspección para indagar sobre los problemas sociales y su
incidencia en el plano del individuo. Cine, televisión; radio y
medios escritos de comunicación favorecen y conceden una nueva
situación social al escritor.
Entre los escritores que pertenecen a Ja denominada
Generación del SS, se inscriben David Villas, H.A. Murena,
Beatriz Guido, Juan José Marauta, Alberto Rodríguez, Andrés
Rivera, Pedro Orgambide, Jorge Riestra, Marco Denevi, Federico
Peltzer, Di flenedetto. Se incorporan a este grupo, alrededor de
1960, MarIa Lynch y Haroldo Conti. Estos jóvenes escritores
coexisten con los ya consagrados y con los jóvenes narradores y
cuentistas de todo el país que comienzan a incorpcrarse a la
vida literaria nacional.
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Di Benedetio por su labor profesional se mantuvo vinculado
durante toda su vida al periodismo y al cine. Como escritor e
ifitelOCtual, estuvo siempre próximo a los postulados del grupo
de la revista Sur desde los comienzos de su carrera de
escritor. Al mismo tiempo, el ámbito intelectual mendocino
mantenía una visón propia con respecto a la cultura del país y
del exterior que ha influido en su visión de la realidad y en
su producción literaria.
Su incorporación a la generación del SS obedece a
criterios cronológicos amplios, En su trayectoria individual de
escritor, se pueden señalar etapas diferenciadas que se
relacionan con la evolución general de la literatura del país y
del continente. Paxticipa de los rasgos e inquietudes de al
menos tres grupos generacionales.
Dentro del conjunto de su obra hallamos textos vinculados
a la literatura fantástica, al realismo social, a la indagación
sobrt América, a la novela urbana existencialista, al relato
policial y de ciencia ficción. Como escritor asumió los retos
que una literatura en permanente cambio y renovación le
• ofrecía. Evolucioné y renovó sus formas expresivas sin
• sujetarse a una manera única de construir el mundo de sus
ficciones. En en refornuulación permanente de la literatura
indica su originalidad, como la dificultad de los críticos para
situarlo dentro dcl contexto de la literatura nacional.
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2,3. LA LITERATURA “DEL INTERIOR” DEL PAíS
Como hemos sellalado en capítulos anteriores, la calda del
peronismo en 1955 trajo aparejada una Intensa actividad
cultural. Las restricciones impuestas a la libertad de
expresión en los años precedentes, dio impulso a numerosas
publicaciones, revistas, periódicos, semanarios, algunos de muy
corta duración, que abarcaron todo ci espectro ideológica del
país.
El surgimiento de un nuevo público consumidor que
demandaba obras de la literatura nacional, propicié que las
grandes empresas editoriales ya existentes -Losada, Emecé,
Sudamericana- crearan concursos nacionales de cuentos y
novelas. Fenómeno que dio lugar a la aparición, en la escena
nacional, de numerosos escritores residentes en distintas
provincias.
La creación de nuevas empresas editoriales -EUDEBA, Jorge
Alvarez-, incrementó la competencia en el mercado editorial.
Esto posibilité que se publicaran obras de autores jóvenes de
distintas regiones que no hablan tenido posibilidad de dar a
conocer sus obras.
Otras capitales de provincia -Rosario, Bahía Blanca,
Mendoza, Córdoba-, adquirieron protagonismo en la vida cultural
de la nación a través de numerosas revistas y publicaciones.
A través de ellas se dieron a conocer autores antes ignorados
en el ámbito nacional.
Di Benedetto vio favorecida su difusión como escritor a
nivel nacional gracias a este fenómeno masivo de distribución
editorial,
lo’
La región cuyana
Mendoza como capital de la región cuyana tuvo desde
comienzos de siglo un desarrollo cultural propio. Las
manifestaciones literarias estaban íntimamente ligadas a ese
ámbito geográfico relacionado con la presencia de la colosal
cordillera andina al oeste y las extensas llanuras que se
intaman ea La Pampa por el sureste A ésto se sumaba la
presencia de un sustrato cultural indígena y una literatura de
tradición oral procedente del ámbito rural andino.
La vida cultural de la capital cuyana no permanecía ajena
A los movitnientos culturales que se producían en el exterior y
en la capital del pats. En las primeras décadas del siglo,
entre 1025 y 1946. cl grupo intelectual reunido alrededor de
la revista Megófono había iniciado experimentos de corte
modernista y ultraista tanto en prosa como en poesía.
Otra vertiente de la poesía se orientaba a lo folclórico,
Las ohm de Amdrico Cali eran las más representativa¿ de esta
modalidad. Cali fue fundador de la sede en Medoza de la
Sociedad Argentina de Escritores y también de la revista Senda,
en la que Di Benedeuo adolescente publicó , en 1934, su primer
1cuento Soliloquio de un príncipe niño”.El hombre de la región cuyana, sus mitos y vivencias
cobrarón un papel relevante con las investigaciones folclóricas
que plastió Juán Draghi Lucero en Las mlly una noche argentinas
publicadas en 1940. En ¡943 Américo Cali publicó los cuentos
rehionajistas de O(ar sin alba.
En el ámbito de la provincia de Mendou cabe destacar la
presencia de numerosos narradores, cuentistas, ensayistas y
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poetas, que conformaron grupos de reconocida relevancia en el
marca regional. Más tarde, lograron el reconocimiento en la
capital del país ‘~
Graciela Maturo destaca en numerosos ensayos la
importancia de Mendoza como centro independiente de cultura:
“La revista Voces, dirigida por Astur Morselia, nucled
ocasionalmente a otros más jóvenes: Alberto Rodríguez (h>,
Femando Lorenzo, tvema Codina, Ayunando Tejada Gómez,
Ambrosio García Loo. También, Antonio Di Benedetto. El
cine, el periodismo y la literatura concitaban el interés
de esta generación, no homogénea en sus planteos
estéticos; los enlazaba, en general, un sentido exigente
del arte, una intensa preocupación social, una personal
respuesta a las corrientes de la filosofía europea, una
inquietud americanista. La universidad local, dotada • de
singular actividad por aquellos años, creaba ámbitos
propicios al diálogo de los escritores con estudiosos y
escritores, en muchos casos extranjeros; Mendoza era paso
obligado para los visitantes de América, y lugar de
encuentro para chilenos, peruanos y bolivi~ios que
asistían a las periódicas escuelas de temporada”.
En las décadas de los abs cuarenta y cincuenta, un
numeroso grupo de poetas mendocinos trascendió las fronteras
provinciales instalándose en Buenos Aires. Desde la capital su
obra se irradió al resto del país. Hugo Acevedo, Femando
Lorenzo, Armando Tesada Gómez, hicieron conocer sus voces para
todo el país.
La valiosa labor en el cuento folclórico de Juan Draghi
Lucero, de Abelardo Arias -seguidor de la vertiente criollista
92 Datos extraidos de SOLA, Graciela de: ‘Anotaciones sobre
literatura actual de Mendoza”, en ¡¿vra, Buenos Aires, Marzo de
1967, Nos: 201-203.
~‘ MATURO, Graciela: “La aventura vital en la creación de
Antonio Di Benedetto”, en ¡‘¿gEnos de Antonio Di Benedeito,
seleccionadas por el autor, Buenos Aires, Celtia, 1987, PP.
15-16,
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• de Jorge Luis Borges-, la crítica y la poesía de Alfonso Sola
GonzOez, de Graciela de Sola, Rodolfo Borello, Adolfo Ruiz
Din y la obra de Antonio Di Benedetto, por citar sólo algunos
ejemplos, dan muestra del amplio desarrollo cultural e
independiente de Mendoza como capital “del interior” del pa<s~
La provincia se mantenía vinculada a Buenos Aires como gula de
la cultura de toda la nación pero también a la región andina y
su problemÁtica diferenciadora.
Juan Jacobo Bajarlia, abogado, escritor, ensayista y poeta
bonaerense, destaca la existencia en Mendoza de un sólido grupo
de Intelectuales que, sin manifiestos ni teorías
preestablecidas, configuraron un grupo homogéneo dispuesto a
ocupar un lugar en la historia de la cultura del país.
En 1953 este grupo se aglutina alrededor de la revista
Voces y la editorial del mismo nombre. En 1965 los cuentos de
Di Bei~edetto recogidos en Twa nones fueron publicados por
esta editorial mendocina. A este grupo pertenecen escritores,
pintores e intelectuales que se separan del grupo ptecedentt
que detentaba “el poder literario’ en la ciudad.
Pertenecían a este grupo kttonio Di Benedetto, Armando
Tejadacómez.EU<que O, Sobich, Humberto Crirni,Ramón Abalo,
Astur Mossella. Iverna Codina, Ambrosio García Leo, entre
otros, Juan Jacobo Bajarífa recuerda el periodo de formación de
este grupo:
‘Fue en 1953. Mendoza tenía entonces un núcleo de
escritores que manejaban todos los ámbitos de la
literatura, acaso el poder • literario. La iracundia
cosmfrEnetafIsica de Jorge Enrique Ramponi convivía con las
imígenes oníricas de Ricardo Tudela y Vicente Nacarato, o
con el alba que crecía ea las coplas de Américo Cali, La
investigación se deslizaba en la prosa de Arturo Andrés
Rolg, y la leyenda en los cuentos de Juan Draghi Lucero,
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Pero al lado de éstos una nueva generación comenzaba a
colocar sus voces nuevas, Inconfundibles, dispuestas a
ubicarse liistdricamnente. Se constituye entonces el grupo
Voces, sin manifiestos, sin teorías demoledoras, pero con
una dimensión distinta por donde hablaban las palabra
reci&¡ amanecidas, colocadas en la línea de combate.”
Di Benederto recuerda también el surgimiento de ese grupo
formado de manera casi espontlnea
es la generación que nosotros llamamos de la
revista Voces. Esta generación, este grupo sacó una
revista de ese nombre; estaba capitaneada por Astur
Marsella y se forrnó en torno a la presencia en Mendoza de
Ernesto Sábato y de don Ezequiel Martínez Estrada, Para
recibirlos a ellos, para rodearlos y aprovechar algo de su
presencia nos agrupamos de esa manera. (,..) Todos
andábamos haciendo literatura pero teníamos un enorme
interés y sentíamos muy dentro el cine, nosotros
considerábamos que podíamos hacer cine, que estábamos
capacitados, por lo menos vocacionaln~nte, para
expresarnos no sólo a través de la literatura.’
Los miembros de este grupo siguen con interés los
acontecimientos culturales que se siceden en la capital del
país. A través de las publicaciones y mediante conferencias e
invitaciones, como la realizada en 1953 a Ernesto Sábato para
que disertara sobre la deshumanización de la literatura. No
obstante, no dejan de tener sus propios lineamientos y
vinculaciones con las literaturas extranjeras a través del
periodismo, becas y viajes a diferentes países. Al mismo
5~EAJARLíA, Juan Jacobo: “Libros y aulores: Antonio Di
Benedeeto y el Objetivismo”, en Cainenearlo, Nro: 49, Buenos
Aires, Julio-Agosto, 1966, p. 65.
~ DI BENEDUTTO, Antonio: “Nuestra experiencia frente al cine y
la literatura”, en Semana de Literatura y Cine argentinos,
Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 1972. Transcripción de
una conferencia en la Universidad Nacional de Cuyo.
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tiempo, al coexistir en el mismo grupo miembros de distintas
generaciones y tendencias, se produce un intercambio y
entrelazamiento de las preocupaciones estáticas.
La conferencia pronunciada por Ernesto Sábato en Mendoza
molivó a Di Benedetto para enfrentar un desaifo: la
construcción de un relato desde el punto de vista de la acción
misma, del comport~P.iento de las reacciones objetivamente
• observables mfs que desde el interior del individúo mismo. Con
“El abandono y la pasividad” inauguró un nuevo modo de
narrativa experimental y objetivista que mantiene cierta
identidad con Les gommes de Alain Robbe-Grillet, publicada al
año 5~guiente en Francia,
Desde mediados de los años cincuenta la Universidad de
• • Cuyo constituía el escenario de conferencias debates, cursos
en los que participaban críticos, autores y personalidades del
ámbito nacional internacional como provincial.
Di Benedetto ha resaltado con orgullo, en confe¿encias y
reportajes, la intensa vida cultural de su ciudad. Mendoza
ademú de escriío~ pintores y ensayistas, poseía en sti
Universidad una Orquesta, una Banda Sinfónica y Coros de la
misnia tiniversidsd La ciudad tuvo también el estudio más
moderno de Cine. Hlnx Andes seguramente el más completo luego
deL que térifá Axgentin~ Sono Pilm en Buenos Aires, En este
estudio DIBenedetto colaboró como guionista y asesor.
El Pupo de Voces mantuvo una actividad y producción
creciente, aunque no era homogéneo en su interés artístico ni
CR 5~ plfnleámientos estéticos Conviven en él poetas,
novelistas, pintores críticos, periodistas ensayistas, que
mantienen una preocupación sociaj comdn, una vocación
-r
1
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americanista y una asimilación personal de las corrientes
filosóficas europeas?’
2.3.LL Las nuevas 2eneraciones
En la década del cincuenta estos jóvenes autores
mendocinos comenzaron a publicar sus obras en las que se
plasman las nuevas tendencias.
En 1952 Alberto Rodríguez (hijo) editó Matar la tierra,
novela de carácter testimonial y neorrealista y en 1955 Donde
haya Dios. Obras que se inscriben en los postulados del
realismo crítico de los miembros de la generación del 55 “.
En 1953 Di Benederto dio a conocer los cuentos de Mundo
animal, relatos alegóricos que recrean problemas existenciales,
al mismo tiempo que cuestionan la condición humana. El autor
los ha calificado de “sueños que de noche soñaba y p~saba en
limpio en las horas puras, las del amanecer” ~ Este libro
~ La literatura de Mendoza posee una extensa historia que se
halla recogida en textos como los de NellyCA’ITAROSSI ARANA:
Literatura de Mendoza. Historia documentada desde sus orfgenes
a la actualidad 1820-1980, Mendoza, Inca, 1982, 2 vol. y en
O. VIDELA de RIVERO: Contribución para una bibliografía de
la literatura mendocina, Mendoza, Universidad Nacionat de Cuyo.
Instituto de Literaturas Modernas, 1985.
Rodolfo Borello señala la primera novela de Rodríguez como
iniciadora de la denominada “generación del 55”, en BORELLO,
Rodolfo: “Literatura mendocina 1940-1962”, en Artes y letras
argena’inas, Nro: 14, Buenos Aires, Enero-Marzo 1962, pp’4-7 y33’
98 DI BENEDElTO, A.: “Borrador de un reportaje”, en Mundo
animal, Buenos Aires, 1971, p. 10.
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mereció la Faja de Honor de la SADE (Sociedad Argentina de
Escritores), en cuyo jurado estaba Jorge Luis Borges. En 1955
Dl Benedetto publicó El Pentágono, novela de carácter
exper mental, al alio siguiente Zoma, novela de escenario
histórico y de contenido existencial y americanista. En 1957 se
editan los relatos realistas de ambientación regional, Grot.
¡yema Codina, de origen chileno y nacionalizada
argentina, • muestra una vertiente social y realista del
regionalismo en los relatos de La enlutada (1966>. Cuentos que
revelan los conflictos fronterizos entre los dos países,
entremezclados con leyendas y creencias propias del entorno
andino. Temática que había aparecido ya art su novela Detrás del
grito.
• En el mismo grupo coexisten, como se evidencia en las
obras, vertientes literarias diferenciadas, desde el
neorrealismo y el experimentalismo, hasta el regionalismo de
caricter más tradicionalista,
Mendoza por su situación geográfica en la cordillera
andina, es el puente que conecta dos paises, Chile y Argentina.
Di Benedetto ha señalado, en vajias entrevistas, la deuda
cultural que los mendocinos tienen también con el país vecino,
‘<4 Mendoza, que es más pequeña que Madrid, no más
cerrada, porque está junto a la cordillera de los Andes y
pegada a Chile. Así se abre una gran frontera, todo Chile,
pais muy rico que nos ha dado parte de su idioma, de su
cultura y hasta de su música, aparte lo que nos haya
dado La Argentina a los mendocinos”.
99
RECIO, Paloma: “La soledad como protección. Entrevista con
Antoni•o Dl Hanedetto”, en Quimera, Nro: 59, Barcelona,
Monreños Editor, Diciembre 1985, p. 35.
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El desarrollo económico y cultural del país favoreció el
crecimiento de otras ciudades y permitió el acceso de otras
regiones a los grandes centros de distribución y difusión de la
cultura. La ti-adicional desarticulación entre la capital y las
distintas provincias, se vio atenuada en la década del
cincuenta por el notable crecimiento de la vida cultural en
todo el país. Mendoza que ya poseía una sólida tradición en
todos los ámbitos de la cultura, vio reforzada su
representatividad a nivel nacional.
Este breve panorama de la actividad cultural mendocina da
muestras de la vitalidad y riqueza de la provincia con sus
señas de identidad propias. Mendoza ha destacado no sólo en el
ámbito de la literatura, sino también en el de la pintura con
la relevante figura de Fernando O. Sobich, del dibujante,
muralista y compositor de música Elídale Gerardi, de guionistas
televisivos corno Ambrosio García Lao, la crítica y el ensayo de
Alfonso Sola Gonzatez y de Graciela de Sola, por citar sólo
otros ejemplos.
Di Benedetto ha reconocido su apego a la región andina y
su desprecio y desinterés por la capital del país. Actitud que
modificó más tarde, cuando conoció más de cerca la capital, su
mundo cultural, y cuando la tradicional separación entre Buenos
Aires y las provincias se habfa reducido por el desarrollo
global del país.
“Los argentinos estamos divididos en dos sectores, los
porteños y los no porteños, con odios y desprecios
recíprocos que son injustificados, excesivos, es la eterna
lucha de la provincia contra la capital. Pero yo ¡nc plegué
a ese bando con mucho furor, de una manera carnívora, y no
aflojé hasta que tuve que pasar por Buenos Aires en viaje
a otro país, entonces resignadamente circuid por él. <,,.>
“Antes existía una condición, Muchos autores del interior
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han surgido a través de la prensa de Buenos Aires y se han
hecho relativamente famosos por eso, pero a condición de
la asimilación: había que ir a vivir allá y llegar a ser
sdbdito de Buenos Aires. Ya con posterioridad muchas
editoriales prestaron atención sin hacer distinciones a
que el autor fuera de uno u otro sector. El ejemplo lo
dieron algunas editoriales haciendo concursos abiertos a
todo el país, y luego ~tando sin discriminación, Esa
situación está superada.”
Desde 1941 Di Benedetio se mantuvo ligado de manera
constante a Buenos Aires aunque permaneciera radicado en
Mendoza. En esa fecha comenzó a enviar colaboraciones para el
diario “La Nacióa” -cuyo suplemento cultural dirigía Eduardo
Malles .. Más tarde, colaboré en las revistas Mundo Argentino y
Él Hogar, en las que se publicaron sus artículos y reseñas,
como también algunos cuentos. En 1956 fue nombrado corresponsal
en Mendoza del diario “La Prensa”. Estos medios dc
comunicación, que gozaban de gran prestigio y difusión,
incluían importantes secciones dedicadas a la cultura, de cuyos
• movimientos eran un fiel reflejo.
En estas mismas fechas Di Benede¡to participó en la
Organización de la Sociedad Argentina de Escritores (SA-DE) de
Mendoza. Organismo que abría las puertas a nuevas formas de
• • bflercambi0 e inlerrelación con los escritores de la capital y
• • del resto del país.
La incansable labor periodística desarrollada a lo largo
de toda su vida, llevó a Di Benedetto a recorrer prácticamente
todos los palta de América, Europa y Oriente. La participación
• como critico de cine en los grandes festivales internacionales
lee
SOISR SHRRANo, Joaquñi: “Mis personajes favoritos. Resumen
de las más ramosas entrevistas en el programa A fondo: Antonio
Di Henedct¡o” en TeleRadio, Nro: 649, Madrid, 1978, p. 614.
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(Cannes, Berlin, San Sebastián, y la entrega de Oscars en
Hollywood>, las becas y estancias en diferentes países,
hicieron de Di Benedetto un intelectual permanentemente
informado y actualizado de cuanto ocurría en mates-ia de cine y
literatura en todo el mundo. Pese a ello, et autor escogió
lo’permanecer y ser fiel a su provincia y sus peculiaridades.
Después de revisar las diferentes clasificaciones de los
grupos generacionales realizadas por los críticos y de precisar
las características del medio cultural de Mendoza 4nibito
particular en el que se desarrolla casi toda la obra del autor
que nos ocupa-, podemos establecer algunas precisiones
referentes a su obra y su ubicación en el contexto de la
literatura argentina del medio siglo.
Di Benedetto se inscribe, en líneas generales, en el grupo
de los narradores denominados de la Generación del 55. Comparte
con los miembros de este gnipo la preocupación netamente
americanista, que se inscribe en la búsqueda de una identidad
americana y de una síntesis de la pluralidad del pais y del
continente. En este sentido el mejor ejemplo lo constituye su
novela Zoma y también algunos relatos de Absurdos,
particularmente “Aballay” y ‘Onagros y hombres con renos
Comparte también con los integrantes de este grupo la
101 Di Benedetto ha manifestado, en diversas entrevistas, la
predilección por perulancer en su provincia:
“la capital ofrece por cierto ventajas, pero también
puede ser distinto, aunque no necesariamente.
“El escritor asimilado, si así se puede decir,
originarimente del interior o de las naciones vecinas que
escriben exclusivamente para el porteño. ese lector codiciado y
cortejado, ese escritor se oximetiza, aprende laboriosamente el
lunfardo porque sin él no sale adelante, para decirlo en
general, debe sonieterse”, en LORENZ, Gunter: op. oit. p. 128.
‘ti
preocupación existencialista reflejada en las introspecciones a
lo más profundo y desgarrado del ser humano. Evidenciadas a
través del personaje Zama, del protagonista principal de El
silencien, y de Los suicidas.
El lenguaje como insinimento de lo ficcional ocupa en la
narrativa del mendocino un papel preponderante. Lenguaje que
• confluye en la realización de una prosa descamada, orientada a
la síntesis descriptiva, que enlaza con lo poético. La
preocupación por el lenguaje como vehículo de la historia y de
la literatura es una preocupación constante de los autores de
esta generación,
La generación del SS estaba constituida fundamentalmente
por novelistas. Paralelamente una gran cantidad de cuentistas
comenzó a Irrumpir en los años sucesivos en todos los medios de
comunicación, dando una nueva vitalidad y difusión al género
narrativo breve. Di Eenede¡to cultivó novela, cuento y novela
coria de manera alternativa y simultánea. Sus preferencias se
inclinan por las formas breves del relato, como ha niahifestado
en diversas oportunidades, y como lo demuestra su producción
literaria: cinco novelas, una de ellas, El Pentágono,
coristiulda con cuentos y casi cien cuentos y nouvelles.
Entre los cuentistas que publican después de 1955 se
pueden señalar grupos diferenciados. Por una parte, los que
inciden ea lá• crítica social y en el compromiso político del
escritor. Grupo en el que se inscriben Jorge Riestra, Andrés
Rivera. Humberto Constantini, Juan José Manauta, Cernida
Rozenmacher y Pedro Orgambide. Autores que reconocen su deuda
con los postulados estéticos del gnipo de Boedo. Por otra
parte, aquellos que recogen las influencias de la narrativa
fantástica, poltcial e intertextual de Borges y Cortázar. Como
1
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es el caso de Marco Deaevi. Abelardo Castillo, Pedro Orgambide
en su segunda época, Miguel Brascó, César Fernández Moreno y
Bonifacio Lastra 102
En esta enumeración, que sólo refleja una pm-te de la
cuantiosa producción literaria de la época, coinciden nombres
que provienen de las diferentes provincias argentinas (Santa
Fe, Tucumán, Jujuy, La Rioja, Salta). Autores que hacen conocer
su visión de la realidad conectada con sus respectivos ámbitos
geográficos.
Di Benedetro rio se inserta plenamente en ninguno de ellos,
ya que su narrativa sigue una búsqueda y experimentación
propias en la que confluyen elementos diferentes que pertenecen
a tendencias también diversas. El compromiso que el propio
autor reconoce no es, en su caso, político y social, sino
ético, como se refleja en toda su producción:
(...) soy una persona democrática y antitolitaria, creo
que de sentimientos muy humanitarios, aunque haya-recibido
demasiadas heridas de los humanos. Me parece que de eso se
impregnan todos los órdenes de mi vida, mi conducta, mi
modo de reaccionar, aunque yo no lo ostente> forma ~gte
de mis convicciones y sentimientos más connaturales”.
Di Benedetto teorizó y elaboré narraciones en las que los
elementos fantásticos constituían el soporte de la ficción. En
los comienzos de su labor creativa adopté las premisas de la
102 Para esta caracterización hemos seguido los criterios del
Seminario de Crítica Literaria “Raúl Scalabnn¡ Ortiz
dirigido por Eduardo Romano: El cuento argentino III, Buenos
Aires, Centro Editor de América Latina, Capitulo Nro: 15,
1980-86, pp265-3 12.
103 LORENZ, Gunter: “A. Di l3enedetto”, en op. cit. p.l30.
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literatura fantástica sustentadas por Borges y el grupo de Sur.
Estos hechos revelan que el autor mendocino no se ceñía a un
modelo preestabí~ido de creación ficcional. Incorporó
elementos de las distintas vertientes que fluían en la
literatura nacional.
Como hemos mencionado, por la fecha de nacimiento y de
publicación de las primeras obras Di Benedetto se inscribe en
la Generac¡ón del SS, como señala Luis Gregoriéh. Al mismo
tiempo comparte rasgos comunes con otros autores de la capital
y de distintas provincias, -David Viñas, Beatriz Guido, Alberto
Rodríguez., en la caracterización de la Nueva Promoción, como
la denomina Jitrik Coinciden ambos críticos en diferenciar
expresamente a los narradores de los años cincuenta de la
Generación del sesenta. Criterio que compartimos puesto que
estos ntrrado~s del SS son los iniciadores de las renovaciones
que se acentilart en las décadas siguientes.
• DI Benedetto como habitante de una provincia del interior
del país con Una vida cultural propia, recogió influéncias y
oxperilÉnlé con formas nuevas en su narrativa tomadas de su
• Propio entorno cultural y de las vastas fuentes de la
• literátura Universal Resume en sus obras ese movimiento
pendular que señala Canibours Ocampo en relación a los
movlnuaaío¡est¿ticos que se producían en el propio país.
Recogió las influencias de la generación del cuarenta,
lIlcorpoÉó jar¶e de las preocupaciones sociales y estéticas de
los parrtctdos y evolucioné, coincidiendo con algunas
tnnovaciones formales propias de los añas sesenta. A todo ello,
Sumé las múltlplu influencias de la literatura norteamericana
y europea.
Ea cada obra -que elabora y corrige con exquisito
1
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cuidado-, el autor ha modificado y variado las formas y
técnicas narrativas constniyendo una vida literaria propia,
renovadora y diferenciada de los demás autores de su
generación. La experimentación surge en su obra como una
búsqueda constante de una forma narrativa propia, que sirva a
sus tntereses y procupaciones.
La multiplicidad de influencias asimiladas de un modo
personal, ya sea de Jean Paul Sartre, Thomas Mann, Disto
Buzzatti, Horacio Quiroga, Jorge Luis Borges, Miguel Angel
Asturias, Mejo Carpentier, configuran un espacio narrativo
propio que no permite clasificaciones estrictas en relación con
sus contemporáneos.
Di Benedetio mantuvo una vinculación literaria y estética
con los miembros del grupo Sur, a quienes denostaban los
Parricidas. En su obra el tratamiento de lo fantástico y lo
existencial, tiene que ver con las propuestas de Jorge Luis
Borges y de Sábato, aunque luego les diera un tratamiento
personal y distinto.
En la incorporación de realidades sociales marginales y en
el uso de un lenguaje desprovisto de artificios, se pueden
hallar coincidencias con las preocupaciones estéticas de ¡os
parricidas. Influencias que provienen fundamentalmente de los
escritores norteamericanos de la generación perdida y del
existencialismo de Camus y Sartre, que esta generación valoró
como modelos.
Los escritores dcl 55 incorporaron como elemento de sus
ficciones el cine, el periodismo y los medios de comunicación
en general. La obra de Di Benedetto se relaciona directamente
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con estas preocupaciones estéticas de los escritores del 55. En
la confonmción de su mundo ficcional y en la adopción de
diferentes técnicas narrativas, se pueden vislumbrar las
Influencias y aportes de innumerables modelos de la literatura
europea y americana. Modelos y antecedentes que el autor ha
asimilado e integrado en su mundo narrativo dándoles un
tratamiento marcado por la variedad y la originalidad.
1
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CAPITULO 111 LOS MODELOS DEL ESCRITOR
3.1. ANTECEDENTES LITERARIOS
En la obra de Di Benedetto la renovación de las técnicas
narrativas, relacionadas con la utilización del discurso y la
construcción de la trama, tiene orígenes diversos. El autor, en
diferentes entrevistas ha manifestado las diferentes fuentes,
influencias y modelos que han incidido en su propia concepción
de la literatura:
“(...) la escuela del escritor consta de dos materias: una,
la vida intensamente vivida, razonada y sentida, la cual
incluye también el conocimiento que la vida engendra la
muerte. La otra disciplina que también se cursa como
escritor son los libros, aquellos que significan algo, o
que alguna vez significaron. (...) Los escntores
latinoamericanos que mayor influencia tuvieron en mí, y por
cieno los más significativos a mi modo de ver son Ernesto
Sábato, Jorge Luis Borges, Augusto Roa Bastos, Horacio
Quiroga, Gabriel García Márquez y Jodo GuimarAes Rosa.
Pero, por supuesto, hay una serie de escritores europeos
que han gravitado mucho en mí, de ellos, en primer lugar
Dostoievsky, Kafia, Joyce, Rilke, Luigi Pirandello, Albert
Canaus y Plir Lagcrkvist a ellos se suma el norteamericano
William Faulkner. Entre los novelista& estrictamente
contemporáneos distingo a Gllnter Grass.”
En toda obra literaria existen diversas formas de
transtextualidad, de relación más o menos directa con otros
textos, Como afirma Genette “no hay obra literaria que, en
algún grado y según las lecturas, no evoque otra, y. en este
sentido, todas las obras son hipertextuales” lOS
10.1
LORENZ, Gllnter: “Antonio Di Bene.detto”, en op. oit. p. 130.
LOS GENErI’E, Gérard: Palimpsestos. La literatura en segundo
grado, Madrid, Taurus, 1989, p. 19.
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Por una parte, la renovación producida por miembros de
generaciones precedentes -Horacio Quiroga, Roberto Ant,
Macedonio Fera~ndez, Juan Carlos Onetti-, le brindaron
antecedentes que el autor mendocino recité y reelaboró.
La creación de un universo ficcional conformado
• fundamentalmente con el lenguaje -como en El Pentágono, novela
cii la que construye un espacio verbal que se disgrega en vanas
direcciones construyendo espacios imaginarios superpuestos-,
encuentra sus huellas en los autores antes mencionados. Técnica
que Inauguraron autores como Juan Carlos Onetti con La vida
breve y la saga de Santa Maria, Juan Rulfo con El llano en
•Ua,nas y el espacio mÁtico de Comala, más tarde, Gabriel García
Márquez cuando inicia el ciclo de Macondo. Técnicas que enlazan
con las ya creadas por William Faulkner, maestro en la
elaboración de un espacio mítico textual que se recrea en
diferentes novelas, en el fatalismo que rodea el clima de sus
creaciones, enmarcadas también en un cierto pesimismo y en la
técnica de un realismo expresionista.
Di Henedeito ha elaborado novelas de neto contenido
urbano, cotno Los suicidas y El silenciero. La urbe no es Buenos
Aires, como en casi todos sus antecesores, stflo su ciudad,
Mendoza. En el planteamiento argumental se pueden encontrar las
huellas de otros escritores que tomaron el escenario de la gran
ciudad para reflexionar sobre los problemas que ésta genera en
el ind’tvlduo. En las novelas del autor mendocino encontrarnos
las ~rnellasde ese existencialismo descarnado e irónico que
ejerció Roberto ArR en el émbito de Buenos Aires.
Los jóvenes reunidos en tomo a la revista Contorno, los
denominados Parricidas, rescataron del olvido la figura de
Roberto Arlt. Se identificaron con su visión existencialista y
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su prosa descamada. Estos escritores reaccionaron en contra de
los miembros de Sur, los noi’el¡s¡as del decoro, corno los tildó
Adolfo Prieto desde las páginas de la revista. Realizaron una
relectura y reinteipretación de toda la novela argentina.
Encontraron en las obras de Ant como ea las de Leopoldo
Marechal una ampliación del universo representado en el que
entraban temas antes prohibidos, como el cuerpo, el sexo, lo
escatológico, y un nuevo planteamiento ético y estético en
relación con el lenguaje en el que la jerga, el chiste, el
humor o el voseo se organizan en un discurso más realista ‘a’.
Di Benedetto no adhiere al planteamiento de los Parricidas
en líneas generales. Su prosa está cuidadosamente elaborada y
nunca incurre en lo escatológico, pero sí encuentra en MIt el
planteamiento de un existencialismo rebelde cori un fondo ético.
el objetivismo descriptivo y la concisión del lenguaje.
En la literatura argentina Roberto Ant puede considerarse
el gran iniciador de la novela ciudadana. lnterpreta la
angustia interior del hombre desgarrado en el ambiente de la
gran ciudad, desarraigado de su propia identidad. Otra
particularidad de la obra de Arlt, que es retomada por Di
Benedetto, radica en la técnica de introducir en medio del
crudo realismo y la crítica social de sus novelas, un piano
antinómico relacionado con lo fantástico. Los miembros de la
~ La revista Contorno dedicó su número 2 íntegramente a la obra
de Ant. Oscar Masotta publicó un ensayo dedicado al mismo
autor, Sao y traición de Roberto Ant, Buenos Aires, Jorge
Alvarez, 1965. La misma revista dedicó varios artículos a
Leopoldo Marechal revalorizando su Adán Buenosayres. que había
pasado casi ignorado por la crítica. De la generación del 25,
Ezequiel Martínez Estrada merece también varios artículos
críticos sobre su forma de compromiso político, aunque se
valora la actitud de denuncia con los miembros de su grupo.
Sociedad Secreta de Los siete locos, empeñada en destruir una
sociedad sin esperanzas, son figuras alegóricas y grotescas de
la sociedad real.
El mismo Arlt, con motivo del estreno de su obra E)
fobricanre de fantasmas en 1936, hizo algunas precisiones
acerca de los antecedentes de sus grotescos personajes:
“Los espantables personajes que animan el drama, el
Jorobado, la Ciega, el Leproso y la Coja, aparte de que en
germen se encuentran en mis novelas Los siete locos y Eljorobadito son una reminiscencia de mi recorrido por los
• museos espailoles: Goya, Durero y Brueghel el viejo, quien
con sus farsas de la Locura y la Muerte, reactivaron en mi
sentido teatral la afición a lo maravilloso que hoy,
Insisto nuevamente, se atribuye con excesiva ligereza a la
• • influencia de Pirandello, como si no existieran los
previos antecedentes de la actuación de la fanta9iagoria
en Calderón de la Barca, Shakespeare y Goethe”
Otros antecedentes de novela urbana de contenido
existencialista los encontramos en un seguidor de Roberto Ant,
• elúruguay0 Juan Carlos Onetti. En 1939 Onetti había dado a luz
la sombría confesión de Linacero, protagonista de El Pozo, de
Urit soledad y un desarraigo incomunicables en medio de un
• imbito urbano deshumanindo En 1950 la Editorial Sudamericana
• do Buenosp&es publicó del mismo autor La i’ida breve, en la
que crea un espacio textual imaginario. Santa María, ciudad
m¡tká ea la que el personaje Brausen se desdobla en otros
posibles e inicia desde esos otros “Yo” el descenso a los
• Wkmosy a diferentes fases de degradación del ser humano.
Brausets trata de escapar de la soledad y el hastío de la
mondtéa vida
de oficinista en una ciudad hostil y
lo, -—Citado en LARRA~, Rajil: Roberto Aríz. ElAires, Alpe, 1956, p. 45.
torturado, Buenos
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mecanizada. Onetti tiene como maestros indiscutibles en la
ficcionalización y t¿cnicas del discurso a Faulkner y al
argentino Roberto Mt?”8
El juguete rabioso (1927) de Ant, como El Pozo y La vida
breve de Onetti, presentan el problema de la ciudad y su
producto, el hombre angustiado, indiferente, alienado pero atin
capaz de narrar el caos que le circunda . Juan Carlos Onetti ha
manifestado, refiriéndose a la obra de MIt:
“Hablo de arte y de un gran, extraflo artista.(..) El
tema de Arlt era el del hombre desesperado, del hombre que
sabe -o inventa- que sólo una delgada o invencible pared
nos está separando a todos de la felicidad indudable, que
comprende que es insitil que progrese la ciencia si
continuamos manteniendo duro y agrio el
1gfr&ón COffiO era
el de los seres humanos hace mil años
En ambos casos, como en El silenciero de Di Benedetto, se
manifiesta el fracaso de la ecuación progreso mecánico igual a
progreso humano. La crisis de identidad se agudiza en un mundo
mecanizado. Hasta comparar algunos ejemplos de las novelas de
los tres autores para corroborar ese sentimiento de soledad en
medio de una ciudad que avasalla y hostiga con su progreso
mecánico. Erdosain el protagonista de Los Lanzallamas (1931)
afirma:
‘(-..> ciudades tremendas en cuyas terrazas cae el polvo
de las estrellas, y en cuyos subsuelos, triples ruedas de
ferrocarriles subterráneos superpuestos arrastran una
Una comparación detallada de la obra de Onetti con la de
Ant, puede consultase en MILIAN-SILVEIRA, Maria C.: El
primer Onetti y sus contextos, Madrid, Pliegos, 1986, PP.
43-62.
ONE’fTI, Juan Carlos: “Roberto Arlt”, prólogo en E/juguete
rabioso, Barcelona, Bruguera-Alfaguara, 1979, Pp. 15-16.
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humanidaq¿~áiida hacia un infinito progreso de mecanismos
Por su parte, Eladio Linacero en El Pozo expresa:
“Esta es la noche. Yo soy un hombre solitario que furna en
un sitio cualquiera de la ciudad; la noche me rodea, se
cumple como un rito, gradualmente, y yo nada tengo que
ver con ella. <.) Todo es intitil y hpg que tener por
lo menos el valor de no usar pretextos
El anónimo protagonista de El silenciero relata:
“Lo que entra allí es progreso, pero no está donde tendría
que estar, porque todo, alrededor, se halla habitado, y la
gente no puede ni dormir, ni comer, zji leer, ni hablar en
medio del desorden de los sonidos.
El los tres casos, la soledad, la incomunicación están
unidos a la ciudad y a] progreso como factores de alienación de
la conciencia. También se puede señalar otro elemento en común
~tI estos autores: ante el desasosiego que provoca la soledad y
la incomunicación, se sigue la huida a travós de la imaginación
creadora. En Los sieje locos de Arlt, la sociedad secreta que
han creado los protagonistas, pretende con sus experimentos
destruir la sociedad real, carente de hununidad. Eladio
Linaceto en U Pozo y Brausen en La vida breve encuentran la
co¡n~ensacíón a su soledad en la posibilidad de escribir, el
palmero sus memorias y el segundo un guión cinematográfico que
‘RO ARLT, Roberto: Los lanzallamas Buenos Aires, Fabril Editora,
1968, p. 34,
‘IIONBTTJ, Juan Carlos: El Pozo, Madrid, Mondadori, 1990. PP.
64-75.
DI BENEDETQ, Antonio: El hacedor de silencio, Barcelonn,
Plaza y Janda, 1985, p. 53,
1
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le han encomendado, Del mismo modo, el protagonista de El
silenciero busca la oportunidad y la serenidad necesarias para
escribir su largamente postergada obra titulada E/ techo. Lo
único que escriben al fin estos personajes es la propia
historia de su desdicha y de su soledad. Escribir una novela,
un guidn son retos que quedan sin respuesta, lo único que estos
personajes escriben en su propia vida interior, su desdicha o
su desgracia.
Al mismo tiempo, los nombres de los personajes, Erdosain,
Brausen. Besarión, en los tres novelistas adquieren carácter
significativo de esa condición de exiliados, de extranjeros sfra
pasado y sin historia, en ciudades donde todos son anónimos
extranjeros o hijos de inmigrantes sin un pasado y una historía
que ¡os aglutine.
La escritura y los experimentos se vuelven símbolos dc lo
posible. Todos acaban chocando nuevamente con esa realidad de
la que pretendían huir. Como afirma Adolfo Prieto, refiri¿ndose
a Ja obra de Roberto Ant
“La fantasía, en efecto, puede colorear y enriquecer de
posibilidades el mundo circundante, puede reducirlo a
símbolos, transformarlo en sueño, pero la fantasía, en esa
suerte de juego maniqueo con el mundo circundante,
termina siempre por testimoniarlo con su propia
derrota’t”~
EJ progreso que habla difundido confianza en el avance de
la técnica a través de Jas máquinas, acaba por trastocarse en
una agresión de Jas máquinas hacia el hombre. Ernesto Sábato,
autor reconocido por Di Benedetto como uno de sus modelos
tU PRIETO, Adolfo: “La fantasía y lo fantAstico ea Mía”, en
Estudios de literatura argentina, Buenos Aires, Oalema~ 1969,
p. 97.
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literarios, también ha teorizado sobre esta falsa idea del
progreso en sus ensayos:
“Los medios se transforman en fines. El reloj que nació
para ayudar al hombre, se ha convertido hoy en un
uistvmento para torturarlo, Antes, cuando se sentía
¡tambre, se echaba una mirada al reloj para saber qué horf
era; ahora se lo consulta para saber si tenemos hambre”. 14
En la gestación de novelas como Zoma, en cuentos como
“Aballay” y “El juicio de Dios’ del autor mendocino, podernos
señalar referencias hipertextuales que conectan sus obras con
las de otros autores del continente americano. Intiucricias que
se perciben en la elaboración del discurso, en la construcción
de la historia y la formulación de un tiempo que gira de modo
circular, elementos que logran conformar un espacio cerrado de
Connotaciones míticas.
Encontramos en los relatos de El llano en llamar (1953) de
Juan Rulfo y luego en Pedro Póranto (1955). la creación de una
geogralia imaginaria. Comala un punto imaginario entre la
realidad y la fantasía, una especie de desierto en el que el
tiempo pasado, presente y futuro se confunden y entrecruzan
relacionados con la historia de pueblos remotos habitados por
gentes solitarias que oscilan entre las culpas, lis venganzas,
las esperas. Los personajes se encuentran atrapados en medio de
la tierra por una red de culpas que les hace soñar con huir,
pero no logran nunca escapar.
Encontramos una relación paratextual enu-e el discurso
narrativo de Rulfo y el epígrafe que precede el contenido de la
ItA SAflATO, Ernesto: Hombres y engranajes. Hewr.xdoria, Madrid.
Alianza, 1980, p. 46.
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novela Zoma de Di Benedetto: “A las víctimas de la espera”. lIS
Don Diego de Zaina, el protagonista se sittia, en la orilla del
río que le invita al viaje, pero el viaje nunca se realiza.
Espera un nuevo destino que tampoco llega, una ctdpa remota y
desconocida lo lleva a distintas etapas de degradación y
venganzas en una geografía innombrada en medio de la tierra por
la que transita trásladándole su angustia. Del mismo modo,
Aballay dedica su vida a peregrinar por medio de la pampa para
pagar una culpa. Culpa que luego se vuelve contra dI en forma
de venganza.
Otro autor americano, Gabriel García Márquez, inicia la
saga mítica de Macondo en la que recrea la historia colombiana.
Del mismo modo, el Paraguay colonial de Zama se inscribe en esa
misma dirección como un espacio absoluto y casi naitico, ea el
cual pasado y presente se funden para recrear la historia de
América e indagar en el problema de identidad del hombre de ese
continente.
Esta forma de experimeatacitin, de creación de mi espacio
textual simbólico cruzado por diferentes tiempos y espacios ya
lo había iniciado Di Benedetto cii su primera novela El
Pentagáno. Aunque el tema en esta novela está relacionado con
el problema amoroso, la incomunicación y la fantasía creadora,
anticipa el carácter dominante de la estructura narrativa corno
espacio de recreacion mítica de espacios y tiempos diversos.
Entre las numerosas influencias y antecedentes que podemos
hallar en la obra de Di Benedetto, debemos destacar también la
de otra figura que había sido olvidada por los escritores de la
generación del cuarenta, la del narrador uruguayo posniodernista
115 ~ BENEDETTO, Mtonio: Zoma, Madrid, Alianza, 1985.
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Horacio Quiroga. En particular el Quiroga que, instalado en la
selva mIsionera, comienza a producir cuentos que reflejan ese
mundo primario donde el animal y la tierra cumplen la tarea de
Imponerse sobre el destino los humanos, degradados en la escala
de la creación ante la avasalladora naturaleza.
La transfiguración que se opera en. el estilo de Quiroga,
desde la primera época hasta las narraciones de la selva, van
• dando paso del rebuscamiento a la naturalidad, de la abundancia
descriptiva a la parquedad de las esencias, al despojamienlo
que trasunta mayor dramatismo en lo narrado. En los Cuentos de
amor de locura y de muerte (1917), Quiroga perfecciona la
técnica del cuento aprendido de Poe y la objetividad se impone
en la narración. En estos cuentos, como explica Emir Rodríguez
Monegal:
“(,,.) el hombre está notoriamente ausente de ella: es un
lestigo, a veces hasta un personaje secundario del relato,
pero no está él entero, con sus andgustias personales y su
horrible sentido de la fatalidad
En 1926 se retinen bajo el titulo Los desterrados una serie
de cuentos que constituyen los más logrados del autor. De
ellos, Rodríguez Monegal también afirma:
son algo más que historias trágicas o cónjicas, que
se Insertan en un mundo exótico, Consisten en profundas
inmersiones en la realidad humana, hechas por un hombre
que ha aprendido fin a liberar en si mismo lo trágico,
hasta lo horrible
,.116 “1-loracio Quiroga:RODRIOU& MONEGAI, Emir: vida y
creación’, ea Narradores de esta América, Montevideo, Alfa,
1969, Vol. 1, p. 75.
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En esa visión trágica pero humana a la vez, radica la
ternura hacia las criaturas que pueblan ese mundo indómito. En
estos cuentos también aparecen elementos autobiográficos que se
entremezclan entre las visiones ficcionales sin establecer
fronteras claras entre realidad e invención.
Quiroga ha aprendido las técnicas del cuento de Poe, pero
las ha perfeccionado con los procedimientos narrativos de otros
autores como Chejov y Maupassant. Sus £eorías sobre el arte del
cuento quedaron reflejadas en el “Decálogo del perfecto
cuentista” <1925), en “La retórica del cuento” (1928) y en su
defensa del cuento en relación con la novela, desarrollada en
“Ante el tribunal” (1931).
Las observaciones acerca de las características que debe
reunir el cuento proclamadas por Quiroga, como la necesidad de
apelar a la brevedad y la concisión y la objetividad en Jo
narrado, son rasgos que advenimos en muchos de los relatos de
Di Eenedetto
En las líneas argumentales de cuentos como ‘El cariño de
los tontos” y “Pez”, el horror de la condición humana inmersa
en una geografía avasallante, nos recuerdan a los dramas
narrados por Quiroga en cuentos como “La gallina degollada” y
“El muerto”. Otros cuentos de Di Benedetto como “EL puma
blanco’. “Caballo en el salitral”, también se inscriben en esa
con-lente de neorregionalismo americanista, donde lo que
importa no es sólo el paisaje, sino el hombre en su dimensión
interior en relación con la naturaleza, que tan magistralmente
pintaba Quiroga en sus cuentos.
Di Benedetto también ha experimentado en la elaboración de
sus ficciones la disgregación de la trama narrativa y la
127
r
desre-alizaclón y deconstrucción de los conceptos de narrador y
personaje. Técnicas iniciadas de manera incipiente en su
primera novela El pentágono y luego en algunos relatos de
Absurdos, como “Onagros y hombre con renos y en la novela
Sombras, nada más.... En esta articulación de sueños,
fantasías y realidades ea un todo homogéneo que es el texto, el
autor retorna los procedimientos que hablan postulado los
vanguardistas de comienzos de siglo.
Macedonio Fernández, cuya obra y enseiianzas fueron
tenazmente divulgadas por Borges, en 1928 había publicado su
libro No todo es vigilia la de los ojos abiertos. Novela en la
que trasluce el dominio de un lenguaje conceptista y en la que
propicia una renovación de la narrativa. Su libro editado
póstumamente, Museo de la novela de la eterna (1967), recoge a
manera de una novela compuesta por misceláneas, todos sus
principios renovadores, muchos de los cuales son iricoporados
por el narrador mendocino.
“El espacio es irreal, el mundo no tiene magnitui puesto
que lo que abarcamos con las más amplia mirada, la
llanura y el cielo, cabe en el recuerdo, es decir en
imagen, totalmente y con todo su detalle en un punto de mi
psique, de mi mentet ¿su no tiene extensión, puntos y
contiene imágenes.(...)
Es decir que todo lo que hay son imágenes, unas
voluntarias, otras invoJuntasias, sueflo y realidad
entremezclándose y suscitando l?s mismas emociones y actos
etiando son igualmente vivos”
Macedonio Pemández de manera directa, o indirectamente a
través de las propuestas teóricas formuladas por Jorge Luis
~ FERNAN?DEZ, Macedonio: Museo de la novela de la ezerna, l3s.
Mies, Corregidor, ¡975, Vol. VI de las Obras completas, p. ¿58.
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Borges en sus ensayos, artículos periodísticos y creaciones,
constituye el antecedente innegable de toda la renovación de la
novela argentina contemporánea. Sus propuestas de desacralizar
y desrealizar el contenido de la novela para instaurar el
imperio de la imaginación y la participación activa del lector,
están presentes en casi todos los narradores argentinos
de las siltimas décadas,
Di Benedetto introduce como materia de sus ficciones los
sueños, pero como él mismo afirma:
(.) los sueños no son para contarlos de modo primario,
sino para erigir la gran elaboración artística, sin
renunciar a la construcción que requiere toda buena
literatura en cuanto al ordenamiento y al estilo, En el
recuerdo primario, por ejemplo, el escritor advierte al
lector, al principio o al final de su trabajo, de que eso
es un sueño. En literatura elaborada se omite esa
facilidad al lector”
Entre las numerosas fuentes de las que el autor ha
recogido elementos que luego incorporó a sus narraciones,
merecen destacarse otras obras y autores que le han brindado
materiales para la elaboración de su propio imaginario en
relación con el mundo americano y el pasado indígena. Obras que
han contribuido a la proyección de una narrativa fundada en el
sincretismo de las diferentes culturas del continente.
En 1953, fecha de aparición de Mundo animal de Di
l3enedetto, se editó El trueno entre Las Atojas del paraguayo
Augusto Roa Bastos. Conjunto de cuentos de temática regional
pero que tasciende los límites del provincianismo en la
“9 ALMADA ROCHE, Armando: “Antonio Di Benedetto: Entre los
grandes narradores argentinos”, Entrevista, en La Prensa,
Buenos Aires, Domingo 26 de Febrero, 1984, sec.Cult. pó.
búsqueda de verdades universales, a la vez que muestra la
tragedia de todo un pueblo.
En 1959 la novela de Roa Bastos Hijo de hombre obtuvo el
Premio Municipal de Buenos Aires, la Faja de Honor de la SADE,
el Primer Premio del Concurso Internacional de la Editorial
losada de Buenos Aires y fue seleccionada para participar en el
concurso de la Fuadacién William Faulkner de Estados Unidos.
Roa Bastos, que residió largos periodos de su prolongado
exilio en la capital argentina, participó como miembro de
jurados que escogieron cuentos u obras de Di llenedetto para los
máximos galardones, junto a Jorge Luis Borges, Leopoldo
Marechal, Gabriel García Márquez, entre otros autores Fue
invitado también a dictar conferencias en la Universidad de
Cuyo. Ambos autores han mantenido una comunicación fluida y
constante, además de preocupaciones literarias comunes.
Entre el autor paraguayo y el mendocino hay grandes zonas
de contacto. Coinciden en cuanto a preocupaciones dticas y
estéticas, además de la confluencia en la visión de lo
amencano.
El protagonista de la obra de Di Benedetto, Don Diego de
Zaina, reside ea la innombrada capital paraguaya en la tiltima
etapa, colonial. La historia en la novela se constituye en
soporte para cuestionar la identidad de un personaje que se
conviene en símbolo del mestizo como entidad colectiva, Roa
Bastos,- al mismo tiempo, recree y ficcionaliza la historia
paraguaya indagando en el trágico destino de todo un pueblo que
adquiere caracteres casi ápicos. En ambos autores, la historia
deja de ser sucesión de hechos acontecidos para convertirse en
crónic.a del presente y de las diferentes visiones de una
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realidad compleja: la de América y la del mestizaje y su
postergación histórica.
Otros autores, dentro del marco de la literatura del
continente, han enriquecido la visión de la realidad americana
y le han seflalado al autor mendocino diferentes modos de
construcción ficcional. Huellas de autores como Borges, Manuel
Mujica Láinez, Julio Cortázar, Martínez Estrada, pueden
percibirse a los largo de su producción narrativa. En este
apartado hemos señalado los modelos más destacados, sin agotar
los múltiples entrecruzamientos intertextuales de su obra.
12. EXISTENCIALISMO Y PSICOANALTSIS
Di Benedetto ha manifestado, en diferentes entrevistas, la
influencia que han ejercido sobre su concepción literaria
autores como Tolstoi, Dostoievsky, Kaflca, Camus y en el ámbito
nacional Ernesto Sábato. EL común denominador en estos autores
radica en el fondo existencial de sus ficciones, en la
indagación de la situación del hombre frente al mundo, y en la
concepción de la literatura formulada como espacio de
cuestionamiento e indagación.
La filosofía existencialista tuvo amplia repercusión y
gran acogida en el ámbito argentino. La Editorial Aguilar
argentina editó las Obras Completas de Schopenhauer, de quien
hizo múltiples referencias Jorge Luis Borges en sus ensayos,
artículos y conferencias, al analizar las ficciones, las
alegorlas y los sueños, en relación con la ficción fantástica.
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Las revistas mLs prestigiosas como Sur, Critico y Ficción
dedicaron numerosos artículos y análisis a las obras de Sartre
y Camus, cuyas obras literarias y reflexiones críticas se
tradujeron rípidamente en Argentina.’20
Di Beuiedetto revela en sus obras el conocimiento de los
autores existencialistas. En £1 sitenclero hace numerosas
reflexiones sobre el tema del mido y del silencio, de la
angusúa que surge de la tensión entre la eternidad y el
tiempo. Es así como las huellas de Kierkegaard y de
Scbopenhauer se hacen visibles en relaciones intertextuales,
además de las citas directas y de las alusiones puntuales de
sus concepciones.
La lilosofía existencialista aparece en toda la narrativa
del autor mendocino. De manera implícita en la concepción de
la vida como un acto de desgarramiento que permite esa zona de
contacto con lo divino, proveniente de la filosofía de
Kierkegaard, De manera explícita hay entrecnizamientos
ifltertextuales en la citación de fragmentos de los Párerga y
ParalipomeM de Schopenhauer en el texto de la novela El
silenciero y de textos de Kierkegaard.
120 Las obras de lean-Paul Sartre y de Albert Camus se tradujeron
en Argentina casi simultineamente a su aparición en Francia. En
la década dc 1940 sus obras comenzaron a difundirse
rápidamente. La Editozia] Losada de Buenos Aires publicó en
1940 Lo imaginario de Sartre; en 1947 Aurora Bernárdez tradujo
La Náusea; en 1948 la misma editorial publicó Las monos sucias
y El muro; en 1950 ¿Qué es la literatura?. Entre 1944 y 1949
Aurora Bemárdez y Guillermo de Torre tradujeron El
nialentendido, Cal(gula y El estado de sitio de Albert Camus, en
1958 la misma editorial publicó El revés y el derecho,
recopilación de los ensayos de Camus y en 1963 los Carncts Mayo
‘935-Febrero 1942. En 1964 se edito, al mismo tiempo que en
Francia Las palabras de Sartre.
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En Los suicidas la indagación acerca de la tentación de la
muerte y la búsqueda del significado más allá de la vida,
mantiene correspondencia con los ensayos filosóficos de
Schopenhauer, en especial los de El mundo como voluntad y
representación. Citas y transcripciones de textos de Camus,
Sartre, entre la gran profusión de citas textuales que
incorpora la novela, inciden en el cuestionamiento existencial
de la vida.
En 1948 Ernesto Sábato publicó su novela El ttinel, cuyo
contenido se inscribe en los postulados del existencialismo de
Sartre y de Camus. En este mismo sentido de expresión formal
deshumanizada del drama de la vida contemporánea, se siala El
silenciero de Di Benedetto, ea la que el ruido físico se
trastoca en metafísico, corroe y enajena la voluntad humana,
El concepto de absurdo introducido por Camus en su
literatura, que contradice la explicación racional y la equidad
del pensamiento, la alienación metafísica y el sufrimiento que
se revela en sus personajes, son constantes en las dbras del
autor mendocino, en especial en ¡XI silenciero, Yanta y Los
suicidas.
Tanto en la novela de Sábato como en Los suicidas de Di
Benedetto se encuentra la indeleble huella de Camus, que es la
del hombre contemporáneo prisionero del absurdo y de la
angustia. f
En sus ensayos Camus objeté la hegemonía de las ciudades
como símbolos de destrucción del hombre natural, especialmente
de aquel que proviene de otras rcgiones y provincias. En
L’homrne révohé señalaba como origen de la tragedia
contemporánea la vida en las grandes ciudades:
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“Vivimos en la época de las grandes ciudades. De modo
deliberado se amputó al mundo aquello que le da
permanencia: la naturaleza, el mar, la colina, la
meditación de los atardeceres. Ya no hay conciencia sino
es en 4~ calles, porque no hay historia sino en las
calles
En el estilo de las obras narrativas de Di Benedetto, se
encuentra también huellas del estilo de Camus, como del
procedente de las obras cortas de Dostoievsky. 131
fragmentarismo de las visiones, el esteticismo del lenguaje que
se prodiga en pinturas expresionistas de la atmósfera exterior.
la utilización de frases cortas, pulidas hasta lo esencial,
construyen un estilo conciso y eficaz, forjador de imágenes con
significación totalizadora.
En ese nuevo realismo, impregnado también del esteticismo
borgiano de la prosa, se inscribe la trayectoria y evolución de
una conciencia desgarrada que pugna entre la realidad y la
irrealidad, y que distorsiona la razón del propio discurso y de
las acciones. Tema que aparece de manera recurrent.e en El
silenciero y en Los suicidas como también en Zaina. En El
Pentdgono, el desgarramiento de la conciencia adopta las formas
CAMUS. Albert: L’Homnie révolté,citadoen VARGAS LLOSA.
Mario: “Albert Carnus y la moral de los límites”, en Contra
viento y mareo, Barcelona, Seix Barral, 1983, Vol. 1. p. 324.
* Vargas Llosa habla de una moral de los limites en Canius
por su condición de provinciano, de extranjero en Francia y
porque vivió en el borde donde se tocaban Europa y Africa, la
civilización industrializada y el subdesarrollo. Esta
caracterización puede aplicarse con ciertos matices en el caso
de Di Benedelto, El autor mendocino es descendiente de
emigrantes sicilianos y brasileños; vivió en una ciudad de
provincia, desconectada por mucho tiempo de la capital del país
y, por estar situado en la región andina, vivió de cerca el
conflicto entre el ámbito rural y el urbano, el desarrollo y la
miseria. Puntos de contacto por los que se sintió identificado
con los postulados de ese nuevo humanismo del escritor francés.
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de la fantasía compensadora.
En general, todos los personajes de las novelas de Di
]lenedetto son colocados ante una situación limite, enfrentados
con su propia conciencia y ante un mundo borrosa e
incomprensible. Para don Diego de Zaina como para el
protagonista de El si!enciero y de Los suicidas, el sufrimiento
es el fondo de la vida, como preconizaba Schopenhauer, y acaban
en el ascetismo ante la Nada que rodea sus existencias, con lo
que nuevamente se acercan a las premisas de Ef mundo como
voluntad y como representacIón.
Precisamente Zama es un ser que carece de voluntad,
despojado de todo deseo de acción. Sufre los acontecimientos
que se ciernen sobre sus esperanzas, del mismo ¡nodo que el
protagonista de Ef sílenciero cada día se siente más invadido
por una fuerza externa denominada “mido”. En Los suicidas eL
protagonista se siente tentado por la idea del suicidio, como
una simple negación de la voluntad de vivir y como incógnita
hacia el más allá de la muerte. En todos estos pensamientos
está la huella del filósofo alemán:
(...) la autonegación de la voluntad proviene del
conocimiento y éste en si es independiente del querer
consciente, de lo dicho se infiere que esta supresión de
la voluntad, esta entrada en el reino de la libertad, no
puede obtenerse de propósito, sino que procede da una
relación íntima entre la inteligencia y la voluntad y
surge ~ repente, y como por un golpe recibido de
fuera”.
De este modo, los personajes de Di Benedetto acceden a esa
22 SCHOPENHAUER, Arturo: “Del suicidio. Es una alirruación de
la voluntad de vivir”, en El mundo corno voluntad y como
representación, México, Porrda, 1983, p. 302,
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libertad después del reencuentro con su propia conciencia. Don
Diego de Zaina accede a la libertad con la aparición del niño
rubio, símbolo del reconocimiento del propio yo y de sus
límites. Renato surge a una nueva vida después de la quinta
glaciación y de una inmersión en el pasado y el protagonista
de Los suicidas descubre el valor de la vida después del
suicidio de su amante.
Albert Camas en su ensayo Hoces, de 1939, eipresó parte de
de su f,losofla:”Todo mi reino es de este mundo”, “El mundo es
bello y fuera de él no hay salvación” “. En los personajes de
DL Benedetto esa convicción de fe en el hombre mismo, esa
confianza en la forma superior del espíritu, también encuentra
conexión con el pensamiento del escritor francés. Zama halla su
• propia identidad tras un proceso de degradación, de retomo a
la tierra y al pasado, a los origenes históricos de esa tierra
que había despreciado. El protagonista de Los suicidas decide
aventurarse a seguir viviendo , tras el suicidio que había
pactado con su compañera de oficio y de arduas indagaciones
sobre el sentido de la vida y de la muerte.
-. Los protagonistas de la narrativa de Di Benedetto, tuis
all( del pesimismo, proceden a la salvación buscando una
superación del espíritu, como en Camus y como en Schopenhauer,
para qilen:
“(..,) la uioda absoluta, el nihil negativunt propiamente
dicho, no es concebible por la razón; esta nada absoluta
se convierte en nihil pr¡vatum, o sea en una nada
‘~‘ CAMUS, A.: cit. en VARGAS LLOSA, Mario: Op. cit. p. 323.
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relativa, tan pronto como se la incluye en una noción más
amplia o ~os colocamos en un punto de vista más
elevado”.
3.2.1. La psicología de los personajes.
La filosofía existencialista, como también el auge del
psicoanálisis, con su btisqueda en el inconsciente de los
fenómenos que manifiesta la consciencia, confluyen en la visión
y autoexploración de muchos de los personajes novelescos de Di
Benedetto. La subliníación de los instintos y la oposición de la
potencia motriz, la libido enfrentada a la fuerza negativa o
thanática,- están presentes en los conflictos que, aquejan a don
Diego de Zama y al personaje central de El silenciero. Tema
recurrente que aparece también en relatos breves del autor
mendocino.
Ernesto Sábato ha dejado constancia en sus ensayos de
numerosas reflexiones acerca de la situación acual del
artista. La autoconciencia genera la huida hacia el interior
del hombre mismo, hacia la indagación del propio “yo’t
característica que se refleja en muchos creadores
contemporáneos
<el artista) “no es que haya dejado de ser realista,
sino que ahora, para él, lo real significa algo más
complejo algo que sin dejar de lado lo exterior, se hunde
profundamente en el yo.<...) Al sumergirse en el yo, el
escritor se encontró con un tiempo subjetivo, el tiempo
del yo viviente, muchas veces, como dijo Virginia Wool¿’2pn
maravilloso desacuerdo con el tiempo de los relojes.’
24 SCHOPENHAUER, A.: El mundo como voluntad. Op. cit.
p.3l3.
23 SABATO, Ernesto: Hombres y engranajes. Op. cit. p. 70.
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Las teorfas freudianas deL psicoanálisis y las jungianas
relacionadas con la formación de tos arquetipos en el
inconsciente colectivo, tuvieron una gran difusión en Argentina
desde mediados de los años cincuenta. Las ediciones de las
obras de Freud y de Jung, y más tarde las de Lacan, circulaban
ea ediciones económicas de bolsillo, y encontraban en el
ptlblico lector una buena acogida en esos momentos de la
• lñstoria nacional, los de la indagación sobre su propio “ser” y
su relacidn con el medio. La literatura, tanto o¡t el plano de
la creación como en el plano del análisis crítico, también se
vio influida por las técnicas de interpretación psicológica.
Miembros de la generación Parricida, colaboradores de la
rev¡sta Centro y luego de Contorno, como León Rozintcher y
Oscar Maseun, propiciaron la integración del psicoanálisis y
la literatura. Mesana, el autor del ensayo Sexo y traición en
Roberto ArU fue el fundador en 1969 de los Cuadernos Sigmund
Freud y más tarde creador de la Escuela Freudiana en la
Argenima. En España, durante su exilio, cred la Escuela de
Psicoanálisis en Barcelona. Rozintcher también publi¿ó textos
con esta orientación como Freud y los judíos. Psicoanálisis y
literatura coexistían tanto en los análisis e intewretación
como en la creación de ficciones de estos autores.
En las novelas de Di Benedetio, como en numerosos cuentos,
se pueden señalar recursos provenientes de la psicología
incorporados a la t&nica del relato, Las disociaciones del yo.
el repentino surgimiento de lo inconsciente y las reflexiones
que indagan sobre la conducta de los personajes y sus tmotivaciones secretas, se entrelazan con las fantasías en la
ficción narrativa.
Los sueños, portadores de signWtcaciones simbólicas en el
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análisis freudiano, en las obras de Di benedetto ocupan un
lugar preponderante. Especialmente en su última novela Sombras,
nada más,,., las sombras designan los arcanos de la mente y de
los sueños. Del mismo modo, en los sueños de don Diego de Zama
hay numerosos símbolos de contenido sexual vinculados con las
pulsiones de la libido, que se materializan bajo la forma de
animales o de presencias femeninas irreales y etóreas. Freud
analizó los impulsas de vida y de muerte que subyacen en las
manifestaciones del inconsciente de comunidades primitivas en
su Libro Totein y tabú. Tanto la obra del psicólogo como sus
mterpretaciones son citadas y utilizadas para explicar los
sueños de los personajes de Los suicidas.
Di Benedetto ha manifestado también su inquietud por
estudiar y analizar las diferentes formas de lo fantástico en
relación con el psicoanálisis:
“Luego estudié el tema bajo otra lente: con relación al
sexo y los impulsos sexuales y con afinidad a la
aplicación del ccjq~cimiento del psicoanálisis para
poder interpretarla
El conductismo, como corriente de la psicologfa cientfíica,
nació en norteamérica a comienzos de siglo. Su mayor difusión
en otros países se produjo alrededor de los años cincuenta. La
observación de la conducta como método de análisis, desecha la
introspección y se centra en el pensamiento objetivo y en los
factores del entorno como determinantes de las conductas.
Los modelos de análisis del conductismo influyeron en Ja
narrativa norteamericana -Dos Passos, Faulkner, Hemingway,
“~ ALMADA ROCHE, Armando: “Antonio Di Bendetro: entre fas
grandes narradores argentinos”, op. cit. p. 6.
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entre otros-, adoptaron los postulados objetivistas al reflejar
las conductas, antes que centrarse en explicar la psicologfa de
los personajes. El objetivismo incide también en el tratamiento
de los puntos de vista narrativos, en el lenguaje más realista,
en la introducci6n de ambientes sórdidos y marginales para
reflejar las conductas de numerosos personajes.
La influertcia de la novela norteamericana en los narradores
hispanoamericanos ha sido decisiva desde las primeras décadas
de este siglo. En la obra de Di Benedetto, esta influencia está
presente en relatos como “Declinación y ángel”, “El cariño de
los tontos”. “El abandono y la pasividad”, “Pez”, por citar
sólo algunos ejemplos, El objetivismo de Di Benedetto, que
generó la polémica con Robbe-Orillet sobre la paternidad del
género, tiene sus modelos en el conductismo y en la novela
norteamericana, antes que en los autores franceses.
En las obras de Di Benedetto aparece con frecuencia otro
lema cuyos antecedentes están en la psicología como en obras de
la literatura europea: el tema de la culpa que los personajes
asumen y arrastran como un estigma y como una carga siiiiilai’ al
pecado original.
• La relación con un padre autoritario y “castrador” en el
sentido freudiano, aparece en numerosos relatos como “En rojo
de culpa”. “Enroscado’, “Nido en los huesos” y en el suicidio
de los adolescentes de la colina, en Los suicidas.
En buena parte de los cuentos de Mundo animal -“Amigo
enemigo”, “Nido en los huesos”, “En rojo de culpa”, “Bizcocho
para polillas”, “Sospechas de perfección”-, el factor
desencadenante de la historia es, precisamente, el originano
sentimiento de la culpa. Esta condena, fundada en un pecado
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desconocido, genera una sensación de injusticia y poca
predisposición para resolver el problema de un mal cuya causa
se ignora.
Los protagonistas de otros textos novelescos, como el de
Los suicidas y el mismo Diego de Zaina, emergen en el discurso
narrativo presionados por un sentimiento inicial de culpa, de
horror y asombro ante la realidad, a la que observan con mirada
impasible e incapacidad para transformarla. Fuerzas poderosas y
sobrehumanas parecen regir sus destinos, recreando esa
atmósfera lcafkiana que desencadena los dramas humanos ante los
laberintos que se abren en el tiempo y el espacio.
En 1943 la Editorial Losada publicó en Buenos Aires,
traducida y prologada por Jorge Luis Borges. La metamorfosis de
Franz Kafka. En el “Prólogo”, Borges señalaba los valores
esenciales de la obra, especialmente de los cuentos del autor
checo, admirador de Pascal y de Kierkegaard:
“La más indiscutible virtud de Kafka en la invención de
situaciones intolerables. (...) El-argumento y el ambiente
son lo esencial; no las evoluciones de la fábula ni la
penetración psicoló~’~a. De ahí la primacía de sus cuentos
sobre sus novelas” -
La obra tuvo gran acogida y pronta difusión en el país y
sus influencias no tardaron en expandirse en un clima
intelectual propicio a toda indagación sobre eí hombre y sus
esencIas.
Di Benedelto ha sido un lector atento de Kafka y se ha
127 BORGES, Jorge Luis; “Prólogo” en KAFKA, Franz: La
metamorfosis, Buenos Aires, Losada, 1969, la. edie. ppli-l2.
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identificado con él en sus planteamientos humanos 2t,como
también ha sabido recoger de su técnica narrativa algunos
elementes característicos, El dominio del suceso como categoría
temporal, el tránsito de lo misterioso a lo absurdo de manera
irreductible, la elección del punto de vista narrativo, surgen
en las obras del autor mendocino desde los primeros cuentos y
se reiteran en sus novelas y relatos posteriores, en los que
las huellas de Kafka son evidentes.
Mario Lancelotti, al referirse a la ténica kafkiana del
absurdo, que él mismo ha practicado en los cuentos de La caso
de afeites (1963>, señala:
ea cuanto fractxxra con un orden determinado, lo
absurdo no reconoce la menor ambigiledad. Participa del
carácter radical de la sit,iación: es, simplemente. No hay
aquí, tomo en el misterio, velo que apafl~. Lo absurdo
podrá asombranos, pero es inconjurable”
Este rasgo característico de la obra kafkiana, lo
encontramos en cuentos posteriores de Di Benedetto, como en los
reunidos en Absurdos y en Cuernos del ¿xiiio.
Como ya hemos señalado, en los miembros de la denominada
Generación del SS, causó un gran impacto la publicación en
1948 del ensayo de H, A. Murena titulado “El pecado original de
ti.
En una entrevista con Celia Zaragoza Di Eenedetto, reitera
su propio sentido de la culpa, que ha manifestado en numerosas
entrevistas y reporlajes: ‘Mc siento culpable de haber nacido
(~..) Cada acto que ejecuto, siempre lo veo mal, Me siento
culpable y me siento desacomodado.”, en ZARAGOZA, Celia: “El
Instinto de muerte es tema permanente en mis libros”.
Entrevista en “El Pata”, Madiid, 14 de Enero, 1979, p. 4.
119 LANCELOTT] Mario A.: De Poe a Kajka. Para una teoría del
cuento, Buenos Aires, EUDEEA, l974,3a. edic. pJ’7.
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Amn¿rica” 130 Murena, que se consideraba por admiración,
discípulo y seguidor de Ezequiel Martínez Estrada, Insistra en
la desarticulación del país entre la capital y sus provincias,
denunciada ya por Estrada en sus libros La cabeza de Goliat y
Radiografía de la Pampa. Esa desarticulación, sumada a la
carencia de una historia, ya que el americano suele sentirse
expulsado de la historia y de Europa, genera esa sensación que
consiste en senr’trse habitantes de un continente indefinible.
Esa carencia de una historia camón que identifique a sus
habitantes se vive y se siente como una culpa, como un segundo
pecado original:
“Hay en la raíz de América un pecado original, América
ha sido objeto de una elección, de un llamado, cuyo
sentido es oscuro,~ que sólo en cierto vago aspecto puede
ser conjeturado.
El tema de la culpa se halla entrelazado, en los
escritores de esta época, con el tema de Ja identidad y su
btisqueda en eí marco geográfico americano. El existencialismo,
la psicología y la tradición literaria se superponen en novelas
y cuentos que indagan acerca de la esencia deL hombre. La
btisqueda de un sentido existencial, se asocia también con la
preocupación por el pasado y las raíces histéricas. La
confluencia de tan diversas y variadas fuentes, ha contribuido
a la creación de complejos universos ficcionales, como los
creados por el propio Antonio Di Benedetto.
130 Este ensayo fue publicado inicialmente en el Nro: 90 de la
revista Verbum, creada por los estudiantes de la Facultad de
filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, luego fue
recogido en libro con otros ensayos del autor en El pecado
original de América, Buenos Aires, Sudamericana, 1965.
“‘ Ibid. p. 167.
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3.3. CINTE Y LITERATURA
La utilización de la técnica narrativa obietivista,
ensayada por el autor mendocino en sus obras de carácter
experimental, encuentra sus raíces y antecedentes en los modos
narrativos cinematográficos, influidos también por el
conductismo de origen norteamericano.
Especialmente en el cuento “El abandono y la pasividad”,
en la novela corta “Decl’u,ación y ángel”, luego en el cuento
“Caballo en el salitral”, Di Benedetto elabora diversas formas
de narración objetiva.
El entrecruzamiento entre literatura y cine y la discusión
acerca del punto de vista en la novela, fueron motivos de
debate y cuestionamiento en Francia desde la época previa al
estallido de la segunda Guerra Mundial.
Albert Camus y Jean-Paul Sartre elaboraron diversos
trabajos críticos sobre literatura y arte y sobre dbras de
autores como Eaulkner, Dos Passos, Mauriac, Camus. Los ensayos
de Sartre, recogidos en Sizuations ¡ y II ~ el ensayo sobre la
estética comparada de novela y cine de ClaudeEdmonde Magny,
L’his¡oire da roman franca(se depuis 1918 publicado en 1950,
demuestran el profundo interés por las posibilidades que el
cine, como modo de construcción del relato, aportaba a la
literatura.
Estos trabajos constituyen los antecedentes de un modo de
reflexión crítica que incidió en el nacimiento de la nueva
132
El ensayo de Sartre ¿Qué es la literatura?, recogido luego en
SL¡uadons III, fue editado en Buenos Aires por Losada en 1950,
traducido por Aurora Bemárdez.
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novela francesa. Textos que tuvieron también amplia difusión en
el ámbito hispanoamericano y orientaron las hdsquedas de los
narradores que empezaron a escribir alrededor de los años
cuarenta y cincuenta.
Claude-Edmonde Magny señala como iniciadores de la
relación y transposición de los procedimientos del cine a la
literatura, a los autores norteamericanos de comienzos de
siglo: Caldwell, Faulkner, Hemingway y luego Dashiel Hammet.
Autores que adoptaron en su narrativa la visión behaviorista
del hombre. Describían, antes que los sentimientos y
pensamientos de sus personajes, una visión objetiva de sus
actos y de sus comportamientos ante una situación dada. Bit las
novelas de estos escritores la realidad psicológica se reduce a
una sucesión de conductas y comportamientos.
Entre las transposiciones fundamentales producidas entre
cine y literatura Claude-Edmonde Magny señala como elemento
fundamental:
(,.) el modo de narración, que se convierte en
absolutamente objetivo, de una objetividad que llega hasta
el behaviorismo, (.,) los hechos se descubrirán
dnicamente desde el exterior, sin comentario ni
interpretación psicológica. Un segundo grupo comprende
innovaciones más específicamente técnicas, hechas posibles
por la aplicación a la novela del principio de los cambios
de plano. <...> Ahora el novelista se toma la libertad de
instalar su cámara donde mejor le parezca y de variar
continuamente su posición, de manera que nos muestre la
vida de sus personajes bajo una incidencia imprevista,
desde muy cerca o muy lejos, y nos haga ver tal escena,
ora por los ojos de uno de los protagonistas, ora por los
de otro; y todo ello, conservando la corj~i~nuidad esencial
a todo relato, sea impreso, sea filmado.”
133 MAGNY, ClaudeEdmonde: La era de la novela norteamericana,
Buenos Aires, Goyanarte, 1972, Pp. 46-47.
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El cine también aportó a la novela, como procedimiento
narrativo, la incorporación de la elipsis. La omisión
descriptiva de escenas y sucesos se sustituye por la
sugerencia. Mediante la sugestión de la palabra, la insinuación
de una imagen y el entrecruzamiento de planos que afectan al
dominio del espacio y del tiempo, se concede la función
creativa y participativa al lector y en la pantalla al
espectador.
Estas breves consideraciones acerca de la estética
cinematográfica y de la narrativa norteamericana de las
primeras décadas, nos demuestran que el surgimiento de una
nueva tendencia no es más que el resultado de un proceso, y la
consecuencia de la reelaboración de antecedentes previos. La
renovación de la novela se vio influida por varios factores, la
mtroducción del psicoanálisis, el desarrollo de las teorías
conductistas, la sociología y la estética del cine que
incidieron en la novela norteamericana y en la francesa.
Fenómenos que explican y ayudan a comprender el surgimiento de
la denominada nueva novela, que se extendió también en
Hispanoamérica,
Abelardo Arias, al analizar en un artículo las posibles
concordancias entre la nueva novelo francesa y la argentina,
destaca que en un viaje realizado a Italia en 1952 y, durante
una visita efectuada a Carlo Levi, escribió:
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“Si no aniara más a los seres humanos, sería capaz de
escribir una novela de los objetos,~que rodean al
protagonista y sin que éste apareciera.
Agrega Abelardo Arias otro comentario a esta reproducción
de su escrito:
“Lo que escribí el 11 de Agosto de 1952 en Roma, era el
resultado de una antigua idea que me rondaba desde tiempo
atrás y de la cual pueden descubrirse rastros en mi novela
El gran cobarde (1956), La certeza de que limitarme a los
objetos mencionados en esa página 138, (Y que supongo la
primera definición de novela obietista> era una especie de
antihumanismo hizo que abandonara la idea; tomando de
ella, sin e¡pjargo. lo que técnicamente me parecía
importante”
Abelardo Arias y Antonio Di Benedetto coincidieron en el
ámbito cultural mendocino y más tarde realizaron en
colaboración el guión cinematográfico de la novela del
primero, Alamos talados. Como ha afirmado Di Benedetto en
entrevistas y conferencias, los jóvenes del grupo Voces
buscaban también en el cine nuevas formas narrativas.>
Di Benedetto, desde su juventud estuvo vinculado al mundo
de la imagen cinematográfica. En 1953 y 1954, como hemos
reseñado en su biografía, se desempeñó como Director de los
espectáculos de Cine Artístico, Fue también cronista y crítico
de cine en los periódicos “La Libertad” y “Los Andes”, en 1956
fundó “Cine Arte”, sala que funcionó como cine club en su
ciudad. En la productora cinematográfica Film Andes desarrolló
ARIAS, Abelardo: “Orígenes y concordancias argentinas de la
nueva novela francesa”, en Davar, Nro: l~, Buenos Aires,
sociedad Hebraica, Enero-Marzo, 1964, PP. 67-68.
‘“ Ibid, p. 68.
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la labór de montajista y jefe de prensa. En 1959 escribió El
inocente, guión cinernaíográflw de su cuento “El juicio de
Dios. Desempenó también la tarea de comentarista periodístico
de los festivales de cine mundial. Sus declaraciones afirman
que hubiera preferido ser guionista de cine antes que escritor.
“Mi ambición era ser e9¶itor de cine, pero no he pasado
nunca de ser espectador”.
El Neorrealismo italiano, que comenzó a desarrollarse en
la ¿poca inmediata a Ja posguerra, tuvo también una gran
difusión y amplia repercusión a través de obras
cinematogrsuicas como las de Rosellini de De Sica - de
Viscortti y ea las obras del neorrealismo poético de Rosellini y
de FelIlni. Además, las obras literarias de Moravia, Pratolini
y Svevo fueron traducidas y divulgadas en Argentina al poco
tiempo de su aparición en Italia. La fidelidad de los
escenarios retratados, la problemática social que reflejaban
las obras, la ruptura de los tradicionales escenarios
presentados ea la pantalla, son elementos que se revierten
también en la literatura, sumándose estas nuevas tendencias a
la renovación de las técnicas narrativas iniciadas en décadas
anteriores.
En la cuentistica de Di Benedetto, esa estrecha relación
entre cine y literatura, se manifiesta en la realización de un
discurso neorrealista. Recurso que aparece en cuentos
relacionados con temas propios de la región cuyana y vinculados
a una problendtica social específica como “Caballo en el
salitraiM, “El puma blanco”, “Pez”. En otros relatos las
transposiciones del cine se manifiestan en el tratamiento de la
36
MASA, Susana: “Nuevo nombre paraEscrito en América: Antonio
Di Benedeito”, en ?‘eleRadio.entrevista Mídrid, 1978, p. 8.
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sintaxis de las imágenes superpuestas, organizadas en planos
paralelos, los puntos de vista y la focalización de situaciones
y objetos, como en “El abandono y la pasividad”, “Declinación y
ángel” y en la novela El pentágona.
Los narradores del SS en general han mantenido una
estrecha relación con el cine. Una gran cantidad de relatos y
novelas de estos autores fueron llevados al cine -Beatriz
Guido, David Villas, Juan José Manauta, Marco Denevi, Jorge
Masciángolí, Di Bonedetio, Dalmiro Sáenz, han visto sus obras
llevadas a la pantalla. Al mismo tiempo, muchos de ellos han
realizado adaptaciones de sus propias novelas o han colaborado
como guionistas en otros proyectos cinematográficos.
De esa vocación cinematográfica de Di Benedetto surgió la
composición de “Declinación y ángel” y la denominada “Polémica
acerca del objetivismo”, que ocupó un amplio espacio en
artículos periodísticos. Polémica orientada a determinar la
paternidad del nouveau roman o del objetivismo que por esas
mismas fechas comenzó su andadura en Francia. “
Di Benedetto ha expresado, en relación con el origen de su
relato Declinación y ángel:
137 e ha sido recogido en diversos artículos, citaremos
Tema qu
algunos que se hacen eco de esta polémica: Gtlnter LORENZ:
“Antonio Di Benedetto”, op. cit. pp.1l9-l22; en Juan JacoboBMARLLA: “Di Benedetto y el Objetivismo”, en Comentario, Nro:
49, Buenos Aires Agosto, 1965, 65-67; Abelardo ARIAS:
“Orígenes y concordancias argentinos de la Nueva novela”, en
Cavar, Nro: 100, Buenos Aires, Enero-Mano, 1964, Pp 67-71;
Joaquín SOLER SERRANO; “Antonio Di Benedetto”, en TeleRadio,
No, 649, Madrid, 1978, pp.614-áló; Jorge URIEN BERRJ: “Antonio
Di Benedetto. el autor de la espera”, en La Nación, Buenos
Aires, 19 de Octubre, 1986, p. 6.
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“Esto es la manifestación de un individuo -yo- que tenía
en ese momento la cabeza puesta en el cine y aunque haya
realizado eí ejercicio soiltario de la literatura, siente
que se Inistró por el otro lado. (.4
Yo pude escribir un relato a la manera tradicional, como
había aprendido que se hacen los cuentos, como me lo pudo
casellar Horacio Quiroga, Oxejov o Kafka, Pero esa
necesidad de np resarse con el lenguaje del arte de
nuestro siglo, es decir expresarse con imágenes y sonidos,
hizo que yo dijera: no lo voy a contar así no más, lo
tengo que contar dc otra manera; esa otra manera es la
aproximasucióua al cine. Ha quedado nada alAs que coi~~
cuento, nunca isa sido cine ni creo que llegué a serlo.”
Ernesto Sábato pronunció en Mendoza en 1953 una
conferencia sobre la novelística de Flaubert, en la que desiacó
la imposibilidad de deshumanizas el re, de suprimir lo humano
de la ficción. El contenido de la disertación estimuló en Di
flenedeno la aventura de escribir un cuento en el que
predominara la acción misma y el movimiento de Los objetos para
determinar su significado. Así nació en 1954 “Declinación y
ángel”. El cuento no se publicó hasta ¶958, fecha en que
apareció el volumen bilingtte Twa Stor¡es que también recogía
“El abandono y la pasividad”, relato construido con
procedimientos similares)39
“OIBENEDEVVG, Antonio: “Nuestra experiencia frente al cine y
la literatura”, op. cit. p. 33.
139 Juan Jacobo Bajarha reaftana el origen del cuento de Di
Eenedeuo como una respuesta a la conferencia pronunciada en
Mendoza por Emesto Sábato, cii “Antonio Di Benedetto y el
Objetivismo”, en Comentario, op. cii. p. 65.
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3.3.1. El objetivismo
Sábato expuso sus ideas contrarias a la deshumanización
del arte en diferentes artículos y ensayos. Como crítica del
incipiente movimiento del nouveau roznan publicó un articulo en
Sur 140, r~gido más ~de en el libro de ensayos El escritor y
sus fantasmas y en Tres aproximaciones a la Literatura de
nuestro tiempo.
En Francia en 1953 Alain Robbe-Grillet publicó Les gonimes,
en 1954 Le voyeur, en 1957 La Jaloasie. En el mismo alio Michel
Butor dio a conocer La modijication y Nathalie Sarraute, que
había sentado las bases del nouveau roznan en 1938 con su novela
Tropisnies, publica Martereau y Portrait d’un inconnu, novelas
que inician la nueva corriente literaria denominada Nonvean
Roznan u Objetivismo.
Esta nueva tendencia, en su bósqueda de una nueva forma de
narrar, suprime de la novela toda explicitación reemplazándola
por un simple presentar las cosas. La mirada es el órgano que
mejor puede recorrer la superficie de los objetos. De allí el
nombre que adquirió este movimiento de Objetivismo o Escuela de
la mirada. Para Robbe.GrillCt la realidad del arte reside en la
forma, la obra de arte es una realidad en sí misma, carente de
intenciones realistas o comprometidas. Nathalie Sarraute indaga
más en el subjetivismo. Es decir que no hay una línea unívoca
en estos nuevos narradores, coinciden en la técnica de ka
mirada, en la preminencia de los objetos sobre la introspección
psicológica de los personajes. Robbe.Grillet atinna:
140 SABATO, Ernesto: “Algunas reflexiones a propósito del nauvean
roznan”, en Sur, Nro: 285, Buenos Aires, Noviembre-Diciembre.
1963, pp’42.67.
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“En vez de esa universo de significaciones &sicológicas,
sociales, funcionales) habría pues que intentar construir
un mundo más sólido, m~s inmediato. Que sea al principio
por su presencia que los objetos y los gestos se impongan,
y que después esta presencia continúe dominando por encima
de toda teoría explicativa que intentara encerrarlos en
cualquier sistema de referencia, sentimental, sociológico,
freudiano, metafísico o sea cual fuere.
En este universo novelesco futuro, gestos y objetos
estarán allí antes de ser algo; y después seguirán allí,
duros, inalterables, pre¿entes para siempre y burlándose
de su propio sentido” ¡
En Argentina se publicaron las traducciones de las novelas
de los autores franceses en fechas bastante próximas a su
aparición 142, El nuevo movimiento no encontró gran receptividad
en el ámbito de una literatura en plena formación y búsqueda de
su propia identidad, En 1962 Robbe-Orillet fue invitado a 1Buenos Aires por el Pen Club y la revista Sur publicó suarticulo sobre la est¿tica de la nueva nov la.
Ernesto Sábato fue uno de los más encarnizados detractores
de este nuevo tipo de objetivismo deshumanizado, conceptos que
se reflejan en sus artículos y ensayos, donde afinna:
(...) hay todavía una última inconsecuencia filosófica.
Los personajes de estas narraciones sólo ven y sienten,
pero el hombre es algo más que un sujeto sensorial: tiene
voluntad, organiza y abstrae sus experiencias, termina
siempre elevándose al nivel de las ideas; de ninguna
¡41 ROBBE-GRJLLET, Alain: “Un camino para la novela futura”, en
Sur. Buenos Aires, Septiembre’Octubre, 1960, p, 34.
142
La Editorial espaflola Seiz Banal publicó de ROBBE-GRILLET:
La doble muerte del profesor Dupont en 1956, Rl mirón en el
mismo alio, La celosía en 1957, En el laberinto, 1959. En Buenos
Aires la EditoriaJ Fabril publicó las novelas de Nathalie
SARRAIJTE: El señorMai-tereau en 1961, de Michel Blfl’OR: La
modificación y Pasaje Milán Nro:lS, Buenos Aires, Fabril, 1961.’
El viento de Claude Simon y Losada publicó en 1962 En el
laberinto de Robbe-Grillet.
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manera es una pasiva máquina fotográfica o, en el mejor de
los casos, un aparato panestésico, sino que va ordenando
esos datos de los sentidos en fq~nas, convirtiendo
paulatinamente el caos en estnicturas
Carlos Fuentes también atacó al nuevo movimiento francés:
“La antinovela francesa, que lleva los procedimientos
realistas a su expresión final: la de un mundo descriptivo
de objetos vistos por personajes en la etapa sicologista
más fragmentada: el nouveau roznan bien podría llamarse la
novela del realismo neocapir.alisía” ~
Otros autores reseñaron y efectuaron comentarios sobre la
nueva novela francesa en el ámbito argentino en los aros
sesenta “1 En general la nueva narrativa no tuvo buena acogida
pues se la consideraba como una manifestación de esnobismo y se
la refutaba desde la óptica existencialista. Desde las páginas
de la revista Criterio, Alberto García Fernández entendía que
en la literatura existencialista el hastío de la existencia se
enfocaba “desde el segundo término de la antinomia sartreana en
‘43 SABATO, Ernesto: “Las pretensiones de Robbe-Grillet”, en Tres
aproximaciones a la literatura de nuestro tiempo, Buenos Aires,
Alfa 1968, pp.22-23. La primera versión de este ensayoapareció en Sur, Buenos Aires, 1963; reitera sus críticas al
nouveau Toman en El escritor y sus fantasmas, Buenos Aires.
Aguilar, 1963.
FUENTES, Carlos: “¿Ha muerto la novela?, en La nueva novela
hispanoamericana, op. cit. p. 19
Entre los artículos publicados en esos alios sobre el Nouveau
roznan, podemos citar:Tomás Eloy Martínez: “Robbe-Grillet y la
novela de vanguardia”, en La Nación, Buenos Aires, 24 de Julio
de 1960; Abelardo Arias: “Orígenes y concordancias argentinos
en la nueva novela francesa”, en Dai’ar, Nro: 100, Buenos Aires,
1964, MarIa Emma Carsuzán: “Nathalie Sarraute en la nueva
novela”, en La Nación, Buenos Aires, 30 de Enero, 1966; Osvaldo
Seigerman: “Robbe-Grillet o la objetividad imposible”, en
Ficción, Nro: 29, Enero-Febrero, 1961.
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s¡-para st, Robbe-Gzillet lo hace desde el primero, desde el en
147
st’ ~ Del mismo modo, Rogelio Barufaldi destacaba la
imposibilidad de logras un objetivismo puso pues el hombre, ¡
desde su nacimiento, busca valores y significaciones a la
existencia misma.
La polémica acerca del descubrimiento inicial del
objetivismo proviene de una cuestión de fechas de publicación.
Tanto Abelardo Arias, como Otlnter Lorena señalan la posibilidad
de la coincidencia de fenómenos similares que se produjeron de
manera simultAnea a cientos~ de kilómetros uno del otro. Di
Benedetio manifestó haber escrito “Declinación y ángel” en
1953, aunque no se publicó hasta 1958.
Abelardo Arias en el articulo publicado en Davar, afirma
con relación al relato de Di Benedetto:
(...) ha tenido bastante resonancia en el interior del
país, eh panicular en Córdoba, en sus ambientes
literarios y universitarios; pero me temo que en Buenos
Aires haya pasado desapercibida, Si el autor de Zama
(novela que tampoco ha sido apreciada en su real valor)
hubiera publicado “El abandono xja pasividad” en París,
ya sería mundialmente conocido”
Arias destaca como signo característico de la narrativa de
Robbe-Grillet la despersonalización y el antihumanismo, en lo
t46
GARCÍA FERNÁNDEZ, Aiberto: “Una nueva experiencia
novelístíca: El relato Objetivo de Alan Robbe-Grillet”, en
Criterio Nro: 1348, Buenos Aires, Enero de 1960, Pp. 51-52,
147 BARUPALOI, Rogelio: “La nueva experiencia de la novela
objetiva”, en Criterio, Nro: 1419, Buenos Aires, 10 de Enero de
¡963, pp. 9-ti.
148 ARIAS, Abelardo: “Orígenes y concordancias argentinos de la
nueva novela francesa”, op. cil. p, 69.
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que diverge profundamente con el autor mendocino. Por otra
parte, Alfonso Sola González en el prólogo a la edición de Twa
Seories, afirma:
“En El abandono y la pasividad, Di Benedetto ensaya, por
primera vez en lengua española, como expenmentación de
una nueva forma narrativa, lo que años más tarde en
Francia seria llamado Objetivismo. No olvidamos, desde
luego, antecedentes en la aplicación parcial, consciente o
inconsciente, de este método expresivo, en escritores que
bien podrfan ser considerados behavioristas por su rechazo
de la introspección como actitud novelística excluyente y
su adhesión al comportamiento de los personajes. Pero Di
Benedetto desarrolla mucho más a fondo y con mayor lucidez
esta experiencia. (~> Di Benedetto no llamó a su ensayo 1 ¡
literatura objetiva, sino experimental; era para él una
entre tantas posibilidades expresivas y no se proponía
transformarla en vía exclusiva o excluyente” . Pero II>
Benedetto desarrolla mucho más a fondo y con mayor lucidez
esta experiencia. Deja hablar a las cosas, y son ellas las
que revelan, eqjlzunos de sus cuentos, el dramatismo de
la existencia.
Juan Jacobo Bajarlia asumió también la defensa del
behaviorismo como un medo de entender la realidad por el que
habría optado Di Benedetto como precursor del Objetivismo:
“No describe al hombre en función de sus accidentes, sino
los accidentes, la acción de los elementos exteriores en
función de un sujeto cuya significación será el hombre
mismo. Renuncia a la introspección psicológica y a la
descripción del hombre desde adentro para tomarlo como
entidad sobreentendida desde el lado de la acción. Realiza
lo que se llama behaviorismo o conductismo cuyos juicios
de valor se dan a través del comportamiento, de las
149 SOLA GONZALEZ, Alfonso: “El primer cuento objetivista de
lengua española”, prólogo en Dl BENEDETI’O, Antonio: Two
Stories, Mendoza, Voces, 1965.
‘SS
reacciones objetivamente observab~, como decía
J.B.Watson (‘me behaviorism, 1914),”
Gunter Lorena, en el diálogo que mantuvo con Di Benedetto,
insistía en e! olvido en que Europa había mantenido a El
Pentágono y El silenciero. Obras que él considera precursoras
en la técnica de la novela “absoluta”, como prefiere denominar
a la nueva novela ~
Por su parte, Luis Emilio Soto en la introducción de la
edición de 1958 de Declinación y ángel, afu-ma la relación
de estos cuentos con las técnicas cinematográficas:
“Varios investigadores anotaron las afinidades del cuento
con el cine cuando a éste se le regateaba aún la categoría
de séptimo arre. Partiendo de esos préstamos mutuos el
autor de Declinación y ángel ha concebido y realizado un
extenso relato donde traspone a la acción narrativa el
ritmo de la pantalla. (,..) En Declinación y ángel el
movimiento subjetivo se exterioriza en cambiantes
escenarios, se desplaza cía una red más compleja de
móviles, pasiones, estallidos realistas. Acciones
paralelas, contrastes de presencia y ausencia, todo se
transfigura en un enjambre de imágenes visuales cuya
trayectoria convergente adquiere un relieve humano y
poético. (.~.> donde termina el alcance de las imágenes
visuales y la fotografía animada, comienza el imperio
ilimitado de la palabra y el mundo imaginario de
~ ~ sueño y descenso al subsuelo
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BMARLIA, Juan Jacobo:”Libros y autores: Antonio Di Benedelto
y el Objetivismo”, en Comentario, Nro: 49, Buenos Aires,
julio-Agosto, 1966, p. 66,
‘st LORBNZ, Glinter: “Antonio Di Benedetto” en op. cit. PP.
119-121.
32
SOTO, Luis Emilio: “La literatura experimental de antonio Di
Benedeíto”, Introducción, en DI BENEDEITO, A.: Declinación y
ángel, Mendoza, Ediciones bilinglles de la Biblioteca Pública
San martIn, 1958, pp. 1041.
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Di Benedetto al preparar el volumen para la Biblioteca
Pública San Martín de Mendoza, encargada de la edición del
libro, expresa en la contraportada de sus relatos:
“El abandono y la pasividad” está compuesto sólo con
cosas, pero no simuléndoles vida y lenguaje como en las
fábulas. El florero es florero y la carta carta. Si el
vidrio y el agua hacen estragos es en función meramente
pasiva,
El drama humano se halla implícito”.
Declinación y ángel” está narrado exclusivamente con
imágenes visuales, no literarias y sonido. Fue concebido
de modo que cada acción pueda ser fotografiada o dibujada
o en todo caso termine de explicarse con e! VjJllogo. el
mido de los objetos o simplemente la música.
En otra entrevista en la que se le preguntaba acerca de
esa vieja polémica, Di Benedetto relató su encuentro personal
en Berlín con Robbe-Grillet. El autor cita, como resultado del
diálogo entre ambos, las reflexiones y conclusiones del
escritor francés:
“Ni usted ni yo somos los inventores o fundadores del
Objetivismo. <,.) Nuestro rechazo de cierta literatura
nos llevó escribir de otra manera, para escribir de esa
otra manera, usamos para hacer propia nuestra propia
composición recursos que estaban en todas partes,
especialmente a través del cine. De esa manera comenzamos
a coincidir en los resultados, estábamos actualizados por
igual porque en un mundo tan comunicado con la presencia
del espectáculo de cine, la televisión, escuchar la radio,
leer 1?! diarios, todo lo tiene el mismo día en todo el
urbe”,
Esta polémica que, a todas luces parece innecesaria, pone
ji153 DI BENEDETIO, Antonio: en Introducción a Two Stories,Mendoza, Ediciones Voces, 1965, Pp. 42-43.
154 SOLER SERRANO, Joaquín: “Mis personajes favoritos”, op. cit.
p.616’
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de relieve el camino de experimentación técnica que el autor se
proponía en sus narraciones desde los comienzos de su
escritura. Experimentación que, por cierto, no abandona a lo
largo de su producción aunque no vuelva luego a reincidir en
esta manera objetista -que seda el témino más adecuado por la
preminencla y ftccionalización de los objetos- de narrar los
acontecitnientos humanos. ~
Creemos que el procedimiento ensayado por Di Benederto en
“Declinación y ángel” y luego en “El abandono y la pasividad”,
siguen caminos diferentes a los iniciados por Robbe-Grillet en
su novela inicial Les goinmes. En las narraciones de Di
Benedetio como él mismo afinna en los párrafos expuestos
anteriormente, “el drama humano se halla implícito”. Es decir
que hay una relación objetiva de sucesos subjetivos. La prosa
de Di Benedeuo está profusamente adjetivada, lo que le da ese
carácter poético que señala Luis Emilio Soto, procedimiento
desechado por los obietivistas franceses. El drama de la
separación de la pareja en “El abandono y la pasividad” se nos
presenta de manera indirecta, elíptica como la ¿enomina
Claude-Edmonde Magny, por la vía de los movimientos y sonidos
que producen las imágenes que el lector debe completas. Las
secuencias, como en la pantalla, mantienen una sintaxis
coherente con las impresiones que se transmiten. En tanto que
El procedimiento narrativo de Di Benedetto se aproxima más a
los ensayados por Adolfo Bioy Casares en La invención de More!
(1940), novela ea la que artilugios mecánicos -máquinas
grabadoras, reproductoras de imágenes y sonidos- logran crear
una realidad superpuesta e idéntica a la existente. Cada vez
que el movíratento de las mareas pone en funcionamiento las
máquinas, se produce la repetición de las escenas grabadas. DeL
mismo modo, en “El abandono y la pasividad”, en cada lectura
las imágenes vuelven a cobrar movimiento y de manera elíptica
muestran la separación de una pareja.
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para Robbe-GrilJet “el mundo no es significante ni absurdo. Es,
simplemente”’56 y así lo describe.
En estas narraciones de carácter experimental Di Benedetto
realirma la concisión de una prosa de contenido poético, o de
realismo poético para precisar mejor su estilo, Procedimientos
que había iniciado ya en los cuentos de Mundo animal.
En estas narraciones aparecen prefiguradas, sólo que bajo
un esquema narrativo diferente, los temas que son constantes en
la obra del autor: la soledad, la incomunicación, el drama
humano en relación con la figura del padre y, fundamentalmente,
el sentido de la culpa. Temas que reaparecen ea El silenclero y
en Los suicidas sin olvidar a Zaina y cuentos como los de Mundo
animal y algunos de Absurdos.
En la Introducción de Mundo animal Di Eenedetto formulaba
sus propósitos literarios:
“Busco poner al lector en el juego de la literatura
evolucionada para intemarlo en misterios de la existencia
que, si no le planteo, puedo suscitar en su imaginación, y
también para convocarlo a una cavilación -más durade!A que
la lectura- sobre la perfectibilidad del ser humano
En la última entrevista que el escritor concedió a un
periodista del diario La Nación, pocos días antes de ser
ingresado en la clñiica en la que murió poco después, se
renueva el diálogo en tomo a esa vieja polémica sobre el
56 ROBBE-GRILLET: Alain: Por una novela nueva, Barcelona, Seiz
Barral, 1965, p. 21,
‘“DI BENEDETI’O, Antonio: “Introducción”, en Mundo animal, op.
cit, p. 10.
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objetivismo. Di Benedetto aclara que, más que polémica, tue un
simple episodio. Hemos detallado extensamente en la biografía
los viajes, estancias y actividades que el autor desarrolíd en
Francia respondiendo a invitaciones, becas, dictado de cursos
y conferencias, Por lo tanto, como él mismo atirma:
<(,•,) conocía el nouveau ronzan porque había vivido becado
cts Francia en el sesenta y tantos, en la época en que allí
maduré esa teoría en términos novelísticos. Pero también
df otra explicación. Dije que el nouveau román no me habla
capturado para militar en sus huestes, porque la mejor
cualidad que le encontraba era la de producirme sijeflo.
Agregué que lo consideraba más valioso a Ionesco y que me
consideraba un deudor de su narrativa y de su teatro, Mi
acreedor en materia literaria después de Dostoievsky y
Pirandello es Ionesco. Influyó en ml sin conseguir que lo
imite.
Porque representaba la absurdidad que es la suma pote1u~ia
del que nos gobierna a todos los que estamos vivos.
Di Benedeito reatirnia, como en otras conversaciones y
entrevistas, su deuda y su pasión con el cine y la influencia
que éste ha ejercido en sus procedimientos narrativos:
“<.3 de chico viví en un pueblo en cuyo cine se
proyectaban películas mudas y películas como La quimera
del oro habrían influido en ml. <...) otra influencia en
mi objetivismo fue una situación en un tren donde traté de
interesarle a una mujer y especulé con gestos y miradas
para que ella se fijara en mi. Fue un romance con la
mirada, para excluir al probable marido que también estaba
allí. Per?59no tuve influencias conscientes del nouveau
ronzan.’
Malva FUer, que ha dedicado varios ensayos a las obras
del autor mendocino1 insiste en las btlsquedas diferenciadas
URIEN BERIRJ, Jorge: “Antonio Di Benedetto”, op. cit. p. 6.
“~ Ibid.
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entre [os narradores franceses y el argentino. Señala, al igual
que torcaz, ¡a novela El Pentdgono ( 1955> como obra de
experimentación que se anticipa a La ja.’ousie <1957> de
Robbe-Grillet. Postcuiormentc indica los rasgos diferenciadores
en la literatura de estos escritores:
En ‘El abandono y la pasividad, la mirada del hombre no
intenta, como en Les Camines, constatar desinteresadamente
la presencia de los objetivos, ser imparcial y distante
como una cámara fotográfica. Por el contrario, se trata de
un texto cuyo lenguaje, pletórico de giros animistas,
reviste a los objetos de calidad y emoción humanas. <...)
La mencionada y equívoca asociación proviene del hecho
que, en el brevfsimo cuento, el drama humano se da a
conocer por los objecos, por su apariencia y
condición.(...)
En obras posteriores, Di Benedetto no ha vuelto a utilizar
en forma deliberada, las técnicas narrativas de
Declinación y dagel. Su estilo sigue mostrando, sin
embargo, una predilección por las descripciones concisas,
en tiempo presente, e1% las que predominan las imágenes
visuales y
En las obras de la primera época de Di Denedeno, como
Caballo en el salitral”, “El casillo de los tontos” , “El puma
blanco’, no se sustraen las imágenes literarias ni la presencia
de los protagonistas como lo hizo en El abandono y la
pasividad. Coinciden todas estas obras en su carácter
experimental, en un nivel de abstracción que las descarga de
coruenido humano y de la existencia de personajes en el sentido
de Ja novela tradicional. El drama se revela mediante las
imágenes y las acciones externas, lo que nuevamente nos
retrotrae al cine mudo y a la significación del movimiento y de
las secuencias en la sintaxis cinematográfica.
‘~ FILER, Malva: La novela y el diálogo de los jatos: Zaina de
Antonio Di Benedeno, México, Oasis, 1982, Pp. 21-22.
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En ~EI abandono y la pasividad” y “Declinación y ángel”,
ensaya la supresión del personaje como eje actancial de la
narración. Las técnicas de superposición de espacios, tiempos e
imágenes también hailan su experiencia inmediata en el cine.
Como el mismo autor afirma hablando de ‘Declinación y
ángel”: “Es una abdicación a la literatura de la ídcnica
cinematográfica, no escrita como guión, sino como narrativa” 161
El lenguaje del autor argentino se caracteriza por su
purismo y precisión semántica extremas, una concisión y
despojamiente de artificios retóricos excesivos, lo que le
otorga fuerza poética en esa apretada síntesis conceptual. En
el dominio de la lengua, Di Benedetto ha encontrado sus mejores
maestros en Kafka, Camus, Sábato y Quiroga. Con respecto a la
elaboración de su prosa, Di Benedelto revela su forma de
trabajarla:
‘(.4 si algo no suena bien busco otra palabra que
convenga más a la sintonía o a la penetración en el
esp%ritu del lector. Eso me determina a veces a crear
párrafos o textos armónicos, no sonoros, pero si
melodiosos, en lo posible, sin disonancias. (.0 Me
preocupa la prosa bella, no las l;r¿1ses gratuitas, sino las
que representan o sugieren algo.
¡1•
El existencialismo como fuerza motriz de todos los
personajes, se encuentra en todas las obras y cuentos de Di
Benedetto. La preocupación filosófica sobre la condición
hiamana, el destino, el mis allá de la muerte y la religiosidad
como temas trascendentes, también aparecen en la mayor parte de
su producción, lemas que lo distancian del Nauvean roinan
SOLER SERRANO, Joaqutn: Op. ch. p. 615
162 LJRJEtJ BERRI, Jorge: ‘A. Di Benedeíto”, op. cit. p. 6.
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francés.
Por estas características que acabamos de reseñar, en la
obra del autor argentino no hallamos demasiados puntos de
convergencia con el noavean raptan, iniciado en Francia en la
¿poca en que Di Benedetto hacia conocer sus obras de carácter
experimental. La deshumanización y desacralización propuesta
por los objetivistas, en Di J3enedetlo se Iowa drama
existencial, metafísico, trascendente, y en otras obras se
vuelve luego fantasías, sueños alegóricos o simbólicos.
La coincidencia entre la novela objetivísta francesa y la
del escritor argentino, radica en el sentimiento de ruptura
total de valores de la época contemporánea y en la necesidad de
buscar otras formas de expresión. Di Benedetto indaga cii los
valores humanos, en el desgarramiento del hombre frente al
mundo, en relación a un espacio y a una dimensión histórica
anlencanas.
Como señala Leo Polímana, el nacimiento y desarr¿llo de la
Nueva novela lañnoaniericana sigue caminos a veces opuestos y
divergentes del surgimiento del Nouveau raptan francés 163• Este
dítimo se postula como una bdsqueda ontológica y
fenomenológica, en tanto la Nueva novela en Iberoamérica tiene
un componente existencialista con una tendencia marcadamente
metafísica para el critico alemán.
Los personajes de la novela latinoamericana -como muestran
los ejemplos de los pioneros de la renovación novelística,
Roberto ArR, que escribió El jugueí~e rabioso <1927) y Los
163 POLLMANN, Lea: La “nueva novela” en Francia e Iberoamérica,
Madrid, Gredas, 1971.
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siete tocos <1931>, muchos años antes que Sartre publican su
primera novela, Miguel Angel Asturias con El señor Presidente
(1933> Onetti con El pozo (1939>, Sábato con El ninel
(1948>-, no son héroes europeos supercivilizados, sino hombres
que se encuentran en lucha permanente por la existencia y
padecen miserias. Sus pensamientos se adentran en las formas
mágicas y lelilricas del pasado, de la pluralidad y
~mxtapos’icidnque se manifiesta en un pensamiento sincrático y
en un lenguaje fundamentalmente americano.
La originalidad de la nueva novela laíinoa,nericana se
relaciona con la nueva actitud de asumir, por parte de los
escritores, la peculiaridad narrativa y lingQ(stica
representativas de cada región. Como señala Angel Rama:
(...) ésta se percibía como notoriamente distinta de
las sociedades progetutotas, por diferencia de medio
físico, por composición étnica heterogénea, y también por
diferente grado de desarrollo respecto a lo que 59¿4
visualizaba corno tinico modelo de progreso, el europeo
En este contexto dc la nueva novela latinoamericana es el
merco en el que mejor se inscribe la narrativa de Di Benedetto.
RAMA, Angel: ‘Literatura y cultura”, en Tronscutturacidn
narrativa en América Latina México, Siglo XXI, 1985, 2da.
acEto. p.IS.
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3.4. PERIODISMO Y LITERATURA
Di Benedetto se inició en el periodismo desde muy joven.
Cuando aún no había terminado los estudios secundarios hizo
aJgunas coJaboraciones para pequeños periódicos de su ciudad.
El descubrimiento de las inmensas máquinas del diario
Crítica, le hablan impresionado en su primer viaje a Buenos
Aires a los once aflos, cuando un tío lo llevó en uno de sus
viajes de negocios.
“A la derecha habla un edificio en el que mirando por unas
ventanitas se velan grandes máquinas cuya función yo
desconocía. Un día las sorprendí en actividad. Era la
maquinaria del diario Crítica, de donde brotaba una
ininterrumpida sucesión de diarios. Esto me prod~jo un
ensimismamiento que me concentraba, me perdía.”
Este primer encuentro y descubrimiento de! periódico quedó
fijado en la memoria del autor. A manera de relato
autobiográfico este episodio de la infancia aparece narrado en
su última novela Sombras, nada ,nds...,Periodistas son (anibi¿n
los protagonistas de otras novelas como Los suicidas y El
silenciero.
En ¡945 ingresó era el periodismo profesional en el diario
Los Andes. Allí desenipeñó funciones de articulista de la
sección cultural, critico, corresponsal, subdirector. Al mismo
tiempo colaboraba con periódicos de la capital del país.
165 ZARAOOZA, Celia: ‘Antonio Di Benedesto: los cuentos de mi
madre me enseñaron a narrar”, en Crisis, Nro: 20, Buenos Aires,
Diciembre, 1974, p. 42.
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El periodismo, que ha ocupado un lugar preponderante en su
actividad pública, también le ha brindado estímulos y
materiales narrativos. El autor encontraba en la actividad
periodística varios nativos que lo impulsaron a mantener su
actividad en ese ámbito:
“La primera etapa en periodismo es siempre decisiva, En
ese momento muchos se decepcionan. Y muchos también
descubren por qué quisieron ser periodistas: para
investigar, para retratas, para escarbjr4 para descubrir,
para exhibirse. Hay tantas variedades.’
De su actividad constante como periodista también quedan
reflejos en su narrativa, fundamentaJmente en Los suicidas y en
El silenctero. Novelas en las que la técnica del periodismo de
investigación se transforma en discurso ficcional para
desarrollar un tema que le preocupa u obsesiona.
Di Benedetto ha reconocido el trabajo documental previo a
la construcción de varias de sus novelas. Con respecto a la
gestación de Zaina, expresa en la entrevista con GUnter lorenz:
‘Imposible para mis recursos de 1955, cuando gestaba el
libro, llegar al Paraguay. menos podría haber llegado al
Paraguay de 1790. Por lo tanto, con auxilio bibliográfica
de la Universidad Nacional de Córdoba, estudié la
orografla, la hidrología, la fauna, los vientos, los
árboles y los pastos, (...) tiré
la borda y me puse a escribir.” la información por
Para la elaboración de otras novelas, en especial El
silenciero, cl autor manifiesta haber seguido “el método
documental”, similar al descripto para la creación de Zoma:
URIEN EERRI, Jorge: “A. Di Benedetto”, op. cit. p. 6
LORBNz, Giunter: ‘A. Di Benedetto”, op. cit. p- 132.
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Y también en él tiré por la borda todo el material
documental en un momento dado. De todos modos, no fue tan
marcado en Los suicidas, porque ese trabajo tiene un poco
el carácte168de un reportaje periodístico y de coflage
pictórico
Como hemos señalado en las referencias biográficas del
autor mendocino, para muchos escritores de su generación y del
continente, el periodismo y la docencia fueron actividades
paralelas a las de la escritura, que por si sola no les
brindaba un medio de subsistencia. En el caso de Di llenedetto,
el periodismo fue también una vocación y una actividad que le
permitió indagar, analizar y profundizar tanto en los
laberintos de la mente como de la vida. Así ha manifestado el
autor su vocación por la escritura:
(...) escribo porque me gusta narrar. Escribo porque me
gusta el oficio de escribir. Escribo porque me gobierna
una voluntad intensa de construcción por medio do la
palabra. Escibo para analizarme. Escribo para poner en
claro lo que me dalia, lo que dalia a la gente como yo.
Escribo para entender y para entenderme. Escribo para que
mi subjetividad explore los paisajes abiertos y las
cavernas sombrías de la gente que le propone el mundo
objetivo. Escribo para que mi conciencia recorra más
regiones de lo que le propone el 1~undo objetivo. Escribo
para confesar y no ser absuelto”.
Esa actividad paralela sufre diversos entrecruzamientos.
Los suicidas está elaborada como la ficcionalización de una
investigación periodística, el estilo sobrio, mesurado, sin
artificios superfluos tiende a identificarse con el estilo
periodístico. Al mismo tiempo, en la ficción se incorporan
entrevistas, noticias, otros textos informativos que también
~ LORENZ, O.: op. ch. p. 133.
‘~‘ [bid, p. 125.
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recuerdan las secciones y páginas de un periódico.
El autor ha reconocido en diversas entrevistas la íntima
implicación entre la concisión de su prosa y el ejercicio del
periodismo:
“El ejercicio del periodismo da una agilidad expresiva y
una capacidad de síntesis muy diestra en saber distinguir
lo principal de lo secundario. Eso es muy valioso para un
escritor. (..,) Esencialmente, el escritor es un
periodista que no trabaja sobre el tema que sucedió hoy y
hay que entregar esta noche para que se publique mailana.
El escritor es un cronista por momentos, redactor, por
momentos, entrevistador. Es decir que varios aspectos de
la .P~f?f¿ón periodística están aglutinados en el
esentor
La precisión y la vocación por el empleo de un lenguaje
conciso y ajustado es una constante, tanto en las novelas como
en los cuentos de Di Benedetto. Esa concisión y despojamiento
de todo lo accesorio en el dominio de las palabras, se acentúa
en los cuentos breves, especialmente en Cuentos del atilio, en
los que se aúna economía verbal y brevedad nanativa hasta
convertirlos en microhistorias alegóricas y aforismos.
Di Betiedetto ha afirmado que para evitar toda disgregación
superflua ea el dominio de la lengua, ha seguido con mucho
rigor una ley fundamental:
‘Economía de las palabras, no abundar en ellas y, por el
contrario, elegir la que sea más precisa y la que más
exprese, (..,) al pronunciar una palabra estás rompiendo
el silencio, entonces que esa palabra sea tan elegida, tan
70
HALPERIN, Jorge: “Conversación con el escritor Antonio Di
Benedetio: Lentamente estoy volviendo al exilio”, en Clar(n,
Buenos Aires, Domingo 14 de Julio, 1985, p. 19.
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perfecta o tan apIa para la compre?#ión de los demás que
no rompa la armonía del silencio
Como hemos señalado en el apartado que destinamos a la
ubicación generacional del autor mendocino, los escritores del
55 incorporan en sus modos ficcionales los medios de
comunicación de masas. Medios que, en esos momentos, habían
comenzado a adquirir un desarrollo y vitalidad significativos
en el conjunto de la cultura. Di Benedetto no permanece ajeno a
esa tendencia y, mediante la incorporación de técnicas
narrativas y de estilos propios del cine y del periodismo,
Innova los modos de producción y construcción del relato.
3.5. CIVILIZACION Y BARBARIE
A lo largo de la historia de la literatura argentina se
han perfilado dos corrientes diferenciadas. Una literatura
esencialmente urbana, centrada principalmente en Buenos Aires,
Capital Federal, que constituía la literatura llamada. nacional
y una literatura del resto del país (“el interior”), denominada
rural, regionalista o costumbrista, si no respondía a los
modelos y esquemas de la literatura europea,
La vieja polémica planteada por Domingo Faustino Sarmiento
en Facundo ~ (1845) entre Civilización y Barbarie, entendía la
civilización como la síntesis de los principios de orden y
progreso propios del positivismo decimonónico. Términos
enfrentados que perduraron durante mucho tiempo en el ánimo de
~ RECIO, Paloma: ‘Entrevista con Antonio Di Benedetto: La
soledad como protección”, en Quimera, op. ch., p. 36.
~ SARMIENTO, Domingo F.: Facundo, Buenos Aires, Losada,
1971, Sa, edie.
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los intelectuales de la burguesía latinoamericana.
Desde Sarmiento civilización” fue sinónimo de cultura
eumpea y “barbarie” denominó al mundo indígena y su cultura, y
por extensión al medio rural separado de la culta, cosmopolita
y desarrollada capital heredera de la tradición europea.
El centralismo do Buenos Aires impidió durante mucho
tiempo conocer la riqueza, diversidad humana; histórica y
cultural del país. El término regionalismo estuvo signado por
una consideración casi secundaria de esta literatura. Habrá que
espetar hasta la década de los silos 50 y 60, para que los
autores provenientes de las provincias y regiones del interior
del país hallen resonancia nacional con la difusión de sus
obras, Novelas y cuentos que trascienden la mcm catalogación
de regíonaliszas y folcloris¡as.
Carlos Fuentes en su ensayo sobre La nueva novela
hispanoamericana, señalaba la ruptura de esa dicotomía entre
los viejos conceptos de civilización-barbarie. En la medida en
que la literatura del continente superó el provincianismo del
fondo y el asIacron~smo de la forma narrativa, para dar paso a
las nuevas propuestas de la imaginación. Fuentes afirmaba:
‘Todo es lenguaje en América Latina: el poder y la
libertad, la dominación y la esperanza. Pero si el
lenguaje de la barbarie desea sometemos al determinismo
lineal del tiempo, el lenguaje de la imaginación desea
romper esa íj~alidad liberando los espacios simultáneos de
la realidad”
Ese lenguaje de la imaginación que postula Fuentes, halla
ti)
FUENTES. Carlos: La nuevanovela hispanoamericana, México,
Cuadernos de Joaxjuín Moniz, 1912, 3s. cd. p. 58.
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sus raíces, no sólo en la tradición de las configuraciones
narrativas europeas, sino también en la inmersión en los mitos,
leyendas y culturas indígenas del continente.
3,5,1. La superación del regionalismo
La nueva novela procede a reelaborar esa cultura del
mestizaje y de transeulturación propia de América, en un
proceso de síntesis cultural y narrativa 174
La narrativa latinoamericana contemporánea surge de una
profunda renovación de las estructuras y contenidos de las
ficciones. El paisaje cede el sitio al hombre mismo, su
interioridad y contemporaneidad.
Desde las primeras décadas del siglo la antinomia entre la
ciudad y el mundo sural, significaba tradición opuesta a
la modernidad. Frente a la novela realista crítica, social y
fantástica que se gestaba en las grandes capitales en las
provincias la creación permanecía vinculada a lo folclórico.
A partir de los años 40 surge en provincias del interior
del país, un conjunto de narradores que superan el regionalismo
tradicional. La incorporación de nuevas técnicas narrativas se
utilizan para contar historias, vinculadas al mundo indígena y
rural, pero cuya problemática se urtiversaliza y trasciende los
limites puramente regionales.
174 En este mismo sentido, de superación de la vieja dicotomía
entre los dos polos de la cultura americana, se inscribe el
ensayo de Rafael Humberto Moreno-Durán; De la barbarie a la
imaginación. Barcelona, Tusqucts, 1976, pp.’9-41.
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Las diversas regiones del continente americano, que no
siempre coinciden con los límites geográficos de cada país,
comenzaron a producir una nueva literatura. Las renovaciones
técnicas y formales de la novela moderna, se suman al dominio
de la lengua, que recoge las tornas de la narración oral y su
dispersión en las fornas narrativas tradicionales. Al mismo
tiempo se produce una inmersión en las fuentes primigenias de
la tradicIón indígena.
En Ja superación del regionalismo incide también la
reactualización de los mitos relacionados con las culturas
ancestrales de los pueblos indígenas. En ese proceso de
traasculturación que se produce en América Latina, como lo
denomina Angel Rama tIS se incorpora la nueva visión del mito
como historia, más que como invención o ficción, tomado del
pensamiento francés, junto a la renovación de las técnicas del
arte de vanguardia.
“(...> la introducción del pensamiento francés y del arte
surrealista, cuyos postulados míticos hicieron suyos
escrilores tan diversos como Asturias, Carpentier, Borges,
(...). El mito (Asturias), el arquetipo (Carpentier),
aparecieron como categorías válidas para interpretar los
rasgos de la América Latina, en una mezcla sui generis con
esquemas sociológicos, pero aun la muy franca y decidida
apelación a las creencias populares supervivientes en las
comunidades indígenas o africanas de América que esos
autores hicieron, no escondía la procedencia y la
Rama adopta este término pues expresa mejor el proceso de
incorporación de una nueva cultura, con la significativa
Ñrdida de la cultura precedente y un nuevo proceso de
reelaboración de esos elementos culturales; en RAMA, A.:
Tronscufturacidn narrativa en América Latina, op. cit, pp.32-43.
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pfundamentaci~96 intelectual del sistema interpretativo que
se aplicaba.
Di flenedetto vivió gran parte de su vida en Mendoza. Su
infancia transcurrió en pequeños pueblos rurales de la
provincia y, más tarde, su labor periodística y de escritor lo
llevó a recorrer cada uno de los países del continente
latinoamericano.
Mendoza está situada en la región andina, en la que no
quedan prácticamente poblaciones indígenas, pero si los
resabios de un pasado imperio Inca cuyos restos arqueológicos
aún perviven en la geografía y las costumbres. Por otra parte,
como expresa el mismo autor:
“(.4 los ancestros de los indios sobreviven de alguna
manera en retazos idiomáticos, artesanales, gastronómicos,
en la leyenda, el mito y en costumbres camperas y hasta en
el derecho rural. La ascendencia indígena, no obstante la
profusa mezcla, aún dibuja el rostro y pinta la tez de
tantas 1vfrsonas con que usted puede encontrarse en la
calle”
Las grandes ciudades argentinas han sido también destinos
de emigración para gran cantidad de habitantes de otros paises
del entorno geográfico más próximo. Peruanos, bolivianos,
chilenos, paraguayos, -indígenas y mestizos- acudían a las
históricas universidades de Tucumán, Córdoba y Cuyo, y como
trabajadores relacionados con las tareas agrícolas. El flujo de
población indígena y el mestizaje no es un proceso acabado.
“
6 RAMA, Angel: Transculturación narrativa en América Latina, op.
cit. pp. 5 1-52.
t71 LORENZ, O.: “A. Di Benedetto”, op. cit. PP 138-139.
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Di Benedetto reconocía que no era un autor indigenista, no
obstante, la preocupación por el pasado de esas poblaciones
surge en &ijs novelas y cuentos.
pero por ejemplo, mi novela Zoma está muy
mfltafda por lo indígena. Es intenso mi interé~
de los antiguos pobladores de América”. 7rr saber
Ea la misma entrevista con Lorena el autor distinguía con
precisión las diferencias que separan el “Regionalismo”,
“Costumbrismo” y “folclore”, que aún perviven en algunas
regiones como manifestaciones de una cultura popular, con eL
americanismo que él asume en sus obras.
“América recoge y reelabora con avidez, erigiendo
realizaciones propias de las que no excluye -en no
obligados actos de devoción a los fantasmas prehispánicos-
eletneixtas rescatados o hipotéticos del arte y la leyenda
de las rezas indígenas extinguidas o sometidas. De allí la
junta y mezcla -de estilos y épocas- en numerosisimas
obras, sean piezas pictóricas o arquit~tdnicas, a veces,
asimismo, en la literatura o la música
Esa vocación americanista y el conocimiento de un mundo
que no le es tan distante y ajeno al autor, se manifiesta en
los cuentos de ambientación regional. Los relatos que integran
el volumen Gro: o Cuentos claros, en “El puma blanco” y
‘Caballo en ci salitral’, se recrean ámbitos regionales cuyanos
con renovadas técnicas narrativas, La síntesis del mundo
americano surge con mayor fuerza en su novela Zama y en cuentos
como “Aballay”.
LOREN’Z, O.: “A. Di Benedetto” op. uit. p.l
40.
¡bid. p. 118.
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Algunos críticos norteamericanos han hecho una Jectura
demasiado simplista y esquemática de Zoma ~ criticando la no
superación de la dicotomía entre civilización y barbarie
característica en las letras argentinas. En el análisis
posterior de la novela, pondremos de relieve el sentido de
búsqueda de una identidad americana que logra al fin romper esa
barrera inicial entre los dos mundos enfrentados.
Los cuentos y nouvelles de ambientación regionalista del
autor mendocino, tampoco pueden ser rutulados de regionalistas.
Las formas de experimentación narrativa que van desde el
psicoanálisis, al cine, le sirven al autor para la creación de
relatos impregnados de neorrealismo. Las realidades sociales
propias de la región cuyana, constituyen el soporte de
ficciones que no eluden la incorporación de lo fanttstico y de
lo histórico, en la recreación de espacios textuales ficticios,
en los que abunda el humor, la ironía y el absurdo.
180 Foster al hacer una resefla de le novela del autor mendocino,
se refiere a su “provincianismo estudiado -que es atipico en la
cultura argentina-” y caracteriza a la novela como un ejemplo
de “existencialismo anacrónico”, FOSTER, David W.: ‘Antonio di
Benedetto”, en Currents ¡ti dic contemporary argentine novel,
Columbia, Universidad de Missouri, 1975, p, 137.
Por otra parte, Mac Adam resefla la novela de Di Benedetto
retiriéndose al planteamiento de la dicotomía entre
civilización y barbarie que es común en las letras argentinas,
dicotomía que no logra resolver el autor mendocino, en opinión
del crítico, “nos iniciamos en Zaina con la ilusión del realismo
y pasarnos por poco sin enteramos dentro de la locura’. “El
invisible, inaccesible rey en cuyo gobierno trabaja Zama es el
oculto Dios del texto de Di flenedelto, el creador de su
realidad Icaficiana que niega al individuo su derecho a una
identidad. Los primitivos tienen la ventaja sobre sus
gobernantes civilizados: ellos saben quiénes son”. MAC ADAM,
Alfred: “Antonio Di Benedeíto: Zenit?, en World fiterature
today. No: 1, Vol. 54, Universidad de Okihoma,1980,pp.77-78
(La traducción es nuestra).
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3.6, LA LITERATURA FANTASTICA
Como herencia del grupo experimental de florida y,
difundida especialmente por Jorge Luis Borges y los miembros
del gnipo Sur, la narrativa denominada ‘fantástica’ se extendió
por todos los ámbitos literarios de la literatura argentina de
las dítimas décadas.
No sólo ea la Aniórica del sur, sino también en el resto
del continente la absorción de las vanguardias de comienzo de
siglo, dio lugar a la formación de una narrativa de carácter
fantástico, aunque con formas diferenciadas.
Miguel Angel Asturias y Alejo Carpentier han reconocido su
deuda con el surrealismo y con las tradiciones y mitos de las
culturas indígenas. Borges y Bioy Casares se nutren, además, de
las Innumerables fuentes de la literatura universal.
La realidad y el hombre mismo se ofrecen como participes
de lo fantástico, de las leyes y potencias secretas y
desconocidas que gobiernan el universo. La literatura se
propone descifrar y revelar esas secretas fuerzas participando
de las formas mágicas y hundiéndose en los suelles, el
inconsciente y en los mitos atávicos de las creencias
primitivas indígenas. El protagonista de Los pasos perdidos de
Alejo Carpentier se pregunta:
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“(..) si las formas superiores de la emoción estética no
consistir~p, simplemente en un supremo entendimiento de lo
creado”
Las corrientes de esta forma de hacer literatura son
variadas en sus técnicas y en los temas tratados. Lo
fantástico en Borges y en Bioy Casares adquiere una función
hedonista y lúdica frente a la literatura y al realismo que
preconizaban sus contemporáneos. Para estos autores, fas
fuentes de lo fantástico proceden de la tradición del g¿nero
desde la antiguedad, pasando por la literatura anglosajona y
oriental, hasta las fuentes científicas de la psicología y la
filosofía idealista.
Buenos Aires, ciudad cosmopolita, moderna y europeizada,
carece de una tradición y un pasado histórico vinculado al
mundo indígena. De allí que las fuentes de lo imaginario se
busquen ea otras culturas y en los libros, como pretendía
Borges en “La Biblioteca de Babel”, tras la Utisqueda del libro
que fuera la cifra de todo el universo.
Julio Cortázar, otro eximio cultivador del género,
encuentra en los intersticios de los hechos cotidianos esas
grietas que dejan entrever lo fantástico. Como resume Enriqueta
Morillas Ventura reíiriéndose a la concepción de lo fantástico
en Cortázar
“Ver, mirar, es entonces entrever, soñar, escnitar las
asociaciones libres de la conciencia, las grietas y
fracturas de la vida. La fantasía surge del rechazo de la
CARPENTIER, Mejo: Los pasosperdidos, México, Siglo XXI, p.
219.
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sentidosvisión que n¶~fiánicamente nos entregan los
domesticados.
Ea la narrativa de Carpentier, Asturias y García Mtrqua,
lo fantástico encuentra sus fuentes nutricias en la síntesis de
diversas manifestaciones culturales y estéticas. Como afirma
Nelly Mart~iez:
“(..) trasfondo cultural surrealista, civilizaciones
indígenas y negras, el mundo natural, todo se amalgania
para crear mundos de ficción abiertos, universos animados
donde afieran y se instalan los poderes ocultos de la
realidad. Cualquiera sea la dirección última que temen sus
ficciones autores como García Márquez, Asturias, Sábato,
Borges, Carpentier y Cortáiar, parten de una base común:
el universo posee un alma que es menester dp1¶pertar y una
unidad esencial que es necesario perseguir
Los vanguardistas de Mardn Fierro, en especial Macedonio
Pernández, propugnan el predominio de la imaginación y la
libertad creadora para la literatura:
“(..) todo lo que hay son imágenes, unas voluntarias,
otras involuntarias, sueño y realidad entremezclándose y
suscitando las mismas emociones y actos cuando son
igualmente vivos<..>
Pero además conviene a la rigidez de lo absolutamente
farnAstico que deseamos reine en ella, pues la invención,
no la copia de realidad es la verdad en Arte, que la
tfl MOIUtLAS VENTURA, Enriqueta: “Poéticas del relato
fantástico’, en MORILLAS VENTURA, E. (Edit.>: El relato
fantástico en Espolio e IIIspanoamérica, Madrid, Sociedad Estatal
Quinto Cettteaatio. 1991, p. 99.
tu MARTINEZ, Z.Nelly: ‘Realismo mágico y lo fantástico en la
ficción hispanoamericana contemporánea”, en YATES, D,L.:
(EdiL» Otros mundos, otros fuegos, Fantasía y realismo mágico
en Iberoambica, Memoria del XVI Congreso Internacional de
Literatura Iberoamericana, Michigan, Latin American Studies
Center, 1975, p. 46.
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novela se asegure los jervicios de un personaje de
intachable inexistencia”
En la narrativa de Borges la metafóra se trasmuta en
formas simbólicas, la forma del ensayo se a,-ticula en el cuento
mediante la fonnulscidn de teorías, citas, lecturas, falsas
atribuciones. El relato fantástico se postula como una
metafísica por lo que se relega la función de los personajes.
La actividad lúdica se orienta al idealismo y al solipsismo, el
principio de la analogía le permite construir esquemas plurales
de mundos duplicados y coexistentes, Por otra parte, Bioy
Casares en sus primeras novelas introduce las máquinas
prodigiosas y los experimentos pseudocientificos para sus
construcciones fantásticas. En cuentos y novelas posteriores,
lo fantástico irrumpe en lo cotidiano de una manera
insospechada y natural ampliando las posibilidades de lo real,
corno un modo de indagación de las posibilidades y límites del
conocimiento humano. En estos dos autores lo fantástico
adquiere el significado de juego del intelecto y búsqueda
filosófica, metafísica y lódica.
Borges y Bioy Casares retoman de la tradición y de la
antiguedad, los textos representativos de la imaginación
creadora, útiles para reelaborar textos y teorías, para
interpretar el mundo, la vida y el destino humanos, Lo
fantástico para Bioy Casares constituye una antigua forma de
interpretar el mundo. De este modo inicia el “Prólogo” de la
Mitología de la literatura fantdstica que publicaron en
conjunto, con Silvina Ocampo y Borges en 1940
‘~ FERNANDEZ, Macedonio: Museo de la novela de la eterna,
Buenos Aires, Corregidor, Vol. VI, pp. 68 y 73.
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“Viejas como el miedo, las ficciones fantásticas son
anteriores a las letras. Los aparecidos pueblan todas las
literaturas: están en el Zendavesttf15 en la Biblia, en
Homero, en Las mil y uno noches
Borges. en su ensayo sobre Hawthome, se refiere a las
ficciones en las que coinciden y se confunden el plano estético
y el plano común de la realidad y el arte, como invenciones tan
antiguas como la literatura misma
“Tales juegos, tales momentáneas confluencias del mundo
imaginario y del mundo real -del mundo que en el curso de
la lectura simulamos que es real- son, o nos parecen
modernos. Su origen, su antiguo origen, está acaso en
aquel lugar de La litada en que Elena de Troya teje su
tapiz y lo que teje ~¿n batallas y desventuras de la misma
guerra de Troya.”
Para Borges el interés de lo fantástico reside en su
arrozimación a la filosofía como medio de búsqueda y reflexión:
“En el hecho do que no son ‘invenciones arbitrarias, porque
si fueran invenciones arbitrarias su número sería
infinito; residen en el hecho de que siendo fantásticos,
son símbolos de nosotros de nuestra vida, del universo,
de lo inestable y misterioso de nuestra1~ida; y todo esto
nos lleva de la literatura a la filosofía” -
BIOY CASARES, Adolfo: “Prólogo”, en Antología de la
Iherotura fantástica, seleccionada por Jorge Luis Borges,
Silvina Ocanipo y Adolfo Bioy Casares. Buenos Aires,
Sudamericana, 1965, 3a. cd. p. 7.
‘SG BORGES, Jorge Luis: “Nathaniel Hawthome”, en Nueva antología
personal, Barcelona Bruguera. 1985, 3a. ed. p. 220.
BORGES, Jorge Luis: La hterciura fantóstica, Buenos Aires,
Ediciones Culturales OlivettI, 1957, p~ 5; citado en COCARO,
Nicolás y SERRANO REDONNEI’, Antonio: “Introducción” en
Cuentos fanwdsdcos argenn’nos, Segunda serie, Buenos Aires,
Emecó, 1976, Pp. 23-24.
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3.6.1. Los limites de lo fantástico
Las teorías y definiciones sobre lo fantástico no son
siempre coincidentes al intentar establecer sus limites y las
características que lo delimitan. Hay numerosos intentos de
clasificación y tipologías de lo fantástico, que no agotan las
posibilidades que la literatura brinda.
Roger Caillois 158 afirma que lo fantástico significa una
ruptura del orden reconocido, una irrupción de lo inadmisible
en el orden de lo cotidiano. Propone, al igual que Louis Vax y
Emilio Carilla, una larga serie de temas propios de lo
fantástico. Emilio Carilla reúne bajo la denominación de
literatura fantástica lo maravilloso, lo sobrenatural, lo
inexplicable e intenta clasificar las obras y los temas que
caracteriza estas producciones. Para este autor, la literatura
fantástica es “un medio de ahondar en los grandes problemas del
hombre: metafísicos, teológicos, morales, estéticos” tE
Louis Vax al tratar este tema, afirma que la literatura
fantástica:
“(.4 nos presenta por lo general a hombres que, como
nosotros, habitan el mundo real pero que de pronto se
encuentran lo inexplicable”.
“(.4 se deleita en presentarnos hombres como nosotros,
~ CAILLOIS, Roger: “Introducción”, en Antología de la
literatura fantástica. Buenos Aires, sudamericana, 1977.
tE CARILLA, Emilio: El cuento fantástico, Buenos Aires, Nova,
1968, p. 12.
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situados súbitamente en preseqc,¿>a de lo inexplicable, pero
dentro de nuestro mundo real’.
Para el mismo autor, la narración fantástica presenta
hechos que superan la tradición del horror y lo monstruoso de
las formas clásicas del género. El universo que postula cl
relato fantástico, para Vax es el mismo en el que habitamos:
“No es otro universo el que se encuentra frente al
nuestro; es nuestro propio mundo que, paradójicamente, se
metarnorfosea. se corrompe y se transforma en otro. El
autor no crea friamente sus monstruos, sino que siente
cómo ll5~an a ser monstruos los seres y las cosas que lo
rodean.
Por otra parte• Todorov ha intentado delimitar lo
fantástico, por oposición a lo extraño y lo maravilloso, en la
función del acto de lectura. Lo fantástico debe crear en el
lector una especie de vacilación ante el texto, vacilación que
surge dc una lectura ingenua. Debe desecharse toda lectura
alegórica o poética. Para Todorov lo “Fantástico pum” y lo
“Maravilloso puro” sugieren de por si la existencia de lo
sobrenatural y no provocan ninguna reacción en el lector ni en
ninguno de los personajes 91, Todorov excluye de lo fantástico
la fábula y la alegoría porque el sentido está ya explicito en
el texto.
Para Borges la alegorfa escapa a los postulados de lo
fantástico. La alegoría como tal, servia al modo de pensamiento
VAX, Louis: EJ arte y la literatura fantástica, Buenos Aires,
EUDEBA, 1965, Pp. 5 y 6.
Ibid. p. 16.
tSl TODOROv Tavetan: Introducción a la literatura fantástica,
Buenos Aires, Tiempo Contemporáneo, 1974, 2a. cd.
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de la Edad Media, como fábula de abstracciones. Muchos siglos
más tarde la novela ha sustituido a la fábula como abstracción
de individuos,
“Para todos nosotros, la alegoría es un error estético.
(Mi primer propósito fue escribir “no es otra cosa que un
error de la estética”, ~ luego noté que mi sentencia
comportaba unaalegoría”
Ana María Barrenechea refuta las tesis de Todorov.
Considera que en la literatura hispanoamericana contemporánea,
-expone el caso de Borges en particular-, se cita y anticipa
que los suefios son sueños sin que esto disminuya el valor de
literatura fantástica de los textos. Tampoco considera
necesario separar de lo fantástico a la alegoría, En la
literatura actual hay numerosos casos en los que lo alegórico:
‘(...) refuerza el nivel literal fantástico en lugar de
debilitarlo, porque el contenido alegórico de la
literatura contemporánea es a menudo el sinsentid1~4 del
mundo, su naturaleza problemática, caótica e irreal”
En muchos cuentos y novelas de autores hispanoamericanos,
encuentra la coexistencia de elementos del orden natural y del
no natural sin que esta superposición amenazo la calidad de lo
fantástico. La misma autora destaca, en la semántica global del
texto, la existencia de otros mundos, cuya intrusión amenaza
con destruir el mundo real, al invertir los valores de la
lógica habitual.
193 BORGES, Jorge Luis: “De las alegorías a las novelas”, en
op. cit.pp. 265-269.
BARRENECHEA, Ana María: “Ensayo de una tipología de la
literatura fantástica (A propósito de la literatura
hispanoamericana), en Tex¡os hispanoamericanos. De Sarmiento a
Sarduy, Caracas, Monte Avila, 1978, pp.
87-lO3.
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<,.3 se postula la realidad de lo que creíamos
imaginario y por lo tanto la ‘realidad de lo que creemos
real. Por deducción lógica o por contagio del mundo del
ndsterio se 19~llega a dudar de nuestra propia
consistencia
La misma autora, en un ensayo anterior sobre la literatura
fantástica Argentina, había delimitado las características que.
a partir de Macedonio Fernández y de Borges asumió la
literatura en el ámbito nacional.
Piénsese en cambio en el mundo que nos proponen
Macedonio Fernández y Borges. Con ellos y con otros
escritores de su generación entramos en un ámbito
dislinto. EL universo se desintegra, la llamada realidad
se conviene en una fantasmagoría, en un vacío, en una
sombra, o en una ficción literaria, y al fin acabamos
dudando de nosotros mismos al dudar de todo lo que nos
rodea. Junto a este hecho fundamental aparece otro no
menos importante: la introducción del plano literario
dentro del ámbito que el relato presenta como real; los
cruces do lector, autor, obra, vida y crítica literaria,
el boaaz~ los límites entre la vida y la ficción
artística
Otros teóricos de la literatura fantástica también refutan
las tesis de Todorov. Iñne Bessi~re se refiere a lo fantástico
como a la poética de lo incierto en la que es imposible optar o
dudar ante la presencia simultánea de dos lecturas posibles. Lo
lantástico se formula como una estrategia discursiva, el texto
fantástico sigue una lógica narrativa, formal y temática, que
difiere de la lógica cotidiana y convencional.
‘~ BARItENECHEA, Ana M.: “Ensayo de una tipología de lo
fantástica”, op. cit.. p. 101.
ti6 BARRENECHEAAy SPERATrIPIÑERO, 5.: ‘Introducción”
en La narrativa fantástica en argentina, México, Imprenta
Universitaria, 1957. pp. 23-24.
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“(...) la fl9cidn fantástica construye otro mundo con
palabras”
Para Harry Belevan lo fantástico no es reductible a un
género como pretende Todorov. En el texto fantástico la
expresión de la realidad y la irrealidad oscila de modo
permanente y, por tanto, no es reductible a un modelo. Es, como
él la denomina, una “provocación lectural”. Lo fantástico es
una expresión, no del contenido racional de nuestros
pensamientos, “sino de todo lo que no es racionalidad pura” ~n
Lida Aronne-Amestoy prefiere la denominación de Realismo
fantástico, para designar la literatura de los autores
hispanoamericanos contemporíneos. En sus textos se produce un
equilibrio dinámico entre lo fantástico y lo real, que no se
reduce a un género en particular, sino a una estrategia
discursiva y a una estrategia interpretativa específicas de
esos textos.
“El realismo fantástico es una función ambigua, que
deconstxuye tanto los presupuestos racionalistas cuanto
los irracionalistas. Obliga así a la razón a reconocer su
alteridad, a ser-con lo que se le opone, sin sometérsele y
sin reducirlo. Como tal no es ajena a las funciones de la
racionalidad, ya que lo inverosfmil nunca concierne a un
orden caótico. En todo caso, pretende iluminar nuevas
formas de inteligibilidad, no previstas por una estructura
mental que procede por dislocación irracional afirmando lo
t91 BESSIERE, Irene: Le récitfantastique. París, Larousse, 1974,
p.Il y 55.
~ RELEVAN, Harry: Teoría de lo fantástico, Barcelona, Anagrama.
1976, pp. ll3y 119.
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uno siempre a14xpensas de lo otro. De ahí su valor
revoine enano”.
Otro concepto, que se ha asociado a la literatura del
continente que escapa de las tendencias realistas, ha sido la
denominación de lo real maravilloso, para explicar la irrupción
de un nuevo lenguaje y de elementos ajenos a la visión lineal
de la realidad en los textos. Denominación que ha admitido
Alejo Carpentier por oposición a lo maravillosos literario que
proponían los surrealistas franceses.
Para Carpentier lo maravilloso está presente cii la
realidad cotidiana de América Latina, en sus mitologías,
creencias, en sus ritos. ancestros y cosmogonías procedentes de
las poblaciones indígenas, africanas y mestizas.
La literatura vinculada al mundo del indio, del mulato y
dcl mestizo, como la creada por Arguedas, Asturias, Carpentier.
han sido calificadas con esta denominación. En última
instancia, representan una forma de tratamiento. de lo
fantástico, una manera de búsqueda de las revelaciones de los
misterios del nuwdo. Para Carpentier:
C...) Lo maravilloso comienza a serlo de manera
inequívoca cuando surge de una inesperada alteración de la
realidad (el milagro>, de una revelación privilegiada de
la realidad, de una iluminación inhabitual o sin~ularitietite
favorecedora de las inadvertidas riquezas de la realidad,
de sana ampliación de las escalas y categorías de la
realidad, percibidas con particular intensidad en virtud
199 ARONNB-AMESTOY, L.: “Lo fantástico como estrategia básica
del cuento’, en VALLEJO. Calbarine V.de: Teoría cuentistica del
siglo XX (Aproximaciones hispánicas), Miami, Florida, Ediciones
Universal, 1989, p. 251-25%.
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de una exaltacig2 del espíritu que lo conduce a un modo de
estado «¡tute
En otros autores lo fantástico objetiva también el horror
del hombre ante un mundo incomprensible, gobernado por leyes
que se desconocen. La irrealidad del mundo se trastoca en
fuerza devastadora como la dimensión bestial que la subyace.
Sin agotar con estas consideraciones la delimitación de la
literatura fantástica, sí nos interesa destacar la existencia
de diferentes variantes de lo fantástico en la literatura
hispanoamericana. Diferentes autores del continente han
incidido a través de sus obras en elementos maravillosos,
alegóricos, simbdlicos, arquetípicos, de ciencia ficción, con
funciones puramente lúdicas, alegóricas y simbólicas en la
construcción de los universos imaginarios de sus ficciones.
En la literatura argentina, la tradición del género
fantástico tiene sus antecedentes en el siglo XIX, con los
relatos de Eduardo L. Holmberg, Eduardo Wilde, Leopoldo
Lugones, entre otros autores que cultivaron las formas de la
fantasfa a finales del pasado siglo. Pero es en las primeras
décadas del siglo XX, cuando comienza a geslarse como teoría y
práctica la corriente de la literatura fantástica, como
absorción y superación de las vanguardias y el surrealismo,
La crítica coincide en setialar la década de 1940 como la
fecha de irrupción de la literatura fantástica en Argentina. La
publicación de los libros de Jorge Luis Borges, Jos¿ Blanco,
Enrique Anderson Imbert, Bioy Casares, Estela Canto, entre
otros autores, iniciaron una modalidad narrativa que se amplia
~ CARPENTIER, Mejo: “Prólogo” en El reino de este mundo,
México, Compallfa General de Ediciones, 1969, 2a,ed. pp’lO-l1
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con nuevas y variadas aportaciones en décadas sucesivas.
Sin embargo. Adolfo Prieto, halla en décadas anteriores el
tratait cato de temas fantásticos en la literatura argentina.
Autores como Horacio Quiroga, que anticipó la irrupción de un
mundo natural avasallador y monstruoso, y Roberto Arlt, al cual
pocas veces la crítica lo incluye dentro de la literatura
fantástica, introdujeron elementos irreales en sus ficciones.
Adolfo Pt-ieto señala en uno de los últimos relatos de
Arlt, Viaje terrible (1941) ~, la incorporación de imágenes
simbólicas que tipifican una forma de lo fantástico. En este
última relato, Arlí parte de la irrealidad de un viaje en un
barco, que luego se transforma casi en sueño y fantasmagoría
alegórica de la realidad, donde se mezclan sueños, mundos
ilusorios y fenómenos de ciencia ficción.
En el caso del autor mendocino Antonio Di Eenedetto, cabe
decir que fue un escritor interesado por la narrativa
fantástica en sus diferentes variaciones. Además, teotúd sobre
ella en artículos y conferencias. Como hemos señalado
anteriormente, el primer viaje que realizó de forma voluntaria
a Buenos Aires, estuvo motivado por la invitación de Jorge Luis
Borges para dictar una conferencia sobre literatura fantástica
en la Biblioteca Nacional. Al mismo tiempo, empleó en sus
novelas y cuentos elementos propios de las distintas vertientes
de la literatura fantástica.
~ ARLT, Roberto: Viaje terrible, Buenos Aires, Tiempo
Contenpor~neo, 1969.
‘~ PRIETO, Adolfo: “La fantasía y lo fantástico en Roberto
Aríl”, introducción a Viaje terrible, op. cit. pp.9-36.
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“Gracias a Borges me introduje en la literatura
fantástIca, en su esqueleto y su significacidn. El publicó
un articulo analítico explicativo sobre ese género, con
vertebración histórica que provocó mi propia reflexión e
investigación, apoyado en el francés Roger Caillois. (...)
He trabajado en la búsqueda del origen y el ser de la
literatura fantástica. He visto claramente tres etapas. al
principio estuve convencido de que la literatura
fantástica era una categoría en si misma que admitía
adjetivos de lo maravilloso, lo fantástico, lo
sorprendente y lo sobrenatural. Luego estudié el tema bajo
otra lente: con relación al sexo y los impulsos sexuales y
con aFinidad a la aplicación dcl psicoanálisis para poder
interpretarla. Por último vino la vuelta a la lente de que
la fantástica descubre una realidad. Los cuentos
fantásticos son realidades, La cíe ve es buscar las claves
alrededor de lo fantástico en si mism~ las pulsiones
sexuales y los caminos del psicoanMisis” -
Di Benedetto, en su búsqueda experimental de nuevas formas
narrativas, ha incorporado distintas formas de lo fantástico a
través de sus cuentos y novelas. En Mundo animal los cuentos
incorporan las formas del sueño, las formas alegóricas y
simbólicas de las metamorfosis sucesivas, hasta la introducción
de lo fantástico sin ningún nexo que lo diferencie de la
realidad de lo narrado. Los animales y las metamorfosis
hombre-animal se suceden en vados de los cuentos de este libro
que, a manera de bestiario muestra, como afannaba Borges:
‘<,..) que el jardín zoológico fantástico, digámqgjo así,
no era más rico que el jardín zoológico real” -
Hl laberinto de los sueños y sus correlatos fantásticos
también se constituyen en materia narrativa para el autor.
20301 BENEDETrO, A.: en ALMADA ROCHE, A,: “Antonio Di
Benedetto: entre los grandes narradores argentinos”, en La
Prensa, Buenos Aires, Domingo 26 de Febrero, 1984, p. 6 -see.
cultural.
204 BORGES, Jorge Luis: La literatura fantóstica, Op. cit.p. 5.
189
“<...) los sucilos no son para contarlos de modo
primaria, sino para erigir la gran elaboración artística
sin renunciar a la construcción que requiere toda ~g~ena
literatura en cuanto al ordenamiento y al estilo”.
El mejor ejemplo de esta elaboración artística de los
sueños es la novela Sombras, nada más.... En relatos de
Absurdos y dc Cuentos del exilio las formas de lo fantástico
tanibito reaparecen bajo diversas formas, a través de la
personificación de los espejos, los sueños transferidos, el
absurdo, las alegorías de origen biblico, la reversibflidad de
los conceptos de tiempo y espacio, los desdoblamientos del yo.
En los cuentos de tendencia realista, como los de Crol, lo
fantástico se manifiesta en la forma de creencias y leyendas
populares del mundo rural. También en Zaina los elementos
fantáslicos aparecen bajo la forma de sueños, apariciones
irreales y alusiones alegóricas al mundo indígena.
Di flenedetto, entre las diferentes formas narrativas
adoptadas en sus obras, ha incorporado la narrativa fantástica
para ampliar la visión de lo narrado, para indagar en los
resquicios de la mente y en los laberintos y secretos de los
sueños. Para el autor, la literatura fantástica representa:
“(.~.3 la fuga de la realidad. (,..> No se puede
convocar a la irrealidad para que gobierne nuestra vida
cotidiana, pero si se puede buscarla como consuelo
mediante los sueños. Y la otra forma de ~canzar la
inealidad es mediante la literatura fantástica.” 2
265 ALMADA ROCHE, k: “A. Dl Benedetto’, Op. cit. p. 6.
~ HALPERIN, Jorge: “conversación con el escritor Antonio Di
flenedetto: Letatanience estoy volviendo al exilio”, op. cit. p.
18.
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En algunos casos ejercita las formas de lo fantástico como
una función compensadora de los deseos irrealiasdos, siguiendo
la teoría freudiana de los sueños:
con lo irreal se busca la felicidad en la parte
que la realidad niega (...3 quien accede a lo inexist2~9te
tal vez lo que desea es que haya otra realidad”
Para el autor, la ficción fantástica es una actividad
compleja en la que se mezclan el juego de la imaginación pero
también los miedos y los deseos. Confluyen en ella los
elementos de la imaginación creadora y también los del
inconsciente:
“La literatura fantástica deliberada es juego, juego
dramático y ficción total; pero de todos modos, en ella se
encuentra una asimilación y una trascendencia de tres
factores esenciales: la fe, el miedo y los deseos. (.3
Lo fantástico se halla en el embrión de todas las
literaturas porque se engendra en la mente del hombre que
no consigu~y¿tplicar5e las cosas extrañas que suceden en
su entorno
Di Benedetto ha incorporado lo fantástico como un recurso
más dentro de los variados procedimientos narrativos que ha
desarrollado en sus obras. A excepción de algunos relatos
breves de la última etapa de su vida, lo fantástico ha
constituido una fuente de búsqueda de nuevas formas de narrar,
antes que una opción plena por esta vertiente de la literatura.
Pese a las propias declaraciones del autor:
“<.3 me gustaría que me señalaran como un infructuoso
~‘ DI BENEDETTO, Antonio: “Síntesis de una conferencia sobre
literatura fantástica en la Biblioteca Nacional”, en La Razón,
Buenos Aires, 5 de Octubre de 1958, p. 5.
208 Ibid. p. 5.
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aventurero de la literatura que pretendió escribir
literatura fantástica y nunca tuvo la imaginación
suficientj~~ para dar una pieza acabada de este
género”
Lo fantástico en sus novelas y cuentos asume, más que un
carácter eminentemente hldico y estético, un modo de
introspección y un camino de investigación de las diferentes
facetas de la realidad misma. Una manera de internarse en las
profundidades de la mente y de los sueños para interpretar la
compleja realidad del hombre.
Partiendo de los postulados de lo fantástico proclamados
por Borges y sus seguidores. Di Benedetto asocia, como afirma
Cyril Connolly en sus ensayos sobre literatura:
“(..3 una idea de la perfección y una fe en la dignidad
humana, combinadas con una trágica aprehenfl~n de nuestra
mortalidad y nuestra cercanía al AbtÉmo”.
Para ello recurre a las viejas leyendas de carácter rural
de su provincia y del continente, a las fuentes clásicas de la
literatura medieval, a las fábulas y relatos bíblicos, a la
utopía de la ciencia ficción, que le sirven de soporte para
construir sus relatos de carácter fantástico.
VAZQUBZ, María Esther: “ConAntonio Di Benedetto”, op. cit.
p- 9.
210 CONNOLLY, Cyril: El sepulcrosin sosiego. Ensayo, Barcelona,
Versal, 1990, p. 21.
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CAPITULO IV CLASIFICACKON DE LA NARRATIVA
DE ANTONIO DI BENEDETTO
4.1. LA NARRATIVA DE ANTONIO DI BENEDETrO
La variedad y profusión de la literatura argentina
iniciada en la década de 1950, hace necesario detenerse en la
obra de cada autor para lograr establecer los lineamientos
generales, temática, técnicas y evolución de la misma. Uit
panorama tan vasto y diversificado, como el de las últimas
décadas escapa a los intentos clasificarorios elaborados sin
la necesaria perspectiva histórica. Más aún, en un periodo en
el que la literatura argentina está buscando sus señas de
identidad y en el que afloran, de manera masiva,
manifestaciones de provincias y regiones que antes se hallaban
subvaloradas por la literatura nacional.
La búsqueda de referencias intertextuales en las distintas
obras de Antonio Di Benedetto, no se agote con la explicitación
de algunas de las fuentes que han influido en los tipos de
discurso, modos de enttnciación, conformación de sus relatos y
en sus ideologemas. Como afirma I3arthes, cada texto “está
formado por escrituras múltiples, procedentes de varias
culturas’ ~~~y, en el desarrollo de la obra de Di l3enedetlo, hay
múltiples referencias, alusiones o simplemente influencias de
otros autores y de otras literaturas que revierte en nuevas y
~ BARTI-IES, Roland: ‘La muerte del autor”, en El susurro de)
lenguaje. Más allá de la palabra y la escitura, Barcelona,
Paidós, ¡987, p. 71.
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originales producciones.
Di Benedetto es un autor de difícil clasificación por su
permanente vocación experimental, que lo llevó a elaborar cada
cuento y cada novela siguiendo técnicas, enfoques y corrientes
de pensamiento diversas que confluyen, se separan o entrelazan
en cada texto. Por ello, nos limitamos a citar aquellas fuentes
que consideramos más destacadas dentro de su producción global
y, en el análisis detallado de las obras, incluiremos otras
fuentes y referencias particulares.
A Dl Benedelto la denoniluación de “experimental” para su
literatura no le resultaba demasiado halagadora. En una
entrevista manifestó cierto cansancio por el vaciamiento del
contenido de esta denominación:
“(.4 yo trataba de hacer cada vez una forma distinta.
(,..) La literatura no debe ser así, tiene que cambiar
ante todo. Y luego yo también debo cambiar de libro ea
libro. Y lo fui intentando, de ahí lo de experimentar, que
a la larga, por el mucho uso con medio mundo y con toda la
literatura experimental que se hace, se volvió una
acusación y un cargo con~1 todos los que hacen literatura
puramente experimental’.
No puede calificarse toda la obra del autor mendocino bajo
el rótulo de experimental. Cabe señalar que en su trayectoria
como escritor, renovó las técnicas y modos narrativos en el
transcurso de su oficio de narrador. No obstante, se pueden
agrupar novelas y cuentos en grandes apartados que las
relacionan con una temática y una técnica narrativa en
particular.
La crítica, en general, cuando se ocupa de Di Benedetto lo
112 SOLER SERRANO, Joaquín: “Mis personajes favoritos:
Antonio Di Benedetto”, en op. cit, p. 615.
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encasilla bajo el rótulo de “narrativa experimental”, y de
“superación del regionalismo” 222 Una lectura de toda su obra,
nos ha llevado a buscar coincidencias temáticas y estructurales
para indagar esas formas de experimentación y de superación del
regionalismo costumbrista tradicional.
Para ello agrupamos, sin distinguir entre cuento y novela
-dado que el autor tampoco separa nítidamente los géneros-,
aquellas producciones narrativas que tienen elementos en común.
La clasificación que proponemos, nos permite obtener una visión
del conjunto de la obra y de la evolución en las concepciones
estéticas del autor.
La obra narrativa de Di Benedetto incluye cinco novelas:
El Pentágono (1955) reeditada con el titulo Annabella (1974),
Zonza (1956), El Silenciero (1964) -en la tercera edición en
España se publicó con el titulo de El hacedor de silencio
(1982)-, Los suicidas (19693 y Sombras, nada más... (1985).
Los libros de cuentos suman seis volúmenes: Mundo animal
(1953), Grot (1957) -reeditado en Buenos aires con el titulo de
Cuentos claros en 1969-, Declinación y ángel <¡958), El cariño
de los tontos (1961), Absurdos <1978) y Cuentas del ¿rUlo
(1983).
Los dos últimos contienen en general cuentos inéditos,
aunque algunos de ellos habían aparecido en las páginas de
212 De este modo se refleja en gran cantidad de artículos y
ensayos, porcitar algunos, los de Ana M. Amar Sánchez, M.Stern
y Ana M. Zubieta: “Antonio Di Benedetto” en op. dt.; en
D.Poster: Currents in t)¡e con¡emporary argendne novel,
Columbia, Universidad de Missouri, 1975, pp. 137-138, en
Eduardo Romano (director del Seminario de. Crítica Literaria
Raúl Scalabrini Ortiz: op. oit. pp.300-3 10.
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algtn periódico o revista en fechas y épocas muy disimiles.
Algunos de los cuentos Incorporados ea estos dos últimos libros
también se hablan publicado en volómenes anteriores como el
conocido relato “Caballo en el salitral”.
Varios de los cuentos de estos libros pasaren a formar
paxle de antologías del autor como: Two staries (19653. que
recoge un cuento de Declinación y ángel y otro de El cariño de
los tontas-, El juicio de Dios publicada en Buenos Aires en
1975, Lacorpora una selección de cuentos de todos los libros,
al Igual que la antología editada en España Caballo en el
salitral (1981); Páginas de Antonio Di Benedeno, edición
póstuma que incorpora fragmentos de novelas y cuentos,
selección efectuada por el autor para la colección de la
editorial Celda de Buenos Aires. Colección que recoge
selecciones de las obras de lcs autores argentinos más
representativos de las últimas décadas.2t4
Poco antes de su muerte, el autor preparaba dos volúmenes
antológicos de sus cuentos y novelas cortas para la Editorial
Alianza.
Reía tos Completos y Cien cuentos iban a ser editados
simultáneamente en Madrid y Buenos Aires, reuniendo todas las
narraciones cortas dispersas en numerosos libros y antologías
2t4 En la bibliografía indicamos los relatos y cuentos del autor
que han sido seleccionados para formar parte de otras antologías
generales de varios autores en español y en otros idiomas.
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poco asequibles. 215 En el borrador de la introducción que Di
Benedetto escribió bajo el título de “Información”, para
anteponer a los Cien cuentos afirma:
“La presente gavilla de cien composiciones corlas
constituye, si se quiere, una porción de las fanegas
rendidas por la molienda de una vida dedicada -en parte-
al ejercicio de la pluma, variadas mieses panificadas,
como queda dicho, en cuentos y relatos, amén de mucho
periodismo en América y España, una poca de poesía
condenada al fondeadero y un parco número de novelas.” 216
En los catálogos de la editorial correspondientes al año
1987-88 aún aparecían los dos títulos dentro del apanado de
novedades de próxima aparición, que luego fueron suprimidos
ante la cancelación del proyecto a la muerte del autor.
Consultas en la editorial y los borradores del proyecto
facilitado por familiares directos del autor fallecido, nos han
permitido informarnos sobre la estructura proyectada de estos
volúmenes, Cien cuentos incluye los ochenta y seis cuentos del
autor, más los capítulos de El Pentágono o Annabella, que
constituyen relatos independientes entre si, aunque se
estructuren en la novela, y cres fragmentos dc la novela El
silenciero, que en realidad suman en total ciento seis cuentos.
En el borrador de la Introducción que el autor hab<a
preparado, informa que redondea la cifra en Cien cuentos;
elabora también un índice aproximativo de sus narraciones,
atendiendo a un criterio temático antes que cronológico y
propone una clasificación en treinta y cuatro apartados:
cuentos realistas, realismo histórico, naturalistas, de celos,
de amor, fábulas, apólogos, de absurdo, irónicos, de nostalgia,
de humillaciones, de metamorfosis. de frustraciones.
psicológico, realismo mágico, realismo l(rico, fanta-realismo
histórico, objedvis¡a, etc. Como vemos, el criterio
clasificatorio no respeta cuestiones técnicas ni literarias
especificas, sino más bien, la intencionalidad con que el autor
los ha percibido. En el volumen proyetado Relatos completos, el
autor incluía las noavelles, cuentos y novelas cortas,
atendiendo fundamentalmente a la extensión antes que a
criterios de carácter temático y literario.
216 DI BENEDETIO, A.: Borrador de “Información” para la
proyectada edición de Cien cuentos de Alianza Editorial, copia
mecanografiada, p. 3.
197
Ea el citado borrador de “Información” preparado por el
autor para los Relatos completos expresa:
“Cuando Alianza Editorial decidió recoger mi dispersa
narrativa sin pecado de extensión quedó claro que, a los
mes de la comodidad manual del lector, convendría
repartir en dos volúmenes. Lo cual facilitó además una
distribución interna: la separación entre narraciones
breves y la medianas (las largas, o novelas, para el caso
excluidas).
Las cortas, incluidas las cortísimas, ,oníiguran el
volumen Cien cuentos. Las de mediano tamaño, donde van
unas pocas nauveiles, el de Relatos completos.
Este es y aquí queda, con una debilidad, la de indicar
preferencIa~11 del autor, que el lector puede o no
compartir.
Estos borradores del autor, llenos de correcciones al
margen e indicaciones de precisión ortográfica, constantes en
su esczitura, muestran sus preferencias para la incorporación
de sus relatos en ese proyectado volumen aún inédito de Relatos
comptetos “Pez”, “Enroscado”, “El Juicio de Dios”, “Aballay”,
“El cariño de los tontos’, “[talo en Italia”, “Onagros y
hombres con renos”, “En busca de la mirada perdidA”, “As”,
“Declinación y Angel”, “El puma blanco”, “Ortópteros”. Tampoco
se explicita otro criterio más que el de la extensión para
efectuar la citada selección.
Di flenedetio ha mostrado una sólida maestría para la
construcción de obras breves, cono lo demuestran “El Juicio de
Dio?, “Caballo en el salitral”, “Declinación y Angel”, “El
abandono y la pasividad”, “Aballay”, por citar sólo algunos
ejemplos entre los más difundidos del autor. También en Cuentos
del exilio adquieren gran vitalidad y maestría los relatos
211 Dl BENEDEITO, Antonio: “lnfonnación”, borrador de la
Ifitrodt2ccidn al volumen proyectado de Relatos completos, copia
mecanografiada, p. 1.
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brevísimos, que condensan una idea, casi corno en un poema, y
asumen a veces los rasgos de parábolas o alegorías.
Micro-historias que llevan al máximo la Intensidad de lo
narrado y en las que los elementos estructurales del cuento
tradicional desaparecen para convertirse a veces en un
enunciado que ocupa uno o das renglones, ace,cándose casi a la
ausencia, a lo que Barthes denomina grado cero de la
218escritura.
La elaboración de los cuentos y novelas cortas ha
alternado con la gestación de las novelas en la carrera
literaria del autor. Pero Di Benedelto ha intentado también
experimentar con los géneros. Su primer y más novedoso ensayo
lo constituye El pentágono. Novela en forma de cuentos,
compuesta por dieciséis cuentos independientes que se
estructuran en tres partes o épocas diferenciadas que, en su
conjunto, conforman la novela 219 Otras narraciones del autor
oscilan entre el cuento y la novela corta o nouvelle, como él
prefiere designarías. Como es el caso de Declinación y ángel y
El cariño de los tontos. Por esta razón es que pro~onemos
analizar la obra del autor mendocino atendiendo a criterios
estructurales y semánticos antes que a la separación, en este
caso poco rigurosa, entre géneros narrativos.
Di Benedetti, ha manifestado en varias conversaciones y
211 Banhies señala el progresivo paso hacia la destrucción de la
escritura en la literatura contemporánea que “alcanza hoy su
último avatar, la ausencia: en las escrituras neutras, llamadas
aquí el grado cero de la escritura
BARTEES, Roland: Elgrado cero de la escritura, Buenos Aires,
Jorge Alvarez, 1967, PP 11-12.
219 Recordamos que Di Benedetto en la selección proyectada por
Alianza de sus Cien cuentas, incluye los dieciséis capítulos de
El Pentágono, como cuentos independientes.
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entrevistas su predilección y deseo de ser novelista, pero
también ha reconocido su mayor facilidad para el cuento:
“Escribir una novela es la gran ambición, la gran
tentación. Esto, sin embargo, va con beneficio de
inventario. He escrito varias novelas pero sólo rescato de
ellas a Zoma, que me ha dado muchas satisfacciones. <...)
Al lector, el cuento le brinda la facilidad de la
brevedad, y al escritor le exige una gran síntesis. Como
forma expresiva hoy me resulta m~~fácil ya que perdí la
memoria, o me la hicieron perder”.
“,,.no entendía las voces humildes de ese género llamado
cuento en el que a lo mejor puede estar el destino que mi
pretensión ha estado negando muchísimo tiempo. De este
modo, no abomino 4? la novela; la miro como a una novia
que uno pretende
En otra entrevista con Maria Esther Vázquez, el autor
reitera su predilección por la forma narrativa del cuento:
“Porque cuando resulta, se me vuelve..Pensé decirte: se
me vuelve una joyita, pero eso es una vanidad que no puedo
permitirme. Me sale una especie de juguete mecánico, con
su alma propia y inc satisfago con su existencia, comq22si
consiguiera un arbolito, cosa que me gustaría mucho.”
220 FEVRE, Perada: “Soledades y proyectos del narrador argentino
Antonio Di Benedelto: Volver por la puerta grande”, en “La
Nación”, 8 de Diciembre, 1984, p. 6
211 ZELARAYAl’4, Ricardo: “Unserdesdichadoque tiene que luchar
contra la palabra”, en Clarín. Buenos Aires, 12 de junio, 1975,
Pp. 1-5.
212 VÁZQUEZ, María Esther: “Con Antonio Di Benedetto”, en
“La Nación’, Buenos Aires, [4 dc Diciembre de 1984.
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‘t2. Propuesta de clasiflcaclón
La clasificación de la narrativa de Di Eenedetto que
proponemos, intenta agrupar novelas, cuentos y rwuvelles en
grandes apartados. Esta separación atiende a las
características generales de la obra en relación con la
literatura del país y del continente. Constantes temáticas y
argumentales y técnicas constructivas empleadas, constituyen
los elementos fundamentales para analizar los grandes
lineamientos de una obra indiscutiblemente singular y novedosa,
en el marco de las letras argentinas de la segunda mitad del
presente siglo.
Alberto Cousté, en el prólogo a la antología de cuentos El
Juicio de Dios publicada en 1975 en Buenos Aires, advierte
sobre los riesgos de abordar una literatura de textura tan
dispar y cambiante como la de Di Eenedetto:
“Así, los autores que se empeñan en prolongar !a cacería,
que cambian de estilo y de propuesta. que dejan a sus
críticos sin marco reVerencial y a sus lectores en la más
‘mcómoda de las incertidumbres, suelen quedarse a la vez
sin postre: se insiste paternalmente en reprocharle no
haber seguido una u otra línea en la que habían demostrado
una envidiable buena letra o más asépticamente, se tiende
a ignorarlos para que el ejemplo no cunda.
A esta tribu de organizadores de la incomodidad pertenece
Antonio Di Benedetto: una decena de libros no parecen
haberlo convencido de las ventajas de la l9i2~a recta, de
los impredecibles riesgos de la originalidad.”
“‘ COUSTE, Alberto: “Prólogo”, en El Juicio de Dios. antologta
de cuentas, Buenos Aires, Orión, 1975, p. 1.
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A. La narrativa experimental y la realIsta
Atendiendo a esa originalidad y cambiantes técnicas
constructivas de sus obras, consideramos en este apartado en
primer lugar la narrativa experimental. Cuentos y novelas
cortas que se caracterizan por la innovación formal y técnica,
Renovaciones que inciden en la biisqueda de nuevos modos
narrativos y experimentales de constn¡cción de la u’axna y del
discurse,
Consideramos en este capitulo, los relatos de Mundo
animal, la novela El Pentágono o Annabella, las nouvelles -como
define el autor a sus novelas cortas- Declinación y ángel y una
novela corta de Absurdos, “Onagros y hombre con renos”; el
relato “Parábola del deseo, la maceración y la esperanza”, como
también los cuentos “Caballo en el salitral” y “El puma blanco”
de El cariño de los tontos.
Cuentos y novelas que se caracterizan porque introducen
nuevas formas en la producción del discurso. El objetivismo y
el neorrealismo, que proceden fundamentalmente de la técnica
cinematogrdlica anticipan de alguna manera, las propuestas
estéticas que difundió luego el nouveau roman. Las narraciones
experimentales incorporan también las formas fantásticas y
alegóricas del hiperrealismo de origen kafldano. La autonomía
de los personajes ea relación con el narrador, la variación en
los modos de focalización y la variedad de los puntos de vista
narrativos, forman parte de las nuevas técnicas empleadas por
cl autor.
Dentro del capítulo dedicado al realismo, incluimos los
cuentos y novelas cortas que adoptan las tendencias del nuevo
realismo social, que comienza a gestarse a la caída del
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peronismo, como reflexión crítica sobre la historia y el
pasado.
Analizamos cuentos y novelas cortas de diversa temática,
que se hallan incluidas en libros como Grot o Cuentos cloros,
El cariño de los tontos, El juicio de Dios. “Pez” y “NUlos”, de
Absurdos, que retoman la tradición oral del relato popular y se
vinculan con temas propios de la región andina y del ámbito
rural cuyano. Textos que recrean segmentos de la historia
nacional y revelan, al mismo tiempo, realidades sociales y
humanas dramáticas. Coinciden estos relatos con el desarrollo
de la estética cinematográfica neorrealista y su traslación al
plano de la escritura. La influencia de los escritores
norteamericanos de la “Generación perdida”, se evidencia en el
tratamiento de la conducta de los personajes y en las formas de
utilización del discurso mediante frases cortas desprovistas de
artificios retóricos.
Lcs antecedentes de estas visiones regionales cuya
temática incide en el hombre frente a una desbordante y
agresiva naturaleza, a un ambiente que condiciona los modos de
vida del hombre, se hallan representadas en la literatura
argentina desde fines del siglo XIX. Los relatos de Fray Mocho,
(seudónimo de José Sixto Alvarez), más tarde los de Horacio
Quiroga y de otros continuadores como Luis (Judillo Kramer,
describían situaciones dramáticas en ámbitos particulares.
La región cuyana en especial, tiene sus cultivadores del
regionalismo y el fololore en las obras legendarias de Alfredo
Butano, en Las mil y una noche argentinas y en los volúmenes de
Cuentos mendocinos de Juan Draghi Lucero, como en las
Tradiciones, leyendas y cuentos argentinos de Juan Pablo
Echagtle.
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Tradición literaria que Di Eenedetto ha conocido de cerca
y que, en parte. recrea en relatos de ambientación regional.
Sin recaer ea la vertiente regionalista tradicional de sus
antecesores, Casi toda la narrativa del autor está localizada
en Mendoza y en la región cuyana. Escenario en el que se
desarrollan ficciones de contenido histórico, de crítica
social, dramas existenciales y metafísicos. Las técnicas
narrativas propias del relato contemporáneo le sirven al autor
para acercarse a las formas del nuevo realismo critico
propugnado por los escritores del SS. Realismo que deja lugar,
en algunas ocasiones, a la introducción de leyendas y creencias
populares de habitantes deL interior provinciano, como núcleos
semánticos generadores de significados específicos.
U, La dimensión americana y la bésqueda existencial
La ‘mterrogación sobre la Identidad de América. cbnstituye
un apartado en el que consideramos, de manera especial, la
novela fundamental del autor mendocino, Zoma. Obra con la que
logró un reconocimiento internacional, ya que fue traducida a
diferentes idiomas y mereció destacados premios, entre ellos el
del Instituto Italia América Latina con sede en Roma en 1978,
Requiere un apanado especial ya que es una novela
compleja en la que se reconstruye la historia del Paraguay
colonial del siglo XVIII, para reflexionar sobre la esencia de
la identidad del hombre americano. Temática que enlaza con la
mejor tradición iniciada en el continente por Alcides Arguedas
y continuada por Carpentier y Rulfo, a la vez que indaga en la
psicología existencial de los personajes, recurriendo a
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técnicas narrativas contemporáneas. Los procedimientos
iniertextuales, Ja fragmentación narrativa, la iauuducción de
rnictu-historias, la incorporación de conceptos def
psicoanálisis, convierten a Zoma en una compleja trama
discursiva en la cual la historia y el presente se fusionan en
el espacio del texto,
En ese mismo sentido de búsquedade la identidad americana
y del pasado, se inscriben otros relatos como “Tríptico
Zoo-botánico”, “Aballay”, “Felino de Indias”, pertenecientes al
volumen de Absurdos, La historia constituye el soporte de la
ficción que incorpora lo fantástico, que enlaza con Ja
tradición borgisna.
La novela urbana es el capitulo en el que consideramos
fundamentalmente SI silenciero. El drama existencial, la
incomunicación y la soledad, propias de la sociedad industrial
y deshumanizada, se construye mediante técnicas discursivas
autorreferenciales e intertextuales. La introducción de la
trama de la novela policial, el humor y la parodia, séflalan la
modernidad de esta novela, al ‘tacoxporar el espacio urbano
contemporáneo en el que la búsqueda metafísica se toma
imposible.
La ficción narrativa y el periodismo, es el capítulo en el
cual se analiza la novela Los suicidas. Obra que incorpora la
técnica y la investigación periodística como eje de la ficción.
Novela que participa de la ficción, el ensayo y la
enciclopedia, al estar construida sobre la base de la
hipertextualidad. La citación e incorporación de otros textos,
al mismo tiempo, mantiene una relación paratextual con otras
narraciones del mismo autor. El cuestionamiento existencial, el
problema de Ja vida y la muerte como indagación del destino
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humano, son presentados con técnicas narrativas asociadas a los
medios de comunicación de masas, periodismo, fotografía, que
caracteriza la produccisln de muchos autores de la denominada
Generación del SS,
C. Narración y fantasía
Cuentos rancisticos, policiales y de ciencia ficción es el
capítulo dedkado a analizar una serie de cuentos reunidos en
los libros Absurdos y Cuentos del exilio, como algunos otros, ¡
publicados sólo en revistas y periódicos. Relatos que retoman
los postulados de la literatura fantástica y policial, de la ¡
tradición iniciada por Borges y Bioy Casares. Incluimos algunos
cuentos aislados, como “El amor entra por los ojos” y “En busca
de la mirada perdida”, que emplean recursos propios de la
ciencia ficción como elementos del discurso para recrear mundos
utópicos. Microrrelatos, aforismos y greguerías, utilizan la
condensación del discurso, el humor y la parodia, para
representar algún aspecto de la realidad.
Relatos publicados en la década del setenta, en la última
etapa creativa del autor. Incorporan las técnicas narrativas
que dominan la escena de la literatura nacional y de los
escritores más jóvenes. Lo fantástico se postula como una nueva
estética y estretagia discursiva, que se diferencia de la
formulación del tema en las primeras narraciones de carácter
simbólico y alegórico.
La destrucción de la trama novelesca es el capitulo que se
dedica al análisis de la última novela publicada por el autor,
Sombras, nada mós... Una nueva manera de experimentación,
206
tendente a la destrucción del concepto de novela y de la trama
novelesca. genera un discurso de carácter autobiográfico ea el
que la realidad y lo onfrico se confunden, Novela, confesión,
biografía recreada por la ensoñación constituyen los elementos
que conforman esta novela, cuyos limites como tal son
imprecisos. Retomando algunos elementos dc la experimentación
iniciada en El Pentágono, se suceden el relato, los sueños, la
memoria en ese desdibujado límite entre la conciencia y el
sueño.
Di Benedetto destruye la distancia entre las funciones del
narrador-personaje y autor, al mismo tiempo que destruye la
trama argumental en la superposición constante del pasado y el
presente, de hechos y sucesos disimiles, de la realidad y la
ficción.
Muchas noveJas y cuentos que analizamos en los diferentes
apartados, participan do características constructivas y
temáticas comunes con otras analizadas en otros capítulos y
apartados. En el análisis particular de las obras, úñalamos
esas coincidencias y concordancias. En el proceso creativo y
continuado de constnicción de ficciones, el autor ha ido
incorporando nuevos modos de construcción del relato, que se
suceden en cuentos y novelas sucesivas. La clasificación que
establecemos tiene como objetivo seguir la evolución en la
narrativa del autor mendocino que, en un corto espacio de
tiempo elaboré la mayor parte de su obra. Obras que son
representativas de los diferentes momentos de la historia
personal y de la evolución general de las letras del pafs y del
continente.
Di l3enedetto en su labor creativa alterné la construcción
de novelas, cuentos y novelas cortas, Las antologías que
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recogen muchos de los cuentos del autor no son representativas
de una etapa o periodo narrativo determinado. Agmpan, por lo
general, cuentos producidos en diferentes fechas y épocas,
incorporan textos que se hablan publicado en revistas y
periódicos, junto a cuentos ya consagrados y premiados del
autor. De allí, que nuestra clasificación no atienda en
particular a la separación de géneros y a las fechas de
aparición de sus libros, sino a la obra como totalidad, en la
que hallamos etapas y modos de producción narrativa
diferenciados.
Etapas que demuestran la evolución y asimilación por parte
del escritor mendocino, de las renovaciones que se iban
produciendo en la narrativa del país y del continente. Periodo
de expansión económica y cultural que logró articular las más
variadas manifestaciones creativas de las diferentes regiones,
pafse.s y provincias de Hispanoamérica. La asimilación y
reelaboración personal de las diversas tendencias de la
literatura que comenzaron a gestarse en los altos cuarenta,
brinda el sello de originalidad a la obra del autor mendocino.
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CAPITULO 1:
LOS PRIMEROS EXPERIMENTOS NARRATIVOS
LI. “MUNDO ANIMAL”
En 1953 se publicó en Mendoza, en una edición reducida de
trecientos ejemplares, el primer libro de cuentos de Di
Benedetto, Mundo animal a24 Con él inició un intenso periodo de
creatividad y producción literaria con características muy
diversas en lo fomial, aunque con coincidencias en lo temático
y en las preocupaciones de orden humano y filosófico. Esta
edición pasó prácticamente inadvertida hasta 1971, cuando fue
reeditada en Buenos Aires. Por esos altos Zoma y Los suicidas
hablan logrado ya una gran difusión y éxito editorial, tanto en
el país como en el extranjero.
En 195L Julio Cortázar habla publicado los relatos
fantásticos de Bestiario rn, con los que inaugura la línea
predominantemente fantástica de su literatura. Cortázar.
refiriándose a la característica de sus cuentos, afirmó:
“Casi todos los cuentos que he escrito pertenecen al
género llamado fantástico por falta de mejor nombre, y se
oponen a ese falso realismo que consiste en creer que
todas las cosas pueden describirse y explicarse como lo
daba por sentado el optimismo filosófico y científico del
siglo XVIII, es decir, dentro de un mundo regido más o
DI BENEDETI’O, Antonio: Mundo animal. Cuentos, Mendoza,
D’Accurzio, 1953; 2da. edic. Buenos Aires, Compañía Fabril
Editora, 1971.
‘“CORTAZAR, Julio: Bestiario, B, Aires, Sudamericana, 1951
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menos armoniosamente por un sistema de leyes, de
principios, de relacj~nes de causa a efecto, de
psicologías definidas” -
En 1957 se edité el Manual de zoología fantástica de Jorge
Luis Borges “‘. En la introduoción, Borges explica el contenido
del libso:
“(..) hemos compilado un manual de los extraños entes
que ha engendrado, a lo largo ~l~jl tiempo y del
espacio, la fantasía de los hombres
La coincidencia temporal en la aparición de estas obras en
la literatura argenrina, revela una búsqueda comón de nuevas
formas expresivas y temáticas. Adoptan en sus ficciones temas
de la literatura universal relacionadas con las fonras
fantásticas de percepción de la realidad. Lo inaaginario y lo
real se funden en construcciones narrativas que adoptan la
forma del relato breve. Narraciones que siguen, de alguna
manera, el magisterio iniciado por el propio Borges en sus
cuentos como en sus ensayos. Estos aspectos revelan que Di
Benedetto, en la primera época de su producción narrativa,
adoptó preferentemente los postulados estéticos propugandos por
Borges y los escritores del grupo de Sur.
Si bien hay coincidencias en el recurso al mundo de los
animales fantásticos y simbólicos en estos autores, el
225 CORTÁZAR, Julio: “Algunos aspectos del cuento”, en Casa de
las Américas, Nro: 31, Julio-Agosto, 1968, p. 179.
227 BORGES, Jorge Luis y M. GUERRERO: Manual de roo/ogla
fantástica, México, Fondo de cultura Económica, 1957, Reeditado
ampliado y con el ¿(mío de El libro de los seres imaginarios,
Buenos Aires, Kierg, 1961.
225 BORGES, Jorge Luis: “Prólogo” en El libro de los seres
imaginarios, Barcelona, Bruguera, 1983, 2da, edie, p. 5.
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contenido del libro de Di Benedeito adopta una forma diferente.
0 Los animales, como en los antiguos bestiarios, adoptan formas
representativas para materializar angustias, temores
irracionales que invaden y torturan a los personajes. Adquieren
el valor de sfnibolos alegóricos para reflejar el horror de la
conducta humana y la alienación generada por un mundo exterior
que enajena la voluntad del individuo. Temática que encuentra
su antecedente más inmediato en la novelística kafkiana, por
encima del carácter lildico y hedonista de los relatos de Borges
y Cortázar.
Este primer libro de cuentos del autor mendocino mereció
el Premio Municipal de mendoza (1952) y luego la Faja de Honor
de la SABE (1953). El cuento “Hombre-perro”, integrado en el
volumen fue premiado en 1951 por el Consejo del Escritor de
Buenos Aires, Fechas que nos indican que algunos de los cuentos
fueron escritos con anterioridad a la publicación de este
volumen y que mereclan la atención y valoración de los jurados.
Carlos Mastr¿ngelo analiza los cuentos de la prim~ra etapa
narrativa de Di Benedetto, al que considera como uno de los
grandes cuentistas argentinos. En su ensayo sellala la maestría
del autor mendocino en el tratamiento de las formas breves del
reía tó.
“Di Benedetto tiene un preciso sentido del género, de la
necesidad de la avaricia de las palabras y de las
descripciones, y una rara facilidad para indicamos las
cosas sin describirías ni mencionarlas. <,.) Sobre todo,
los cuentos de este autor cuentan con algo esencial: el
movimiento, el inter6s, sostenido o creciente, y cierta
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sugestit~ que logra con pocas palabras y en ocasiones sin
ellas.’
Este primer libro de cuentos inicia el camino de
experimentación en las formas narrativas, que el autor renueva
en textos posteriores con la incorporación da nuevas técnicas y
procedimientos constnxctivos. También en este primer libro se
encuentra el germen de los temas y preocupaciones centrales de
su narrativa, que se desarrollan y amplían en otras obras.
1.1.1, “Mundo animal” Las ediciones
Di Benedetto ha relatado en una entrevista con Celia
Zaragoza, que la primera edición de Mundo animal fue de unos
pocos ejempJares y una labor casi familiar ~. Edición que tuvo
escasa repercusión en la crítica, No obstante, la aparición del
libro mereció la atención de la revista Libros de hoy en la que
se recogió una elogiosa reseila:
“Dieciséis cuentos alucinantes, que emergen de un mundo
de horror mental y atormentada subcor,ciencia <..) Todos
estos fragmentos de latentes vivencias tienen, segtin la
oportuna advertencia del autor, una finalidad: impresionar
fuertemente, pues se trata de cuentos con intención
moralizadora, que pretenden dejar una huella perdurable ea
el ánimo del lector. Si bien en todos ellos se sugiere
algo, siempre se deja abierto el camino para el libre
129 MASTRANGELO, Carlos: E/cuento argentino, Contribución al
conocimiento de su historia, teor/a y práctica, Buenos Aires,
Nova, 1975, p. 83.
210 “.dpoca de graves dificultades. Con ese libro me inicio en
la carrera literaria, por decirlo así, en público, ya que
condené para siempre otros trabajos anteriores. Mí esposa, Luz,
más buenamente ansiosa que yo, ¿rajo de la imprenta el primer
ejemplar de Mundo animal que, por mi parte, no habla visto ni
sabía que estuviese encuadernado.’, en ZARAGOZA, Celia: “Los
cuentos de mi madre me enseñaron a narrar”, op. oit. p 42,
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albedrío interpretativo del lector. Cuentos de exclusivo
desarrollo interior, sin mayores apodes de la realidad
circundante, 21~e reducen a una aventura mental o
psicológica -
Vicente Gioí-no también hizo en La viñeta de hoy una breve
reselia del libro editado en Mendoza:
“(..,) extraordinario cuentista nos resulta el autor de
Mundo animal, por la sencilla razón ~ que sujeto y
estilo son carne y sangro de los relatos”
Di Benedelto ha manifestado una constante vocación de
perfección en su escritura. Ha reescrito varias veces algunos
de sus cuentos, para modificar aspectos de la sintaxis.
suprimir o incorporar algtln nuevo vocablo más preciso, suprimir
algunos argentinismos. En algunos casos, ha reformulado el
planteamiento inicial de los cuentos, agregando nuevas
secuencias y párrafos.
El autor es fiel a la sentencia borgiana de que siempre se
escribe el mismo libro y a la tradición oral, que en cada
- 233
narración varía algdn aspecto en la producción del discurso -
23tJHC: “Mundo onund por Antonio Di Benedetto”, en Libros de
Hoy, Nro: 27-28, Buenos Aires, Imprenta Chile, Enero-Mano,
1954, p. 229.
212010RN0, V.: La viñeta de hoy, Buenos Aires, Nativa, 1955, p.
58~
~ La vocación de reescritura en el autor mendocino, coincide
con las declaraciones de Augusto loa Bastos al rehacer su
primer novela Hijo de hombre, publicada inicialmente en 1960:
“Un texto si es vivo, vive y se modifica. Lo varía y lo
reinventa cada lector en cada lectura. También el autor -como
lector- puede variar el texto indefinidamente sin hacerle
perder su naturaleza originaria sino, por el contrario,
enriqueciéndola con sutiles modificaciones”, ROA BASTOS,
Augusto: “Prólogo” en Hijo de Hombre, Madrid, Alfaguara, 1988,
pp. 16-17.
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Entre la primera y las sucesivas ediciones de los libros
de Di Benedetto, encontramos modificaciones, correcciones de
estilo, sustitución de algún vocablo. Para el autor, “Tiene que
haber una correspondencia rigurosa y estricta entre el
sentimiento o la idea y el uso del idioma o del lenguaje” 214, en
esa búsqueda se inscriben sus correcciones y modificaciones en
los textos.
En la primera edición mendocina de Mundo animal, el libro
contiene dieciséis cuentos. Dos de los cuales “De viboradas” y
‘Pero uno pudo” 215 desaparecen de la segunda edición del libro
realizada en Buenos Aires años más tarde, en 1971.216
En la segunda edición, que contiene quince cuentos, se
agrega “La comida de los cerdos”. El cuento ‘Mi muerte suya
cambia el título por el de “Trueques con muerte” y se modifica
214 RECIO, Paloma; “Antonio Di Benedetro”, op. cit. p. 36.
*tomo an¿cdota, merece destacarse que, en las ediciones
consultadas de algunos libros de Di Benedetto, pertenencientes
a escritores y amigos personales del autor, hemos fallado a
lápiz en los márgenes, nuevas correcciones de vocablos y giros
más ajustados con respecto a los del libro impreso.
Este cuento “Pero uno pudo”, reaparece en la antología cuya
selección y prólogo realizó Femando SORiRENTINO: 35 cuentos
breves argentinos, Buenos Aires, Plus Ultra, 1973, pp.69-72. Elautor no volvió a incluirlo en ninguna otra antología.
236 Los cuentos contenidos en cada volumen son los siguientes:
-Mundo animal, Mendoza, D’Accurzio, 1953: “Mariposas de koch”,
“Amigo enemigo”. “Nido en los huesos”, “Pero uno pudo”, “Es
superable”, “Reducido” “De viboradas, “Hombre-perro”, “En rojo
de culpa, “Las poderosas improbabilidades”, ~‘Volamos”,“A
vuestra elección”,”Algo del misterio” “Bizcocho para polillas,
“Mi muerte suya”. “Salvada pureza”.
-Mundo animal, Buenos Aires, Fabril, 1971:”Mariposas de Koch”,
“Amigo enemigo”, ‘Nido en los huesos”, “Es superable”,
“Reducido’, “Trueques con muerte”, “Hombre-perro”. “En rojo de
culpa”, “Las poderosas improbabilidades”, “volamos”.”Sospochas
de perfección”, ‘Algo del misterio”, “Bizcocho para polillas,
“La comida de los cerdos”, “Salvada pureza”.
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ea la nueva escritura el punto de vista narrativo, de la
primera persona femenina se pasa a un narrador más impersonal
en tercera persona y se abrevia la extensión del cuento. de
cinco a tres páginas.
Otros cuentos sufren modificaciones como “Es superable”,
“Las poderosas improbabilidades” y “A vuestra elección”, que
pasa a titularse “Sospechas de perfección”. En general en estos
cuentos se ampífa su extensión y los argumentos fantásticos se
enriquecen con nuevos aportes anecdóticos y pluralidad de
visión.
Estos cuentos, en palabras del autor, surgieron
‘micialniente de “una indignación transfigurada”:
“(.4 tal vez como un eufemismo inconsciente de carácter
defensivo; pudo haber estado condicionado a la ópc,s;:
pasábamos la dictadura peronista que me tenía sitiado
En la edición de 1971 estos cuentos se enriquecen con
elementos de carácter fantástico. Se amplían las metáforas y
alegorías iniciales con nuevas y enriquecedoras visiones más 1plurales y un lenguaje más depurado.
Entre la primera y la segunda edición de Mundo animal, han
mediado casi veinte aflos. En el curso de este prolongado tiempo
Di Benedetto desarrolló gran parte de su carrera de escritor.
En ese tiempo también se modificaron las circunstancias
externas y las del país en particular,
La producción literaria de Di Benedetto es siempre el
resultado de una actividad de elaboración muy intensa y muy
»‘ LORENZ, Otlnter: “Antonio Di Benedelto”, Op. cit. pl31.
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rrazonada. Con motivo de la reedición de este primer libro de
cuentos el autor expresaba:
(.) supongo un tema, lo voy madurando, dejo que la
vida me penetre, medocumento. La escritura es un momento
posterior a ese proceso de gestación. C.,) Para el
narrador, la literatura es el resultado de la situación
del individuo que escribe, determinado a su vez por las
características de su época. <.4 Hablo del ser humano en
conflicto ent~e~ su interioridad y las condiciones externas
de su vida”
Cuando aparece la segunda edición de este libro, Di
l3enedetto ya ha publicado sus novelas y gran parte de los
cuentos, Algunas obras se han traducido a varios idiomas y ha
merecido los premios y distinciones nacionales e
internacionales referidos. De allí que la segunda versión de
Mundo animal, reelaborada en un contexto histórico, cultural y
vivencial del escritor muy diferente, se enriquezca con un
estilo más depurado, más preciso y que las anécdotas se
expandan en visiones plurales y más fantasiosas que las
iniciales, escritas bajo un clima de censura y persecución
política. Pese a las modificaciones, en lo esencial, el
carácter general del libro se mantiene fiel a la intención del
Inicio.
En el Prefacio de la primera edición de Mundo animal, que
ya hemos citado, el autor explicaba sus objetivos:
“(.4 busco poner al lector en el juego de la literatura
evolucionada, para intemarlo en misterios de la
existencia que, si no le planteo, puedo suscitar en su
imaginación, y también para convocarlo a una cavilación
“~ Sin indicación de autor: “El autor de Zoma En Buenos Aires:
Publican el primer libro de relatos del autor mendocino”, en
“La Opinión”, Buenos Aires, 13 de Octubre, 1971. Sec. Cultura y
Libros.
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-más durader~9que la lectura- sobre la perfectibilidad del
ser humano -
El concepto de ‘literatura evolucionada” al que hace
referencia, ‘mdica la vocación del autor por crear espacios
liccionales capaces de movilizar la propia invectiva del
lector. Los temas de los cuentos serán constantes de toda su
obra posterior -el sentido de la culpa, que ha sustituido al de
pecado en hombres desganados y sin religión, la~ inclinación al
suicidio y la autodestrucción, la existencia de una burocracia
y una injusticia insalvables-, ponen a estos hombres anónimos
(como casi todos los personajes de IDi Benedetto, símbolos de
hombres en sentido genérico) en situaciones [Imites de
irresolución y angustia.
Frente nl planteamiento de las flaquezas y debilidades
generales del ser humano, no propone soluciones ni salidas
posibles. El ser humano despojado de st mismo y de toda
defensa, queda solo frente a la necesidad de nuevas respuestas.
Son situaciones abiertas con las cuales el autor -especula
imaginativamente desde los primeros cuentos de este libro.
Di Benedetto conoce perfectamente la teoría del cuento de
Horacio Quiroga, reconoce también su magisterio e influencia,
pero intenta ir más allá de los límites que el género del
relato breve le impone. Carlos Mastrángelo, que elogia la
maestría narrativa de Di Benedetto, señala sin embargo una
debilidad en algunos cuentos:
“(.4 lamentablemente, y es lo único que faltaría
para que estos cuentos representasen a un maestro del
219 ~j BENEDETTO, A,: Mundo animal, Mendoza, tyAccurzio.
195$, p, 9.
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género, algunos finalizan incompletamente. “Enroscado”,
tal como el autor lo termina, podría con ti~¿¿ar
indefinidamente, como esos neblinosos días otoñales”,
En ose inicial camino de experimentación, el autor fuerza
la estructura breve del cuento con un final abierto, faltando a
uno de los “mandamientos” del Decálogo del perfecto cuentista
de Quiroga. Con esta ruptura de las normas del género, el
cuento se presenta como una atmósfera de pesadilla y la
realidad del mundo es aprehendida desde un enfoque filosófico y
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moral que lo aproxima a las ficciones kalkianas, antes que a
los otros cuentistas que publican en esas mismas fechas.
En el “florrador de un reportaje” que acompaña la segunda
edición del mismo libro, Di Benedetto explica:
“Esos cuentos son fábulas; los irracionales asumen
personificaciones; el libro lleva propósitos moralistas y
es una convocatoria, con intermediaciones de crueldad y
horror, a ~ meditación sobre la perfectibilidad del ser
humano
Francisco lirondo también percibe e~e carácter alegorizante
del que, sin embargo, el autor logra sustraerso por la apertura
de los finales y por la claridad con que alude a las
240 MASTRANGELO, Carlos: El cuento argentino, op. cit. p23.
241 * En esa misma línea constructiva se inscriben los cuentos de
Ezequiel Martínez Estrada, Tres cuernos sin amor (1956),
publicados tres años más tarde que Mundo animal, No debemos
olvidar la admiración de los jóvenes mendocinos hacia este
eximio ensayista autor de Rodiogralta de la Pampa y de un
excelente estudio sobre Franz Kafka. La visita que realizó
a Mendoza en 1953, fue Ja causa impulsora para que los jóvenes
escritores mendocinos se nuclearan en el grupo Voces.
242 Df BENEDETI’O, Antonio: Mundo animal, Buenos Aires, Fabril,
1971, p. 10.
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situaciones reales.
‘Ea este Ubro, que retine quince relatos, parece correr
el riesgo de transformar su fantasía en elementos
alegóricos~ pero como la suya es una fantasía implicante,
no resbala por esas peli&osas laderas. Tampoco se deja
enredar por la elusión,
La denominación de fábulas para caracterizar estos
relatos, no resulta suficiente, ya que también comparten las
caracterfsticas de los apólogos y de las parábolas. Son
narraciones de sucesos de los que, por semejanza y deducción,
se puede extraer alguna verdad o reflexión sobre la naturaleza
humana. En algunos casos, se convienen en verdaderos alegatos
en defensa de una concepción moral y ática, como ocurre en el
cuento “Amigo enemigo” y en “Sospechas de perfección”.
Participan estos cuentos también de lo fantástico, pues se
mueven ea el mismo terreno de la especulación filosófica. Como
afirma Italo Calvino, al referirse a la selección de cuentos
que prologa:
su tema es la relación entre la realidad del mundo
que habitamos y conocemos a través de la percepción, y la
realidad del mundo del pensamiento que habita en nosotros
y nos dirige. EL problema de la realidad de lo que se ve
-cosas extraordinarias que tal vez son alucinaciones
proyectadas por nuestra mente; cosas corrientes que tal
vez esconden bajo la apariencia más banal una segunda
naturaleza inquietante, misteriosa, terrible- es la
esencia de la literatura fantástica, cuyos mejores efectos
residen en oscilación de niveles de realidad
inconciliables”
243 URONDO, Francisco: “Reeditan un libro de Di Benedetto:
Imagmación empírica y solidez narrativa de un escritor
mendocino”, en “La Opinión”, Buenos Aires, 30 de Noviembre,
1971, p. 7.
CALVINO. Italo: “Introducción”, en Cuentos ¡antárticos del
XIX. Madñd Sinjela, 1990, Sa. edio., p. 9.
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A la manera de las ficciones alegóricas creadas por
Nathaniel Hawthome, Di Benedetto acude en estas narraciones,
al arte para transformarlo en una función de la conciencia 2t
De este modo, nos introduce en un mundo de enigmáticas culpas,
de castigos insospechados, que duplican las escenas del teatro
del mundo y de la condición humana, dentro del marco de una
cotidiana realidad, para indagar y cuestionar la
perfectibilidad del ser humano, sin necesidad de moralejas.
1.2. BESTIARIOS: HOMBRES Y ANIMALES
“El escritor sabe por instinto que todas las agresiones,
vengan del hombre o del mundo, son animales. Por muy sutil
que sea una agresión del hombre, por muy indirecta,
camonflada y construida, revela orígenes inexpiados. Un
pequeño filamento animal vive en el menor de los odios.
(..) Y uno de los signos terribles del hombre consiste en
no comprender intuitivamente las fue~s del univ~rso más
que por una psicología de la cólera -
Esta aflimación de Bachelard reaflrma la tendencia general
del escritor de buscar en lo imaginario la proyección de sus
~ En la parábola “El holocausto de la tierra”, Hawthome
concluye, “el corazón, ésa es la breve esfera ilimitada en la
que radica la culpa de la que apenas son unos símbolos el
crimen y la miseria del mundo, Purifiquemos esa esfera
interior, y las muchas formas del mal que entenebrecen este
mundo visible huirán como fantasmas” HAWTHORNE, Nathaniel:
“Holocausto de la tierra”, cit. en BORGES, Jorge Luis:
“Nathaniel Hawtborne”, Nueva antologla personal, Barcelona,
Bruguera. 1985, 3a. edie. p, 228.
246 BACHELARD, GastónLapoética del espacio, México, Fondo de
Cultura Económica, 1986, 2da. reimpresión, p. 76.
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angustias y de sus temores. El animal, desde la antiguedad
eocama la representación ilimitada de fuerzas positivas o
malignas, ammúendo la identidad que el hombre en cada época
quiso asignarle.
En la Edad Media, los bestiarios adquirieron el valor de
textos pseudocientfficos que utilizaban descripciones
fantásticas de animales y seres reales e imaginarios, para
ilustrar aspectos del dogma cristiano, Por tanto los animales
tenían art valor simbólico y polisémico.
Dentro dc la corriente de la literatura fantástica
postulada por Borges, reaparecen los bestiarios y los seres
imaginarios como una posibilidad de seguir recreando los
monstruos que es capaz de crear la imaginación del hombre. Como
albina Borges en el “Ptilogo” de El libro de los seres
¡magínorios-~
“Ignoramos el sentido del dragón, como ignoramos el
sentido del universo, pero hay algo en su imagen que
concuerda con la imaginación de los homb¡y. y así el
dragón surge en distintas latitudes y edades -
En el mismo libro, Borges para presentar un animal
imaginario, el “Fastitocalon”, escribe:
“La Edad Media atribuyó al Espíritu Santo la composición
de dos libros, El primero era, segtln se sabe, La Biblia;
el segundo, el universo, cuyas criaturas encerraban
ensellanzas inmorales. Para explicar esto último se
conirilaron los Fisiólogos o Bestiarios” 240 -
ji,
BORGES Jorge Luis: “Ptdlogo”. en El libro de los seres
imaginarios. op. do. p. 5.
BORGES, JI.: “Fastitocalon”, en op. cit. p. 90.
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Como liemos señalado, Di Benedetto ha aprendido de Borges a
explorar en las posibilidades de lo fantástico y, aunque se
aparta de la función lúdica y metafísica de los textos
borgianos, sí recoge aquellos elementos que sirven a su propia
recomposición del universo narrativo. Los cuentos de Mundo
animal, se inscriben en esa línea de experimentación narrativa
en la que incorpora técnicas, temas e influencias de distintas
fuentes para recrearías y conformar un imaginado propio.
En la primera edición de Mundo animal todos los cuentos
mantienen una estructura similar en cuanto al procedimiento
escogido de un narrador en primera persona o, como lo define
Genette, autodiegético ~. En la segunda edición, en la
reelaboración de “Mi muerte suya”, que cambia el titulo por
“Trueques con muerte” y en el nuevo cuento que introduce, “La
comida de los cerdos”, el relato se presenta en tercera
persona, a través de un narrador heterodiegético que confiere
mayor ubicuidad y omnisciencia al acto comunicativo.
Las narraciones autodiegéticas, que predominan en toda la
narrativa del autor, tanto en sus cuentos como en las novelas,
tienden a otorgar a la diégesis narrativa un mayor grado de
verosimilitud, se presentan como confesiones de las que se hace
participe directo en el acto comunicativo al lector.
1,2.1. Fábulas, alegorías, sueños
El estilo de los relatos, que caracteriza toda la prosa
posterior de Di Benedetto, es de un expresivo despejamiento,
249 C,EI4ETI’E, O.: Figures II, París, Seuil, 1983.
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casi velado conceptual, que se expresa en cuentos muy breves
corno “Mariposas de Koch”.
En este cuento, el protagonista, al ver a su burro comer
margaritas, decide imitarlo para lograr su misma serenidad
espiritual. Pero con las margaritas ingiere mariposas que
comienzan a muitiplicarse y un día deciden volar. El poético
vuelo de las mariposas albergadas en su interior, se ú-ansforma
en escupitajos rojos, del color de su sangte. que caen
pesadamente al suelo, El horror de la enfermedad que corroo el
cuerpo y acerca la muerte, se transforma, por obra de la
fantasía, en un intercambio de las esencias del mundo animal al
del hombre, en una huida de la conciencia. La función apelativa
de la narración autodieg¿úca tiende a dar como verosirnil una
visión, una interpretación de la realidad aunque la óptica de
esta Nisión pueda no coincidir cori la de los den~s. Efecto que
se acentúa por el tono coloquial del discurso -dirigido a una
segunda persona que no tiene presencia en el texto-, en el que
se únhrica la imagen bucólica de la naturaleza y el horror de
la descomposición que la misma origina.
“Así es como han empezado a aparecer estas mariposas
teñidas en lo hondo de ¡ni corazón, que vosotros
equivocadamente llamáis escupitajos de sangre. Como veis,
no lo son, siendo, puramente, mariposas rojas de mi roja
sangre. Si, en vez de volar, como debieran hacerlo por ser
mariposas, caen pesadamente al suelo, como los cuajarones
que decís que son, es sólo porque nacieron y se
desarrollaron en la os2~ridad y, por consiguiente, son
ciegas, las pobrecitas”.
Maria Ester de Miguel sugiere, como hipótesis de la
posible coincidencia entre “Mariposas de koch” y “Carta a una
t50DIBENEDE’rro, A,: Mundo animal, Buenos Aires, 19’7l,p- 14.
Todas las citas corresponden a esta segunda edición del libro.
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señorita en Paris” de Julio cortázar -publicado en 1951. el
mismo año en que se marcha a Francia-, el hecho de vivir:
“(..j años signados por la falta de libertad en que el
argentino vivió hora210 de peligrosa incertidumbre. Cuando
no de humillación”
Hemos señalado anteriormente la censura reinante durante
el periodo de gestación de estos libros, pero más allá de la
situación externa y, atendiendo a la producción inmediatamente
posterior del autor, hay una intención estética y dtica que va
más allá de este hecho, Hay una voluntad creadora en la
utilización de imágenes, asociaciones, sueños y fantasías. En
el mismo “Borrador de un reportaje” que precede los cuentos de
Mundo animal, el autor expresaba:
“(.4 que lo mio sea un estimulo de aptitudes creadoras
de los otros y,~ su merced, vaya más lejos de donde yo
pude llevarlo” -
La forma concentrada del cuento, apIa para la síntesis
simbólica, transmite una visión angustiante e intensa. El
sentimiento de culpa, la relación torturante con el padre y el
fantasma sangriento de la guerra, que aparecen en relatos como
“Nido en los huesos” y en “Amigo enemigo”, recuerdan las
ficciones de ICafica, por su atmósfera angustiante en las que el
horror de la condición humana se muestra bajo diversas facetas.
En otros casos, la reminiscencia nos acerca a autores como
Camus y Sartre, por el sentimiento de enajenación que los
25! MIGUEL, María Estherde: “Conclusión”, en “Aproximación a la
obra de Antonio di Benedeíto”, Nueva crítica, Nro: 1, Buenos
Aires, 1910, p. 103.
252 Dl BENEDETFO, A.: “Borrador de un reportaje”, op.cit. ptO
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personajes manifiestan con respecto a la realidad del mundo
exterior. Ya no es la fantasía la que irrumpe en la realidad de
una manera casual, sino el honor, la culpabilidad, la
animalidad, la enfermedad que corroe y destruye, más que el
cuerpo, la mente y los sentimientos del individuo. Visiones
éstas que exceden las circunstancias del país. En ellas hay una
concepción general sobre el hombre, el mundo, su destino que
será un tema constante en la obra del autor.
En“Amigo-enemigo”, unjoven quequedómudo al descubrir a
su padre muerto por suicidio vive incomunicado y rodeado de
los libros que pertenecieron al progenitor. Libros sobre
astrología, química, quiromancia, con los que el padre habla
pretendido falsificar licores.
En la habitación en la que se halla el joven mudo
confinado con los libros, convive con un pericote, rata de
albañal, que se ha introducido escapando de la persecución de
los niños en el canal. Para evitar que el animal conuese los
libros, única memoria del padre, empezó a darle pan y le puso
nombre y edad: Guerra, que “Tiene los años de la humanidad y
todavía más” ~
La rata comienza a crecer de manera monstruosa, desborda
los cajones de libros y se abalanza contra el joven. Este le
arroja . como si fuera un puñal, una lapicera que se clava en
la masa informe del animal. El monstruoso pericote huye
dejando un reguero de sangre y el mudo recobra la voz.
Las interpretaciones de este cuento son mdltiples por la
cantidad de elementos que se condensan en un texto tan breve:
Dl BENEDE’ITQ, A.: “Amigo-enemigo”, op. cit. p. 20.
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la figura del padre, el suicidio, la culpa, la pérdida de la
voz, la pobreza, el animal que de compañero se trastoca en
monsti-uo amenazante, la defensa ante el monstruo, la
recuperación de la voz. Una interpretación literal nos orienta
al monstruo de la guerra, tan antigua como el mundo, como
simbologla del pericote.
El animal se alimenta del pan que le brinda el joven y
de los libros, única herencia del padre que se ha quitado la
vida, dejándolo en la pobreza y con la pérdida del habla ante
el horror de la muerte. El joven hiere mortalmente al monstruo
con la pluma de una lapicera y recupera la voz. El monstruo,
tras el reguero de sangre, lleva consigo todo el pan y el papel
de los libros que ha comido, se lleva las culpas y el mudo
recobra el habla.
Desde la pespectiva de un análisis psicológico se pueden
extraer otras conclusiones diferentes a los indicios que el
autor intercala en el texto. Los temas que surgen en la
historia como el del suicidio, el sentimiento de culpa, la
soledad y la incomunicación aparecen de manera reiterada en
toda la obra de Di Benedetto.
El cuento incorpora también las formas de la
hipertextualidad, como denomina Genette al texto en segundo
grado “~. En este relato opera por analogía, al incluir en un
breve sumario la historia de “El flautista de Hamelfit”. En
el cuento tradicional, el flautista libera de todas las ratas a
un pueblo con el encantamiento de su música. El joven, al
deshacerse del pericote recupera de a poco, como si se tratara
“~ GENETrE, O.: Palimpsestos, op. cit.p. 14 y as.
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del sonido de una flauta, su propia voz.
“El Tesoro de la Juventud y El flautista de Ha¡-nel(n. Un
viejito de melena larga y blanca que toca un cornetín y
multitud de ratas que pasan junto a él y se mojan a un
río ...“
“El miedo y el asco (.j me forzaron un alienta de voz
que yo no sabia qué era y creí sería, desee que fuese una
flauta. Y mi arroyito de voz e~5 el terror afinándose en
música al paso por una flauta.
La intención de formular narraciones abiertas,
polisémicas. por lo que difieren del concepto tradicional de
fábulas o moralejas, era dada por el autor en la Introducción a
la primera edición del libro: ¡“Y usted, lector, puede pensar que si, que es, perotambién puede pensar que no, que no s, porque es, arausted, otra cosa, y esto me tendría muy satisfecho, con la
satisfacción de2j~ber que lo mío va mds lejos de donde yo kpude llevarlo” -
En el cuento ‘Bizcocho para polillas”, el juego de las
analogías lleva también a la asimilación del plano humano y
animal en una relación destructiva. Un joven que ha optado por
la soledad y el retiro, se convierte en alimento de las
polillas como una ropa en desuso. Las polillas, en un comienzo,
le comen las ropas dejando al desnudo un cuerpo que no supo
brindarse al amor y la comunicación. El narrador, cansado de
vivir sm saber para qué, ofrece a las polillas ya no sólo las
ropas que le cubren, sino su corazón para que lo devoren y le
quiten la vida.
El terna de la muerte, del suicidio y la tentación
Dl BENEDErFO. A,: op. cit. pp.l9 y 21.
256 Dl BENEDETrO. A.: op. cit., primera edición, PP. 8-9.
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permanente de la muerte, es un tema que se reitera en toda la
obra posterior del autor, en particular, en Los suicidas. Hay
una culpa desconocida y latente que arroja al ser al abismo o a
la tentación de la muerte, pero el narrador no asume nunca la
decisión de tal acto, son las polillas la que lo devoran y la
compañera es la que se suicida en la novela citada. La muerte
es una incógnita y una tentacido que ejecutan animales u otros
seres, el narrador no asume el acto de quitarse la vida. Como
señala Malva Filer:
(~) el rasgo más acusado en los textos de Mundo
animal, es el sentimiento de culpabilidad que abate a
sus personajes, y los empuja a aceptar como merecida su
propia destrucción. Se trata de una culpa nunca e~~licada,
que el condenado admite con el mayor fatalismo”
En la mayoría de los relatos que componen este libro, se
produce una suerte de extraijeza, de enajenación ante un mundo
que aparece como incomprensible. Con minuciosidad casi
impersonal, pese a la utilización de la primera persona
narrativa en todos los cuentos, se narran hechos de contenido
simbólico, sin un plan de desarrollo temático explícito, sino
más bien, a la manera de visiones o imágenes capaces de
irradiar mdltiples significados.
El autor ha expresado también, que estos cuentos no son
más que “ordenamientos del sueño, de sueños quede noche soñaba
y pasaba en limpio en las horas puras, las del amanecer” ~ Del
mismo modo, Hawthome so propuso escribir un sueño “que fuera
~ FILER, Malva: “La obra anterior a Zaina. Experimentos
narrativos”, en La novelo y el diálogo de los fextos, México,
Editorial Oasis, 1982, p. 16.
25t DI BENEDE’TTO, Antonio: “Borrador de un reportaje”, en Op.
cit. p. lo.
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como un sueflo verdadero y que tuviera la incoherencia, las
rarezas y la falta de propósito de los sueños” “~. En los
relatos de Mundo animal se equipara la literatura a las
invenciones oníricas en las que la causalidad y la lógica
desaparecen Iras la superposición de imágenes que se
transforman y contraponen como en el sueño de Hawthorne.
Las reflexiones de contenido alegórico y simbólico, toman
diversas formas. El relato “Es superable”, eñ la primera
edición presenta la historia de un presidiario que asevera
haber sido camero antes de ser preso y, por tanto hombre, y
haber descubierto la angustia. En la segunda edición el cuento
es reelaborado con nuevas imágenes y nuevas metamorfosis.
Una vaca, después de su paso por el matadero, se
metamorfosea en hombre, que es detenido por la policía. En el
despacho del juez se convierte en un documento encerrado en la
caja fuerte. Como consecuencia de un incendio, pasa a ser pan
que más tarde será devorado por un niño hambriento y las migas
sobrantes se convertirán en alimento para los pájaros. El paso
de animal a hombre sólo es perceptible por la adquisición de la
facultad del entendimiento que, al mismo tiempo, es la fuente
generadora de la angustia existencial,
“Antes mugía: fui demasiado bovino. Pero existía. Ahora
también existo; pero pienso. Y no puedo entender si la
angustia me viene de pensaj~o si es que hace falta la
angustia para poder pensar -
Estas mutaciones trastocan y contradicen la “teoría sobre
2Sf ¡BORGES, JORGE L,: “Nathaliel Hawthorne”, en op.cit. p.235
DI BENEDFEPo, Antonio: “Es superable”, en op. cit, p. 32.
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la materialidad constate” del sellor juez y de sus empleados.
Tras la muerte y en cada metamorfosis, la materia cambia o se
modifica, no muere. La degradación, propia del hombre, comienza
con la falta de libertad, como afirma el personaje del cuento:
“Abomino de mi condición. No de la esgtlicidn humana, sino
de la condición humana sin libertad -
La muerte, pese a los subterfugios, llega. El hombre al
transformarse en migas que recogerán los pájaros, padecerá la
muerte. Pero la muerte es sentida como una liberación; será una
muerte “alada”, transportada por los pájaros capaces de
elevarse por encima de esa denostada falta de libertad.
“Me reencuentro en las migajas, mis últimos restos,
levemente ateridas sobre el pavimento color de ceniza.
Después vendrá el sol, a devolver el dorado a las
cascaritas.
Sus destellos atraerán las aves que vengan navegando el
cielo y, entonces, por sus picos. me elevará a otra
muerte, alada.
Yo acepto. La vida es superable” 262
De este relato se desprende la necesidad de la condición
humana de una ‘mmersión en la animalidad, para recuperar la
primigenia inocencia, los sanos sentimientos y la
espiritualidad propia de los pájaros, de los seres alados,
capaces de volar, de elevarse por encima de la materialidad de
lo cotidiano.
‘~‘ DI BENEDETI’O, A: op.cit. p. 35.
262 Ibid. p. 37.
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Di Benedctta construye en este cuento una serie de
secuencias alegóricas en las que lo animal y lo humano se
funden en un mismo plano de ficcionallzación. Confluyen en esta
elaboración distintas vertientes de la literatura universal, de
la filosofía existencialista y la problemática sobre el ser y
la muertes hasta referencias bíblicas y de textos sagrados.
En la organización textual del relato no hay
representación espacial ni temporal concreta, la materialidad
como vaca, ma sacrificio y la conversión en hombre preso se
refieren a un pasado. La conversión dentro de la caja fuerte en
documento, el incendio y la metamorfosis en pan se inscriben en
el presente y la posibilidad de las migas de ser elevadas por
los pájaros constituyen un futuro anhelado. Tampoco hay
aclames en la constricción del relato. El sujeto discursivo o
narrador, intercala las secuencias de un proceso puramente
mental sm referencias a una realidad externa concrete. La
parábola cristiana de la muerte injusta en la crucifixión y del
cuerpo de Cristo convertido en alimento, constituye una
Isotopía figurativa de lectura subyacente en el texto263
Este cuento mantiene una relación hipertextual con otro
relato breve, “Bueno como el pan”, incluido en Cuentos del
exilio “~, escrito y publicado muchos años más ¡arde. En este
cuento, el sentimiento de culpa se vmcula a la situación del
exilio y los padecimientos que éste implica. Una carta del país
de origen de la hUa del narrador, desencadena la atenazante
261 la organización textual se han tomadoMgunos conceptos sobre
de AJ. OREIMAS: La semiótica del texto. Ejercicios prócticos,
Barcelona, Paldós, 1983,
3M DI BENEDETYO A.: Cuentos del exilio, Buenos Aires,
Bruguera, 1983, p. 83.
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culpa por haber abandonado material y económicamente a la
familia. La impotencia ante tana situación que se presenta
insoluble por el destierro involuntario y las propias penurias
económicas, llevan al pmtagonista a evadirse por la
imaginación compensadora. Contemplando desde su balcónel vuelo
de las palomas, la fantasía lo transforma en alimento:
“El padre se está panificando. Se vuelve pan, se dora y se
seca, se resquebraja. Luego sopla un poco de viento y como
el pan se deshace, el aire carga con él ~ generosamente
distribuye las migas a las palomas (,.)“
La situación que da origen a ambos relatos es diferente.
en este último puede hallarsa una posible relación biográfica.
Pero el significado compensador de la fantasía por mediación de
la transgresión discursiva, adquiere la misma función que en el
relato de su primer libro,
En la proyectada antología Cien cuentos, preparada para
Alianza Editorial -inédita aún-, el autor incorporó otro breve
relato de marcado carácter epistolar y biográfico, “Epístola
paternal a Fabia. Cuento como una carta”, que no había sido
editado ni incorporado en ninguno de sus libros. En este relato
resurge el tema del duro exilio, la culpa por no poder
alimentar, en el sentido amplio de alimento espiritual y
material, a la hija que se encuentra lejos. La falta de
libertad, referencia permanente de los cuentos de la primera
época, se reitera por la interposición de un hecho más cruento,
el propio exilio del autor, la persistencia de la culpa y la
necesidad del alimento para los demás. La técnica epistolar
utilizada otorga mayor realismo al discurso, que se aproxima
~ DI BENEDETI’O, A.:”Bueno como el pan”, en Cuentos delexilio,
op. cit. p. 87.
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al sentido de una confesión.
“Digo esto, Fabia, por una carta en que me cuentas tus
cosas, Un poco de ellas, no demasiado, No te reprocho,
suponga que es porno darme pesadumbres. En estacarta hay
un páirafo, una línea que me traspasa: Cuando al final del
día vuelvo a casa y no hay qué comer.
Sm volver a leerla, seguiré escuchándola’.26’
Las metamorfosis hombre-animal, hombre-alimento, a la vez
partes y elementos integradores del universo, surgen en
numerosos relatos del autor que se interrelacionan con los de
esta primera ¿poca narrativa conformada por los cuentos de
Mundo animal. De allí que señalemos isotopías significativas
que se reiteran de manera constante en la literatura del autor
mendocino.
En 1987 Di Benedetto publicó en la revista Feznirama una
serie de relatos coños agrupados bajo el denominador común de
“Reunión en Nochebuena, de gente quesueña” 267, Algunos de esos
sueños fueron reelaborados e incorporados luego en Cuentos del
exilio, como cuentos independientes con los títulos “Hombre-pan
dulce” y “Sueño con arca y pavo”.
El primero de estos relatos se sitúa en la Nochebuena y en
la imagen de los belenes, Entre las figuras que reproducen los
animales de un belén, coexisten animales irreconciliables como
especies en la naturaleza, El león y la oveja, junto a los
pastores, contemplan al niño. Las imágenes estáticas que evocan
el nacimiento de Cristo, contrastan con la realidad. La
violencia y el instinto de supervivencia que domina el mundo
~‘ Dl BENEDErrO, A.: “Epístola paternal aFabia, Cuento como una
carta”, copia dactilografiada incorporada a la selección de
Cien Cuenios, proyectada por Alianza Editorial, p. 8,.
~“ Df BENBDE’ITO, A.: ‘Reunión en Nochebuena, de gente que
sueña’, en Fonirama, Buenos Aires, Diciembre de 1987.
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humano y animal lleva al protagonista a proyectar las
metamorfosis de los animales y de los alimentos. El mismo se
convierte en “pan dulce”.
“Una señora elige y compra ese pan dulce, es por la
Navidad, En su hogar un filoso cuchillo me cor4k¿ina mano
me distribuye y muchos dientes me destrozan”
La narración autodiegética. la fusión de realidad y
fantasía compensadora, conectan estos relatos con los de Mundo
animal por la técnica narrativa, la temática y preocupación
formal, aunque hayan sido escritos con casi veinticinco años de
distancia unos de otros. El principio de analogía entre la
imagen y la realidad, se convierte en una sucesión de planos
enfrentados.
“Sueño con arca y pavo” recurre a las simetrías y
analogías entre una Nochebuena azotada por una copiosa lluvia,
con la historia bíblica del Arca de Noé recuperada a través de
los sueños. La relación se invierte, los animales se amotinan y
se adueñan del asca. La vigilia retrotrae al hombre a la
realidad y, como es Navidad, decide matar al pavo que
capitaneaba la rebelión animal de sus sueños.
La indiferenciación que se produce en los cuentos entre el
mundo de los hombres y de los animales, tiende a la
despersonalización del hombre. Ambos universos se funden en el
de los seres vivientes, criaturas imperfectas sin Dios ni
salvación posible. A través de la metáfora y la animalización,
el hombre es observado desde fuera con todos los defectos de su
propia naturaleza animal. Propósito que queda anunciado en el
25* DIBENEDETI’O, A.: ‘Hombre-pan dulce”, Cuentos del exilio, op.
alt., p. 158.
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título del primer libro, en la relación analógica y metafórica
que establece la aposición calificativa Mundo animal.
En otro plano de significación, los animales representan
la misma dualidad quecaracteriza al mundo humano que se debate
entre el bien y el mal. Los personajes resultan atacados por
animales a los que han dado albergue y alimento, como ocurre en
“Nido en los huesos” y “Bizcocho para polillas”. Los animales
adquieren el simbolismo de la inocencia pero también,
personifican las fuerzas destructivas del propio ser humano,
que es capaz de devorar, agredir, matar a otros hombres.
Simbolismo que también se refleja en el cuento “Hombre-perro”.
“La diferencia está en que usted cree que a veces los
hombres se portan como e~rros y yo sé que todos los
hombres son unos penos -
El hombre para su subsistencia, necesita del trabajo que
le proporciona los medios para procurarse el sustento diario.
Al verse privado de éste por otro hombre, se transforma en
perro. El hombre, como la jauría hambrienta de anistales, se
- transforma ea bestia capaz de matar para arrebatar a otros el
alimento, para asegurar su propia pervivencia. El trasvase del
plano de la realidad al plano de la ficción se produce sin
ninguna intermediación textual o discursiva, Tampoco hay una
personificación del animal, simplemente, como era el relato
fantástico, las dos realidades coexisten en un mismo plano
del discurso.
“Estuve aguardándolo pacientemente, pero cuando lo vi toda
la furia me poseyó. Se me hincharon los belfos, me fui al
suelo y mis cuatro patas me dispararon hacia él, que ya,
adverttdo rápidamente, en sus cuatro patas también, con un
“‘DI BENEDE’fl’O,A.:”I-Iombre-perro”,en Mundo animal, p.Sl.
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breve aullido26e miedo, mostraba, por instinto de defensa,
¡os dientes.
En este mismo cuento breve el autor procede a la
intercalación de una secuencia narrativa o subrrelato. Crea una
nueva situación imaginaria, relacionada con el tema central del
cuento por analogía, pero que constituye una disgresión de las
secuencias narrativas del texto. Una joven, Barbarita, vive con
su madre de manera muy humilde para ahorrar y poder comprar un
piano. La micro-historia de Barbarita rememora en la mente del
protagonista otra secuencia del pasado:
“(,.> cuando vino Conchita Piquer al Teatro Municipal, La
Perea, departamento seis, aprendió aquello de:
“A la lima y al limón. .,
Te vas a quedar soltero-. -
La “perrada” del narrador consiste en repetirle los versos
de esa canción, tiempo después a Barbarita, que sigue pobre,
soltera y sin piano. Este procedimiento de intercalación e
inserción de secuencias autónomas dentro de otro discurso, se
reitera posteriormente en sus novelas El Pentágono, Los
suicidas y en Zoma. En El Pentágono, la esposa del protagonista
se llama tambión Barbarita y Laura -luego Annabella- se
divorcia del protagonista por culpa de la compra de un violín.
En “Nido en los huesos” se produce un trasvase entre el
mundo animal y el humano como mundos paralelos y simétricos. La
niñez adquiere las mismas formas de la inocencia animal y se
convierte en víctima de la arbitrariedad e incomprensión del
mundo del adulto. Este relato presenta una triple dimensión
270 DI BENEDEITO, A: “Hombre-perro”. op. cit. 55.
~ DI BENEDElTO, A.: “Hombre-perro”, en Op. cit. p. 53,
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animal-hombre,
Un mono y una palmera llegan a una casa donde sobra el
espacio y cl dinero. Luego el mono es castigado y privado de
alimento por el padre, figura represora que ejerce la violencia
del poder. En una segunda parte, separada por un espacio
tipográfico en el cuento, es el niño el que se ve privado del
amor y el alimento por parte del padre, La degradación abarca
al niño como al animal al no hallar un ambiente, un hábitat
adecuado para desenvolverse. Niño y mono quedan expuestos a la
intemperie,
El niño decide anidar pájaros en su cabeza, hacer de su
casa una palmera. Así como el mono que se refugia en el árbol, ¡decide construir un refugio, un lugar para la huida imaginariaon pensa en hac rse un destino útil para los de ás. Un
cabeza llena de pájaros implica trinos, alegría, vuelo,
superación del desamor y el abandono.
“C...) si todos pusiéramos nuestra cabeza al servicio
de la felicidad general, ial vez 1~dría ser. Pero
nuestra cabeza, no sólo el sentimiento” -
El concepto tradicional de moraleja propio de la fábula,
se modifica y conviene en mego, en ansia de un futuro 1deseado. Tema que reitera la idea expresada en “Es superable”,
la necesidad de sentirse útil, de convertirse en alimento para
los pájaros, de elevase por encima de las pequeñas miserias
humanas.
En la tercera parte del relato, los pájaros que anida el
212 DIBENEDEErO, Antonio: “Nido en los huesos”, en op. cit. p,
27.
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niño en la cabeza concitan también a los buitres, que comienzan
a destrozarle los huesos del cráneo con sus alados picos. El
personaje acaba, como el mono refugiado e inadaptado ea la
palmera, escondido entre unos baúles a la espera de que alguien
se apiade y le arroje algún alimento sin azuzar a los perros.
La moraleja final es sustituida por un mego,
“Pero, por favor, que nadie, por conocer mi historia, se
deje ganar por el horror, que lo supere y que no desiste,
si alienta27~lgún buen propósito de poblar su cabeza de
pájaros
El tema de la relación analógica hombre-mono y hombre-
animal, tiene una larga trayectoria en la literatura universal,
desde la literatura fantástica tradicional, la ciencia ficción
y el cine, hasta la misma tradición de la literatura argentina.
Como recuerda Maria Elena Legaz, en la literatura argentina esa
relación ya fue tratada por Leopoldo Lugones en “Yzur” y en la
concepción de Roberto Arlt del “simio tiste” 274
El tema de la experimentación y trasvase de rasgos del
mundo animal al humano, también se halla presente en autores
más próximos en el tiempo como Adolfo Bioy Casares. Los
experimentos del doctor Castel en Plan de evasión y en relatos
213 DI BENEDE’ITO, A: “Nido en los huesos”, op. cit. p. 28.
274 LEGAZ, Maria Elena: “Nido en los huesos’ en la obra de
Antonio Di Benedetto”, conferencia del Curso de actualización
“La narrativa contemporánea” organizado por la Universidad
Católica de Córdoba, Edición de la Universidad Católica,
Córdoba, 1983, pp. 243.244.
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como “De los reyes futuros” de Lo ¡rama celeste - narraciones
fantásticas y de búsqueda metafísica, superponen los dos mundos
de la naturaleza.’”
La siinbologla del mono aparece también en Zoma, pero con
otro nivel de significación, En la bahía en Ja que Diego de
Zaina espera la llegada del barco que le traerá noticias para
modificar su destino, irónicamente gira en las sucias aguas
indefinidamente el cadáver de un mono. Símbolo de la
degradación y la muerte, pero también de la incitación al
viaje, del choque entre la realidad y los deseos:
“El agua, ante el bosque, fue siempre una invitación al
viaje, que él no hizo hasta no ser mono, sino cadáver de
mono. El agua queda llevárselo y lo llevaba, pero se le
enredó entre los palos del muelle fl~répito y ahí estaba
él, por irse y no, y ahí estábamos
Di Benedetto, atento lector de Kafka, pero también de
Horacio Quiroga y de Jorge Luis Borges, condensa en estos
relatos la fábula que subordina a la estructura narrativa. La
construcción del lenguaje, con el rigor y la sobriedad que
aprendió de Borges, se pone al servicio de principios éticos
tanto como estéticos. Refiriéndose a los cuentos de Mundo
animal, Graciela Maturo señala:
BIOY CASARES, Adolfo: Plan de evasión, Buenos Aires.
Kapelusz. 1974 y “De los reyes futuros” en La ¡rama celeste,
Madrid, Castalia, 1990. En estos textos, publicados en 1945 y
1948, respectivamente, Bioy Casares trata el tema de la
experimentación por medios quirúrgicos para traspasar a los
hombres parte del cerebro de los animales y así modificar sus
centros de percepción. En el caso del relato -- De los reyes
Itituros”, los experimentos genéticos violentan la naturaleza de
los animales que al fin logran superar al hombre mismo y
someterlos a su voluntad.
27* Dl I3ENEDE1TO, A.: Zoma, Madrid, Alianza, 1985, p~ II.
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‘Su vocación ¿tica impregna y orienta el juego de la
fantasía, que trabaja sobre situaciones vividas,
reconocibles, llevándolas a la amplia~i4in hiperbólica o
grotesca del tratamiento expresionista -
En los quince relatos que componen este primer libro, hay
un constante trasvase de la realidad a los sueños, al horror y
la crueldad, como procedimiento que pretende cuestionar la
realidad misma y reflexionar sobre las contradicciones de la
conducta del hombre.
“En rojo de culpa” el autor aborda el complejo tema de la
culpabilidad y los mecanismos que utiliza el inconsciente para
liberarse de ella o, en términos de la psicología analítica.
transferirla a otros. El narrador protagonista ejerce, pagado
por los ratones, el oficio de receptor de todas las culpas que
el mundo humano hace recaer en ellos como causantes de todos
los niales y pestes. Paga que irónicamente utiliza para su
supervivencia y la de los suyos, incluidos los abrigos de piel,
de ratones, para su esposa.
“Se consideran inculpables y quieren tener en quien
descargar la culpa que los hombres les adjudi2~¡n y me
pagan a ml para que yo sea la culpa de ellos -
La única manera de destruir las culpas consiste, como
aclara el protagonista, en su olvido voluntario. Pero las
culpas sobreviven y el hombre pagado para recibirlas, cuando
pretende escapar de ellas es devorado por esas mismas culpas a
manos de los ratones enfermos de peste bubónica. El pasado y la
277 MATURO, Graciela: “La aventura vital en la creación de
Antonio Di Benedelto”, Estudio Preliminar en Póginas de Antonio
Di Renedeito. Seleccionadas por el autor, Buenos Aires, Celtia,
1987, p. 17,
278 DI B ENEDETI’O, A.: “En rojo de culpa”, en op.cit. p.
6O.
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culpa son indestructibles, vuelven y se reiteran pese a la
voluntad por suprimirlos.
Este cuento está elaborado en tres partes separadas
tipográficamente en el texto. En la primera un narrador
autodiegético plantea el absurdo de su condición de receptor de
las culpas de los ratones, La segunda parte presenta la matanza
de ratones en una casa como causa posible de la venganza de los
roedores. En el discurso, si bien predomina la primera persona
narrativa. alternan enunciados formulados en una tercera
persona plural con un carácter metanarrativo que refuerza el
carácter de absurdo de toda la historia. La tercera parte
retama el problema de la culpa, el intento por huir de ella y
la venganza implacable de los ratones,
“Me previeron que no debía intentar la fuga. Cubrieron el
espacio que me circunda de ratones muertos por la
bubónica. Comprendí menosprecié la advertencia y quise
huir. Tres de los vivientes trep¶~n por mis piernas y
paralizaron mis movimientos (...) -
Las referencias bíblicas de la historia de Cain y Abel
constituyen el soporte intertextual de un cuento en el que la
culpa, la venganza, las guerras se entremezclan en el absurdo
de un único hombre depositario de la culpa de todos los
ratones.
Los ratones y el sentido de la culpa en este cuento
adquieren un carácter simbólico, significado que se refuerza
con la interpretación psicológica. Se entremezcía el absurdo de
a invasión de los roedores y la negación generalizada del
hombre por asumir sus errores y responsabilidades. Las
alusiones paródicas al psicoanálisis aparecen en el texto ¡
DI BENEDETrO: “En rojo de culpa”, op. cit. p. 52,
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tratando de explicar las maneras de libererse de las culpas:
“El ilustrado profesor diría que no es posible destruirla,
que las culpas permanecen y nos sobreviven, que moralmente
sólo podemos contra ellas un,Acto bueno y compensador
referido a la misma cuestión’ -
La relación de culpabilidad y la referencia bíblica de la
historia de Caía y Abel, halla su correlato en otro cuento
escrito muchos años más tarde “Cajas, o Abel” 281 Relato
publicado en 1978 en el diario boanerense La Prensa e incluido
luego en Cuentos del exilio con el título de “Dos hermanos”.
El relato nana la absurda pasión de un hombre por buscar
y recoger cajas como símbolos de enigmas posibles e intentar
dilucidar el contenido de las mismas. Una noche encuentra una
caja en la accra y desvela su contenido, la cabeza seccionada
de un hombre. Mientras deja en el suelo una navaja, con un
susurro de culpa, balbucea el nombre “Abel”.
La reelaboración del tema bíblico de Caía y. -Abel, el
simbolismo del contenido, asemeja este cuento con los del
volumen Mundo animal. Pero en lo formal modifica los
procedimientos de producción discursiva, no recurre a la simple
analogía y correspondencia entre universos diferentes, Lo
fantástico surge por la superposición de realidad e irrealidad
en un mismo plano descriptivo.
El cuento “Las poderosas improbabilidades” en la primera
edición de Mundo animal presenta al narrador, durante una
~ DI BENEDETIO, A.: “En rojo de culpa”. op. cit. p~ 62.
2t1 DI BENEDETI’O, A.:”Cajas. o Abel”. La prensa, Buenos Aires,
2 de Abril de 1978.
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estancia en el campo, observando a una pava a la que le falta
una pata. A la reunióíi campestre ha acudido Nora, un amor de la
adolescencia del protagonista. Un insecto lo pica en mi pie y
debe guardar cama. Este incidente deja el camino libre al otro
joven pretendiente de Nora. La imagen de la pava coja aparece
como un símbolo de la desesperanza del narrador que, al
faltarle la mujer deseada se siente incompleto, como el animal
al que Le falta una pata.
En la segunda edición del libro el cuento es ampliado en
su extensión y también en sus anécdotas y significación. La que
pudo ser “una historia de amor” - como afirma el narrador,
incorpora el horror y la asimilación de la mujer a un animal al
que le falta una pata como símbolo de imperfección, ante el
despecho por haberla perdido.
El cuento, en esta segunda versión, da paso a otras formas
descriptivas de la campiña mendocina, los viñedos, las
acequias y los animales de una granja donde los protagonistas
pasan el día, Allí el narrador ve a una pavita a lá que Le
falta una pata. Los recuerdos de la infancia en los que Nora
está asociada a su pensamiento en los actos y fiestas de la
escuela, dan paso a otras formas de la fantasía. La picadura
de un insecto le obliga a guardar reposo y Nora se interesa por
su salud, pero acompailada de José, El sentimiento de pérdida
del amor juvenil anhelado, hacen que el enfermo asocie a Nora a
la pavila de la granja:
“Pude ver, por la blusa entreabierta, que sólo tenía un
seno, y con la pena por~Uora acudió la memoria de
la pavita de una sola pata” -
212 ~ BENEDETIO. A,: “las poderosas improbabilidades” ,op. cit,
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El amor imposible, la ban-era de separación del objeto del
deseo tamblái se reproduce en diferentes textos narrativos del
autor. En El Penulgono o Annabelta, como en el cuento titulado
“No”, del libro 0,-of, el amor no correspondido se trastoca y
desfigura en otras imágenes. En Annabella, la mujer es asociada
con una perra4 en “No”, un incipiente embarazo se erige en muro
que divide a los aniantes.
A la manera de los sueños, las imágenes del deseo y la
realidad se superponen y entremezclan generando una nueva y
confusa realidad, la de Ja fantasía compensadora.
También por obra de la fantasía en “Volamos”, un simple
gato es vista como un perro y luego como un pájaro capaz de
emprender el vuelo. La realidad no es tal como la percibimos y
puede esconder matices diferentes: “(.,> lo que se cree que
es, no es” ‘a’, afirma el narrador, para cuestionar la apariencia
de la realidad y del universo. El gato es capaz de ser un gato
que vuela, pero el hombre también vuela con su pensamiento, en
su soliloquio para captar las diversas formas del mundá.
En este cuento el autor introduce el procedimiento de la
trascripción de otra voz narrativa. Transcribe lo que su mujer
le nana, un soliloquio femenino acerca del gato-petro-pájam,
da luego paso a un mínimo diálogo con la mujer, a fin de que la
pretendida comunicación no se ‘mterrumpa. Este brevísimo cuento
ensaya con los diferentes puntos de vista de una conciencia
narrativa que se desdobla entre lo que escucha, reproduce, ve,
piensa y transcribe el narrador.
pp, 71-72.
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El sentido de la culpa, de una justicia que no se
comprende, de la condena aceptada con resignación, reaparecen
con connotaciones que tienen que ver con la realidad propia del
país y de la situación mundial de posguerra en el cuento más
extenso del libro “Sospechas de perfección”.Perfección que sólo
reviste una imagen de utopia, de irrealidad que sólo existe en
la ficción misma. La forma de parábola sirve al autor para
condenar la condición violenta e irredimible del ser humano,
En la primera edición de Mundo animal este cuento tiene
un final armónico: la llegada del protagonista a un país
paradisíaco en el que reinan los valores humanos más deseados.
luego de haberse liberado de su ejecución por parte de un
pelotón de hormigas.
En la segunda edición el contenido se reformula
incorporando nuevas secuencias. El deseo de venganza surge como
actitud natural del ser humano, que infecta a los miembros de
ese mundo ideal al que había an-ibado el protagonista en la
primera versión.
Un anónimo protagonista, maestro de vocación, por el hecho
de vender libros y enseñar a leer en una población analfabeta,
es enjuiciado. Un anónimo tribunal de hombres enmascarados y
montados a caballo, lo condena a muerte. El Tribunal representa
una escena que recuerda al Juicio Final de la pintura y la
literatura religiosa.
“(...) mi persona fue llevada a juicio, ante un tribunal
de hombres enmascarados y a caballo en bestias cubiertas
de gualdrapas. Yo, en medio de2~odos, de pie, las
muñecas oprirnida.s por una cuerda.”
Dl BENEDETTO, A.:”Sospecha de perfección”, op. cit. p 80.
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La ironía envuelve el discurso que transcribe el
desarrollo del juicio. El condenado carece de defensor,
“-Porque de todos modos serás condenado” ~ le informan y, ante
su extrañeza por la realización del juicio cuando ya la
sentencia está establecida, el anónimo tribunal le responde:
“-Porque este es un país amante de la justicia” ~
La ejecución del condenado estáencomendada a millones de
hormigas que devoran sus carnes, Un segundo grupo de hormigas
voladoras, debe acabar la tarea devorando los huesas. Estos
seres alados, ante el alegato del enjuiciado, se sublevan y en
lugar de destruir los huesos, los transportan a un país en el
que reina la cordialidad, el amor y la paz. Para(so donde el
condenado renace.
“Soy uno de los sostenedores de este Reino de los Rombres
(queapenas es algo más queun Mundo Animal), Quese cobren
en mi, las bestias, lo que de ellas despreciamos,
condenamos y tememos, niienú’as en la misma especie humana
brota y se ejerce, por individuos, por multitudes, de
Instante en instante, o por rachas, la ferocidad, la
impiedad, la cerrada torpeza, los inmundos o ‘temibles
hábitos, el designio tramposo, el ánimo bélico y. en la
guerra y la paz~ el sentido de destrucción y la voluntad de
opresión (,~.)“.
Cumplido el castigo se produce la redención, pero el
germen del odio y de la destrucción están en la naturaleza
misma del hombre. El renacido protagonista pretende destruir
ese mundo ideal que Jiabima y es sometido a un segundo juicio,
sólo que éste se parece a las ferias regionales típicas de la
2t5 DI BENEDflTTO, A,: “Sospecha de perfección”, p. 80.
256 Ibid.
297 IbId. p. 83.
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vendimia de la provincia andina del autor, No hay castigo de su
afán de destrucción, El tribunal le ofrece jóvenes para que
busque el amor y trabajo, a fin de que se reintegre al mundo.
El mal es una fuerza innata constitutiva de la misma
naturaleza del hombre. El mundo ideal se apresta a participar
de la venganza del hombre redimido en contra del mundo anterior
que le condenó injustamente. La espiral de violencia se
presenta como un hecho iníinito, como una sucesión intemporal
que se repite: culpa, condena, redención, paraíso, venganza son
una repetición en la historia de los hombres. La historia es
circular y se repite, como proclamaba también Borges. Temática
que reaparece en un cuento recogido en Absurdos, “Tríptico
zoo-botdnico con rasgos de improbable erudición”, publicado
veinticinco años tuis tarde en España.
El sentido de la culpa que refleja el relato alude a esa
doble culpabilidad que arrastra el continente americano, la
original y la de pertenecer a un continente castigado y
expulsado del paraíso. Teoría expuesta por H. A. Murena en su
ensayo El pecado orginal de América 2tt
298 HA. Murena, tanto en sus relatos, como en sus ensayos
incorpora lo fantástico, pero no con un sentido lt~dico sino,
más bien, como un sufrimiento, como una reflexión angustiada de
la condición humana. Contemporáneo de Di Benedetto, coinciden
ambos autores en esa visión desganada del hombre en el
contexto americano.
En el conocido ensayo, El pecado original de América, Murena
expresa: “el sentimiento de que América constituye ura
castigo por una culpa que desconocemos: el sentimiento, en
suma, de que nacer o vivir en América significa estar gravado
por un segundo pecado originat’. “por escapar a Dios se cae
en manos del hombree que, como se sabe, a pesarde ser la única
criatura que ha alzado su voz para quejarse contra el rigor de
la divinidad, suele convertirse en el más sanguinario y cruel
de los dioses”, MURENA, E. A.: El pecado original de América,
Buenos Aires. Sudamericana, 2da. edición, 1965, pp. 156 y 164.
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Al mismo tiempo, la alusión al castigo por enseñar a leer
a los analfabetos puede relacionarse con las persecuciones
ejercidas por el peronismo contra los intelectuales, El
escenario general se relaciona también con la situación de la
posguerra mundial, época en que fueron concebidos los cuentos.
Este relato, el más extenso del libro, está compuesto por
nueve partes, cada una de las cuales confornia un cuadro
descriptivo de cada secuencia temporal y espacial: el juicio y
condena, la espera, la ejecución, el renacimiento, la fiesta,
el segundo juicio, la venganza. Secuencias que constituyen
microrrelatos con una función descriptiva que, a manera de
cuadros sucesivos, van conformando una escena en diferentes
espacios reales e imaginarios como si de un friso se tratara, o
como las escenas de una película que se suceden en un orden
temporal. Procedimientos narrativos que se desarrollan y
amplían en obras posteriores.
La formulación poética de las descripciones de los
paisajes, fácilmente identificables de Mendoza, adquiere en
este cuento inusitada fuerza, que no es comdn tn los demás
relatos expresados con un lenguaje de síntesis y despojamiento.
El universo de estos relatos breves condensa, de alguna
manera, la temática y las preocupaciones que se reflejan en
toda la obra de Di Benedetto. La preocupación por la
indefensión del hombre frente al mundo que le toca vivir, los
sueños y las fantasías que se corporizan en alegóricos animales
simbolizando el miedo, el horror y la crueldad de la misma
naturaleza del hombre, la libertad como bien inestimable que
se torna en contrasentido, se reiteran bajo distintas formas y
motivaciones en el conjunto de la obra. Varian las técnicas y
las formas expresivas, pero los motivos centrales se desdoblan
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y crecen corno en una espiral o como en un laberinto que conduce
por diferentes caminos hacia una única preocupación por el
hombre.
El autor ha expresado, con respecto a la motivación
constante que subyace en sus obras: “<.,,) las recorre una
preocupación esencial por el hombre interior” - Use hombre
interior es que el toma las múltiples formas que la ficción es
capaz de crear,
“Reducido” es otro brevisimo cuento en el que los sueños
toman corporeidad y se asimilan a la realidad. En sueños, de
manera iterativa, se le aparece al narrador un perrito que se
convierte en la compañía que compense su cotidiana soledad. El
absurdo se plantea cuando hombre y perro deben optar por
fusionarse en el plano de la realidad o en el de los sueños
para permanecer siempre juntos.
En “Algo del misterio”, un gato habitante de un cine,
aprende de los hombres y de las pel!culas. Ha accedido a la
vida superior a través de la cultura y de la capacidad de
reflexionar, aunque conserva la animadversión hacia los
ratones, El gato, que asume la función del narrador, también ha
producido películas, es argumentista y director. Figura en las
enciclopedias de cine y en las salas de Cine-arte, su único
drama es seguir en el anonimato pues ha firmado sus obras con
nombre fingido.
Las referencias al cine, a los clubes de cine-arte, nos
recuerdan las actividades desarrolladas durante la juventud por
el autor en su Mendoza natal. Su reconocida pasión por el arte
289 DI BENEDETI’O, A:”Borrador de un repotaje”, op. cit.p, 9.
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de la einemaíograffa se refleja en el taso de t¿c,ticas propias
de la narración fílmica que incorpora a la sintaxis narrativa
de algunos de los cuentos de este primer libro.
Otro gato, Fuel, es el protagonista de “Salvada pureza”.
Euci también es un compañero de los sueños; es al mismo tiempo
gato y leopardo. En los sueños comparte las preocupaciones del
narrador que presiente y sueña, anticipadamente, la violencia y
el peligro que acechan al mundo adulto. El niño pretende
conservar Ja pureza y la inocencia de la infancia y conservar a
su gato antes de que se convierta en leopardo.
“Trueques con muerte” -que en la primera edición del libro
llevaba el título de “Mí muerte suya”-, adquiere una mayor
densidad narrativa por la elaboración del lenguaje. El discurso
se vuelve más simbólico y complejo en la formulación en tercera
persona de la segunda edición, que reemplaza a la narración
autodiegética de la primera. Las secuencias y la extensión del
cuento se condensan y se reduce su extensión.
El desamor de una pareja que agoté el amor y la gestación
de un niño en el vientre de la mujer, se convierte en el motivo
desencadenante de la brutalidad. La maternidad se frustra,
hecho que la mujer siente como el “principio de su ir a la
muerte, Se ha venido sintiendo circundada de vacío, y con nada
adentro” ‘~.
La violencia surge como producto del desamor, de la
maternidad frustrada, de una relación sostenida sólo por la
convención. En el lenguaje predoniina la referencialidad, que
concede mayor objetividad descriptiva y acrecienta el horror y
290 DI BENEDE’l”TO:”Trueques con muerte”, opeil. pp.45-46
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la brutalidad de la escena final del relato, La mujer, al ver
frusirada su maternidad, arremete a puntapiés contra la gata
embarazada y mata en su vientre a los gatitos que crecían en su
seno.
El cuento “La comida de los cerdos”, incorporado en la
segunda edición del libro, es un relato muy breve en el que
naturaleza y animales se convierten, como en los cuentos de
Quiroga, en fue~s salvajes y devastadoras. Cori elaborado y
metafórico lenguaje, un narrador omnisciente relata la aventura
de una mujer que, en la soledad inmensa del medio rural, sueña
con el mar, las playas de arena y la aventura amorosa. En su
delirio casi onírico, se dirige hacia ese espejismo:
“<.,.) nadie sabe de qué impulsos dotó, a esa mujer
inexplorada, aquel ojo de agua que manaba limpio
acariciando sin sensualidad las caderas de una vege~¶ión
hecha al destino de su ensimismado mundo líquido -
Esa espejismo de amor y poesía no es otra cosa que el
corral de los cerdos, donde “(...) los tres más bestiales la
disputan en una contienda atroz”, mientas la mujer cree
entregarse a los brazos de un inexistente amado.
El horror del final se mitiga por el contenido poético de
las imágenes que describen la porqueriza vislumbrada como un
idílico paraje~
‘Entre los arroyos y el río, que desenrolla sus ruidos
de indefensión contra el sueño, el viento enj¿i,bla
contienda con el sol impalpable que le dice quédate -
291
Dl BENEIJETrO:”u comida de los cerdos”, op.cit. p103.
292 Ibid. p, 104,
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Los dos cuentos que el autor suprime en la segunda edición
de 1971, “Dc viboradas” y “Pm> uno pudo”, recurren a la
personificación de los animales, las víboras en el primen,, los
insectos parásitos de las plantas en el segundo. Son realmente
los menos logrados y se emparentan más con las fábulas que con
el carácter experimental del resto de las narraciones
comentadas anteriormente. Una víbora, de manera irónica,
recrimina la actitud de los seres humanos y su vocación por
ejercitar bromas de mal gusto. En el otro cuento, los insectos
parásitos de las plantas llaman asesino al dueño de la casa que
decide des’msectarlas, acusándole de su propia falta de
higiene,
Estos dos relatos reconocen su filiación con las formas
tradicionales de los cuentos de animales y leyendas que son tan
ricas en el folciore de las diferentes regiones argentinas. Di
Benedecto conocía los trabajos y recopilaciones de este tipo
realizadas por Américo Cali -maestro de escuela que le publicó
siendo di Benedetto aún estudiante de bachillerato su primer
cuento-, y los trabajos de recopilación de relatos y ‘leyendas
del ámbito cuyano realizadas por Draghi Lucero.
Di Benedetto escoge para sus relatos simbólicos en
general, salvo estos dos últimos cuentos, animales más próximos
al entorno del hombre con el que conviven y mantienen una
relación más estrecha, como el perro y el gato, antes que los
animales de vida silvestre como los que recogen las fábulas y
leyenda
En los relatos de Mundo Animal confluyen una serie de
vertientes literarias, desde el realismo kaíkiano, pasando por
la literatura fantástica y alegórica, las formas de la
psicología freudiana y jungíana, hasta las formas de la
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narrativa filosófica y metafísica, en cuyas huellas se pueden
encontrar pensamientos de Nieztche, Schopenhauer, Sartre y
K’wrlcegaard. Eclecticismo, que caracteriza la literatura
argentina de este periodo, asimilado y transformado en la
búsqueda de esa nueva forma de expresión, ligada con la
realidad propia, que caracteriza la producción literaria de las
últimas décadas.
En estos relatos se hallan en germen las constantes de
toda la producción posterior del autor mendocino. Los relatos,
como las novelas, parten de una relación distorsionada entre el
“yo” narrativo, que asume la mayor parte de sus creaciones, en
su relación con el medio que lo circunda. Los personajes son
seres de apariencia normal y cotidiana, dotados de una
lacerante conciencia de marginalidad, de soledad e
incomunicación. Temas que se reiteran en varios relatos y cii
novelas como El pentagóno, El silenciero y Zaina. Son personajes
rodeados por eL desamor, el sentido de una culpa inconfesada
que arrastran como una condena y que les inmoviliza. El medio
se toma hostil, incomprensible, ya sea el siglo XVIII én Zoma
o una zona urbana contemporánea como en El silenciero y Los
suicidas. Ese mundo exterior, alienante e injusto, se convierte
en una ainenzadora fuerza de enjuiciamiento, de persecución e
injusticias,
En estos relatos, como en las novelas, hay una nostalgia
por la infancia, por la perdida pureza, por la vida animal y st
primigenia inocencia, temas que están presentes en varios de
los cuentos de este volumen como en Zoma, Los suicidas y ea
cuentos de Absurdos,.
Los personajes, seres anónimos de cualquier calle, asumen
esa condición de antihéroes. propio de toda la narrativa
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contemporánea. Los sueños y las fantasías de la mente se
convierten en refugio, cuando no la escritura, como búsqueda de
sentido existencial y como posible camino para la huida. En El
silenciero el protagonista, un aburrido oficinista, va
postergando inderznidamenta la creación de su novela EJ ¿echo,
titulo que a la vez se relaciona con la necesidad de espacio
vital y de seguridad del que hablaba Bachelard ‘e’, esbozado ya
en el cuento “Nido en los huesos”.
El clima de las nan-aciones se convierte en pesadilla y
alucinación en la que el limite entre la realidad y la fantasía
queda diluido. El uso de un lenguaje netamente coloquial,
genera el desconcierto en el lector, la cavilación o la
pregunta.
Junto a las desgarradoras alucinaciones de la conciencia,
los sueños son también portadores de alegorías y de fantasmas.
Toman cuerpo de animales inofensivos o se transforman en
feroces símbolos de la amenaza y el peligro que acechan, ya sea
al niño en su indefensión, a una mujer que se contempis en las
mansas aguas de una charca, como se narra en los cuentos “La
comida de los cerdos” y en “Salvada pureza”.
El tema de la inseguridad y de la indefensión del hombre
expuesto a la intemperie del mundo y a los peligros que la
293 Bachelard señala el simbolismo que adquiere en la
literatura la casa, el lugar donde se habita, como símbolo del
universo: “..Ja casa es nuestro rincón del mundo. Es -se ha
dicho con frecuencia- nuestro primer universo. Es realmente un
cosmos”. (..>“frente a la hostilidad, frente a las formas
animales de la tempestad y del huracán, los valores de
protección y de resistencia de la casa se trasponen en valores
humanos. (.) Es un instrumento para afrontar el cosmos”.
BACHELARI3, Gastón: La po¿dca del espacio, México, Eondo de
Cultura económica, 1986, 2a. reimpresión, pp.34 y 18.
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misma condición humana implica, es un tema que se ha reiterado
en la narrativa propia del periodo de posguerra. La concepción
de una literatura de neto contenido existencialista -que
presenta al hombre como a un ser acosado y angustiado, junto a
las reflexiones implfcitas de carácter filosófico sobre la
condición humana-, tuvo gran repercusión en las letras del
continente nmericallo y numerosos antecedentes en la misma
literatura argentina.
En la narrativa de Di Eenedetto, más allá del
experimentalismo formal que lo llevó a probar diferentes
caminos narrativos, esa preocupación existencia! subyace en
cuentos y novelas tan diferentes como El silenciero, Los
suicidas y Sombras, nada más... Es el camino que en estos
primeros experimentos narrativos surge ya claramente
vislumbrado y abierto.
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U. LA CONDWION HUMANA Y LA VIOLENCIA
En los relatos de Mundo animal queda reflejada la
imperfección de la condición humana y su proximidad al
instintivo mundo de los animales. El mal, la violencia,
aparecen como condición consustancial al hombre mismo, La
relacién entre el mundo de los animales y el de los hombres se
reitera en otros cuentos y novelas del autor. En general, las
criaturas que pueblan los textos son animales naturales antes
que monstruos fabulosos o fantásticos.
Los animales escogidos son siempre los más próximos del
mundo de la fábula. A diferencia de ésta, cuando se
personifican, adoptan una simbologia propia del mundo de la
mente, representan la angustia, la culpa, la destrucción y la
muerte.
La rata que el prutagonisra de ‘Amigo-enemigo” alimenta en
su cuarto, responde al nombre de Guerra y “tiene los’ altos de
la humanidad y todavía más” “t La simbolización de la guen’a
adquiere un carácter intemporal, anterior a la humanidad misma,
de allí que también el sentido de la culpa aparezca como
consustancial a la propia condición de habitante del mundo.
El animal, con su tondo nawral de irracionalidad, mata y
devora a otros animales para su supervivencia. Ese fondo de
irracionalidad también pervive en el ser humano, en sus
innumerables guerras, en su devorar a los animales como a los
otros hombres. Hombre y animal tienen en común el ejercicio
gratuito de la violencia, de la irracionalidad. Este tema
294 DI BENEDEYVO, A.: “Aíííigo-enemigo”, op. cil. p. 20.
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reaparece en otros textos del autor, en El pentágono, el
viajero de un tranvía acaba asindlándose a un blanco conejito y
a su destino:
“El último viaje en coche. Como tú conejito infantil y
miserable. Maloliente, vencido, condenado.
<.~.) Te llevan en coche, sí; pero te enjaulan, regatean
tu precio te venden, te desnucan, te comen, te
digieren.,.
Del mismo modo, el hombre es capaz de convenirse en una
aralia infecta para hacer desaparecer a su rival en el amor por
una mujer, como se relata en la misma novela:
“Me lancé con una precisión de atleta, a su antebrazo
desnudo. El tembló levemente, ¿por la aralia? ¿,por el
trance?. Mordí1 mordí violenta, cruel, venenosa,
rabiosamente,” ~
En otros casos, la mera distracción, la afición al
deporte, es presentada como una manifestación brutal de
descarga colectiva de la violencia, de la animalidad que el
hombre en masa es capaz de descargar sobre los demás.
Soy uno de tantos, en la tribuna abrumadora.
Vocifero e insulto, y cuando de una ceja abierta mana
sangre exijo que le reviente el ojo, y para el que se
retrajo y no pelea, la escupida sobre el cadáver. Clamo
violencia y destrucción.
Es normal: mi belicosidad es colectiva, mis atrocidades
concurreq97a mezcíarse en el aire con las que suellan los
demás”.
295 DI BENEDErrO, A.: Elpentágono. Novela enforma de cuentos1
Buenos Aires, Doble F, 1955, p. 56.
296 Ibid.. p. 81.
DI BENEDErTO, A.: Lossuicidas, Buenos Aires, Sudamericana,
1967, p~ 49,
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La dualidad del ser humano, capaz de pertencer a una
categorfa superior por la cultura y la facultad de la reflexión
se ve, sin embargo, enturbiada por el fondo de in’acionalldad y
violencia que lo asemeje al mundo inferior de los animales. Es
el tema del relato “Algo del misterio” de Mundo animal, a
través de la metáfora del gato que adquiere cultura y por
tanto, se siente miembro de una clase superior. No obstante, no
pierde su función primaria e instintiva que consiste en devorar
a los ratones,
“Los ratones, aunque ellos creyesen portarse bien y aun
si se portaran bien, es más, si todo lo malo que hiciesen
fuera jugar conmigo, lo que no es nada malo, ser<aq4nis
víctimas, de cualquier manera, sin solución alguna”
De! mismo modo que eí hombre sobrelleva la culpa, trata de
liberarse de ella, de trasladarla y proyectarla a su exterior.
Los animales, acusados por el hombre de todas las maldades,
desde las fábulas y bestiarios de J5 Edad Media, también
pretenden desprenderse de esa culpa original que les han
asignado.
“Los hombres dicen: ‘no es mi culpa; no soy culpable’. Y
culpan a la esposa, al clima, a su hígado, a Dios, al
nuevo horario.
Ellos, los ratones, dicen: ‘No es culpa nuestra. El
culpable es Cain’.
No soy Caía, Soy Abel. Ellos llaman Caía por
humillarme, por humillar su culpa
La dualidad entre condición humana y animal, culpabilidad
e inocencia, se presenta como las facetas encontradas sin
29811)1 BENEDErrO, A.:”Algo del misterio”, Mundo animal, op. cit.,
p, 92.
299 DI IIENEDErrO, A.:”En rojo de culpa”, op.cit.p.59.
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solución ea esa dialéctica del bien y del mal que el autor
revela com condición inalienable del ser humano.
La infancia y los niños son dueños de la inocencia
original de la que participan los animales, inocencia que el
adulto destruye por la incomprensión y la violencia. El padre,
incapaz de comprender la soledad del niño pequeño, lo castiga,
lo condena a la condición de animal acorralado, como ocurre en
“Enroscado:
“Ahí está: vivo, terco, jadeante, acosado, conviniéndose
en un gatito despavorido, en un cachorro de tigre con el
espanto d~que, en el último refugio, lo despedacen los
perros. JiEl mal y la culpa se presentan, no con un sentido
teológico, sino como manifestación esencial del ser. “¿Cómo
pueden ignorar lo esencial, que el error se halla incorporado a
la raíz del hombre?’ ~ aftrma corroborando esta afirmación el
protagonista de El hacedor de silencio.
La violencia está enraizada en la condición humana misma,
por su índole viviente, por su parte de animalidad, que el
raciocinio el lenguaje y la cultura no bastan para erradicar.
Di Benedetto antes que moralizar prefiere indagar y
ejemplificar las diferentes caras de esa violencia a través de
hombres y animales, símbolos del universo al que pertenecen.
3W
DI BENEDB’rro, A.:”Enroscado”, en ElJuicio de Dios.Antologla
de cuentos. Buenos Aires, Orión, 1975, p, 133, Relato publicado
inicialmentz en Crol o Cuentos Claros.
30 Dl BENEDB’rrO, Antonio: El hacedor de silencio, Barcelona,
Plan y Janú, 1984, p~97,
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1.3.1. El simbolismo animal
En la aparición del mundo de los animales, algunos
críticos han sellalado ese carácter simbólico que adoptan los
mismos denlm de las ficciones del autor mendocino. Graciela
¡dcci, en su libro Los circuitos interiores ‘que constituye
el primer y minucioso estudio que se realizó sobre Zoma desde
una perspectiva arquetípica-, señala en la obra de Di Benedetto
una evolución de la conciencia en la búsqueda del centro o del
si mismo’. Búsqueda que se expresa en relaciones binadas
entre los conflictos de instinto-culpa, sexo-pureza, el poder y
el querer, vida y muerte.
El yo, siguiendo el concepto de individuación de Jung, en
muchos casos es suplantado por otro yo aparente en la
progresión de una psiquis fragmentada. Esas regresiones de la
conciencia pueden manifestarse en diferentes niveles de
irracionalidad, los animales ocuparían parte d¿ esas
fragmentaciones y disociaciones del yo. Como afirma Jung:
‘<...> las bases inconscientes de los suefios y de las
fantasías sólo en apariencia son reminiscencias
infantiles. El realidad (rátase de formas de pensamiento
basadas en instintos primitivos o arcaicas, (,,.) Poco
importa que la fantasía consciente esté formada por
materiales rulticos o de otra índole; en ningún caso debe
tomársel~0?l pie de la letra, sino procurar entender su
sentido”
302 RICCI, Graciela: Los circuitos interiores. Zoma en la obra de
Antonio Di Benedeno, Buenos Aires, Femando García Cambeiro,
1974, pp.9-i5.
~ JUNG, C,G.: Shnbolos de transformación, Barcelona, Paidós,
1982, pp. 53 y 57.
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Malva FUer, en su ensayo sobre los animales simbólicos en
la obra de Di flenedetio, señala en Mundo animal una lucha entre
esPirite y materia, en la que lo animal encama de manera
general el instinto o la libido. El aflorar de lo inconsciente,
simbolizado de este modo, puede adquirir connotaCiones
negativas como positivas. De allí que las figuras animales
puedan aparecer como (amias destructivas y atemorizantes o como
flguras protectoras, como ocurre en las leyendas y cuentos tic
hadas ~. Señala la autora, como ejemplos, la función de las
hormigas voladoras en Sospechas de perfección” y la
bestialidad destructora en Salvada pureza
Para Jung: “Los leones, toros, penos y scWielittS que
animan nuestros sueños, constituyen una libido indiferenciada,
a~ln no domesticada, que al mismo tiempo forma parte de la
personalidad humana y por eso puede denominarse muy bien atino
aturopoíde” ~
Como hemos señalado, en otros cuentos y novelas del autor
reaparecen los animales con esa duplicidad significativa,
aunque también se produce una transformación del simbolismo
animal art novelas como Zoma y en Los suicidas. Don Diego de
Zaina, acosado por los temores que le provocan sus impulsos
sexuales, tropieza con un puma que le hace imaginar terribles
peligros. Ea la misma novela, los caballos como (orinas
arrolladom simbólicas de la sexualidad, aparecen en momentos
ea los que el prolagonisra se enfrenta a sus deseos carnales.
—
FILER, Malva: “Los animales simbólicos de Antonio Di
Benedetto”, ea MINO
(Edit.)Requiemfor ¡he Rose y Marilyn FRANRENTEALER
Sanie Collage, ígso, ~ premature?, New Jersey. Montelair
los PP. 113-136.JUNO, CO.: Símbolos de ¡ronslormac¡ón op. cit. p. 336.
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El mismo temor a las pulsiones de Ja libido aparece en Los
suicidas bajo la forma de sueflo, el protagonista ancua con
Italia, su compañera, y la ve baje la tanzas de un cerdo salvaje.
En las obras posteriores a Mundo anima?, el simbolismo se
atenda y se orienta hacia otras formas de esa dualidad. En una
entrevista publicada en La Nación en 1971, cl autor expresaba:
‘Proyecto mi próximo libro como una variante de Mundo
animal Quiero que tranacurra en el periodo de la primera
formación de la tierra. (...> Todos tenemos la cueva
prehistórica en el pecho, ,~,blada de feroces y voraces
animales antediluvianos.
La dicotomía espíritu y materia, en los primeros cuentos
de Mundo animal aparece bajo las formas simbólicas de animales
que invaden los sueños o se corporeizan asumiendo rotes
destnjctivos. Representa la fragmentación de la conciencia de
una existencia profana, de allí que el espacio simbólico de las
transformaciones opere en el interior del hombre mismo, en su
conciencia, como expresa Mircea Eliade:
“Ya no hay Mundo, sino tan sólo fragmentos de un
universo roto, la masa amorfa de una infinidad de lugares
mú o menos neutros en los que se mueve el hombre bajo el
imperio de las obligaciones 3ds toda existencia integrada
en una sociedad industrial
Los animales no desaparecen de la obra de Di Benedetto,
sino que se transforman y adquieren nuevos significados. El
autor conoce y ha estudiado las teorías jungianas del
~ Sin indicación del autor del reportaje: “Con Antonio Di
Ber¡edetto”, en “La Nación’, Buenos Aires, 18 de Julio, 1971.
307 ELIADE, Mircea: Lo sagrado y lo profano, Barcelona, Labor,
1985, óa. cd. p. 27.
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inconciente colectivo, se ha documentado en textos biblicos y
medievales, que le apanan elementos creativos para sus
flcclones. El mejor ejemplo de esta condensación del mundo del
espíritu y de ]a materia, lo constituye el cuento “Onagros y
hombre con renos”, incluido en Absurdos. Relato en el que,
siguiendo las teorías de Mircea Bliade, se produce una
regeneración del espíritu por el retomo al tiempo original,
tema que tmnbi¿n se halla implicito en Zoma, donde el animal es
sustituido por la simbólica imagen del niño rubio
La literatura científica, relacionada con los temas del
psicoanálisis y la filosoifa de las religiones, tuvo una grao
difusión y fue motivo de interés para los miembros de la
Generación del 55. Las bases de la psicología jungiana, las
reelaboraciones e interpretaciones del mito, se presentaban
como vías útiles para analizar e interpretar la realidad y el
hombre americanos. Al mismo tiempo, brindaban a La Literatura
nuevos procedimientos narrativos relacionados con el
tratamiento de las formas de tos sueños, lo incofls<iente, el
susirato mímico y religioso de una cultura predoninahtelflefltt
sincrética.
1.3.2. ‘Onagros y hombre con renos”
“Onagros y hombres con .305 excede los limites del
cuento y constituye más bien una nouvelle, o novela corta, a
DI BENEDErrO, A.: “Onagros y hombre con renos’, en Absurdos.
Barcelona, Pomaire, 1978, pp. 175-258.
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través de sus setenta y ares páginas. En ella se verilica la
refornvslacidn del simbolismo animal mediante la reintegración y
el regreso a un mundo primigenio que se remonta hasta los
inicios del planeta.
Incluimos esta novela corta en este capítulo pues el tema
de la violencia y del “alma antropoide” de la que hablaba Jung,
se relaciona con los temas desarrollados en los cuentos de
Mundo animal. Varia la extensión, se amplían los procedimientos
narrativos, pero en ella subyace la misma preocupación de
aquellos cuentos. Las relaciones intertextuales se establecen
con el simbolismo de los animales representados en los
bestiarios, relatos bíblicos e históricos. EL simbolismo del
mundo animal y del humano se funden para iniciar un viaje aL
pasado, a La utópica refundación de América.
1.3.3. Simbolos y arquetipos
Un narrador en primera persona comienza relatando los
recuerdos, procedentes de la memoria de su abuelo Jonás y de su
padre Pablo, nombres con una clara alusión bíblica ‘0t Esos
recuerdos se relacionan con los renos, animales con signo
positivo, al igual que los perros que lamen la mano herida del
amo.
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en la Biblia, Jonás intenta eludir el deber de realizar la
tarea encomendada por Jehová, en su intento de huida cae al mar
y es devorado por la ballena. Jehová responde a sus megos y
hace que la baflena lo expulse con vida y pueda cumplir su
cometido. Sagrada Biblia, Barcelona, Antalbe, 1979, Vol. II,
Cap. 1. V.I ss., pp. 936-937. La fisura de Pablo, pertenece al
Nuei’o 7’esta>nen¡o, por cuya prédica fue perseguido y su causa
enterrada durante dos años. Más tarde declarado inocente se
dirigió a Roma, para continuar su apostolado.
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Junto a ésta, hay otra jauría de perros hambtientns que
devoran a las vfctimas de una batalla provocada por
“guardaespaldas de caudillos”, “mercenarios, hombres de ciudad,
buenos para matar malos jinetes”, ‘mercenarios y baquianos
tenían el mismo amo”, que los habla mandado a matarse entre
?tO Batallas que simbolizan situaciones que se remontan al
ambiente pampeano y a las luchas par la tenencia de la tierra?”
Este relato inicial anticipa los acontecimientos que aón
no se han narrado acerca de los renos y su misión salvadora. En
el orden temporal del relato, funciona como una anacronla de
orden temporal o prolepsis como designa Oenette a esta función
anticipadora de algunas secuencias narrativas?’2
EL procedimiento del narrador que cuenta historias no
vividas, pues adn no habla nacido cuando ocurrieron, recuerda
las técnicas narrativas empleadas también por Roa Bastos y más
tarde por Críos Fuentes. Estos narradores ausentes, nonatos,
se convierten en un modo de la conciencia colectiva, que relata
y rememora las experiencias comunes de un pueblo o de una
1
110 DI BENEDE’rrO, A: op. cit. p. 180.
311 No resulta aventurado afirmar que esta novela pueda
incorporar, como transfondo en su ideologema fundamental, la
situación del país durante el periodo de la dictadura militar
que encarcelé al autor en 1976. Absurdos se publicó en 1978,
cuando Di Benedeito se encontraba en el exilio, los cuentos que
reúne el libro fueron escritos en distintos momentos. El autor
‘ha comentado que a través de las cartas que enviaba desde la
prisión a sus familiares, sacaba fragmentos y partes de algunos
de sus cuentos. No desechamos la idea que la parábola y
metáfora bíblica le hayan servido al autor para reelaborar esa
etapa de su vida y hallar sentido a la barbarie que lo rodeaba.
312 GRNETTE, O.: Figures III, op. cit.
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colectividad, de cuya memoria atávica son partícipes aún antes
de nacer,ítS
Jung afirma que a través del pensamiento fantaseador se
establece el enlace con los estratos más antiguos del espíritu
humano, desde largo tiempo atrás sepultados par debajo del
urzabral de la conciencia. La denominación dc inconciente
colectivo es “...útil y precisa pues indica que los contenidos
Inconscientes colectivos son tipas arcaicos o -mejor aun-
primitivos” ~ Esa Cunción de enlace es la que cumple el
narrador nonato, cuya memoria concuerda con el punto de vista
del autor implfcito en eL texto.
El narrador es a la vez destinatario de las narraciones y
de las historias transmitidas por su abuelo y por su padre,
cumple una función mediadora al ser el depositario de un legado
cultural. Las ambigtledades del texto tienen también la
ARca Bastos en su cuento “Nonato” presenta también a un
narrador presente como conciencia: “Me apuro a hablar de esos
recuerdos de antes de nacen no hay muchos pero yo pujo por
hacerlos durar”, en De cuerpo presente y otros relatos, Buenos
Afres, Centro Editor de América Latina, 1971. En Ii¡7o de
hombre, Madrid, Mfaguara, 1989, Sra.reimpr., el viejo Macario
asume esa (unción de narrar siempre los mismos relatos que
pertenecen a la memoria colectiva del pueblo paraguayo. Carlos
Fuentes en Cristóbal nonato, Madrid, Fondo de Cultura
Económica, 1987, construye una densa metáfora sobre la historia
de América y el descubrimiento que entronca con 1992, también
es narrada por el hijo que se está gestando y visualiza el
pasado y el presente desde el seno materno: “...antes el tiempo
no era nuestro, era providencial; insistimos en hacerlo nuestro
para decir que la historia es obra del hombre, (.4 entonces
tenemos que hacemos responsables del tiempo, del pasado y del
porvenir, porque ya no hay providencia que le haga de nana a
los tiempos: ahora son responsabilidad nuestra: mantener el
pasado; inventar el futuro”, p. II.
314 JUNG, C.C.: Arquetipos e inconsciente colectivo, Barcelona,
Paidós, 1988, Sa. reinipres., p. II.
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ambigtledad propia de los recuerdos, más aun tratándose de los
recuerdos de un niño. Procedimiento que se acerca al utilizado
por Arguedas en Los ríos profundos (1958), novela en la que la
figura del adolescente, Ernesto, se mueve en un mundo de
correspondencias entre el pasado indígena y la cultura
española. El joven es el depositario de esos legados y el
mediador que deberá cristalizar una sfntesis.
Del mismo modo, en la nouvette de Di Benedetio, Lactario
deberá emprender su vida partiendo de la experiencia
purificadora de Jonás y de los modos de la vida terrenal de su
padre, Pablo.
Las secuencias de los recuerdos producen una ruptura de
tiempo y espacio o anisocronlas, como las denomina Oenette, en
el desarrollo de la historia.3t5 Las secuencias se articulan
mediante elipsis temporales, pausas descriptivas, descripción
de escenas que no se relacionan directamente con el
acontecimiento dramático del texto. El tiempo que se establece
de este modo, es un tiempo casi mático que hace reférencia a
los grandes ciclos de la humanidad para detenerse en la
acronia e intemporalidad de los origenes.315
La tercera persona narrativa incorpora una relación
hipertextual de la escena bíblica de Jonás y la ballena. Jonás,
devuelto de las aguas a la vida, rebautiza a su hijo Pablo, que
~ OENBT1’B, O.: Figuras ¡11, op. cit.
StG Augusto Roa Bastos en Hijo de hombre ha empleado
procedimientos análogos: los hechos de la novela se agrupan Ch
tomo a una figura o a un acontecimiento, sin prestar atención
a La linealidad de los mismos. La figura del Cristo de ¡tapé.
la figura de Cristóbal Jara coinciden con una dimensión
religiosa, pero los acontecimientos humanos prevalecen, como en
Dl Benedetto, por encima de la concepción teológica.
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habla muerto en la batalla y había sido introducido en un pozo
en la tierra. Pablo luego fue expulsado del pozo, como Jonás
del vientre de la ballena. El renacido ea rebautizado por su
padre con el nombre de Renato.
Se asinailan en el relato, en un mismo tiempo primigenio,
la escena bíblica y la forma primitiva de vida en los campos.
Padre e hijo deciden sobrevivir, esa voluntad de vivir los
lleva a un largo peregrinaje a través del tiempo, más
3(7
precisamente, hacia el origen del tiempo. Como setiala Mircea
Eliade:
“El simbolismo deL retomo al vientre tiene siempre una
valencia cosmológica. El mundo entero, simbólicamente,
regresa, con el neófito, a la Noche Cósmica, para poder
ser creado de nuevo, es decir, para poder ser
regenerado.(...) Penetrar en el vientre del monstruo -a
ser enterrado simbólicamente, o ser encerrado en la cabaña
iniciadora- equivale a una re~¡si6n a lo indistinto
primordial, a la Noche cósmica.”
Las voces narrativas se alternan y bifurcan en cada
párrafo del cuento, otros narradores asumen la primera persona
Pablo, Jonás. Lactario retoma el relato e intercala otra voz
después de haber nacido. El texto opone, al entrelazar voces
diferentes, personas también diferentes. El discurso tiene como
ejes actanciales a Jonás, casi profeta con una misión
Procedimiento narrativo empleado también por Alejo Carpentier
en El siaje a la semilla y en Los pasos perdidos, las historias
narradas difieren en sus contenidos, pero eL procedimiento
narrativo del regreso en el tiempo hacia la búsqueda de los
orígenes culturales del continente y a una cierta fonna de
utopía, ha sido asimilado por Di Benedetto de los autores
latinoamericanos del presente siglo.
~“ ELIADE, M.: Lo sagrado y lo profano, Op. cit. pp. 164465.
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purificadora por cumplir, y Pablo o Re-Nato, hijo y discipulo.
La relaci6n fundamental se da en tomo a la relación padre-hijo
cuyos discursos son discordantes. Lactario, más que actante es
319la conciencia receptora de esos enunciados heterogénos.
Jonás y Renato, en el largo recorrido que realizan en un
espacio lanbién indeterminado1 recogen huevos y frutas
silvestres, Jonás “Reflexiona: somos recolectores, en menos de
una semana hemos descendido a la condición más primitiva”’ “~.
Como en el Viaje a la semilla de Carpentier, Pablo y Jonás van
retrocediendo a un tiempo primitivo y original, hacia la
búsqueda del comienzo de la vida, Como también señala Eliade:
‘El tiempo del origen por excelencia es el Tiempo de la
cosmogonia, el instante en que apareció la realidad más
vasta, el Mundo. (...) la cosmogonía sirve de modelo
ejemplar a toda creación, a toda clase de hacer. Por la
misma razón, el tiempo cosmogónico sirve de modelo a todos
los Tiempos sagrados, pues si el tiempo sagrado es aquel
en que todos los dioses se han manifestado y han creado,
es evidente que la manifestación divina más completfi1y la
más gigantesca creación es la Creación del Mundo”
En ese camino hacia el origen, los dos renacidos de la
violencia que los habla expulsado del mundo, siguen en st>
marcha a una jauría de penos famélicos. Comparten los
alimentos y hasta las costumbres por la supervivencia. El
viaje, por lo tanto, es un viaje iniciático, un arquetipo del
—
Juan Rulfo, en Pedro Póraino refleja la misma discordancia, la
homogeneidad de la sangre en la relación del padre con el hijo,
Juan Preciado y Pedro Páramo, revela también la discordancia
entre las formas de actuación. RULFO, Juan: Pedro Póramo,
Múleo, Siglo XXI, 1963, 4a.edic.
320 DI BENEDETrO, A.: op. cii. p. 179.
321
ELIADE, Mircea: “Regeneración por retomo al tiempo original”
en op. CII. PP. 73-74.
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eterno retorno, en opinión de Eliade, para integrarse en los
gestos primordiales y creadores del murado arcaico, que
encierran la aparición de la libertad. 322
El retroceso en el tiempo y el camino de la purificación
está matizado de visiones casi mágicas. Pablo y Jonás duermen a
la intemperie que se toma amenazante:
‘Las estrellas nos observan. No alumbran, miran. no se
puede dormir espiado así.
Con la misma inquietud y un tamaño enojo. Jonás se
levanta y les suelta un grito salvaje.
Comienzan a despegarse y a descolgarse de la bóveda.
Caen y se funden o se trizan en la amplitud del espacio.
La noche sutila de chispas. (...)
El cielo se desestrella, se desastra, se descama en un
descendimiento lento y armoni3s,2 de partículas de luz que,
más cerca de la tierra, flotan”
El lenguaje en este relato se toma poético. Metáforas,
aliteraciones, imágenes llenas de cromatismo y sinestesias
aproximan el texto ficcional a los textos cosmogónicos
primitivos. EL retomo a la época de los glaciares los vuelve
poéticos cristales que se tiflen de tintes anaranjados por el
cuerpo de los renos enterrados en la nieve,
Los espacios y los tiempos no son continuos ni lineales,
se superponen o retrotraen en los recuerdos. Pablo recuerda las
322 El concepto de ‘arquetipo” para Mircea Eliade se vincula a
una historia que se ha manifestado en un tiempo remoto que
se repite de manera cíclica, relacionada con el origen, muerte
y renacimiento. ELIADE, M.: El mito del eterno retorno, op.
oit. Para Jung el arquetipo también se halla vinculado a las
imágenes primordiales, relacionadas con contenidos anconcíentes
de imágenes vinculadas al drama del hombre frente al cosmos.
JUNO, CO.: Arquetipos e inconsciente colectivo, op. oit.
>“ Dl BENEDETI’O, A: op. oit. pp. 182-183.
211
¡1
4
[y
guerras y batallas de Europa y se pregunta si habrán acabado,
y quiénes serán los vencedores, silos hay.
tina vez que han arribado padre y discípulo al territorio
de las nieves eternas, a los “olimnpos de los renos”, como los
denomina Jonás, se convierten en los primeros pobladores de la
tierra. En el paraíso la presencia femenina, la Eva primigenia,
adquiere la forma de una burrera que surge con su rebaño como
una aparición.
De ese encuentro que es como una visión, nace Lactario, el
narrador que habla iniciado el relato de las memorias de su
padre y abuelo. En el largo peregrinar tras las huellas de los
perros fam¿licos, en el acecho constante por la sobrevivencia, ji>llega el momento del ataque de la jauría por el sustento. Jonás
logra una intervención mágica, invoca a los renos:
“Irrumpe el rebano convocado y hay un momento de batalla,
lun momento basta!, en que magnificas astas de cristales
recios top~ a los canes y los echan a volar como
despojos . ¡
En el bestiario medievaL El Fisiólogo, los ciervos se
asemejan con los eremitas:
“(..) eremitas del desierto, que viven una existencia
virtuosa, dolorosamente difícil y, cuando tienen sed,
corren al manantial de salvación llevando su
arrepentinijento, y a través de la virtud y las lágrimas
apagan los relucientes dardos del Malig~, y pisotean y
dest¡uyea al gran Dragón, el Demonio”
Dl BENBDEI12O A: op. cit. p. 204.
MALAXECHEVERRIA, Ignacio: ‘Ciervos’, en Bestiario
medieval, Madrid, Siruela, 1989, p. 42.
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En el texto de Di Benedetto, los renos adoptan las formas
de animales coadyuvantes y benefactores del hombre -como
aparecen en los flesdados-, al que liberan de la jauría de
perros famélicos. Pero Jonás y Pablo no han aprendido la
Lección bíblica de la creación del mundo: “Trabajar siete dfas
y después descansar’, y duermen después de la batalla de los
renos, cuatro días seguidos.
La compleja estructura narrativa de esta nouvelle,
incorpora, además de los relatos bíblicos, textos medievales,
interpretaciones del psicoanálisis, los juegos de los sueños y
las fantasías. Renato se desdobla en otro yo y se sueña a sí
mismo, temas tan caros a Borges y Cortázar en sus relatos
fantásticos:
“Renato cree que está despierto. Siente que cerca de 61
se halla alguien, un hombre andrajoso, arrodillado. Sin
sorpresa comprueba que el hombre de al lado, el que se
hinoja es él, Renato. Se está diciendo a si mismo, con
tono de oración: “Seguirás a tu padre...
Entonces despierta y cavila: Me estoy soñando” ~.
Después de la liberación de las perros. Jonás y Renato
quedan en la soledad. Jonás comienza a emitir sonidos extraños,
aúlla, rebuaxa, el hombre y el animal han llegado a un estado
primario de fusión e integración. Así como el grito convocó a
los renos, los rebuznos quieren convocar la presencia de los
onagros, que en una gran manada acuden aL llamado, sólo que son
“~ DI BENEDE’ITO, A: op. cit. p. 206.
* Borges escribe en “El doble”: “..,sugerido o estimulado por
los espejos, las aguas, y los hermanos gemelos, el concepto de
Doble es común a muchas naciones, Es verosímil suponer que
sentencias como Un amigo es un otro yo de Pitágoras o el
Conócete a ti mismo platónico se inspiraron en él’. El libro de
los seres imaginarios, op. cit. p. 73.
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asnos en lugar de onagros.
Los onagros son también animales descriptos en los
bestiarios de la Edad Media con múltiples variaciones, aunque
siempre responden a una visión demoniaca y terrenal. En El
Bestiario de ‘lliatin se lo muestra como el asno salvaje, que
todos los días ve’mticinco de Marzo, rebuzna doce veces para
anunciar el equinoccio en el que la noche y el día tendrán la
misma duración. En El fisiólogo se dice que el onagro que gula
la manada, cuando éstas dan a luz a machos, les cortan los
testículos para que no puedan procrear.32’ Como animal salvaje,
el onagro tiene una función demoniaca relacionada con el sexo y
lo instintivo.
Con los animales aparece, ya no como una visión sino como
presencia tangible, la burrera que llega para poner fin a los
desvaríos de Jonás y a la soledad que los rodea. La bella joveux
es muda pero emite una serie de sonidos como “inna... jam o
faján o Yajatn” ~, nombre que suena más a onomatopeya del
rebuzno de sus asnos que a voz humana. Jonás, con la tñanla por
rebautizar todas las cosas, pretende imponer a la joven el
nombre de Maria. La joven, con sus sonidos, impone al fin su
nombre, Yajani.
Con la aparición en esta nueva Arcadia de la bella Yajam.
Jongs suella. o imagina, que los burros son onagros, que los
siglos se han producido hacia atrás, que está en una ciudad de
Francia o de Egipto y que asiste a la representación teatral
327 MALAXECHEVERRIA, 1.: op. cit. pp.152-lSS.
DI BENEDETFO, A: op. cil. p. 213.
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del “Teatro de locos” o “Teatro de amos” ~ Rememora parte de
unos versos dc los coros:
‘De las tierras de Oriente...(SI, de las tierras de Oriente)
viene viniendo un asno hermoso.
Es valiente, es corpulento
y alistado viene para su dulce carga.” 330
La muchedumbre responde a coro: “Hia-Ham”, “Hia-Ham”. La
asociación entre el nombre de la pastora y el sonido producido
por los asnos le traen a Jonás las imágenes de otros símbolos:
“Tropel de cerdos, y dice impureza; tropel de asnos, y dice
Herejía” 33t Ante estas asociaciones, decide cambiarle el nombre
a la joven pastora, ya no por el de María, sino por el de
Epona, que asocia a una antigua ciudad sepultada por un volcán.
Alusión a Pompeya donde se hallé una pintura de una joven
montada en un burro con un nUlo en brazos, esa joven se llamaba
Epona, la protectora de los pesebres 332,
Jonás pretende ver a los burros como onagros,’ el niño
Lactario pregunta sobre esos seres que desconoce y que
pertenecen al tiempo de la memoria de su abuelo Jonás. Renato
convierte en cuento infantil y poético las figuras, de los
animales, que recuerdan las descripciones del Platero de Juan
329 Malva Filer adaza que esta representación de ‘La f%te de
l’Ane”, también llamada “F&e des taus”, son las
representaciones populares medievales que se realizaban en
Enero en Ecauvais para recordar la huida de la Virgen a Egipto
y los versos que Jonás pretende recordar pertenecen a un Htmrto
que se cantaba durante la ceremonia, texto recogido en un
manuscrito del siglo XI. FILER, Malva: op. cit. p. 130.
330 Dl BENEDETO, A.: op. oit. p. 214.
‘~ Ibid. p. 214
332 JUNO, C.C.: Símbolos de ¡ransfor¡nación, op. cit. p.261.
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Ramón Jiménez:
“Los asnos están hechos de azúcar morena y su cabezota es
ma nido de mariposas.”
“Todos los burritos vuelan, con g~ndes alas de color
canela, y van mascando niargantas.
Epona señala el rumbo que tomará la continuación del
viaje. Atraviesan praderas de finas hierbas y los asnos
entran en celo. Renato y Epona se contagian de la~ tumultuosas
bodas de los animales, el cielo se tille de rojo y Jonás dama a
los inos purificadores, que no responden a su llamado.
El estallido de las nupcias de los asnos, de los pájaros,
de Renato y Epona, hacen renacer la naturelza en su conjunto.
“Al aLba no segó cardos para los asnos, sino flores de
tallos largos y con los tallos trenzó adornos que enlazó
al cuello de las burritas, y cada una tenía su pecho
-blanco o canela o gris o rucio- florecido de sonrojos y
sueltos azules enhebrados.
Venia de decorar el mundo, de ofrecer su pagano tributo
al amor, mx diosa de la asnería, y le crecían espigas de
jacintos esa el pecho y sej2 formaban aretes y pendientes
de azahares y jazmines
Jonás sigue sohndo con logras que los asnos vuelen y
recuperen su primitivo ser de onagros, para recorrer con ellos
el tiempo hacia atrás, laacia los orígenes montado en esos
seres alados. Ea el peregrinar que han recomenzado, se dirigen
hacia las faldas de las montalias, que son sobrevoladas por
buitres, cóndores de cuello armiñado, águilas, en tanto los
chingolos sobrevuelan a ras del suelo.
~“ DI BENEDB’rro, A: op. cit. pp. 215-216.
Ibid. p. 221.
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aCabe destacar que este viaje inverso, este regreso a los
orígenes del ser y del universo, si bien carece de
determinación espacial, muestra claros indicios en el texto de
localización en la región andina. Epona, a su llegada, provee a
Jonás y Renato de calabaza, bombilla, yerba mate, jarros de
hojalata para alimentarse. Más tarde, cuando se producen las
nupcias de los animales y la naturaleza, sopla el viento Zonda,
viento cálido «pico de la región de los Andes bolivianos y
argentinos. El cóndor y el águila de cuello de armiño son
también las majestuosas aves que sobrevuelan ja cordillera
andina. Las descripciones cia las majestuosas montañas también
tienen semejanza con la imponente cordillera,
Arriban los caminantes a un paraje donde se conservan los
31$blancos esqueletos de los megaterios , que conforman una
especie de ciudad petrificada en el tiempo. Jonás se introduce
en un esqueleto fósil y lo convierte en su casa.
En ese tiempo primigenio descubren al hombre primitivo, a
los endriagos o monstruos fabulosos, hasta que se convienen de
nómadas y jastores&>n ganaderos. Esto trae también la compañía
de otros hombres, la codicia y la destrucción de sus rebaños.
Epona recoge las distintas regiones y comercia con los cueros
y lanas de los animales que se han reproducido. Trae
utensilios, alimentos y alcohol.
El viaje hacia los origenes, se revierte e inicia su nueva
andadura hacia la civilización. Jonás se embriaga y, por obra
del alcohol va pasando por los diferentes estadios animales,
rebuana, ladra, aúlla, brama, roma, hasta lanzar un grito
~ Mamíferos fósiles de gran tamaño, localizados en América del
sur al principio deL periodo cuaternario y contemporáneos del
hombre primitivo.
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supremo con el que reencuentra la muerte. La muerte de Jonás es
una muerte orn!, color rannamento y como una nube su alma
asciende hacia el cielo en pequeñísimas partículas celestes,
Renato recuerda la historia de otra de sus múltiples
vidas, como antiguo habitante de ciudades. Donde, en opinión de
Jonás, vivir es asediar la nada. Pero esa Nada hay que
rellenarla, el caos universal, según afirma Jonás, tiene un
sentido:
“Se revelará a tu inteligencia, si la aplicas, y para
coda persona puede ser336distinto, mas para todos
representa una advertenota”
Una progresiva glaciación, la quinta, va congelando la
tierra, Encierra en sus témpanos helados todos los objetos de
la civilización. Como si de un escaparate se tratara o de urt
yacimiento de la arqueología y de la historia, los glaciares
contienen todos los objetos. Epona y Renato reconocen y nombran
todos los objetos que han rodeado al hombre a través de las
distintas épocas. Esta quinta glaciación traerá aparejada una
nueva vida sobre la faz de la tierra:
“(.4 limpiará el planeta, sofocará las guerras, detendrá
la avidez, obligará a los humanos a ser más solidarios
entre sf para salvarse. mutarán las especias racionales e
irracionales, y el pensante tendrá que deponer su org~f
y emplear con más justicia los dones de la naturaleza”
Epona, la bella pastora que los condujo hacia el tiempo
primitivo, sale a recoger los animales; por efecto de la
glaciación queda para siempre cristalizada. Pablo, que ha
Dl BENEDETI’O, A: op. cit. p. 244.
“‘ IbM. p. 244,
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abandonado el nombre de Renato observa que, al fin, los renos
aparecen tirando un carruaje de pinturas anales y naranjas y
transportan a Jonás con un fondo de música celestial, ya no
hacia el septentrión, sino hacia una esfera celeste.
“El color naranja se fue corriendo, como si a su paso lo
recogiera el carruaje que absorbía el horizonte, y así
terminó ¡a historia de mi padre Jonás, que embelleció La
nada,” 31
La aparición de los renos, anunciada desde las primeros
renglones de la novela, constituye una secuencia iterativa para
reforzar el significado de estos animales y su función
purificadora,
De los animales simbólicos de Mundo animal, portadores de
significaciones existencialistas negativas y depredadoras, Di
Benedetto ha pasado a la reconciliación del mundo humano y del
mundo animal. La purificación se logra por el retomo a los
orígenes, al ser primitivo que se recrea y renace de una
inmersión en el espacio sin tiempo del ser ancekral. La
dicotomía entre espfritu y materia se supera en esta aventura
de la imaginación por la aceptación <le la totalidad del ser y
la trascendencia del espíritu por encima de la materia.
La oposición demoniaco-celestial, bien-mal, establecida
por la tradición en la oposición onagros-renos, queda
deconstjuida. El poder de Jonás para invocar a los animales, no
logra hacer visibles los onagros que son sustituidos por
simples y mansos asnos hechos de “azúcar morena”, lo demoníaco
ha sido eliminado. Jonás ha sufrido varías muertes y renaceres.
Ifa renacido después de su expulsión de la ballena, ha muerto
318 DI BENEDETFO, A: op cit. p. 246.
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disgregado como materia celeste y ha vuelto a renacer para ser
transportado por los renos hacia la intemporalidad.
Como experimento narrativo, este relato procede a la
elaboración de un espacio interrextual que se nutre de
diferentes ámbitos de la cultura. Las voces narrativas se
disgregan y diversifican en secuencias, que alternan los
diferentes puntos de vista. Las elipsis y pausas descriptivas
de contenido poético, configuran secuencias narrativas
insertadas en espacios o escenarios que bien podrían
representarse a través de secuencias filmicas. Como composición
formal corno discurso verbal abstracto, posee también los
rasgos propios de la composición discursiva y de las imágenes
que poden conformar una secuencia cinematográfica.339
La angustia existencial de los cuentos de Mundo animal, se
conviene en una nueva forma de indagar sobre la nada de la
existencia y la necesidad de ocupar esa nada con algún sentido
trascendente. La parábola b¡tlica y las legendarias historias
de los textos de la antiguedad se constituyen en los hipotextos
de una nueva reformnulación simbólica y narrativa,
La fabulación de antiguos mitos adquiere la función de
estabLecer un orden dentro del caos, de fundar un cosmos en el
339 CHATMAY, Seymour: Historia y discurso. La estructura
narrativa en la novela y en el cine, Madrid, Taurus, 1990.
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cual el individuo pueda integrarseY0 Di Benedetto ha
manifestado una constante preocupación por el destino del ser
humano, como individuo conformado por su pasado y su historia:
“(...> en cuanto a los agentes que pueden motivar a ese
individuo, funcionan desde los instintos hasta el mito. 131
mito que sin pensarlo heredamos todos, lo recogemos y lo
aplicamos. A veces influye en nuestra fantasía lo
transfiguramos y convenimos en materia narrativa
Como señala Mircea Eliade, cl hombre artaico reproduce
esporádicamente la cosmogonia de la creación.
(...) la abolición periódica del tiempo y el
restablecimiento de sus virtualidades intactas, que le
permite en el umbral de cada vida nueva una existencia
continua en la eternidad y. por consiguiente, j~ abolición
definitiva ¡tic et nunc, del tiempo proCano”
340 El concepto de mho tiene varias y diferenciadas acepciones;
aquí retomamos el concepto utilizado por Eliade, textos que el
autor también ha utilizado, en el sentido de modelo de
espiritualidad primitivo , que es intemporal, y que sirve de
modelo para el mundo o para la eternidad. El mito, el rito y el
arquetipo expresan una serie de afirmaciones coherentes sobre
la realidad última <le las cosas, sistema que en si mismo
confornia una metafísica. O como lo define O. flurand:
Entenderemos por mito un sistema dinámico de símbolos, de
arquetipos y de esquemas, sistema dinámico que, bajo la
impulsión de un esquema, tiende a componerse como relato. 131
mito es ya un esbozo de racionalización puesto que utiliza el
hilo del discurso, en el que los símbolos se resuelven en
palabras y los arquetipos en ideas.EI mito explicita un esquema
o un grnpo de esquemas. Así como el arquetipo promovía la idea
y el símbolo engendra cl nombre, puede decirse que el mito
promueve la doctrina religiosa, el sistema filosófico o la
narración histórica y legendaria, en DURANO, Oilbert: Lo
imaginación simbólica, Es. Aires, Amorrortu, 1971, p. 64 y ss.
~ RECIO, Paloma: “Antonio Di Eenedetto: la soledad como
protección”, op. cii, p. 37.
342 ELIADE, Mircea; El mito del eterno retorno, Madrid, Alianza,
Emecé, 1989, 6a. reimpresión, p.145.
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La toma de posesión y la creación de una ciudad ea el
desierto, como lo realizaron Jonás y Pablo ea el desierto de
los megaterios, recrea el acto fundacional y es una repetición
del acto llevado a cabo por los dioses. Transformar el caos en
un cosmos es un acto de creación, copia del acto primordial de
creación del mundo y, por lo tanto, un arquetipo y un retorno a
lo mítico, como afirma Eliade. En el relato de Di Benedetto,
esa recuperación mítica, se relaciona específicamente con la
refundación del espacio y del tiempo, como formade superación
del “pecado original” de América.
Los símbolos animales de los primeros cuentos, han pasado
a ser símbolos de transformación y de integración. La
concepción metafísica del universo se orienta a la búsqueda de
una unidad e integración primordial con los elementos de la
naturaleza. La experimentación de las fornas narrativas han
consolidado, entre el primer libro de cuentos y esta nouwlle
publicada en 1978, los procedimientos que, de manera
‘moipiente, se revelaban y hemos sefialado en los primeros
cuentos del autor,
1.3.4, La parábola del viaje
Más próximo a la redacción de los cuentos de Mundo ani>nal,
se encuentra el relato titulado “Parábola del deseo, la
maceración y la esperanza”, publicado en 1960 en la revista
Ficción ~. Cuento que no se incorporó luego en ninguno de los
libros de relatos ni antologías del autor.
nr BENEDErrI), A.: ‘Parábola del deseo, la maceración y la
esperanza”, esa Ficción, Nro: 24-25, Buenos Aires, Goyanarte,
Marzo, Junio, 1960, Pp. 259-262.
4
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Como el mismo titulo anticipa. el cuento asume la forma de
la parábola para recrear los temas que ocupan, desde Mundo
animal, gran cantidad de cuentos y novelas del autor: la culpa
y la necesidad de su expiación, el viaje como vía purificadora
y la espera como una puerta abierta a cualquier forma de la
esperanza.
“Onagros y hombre con renos”, publicado en Absurdos, casi
tres décadas más tarde recrea las mismas preocupaciones, como
hemos analizado en el apartado anterior. El hecho de que este
cuento corto no haya sido seleccionado por el autor para su
incorporación en alguna de las numerosas antologías de cuentos,
hacen suponer que no lo consideraba a la altura de los demás
relatos.
El argumento sitúa a dos amigos, Félix y Sulso en un plano
de rivalidad y envidias. Al tomar conciencia de la situación,
los dos amigos deciden retirarse voluntariamente para purgar
las culpas. El retiro consiste en un viaje subterráneo que los
acerca al centro de la tierra, donde conviven con hombres
harapientos y sucios, un leproso, y dos muchachas encargadas de
llevarles la comida. La permanencia en contacto con la
naturaleza que rodea las profundidades de la tierra traen la
paz al alma de los amigos que se reencuentran, al encontrarse
primero consigo mismo,
“Sin embargo no podían hablar, y hacerlo no era
indispensable, porque se volvieron lejos de los demás
.hombres para pensar y consultase.
Y llegaron frente al corral de cabras, donde, sentados
en un tronco desgastado, quedaron. ya en un si!encio que
no era el silencio comfln a ambos, stno el silencio de cada
uno para si mismo.”
‘“ Dl BENI3DETTO, A: “Parábola del deseo,.,” ,op. cii, p. 261.
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Los dos amigos no se deciden aún a retornar al mundo
habitual, pues no está seguros de haber superado sus
debilidades y continúan esperando.
“Pero Sulso pensó: “Sin embargo,,,AJgo todavía, puede
ocurrir” -
Y Félix se dijo: “Es imposible no esperar”.”
Las temas de la psicología jungiana y de in filosofía de
las religiones de Mircea Eliade, están presentes en el tema del
viaje como elemento purificador. Viaje regresivo a un tiempo y
espacio primigenio hacia el centro de la tierra, símbolo de la
sacralidad de la naturaleza y al mismo tiempo del infierno
dantesca.
El final del cuento queda abierto a la espera, esa espera
a la que se somete también don Diego de Zama, espera del
reencuentro de la unidad, del encuentro consigo mismo que se
perilla en las búsquedas de los personajes de Di Eenedetto.
En la narrativa del autor argentino hay una evolución y
variedad de temas y tratamientos del discurso. La primera ¿poca
de su producción, estL signada por la experimentación con las 2
formas y la incorporación de elementos fantásticos y
simbólicos, recuperados de las más diversas fuentes de la tuCultura universal.
En relatos y novelas posteriores, el autor adopta nuevas
sdcnieas narrativas y enfoques para desarrollar el tema, que es
permanente en toda su producción literaria: el hombre frente a
Ibid. p. 262.
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los laberintos de la vida, la soledad y la muerte.
Desde las primeras narraciones del autor se perftlan
Ifricas temáticas que, con diferente tratamiento, técnicas
narrativas, estilos, reaparecen en el resto de su obra. Las
analogías entre el mundo animal y el mundo humano, las formas
rituales del viaje hacia el pasado, hacia el interior del ser
mismo o por los escalones de la historia, las fornas simbólicas
de los sueños y las fantasías, emergen en casi todas las
novelas y cuentos del narrador que, con Mundo animal, inició
una intensa labor creativa.
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CAPITULO II:
EL PROCESO DE CONSTRUCCION NOVELESCA
2.IYEL PENTAGONO.NOVELA EN FORMA DE CUENTOS”
Las primeras experiencias narrativas de Antonio Di
Benedetto constituyen un camino de bdsqueda expresiva a través
de la experimentación con las formas, como manera de significar
los contenidos de lo narrado. El mejor ejemplo de novela
experimental, lo constituye El pentágono. Novela en forma de
cuentos que el autor ediró en 1955 ~ dos años después de
publicar en Mendoza los cuentos de Mundo animal.
Di Benedetto. anticipándose -y coincidiendo sin saberlo
con otros autores de diferentes países-, se proponía renovar la
forma de narrar. Así lo afirma el autor en el prólogo a la
segunda edición de este libro.
“Transcurría la década dcl 40 y, saturado de novela
tradicional -sin negarla, antes bien, deslumbrado y
apasionado por sus exponentes clásicos-, acometí el
atrevimiento, en grado de tentativa, de contar de otra
manera, P,9~ lo cual provoqué esta novela en forma de
Cuentos
Como se infoni,a en la contraponada de la primera edición
del libro, Di Eenedetío promueve una novedad importante en las
letras argentinas, modifica la arquitectura de la novela
DL BENEDE’rro, A.. El Pen¡ágon0. Novela en fornuz de
cuentos, Buenos Aires, Doble P. 1955
‘4’ Dl BENEDE’TTO A.: “Indicios”, prólogo en Annobella. Novela
en forma de cuentos Buenos Aires, Orión, 1974. p. 12
Este prólogo está fechado en 24 de Diciembre de 1973
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“Cada uno de los cuentos que integran la obra constituye
por si mismo una pieza acabada y plenamente resuelta, pero
articulados unos con otros, configuran, en efecto la
novela, novedosa por su técnica y apasionante por su
asunto, lindero por momentos éste con la pesadilla. (...)
El Pentágono es un juego, un juego dramático e irónico de
las ironías que un hombre se lanza a si mismo, pt~r~ero de
pensamiento y luego de no buscadas realidades
Esa renovación, que coincidió con las nuevas formas de la
narrativa francesa, sólo le fueron reconocidas a Di Benedetio
más tarde, cuando la nueva note/a había logrado difusión y el
reconocimiento general de la crítica.
“Vine a saberlo hacia 1960, y mejor me enteré después.
cundo algunas voces de la crítica argentina, también
europea, se acordaron de El pentágono, “El abandono y la
pasividad, Declinación y ángel y otras imperfecciones
mías, en sus nóminas y referencias sobre Objetivismo u
Objetismo, la Novela Nueva y los Precursores; en las del
Absurdo por Munq’o animal, Cabal/o en el salitral y otra
vez El pentagona ‘1
De manera casi simultánea al surgimiento del nouveau
toman, que tuvo su mayor difusión alrededor de los años
sesenta, el autor instaura el juego de los géneros a partir de
cuentos que tiene~s una significación en si mismos, pero que al
mismo tiempo se interrelacionan para construir la trama de la
novela.
La crítica alemana ija insistido en considerar las obras
iniciales de Di Benedetto como pioneras de la “novela
~ Dl HENEDETYO:”Conrraportada”, en El Pentágono, op.cit.
Dl BENEDETTO, A: ‘Indicios”, en Annabella. Novela enfor’na
de cuentos, op. cit. pp. 12-13.
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absoluta”, como la denomina Gunter Lorena y, en cierto modo,
naticipatorias del nouveau roman. Gunter Lorenz y E. Rudolph
dedicaron varios artículos -publicados en revistas y periódicos
alemanes- a comentar y resefiar las traducciones de las obras
del autor mendocino al alemán. Coinciden en resaltar el
experimentalismo de la obra de Di Benedetio y la intenciótt de
crear una literatura abstraída y conducida por el
distancianilento de los métodos científicos, pero que sigue
33I
siendo una literanira humana, incluso como experimento” . En
esa preocupacida humana, fundamental ca los textos de Di
Benedetto, radica la particularidad del autor y la mayor
divergencia con las formas iniciales del nouveau roman.
El Pentágono constituye un experimento narrativo que
fusiona los géneros de novela y cuento. Al mismo tiempo,
desaparecen del texto las funciones actanciales de las
personajes, para convertirse en una simple proyección de una
conciencia creadora. Las formas objetivas de producción del
~liscursoinciden en la descripcidn de imágenes, más que de
Sucesos.
El espacio virtual que constituye el texto sirve también
para el juego con las formas que se instalan ea el mismo. Las
ti~uras geoméú4cas se componen y descomponen de forma
simétrica, mediante los signos del lenguaje.
El texto está construido con los signos linguistkas
capaces de configurar, no sólo un universo verbal y
550 LORENZ, Gllnter: “Antonio Di Benedetto”, en op. cii. PP.U9-122.
LORENZ, 0. y RUDOLPH, E.: Siiiddeustcher Rundfunk,
Stuttgart. 24 de Septiembre, 1968, citado en LOUI3ET, Jorgelina:
“Crítica”, ea Nuevo critico, Nro,l Buenos Aires, 1910, p. 100.
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comunicativo, sino también un universo simbólico, donde los
signos Loman figuras geométricas que se elaboran mediante el
lenguaje. De este modo, la novela se formula cono juego de
formas y de estructuras. Los cuentos generan una novela, dos
triángulos unidos generan un pentágono, los tres tiempos de la
narración vuelven a configurar los triángulos que hunden sus
vértices en una época especulativa, una época crítica y otra
época de la realidad.
La novela es un juego de la fantasía y de la imaginación
de un protagonista que, enamorado de una joven Inaccesible a su
voluntad, se casa con otra que lo engaña. Motivo por el cual
decide burlarse de sí mismo inventando excusas para suponer que
si se casaba con la primera, irremediablemente sería burlado.
La primera edición de El Pendgono antepone al texto de la
novela un “Prólogo”. Un narrador heterodiegético en tercera
persona relata, con el modo impersonal y las incertidumbres
propias de las formas de la transmisión oral, los motivos
centrales que desencadenaron los cuentos que sd relatan
posteriormente, Esta aclaración anticipatoria previa.
constituye una prolepsis repetitiva, en la medida que duplica
un segmento narrativo que aón no se ha narrado. 352
“No se puede saber si es verdad, Cuentan que se enamoró
de una joven de menos años que 41. (..j Como las cosas
no podían quedar así, tuvo que buscarse una solución. Y
esta solución fue burlarse de sí mismo, darse argumentos,
suponer que si se casaba con ella, irremisiblemente seria
burlado, Para que el remedio no quedara en el mortero,
sacaba todo eso del cerebro y lo ponía en relatos,
cuentos, los primeros de su pluma que le parecieron
viables. (...) Lo que muchos le han visto hacer en los
días subsiguientes es algo gráfico. Y quienes no lo
352 GENE’l1’E, O,: Figures 1.!!, op. cit.
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vieron ada o se atreven a decir que no es cieno (..) AL
parecer, él parte de la idea literaria del triángulo
amoroso y deriva hacia otra figura , suponiendo que hay
des triángulos aunque hace desaparecer uao de los ángul~
porque en los dos triángulos es el mismo, es decir, él.”
Gráficamente, mediante figuras geométricas, el narrador
anticipe las diferentes fornas de relación que adoptarán los
personajes de los relatos. Conforman en cada etapa una nueva
figura con sus vértices ocupados por personas indefinidas hasta
tomar cada ángulo un nombre propio. Sólo ci vértice superior es
siempre el mismo. A modo de ejemplo, reproducimos dos de fas
cinco figuras que aparecen en el texto
Laura
el intruso
Laura
Rolando
Fortuna
yo
mi seflora esposa
ese tipejo
yo
Orlando
Sabino
DI BI3NEDETTO, A.: “Introducción “, El pentágono. op. alt,
pp.l7-19.
~ En la segunda edición del libro con el titulo de Annabefla,
las ft~uras son las mismas, sólo cambia el nombre de Laura por
el de Annabella.
1.
Barbarita
290
En este mismo “Prólogo» el narrador expresa que la obra
reviste el carácter de burla y de comedía:
“A pesar de ello, si se repiensa friamente, nada impide
calcular que, si no tiene el carácter de una
confabulación, porque no debe juzgarse tan perversa a la
gente, reviste el tono de un chiste, un chiste amargo do
esos que no se festejan a carcajadas. Es también algo así
-no puede saberse p~ qué parece serlo- como la obertura
de una ópera bufa’
Sobre la génesis de El Pentágono, en los “Indicios’ -que a
manera de prólogo preceden la segunda edición-, Di Benedetto
hace referencia a los años 40 como periodo de gestación del
libro, Declaraciones que reiteran su búsqueda solitaria de
nuevos modos narrativos.
“(.4 echo las redes hacia las honduras de mi interior y
de aquel tiempo largo y lento de elaboración de El
Pentágono recojo, más bien, la devoción por Pirandello y
Dosíoyevski, que el reciente conocimiento de Joyce no
alcanzaba a turbar”.356
El autor señala, en el mismo prólogo, que para la primera
edición de 1955 desechó uno de los cuentos que componían el
texto original. En su lugar, agregó otros dos relatos
elaborados por esas fechas. Estas aclaraciones reafirman que la
redacción de los cuentos que conforman la novela, fueron
escritos en fechas anteriores al nacimiento y difusión de la
llueva novela francesa.
Los relatos que componen la novela tienen una función de
DI BENEDE’ITO, A: “Introducción al Pentágono”, op. cit. PP.
15-17.
356 DI Z3ENEDETrO, A.: “Indicios”, ea Annabella, op.cit. p.13.
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juego irónico, desesperado y absurdo elaborado por la
conciencia de un narrador quien, en los laberintos de su mente,
gesra las hipótesis y las escenas en un mundo irreal. Espacio
que se gesta en la autorreferencialidad del propio lenguaje
Sin proyección externa,
En la entrevista con Lorenz, Di flenedetto hace alusión a
las circunstancias que le motivaron para escribir El Pentágono:
“(.4 cuando estaba muy enfermo. Tuve luego, tengo ahora
otras tristezas. No releo esa obra; a veces ansiosamente,
la memoro 3~ara preguntarme si, alguna vez, podré
liberarme...’
En la edición de 1955 aparece, entre la primera y segunda
época de los cuentos, un “Interludio”, Con una tipografía en
cursiva, idéntica a la de los “Indicios”, incorpora otra voz
narrativa autodiegénca que hace referencia a una enfermedad.
Esta voz narrativa, que supone la del autor, procede a la
intercalación de un segmento de narración ‘independiente. Texto
que desaparece en la edición con el titulo de Annabellá. “~
“Evadido de mi lecho de enfermo, ganoso de sol, de un
día de sol.,,
Intermedio verde. Intermedio primavera - invierno,
parque-ciudad. Túnica de sol. el aire, un aire limpio y
débil, está más fuerte que yo.
Si esa muchacha me mira, la tierra tendrá perfume. Si no
LOREN? O.: “Antonio Di Benedetto”, op.cit. pp.l3
3- 134.
351 Utilizamos el concepto de “intercalación” propuesto por
OreUnas, ante la dificultad de delimitar el concepto de
microrrelato. GREIMAS, AS: La semiótica del texto: ejercicios
prácticos, Barcelona Paidós, 1983.
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hubiera tanta gente, yo cantarla, lloran~3. Si ella
estuviera aquí... Si ella estuviera conmigo...”
El autor intercala secuencias narrativas que amplían y
diversifican la línea argumental, introduce textos
independientes -Indicios, interludios, prólogos- que alternan
los diversos puntos de vista narrativos y modifican la función
del narrador y del personaje como voces unívocas dentro del
discurso, Estos procedimientos narrativos reaparecen, con
matices y ampliaciones, en novelas posteriores.
Ana María Amar Sánchez y otras autoras, al tratar la obra
del autor mendocino en La historia de la literatura Argentina,
señalan la renovación que lleva a cabo Di Benedetto en el
contexto de la narrativa del SS. Fundamentalmente los apanes
del psicoanálisis, posibilitan la deformación del concepto de
argumento y de estructura, que se presenta como un enigma, que
no transmite una plenitud de sentido,’
60
Las huellas del discurso autodiegético de todos los
cuentos, es una huella de la propia conciencia, El discurso es
eminentemente subjetivo sin proyección objetiva, en el que lo
imaginario va construyendo las formas de la realidad de lo
narrado,
La fantasía casi surrealista de la imaginación de Santiago
-el narrador-, la tensión entre lo trágico y a veces lo cómico
“‘ DI BENEDE’Fl’O, A.: “Interludio”, El Pentágono, p.85~
‘~ SANCHEZ, Ana, STERN, Mirta y ZUBIETA, Ana: “La
narrativa entre 1960 y 1970: Di Benedetto, Tizón, Moyano y
Hernández”, en Capitulo. La historia de la Literatura
Argentina, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina,
1981, p. 629.
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o btu-leseo, las fusiones entre la realidad y la fantasía pura,
en estas cuentos se encuentran más cercanas a las formas
teatrales y paródicas de Ionesco que al nouveau roPnan, como han
pretendido algunos críticos ~
El autor finaliza la introducción de la segunda edición
aclarando que, en la novela, el amor tal vez sólo sea un
pretexto para expresar una preocupación de mayores
connotaciones:
“Quizás sólo sea un tema externo, como pretexto para
hablar de los seres que ansían no morir sin ser amados;
para hablar de los humillados y los injuriados, por ~ sm
causa de amor’~ de los desgarrados, de los solitarios
2.2. LAS VERSIONES DE LA NOVELA
Cono hemos señalado, Di Henedeito ha corregido, révisado y
modificado innumerables veces los textos de sus novelas y
cuentos. Muchas modificaciones proceden sólo al cambio de
vocablos y sustituciones de frases. En especial cuando la obra
361
Ionesco publicó La le~,on en 1951, Les chaises en 1952,
Victimes du devoir en 1953, por citar algunas de sus obras
iniciales. Di Benedet:o ha manifestado en distintas entrevistas
su admiración por el autor francés, además de haber escrito
articulos sobre su obra y dictado confererencias sobre el
teatro del absurdo. Di Benedelto coincide con Ionesco en la
visión de un mundo de pesadilla, basado en la soledad del
hombre, la crisis de la comunicación y la alienación de la vida
contemporánea; ese clima angustiante ha generado las obras de
una implacable parodia contra el mundo actual que el escritor
argentino también ha reproducido en muchos de sus textos,
362 Dl BENEDEITO, A,: “Indicios”, op. cil, p. 14,
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comenzó a publicarse fuera de los limites de su país, corrigió
y suprimió argentinismos en la búsqueda de un lenguaje más
universal y neutro en cuanto al léxico. Otras veces, como
apuntamos en el caso de Mundo animal, han pasado varios altos
entre la publicación de la primera y la segunda edición del
libro. Es en estos casos, cuando se han producido
modificaciones inés sustanciales en el contenido de los textos.
El Pentágono se publicó inicialmente en Buenos Aires en
1955, precedida par un “Prólogo al Pentágono”. La primera época
comprende ocho relatos, continúa el “Interludio” que hemos
citado anteriormente, La segunda ¿paca incluye tres cuentos y
la tercera ¿poca está constituida por cinco relatos?6’
La segunda edición de la novela aparece con un nuevo
título Annabella. Novela en forma de cuentos. El Pentágono,
363 El Pentágono. Novela en forma de cuentos, Buenos Aires Doble
P, 1955, Contiene: Introducción al Pentágono. Primera Epoca:
Especulntiva. “Aunque me confunda”, ‘La casa del contrabajo A.
Casa del contrabajo E”, “La suicida asesinada”, “Soy un poco
más, pero si fuera un poco más”, “El desesperado manso”, “Te
soy fiel”, ‘Primer desalojo, año 1788; segundo desalojo, año
1951”, “Mi pecho convulso, seccionada pata de ararla”,
INTERLUDIO. Segunda época: Crítica: “Este canto de mi
angustia”,’Td, como mí sueldo.,, lo único», “Laurita
cachorera”. Tercera época: De la realidad: “Los miserables”,
“La coartada múltiple”, “A la que no se priva”. “Parecida a ti,
vienes a tener de ella”, “El juicio y el viaje”,
- Annabella. Novela en forma de cuentos. El Pentágono pasado en
limpio por el autor, Buenos Aires, Orión, 1974. Contiene
:
INDICIOS. INTRODUCCIONAL PENTAGONO. Primera época:
especulativa: “Aunque me confunda”, “Casa del contrabajo A-Casa
del contrabajo E”, “La suicida asesinada”, “soy un poco más,
pero st fuera un poco más”, “El desesperado manso”, “El
desalojado manso”, “Te soy fiel”, “Mi pecho, convulso,
seccionada pata de aralia”. Las partes segunda y tercera son
iguales a las de la primera edición, salvo el último relato de
la segunda parte que cambia el titulo “Laurita cachorrera” por
el de “Anca cachorrera”. En esta edición desaparece el
INTERLUDIO.
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pasado en limpio por el autor, publicada también en Buenos
Aires en 1974, casi veinte altos más tarde de la primera
publicación.
La nueva edición incorpora, a manera de prólogo, tinas
páginas tituladas “Indicios” fumadas por El Autor. Ea ellas Di
Ecaedelto expone conceptos generales acerca de la ¿poca de
gestación inicial del texto, el origen y los motivos que lo
impulsaron a adoptar el nuevo nombre de Annabella. La Laura de
El pentágono, pasa a ser Annabella y a darle el título a la
segunda edición del libro.
“Annabella era una actriz del cine francés de la Edad de
Oro.(...) Tomé su nombre (sólo el nombre, nada biográfico
le atañe) para la figura femenina central de ini obra. Más
adelante sentí la necesidad de borrarlo, tal como en el
libro el protagonista, que idealiza a su amada, pretende
destruirla dentro de sí mismo. Dejé que, en lugar de
Annabella, prosperara Laura, así llamada en El pentágono,
porque este nombre correspondía a una imagen de amor y
nostalgia, correspondía a una ausencia (La ciudad sin
Laura, e Francisco Luis Bemárdez, publicado unos años
antes’
El nombre de Annabella fue tomado de una artista del cine
Dl BENEDETrO, A.: “Indicios”, en Annabella, op. cit.
pp.ll-12.
‘ El poeta argentino Francisco Luis Ilernárdez, al que hace
alusión el autor, residió durante cinco años en España en la
¿POCa naciente del Ultraísmo, pero no se incorporó a este
movimiento hasta 1922, con su libro Bazar. De regreso a su país
Se ‘Incorporó activamente al movimiento de Mart(n Fierro. Una
dudad sin Laura (1938) es un ejemplo de conceptismo y de
poesía amatoria. Capitulo. Historia de la literatura argentina,
op. cit. Vol. IV,
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francés, protagonista entre otras películas de “14 de Julio”,
“La bandera” y “Hotel del Norte”, afirma el autor,155
También explica que, siendo Laura la esencia del libro,
adopté el nombre de El pentágono en la primera edición,
respondiendo a los deseos de hacer algo nuevo y distinto. La
figura geométrica representaba mejor esa intención, más que el
simple nombre de la protagonista.
En la reedición del libro bajo el titulo de Annabella,
hallamos modificaciones y variaciones de sintaxis. estilo y
léxico prácticamente en lodos los cuentos que componen el
libro, No obstante, la novela mantiene la estructura de Ja
edición anterior. En ese mismo sentido, el autor en los
“Indicios” expresa:
“Annabella sucede a El Pentágono sin tanafiguraciones de
fondo. En esa parte nunca fue aiterado el remoto original,
ni cuando sin tino me obstiné en actualizarlo, ante la
inminente,~ generosa edición de Ptelooker (Buenos Aires,
1955)”.
En Annabella se suprime el “Interludio” que separaba la
primera de la segunda parte en la primera versión. tino de los
dieciséis cuentos modifica el nombre y cambia su posición en el
orden del libro. En El Pentágona el cuento “Primer desalojo,
año 1788; segundo desalojo, alIo 1951”, cambia el nombre por “El
desalojado manso” en Annabella y se anticipa su ubicación en el
Di Benedetto se refiere a la actriz francesa que se hizo
popular con la interpretación protagónica de El millón, con el
nombre artístico de Annabella Charpentier. Encamaba por lo
general el papel de joven bella, ingenua, sentimental, acorde
con la época dorada del cine francés de los años 1930 a 1950.
Enciclopedia ilustrada del cine, Barcelona, Labor; 1970, p. 43.
Dl I3ENEDETTO, A,: “Indicios”, en Annabella, opcit, p.l3.
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orden de la narración, al mismo tiempa que se suprime la
referencia cronológica.
En otros relatos como “Mi pecho convulso, seccionada pata
de aralia” y en “El juicio y el viaje”, el autor procede a
modificar y reescribir fragmentos y párrafos del texto
original. Hemos comentado la vocación del autor por la
perfección de su estilo y las múltiples correcciones y
precisiones semánticas que ha introducido en sus textos. No
obstante, cabe destacar que el conjunto de la novela no sufre
variaciones importantes en cuanto a estructura y significación,
salvo la supresión del “Interludio” y el cambio de orden en la
ubicación de un relato,
Di Benedetio, en una conversación con Admada Roche. hacia
alusión a sus obras con las siguientes palabras:
“Son repeticiones, ejercicios en busca de un trabajo
mayor. Estoy de acuerdo con eso de que únicamente se
escribe un solo libro y ~e los que vienen luego no son
más que redundancias”
Esa vocación de reescritura es la que le llevó a buscar
cada vez mayor precisión en su estilo, a sustituir vocablos,
modificar la sintaxis, incorporar nuevas secuencias, para
lograr Ja máxima expresividad y concisión en el uso del
lenguaje.
La primera versión de la novela El Pentágono está
precedida de una “Introducción al Pentágono», que funciona corno
un texto intercalado que anticipa y prefigura el contenido ¿cl
367
ALMADA ROCHE, Armando: “El escritor es un demonio que
sufre”, op. cit. p. 8,
198
libro. Annabella está encabezada por los “Indicios”,
introducción firmada por El Autor, en la que explica los
motivos del cambio de nombre en la novela y las correcciones
efectuadas:
“Sobre las correcciones para la edición ha de
considerarse, simplemente, que he tomado mi escrito y lo
he pasado en limpio.
Este libro trata la infracción.
Su anécdota particulariza la infracción matrimonial, en
la atmós~a de un modo de amor, un modo curioso o
absurdo’.
En Annabella también se agrega la “Introducción al
Pentágono”, con variaciones de estilo que renuevan la sintaxis
hacia formas más poéticas y menos coloquiales. En El Pentágono
el narrador expresa:
“(...) como las cosas no padian quedar así, tuvo que
buscarse una solución. Y esta solución fue burlarse de si
mismo, darse argumentos, suponer que si se casaba con
ella, irremisiblemente sería burlado. Para que el remedio
no quedara en el mortero, sacaba todo eso del cerebro y lo
ponía en relatos, cue3m¿~os~ los primeros de su pluma que le
parecieron viables.”
El mismo párrafo en Annabela se ha reescrito de la
siguiente manera:
“Ya que no podía reduc’¡rse a padecer, tuvo que buscar
el medio de mitigar su dolencia, Creyó hallarlo en
ridiculizarse a si mismo, darse argumentos de mofa,
suponer que, de casarse con ella, irremisiblemente seda
burlado, Sacaba de su interior las desalentadoras
DI BENEDETTO, A,: “Indicios”, en Annabella, opcit. p.
13.
569 ~ BENEDETIO, A,: “Introducción al pentágono”, en El
Pentágono, p. 11.
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imaginaciones y las ponía por escrito, construía cuentos~4
los primeros de su pluma que pasaron su propia crítica.’
Si nos atenemos a la transcripción literal del texto, se
infiere que los relatos que componen esta novela Cuerna
construidos alrededor de 194C y que fueron los primeros “de sn
pluma que [e parecieron viables”. Por lo tanto, estos cuentos
serían anteriores a los recogidos en Mundo animal (1953),
constituirían los inicios de su labor creativa dispuesta para
su publicación. Referencia cronológica que corrobora el camino
de experimentación narrativa iniciado par el autor, con
bastante antelación al surgimiento y desarrollo de la nueva
novela y de la novela estructural que tuvo su mayor difusión en
la década de 1960.
El primer relato del libro es el que sufre mayor cantidad
de modificaciones en la redacción de la segunda versión de la
novela. Citamos un breve ejemplo de los cambios estilísticos
efectuados por el autor en el texto:
“En fin, todo es culpa de estos. O de ésto, porque esta
oficina nos pone así.
Nuestras mesas escritorios están juntas en una bm
quizá exagerada. Nos comunicamos, mejor dicho, ellos se
comunican cuanto piensan y cuanto les ocurre, y yo los
oigo, debo oírlos, me he acostumbrado a hacerlo y casi me
resulta una necesidad cotidiana. Aun cuando permanecemo~11 1
callados nos estamos comunicando nuestros pensamientos
Ea Annabella, leemos el mismo párrafo corregido:
£70 Dl BENEDErro, A: “Introducción al pentágono”, enAnnabella,
p. 17.
Dl BENEDE’rro, A: El Penl4gono. p. 24.
[
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“Arduo viene a ser el intento de distinguir si es mera
fantasía de entresuelio, cuando nace el día bajo la amenaza
del despertador, o son fugas somnolientas de oficinista.
Me amodorro, escucho sin atender las conversaciones de
mis compañeros; nuestras mesas escritorios están juntas de
un modo quizás exagerado,..
Percibo difusamente su vecindad, sus voces se infiltran
en mí divagar y tiendo a desaparecer individualmente.
Se produce una abstracción de los sonidos y me parece
que formamos una orquesta, que somos instrumentistas
o instrumentos, no sé, que ejecutan los debidos
movimient~~ para emitir sonidos, pero la música no se
produce.
Las modificaciones establecidas en las obras podrían
desembocar en la elaboración de un nuevo texto diferente, pero
no es el caso de la obra de Di flenedetto. Las variaciones son
fundamentalmente de estilo, que tras casi veinte aiios de
escritura se vuelve más dócil a las fornas poéticas para
reflejar ambientes de ensueño y de fantasía onírica.
Este primer cuento, Aunque me confunda..,”, en la primera
versión es más extenso y la sintaxis recurre a oraciones muy
breves, en cuyos enlaces predomina la coordinación, con escasas
formas descriptivas. En la segunda edición, el cuento se
aligera y es más breve. La sintaxis se resuelve con una
construcción ampliada, más narrativa y con un carácter de mayor
incenidumbre a través del empleo de las formas impersonales
del verbo.
En general, las modificaciones que ha sufrido la novela
entre la primera y la segunda publicación, se orientan a la
búsqueda de un mayor perfeccionamiento en la transmisión de las
ideas, en lograr un lenguaje cada vez más depurado y en
conceptualizar con mayor rigor las fornas del pensamiento. En
372 DI BENEDETIO. A: Annabella. p. 30.
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lo que auñe al contenido, salvo las modificaciones que hemos
mencionado del cambio de nombre de un cuento y de ubicación del
mismo e,’. el conjunto del teno, tienen escasa iticideacia ea la
significación de la obra.
Algunas de las secuencias que se lisa modificado se
relacionan con la imagen de Laura. En El Pentágono está Yesperando su qtsiato hijo, hecho que ea A,rnabeila no semenciona. La disputa matrimonial entre Santiago y Laura por la
adquisición de un contrabajo, en El Pentágono se resuelve con
la compra de un instrumento usado. En Annabefla compran un
contrabajo nuevo. Estas variaciones mínimas, en lo que se
refiere a las anécdotas de los relatos, no modifican la ¡
estnjcwra ni el significado global de la novela.
2.3,ESTRUCTUEA DEEL PENTAGONO”o’~ANNAflELLA”
El Pentágono o Annabefla está estructurada en tres partes
o ¿pocas diferenciadas: Especulativa. Crítica y De la realidad.
tas tres ¿pocas aluden a tres estados de la conciencia del
protagonista y a formas diferentes de diagramación del
tri~gulo amoroso, El motivo central del texto libra esa tomo al
tradicional tenia del amor, los celos, las infidelidades, la
irrupción de un tercero en la relación amorosa,
El autor ha tomado un tema tan antiguo como la literatura
misma: el amor y los celos. Tema que se convierte en el punto
de partida para la consnccióu de una serie de cUefltO5 que, en
su conjunto, constituyen una novela, Di Benedetto ejecuta Y
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pone en práctica un modo de experimentación personal, como
propugnaba Henry James para la novela.’”
El lenguaje y las figuras geométricas que se construyen a
través de éste, operan como las piezas de un juego que pueden
sufrir múltiples combinaciones en el transcurso del mismo. El
juego del amor se formula como un puzzle de piezas móviles e
intercambiables. Conforman figuras diferentes de acuerdo con el
movimiento de piezas que se realice, La construcción de la
trama se convierte en un entrelazamiento de diferentes opciones
que funcionan por adición o descarte de nuevas piezas.
La primera época de la novela, titulada “Especulativa”,
ocupa la mayor extensión dentro del texto y está formada por
ocho relatos. En esta primera época se crea el primer triángulo
amoroso con las figuras de Santiago~AnnabClla-RolandO Fortuna.
La segunda época, “Crítica”, que sólo contiene tres cuentos y
es mucho más breve, presenta las posibles variaciones e
intercambio de los vértices del triángulo. La tercera y dítima
parte, compuesta por cinco cuentos, titulada “Epo& de la
realidad”, coincide a nivel argumental. con la destrucción de
la figura del pentágono y el retomo al punto inicial,
La novela no existe fuera del texto mismo es un universo
construido con palabras que no tienen existencia real más allá
* Henry James expresaba que la novela debe presentarse como
una impresión directa de la vida, pero lo que hace de la novela
un género valioso es la ejecución, que sólo “(...) pertenece al
autor, es lo más personal que hay de él, y par ella lo medimos.
La ventaja, el lujo del novelista, así también como su tormento
y su responsabilidad, es que no hay limites para lo que pueda
intentar como ejecutante; no hay limites para sus posibles
experimentos, esfuerzos, descubrimientos, logros.” JAMES.
Henry: “El arte de la ficción”, en LI futuro de la novelo,
Madrid, Taurus, 1975, p. 21.
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del discurso en el que se autogeneran los diferentes
significados. Como afirma Todorov, “(.,.) la obra literaria no
‘74
existe fuera de su literalidad verbal
La escritura se formula como cuestionamiento del discurso
y de su capacidad para representar una realidad exterior a si
mismo. El lenguaje adquiere en la novela un valor
autorreferencial, la experiencia narrada es sólo la experiencia
de la mente y de la imaginación de sucesos posibles e irreales.
El narrador emplea un lenguaje corriente, sin establecer
límites entre la vigilia y los sueños, por lo que el discurso
adquiere la misma dimensión de veracidad en el plano de las
palabras.
Borges. a través de sus conferencias y fundamentalmente en
los ensayos publicados en la década de 1930 y 1940, puso en
cuestión los conceptos tradicionales de realidad, tiempo,
espacio y escritura. En estos mismos ensayos difundió
ampliamente las teorías filosóficas de Hume, Berkeley,
Schopenhauer, en panicular aquellas que ponen en ‘duda la
frontera entre vigilia y sueños y el concepto lineal del
tiempo.
También al referirse a la función de los libros, Borges
afirma que “(.4 el libro es una extensión de la memoria y de
la imaginación. (,,.) ¿Qué es nuestro pasado sino una serie de
i~4
TODOROV, T.: Liieratura y sign(ficación, Barcelona, Planeta,
1971, p. 13 y ss. Añade también Todorov: “cada texto lleva en
si un cierto concepto de la literatura, del lenguaje, de lo
simbólico, a la vez en el modo de significación que ejemplifica
y, muy a menudo, en una discusión explícita de estos
problemas”.
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sueños? ¿Qué diferencia puede haber entre recordar sueños y
recordar el pasado? Esa es la función que realiza el libro.”
Schopenhauer se pregunta: “(.4 nosotros sollamos; ¿ acaso
no será toda nuestra vida un sueño? - o más concretamente: ¿hay
un criterio seguro para distinguir el sueño de la realidad, los
fantasmas de los objetos reales? (...> La vida y los ensueños
son hojas de un mismo libro. Su lectura de conjunto se llama
vida real. <.,.) también nuestra vida es una hoja suelta en el
libro del universo” ~6,
En este mismo sentido de vigilia, sueños y ficción, se
inscribo la historia de amor y celos de Santiago. el
protagonista de la novela de Di Bcnedetto. Para Santiago,
las imágenes de Annabella, Orlando y Rolando toman la
corporeidad propia de la vigilia y sus acciones se entremezclan
como si de la vida real se tratara,
2,3.1. Epoca especulativa
Una imagen de ambigliedad e incertidumbre es la que
presenta el primer relato del libro “Aunque me confunda.,,”
“Uno contaba a otro: “,,.soflé que volaba”, entonces me
nació la contusa memoria de que yo también había soñado
que volaba.(.,,)
Tal vez no fue un sueño, sino que yo puedo hacerlo, y en
cuanto despierte Ip. haré, hacia el azul y el dorado de la
~“ BORGES, Jorge Luis: “El libro”, en Borges oral, Barcelona,
Bruguera, 1980, 2a, ed. p. 13.
376 SCHOPENHAUER. A,: El mundo como voluntad y representación,
México, Porrila, 1983, pp. 28-29.
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mañana, sobre los álamos, por 1ficima de la sorpresa de los
que sigan ligados a la tierra.
En este primer cuento encontramos también una referencia
intertextual con otros relatos de Mundo animal, como “Nido en
los huesos” y “Volamos”, en los que se asocia el mundo de la
infancia y las fantasías opuestos al mundo agobiante del
adulto. El adulto necesita elevarse por encima de la
materialidad de lo cotidiano, por encima del anonimato y la
alienación a que lo somete el mundo del trabajo diario, que
masifica no sólo los espacios, sino también las conciencias.
“No soy diferente, Nos igualan, nos recortan, el horario,
el sueldo, la obediencia, la rebeldía no pronunciada, el
prometerse tanto y no llegar a parte al~jna. Nos iguala lo
peor: la pretensión de no ser iguales.
La fantasía, como en Mundo animal, también cumple una
función compensadora. El vuelo se transforma en recuperación de
la memoria y de los deseos. Santiago recuerda a Annabella, una
Annabella soflada, deseada pero perdida.
“Y tú... más allá, más allá de estos muros. No sé dónde,
para mi perdida; olvidada de mis m~os, tal vez con tus
manos en el hueco de otras manos.” jÁ
Este primer cuento reitera lo anunciado por el narrador
implícito en la “Introducción al Pentágono”: un amor perdido y
otro burlado son la causa de que Santiago empiece a dibujar
DI BENEDE’rrO. A: El Pentágono, op. cit. p. 29. Las citas
pertenecen a esta primera edición, salvo aquellos textos
modificados, en cuyo caso se aclara la procedencia de la cita.
378 Ibid. p. 32.
Ibid. p. 33,
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extrañas figuras que se traducen en relatos, EL amor nunca
correspondido por una joven muchacha se convierte en el
refugio de la imaginación, para olvidar la infidelidad de la
esposa.
“Casa del contrabajo A - Casa del contrabajo 13”, es el
segundo cuento del libro. En Annabella se suprime el epígrafe
que iniciaba el relato en El Pentágono:
“Una antigua historia puede contarse de otra manera” ~
Annabella vive con sus padres en un contrabajo. Santiago
decide contraer matrimonio, pero la muchacha no quiere
desprenderse del instrumento, Santiago accede, pues considera
que no es un enemigo del arte. Llevan el contrabajo a su
vivienda y se instalan en él. El error de Santiago proviene de
su aceptación forzada del instrumento. La recriminación a
Annabella por no haber estudiado violín o violoncelo, que son
instnmentos más pequeños, provocan la huida de Annabella,
Santiago quisiera salvar el error comprando otro contrabajo en
mejor estado, pero Annabella ya no está,
Tres años más tarde. Santiago se entera por el periódico
de la realización de un concierto en el que participa
Annabella, Acude al concierto para ver a la joven. Esta vive
con otro hombre en la estrechez de su contrabajo en el que hace
música con su nuevo acompañante. El primer triángulo amoroso
queda establecido, conformado por Santiago. Rolando y
Annabella.
380 Dl BENEDE’I’PO. A.: El pentágono. p. 33.
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“Pero, hablar o no hablar, matarlo o no matarlo...Despuós
después, tfAdrfa que pensar en todo lo que no supe y...
llorarisie
“Soy un poco más, pero si fuera un poco más.,,” es un
relato compuesto por un monólogo dialogado de Santiago consigo
mismo. Los juegos de palabras, cambios de sentido y
comparaciones absurdas, le sirven al narrador para comparar su
viaje en un autobús con los camiones que conducen animales
al matadero. El cuento no es más que un juego verbal del
atormentado Santiago para olvidarse de Annabella. Pero el
recuerdo, implacable al fin reaparece:
“¡Annabella, si fuera!... Si yo fuera el que tú’...”
El tono de burla e ironi& se trasluce en los juegos
verbales de Santiago. Mientras viaja en autobús, su pensamiento
divaga, juega con los pensamientos y los significados de las
palabras, ocupa el oficio de conductor, de revisor del autobús,
hasta ser el conductor de un coche mortuorio. Estos juegos son
simples abstracciones y dilaciones de su única preocupación:
Annabella.
“La señora, joven señora pintona, agradece al señor
sedente que sea señor cedente. La dama no agradece al
caballero. Yo no soy un caballero. Soy el señor que cede
el asiento.(...)
Mi callo reventado por picdama es tu ojo reventado par
patapollo. ¿Sabes? me duele un poco. El ojo me duele un
poco. Al caballero le duelLel ojo de conejo. al conejo le
duele eí ojo de caballero”.
382 DI I3ENEDETrO, A.: op. cit. p. 52.
384 Ibid. p. 58.
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“Pero, hablar o no hablar, matarlo o no rnatarlo...Después.
después, tffldría que pensar en todo lo que no supe y...
lloraririe”
“Soy un poco más, pero si fuera urs poco más...” es un
relato compuesto por un monólogo dialogado de Santiago consigo
mismo. Los juegos de palabras, cambios de sentido y
comparaciones absurdas, le sirven al narrador para comparar su
viaje en un autobús con los camiones que conducen animales
al matadero, El cuento no es más que un juego verbal del
atormentado Santiago para olvidarse de Annabella. Pero el
recuerdo, implacable al fin reaparece:
“1Annabella, si fuera!... ¡Si yo fuera el que tú! Y
El tono de burla e ironía se trasluce en los juegos
verbales de Santiago. Mientras viaja en autobús, su pensamiento
divaga. juega con los pensamientos y los significados de las
palabras, ocupa el oficio de conductor, de revisor del autobús.
hasta ser el conductor de un coche mortuorio. Estos juegos son
simples abstracciones y dilaciones de su única preocupación:
Annabella.
“La señora, joven señora pintona, agradece al señor
sedente que sea señor cedente. La dama no agradece al
caballero. Yo no soy un caballero. Soy el señor que cede
el asiento.(...)
MÍ callo reventado por piedama es tu ojo reventado por
patapollo. ¿Sabes? me duele un poco. El ojo me duele un
poco. Al caballero le duel~Mel ojo de conejo. al conejo le
duele el ojo de caballero
~ fl¡ I3ENEDE’rrO, A.: op. cit. p. 52.
383 IbId. p. 59.
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El cuento “El deseperado manso” narra la muerte de Rolando
a causa de los disparos de unos desconocidos. El triángulo
vuelva a perder uno de sus vértices. La muerte de Rolando
constituye otra hipótesis compensadora para recuperas a
Annabella. Pero la fantasía le depara nuevas sorpresas a
Santiago. Surge la figura del hez-ruano del muerto, quien vengan
el asesinato y cumplirá las misiones inconclusas que dejó
Rolando, una de ellas, la de amar a Annabella, El triángulo
recupera otra vez el vértice destruido.
“El desalojado manso” es la nueva versión del cuento
‘Primer desalojo, año 1788; segundo desalojo, año 1951”, que
aparecía en El Pentágono situado después de “Te soy fiel”. En
la segunda edición, se han agrupado los cuentos “El desesperado
manso” y a continuación “El desalojado manso”, para reforzar la
significación y la continuidad del relato.
En las dos versiones, tanto en El pentágono cetro en
Annabella, el cuento se inicia con una referencia intertextual,
más explícitamente, paratextual. como denomina Genetie a este
procedimiento de citación. El texto incluye, como epígrafe, una
cita de Simone de Beauvoir:
“-¿No moté jamás?
-No, ni aunque lo desees”.
ShTi~C dc Scsyofr~ Todos los hombres son mortales. 385
Annibella, la hija de Santiago y Annabella, pidió al padre
respetar los objetos de la madre muerta. La joven se CaSa,
Santiago rompe el acuerdo e investiga las pertenencias de
Anuabella. Allí descubre que su esposa no le había sido fiel y
surge el nombre de Rolando Fortuna.
ib —Dl BENEDE’rro A.: op. cit, p.69.
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El autor en la versión de Annabella ha situado a
continuación de “El desesperado manso” este cuento “El
desalojado manso”, para aunar en dos secuencias continuadas la
muerte y resurrección de Rolando y lograr de este modo mayor
continuidad a la narración.
Han pasado muchos años y Santiago se ha convenido en
‘inmortal. A los ciento setenta y tres años decide fundar un
club de longevos. Un nuevo socio, más anciano que él. solicite
ser admitido en el club. Rolando Fortuna a sus ciento ochenta y
siete años vuelve a burlarse de Santiago. Primero lo desalojó
de su lecho matrimonial muchos años atrás, luego del lugar de
paz, del club donde Santiago habla decidido pasar su
inmortalidad. El fantasma de los celos, como el de la culpa en
Mundo animal, son imposibles de borrar. Renacen y se renuevan
en el proceso de la escritura.
“Salí murmurando contra la 3~sventaja de que también haya
Otros que sean inmortales”.
“Te soy fiel” se sitúa en la época de noviazgo de Santiago
y Annabella. Los celos de Santiago van más allá de esa
circunstancia. Narra sus incertidumbres acerca de la posible
existencia de otros hombres en la mente de la joven durante su
adolescencia.
Como cita paródica y burlesca, Santiago recuerda la
fatalidad amorosa señalada por Campoanlor acerca de que todas
DI ~ENEDETrO, A.: Op. cit. p~ 73.
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las estudiantn SC enamoran de su profesor de literatura ~
Santiago introduce la ficción de sus construcciones mentaíes~
en la ficción de otros libros, de otros textos, para seguir
recreando sus celos.
En el margen de las páginas de un libro, Santiago
encuentra escritas por Asmabella tres fatales palabras : “Te
soy fiel”. El proceso de la escritura, como testimonio de las
formas del pensamiento, desencadenan nuevamente los celos de
Santiago. En el libro, pocas páginas antes de la frase
manuscrita de Annabella, aparece un personaje con el nombre de
Rolando,
La escritura so convierte en juego intertextual de citas
de un texto preexistente, citas añadidas par Annabella, la
escritura del cuento por parte de Santiago. La cita, la
parodia burlesca, convierten a la escritura en instrumento
capaz de crear realidades y ficciones que se parecen a
realidades.
“-jAhí Yo sé que a veces es necesario, es forzosamente
imprescwdible que escribamos lo que tenemos en la cabeza.
Qtierem?, verlo, queremos que se materialice de algún
modo”,
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Las composiciones poéticas de Ramón de Campoamor (18 17-
1901>, poeta de la ¿poca de la Restauración, constituyen
lecciones pr~ctlcu de temas relacionados con la vida
Cottdiana, fundamentalmente las de Las Doloras <¡845> y
Composiciones burle~as y de humor, en panicular, las reunidas
en Humorodn,<1866.1888), quesgrupancomposicionesaecnác~r
Cdnto.seatlmental: ‘Todo en amor es triste’] más triste, y
todo, es lo mejor que existe”, (lAOS, Vicente, La poética de
Campoan,or, Madrid, Gredos, 1955,
388 DI BENEDETrO, A.: op. ch. p. 80.
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“Ml pecho, convulso, seccionada pata de aralia” es el
último cuento de esta primera época especulativa, en la que el
pensamiento ha ido elaborando las diferentes posibilidades de
construcción y deconstrucción del triángulo amoroso. El
triángulo se deshace sucesivamente par un proceso de muertes
múltiples.
Anriabella lleva tres alias casada con Rolando. La vida de
éste se va apagando por una enfermedad, Santiago, desde su
irresolución e incapacidad para promover acciones que cambien
el destino de los acontecimientos, prefiere convertirse en
aralia. Desde el techo de la habitación de la pareja, espera la
muerte de Rolando para aspirar a su ansiada Annabella.
Rolando da un beso de despedida a su mujer y, en el mismo
momento, le dispara un tiro a la garganta. La muerte los une en
ese último beso. Santiago-aralia se lanza sobre el brazo de
Rolando y transmite su ponzoña.
“Mordí, mordí, violenta. cruel, venenosa. rabio~amente.
A él no le importaba, no lo distraje del designio homicida
Mientras yo mordía en su carne mi dej~ota, el cuello de mi
amada recibía la bala de su amado,”
Rolando, sabiendo que va a morir, luego de matar a
Annabella se suicida, Santiago-aralia pierde una de sus patas en
la lucha.
La primera época de hipótesis especulativas se conforma
en tomo a la construcción y variaciones de un vértice del
tiángulo amoroso. Vértice que ocupan o liberan sucesivamente
Annabella, Rolando, su hermano, con interludios de sucesivas
~‘ DI BENEDETI’O, A: op. cit. pp~ 86-87.
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muertes y asesinatos, Obstinadamente el triángulo vuelve a
reintegrarse.
El texto, la escritura y los personajes tienen el poder de
autogenerarse y liberarse de la voluntad del autor. Santiago
decide convenirse en inmortal para recuperar a Annabella en un
futuro hipotAtico, pero Rolando también se hace inmortal. El
texto y la escritura se formulan como juego de la imaginación y
de la capacidad constructiva de las palabras. El fin de esta
primera época acaba con la destrucción del triángulo par la
muerte, no decidida por Santiago. de los dos vértices del
conflicto amoroso,
Di Benedetto ha manifestado en innumerables entrevistas y
conversaciones, su deuda literaria con el autor italiano Luigi
Pirandello:
“un día redescubrí a Pirandello. La claridad ~‘ 41
sentimiento de Pirandello me dijeron ese es el canino
“Los principales autores con quienes me he educadó durante
mi aprendizaje de escritos9rn Fedor Dostoyevski. Erana
Kafka y Luigi Pirandello
Ea la misma entrevista con Paloma Recio, el autor reincide
en su proximidad, no sdlo literaria, sino también cultural con
el autor siciliano:
“Cit4 antes a Pirandello, y lo voy a repetir. Pirandello.
como yo, era nativo de Sicilia, y escribió con el
sentimiento de un siciliano, de un campesino, con un gran
390
RECIO, Paloma: “La soledad como protección”, op.cit. p.35’
391 A.A.V.V.: “Antonio Di Benedeito”, en Encueua a la literatura
latinoamericann~Huenos Aires, Centro Editor de América Latina,
1987, Pp. 409-414.
314
a
afecto por la familia y con los odios familiares también.
MI familia es siciliana, yo soy siciliano, y siento como
un siciliano, leo todos los libros, las novelas que
encuentro que tengan que ver con Sicilia, todas las
películas que tienen que ver con el sur de ,t?Iia las be
devorado, y me siento muy italiano del sur.’
Además de las propias declaraciones del autor, encontramos
en los relatos de la primera época y, fundamentalmente en los
cuentos de esta novela, aspectos e influencias de la obra de
Pirandello, La obra del autor siciliano, de un profundo
dramatismo nutrido de su propia tragedia familiar, pone en
cuestión permanentemente el concepto de verdad. La reflexión e
instrospección se refleja en sus relatos y obras teatrales.
Obras que muestran el absurdo trágicómico de la vida humana, la
imposibilidad de comunicación entre los seres humanos, el poder
constructivo de los sueños.
Las obras, Seis personajes en busca de un autor y La
tragedia de un personaje ~ revelan su visión de las
debilidades y pasiones trágicas de los hombres que se toman
absurdas y, por tanto irreales. Pirandello, para expresar la
fragmentación de los distintos niveles de la realidad, modificó
las formas e introdujo innovaciones estructurales: la
independencia de los personajes, la superposición de diferentes
niveles de realidad, el absurdo, la obra que engloba a otra
obra, son procedimientos habituales en la ‘novela y el teatro
~ REcio, Paloma: op. cit. p. 39.
‘“ PIRANDELLO, Lulgi: Obras completas, Barcelona, Plaza y
Janés, 1955, 2 vol.
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del autor italiano »~.
Muchos procedimientos narrativos ensayados en la obra del
autor siciliano aparecen en los relatos de Di Benedetto en la
construcción de la trama y la ruptura de los géneros, como en
la concepción de personajes y acciones. Lo que confirma que las
fuentes de inspiración del autor mendocino se inscriben en las
obras de autores del realismo y de su crisis, que se suceden
desde comienzos de siglo, más allá de las coincidencias con cl
nouveau roman.
rn*La reformulación del concepto tradicional del personaje, que
cobra vida propia y se convierte en un ente que participa en la
construcción del texto, también ha sido ensayado por Benita
Pérez Galdós. En este sentido, la novela El amigo manso, del
aulor del realismo español, renueva la técnica del personaje
partícipe de la escritura, que, en este caso se asemeja a las
secuencias del “Desesperado manso” y “El desalojado manso”; los
personajes cobran autonomía y se imponen por encima de la
voluntad de su creador. Afirma el personaje de Galdós:
“-Soy -diciéndolo en lenguaje obscuro para que lo entiendan
mejor- una condensación artística, diabólica hechura del
pensamiento humano (ximia Dei), el cual, si coge entre sus
dedos algo de estilo, se pone a imitar con él las obras que con
la materia ha hecho Dios en el mundo físico. <...)“
“El mismo perverso amigo, queme había llevado al mundo sacóme
de él, repitiendo el conjuro de marras y las hechicerías
diablescas de la redoma, la gota de tinta y el papel quemado.”
PEREZ GaDOS, Benito: “El amigo manso’, Novelas, Madrid,
Aguilar, 1981, 3a. reimpr. Vol.I, pp.1185 y 1308.
Miguel de Unamuno, en su nivola, Niebla, también concede
autonomía y participación en la discusión sobre el concepto de
novela a su personaje ficticio: “Ocurrióseme un momento hacerle
escribir a mi Augusto una autobiografía en que me rectificara y
contase cómo él se soñó a si mismo”.
~ EspasaCalpe, 1967,
p.21.
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2.3.2. Epoca crítica
El primer cuento de esta segunda etapa, “Este canto de mi
angustia”, recompone un nuevo triángulo. Santiago decide
convertir el pozo de su angustia en algo positivo y transforma
esa angustia en música y canto. En la versión de Annabella se
ha modificado y simplificado la sintaxis, con respecto a la
primera versión del relato.
“Toda esta desecante angustia... tuve conciencia, supe ya
definitivamente que mi angustia podía ser vertida, no para
que se comprendiera (...) Podía ser vertida para que fuese
algo nuevo, de más aceptable existen~jp y, caso de ser
ello factible, de alguna utilidad <.4”.
La magia del sueño transfonna la angustia y los gemidos de
Santiago en el más bello de los cantos. Santiago despierta y
los gemidos que escucha son proferidos por Barbarita, su
esposa, horrorizada de oír su canto-angustia.
La época crítica incorpora en el texto la figura de la
mujer real de Santiago, Barbarita. Se conforma un nuevo vértice
en la relación Santiago.liarbarita.Annabella.
Los relatos de la segunda y tercera parte de la novela, se
reducen en su extensión. “Tú, como mi sueldo... lo único”,
constituye una reflexión de Santiago ante su esposa, Barbarita.
tratando de convencerla de que pese, a que sueñe, piense y viva
por Annabella, no pasee nada de ella.
“Anna cachorrera”, el último relato de la segunda época,
‘~ Dl BENEDETI’O. A.: El Pentágono, op. cit. p. 94,
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retoma las interferencias de lo humano y animal del primer
libro de cuentos del autor. La asociación con el mundo animal
constituye ama forma más de la fantasía para tratar de olvidar
a la mujer aflorada, Del mismo modo que en “Las poderosas
improbabilidades”, de Mundo animal, el protagonista ante la
Nora perdida la asocia a una pava coja, Santiago deform.a y
animaliza al objeto de su deseo,
Santiago acuna a su niño pequeño, lo único que realmente
le pertenece. El acto de mecer al niño le trae a la imaginación
a Annabella a quien compara con una perra rodeada de
cachorros, deformada por la maternidad. La fantasía cuando se
vuelve cruel, es modificada por el propio soñador. Santiago
modifica la visión, pues prefiere ver a Annabella adolescente
avanzando por la misma accra hacia su encuentro. La realidad se
impone, Santiago se convence de que sólo ha sido un sueño.
Esta segunda época crítica constituye una especie de
interludio, de composición breve que introduce otra parte más
extensa. En El Pentágono se introducía como discurso
intercalado un “Interludio”, que en la edición de Annabella se
ha suprimido. Por lo tanto, la segunda época cumple esa
función, Un Santiago más realista reconoce su humillación y su
fracaso amoroso, reconoce que Annabella es sólo un sueño y
necesita desmitificaría para hacer desaparecer ese objeto de
angustia, Transformarla en un sueño bello e imposible, en un
ser real casi animalizado rodeada de cachorros, significa un
camino de descenso a la realidad. En esa realidad está
Barbarita, su esposa y un n’d¶o que cuidar.
El haz de relaciones de este nuevo triángulo, gira en
torno a Santiabo-Annabella.Barb~ta, una vez eliminado Rolando
del vértice del triángulo inicial.
1.
1
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2.3.3. Epoca de la realidad
La tercera época está compuesta por cinco narraciones
breves. El primer relato. “Los Miserables”, establece una
relación intertextual con el titulo de la novela de Victor
Hugo. El juego intertextual de la citación paródica, le sirve
al narrador para generar relaciones analógicas de significados,
para jugar con ellos y mostrar los débiles limites entre la
cordura y la locura. El cuento comienza con una cita que
parodia otra cita de Cocteau, transferida a Victor Hugo:
“Yo había leído en un libro esta ocurrencia minorativa:
Víctor Hugo era un loco que se creía Victor Hugo.
“No pude volver a casa, La frasecita coctóquica era un
payaso con resorte que a cada rat~ saltaba de la caja
sorpresa y el muñeco tenía mi cara
Barbaría escribe un discurso para leer en la escuela
donde trabaja. Santiago llega de su oficina y ella, que en la
¿poca de la realidad no se molesta por la presencia del marido,
sólo le responde despectivamente: “-1Estás locol”. Santiago se
retira a su habitación, parodiando y cambiando la frase de
Cocteau a su circunstancia, la frase de su mujer le ha sonado:
Dl BENEDETI’O, A,: op. cii. p. 111,
* Las referencias intertextuales incorporadas en el texto, se
relacionan con poetas, novelistas y autores teatrales que
tienen en común una preocupación social, al mismo tiempo que
formulan grandes renovaciones en el plano de la construcción
ficcional. Victor Hugo (1802-1885> proponía desde sus primeras
obras la ruptura de los géneros para dar mayor expresión a la
complejidad de la realidad del hombre. Jean Cocteau
(1889-1963>, autor teatral, crítico, cineasta, proponía, en sus
poemas, una forma ficticia para ascender hacia lo trascendente,
hacia el reino de la fantasía para tratar sus temas
predilectos, el sueño y la muerte.
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“Mi marido es un loco que se cree mi marido”. ~‘
4
Barbanta, ha dejado de ser la víctima y ha pasado a
la vicúmaria. Santiago, ante el desprecio y desinterés de
mujer por él, decide ir a visitar a Annabella. La joven
recibe en su casa enternecida por su presencia. La visita sé
le sirve a Santiago para continuar la imposibilidad de e
amor.
“(..,> si yo la perdí, ella también me perdió.
En fin, que así es. Aunque en rigor de verdad no pued
decir que lo sea, pues no sé coq¿erteza si este segund
episodio ha sucedido realmente”
En esta época de la realidad los celos de Santiago s~
desplazan hacia Barbarita y la posibilidad de ser engaliado. E
cuento “La coartada múltiple!’, parodia de relato policial.
vuelve a dejar a Santiago humillado ante sí mismo.
Santiago planifica una coartada para asesinar a Barbarita
y lograr la impunidad de su crimen. Establece unacoarrada
múltiple: a las 23 horas ha estado en tres sitios diferentes a
la vez, en el circo, en la palicla denunciando un incendio y en
una asamblea de la Sociedad Filarmónica.
Se dirige a su domicilio para confirniar las sospechas del
engalio de su mwjer. Pero Barbarita está en la casa y sola.
Santiago continúa elaborando intrigas, sospechas. Harbarita
hab!a estado en casa de su hermana y no sabe quién miente,
quién traiciona. El es la víctima del engalio amoroso, y 5~’
397 DI BENEDE’n’o, A.: op. cit. p. 113.
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coartada laboriosamente construida se deshace como una burbuja,
“A la que no se priva” retorna el tema de la fábula con
animales, Santiago y Barbarita caminan por la calle hacia su
casa, en el camino ven a un cochero que habla con su caballo.
El animal solicita su jubilación para recuperar la libertad
después de tantos altos de servicios. El cochero duda en golpear
al animal por tanta osadía. De regreso en el hogar, Santiago
comienza a dar coces pidiendo a Barbarita que lo jubile, y
aprovecha la situación para darle a su mujer una bofetada.
El penúltimo relato de esta tercera época de la realidad,
“Parecida a ti, vienes a tener de ella...’, reincide en la
fabulación de Santiago motivada por los celos. Nace
Santiaguito, el hijo de Santiago y Barbarita. Los celos de
Santiago comienzan a elaborar hipótesis acerca del parecido de
cada parte del niño consigo mismo, dudando de su paternidad
real, Las proyecciones de la mente son capaces de modificar la
realidad para el torturado protagonista.
“Porque Bárbara se parecía a Santiaguito. No puedo pensar
que esa sonrisa, de perfil, fuera en primer término de la
madre, sino del hijo,(...>
“10h, sangre de mis ojosí Esa mueca, la del embozado
desdén, es la de la madre. Mi hijo, mi Santiaguito, es su
parte m~W, es la parte mala de su ser, se parece a la
madre”.
En la época de la realidad Santiago tiene menor presencia
que en el mundo de los sueños y de las fantasías, Su existencia
oscila entre los celos y la abulia, los triángulos y pentágonos
se han deshecho,
~“ DI BENEDE’rrO, A.: op. cit. p. 134.
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El último cuento y el más extenso de la novela, “El juicio
y el viaje”, vuelve a recompaner las figuras para llegar a la
disolución y al punto de partida inicial.
Barbarita ha matado a la esposa de Orlando Sabino, su
amante. Deseaba preservar la dignidad de Orlando ante la
posibilidad de que su mujer lo engañara. Este hecho es el
desencadenante de un juicio casi kafkiano, en el que el absurdo
alcanza su mayor elaboración. El triángulo recompuesto incluye
a Santiago-l3arbarita-Orlando Sabino,
Santiago y Orlando encadenados con pesados grilletes y
bolas de hierro atadas a sus pies, deben comparecer en el
juicio pese a no tener culpa alguna. En una secuencia
dantesca, Santiago es obligado a entrar en una cuba de barro en
la que debe permanecer durante todo el juicio. En el transcurso
del careo Santiago es reprobado por jueces y público sin que
se sepa cuál es su culpa.
En otra sesión del juicio Santiago debe ex¡~oner su
confesión. Entre el público se sienta Barbarita con dos
hombres, Orlando Sabino y Rolando Fortuna. Nuevamente el
personaje de ficción trasciende el texto y toma vida propia,
pese a las imprecaciones de Santiago:
“flusqué lejos ese nombre. Lo encontré en aquellos cuentos
que yo escribí, en un tiempo especulativo, para darme
miedo de ser burlado y no pretender a Annabella. Entonces
repliqué: 400
-Rolando Fortuna no existe. Lo inventé yo
El Rolando Fortuna presente no es más que una posibilidad.
DI BENEDETI’O A.: op. cit. p. 142.
t
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Santiago echa en falta la presencia de Annabella. El juez
categóricamente arguye:
“-Annabella no está porque no es. Annabella es aquello a
lo cual se tiende.
¿Pretendía decirme que 4ánnabella representaba el ideal,
meramente un ensueño?
Santiago es condenado a realizar un viaje en automóvil.
Emprende la marcha por los senderos montañosos de la
cordillera. En el camino cruza otro coche que está aparcado,
detrás del cual están Bárbara y Orlando Sabino. Suenan dos
disparos que impactan en Santiago. El viejo Ford sigue
avanzando por su propio impulso. En otro recodo del camino
aparece Rolando Fortuna, quien también le dispara. Santiago va
perdiendo la consciencia a causa de las múltiples heridas.
“Sentí que algo me venía a la boca, desde el pecho. Pensé
que sería un borbotón de sangre. No. Era una palabra:
-Ano a.,.
Si. Annabella,
Comprer1~ entonces a dónde -a quién- me dirigía con el
fordeito”.
La figura del pentágono se ha destruido y retornado al
punto inicial de partida: Santiago soñando con Annabella. Los
personajes de ficción han destituido al narrador Santiago de su
función creadora, reenviándolo a la secuencia inicial de soñar
con un ideal inexistente, Annabella.
401 DI I3ENEDE1TO, A.: op. cit p. 143.
402 IbId. p. 147.
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2.4. EL DESDOBLAMIENTO DE LA CONCIENCIA
Con Annabella el autor experimenta técnicas narrativas y
modos de estructuración textual que aparecen luego con
frecuencia en otras obras, reelaboradas e interrelacionadas con
nuevos procedimientos y enfoques narrativos.
Ana MAznar Sánchez y otras autoras, en la citada Hirtoria
de la literatura argentina, reconocen en esta novela dcl autor
mendocina, la puesta en práctica del juego de una serie de
haces relacionales que se encadenan en los movimientos de las
secuencias. Otra característica constructiva del texto, radica
en su entramado, construido a partir de duplicaciones: dos
parejas, dos hombres, dos mujeres, dos hijos que se gestan.
Las autoras señalan también la duplicación de fonemas en
la construcción de los nombres. La forma compuesta de Annabella
en el que se duplican las letras (n/n-l/1), lo mismo que sucede
con Barbarita (bar/bar) y con Rolando-Orlando (metátesis
inicial ro/or).
“Esta organización dual alcanza también a la paronimia
<heterosignificado-homosignificante): el sujeto, si
estuviera sujeto.. Este juego de dualidades, que
proliferan y se abisman en el texto, postulan un nuevo
modo de realismo que acepta la presión de lo imaginario.
lo dibuja y lo incluye a través de esta modalidad
operacional de la escritura” ~
Malva Fuer, que también ha dedicado uno de los pocos
artículos existentes destinados a comentar esta novela, señala
403 AMAR SÁNCHEZ, Ana STERN, M. y ZUBIETA, Ana: “La
narrativa entre 1960 y 1970”, op. cit, Pp. 629-630. 1
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la preponderancia de los nombres femeninos de origen sajón en
el sistema nominal que Di Benedetto emplea en esta novela:
Annabella-Barbarita, en el binomio Orlando-Rolando las
variantes son la romance y germánica de una misma raíz y
equivalentes en territorios lingtlísticos diferentes. También
señala Malva Filer que Santiago y Orlando-Rolando son dos
figuras contrapuestas como lo fueron en el mundo medieval. El
nombre de Annabella trae también al recuerdo el poema de Edgar
A. Poe “Annabel Lee” ~‘. Llaman también la atención de la autora
los apellidos: Sabino, que designa a los hombres traicionados
por sus mujeres y Fortuna por lo que el vocablo alude en si
mismo, como por su relación con el Laberinto de Fortuna de Juan
de Mena. En tanto que el grupo femenino carece de apellidos.
La significación múltiple que adquieren los nombres en la
novela de Di Benedetto y la construcción del texto partiendo de
dualidades, tienen también correspondencia con la figura del
doble, o de las proyecciones del yo en otros seres, frecuente
en otros textos del autor.
Hemos señalado al hablar de Mundo animal, que Di Benedetto
ha sido un lector atento de textos de Freud. de Jung, de
filosofía de las religiones. Textos de los que ha tomado una
serie de nociones que luego incorpore a sus ficciones
404 “Annabel Lee”, el poema de Edgar Alían Poe expresa la
nostalgia y la unidad del alma del amante con la de la hermosa
Annabel que se encuentra sepultada en su tumba junto al mar, El
amor se presenta como vínculo indisoluble más allá de la muerte
y el tiempo. El poema se halla recogido en POE, Edgar A.:
Poesía completa, Barcelona, Río Nuevo, 1983. Edición bilingile,
pp. 76-77.
405 FILER, Malva: “Estructura y significación de Annabella de
Antonio Di Benedetto”, en POPE. Randolph D,: The analysis of
literary &ts. Current trends ¡si methodology, Ypsilanti,
l3ilingual press, Michigan University, 1980, p. 296.
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narrativas,
Jung ha desarrollado ampliamente el tema del inconsciente
colectivo, pero también el concepto de inconsciente individual.
“Se trata de experiencias muy antiguas de la humanidad
que se reflejan en la difundida creencia general de que en
uno y el mismo individuo puede existir una pluralidad do
almas. (.4 Ocurre que la conciencia secundarrn
representa un componente personal, que no está separado
por casualidad del yo con~ente sino que debe su
separación a ciertos mottvos
Ese desdoblamiento de la conciencia en otros seres es un
recurso muy utilizado por la literatura contemporánea y, en
panicular, por la literatura fantástica. Ejemplos de esas
figuras proyectadas en otros, disociadas y fragmentadas en
seres diferentes, ha sido desarrollado desde las obras
iniciales, por Juan Carlos Onetti, Felisberto Hernández,
Borges, Cortázar y Bioy Casares.
Di Benedetto también se ha referido al tema’ de las
proyecciones del yo y la función disociadora de los espejos:
“Uno se encuentra con una suerte de espejo, que Borges
usaba mucho como símil, Uno se enfrenta consigo mismo, se
ve en el espejo y se ve por dentro y comprende el odio de
Borges por los espejos. Muchos sentimos ese odio. A partir
de que uno se aplica el espejo a si mismo, piensa en todos
los demás como impelidos a mirarse en ese espejo donde so
ven todas las deformaciones, la putrefacción. Entonces se
descubre que no es solo uno el que está allí. Si mira
fijamente -y aquí le empiezo a dar el tema de muchos de
los libros que escribí- descubre que en ese espejo SC
reflejan muchos rostros. (.4 Todo está ahí, en CEO
espejo que, por suerte se agota en su contenido, en cuanto
~ JUNG, CG.: Arquetipos e inconsciente colectivo, op. cii. ~p.
1920.
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a
uno deja de mirarlo. Pero si después de tanto mirar
recuenla algo, le puse salir una novela o un cuento más o
menos afortunado’
Las proyecciones de la conciencia en otros seres, en la
literatura suele incorporar también la pluralidad de visiones
contrapuestas y enfrentadas. Jung también afirma, con respecto
a este tema:
‘Si en el sujeto de la percepción y el conocimiento se
produce una transformación tan fundamental como la que
significa la existencia de otro sujeto que no es igual al
consciente, debe¿urgir una imagen del mundo distinta
de la antenor
En las novelas de Di Benedelto esas disociaciones del yo
narrativo en otros narradores y personajes, se pone de
manifiesto de diversas maneras. En Annabella los personajes de
Orlando y Rolando, como el de Annabella. no tienen existencia
real, son simples proyecciones de la conciencia del narrador
Santiago. Cada personaje adquiere las virtudes y defectos que
el narrador quiera proyectarles para dar paso a la compensación
de sus propias fantasías, odios y pasiones.
401 URIEN BEI{RI, Jorge: “Antonio Di Benedetto, el autor de la
espera”, op. ch. p. 6.
* La concepción de Di Benedetto tiene gran coincidencia con la
de Borges ea el poema “Los espejos”: ‘Prolongan este vago mundo
incierto 1 en su vertiginosa telaraña; 1 A veces en la tarde
los erupaña! el hálito de un hombre que no ha muerto,// Nos
acecha el cristal. Si entre las cuatro! paredes de la alcoba
hay un espejo,! Ya no estoy solo, Hay otro, hay el reflejo! Que
nrtna en el alba un sigiloso teatro”. BORGES, Jorge Luis: “El
hacedor”, Obras completas, Buenos Aires, Emecé, 1989, Vol, II,
p. 192.
408 JUNO, C.G.: Arquetipos e inconsciente colectivo, op. cit. p,
223.
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La unicidad del ser se trastoca en pluralidad: uno es a la
vez, otro u otros. Los límites de la personalidad se
desdibujan, se transfieren, generando un problema de orden
metafísico, procedimientos narrativos que fueron utilizados
también por Pirandello, Faulkner y Kafka y retomados más tarde
por los cultivadores del nouveau ronian, como Butor y Robbe-
Grillet, Describir la reflexión de la conciencia sobre si
misma, se convierte en una forma de aproximación menos ilusoria
a la realidad,
Este desdoblamiento de la conciencia lo hallamos también
en otras obras del autor argentino. En Zoma coinciden dos
personajes qúe representan las dos caras de la antítesis
civilizaciówbarbarie: Ventura Prieto y Vicuña Porto, La
antítesis de los nombres también alude al binomio
espai¶ol/criollo. Las iniciales de los nombres y apellidos
coinciden: VP.. Ambos personajes constituyen las dos facetas
en conflicto en el propio Diego de Zama y, por lo tanto, se
constituyen en las proyecciones de su propio yo, en otros
antagonistas que liberan la batalla entre la cultura y la
barbarie, motivos de angustia para don Diego.
En El «Unciera la figura del doble también aparece bajo
la forma del único amigo del protagonista, Besarión. Este no
tiene entidad definida -en el texto funciona como el Super Yo.
la otra conciencia de la que hablaba Freud-, del propio
silenciero. Es la voz de su conciencia, que le dicta sentencias
filosóficas y le advierte sobre el desgarramiento de su ser.
En Los suicidas Marcela también opera como una proyección
de la conciencia del periodista. Ambos buscan el significado de
la muerte y pactan el suicidio conjuntamente. La
materialización del sucidio la concreta Marcela, el periodista
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ha dejado morir la parte destructiva de su propio ser.
Este proceso de profundización en la realidad del yo, al
que se puede aplicar la concepción jungiana del sueño, llevan a
Graciela mcci a afirmar que la obra de Di Benedetto puede ser
estudiada:
como la expresión de una fantasía inconsciente o de
un sueño. Desde esta perspectiva, todos los personajes
sedan fragmentos o aspectos de dicha fantasía y
configurarían un Personaje dnico, A su vez, este
personaje, en este caso, Zama, que sería el yo o punto
central desde el cual se experimentasí seil o totalidad
psíquica de la persona (léase novela).
En Annabella la narración autodiegética de todos los
cuentos conviene al texto en un largo monólogo, en una
disgresión discursiva, proyección de la vida psíquica de
Santiago. Las fornas predominantes del presente en las
acciones, les da también un carácter de simultaneidad, emanada
de la conciencia del narrador, En los laberintos de la mente,
el discurso se organiza y estructura en distintas direcciones,
Los diferentes personajes emergentes en la imaginación del
narrador y narratario, Santiago, son mostrados en su accionar,
por las conductas que adoptan ante cada nueva situación dentro
del juego. La subjetividad queda relegada a la simple
formulación conductista de las acciones de los personajes que,
como entes de ficción, carecen de psicología propia.
131 drama del amor y los celos, netamente romántico, es el
eje sobre el cual se desarrolla una temática más amplia, la
soledad, la incomunicación, el desgarramiento del hombre frente
~ RICCI, Graciela: Los circuitos interiores, op. cit. pp.lI-l2.
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al mundo contemporáneo. Las citas intertextuales de Campoarnor y
Victor Mugo, de Simonne de Beauvoir y Jean Cocteau, funcionan
como indicios de dos tiempos históricos y preocupaciones
también disimiles en ¿pocas y contenido, Romanticismo y
existencialismo coexisten en el desarrollo de la trama de la
novela. El drama romántico y el drama caistencial contemporáneo
afectan al ser, al yo individual frente al mundo que lo rodea.
Los tiempos y los universos pueden ser coiricidentes. Este
juego de duplicaciones y haces narrativos paralelos que hemos
apuntado, conecta con las técnicas narrativas de la literatura
fantástica impulsadas por Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy
Casares.4t0
La novela se formula como juego de la fantasía y de la
conciencia. de la psicología y las teorías aprovechadas por el
tratamiento fantástico, Annabella, es un juego de la
imaginación y de la raisSn, que problematiza y pone ea duda las
maneras de entender la realidad, al tiempo que lo hace también
con el mismo acto de la escritura.
410* La temática de universos paralelos y coexistentes y de
tiempos simultAneas, está formulada en la narrativa y ensayos
de Borges. También Bioy Casares en La invención de Morel y en
cuentos de La ¡rama celeste, presenta tiempos y espacios
disímiles pero coexistentes. Morel logra la eternidad mediante
la superposición del mundo real con el de las imágenes grabadas
por su máquina; en La irania celeste el vuelo de un avión
conecta con otro espacio y universo paralelo y simultAneo al
mundo real. Temática tratada en las ficciones de KW. Wells.
Para los habitante de Tldn, lo dnico que existe es el
idealismo: “Su lenguaje y las derivaciones de su lenguaje -la
religión, las letras, la metafísica- presuponen el idealismo,
El mundo para ellos no es un concurso de objetos en el espacio;
es una serie heterogénea de actos independientes. Es sucesivo,
temporal, no espaciaL’ BORGES, Jorge L.: “Tl6n, Uqbar, Orbis
Tertius”, Ficdonario, México, Pondo de Cultura Económica,
1985, p. 151.
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2.4.1. LOS PROCEDIMIENTOS DE LA NOVELA
Como hemos señalado en apartados anteriores, la renovación
y bilsqueda de nuevas formas narrativas válidas para reflejar
las preocupaciones del hombre contemporáneo, comenzaron a ser
ensayadas por escritores como Roberto Arlt y su continuador
Juan Carlos Onetti. Al mismo tiempo que Macedonio Fernández y
Jorge Luis Borges provocaban nuevas rupturas y proponían nuevas
formas de narrar en las letras rioplatenses.
En 1950 Juan Carlos Onetti publicó su novela La vida
breve. El protagonista, Brausen, es un oficinista agobiado por
su situación de pequeños fracasos cotidianos:
“Gertrudis y el trabajo inmundo y el miedo de perderlo
-iba pensando del brazo de Stein-; las cuentas por pagar y
la seguridad inolvidable de que no hay en ninguna parte
una mujer, un amigo, una casa, 4yp libro, ni siquiera un
vicio, que puedan hacerme feliz”
l3rausen tiene que escribir un guión cinematográfico que le
permita obtener recursos para la subsistencia. El clima de
angustia y soledad, lo llevan a evadirse por la imaginación.
Brausen se transforma en el viejo médico Díaz Grey y, en otro
plano de la ficción, se convierte en Juan Marfa Arce, amante de
una prostituta. Las realidades ficticias creadas por Brausen se
independizan y cobran autonomía dentro del texto y desplazan a
Brausen, su creador,
La realidad deja de ser unidimensional y se proyecta de
4t1 ONETI’I, Juan Carlos; La vida breve, Barcelona, Edhasa-
Sudamericana, 1977, p. 54.
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manera multiforme en otros seres y situaciones. El suicidio ‘
el asesinato rondan la mente de Brausen como un modo de
venganza contra la vida misma. Al fui, el asesinato de Queca lo
comete otro joven amante, quitándole la posibilidad de su
ejecución a Brausen-Arce. A. estos personajes casi agónicos,
meyas conciencias y fantasías, se les quita la posibilidad de
la acd.in, son sólo espectadores de los actos que proyecta su
propia fantasía.
La narración fragmentaria entrelaza y superpone secuencias
sin un orden cronológico establecido, delineando una compleja
estructura, La realidad, como en un juego de espejos, se
reproduce, se bifurca con variaciones de la escena original.
Cada episodio es una variación del conflicto inicial; la
angustia existencial, el desamparo, la soledad, la pobreza.
Brausen. el solitario y deprimido oficinista, descubre que
por medio de la palabra puede ser un demiurgo y crear nuevos
mundos en los que él se introduce. En ese mundo ficcional. los
personajes aman, mueren, resucitan cada vez que la escritura se
pesie en fwicionatnietxto. Gertrudis, la mujer real de l3rausea
dentro del texto, lo abandona. En tanto Dina Grey persigue eL
amor imposible de Elena Sala y Juan Marf a Arce mantiene
relaciones amorosas con Queca, la prostituta.
El universo de la ficción se toma, al fin, en una
duplicación del mundo real del que se pretendía huir, El
fracaso, la infidelidad, la soledad, se ciernen sobre los
ficticios actores dc los dramas, El guión cinematográfico que
pretendía escribir Brausen se convierte en el texto mismo de
la novela.
Hemos comentado esta obra del escritor uruguayo por la
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proximidad en las fechas de publicación con El Pentágono de Di
Benedetta, por las similitudes en las t¿cnicas constructivas
y el motivo central de las mismas.
Santiago, en El Pentágono o Annabella, es un solitario y
aburrido oficinista desencantado de la vida por el engaño de su
mujer. El recuerdo de otra mujer de la adolescencia, lo lleva a
escribir cuentos que son variaciones del mismo tema: el amor y
los celos. Del mismo modo que Brausen, hastiado de su
matrimonio con Gertrudis se convierte en Arce para ser amante
de Queca y en Diez Grey para perseguir a Elena Sala, Santiago
crea a Rolando y a Orlando para perseguir a la irialcal3zable
Annabella. Los proyectos de Santiago de asesinar a sus
antagonistas y a la mujer objeto de sus desgracias, son
burlados por la interposición de los actos de los seres de
ficción que deciden morir o matarse por su propia cuenta.
El fragmentarismo de las secuencias, la ruptura de la
temporalidad y de las fronteras de la vida y la muerte, el
asesinato y el suicidio, en las dos novelas son asimilábles por
la escritura dentro del universo cerrado del texto,
Para explicar un tema tan antiguo como el del amor y los
celos o el del drama pasional, no es necesaria tan laboriosa
construcción estructural. En ambos autores lo que importa, más
allá de las anécdotas, es el proceso constructivo en sí mismo y
el dinamismo que una visión calidoscópica de la realidad gcnera
en cada secuencia.
Brausen y Santiago se salvan de su angustia, de su
aterradora soledad por medio de la palabra, de la escritura y
de la ficción que los aleja de esa realidad inicial, aunque la
ficción luego duplique y reproduzca las mismas formas y vicios
333
de esa realidad que se pretende neutralizar. E1 conflicto de la
escritura es al mismo tiempo el conflicto del hombre, el
demiurgo-escritor sólo puede crear hombres a su propia imagen y
semejanza que multiplican sus propios vicios y defectos.
Santiago otorga mayor dinamismo a la escritura en el
proceso continuo de escribir y borrar lo escrito para volver a
escribir, como si de un palimpsesto se tratara, compone y
dscompone triángulos y pentágonos, escribe y re-escribe cuentos
en los que proyecta sus desalentadoras imaginaciones desde
diferentes ángulos, tratando de borrar su angustia.
Lo primordial en la novela deja de ser el tema y los
personajes, que son reemplazados por la elaboración del
discurso mismo. Emir Rodríguez Monegal denomina, a este tipo de
obras novelas de lenguaje,
“(.4 la novela usa la palabra no para decir algo en
panicular sobre el mundo extra-literario, sino para
transformar la realidad lingt.lfstica misma de la nanación.
Esa transformación es lo que la novela dice. (...) Su
mensaje es el lenguaje (...) Es el tema subten’áneo de la
novela latinoamericana más nueva: el tema del lenguaje
como lugar (espacio y tiempo) en que realmente ocurre la
novela. El lenguaje como la realidad41gnica Y final de la
novela. El medio que es el mensaje”
La vida breve y El pentágono constituyen los antecedentes
en eL tratamiento de la trama narrativa de la denominada
novela estructural’, que tuvo su mayor difusión en la década
del sesenta. Autores como Severo Sarduy, Néstor Sánchez y
Manuel Puig -cuyas obras tienen también cierta similitud en el
tratamiento narrativo con las novelas de Robbe-Grillet y
4t1 ROIJRIGUEZMonegaI E.: “La nueva novela latinoamericana”,
en Narradores de esta América, B. Aires, 1969, pp.
32 y 36.
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Nathalie Sarraute, impulsores del nouveau roznan en Francia-,
cultivaron ese tipo de novelas que se autogeneran en el proceso
constructivo del discurso.
Ea la construcción discursiva de estas novelas predomina
el discurso abstracto y el figurado, como lo denondna Todorov,
para señalar las formas de enunciados carentes de
transitividad. Recurso frecuente del relato psicológico en el
que, como afirma también Todorov, el personaje-narrador sólo
existe en su palabra y los demás personajes son sólo imágenes
reflejadas en su misma conciencia.
“El relato en primera persona no explicite la imagen de su
narrador, sino que por el contrario, la hace atin más
implícita. Y todo intento de explicitación sólo puede
conducir a una disimuia~¡~n cada vez más perfecta del
sujeto de la enunciación
En este mismo sentido, Malva Fuer señala en esta novela
de Di Benedetto que el lenguaje, la trama, el escenario, los
personajes “(...) no existen como tales sino en cuanto ‘palabras
que han ido llenado el espacio literario” 414 Para la autora,
la estructura de Annabella funciona como signo, estructura que
es creada por la intransitividad del lenguaje que pone en
evidencia la literalidad del enunciado.
El espacio de la novela, al ser ésta una manifestación de
la conciencia, pierde el valor topológico para convertirse en
un espacio interior abstracto que se reelabora en cada
‘“ TODOROV, Tzvetan: “El análisis del discurso literario”, en
¿Qué es el estruc¡uroliszna?”. Buenos Aires, Losada, 1971,
Pp. 125-126.
~ FILER, Malva: “Estructura y significación de Annabella de
Antonio Di Benedetto”, op. cit. p. 291.
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secuencia narrativa, En Annabela el espacio tópico del
enunciado, la oficina, s’u’ve como desencadenante de nuevos
espacios utópicos, tal como los define Oreimas ~‘. espacios
indefinidos y cognoscitivos que son proyecciones de la
conciencia del narrador y significantes sólo para él.
En Annabella el espacio tópico adquiere la misma
indefinición espacial del espacio utópico. Las acciones se
suceden en la oficina, la habitación del hotel, ‘el interior de
un autobós, la calle, la casa, como determinaciones espaciales
casi abstractas. El espacio que adquiere un mayor significado
utópico es el de la última secuencia, cuando Santiago es
condenado a realizar un viaje -el arquetipo del eterno retomo
que establece Eliade y que antes hemos citado-. El viaje se
realiza hacia una dimensión espacial cada vez más abierta:
surgen las altas montañas y los cerros se desdibujan para dejar
a Santiago ante vn espacio absoluto, de inmensidad íntima como
lo denomina Bachelard 416, en el que se reencuentra consigo mismo
y retorna al origen, la soledad y el recuerdo de Annabella,
“Quizá, me dije, si alguien me viera desde los cerros
como yo me veo por la distancia no pudiera percibir el
ruido del motor, que ya no oigo, supondría que presencia
el paso da un viajero mágico. Y no, no es magia.
No era magia que los cerros cesaran de circular a mi
41¶ Greimas dist’mgue cuatro espacios posibles en las secuencias
del discurso: el espacio tópico en el que se localiza la
acción, hezerotópico se refiere a otros lugares que preceden o
suceden en el discurso encadenándose al primero, el espacio
utópico o de la imaginación que otorga perdurabilidad al ser, y
el espacio pararópico o lugares mediadores entre los polos de
la categorización espacial. GREIMAS, A.).: La semiótica del
tato, op. cit.
416 Bachelard se refiere al espacio íntimo como una categoría
filosófica del ensueño que permite contemplar la grandeza que
se sitúa en un punto casi infinito. IIACHELARD, O.: La poética
del espacio, op. cit. 229-249.
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lado, que se aquietaran, lnnj~~ilizándose hasta adquirir en
mi reúna perdurable fijen.
Como señala Lotuian, el texto artístico posee la capacidad
de formar parte de varias estructuras contextuales y recibir
correspondientemente distintos significados. El texto narrativo
es un texto repetidamente codificado 418, En Annabella. se
emplean los códigos abstractos de la geometría y los códigos
linguisticos, realizando una serie de correlaciones semánticas
entre ambos niveles de significado. La utilización de un modelo
geométrico abstracto como el pentágono, se corresponde con los
modelos abstractos de construcción de las relaciones humanas
por parte de Santiago.
El espacio y el tiempo en Annabella carecen de valor
indicial. No hay indicaciones cronológicas de las diferentes
secuencias que componen el texto, son acontecimientos
desprovistos de referencia temporal y no guardan relación de
sucesión y continuidad. Estas indeterminaciones aproximan el
texto de la novela a lo que Genette denomina acronia. “un
acontecimiento sin fecha ni edad”.4t9
El tiempo, como teorizaba y proponía Borges, es una
materia modelable por medio de la escritura y, por tanto, puede
avanzar, retrocer y coexistir en un mismo momento. En “El
jardín de senderos que se bifurcan”, la noción del tiempo se
clarifica en el mismo sentido. Ts’ui P~n tiene esta visión del
universo:
~“ DI BENEDE<lTO, A.: Annabella, op. cit, PP. 146-147.
4t8 LOTMAN, Yuri M.: Estructura del ¡esto artfstico, Madrid,
Itsmo, 1988, Pp. 82 y 55..
419 GENErrE, O. Figures III, op. cit. p. 136.
337
r
no creía en un tiempo uniforme, absoluto. Creta en
infinius series de tiempos, en una red creciente y
vertiginosa de tiempos divergentes, convergentes y
paralelos. Esa trama de tiempos que se aproximan. se
bifurcan, se cortan o qu~secuIannente. se ignoran, abarca
todas las posibilidades”
Las secuencias del texto se alternan, en el proceso
abstracto y materializador de la conciencia del narrador, como
las imágenes que de manera casi simultánea puede presentar la
proyección cinematográfica. La carencia de relaciones espacio-
temporales se justifica, pues la novela no pretende reflejar
una realidad externa, sino los mecanismos intetuos de
funcionamiento de la conciencia y la fantasía -por los cuales
Annabella puede morir y renacer, Rolando suicidarse y
convenirse en inmortal al mismo tiempo, Santiago estar casado
con Barbarita y con Annabella-. Los actores de las secuencias
pueden conspirar y rebelarse contra el autor y, Santiago, como
EJ amigo manso de Galdós, escribir el proceso de su propia
muerte discursiva.
Estos procedimientos narrativos anticipan y prefiguran una
constante en la narrativa del autor mendocino. EL relato de
Zoma se sitúa cts el siglo XVIII, en un espacio geográfico que
hace suponer el Paraguay de la época colonial, aunque no 50
cita explícitamente en el texto. La trayectoria de don Diego de
Zama es también el proceso de su conciencia, un viaje de
regreso hacia las formas primitivas -interriarse en las llanuras
y el desierto para perseguir a un forajido que está entre
ellos, para lograr en un tiempo primigenio la unidad y el
reencuentro consigo mismo. Hemos señalado al tratar “Onagros y
420 BORGES, Jorge Luis: “El jardín de senderos que se bifurcan”.
Nueva an¡olog(a personal, Barcelona. Bruguera, 1985, 3a. edio,,
p. 136,
E
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hombre con renos”, procedimientos análogos en la elaboración de
la parábola de connotaciones bíblicas y fantásticas, de viaje
ritual e iniciático en la búsqueda del renacer y de la unidad
esencial del ser.
Lotman afirma que “(...) la estructura del espacio del
texto se convierte en modelo del espacio del universo y la
sintagmática de los elementos en el interior del texto, en el
lenguaje de modelización espacial” 421, En Annabella. la primera
época especulativa conforna el espacio triangular de las
relaciones entre Santiago. Annabela, Rolando. La segunda época
crítica establece el espacio del pentágono con la incorporación
de otros vértices de la figura, Barbarita y Orlando y, la
tercera ¿poca o de la realidad, procede a la disolución del
espacio elaborado por la conciencia para llegar a un tiempo,
sin espacio y sin tiempo. el punto de partida inicial en un
presente intemporal.
La novela, como descripción de la evolución de la
conciencia, genere un espacio propio. Como seil¿la Julia
Kristeva, “el espacio de la novela se multiplica, por lo que
parece, hasta el infinito, obedeciendo a una restricción que lo
programa: el regreso al punto de partida, o el fracaso es
infligido al protagonista, y todo puede empezar de nuevo”.412
421 LOTMAN, Yuri M.: Estructura del testo artístico, op. cit.
pp.270-27l.
422 KRISTEVA, Julia: “la cosmogonfa novelesca”, en El testo de la
novela, Bracelona, Lumen, 1981, pp. 249-263,
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2,4.2. FusIón de novela y cuento
Desde la primera edición, El Pentágono llevaba incluido
como subtítulo Novela en forma de cuentos, que se reproduce
también en la edición revisada de Annabella de 1974.
Di Benedetto manifiesta en los “Indicios” que acompañan la
edición de Annabella, los motivos generadores de este
experimento narrativo,
C...) saturado de novela tradicional -sin negarla, antes
bien deslumbrado y apasionado por sus exponentes
clásicos-, cometí el atrevimiento, en grado de tentativa,
de Contar de otra manera. j~r lo cual provoqué esta
novela ea forma de cuentos
El autor, como ha manifestado en numerosas entrevistas.
liered6 de su madre la afición por contar y narrar, oficio tan
antiguo como la humanidad misma. Los relatos orales de su madre
g’traban en tomo a historias reales y ficticias de la. familia,
de las tradiciones y leyendas del Brasil y de la baja Italia,
de donde provenían sus padres. Di Benedeno aprendió de ella
las técnicas fundamentales del nne de contar y la pasión por
el relato, pero su técnica narrativa va más allá de la simple
transmisión oral del relato.
“Me provocaba estímulos para descubrir que es bueno, para
una narración, dejar elementos inconclusos. Asl la
historia continua con la ayuda creativa de quien la
escucha o quien la lee, es decir, el lector el oyente
participan de la creación, reciben su siembra.”4
DI BENEDE’rl’O, A.: “Indicios”, op. cit. p. 12.
424 ZARAGOZA, Celia: ‘Antonio Di Benedeíto: Los cuentos de mi
madre me enseflaron a narrar”, op. oit. p. 42.
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Hemos señalado la notable habilidad y maestría del autor
para condensar sus ficciones en formas narrativas breves, que
son las que predominan en su obra, por encima de las formas
novelescas. En las novelas hallamos también la estructuración
en partes no muy extensas que se conectan con las demás por
medio del personaje y la temática central. pero que constituyen
partes delimitadas de manera casi autónoma. Técnica
constructiva que predomina en Linia y en Los suicidas compuesta
también por fragmentadas secuencias.
Con El pentágono el autor ha intentado, no la ruptura de
los géneros, sino la fusión de ambos sin perder de vista los
rasgos estructurales de cada uno de ellos. Al mismo tiempo que
introduce renovaciones formales y técnicas en la tradicional
concepción del cuento.
Las definiciones de novela -a lo largo de la historia de
la literatura- han vacilado en anteponer la extensión, la
constancia de un personaje, la unidad del universo narrativo
como un fin, para caracterizar composiciones nanativa~ de muy
diferente extensión, características y formas.
La novela se ha definido como superación del mito y la
epopeya. Más recientemente se ha señalado un retomo al ¡nito, a
partir de los trabajos sobre la morfología del cuento
folelórico iniciada por Viadimir Propp y de los modelos de la
antropología estructural de L¿vi-Strauss,
Los esinicturalistas rusos, como Tomachevsky, han buscado
la unidad de la novela en el concepto de personaje. En tanto
que el estructuralismo genético de Lucien Goldman caracteriza
la novela por la existencia de un individuo problemático y por
la búsqueda de valores relativos, Goidman considera la novela
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como una estructura significativa y un modelo estructural.
“El significado de la obra, ea la medida en que es obra
literaria, tiene siempre el mismo carácter, a saber, un
universo coherente en cuyo interior se desarrollan los
acontecimientos y se sitt5a la psicología de los personajes
y en el interior de c~ya expresión co~i5rente se integran
los automatismos esíilflicos dcl autor
Lukícs, por otra psi-te, caracteriza a la novela como urt
sistema abstracto que conforma un universo cerrado y con un
sentido inmanente. Como producto acabado, la novela “aparece
como algo que deviene, como un proceso”, afirma Lukács, y
agrega luego:
“No sólo porque la problemática y la inconclusión
normativa de la novela, hacen filosófica e históricamente,
una forma verdadera y porque, signo de su legitimidad,
capIa a través de su sustrato la verdadera situación
actual del espíritu, sino también porque su carácter de
proceso no excluye la conclusión sino desde el punto de
vista del contenido, En tanto que forma, a la inversa,
constituye un eqp~libdo móvil pero seguro entre el
devenir y el ser” -
Julia Krisíeva retorna de Luk¿cs ta noción dc la aovela
tomo proceso y propone un modelo de análisis generativo
transformacional. Modelo que consiste en leer el texto como la
trayectoria de una serie de operaciones transfomiaciosiales por
las que:
a) cada segmento es leído a partir de la totalidad del
texto y contiene la funcida general del teKto; b) 50
OOLDMANN, Luden: “La sociología y la literaiura:sitwacidn
actual y problemas de método”, Sociolog(a dc la creac(ds’t
literaria, Buenos Aires, Nueva Visión, 1979, p.
3O-
“6UJKACS, Georg: Teoría deja nove/a, flarcelona, Bóhasa, 1971,
pp.’76-17.
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accede a un nivel anterior a la forma acabada bajo la que
el texto se presenta en definitiva, es decir, al nivel de
su generac¡ó~37 como una Infinidad de posibilidades
estructurales
Atendiendo a los conceptos venidos por Lulcies y por Julia
Kristeva, podemos advenir que El Pentágono o Annabella,
parlicipa de los caracteres propios de la novela. Como universo
cerrado, con un significado que se quiere inmanente y en cuyo
interior se operan una serie do procesos de zransfomiacidn,
Los acontecimientos de ese mundo cerrado giran en torno a
Santiago y las relaciones entre realidad y fantasía alrededor
de dos mujeres: Annabella y Harbarita. También la novela
participe del carácter de universo abstracto y posee una
coherencia interna lograda a través del proceso de evolucidn de
la conciencia de Santiago. La relación entre el ser y el querer
ser, ente la realidad y el deseo, conforman el proceso del
desarrollo discursivo.
La teoría en tomo al cuento tampoco ha’ logrado
definiciones estrictas para caracterizar un género que, en las
letras hispanoamericanas en el presente siglo, ha vuelto a
adquirir una importancia y difusión considerables. A la vez. el
relato breve ha sufrido modificaciones estructurales y ha
renovado sus fornas en el transcurso de las últimas décadas, de
¡nodo tal, que las fronteras que lo separaban de la novela se
han desdibujado.
El autor, sm embargo, ha mantenido la construcción de
cuentos que se entrelazan para conformar la novela. En este
sentido, la ‘incorporación de los dieciséis relatos que
42~ KRISTEVA, Julia: El texto de la novela, op. cit. p. 24.
343
conforman la novela en la proyectada edición de Cien Cuentos
confirma el carácter independiente de los mismos. 428
El antecedente más inmediato para analizar el cuento
se halla en Edgard Alían Poe, quien seflalaba como
características fundamentales del género la brevedad y la
unidad de efecto o de impresión. En cuanto a la extensión, Poe
seilalaba que la lectura de un relato breve puede abarcar entre
media y dos horas, ni tan breve que se convierta en epigrama,
ni tan extenso que le prive de la fuerza de la totalidad.
El concepto de “efecto único” señalado por Poe, ha sido el
que más ha trascendido en la teoría a través del tiempo. Otros
autores han intentado definir el relato por similitud con el
poema y con el ¡nito, porque expresan verdades intuitivas antes
que razonamientos lógicos,
42~’* Hemos mencionado anteriormente que el autor, antes de morir,
estaba preparando para la Editorial Alianza dos volúmenes que
reunieran sus cuentos y algunas novelas cortas. En el borrador
de esa antología inédita, se incluyen, con variaciones en los
títulos, los relatos de Annabella como cuentos
independientes. Los títulos apuntados en el borrador de Cien
cuentos son: “Remota costumbre de volar”, “De los usos det
contrabajo”, “Todo lo que no sabia”, “Ser poco”, “El consuelo
del manso”, “Desventajas de la inmortalidad”, “Ser fiel””La
aralia”, “Conciencia de la angustia”. “Algo limpio, hay”. “Mejor
no pensar’, “Los perdedores”, “En otro sitio”, “Apetencia de
jubi 1 use”, “La parte mala” y “Cuánto estropeamos nuestros
ideales”,
La condensación de los títulos suprimiendo los puntos
suspensivos y acortando la extensión de los mismos, con
respecto a los títulos que poseen en la novela, les dan el
carácter de cuentos independientes. En la novela, los títulos
constituyen formas secuenciales narrativas que garantizan la
continuidad de los relatos,
419 Estas ideas Poe las expuso en la tercera edición de los Twice
To(d Tales, de su contemporáneo Nathaniel Hawthome, cit. en
LANCELOrrí, Mario A.: De poe a Kakfa. Para uno teoría del
cuento, op. cii. PP. 29-3 1.
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Para Mark Sohorer el cuento se diferencia de la novela
porque éste constituye el arte de la revelación moral, en tanto
que la novela seflala una evolución moral ~, En el género breve
el personaje aprende una verdad sobre st o sobre su
circunstancia como resultado de una crisis, nana un momento de
revelación que coincide con la brevedad e intensidad que
postulaba Poe.
El efecto único señalado por E. A. Poe fue interpretado
por numerosos críticos como un efecto relacionado con la
conclusión y final del cuento. El final sorprendente es
señalado como característica esencial de este género por Alba
Omil y Raúl A. Piérola. Para estos autores, los ingredientes
fundamentales del cuento son:
“(...) economía, interés, intensidad. El final debe cenar
herméticamente la estructura narrativa sin dejar resquicio
para nuevas aperturas, ~¶ra ninguna explicación posterior,
so pena de destruirla”.
Para los mismos autores, la diferencia fundamental entre
los dos géneros reside en la estructura, el cuento se organiza
en tomo a un eje que se vincula con el título y el desenlace.
La novela permite la amplitud de situaciones y desarrollos que
luego convergen en un mismo punto.
Raúl Castagnino afirma que el relato posee, como rasgos
fundamentales, la brevedad que le brinda autonomía y la
410 SCHORER, Mark <ed.) TIte story: A critical onthology, New
York, Prentice Hall, 1953. Cit. por MORA, Gabriela: En torno al
cuento: De la teoría general y de su práctica en
1-lispanoarnirica. Madrid, José Porrda Turanzas, 1985. Cap. 1,
~“ OMIL, Alba y PIEROLA, Raúl Alberto: Clavespara el cuento,
Buenos Aires, Plus Ultra, 1881, p. 14.
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composición en una íonna cerrada, caracteres que lo convierten
en un arte verbal asimilable al poema. El cuento, para este
autor, es un artefacto, en el sentido de acto de arte, creación
que se independiza como objeto creado ~ Carlos Mastrángelo lo
caracteriza por la brevedad y reconoce como indispensables las
características señaladas por Horacio Quiroga para delimitar cl
género breve, ~“
El “Decálogo del perfecto cuentista”, escritd por Horacio
Quiroga en 1925, ha sido reproducido por casi todos los
teóricos que han abordado la problemática del género. En ese
decálogo, con no poca ironía, Quiroga señala los principales
pasos para la elaboración del cuento. Entre los que destaca fa
sobriedad del estilo, no escribir bajo el imperio de la emoción
y elaborar una estructura cenada, “El Manual del perfecto
cuentista’, publicado en el mismo alio, reitera el carácter
humorístico del decálogo y propone una serie de “trucs” o
recetas para la elaboración de cuentos, Arremete contra el
folclorisnio y la composición de los finales de los relatos,
En “La retórica del cuento”, Quiroga señala como
caracteres del género la brevedad y el interés, elementos
válidos tanto para el relato oral como para el escrito. Aliade
que no es necesario que el cuento tenga principio, medio y fin.
grandes maestros del género han construido historias breves y
enérgicas de un simple estado de ánimo, de una situación moral
o sentimental, de un incidente o de una escena tninca.4~
432 CASTAGMNO, Raúl H.: Cuento-artefacto y artificios del
cuento, Buenos Aires, Nova, 1977, pp. 15-36.
MASTRANOELO, C.: El cuento argentino op.cit. pp.1- 13.
QUIROGA, Horacio:”La retórica del cuento”, ch en MORA,
Gabriela: En torno al cuento., op. cit.
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Julio Cortázar, traductor y lector de Poe, tambi6n ha
teorizado sobre el cuenta poniendo dafnis en ¡a intensidad
como rasgo característico del mismo. Intensidad que debe
abarcar a la construcción, es decir, en cómo se cuenta, que es
más importante que el qué se cuenta, como a la tensión interna
del relato. Para Cortázar el cuento debe ser “<..,) un resumen
implacable de una olerla condición humana, o el símbolo
quemante de un orden social o histórico” ~“. El relato breve,
para el autor argentino, posee la misma intensidad, tensión y
ritmo que la poesía, elementos que le dan eficacia y sentido a
la narración.
La mayor parre de los críticos coincide en señalar como
característica fundamental del cuento la brevedad, Desde la
sentencia de Poe de que un cuento se lee de “una sentada”, la
imprecisión del término ha generado no pocas polémicas.
Irving Howe 436 ha dado una nueva denominación de rAer:
short .story, a una clase de relatos caracterizados como
brevisimos -cuya extensión tendría como máximo entre mil
quinientas y dos mil quinientas palabras-, por oposición al
cuento canónico que puede variar entre las tres mil y ocho mil
palabras. Estos cuentos brevisimos dejan de lado la noción de
personaje, pues sólo aparecen como relámpagos a través de un
incidente de contenido simbólico que los asemeja al poema
¡frico. Señala Howe también la existencia de algunos cuentos
brevísimos que adquieren el valor de parábolas o alegorías.
CORTAZAR, Julio: “Algunos aspectos del cuento”, en Cara de
las Américas, Nro: 31, Julio-Agosto. 1968, pASE
436
HOWE, frving (eJ.» Sborts ¡boris en Aruhology of ihe
shortes: fones, New York, Eantam Eooks, 1983; cit. en MORA.
O.: En torno ál cuento, op. oit. pp.29-34.
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En la antología seleccionada y prologada por Howe se
incorporan cuentos de entre tres y ocho páginas, hasta un
cuento de Monterroso de página y media. Se incluyen también
otros relatos de Joyce y Chejov de una extensión mayor.
El criterio de la extensión y de la intensidad, son
insuficientes para describir el cuento en Hispanoamérica. Entre
los escritores de las últimas generaciones, hallamos cuentos de
muy diferentes extensiones hasta llegar a cuentos de sólo una
línea o dos, como en el caso del propio Di Benedetto. Por otra
parte, Felisberto Hernández, Cortázar, Borges, Andersoil Imbera,
por citar algunos cultivadores del género, han creado cuentos
de muy diversa extensión y características.
Juana Martínez Gómez ha señalado en su articulo “Crisis
del cuento hispanoamericano actuar437, el cambio profundo que
ha experimentado la práctica del cuento en Hispanoatfléúcl CS1
las últimas generaciones. Cambios que ponen en tela de juicio
las claves y constantes del género. La crisis se entiende como
cambio positivo y no como depresión o disminucidil en su
creación.
Señala la autora como modificaciones esenciales en la
construcción del cuento, eí cambio en el concepto de historía
propia del cuento, que puede llegar a su negación y a la
reducción a limites extremos. Se escriben cuentos en los que no
se cuenta nada a la manera tradicional, puede ser un gesto. un
aforismo, una descripción. Los conceptos de intensidad y
tensión, caracteristicas insoslayables del género, también han
perdido vigencia en la cuenrística más reciente,
01 MARTíNEZ GOMEZ, Juana: “Crisis del cuento
hispanoamericano actual”, en Barcarola, Nro: 25, Albacete.
Noviembre, 1987, Pp. 171-180.
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Otra de las acciones básicas del cuento, propugnada por
Poe y Quiroga: la extensión del relato, ha sufrido también
variaciones. Como ejemplo, Juana Martines Gómez, señala los
rejatos breves de Borges, hasta J35 dos o tres líneas de
algunos cuentos de Di Benedetto, Monterroso y Skánneta. De todo
ello deduce que:
“(.,,) los géneros no sólo so definen por la naturaleza
de un enunciado sino por su inserción en un proceso de
comunicación muy compleia6en el que están implicados por
igual el autor y el lector
En ese proceso de cambio lo único que permanece invariable
en el cuento es la intencionalidad y el efecto que produce en
el lector. Como señala Gabriela Mora ~ las nuevas corrientes
críticas que analizan Ja narración y el relato, han introducido
una serie de nociones interpretativas que han modificado de
manera cualitativa el análisis de las obras.
Nociones corno las de acontecizniento, propuesta por Lcunan,
de marro y nu’croestructura textual propuestas por Van D1JIC, las
nociones de personaje estudiadas por Greimas, el orden de las
secuencias, reelaboradas por Todorov, Barthes y Culler, el
estudio de las unidades narrativas y del discurso, con los
trabajos de Kristeva, Gencíte •por citar algunas de las teorías
que han incidido en el estudio de los procesos constructivos
del discurso y del relato-, pueden ser aplicadas al análisis de
textos narrativos, independientemente de su extensión.
Los preceptos fundamentales del cuento por oposición a los
~“ MARTINEZ GOMEZ. J,: “Crisis del cuento hispanoamericano
actual”, en op. cit. p. 179.
MORA, O.: En ¡orno al cuento, Op. cit. PP. 129-139.
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de la novela se deconstruyen. Hasta leer algunos textos breves
de Borges, Bioy Casares, Cortázar, Di Benedetto, para percibir
que el relato contemporáneo admite elementos procedentes de la
literatura fantástica, de ciencia ficción, de la novela
policial, así como recursos referidos al tratamiento del
narrador, los personajes. el tiempo, los modos de focalización,
que hacen del género breve una materia narrativa tan elaborada
como la novela. Sólo queda como rasgo diferenciador entre ambos
géneros la menor extensión del cuento frente a l~ novela y esa
intensidad que le otorga la condensación.
En la literatura de Hispanoamérica el relato ha tendido a
reducir su extensión para aproximarse a la sfi,teis poética, a
la enunciación de un estado animico, De allí que las categorías
tradicionales para caracterizar el género, no resulten de total
aplicación a las narraciones que, desde Felisberto Hernández,Borges. Rulfo, C rpentier, Cortázar, García Márquez, Bioy ¡
Casares y Di Benedetto, entre otros autores, se ha venido
practicando en las letras de aquel continente.
En los cuentos que conforman Annabella encontramos
características que pertencen a los dos géneros fusionados. En
cad a cuento, como propone Schorer, se produce una revelación
moral. Santiago descubre alguna nueva forma dc engaño que se le
revela a su conciencia como en “La suicida asesinada”, “EL
desesperado manso” y “El desalojado manso”. Al mismo tiempo, el
conjunto de los cuentos revelan una evolución moral del
narrador ‘característica que Schorer señala para la novela-, en
la paulatina toma de conciencia de la realidad por paste de
Santiago.
Los relatos de Annabella no cumplen con los preceptos de
Poe, referidos al final cenado y hermético. Al comentar Mundo
1
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animal, hemos señalada la crítica que Mastrángelo vertía sobre
algunos relatos de Di Benedelto por la falta de un final
rotundo, transgrediendo los postulados expuestos por Horacio
Quiroga. En ese momento señalamos que, siguiendo la línea
iniciada por Borges y Martínez Estrada, Iii Benedetro procedía a
la construcción de narraciones abiertas a varias lecturas y
posibilidades interpretativas. Modalidad narrativa que se
reitera en ,4nnabella.
Los cuentos de Annabella, en su mayoría quedan inacabados,
sin un final explicito. Tampoco hay una correspondencia
estricta entre título y tema, muchos titulas incorporan puntos
suspensivos. El final de algunos relatos acaba con
interrogaciones como en “Te soy fiel”, “Tú, como mi sueldo...lo
gnico”, dudas como “La suicída asesinada”, deseos como en el
relato “Soy un poco más, pero si fuera un poco más,..”, con
evocaciones y recuerdos como acaban “Ansia cachorrera” y “Los
miserables”. Esta carencia de un final sorprendente y
categórico constituye una de las renovaciones formales
introducidas por el autor en relación al cuento propughado por
por Poe y por Horacio Quiroga,
Los finales abiertos permiten el encadenamiento de las
secuencias en el marco de la continuidad y sucesión de la
trama. Como en la novela psicológica> la primera persona -la
narración autodiegética-, otorga al discurso la consistencia de
continuum de la conciencia. Esa forma de soliloquio, de
reflexión articulada en voz alta •en este caso por escrito-,
que Santiago utiliza para narrar sus disgresiones reflexivas,
otorgan a los textos independientes el carácter articulado
como capitulas de una novela,
Algunos de los cuentos de la novela tienen, no. un final
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sorprendente y cerrado de manera hermética como postulaban
algunos críticos, sino la conclusión dc una secuencia narrativa
con una revelacidn moral. Como sucede en los relatos “Mi pecho,
convulso, seccionada pata de aralia”, “La coartada múltiple”, “A
la que no se priva” y “El juicio y el viaje”.
Lo que da unidad estructural a >4nnabella son algunos
rasgos como la extensión, que permite el desarrollo de una
conciencia individual. Hecho que muestra, como propugnaba
Schorer, la revelación y la evolución moral del personaje,
caracteres que este autor establecía para separar novela de
cuento.
Por otra parte, la macroestructura o estructura profunda
del texto en la acepción de Van Dijk, incluye una serie de
temas que se reflejan de manera iterativa en la estructura de
superficie o microestructura. Tomando el texto como un todo.
“(...) si nos es posible construir una macroestructura para un
discurso, puede decirse que ese discurso es coherente
globalmente” «~. El sentido global del discurso depende de la
secuencia preposicional que subyace en el mismo. Secuencias que
se organizan a partir de Santiago y sus relaciones con
Barbarita, Annabella y éstas a su vez con Rolando y Orlando.
El tema de las secuencias narrativas de cada relato nos
permite apreciar el sentido global de la novela. Santiago y su
relación con Annabella y con Barbarita, son las proposiciones
que se repiten de manera significativa en todo el texto.
EL procedimiento utilizado por Van Dijk, procedente de la
440 Estructuras yfunciones México.VAN DIJK, Teuti: del discurso,
Siglo XXI, 1989, pp.44-45.
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semántica y de la gramática generativa, concuerda en cierta
medida con el concepto de Isotopía formulado por Oreimas. La
isotopía, tal como la concibe este autor, consiste en el
hallazgo d0 un determinada número de semas o categorías
idénticas en un texto «~. La sucesión de los relatos, propuesta
por Di Benedelto en Annabella, otorga al discurso el carácter
de unidad y coherencia interna en el que, una serie de
isotopías que se repiten a lo largo de los cuentos, organizan
el discurso como una unidad. La isotopía fundamental del texto
gira en tomo a Santiago y a los anafóñcos Annabella y
Barbarita, alrededor de los cuales se conforman todas las
secuencias que organizan el texto.
Al mismo tfempo, la “Introducción al Pentágono” -que se
incluye en las dos versiones de la novela-, opera como núcleo
centralizador del texto, funciona como una secuencia cardinal
en la terminología de Barihes 442~ La “Introducción” es el centro
que organiza y da coherencia a las demás funciones o secuencias
narrativas. Todos los relatos mantienen entre si, y con la
Introducción, una relación inte,-sextval y metadieg¿tica’ que los
vincula y de la cual son diferentes variaciones,
Jorge Luis Borges retomó la antigua técnica narrativa
del libro de cuentos orientales Las mil y una noches. Texto que
modvó sus ensayos sobre Los traductores de las 1.001 noches
~* Para Greimas, la isotopía discursiva es un indicio de la
coherencia del discurso que “(...) sólo puede ser afirmada si
es posible postular, para la totalidad de las frases que lo
constituyen, una isotopía común, reconocibles gracias a la
rcurrencia de una categoría o de un haz de categorías
lingtlisticas a lo largo de todo su desarrollo” , GRI3IMAS, Al.:
La semiótica del texto, op. cit. pp.4
3-44.
442 BARTHES, Roland: “Introducción al análisis estructural
de los relatos», en Comunicaciones. Buenos Aires,
Editorial Tiempo Contemporáneo, 1970, Pp. 9-43.
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-incluidos en Historia de la eternidad-, como también su
incorporación como relación iníertextual en numerosos relatos
fantásticos. La t¿cnica del relato enmarcado, característico de
Las mil y una noches, incorpora a través de un narrador único
una serie de cuentos que se dispersan en distintas direcciones
con personajes o temas comunes. El texto que se prolonga en
otros textos, constituye cl soporte de algunos cuentos de
Borges:
“Recordé también esa noche que está en el centro de las
IflOl noches, cuando la reina Shabrazad <por una mágica
distracción del copista) se pone a referir textualmente la
historia de las 1.001 noches, con riesgo de llegar otra
vez a la«,noche en que la refiere, y así hasta lo
infinito.”
En Annabella, Santiago como Schehrazada «4 -que cada noche
nana un cuento para prolongar su vida-, se pone a contar
cuentos y a escribirlos, para olvidar su angustia, para oLvidar
el engalio de su mujer
“Ya que no podía reducirse a padecer, tuvo que buscar el
medio de mitigar su dolencia. (...)
Sacaba de su interior las desalentadoras imaginaciones
y las ponía por escrito, construía cuentos~jos primeros
de su pluma que pasaron su propia crítica
Para Santiago -como para los habitantes del imaginario
universo borgiano de Tl6n- la cultura está formada por una sola
disciplina: la psicología.
~‘ EORGES, Jorge Luis: “El jardín de senderos que se bifurcan”,
op. cit. p. 133.
«4 ANONIMO: Las mil y una noches, León, Ediciones Everest.
4ta. edición, 1985,
46 ~ BENEDErPO, A,: op. cit. p. 17.
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1“Las otras están subordinadas a ella. He dicho que los
hombres de ese planeta concibeis el universo como una serie
de procesos mentales, que no se desenv~1ven en el espacio
sino de modo sucesivo en el tiempo.
Di Benedetto con esta novela, producto de la
experimentación narrativa, ha pretendido vincular espacios
reservados tradicionalmente al cuento y a la novela, Ea logrado
una fusión por medio de recursos procedentes de la literatura
fantástica, del relato policial, de la novela de tradición
psicológica, para generar un texto novedoso por su particular
construcción y por el tratamiento de un tema clásico como el
del amor y los celos.
La tradición en la que se inspira Di flenedetto para la
experimentación de las formas narrativas, se inscribe en los
postulados de Borges, en la narrativa norteamericana de raíz
conductista, que impulsó un mayor acercamiento a la
objetividad -reactualizada más tarde por los franceses con el
nouveau Toman, aunque con diferencias en el objetivismo
propuesto-~
La novela norteamericana desde comienzos de siglo
-Faulkner, Dos Passcs, Hemingway, Hammet, Cliandler-, renové las
técnicas de la narracIón, anteponiendo la conducta antes que la
psicología de los personajes. Revisé las formas de tratamiento
y focalización del narrador, las voces del texto y la mirada
exaltadora de lo visual, como reflejo inmediato de la gran
influencia que el cine ejerció sobre la literatura en estas
décadas. El cine y la pintura, como han manifestado Hemingway,
«~ BORGES, Jorge Luis: “TIón, Uqbar, Orbis Tertius”, op. cit.
p. 152.
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Des Passos «1y Roberto MIt ea Argentina, condicion~n Ujía
combinación de “ntadM”, y modos de ver la realidad y, por
ende, un nuevo lenguaje narrativo.
En este marce de renovación se inscribe la novela de Di
llenedetto, que ha pasado casi inadvertida para la crítica. La
cual sólo se ha limitado a seflalar la renovación formal y el
intento de conformar una novela mediante la utilización de
cuentos, sin haber efectuado un andjisis global de la misma.
Este experimento narrativo de Di Benedetto no se repite en
el resto de su producción narrativa, pero sienta las bases de
una escritura que se propone como reflexión y, al mismo tiempo,
como juego del intelecto para desvelar las preocupaciones
‘najes y fonnales del hombre contemporáneo.
lremingway en una entrevista, citaba como sus antecedentes y
fuentes de inspiración literaria a músicos y pintores, desde
Tiutoreito, Goya, Giotto, hasta Van Gogh. Gauguin. entre otros.
Del mismo modo Dos Passos consideraba la pintura italiana de
los siglos XIV y XV como la que mayor influencia habla ejercido
en di para narrar con palabras una historia. PLIMPTON, George:
“Una entrevista con B.Hemingway”, en Otro pa(s, Buenos Aires.
1963 y Dos Passos, 1.: “Qué constituye un novelista”, en
Facetas, Nro: 3, Buenos Aires, 1971.
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CAPITULO III: LITERATURA Y CINE
3,1. LA OBJETIVIDAD DE LA ESCRITURA
En 195$, un año después de publicar el libro de cuentos
Groz -que analizamos en otro apartado-, Di Benedetto editó en
Mendoza Declinación y ángel «~. Volumen integrado por dos
relatos de muy diferente extensión. “El abandono y la
pasividad” tiene sólo tres páginas y treinta y ocho
“Declinación y ángel”. Poseen ambos como rasgo en común una
nueva forma experimental de construcción del relato.
Los dos libros -Orar y Declinación y dagel-, aparecieron
en fechas posteriores a la calda del peronismo. Como hemos
señalado, este hecho significó una renovación en la literatura
que se producía en el país. En el caso particular del autor
mendocino, estas dos obras reflejan el tránsito desde una forma
puramente experimental de narración hacia la adopción de la
nueva estética realista que propugnaban los escritores del SS.
Hemos dicho ya que Di Benedetto compuso “El abandono y la
pasividad”, como respuesta a una conferencia pronunciada en
1953 por Ernesto Sébato en Mendoza. Sábato, al disertar sobre
A-fadanie Bovary, hizo referencia a la imposibilidad de
deshumanizar la novela, ya que ésta siempre encierra un drama
humano.
DL BENEDElTO, A.: Declinación y ángel. Cuentos, Mendoza,
Biblioteca Pública San Martín. 1958. Edición bilingtle
español-inglés. Con una Introducción de Luis Emilio Soto.
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Esta anécdota, recogida en varias entrevistas, pennite
suponer que la composición de este relato dat.a de fechas
aproximadas a la visita de Sábato a Mendoza. «~
“Yo escribí el cuento “El abandono y la pasividad” peto
como ya había partido hacia Buenos Aires se lo mandé por
coaeo y le escribí: ‘Mire Sábato, posiblemente una novela
sin seres humanos no se puede hacer porque requiere más
acción, la concurrencia de más episodios y la
conflagración de los episodios, pero un cuento, si se
puede’. Sábato, con su laconismo, que es de una maestría
extraordinaria, me contestó: ‘La excepción confirma la
regla’, Es decir que yo ha
cuento pero no tenía razón”. 4Na conseguido escribir un
De allí nació “El abandono y la pasividad”, otro
experimento narrativo del autor, que deja de lado lo fantástico
y lo psicológico para intemarse por los caminos del
objetivismo. En cuanto al origen de “Declinación y ángel”, no
poseemos datos sobre su fecha de composición. Se puede
suponerla próxima a la escritura de “El abandono y la
pasividad’, dado que esta técnica no vuelve a reaparecer en las
demás obras de~ autor. El libro no se dio a conocer hasta 1958
en la edición bil’¡ngfle castellano-inglés, que prologa Luis
Emilio Soto,
En este prólogo Luis Emilio Soto alude a la relación de
Di Benedetto reafirmna en una entrevista más retiente este
desafio: “(.,.) me atropelló un desafio de Sábato. El anduvo
por Mendoza hace muchos años y un grupo de amigos lo rodeamos
para escuchar sus lecciones sobre tal o cual tema literario,
Incluso, lo invitamos a nadar en un zanjón donde aprendimos
cosas de la naturaleza (...) Cuando Sábalo concluía su estadía
en la provincia, dio una conferencia sobre Madame Boyar>’, de
Flaubert y en un pasaje dijo que en toda novela no puede faltar
el ser humano con sus sentimientos y su conducta”. HALPERIN,
Jorge: “Lentamente estoy volviendo al exilio”, op. cit. p. 19.
~ Ibid.
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Esta anécdota, recogida en varias entrevistas, pentula
{
suponer que la composición de este relato dala de fechas
aproximadas a la visita de Sdbato a Mendoza. ~
“Yo escribí el cuento “El abandono y la pasividad” pero
como ya había partido hacia Buenos Aires se lo mandó por
correo y le escribí: ‘Mire Síbato, posiblemente una novela
sin seres humanos no se puede hacer porque reqtaiem más
acción, la concurrencia de más episodios y la
conflagración de los episodios, pero un cuento, st se
puede’. Sábato, con su laconismo, que es de una maestría
extraordinaria, me contestó: ‘La excepción coiiftnn la
regla’. Es decir que yo ha la conseguido escribir un
cuento pero no tenía razón”,
De allí nació ‘El abandono y la pasividad”, otro
experimento narrativo del autor, que deja de lado lo fantástica
y lo psicológico para iníemarse por los cansinos del
objetivismo. En cuanto al origen de “Declinación y ángel’”, no
4’,
poseemos datos sobre su fecha de composición. Se puede
Suponerla próxima a la escritura de “El abandono y la
pasividad”, dado que esta técnica no vuelve a reaparecer en las
demás obras de~ autor. El libro no se dio a conocer hastA 1958
en la edición bilinglie castellano-inglés, que prologa Luis
Emilio Soio.
Ea este prólogo Luis Emilio Soto alude a la relación de
Di Benedetto reafirma en una entrevista más reciente este
desafío: “(...) me atropelló un desafio de Sábato. El anduvo
por Mendoza hace muchos aflos y un grupo de amigos lo rodeamos
para escuchar sus lecciones sobre tal o cual tema l’tterarto.
Incluso, lo invitamos a nadar en un zanjón donde aprendimos
cosas de la naturaleza. <,..) Cuando Sábato concluía su estadía
en la provincia, dio una conferencia sobre Modame Bovar>~, de
Plauben y en un pasaje dijo que en toda novela no puede faltar
el ser humano con sus sentimientos y su conducta”. HALPERIN,
Jorge: “Lentamente estoy volviendo al exilio”, Op. Oit. ~. 19.
~“ Ibid.
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los textos de Di Benedetto con el cine y con los procedimientos
narrativos propios de este medio. Cuando se publicd este
volumen, Di Benedetío ya había dado a conocer también su
celebrada no’.’ela Zoma en la que la técnica narrativa asume
caracteres diferentes. Por lo tanto, estas narraciones
“objetivistas” u “Objetistas”. como prefiere denominarlas Juan
Jacobo Bajarlía, se inscriben en el periodo experimental de
búsqueda de un estilo propio y de nuevos procedimientos
narrativos.
Soto destaca en el Prólogo del libro esta búsqueda e
indagación personal emprendida por Di Benedetto:
“Prefietc correr el riesgo que es inherente al prurito de
indagación, al gozoso rastreo de pistas inéditas, Desde su
rincón cuyano partícípa de la inquietud innovadora que hoy
desasosiega a los cultores del arte narrativo. Ráfagas
universales propagan la necesidad de liquidar los resabios
de un impresionismo formalista, rezagado y difuso. La
requisitoria de nuestra tiempo bajo la crisis sin
fronteras, radicaliza y problematiza todo el ámbito de la
cultura, aunque esa revisión incide fundamentalmente en
los valores estéticos. Si la técnica narratjva se
transforma no es por mero afán de originalidad.
Es en estos años cuando el autor menciona también su
actividad en relación con el cine, a través de la tarea de
guionista y de comentarista cinematográfico que desarrollaba en
Pum Andes y en diversos periódicos y revistas. La estética del
cine, que hablan iniciado los escritores norteamericanos de la
“Generación perdida”, fue un reto y una fuente de inspiración
en la renovación de las técnicas narrativas.
45t SOTO, Luis Emilio: “La literatura experimental de Antonio
Di Benedetto”, prólogo a Declinación y ángel, op. cit. p. 9.
359
Luis E. Soto señala, con acierto, la influencia de la
estética cinematográfica en estos experimentos narrativos de Di
Benedetto:
“Varios investigadores anotaron las afinidades del cuento
con el cine cuando a éste se le regateaba aún la categoría
de S¿pdrno arte. Partiendo de esos préstamos mutuos el
autor de Declinación y ángel ha concebido y realizado un
extenso relato donde traspone la acción narrativa al ritmo
de la pantaUa. La prolijidad detallista por obra del
ralenti le permite en el boceto anterior. recortar las
cosas y reagruparlas a la manera de huellas digjj~les o
lengua cifrada con la cual reconstruye un drama’.
La construcción de estas narraciones persigue, como el
movimiento de la cámara, el enfoque de diversos escenarios
desde diferentes ángulos y puntos de vista. La focalización de
las’ escenas muestra, como en una sucesión de imágenes
fotográficas, el movimiento de las cosas y los efectos de la
naturaleza sobre ellas. No hay personajes, en el sentido
tradicional del término, hay imágenes visuales que se suceden
dando ritmo y sentido al drama humano que estA implícito a
través de la sugestión de las mismas imágenes.
Imágenes y sonidos, construidos con signos lingtlisticos.
reconstruyen la atmósfera de la separación de una pareja que se
deduce al final de “El abandono y la pasividad”. La narración
se complete con las palabras que, del mismo modo que en la
pantalla, integran los diferentes planos de la composición
narrativa. Claude Edmonde-Magny señalaba la introducción de la
técnica cinematográfica en autores como Dos Passos, quien:
“(.4 ya en la pre-guerra habla publicado Manhattan
transfer, a propósito del cual se ha hablado de jazz
452 SOTO, Luis Emilio: “La literatura experimental de A. Di
Benedetto”, op. cit. p. 10.
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sinfónico, aunque mj13adn que de la música negra acusa la
influencia del cine”
El objetivismo descriptivo -como también señala Magny-, se
erige como característica diferenciadora de casi todos los
novelistas norteamericanos de la ¿poca previa a la guerra
mundial. La técnica cinematográfica y el conductismo han
influido en las formas narrativas de la literatura
contemporánea.
“Casi todos los novelistas americanos de los últimos
veinte años, desde Caldwell a Hemingway, parecen
haber adoptado incoscientemente la visión behaviorista
del hombre: no nos dan los sentimientos o los pensamientos
de sus personajes, sino la descripción objetiva de sus
actos, la estenografía de sus discursos; en pocas
palabras, el re~j¡tro de sus comportamientos ante una
situación dada”.
La novela norteamericana también aprendió del cine que más
que decir, vale el mostrar con palabras situaciones e imágenes
contrapuestas, divergentes. La elipsis en la novela configura
esa nueva estética de la narración que deja al espectadór, como
al lector, ante la tarea de completar los significados de una
trama tan compleja como la vida misma.
Cine y literatura han tratado de abarcar los temas
abstractos que preocupan al hombre contemporáneo, en lugar de
detenerse en la evolución psíquica y vital de uno o de varios
protagonistas. No hay explicaciones causales, ni relaciones de
causa-efecto, los hechos ocurren, se suceden bajo la mirada
atenta y objetiva del narrador.
~“ MAGNY, Claude-Edmonde: La erade la novela norteamericana,
op. oit. p. 44.
361
3.1.1, El abandono y Ia pasividad
Di Henedotro pan oscribir esto breve cuento toma come
abjetivo central ci movimiento do los objecos y Ia
paxlicipacidn do los olomentos naturales.
“Ye vi coma un ebb abierto -o corrado- quo descargaba
mu cantidad do granizo. Algunas do Ins piedras rompfaa
tins ventana, rodaban y golpeaban on su paso un vase do
agun. EL vase so iba sobro Ia caila oscrita y ci agua
desficcaba Ia lotra. La accida so cornpietz sin quo
participo ci 5cr humano. Fuo4Eor ci cicba y ci agun, los
elomontos do Ia naturalcra”.
Do oslo modo, motivado par las palabras do Enicsto S!bato,
Di Benodetto tranfarrn6 esas imAgcnes en ci relato “SI abandono
y Ia pasividad’:
‘Una bocanada do luz so dorramd en ci cajdn do La ropa do
hombro; pew inmediatamento fuc ahogada. La luz fue
entonces sabre Ia ropa fomonina, quo45~nud6 do conlinonte:
dci cajdn do Ia edmoda a Ia valija.’
Un narrador impersonal, extradicgdtico en Ia tcrniinobogia
do Genetic, nos ofroce imulgones y movimiontos quo so traslucon
en los inismas objetos, ames quo en Las accionos do Los
persanajes. Las imulgenca so suceden y los cambios cromulhicas
aluden al paso do lag horas, al atardocer, al envejecimionto
quo padecen los abjetos con ci paso do Los dfas.
Do ins secuencias so deduce quo tins mujer ha abandanado su
~“ I-IALPERIN, Jorge: op. cit. p. 19.
456 DI BENEDETTO A.: “El abandono y In pasividad”, en op. cit.
p. L3.
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a
hogar, partiendo con su maleta y dojando on ci apartarnonto una
nata debajo do un vaso con flares. Las im~gencs sucesivas dan
macjones temparalos, ci agua dci vaso so enlurbia, ci roioj so
detiene, Ia tarnienta y ci graniza han cuirninado. Hasla quo una
piedra, arrojada desdo irna accquia par tin niflo, rompa ci vidrio
de Ia ventana y provoca lo quo no puda Ia tormenta, romper ci
vasa can flares y turbias aguas. El agua. otto agente externa,
pravaca en sti avance Ia disoiucidn do Ia escritura.
“La tiara, que fue caligrdfica, so vuelve pntora y
figura, en azul, barbas, charcos, estalagnutas...
Las sucesivas im~genes dejan percibir ci peso del vienta
Zanda y su acci6n sobre los objetos. El papel Sc seca, ci poiva
Sc acumula sabre los muebles. Un hambre entra en Ia lrabitacidn
y pretende leer ci mensaje que, por obra do Ia nalurnieza, ha
dejado do gala.
La luz establece tin diferente orden en los objetos. La
mailana deja ver Is cama quo ha sida utilizada, in rapa del
hambre sabre tine silia.
“La Iuz solar, cansecuento inspectara, encuentra quo todo
ost4. Hay memos orden: La colcha anugada, cajanes
abiertas... pera todo pormanece. Faltan dci cajdn do Ia
rope do hombre una camisa, tin paiiuclo y tin par do niedias;
pera encima do una sills qu4~an otra carnisa, atro pafluelo
y tin par de medias sucias
Los actos y movimiontos do las sujetos so comunican y
exteriorizan par los cambiantos escenarios. Coma ci objotivo do
DI HENEDElTO, A: op cit. p. 14.
458 Ibfd. p. iS.
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una c~mara, las sucosivas inidgenes muesiran ci drama do Ia
soparacidn sin aludfr a ningdn sondmionco ni al
pronunciamnicnga do palabras. Los acanrecimicruos Sc desvclan
par sti imagon, so sucodon on imdgonos.
Esto cuenta roafirmaIa quo anunciaba Claude-Edmando Magny
pan [a ilteratura del poriodo do entreguerras.
“(...) ya no percibirnos do Ia misma maneta en quo lo
hacramos haco cincuenma afios; en particular, herrros
adquurido Ia costumbro do ver relator historias, en
lugar do ofrias narrar”.
El “Pracodimionta do Ia c~mara’ -coma denomina Nod Junk
a oslo rogismra objerivo do Ia roalidad ~., ricodo a In
captacida, quo no puode ser noutral, do una indubitable
realidad, So muosmra una realidad quo siompro estard
condicianada per ci enfaquc quo ci usuaria haga del objetiva.
Este modo narrative proconde sor tin registra veraz e
indiscuuible do Ia roalidad quo presonma. Rompo ci tradicianal
osquema doscz-ipzivo-nan-ativo de esa otra mancra do hacor
realismo propia do Ia novela naturalista tradicianal. La
tecnologfa so pane ai serviejo do La liboramura pan mostrar
tins parcela do Ia realidad y para buscar on las diferenics
miradas otros significadas.
En “Las babas del diabla’, Julia Cortdzar pane on boos del
fotdgrafo una refloxidn acerca do Ia objotividad do Ia mirada:
MAGNY, Claude-H.: La era de Ia novela noneamericona, op.
cii, p. 44.
450 JITRIK, Nod: Procedimiento y niensoje en Ia novela, Cdrdaba,
rmpronma do Is Universidad Nacianal do Cdrdoba, 1962,
pp.91. 108.
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‘(...)tado mirar resume falsedad, parque on Ia quo nos
arraje m~s afuora do nosotros mismas, sin Ia menor
garantfa, (,,.) si de antomana so proyd Ia posible
falsedad, must so vuelvo pasible; basta qulad elogir bien
entro ci mwar46y Ia mirado, dosnudar a las cosas do tanta
raps ajena.’
Can Ia adapci6n do este pracodimiento narrativo no so
oxcinyc Ia figura dci narrador, dsto asume tine farina impersonal
en ci emplco do Ia tercera persona y modianto las fornias
verbalos rofloxivas para dar esa prayeccidn hacia Ia exterior,
buscanda un moda do Cocalizaci6n extorna. Pracedimiontos quo
habfa utilizado John Dos Passas tanto en Paralelo 42 coma en
Manhattan Transfer y Hemingway onAdids a lax armas y en Ahora
brilla el sot. Navelas en las quo [a actividad de los
personajes so describe con tin discurso dospersonalizadO:
461 CORTAZAR, Julio; “Las babas dcl diabia, Las annoY secretas,
Buenos Aires, 1959, p. 67.
* Coma pracodimienbo narrativo ci usa dci artilugia do Ia
cdmara fotogrM’ica, fue utilizado mambidn par otros narradores
argentinos contcmpar~neos do Di Benodetto, coma forms do negar
is pretondida objotividad. La cdmara abro ci camino a Ia
fantasia y a otras roalidades. En osto mismo sentida so
inscribe ci cuento do Adalfo Hioy Casaros Los novias en
tarjotas postales’ on ci quo is ficcidn supera Is objotividad
do Is edmara fotogrdfica con Ia aparici6n do aqucilo quo no he
vista el ojo detds dci objotiva; BLOY CASARES, Adolfo: Cuentos
breves y extroordinarios, Buenos Aires, Raigal, 1955. La
invencidn de Morel (i940) tambidn olabora una roslidad modiante
procedimnientos fotogrAficos y fflmicos Aunquc osta navels so
inscribe on Ia corriente do lo fanlAstico, train do mostrar dos
realidados superpuestas Ia objotiva y Ia prayectada par
aparatos do roproduccidn do imAgenos y sonidos. El sular mds
tardo rotom6 Ia preocupaci6n por Ia Idenica fatogrAfica on
Aventuras de ten fold grafo en La Plato (1985), on [a
superposicidn do los diforonles pIanos do Ia roalidad vista par
ol aja humana y ol do Ia cdmara, Julio CartAjar en ci cuento
“Las babas del diablo’ tambidn fusions ci recurso fotogrAfico y
Ia fantAstica para mastrar obras modos do Ia roalidad.
CORTAZAR, Julia, en Las ormas secretas, Buenos Airos,
Sudamoricana, 1959.
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‘Afuera, un sen nocturno corriendo per los rides do los
tranvfas, pasaba Ilovando verduras a los mercadas. j~an
ruidasas par Ia nacho, cuando uno osiaba desvelado.’
NaA Jitrik en sit vaiioso ensaya acerca do Ia ovolucidn do
Is nocidn do persanajo on Ia nanativa latinoamericana, El ito
existenie caballero, se5als las divorsas faunas y
procedimientos narrazivos quo, on Is actual literatura
latinoamericana, adoptan los auzores on ci camino hacia Is
desaparicidn y anulacidn dcl personaje.
Coma ejoruplo del pracedintonto quo Junk denomina “de (a
intersidn de los signos’, dma Oslo cuenmo brovo do Di
Benedotto, ‘El abandano y La pasividad”. Sei¶als Ia oposicidn
prcsencia.ausondia de porsonaje que so vvelvo efectiva coma una
mera doscnipci6n,
‘C...) tins pura descnipcidn desdo los objetas -descripcidn
quo elude toda mencidn a sores humanos o porsonajo do
cusiqujor Indoic quo sea- vs infarmando, conformanda tin
vacfa quo carrespondo, no obstante, a alguien percibiblo;
dicha do otto modo: Ia ausencia de persanaje nos da Ia
farina do tin porsonaje; no nos queda otto remedia quo
reinverdr las signos para precisar oss farina y
entoniderla; una existencia posible, is del porsanajc, SC
desarrolla ante nasatros coma una ausencia campleta, coma
uns inexistencia visiblo q~ apela a Ia condicidn
fundamental dcl persanaje.”
La realidad quo so presenma no estd sujeta a
hiterprotacidn par pane dci narrador, en sf misms esa roalidad
461 HEMINGWAY, Ernest: Ahora brilla el sot, Buenos Amos,
Losada, 1957, p. iOS.
JITRIK, Not El no edstenre caballero, Buenos Aircs,
Meg~poIis, 1975, p. 86.
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ostA Ilona do significaci6n a bravEs do las imdgonos. El
pracedimienbo niednico quo supano Is intervoncidn do twa
egmara, ostA condicionado par quien is opera. ilirik afirnia:
‘(...) Ia otmara sirve tan sdla pars ejomplificar una
actitud intolectual quo so traduce on un tipa do
narracidn. (...) osa actitud consiste fundamontalmente on
tin dosen do captacidn indubitable do Ia realidad coma es,
a trayds do tin rogistro sniplia y fbi y par media do tins
objotividad quo no quloro ser noutralidad sino la iThica
oxpresi6n posible y, par eso, quiero ostar comprometids
con Los al~o~ fines dticos quo dan sentido a su mers
Albert Canius, en sus ensayas, cuostionaba Ia tdcnica
fotogrdfics coma media capaz do duplicar La realidad do maners
irrefutable:
La mojor do las fotagraffas traiciona ya Ia real, nace do
tins eioccidn y da un lfmito a Ia quo no tieno. Reproducir
los olomentos do Ia realidad sin escoger, serfa, jj ello
Cuoso imaginable, repotir osidrilmonto [a creacidn”.
Maurice Nadoati, al referirse a las nuevas corriontes do [a
literatura francosa, piantoaba ol problema dci abjotivisma coma
un probiema do longuaje. Formas discursivas quo asumen nuovos
puncas do vista en Ia btlsquoda do Ia originalidad.
(.,,) Is btisquoda do Ia objetividad es tins cosa, pero sti
“~ JITRIK, Nod: Procedirniento y niensaje en Ia notela, op.
cit. p 93.
46$ CAMUS, Albort:Carnots, cit. en GOYTISOLO, Juan:
Problemas de Ia novela, Barcelona, Seix Barral, 1959, p. 27.
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conquista otra distinta, o ilusoria mientras ci novelista
doba sorvirse do us longuajo quo no ~gedo sor ci do las
cosas mismas, mudas par dofinici6n”.
En oi roisto do Di Benodetto so eliden ios persanajes coma
actantes, en ci sentido en ol cual los dofino Groimas. Dejan do
sn ci soporte dcl relato. A diforencia do los boxtos inicialos
do Robbe.Grillcc. el drama dot hombro osiA implfcho en La
narracidn, Los objotos no so persanifican W SC los concedo
animacidn, son sdIo los tosdgos mudos quo configuran cads
eseens y dan marco a Ia actvacidn dcl hambre. Pera osas mismos
objetos, en ci relato do Di Benedetto, adquieren significacidn
humana par ci procedimionto do las analogfas y Ia adjoiivacidn
a Ia quo rocurro ci lenguajo. El discursa los canviorto en
objetos vistas par una mirada cscncislmenio humsna.
Jorgolina Loubet sefiala, coma caractorfstica fundamental
do oslo rolato do Di Benodeno, ol cantenido humana quo emerge
del discurso. Si bien Ia descripcidn so hace dosdo los abjotos,
ci autor no reniega del reflejo humano sabre cllas~ -coma
praponfa Rabbe-Grilloc-.
‘C...) posa sabre ollas tins minds quo lojas do
prolendorso inacOnbo, asumo Ia carga humans total. Do aIid
en “El abandano y Is pasividad, ci omploc do giras
anmistas: (a puma selid con ruido, el despertador
mantuvo to guardia, el i’aso es&i aterido, el qua. ..se
hace nido, Ia castidad del vidria. Tan imprognada osLA osa
mirada on Ia circunstancis dcl hombre, quo lioga ci
esci-itor argentina incluso a ostablecer entro las cosas
vinculacianos humanas; asf, el vidria arrastra ci Ste
456 NADBAU, Maurico: “La nouveau Roman, en Criiique Wros:
123-124, Pails, p. 714,
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perdiddn at hermano vaso,46y ci agus va at papel que
resultaba intocable vecino.
HI drama queda sin resolver, no sabemas quidnos son las
quo so separan, ni Is causa doi abandono do Is mujor dcl hogar.
La forms do prosontaci6n indirecla del sucoso apels a Ia
funcidn coniplotiva par parto del loctor. Los significados
pueden ser nitiltiplos, Is fsccldn Sc prosenta coma us moda do
onunciacidn a! quo ci receptor debo atorgarlo significada.
Ssrtro afinnabs con rospecto a Is funcida del lecbor:
“(...) ci lectar done conciencis do dovelar y croar a!
misma tiornpa, do develar creanda, do crear par
deveismiento. En una psiabra, Is locturs es creacidn
dirigida.(...)
“Escribir es Ilamar a! [odor pars quo haga paw a Ia
oxistoncia objotiva a! 4~svoIamionto quo ha emprendido par
media dci longuajo
Las formas dei presonto del indicativa do los vorbas,
tratan do emular Is sucosidn simultAnoa do las imlgonos coma en
tins proyoccidn fflmica. Las escenas so contintlanon tins
rolacidn do simuitanoidad narrativa corroboradas par el
prosente. El paso dot tiempa so refleja en las modificaciories
quo sufron las objotos, no par Ia madificacido do [a sintaxis.
‘For sit inorcia cobrs vigoncia tins masca, ontro un sal
y otto, entre un sal y otto, pew no mds do dos.
HI agita so enturbia y so haco nido. Coma tins far ha
sobrenadado su superficie un mosquito y adentra, ahara,
pruoban profundidad las larvas.
No abstante, este mar mansa es cuna letal, agua sin
alimonta, y ai cabo manda aniba los ddbiles despajos.
467 LOUBET, Jorgolina: Crftics”, en MIGUEL, M. Esther do y
atras: “Aproximacidn a Ia abra do Antonio Di Benodetto, Nueva
critico, Nra: 1, Buenos Aires, 1970, p. 96.
468 SARTRH, Jean Paul: gOud es (a lileratura?, Lasada, Buenos
Aires, 1965, is. ed. p. 94 y 96.
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C...) el papel sube crujiendo hasta las praximidados tbrilantes do unos antoajos. Desciendo hasta Ia mesa domache y sp ds, con irs luz encima, Is del resurrectvelador , tiembla un rabo inacabablo ante los Ie~sredonda . Pera no s nt ega. No es Es ti mensajo.
Di Benedeuc antopano unas breves palabras preliminares en
Is edici6n del valumen quo retlne estes dos rolatas, oxplicando
el pracedimionho narradva empleada:
“El abandono y (a pasividad esiA compueslo s6Io con cosas,
pero no simul~ndoles vida y lenguajo coma en las £~buias,
ci florero es flororo y Ia cat-ta cain. Si ci vidria y ci
agus hacen estragos os on funcidn meramento pasava.
El drama humana so haifa implfciro.
“Decjinacidn y dagel estd narrado oxciusivamente can
im~gcnes visuales -no literarias. y sanidos. Fue concebido
do mada quo cads accitln puoda set- fotografiada a dibujada
o en tack caso lermine do oxplicarse con ci d~4Jpga. ci
ruido do las objelos, a, simplomonte, Ia mtlsics’
La adopcidn do nuevas Coz-mas do realismo, coma tin procoso
do ‘ruptura y tradicido, continuidad y renovacidri
caractei-fsiica en las letras hispanoamoricanas -coma hi
denomina Radrfguez Manegak, asumo divorsas formas
experimencales do apraximacidn y miradas sabre esa roalidad.
‘La quo hay dotrds do esia renavaci6n , casi ritual, do
Un praceso es Ia quo podrfa calificarso do cuestionamionto
do Is herencia inmediama, (...) al volver hacis ol pasado
en buses do uris aadicidn quo permits destruir airs mds
reciente, los creadares do Is ruptura suelon olegir denIm
Dl BENEDETIO,A.:EI abandano y Is pasividad, op.cii,p.14.
470 Dl HENEDETTO, A: ‘Palabras preliminaros”, ibfd. p. 7.
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do posicianes quo on su dompo~eron antag6nicas y quo ci
tiempa ahars ha neutralizado”.
Nod Jitrik escogo csw cuwbo breve do Arnonin N
Benodouc, coma ojeniplo do Is destmccidn do lax Cat-was
nanalivas empleadas pot oslo nuevo realismo do ins alitiwas
gonoraciones do oscritores.
“Pot-a ci roalismo no os c/ rca/irma sino Los iaflentos
roalistas y en cads uno do ollas [a flmitacidn do base
puedo roducirse ya sea porquo las relaciones onire Is
mirada, tiempo y ospacia no san necesaria y medaicamenbe
confluyentes sino a veces muy quobradas y dialdcticas, ya
parque Ia experimentacidn sionta tanbidn all! sus realos,
xi no ox en Los mres olemenlax en alguna par separado. Par
dat- un solo ojompla, ol objetivisnia avant Ia (etre do
Antonio Di Bonedotta doscripcidn do ambiento dosdo los
abjebas mismos, coma si Ia minida fuese Is do elba y no
Ia do alguien exterior, so inscribe on uns tontadva
estnciabnwnte roalista peso do ninguna manors ci efocto os
superficial seguramente porquo el dosplazamienta del punto
do vista desencaja las t-olacionos, rumpo La conjugacida
asfixiante. La experiencia do Di Bonedetto es ojompbar y
muostra, ante tado, Un ciorta marco dentj~ dcl cual son
pasibles muchas otras transformaciones
Este cuonbo experimental dci autar mondacino, inicid ci
acercamierna a tin nuova modo do narrar, conornada con las
fot-mas del realismo surgido dospuds do 1955. El rolata merecid
Ia aprobacidn do Ernesta SAbato, pero no Ia canfirmscidn tie La
posibilidad do deshumanizas- La navels. Un nuevo rota lloyd a Di
flenedetto a avenlurarse con similarex procedimiontos en twa
narracidn nids extensa, Ia novela cat-ta ‘Declinacidri y ~ngoI”.
~“ RODRIGUEZ MONEGAL, Emit “Tradicidn y renovacidn’, err
FERNANDEZ MORENO, Cdsar (Coard,): Amdrica Lodno en ste
literatura, op. cit. p. 144.
472 JITRIK, Noc: “Destruccidn y faunas on lag narracionos’, en
FERNANDEZ MORENO, C6sar (coard): Ame’r,ca Lodna en ste
literotura, op. cit p. 231.
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3,1.2. ‘Decllnacb5n y dagel”
Coma el mismo sutot- Ia anticips en lag palabras
preliminaros, osta nouvelie esti compuosta per imfgenes
visualos y sanidos. La rAcoica forogrAfica, ci “Procedimiento
do Ia cdniara’ -coma Ia definfa Na$ Junk-, en esto rolata
adapta tins nuova dptica. Ya no son los objetos Las quo nos
sitilan ft-onto a las circunstancias, gina las im~g~nos visualos,
log camporlamientos y las accianes quo Sc complomentan can
sonidos.
En “Declinacido y dngel’, coma en ci cuenta ‘El abandono y
La pasividad’, ci osquems arguments1 deja do set- lo mAs
impartanle. La quo imparta es ci mado do nanar. Los bechos quo
canfarvuan Ia It-ama argumenial del relato son situacioneS
stmnpics do Ia vida catidiana. La quo so mC)difica os ot
movimienta subjetivo do Ia cAmera quo cambia do esconarias,
entrolazando en una compleja red do relacianes do pasi6n, odlo,
violencia y nivorto a los protagonistas do las acciones.
El ado do Ia lectura go convierte, coma on ci CinO, on Un
dosciframienta do imdgones, on twa locturs sucesifl a
diserdixica, do hochos quo so suceden, superpottofl y entrocruzan
airededor do uris case do apartaniontos y is presencia do tin
hambro, usia mujer y un niflo, al quo acocha Ia fatalidad, Los
sonidas, La mimics, los midas prapios do ia vida cotidiana on
Is casa, Coma en Is calle, las voces, altornan con silericias
expresivas en los quo sdlo prodominan los geslas y las miradas.
Un narrador exlsadiegEtico presents las imAgeMs a
do las faunas impersansles reflexivas y en let-cot-a persona
verbal, came media do objetivar ci discurso. El vorba so reduce
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a uns conoxida do inoviiniento, Sc despot-sonaliza:
Un cabess do mujer repass sabre tin respalda do cuoro
sujoto a loves sacudimientas ritmicas, (...)
La mujer entreabrv,3los ojas, oxamina un instante al
muchacha; los clorra.
El novelists presents ci material quo ha seloccionada a
nioda do socuencias indiscriminadas, hal coma las ye tin oja on
una amplis mixada. Las im~gones so sittlan en un ndsmo pIano quo
log demAs acontocimientos dcl relato, atorgAndole una cierts
unifannidad si discurso. Las frasos brovos, entrecartadas,
configuran mis sintaxjs descriptiva, maria do constniccidn
discursiva quo magistralmento habfa utilizado John Dos Passas:
Cuanda Ilogaron a Madison Square era Ia hora do coast-,
las callos ostaban dosiortas. Comenzd a Ilovizant- tin poco
y las banderas do Broadway y Ia Fifth Avenue calgaban
flojas do las mdstiles.
Fueron a comer al l{ofbritu. A Chancy le parecfa474
domasiado caro, porn Dac dijo quo Is cona era casa sitys,
Di Ilonedotto omplos similares procedimiontos a los
utilizados par los narradores nax-teamot-icanos. No presents una
andcdota central on tomo a Ia quo se configuran las domEs,
sino quo muostra uns sucesirin do esconas en imtgones. Estas van
configurando distintas andcdotas quo canfluyen en Ia unidad del
relato.
Uris primora socuencia presents a tins niujor quo viaja en un
tren, y entabla conversacidn con un javon adolescento quo viaja
~“ Dl BENEDEITO, A.: “Decliuaci6n y dogol”, op. cit. p. 17.
DOS PASSOS John: Paralelo 42, Buenos Aires, 1938, p. 306,
cit. en JITRIK, Nod: Mensaje y procedbniento en Ia novela, op.
cit. p. 100.
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a sti lada. Las imAgeries y log sonidos pt-avocados par los
abjotas el iron, las dotencionos, ci humo, el paisaje, son
presenlados par medias do imAgeries descriptivas y adjotivadas
quo buscan pravocar en el loctor Ia imagen visual y mental del
esconaria.
‘Sube ci sanido dot tron y desdo aniba dci convoy so ye,
adelanro, Is locomatora afanass hondiendo twa ancha
planicie sin cultiva, amarronada o indiferente.
So abre una puortocilla do madera lusiradt (,.,)
Surge una cigarrers do metal. Humo4~ntxe las labios; tin
celesie flatnxno contra ci rojo fresco.
En sucosivas imdgones el tron arriba a sti dostina. La
mujor y el adoloscento acupan tin mismo taxi. Se despidon fronto
a Ia puerta do Ia casa do Ia mujor. Esta Os recibids par Ia
ompleada.
‘tins mirada adros, quo ontrohanbo hays ida do Is espalda
do Ia sirvionta, girando on redondo a onconirar do fronts
a Cecilia padrd vor en dsla los pdrpados quo tin instanto
so ontomasi coma vencidos, pot-a muy luego dan al
brillo do dos ojas quo mit-an adelanto can docisidri.
Las im~gones dan paso a los diAlogos. La actuacidn do los
porsanajes nos informs quo Ia mujer so llama Cecilia, Ia
empleada Silvis y un niAo, quo juegs on ol patio do Ia cass do
apartamentos, Angel, Coma aclara Luis Emilia Solo en el prdiogo
del libra:
‘C...) dondo tormnina ci alcance do las imAgenos visuales
y Ia fotogt-sfia anumada, comienza ol imperia ilinillado do
41$
DI BENEDErrO, A.: op. cit. p. 18.
476 ibid. p. 22.
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Ia palabra y ci munda imaginaria do introsp9~idn, magia,
suello y descenso al subsuelo infrahumano
Peso a quo ci autar anuacia on las palabras proliminaros
dcl libro quo el relato osit campuosta sdIo par inidgenes
visualos, las im~gones literarias y potticas Sc entxemzclan con
lag moran dcscripcionos abjetivas,
Distintas escenas muestran is vida do Is casa do
apartamenbas. Hi nifia quo subo aL tejado para ver a un
trabajador roparando ci tanque do agua, ci mat-ida do Ia vecins
quo regress del trabaja, ci obrero quo doscansa. Cecilia
onterdndose par Ia vocina quo su amanto ha ostada en Ia cass
durante sit ausencia. El oncuontro con Juli~n, ci amanto, los
roprochos. La ira do Cecilia quo despido a Silvia, Ia empleada,
hacienda recact- en ella sus frustracianos,
La hams narrativa so complics con Ia proseniacidn do
im~gones sucesivas. Secuoncias quo nitiostran al misma tiempa Is
degradada vida do uris cass do apartamoribos, en Ia quo Is
intimidad, las habladurfas, los lindes ct-are Ia personal y Ia
colectivo so merclan cairo los vocinos. Las secuoncias -coma en
tin film-, muosiran diferontes pIanos: Cecilia echa a su amanbo,
las vecinas dcl primera alniuct-zan y comentan sabre Is vida do
Cocilia, ci fonlanero y ol nina on el tocho del edificia. Hi
juogo do diforentes bates y objotivas presents imAgeries quo
matizan, coardinan y ontrelazan los distintas pianos.
El hombre ongancha La sorvillota en Is carnisa.
Cecilia so arroja en Ia cams sin do~jarso do las
chinelas, las ojas muy ablortos, twa gran calma, tins calma
~“ SOTO, Luis Emilia: ‘ La litoratura experimentaL do A Di
Benodebta’, op. cit. p. 11.
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Mcida y sufriento
Angel y sus padres estAa camiendo. No hay palabras.” ~
HI tiempo so abro a las pasibilidados do Ia simuitAnco en
ci presente del rolaba. La doscripcidn de las mavimieritog, do
las hechos exhemas quo realizan los pet-sanajos, nos romite at
behaviorismo a toads do is conducts quo ya hemas nioncionado,
mecHanic is focaiizacidn oxiema propia del cisc.
El abjetivismo do Is narracidn, martha filmica como
literaria tama hambidn coma procedimicirto Ia altemancia de
diferentos pIanos sin romper Is continuidad esericial dci
relato.
La novela not-toamnericana do las primeras ddcadas renavd
tambidn ci ambiento social y Ia procedencia do clase do las
personajos naveloscos. Incorpard vagabundos, desacupadas,
vfctimas do Ia fabalidad econdmica. Coma seilala tambida Magny,
sdlo can tin indiado objetiva do doscripcidn so padfa ampilar Ia
materia narrahiva do Ia novels mosiranda las compartamionhos do
los individuos nids quo las faunas do Ia introspoccidn ~
La navels tzmbidn ha aprendido dcl cisc, quo valon mEn [as
imdgonos quo muchas palabras. El impacha Os mayor si ver dos
imtgones enfronhadas o Ia preseatacidn do tins conducta vialenta
par sit simple mostracidn, antes quo par una dobaltada
expiicaci6n quo atenils el ofecia en Ia sensibilidad do qulon Is
recibe, El losiguaje en osta narrahivs so aproxima a osa farina
dialogada do ausencia, do elipsis, quo Bathes califica coma
grado corn do Is escrirura “(,j Is literazura os Ilevada
478 Dl BENHDH’rrO, A.: op. cii. p. 32.
479 MAGNY Claude-Edmondo: op. cii. pp.41-57.
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hacia twa problcmdlica dcl longuaje; ya no puodo set- otra
cast, afirma.AU
Los pmtagonistas dcl relato do Di Henodetto san genies
simplos do wit can do apart-anlentos do tint ciudad cuslquiera.
Los habitualos oficias y Ia vida normal do gus habitantes, no
hacen suponer Is vioiencia, It dogradacidn do las relacionos
quo osa misnin convivencia pravaca, ni Ia fatalidad quo irnimpe
do manora vialenta para ponor fin a Is oscona, Coma en algunas
relahas do Faulkner, en especial en Santuario, Ia violoncis
silo quoda sugorida, apenas issinuada par ci pracedimienta do
la olipsis en Is mastracida do Ia imagen par media dcl
lenguaje.
Mienhras Cecilia y JuIiAn conan on tin lujosa rostauranto,
ci adalesconte del tren ha ida a sit casa a visitarla. Angel, ci
nina, ha recibida los bombones quo deposits on Is puerta do
Cecilia. Las iniAgenes so suceden bruscamonhe: ci regroso a Is
casa, el hallazgo do los bambonos los colas do Julidn, las
golpes contra ol cuerpo do Cecilia, el padre do Angel quo
abserva desk abajo Ia escena, el padre do Angel quo recogo ci
cuerpo desmsyado do Cecilia Ia deposits en Is cama, el dosco do
Is mujer quo Ia liova al Ifmito ontre Is cordura y Ia
bestislidad El ribmo velaz do las secuoncias SC detieno, deja
en suspense ci final. EL relaha descriptivo so roanuda, mAs
pausado, can ol macor do un nuevo Ma.
Una nuova sucesidn do imAgeries mucghrs Ia cass a Ia
mallans siguienho: ci obroro roparanda ci hanque do agut , Angel
jugando con uns comets on ci tocha junta aL obroro, ci padre
480 BARTHES, Roland: ‘La oscrilura y Ia palabra’, en El grado
cero de Ia escrilura, op. cit. p. 72.
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Iprepar~ndose pare it a! trahaja, Ia madro en las labaros del
hager,
Angel en ci hecho hace valar it cameta. El padre, on lugat-
do marcharse al trabajo, so introduce vialontamente en ci
apartamenho do Cecilia con intenci6n do paseerla. So libran Ia
feliz hsxaiia dcl nifia en ol tocho junha al cicla y it batalla
(Isles cnn Cecilia y ci padre dcl nub. La fatalidad so
impano, ci nifia cac desk ci techo, el padre stdrrado doclara
sit culpa, Cecilia inicia twa oracitla.
Luis Emilia Sate seilals ci site narrativo do 05hz naveln
carts del nairador mondocina:
‘Di flenedebbo considora ut-enunciable ese POdOt oxpresivo
quo es peculiar del cuontisha y al quo echa mano ci cute
deebra do sits lfmites do adapatzci6n. Aid est.I P55~corroborarlo Ia Ilmpida prosa do osLo libro, acobaciofles
flexibles, insinuantes, capaces do registrar hasta los
mfnimos maticos dci movimionta y Ia plashicidad dcl
relate. El tutor apurila a Ia visidn prfstina y a Ia
vorsi6n directs de las casas, oxentas do . acarrero
lileraria, (.,.) Do aM ci valor do osmas apraxim~j~ionos a
Ia objetividad eshdhica on ci daminia dcl cuento’
Come apunLa Luis ESoto, osto relaho so aproxims 5 h
objedvidad. EL procedimiento cisematagrMico so viorte sobro
ci guidri, en eL quo prodomins Is exhibicidn do las canductn do
los personajes. Esas doscsipciones objetivas do mavimientos Y
secuencias siinuitAneas sustihityon a Ia imagen propia do Is
pantalla par las giras impresionistas y ci realismo padlico”
do las doscdpcianes, tal coma denomina Jot-soIbm Latibeb 51
estila dcl nat-radar.
SOTO, Lois Thnilio: op cit. p. 11.
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‘El furl do Ia esquisa, #slanteado par las inariposas,
ornaments In voroda do franjas diagonalos: Is sambra del
trance de los At-boles. El caminanle quo viono con sits
bultos os goipoada rftndcaniente par las espacios do Iuz,
quo I empapan on momenta. doloitAndoso on oxtenderse
sabre sits ruojillas frescas y sits hambros erguidos, y Luego
so conan par el baja do las sucesivas penumbras’.
‘Do aniba, el cuadro es do grises densas, do suefta
cargado do psipihaciones. Porn mAs encima, sabre los
tejados y is siluota do las chimenoas, Ia hums c~8~sn bot6n
do mAcar, ligeramento desgaslado en un horde.
Juan Cat-los Ghiano ha seflalado -rofiridridoso a Caballo en
ci salitral’ y a los rolatos do Ia primers Apaca do Di
Honedoiha-, Is capacidad y ci nidrito dcl autor niondacisa pat-a
fugionar elenienhas diferentos on Is narracidri.
“(...) ci asenmamiento en Ia psicalog(a no so opano a
las vitolos do Ia inventiva ni a las renovacianes do Ia
exprosi6n (...). IDe acuerdo con In ftdelidad osencisi a
los temas so sastienen las varianhes do Is hdcnica,
buscados coma oxprosidn inhercambiable do cads historia”~
La poesfa quo rodes el vuelo do Ia comeha del niflo conht-s
ci awl del cielo, contrasha con ci obro pIano, ci del padre en
ci suela intontando foriar a Cecilia.
At-nba doscubro, mindscitio ci punta anaranjado mdvii.
Tiene, ol rostra do Angel, plonitud do dicha. So art-aba en
tado cuanto Ia circunda: a sit nivel, en Is misma manzana,
Ic guifian con sus inconstanhes cuajsron~j4 do sal ios
vidrios do osos apartarilenhas horizantalos’.
~ DI BENBDBITO, A.: op cit. pp. 36 y 45.
483 OHIANO Juan Carlas: ‘ Nueva visidn do Ia cotidiana’ La
Razdn, Buenos Aires 29 do Diciombre, 1956.
“4DE BENHDEfl7O, A.: op cib. p. 53.
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‘131 homnbxe do abajo so echa a! sucia. So axj~sIra con Ia
fiobro do alcanzas osas picn’ss do mujer. (...)
Di flcnodeua en estas narracionos do Dectinacic$n y Angel
logra esquematizar. uhilizando t4cnicas narrativas inspiradas
en Ia ostEhica dcl cisc, situacionos quo so abren a variadas
inhencianes y sentidos. Lag conduchas humanas so muostran con
lads sti ilogicidad, dejanda a! descubiorta una paste do Ia
Osencia do Is misma condicidn humans.
Si ca ‘El abandono y Is pasividad’ inhenid mostrar ci
drama humana par media do las objotos, en ‘Declinacidri y
Ingel’, las imIgenes Ic sirveri pat-a retomar tin Loma quo homas
apunhado coma conscante en su narrativa: Is incierta coridicida
humans.
En osta nouveUc, las homas iniciadas on Mundo animal y
continuados em El PentAgony, roaparecon baja difererchos
tralarniencos narratives: ci sor humana, ci amar, los cobs Is
violoncia y Is animalidad.
El simbolismo quo hemas seflalada en Mundo animal, en Oslo
relsa so roilers en Ia inlagen del nui¶o, cuya nambre
simbdlicamenic os Angel. La infancia put-a y libre so enfronua
al nitride do degradacidn y violencia do las adultos. El SCritido F
do Is culpa do Ia isfancia atropollads, quo apareco desdo las
primeros cuentos dcl sittor, aqut so reilers ante Ia ifliagen
simbdlica dci Angel cafdo.
Los dos pIanos ospaciales, Is altura y el suelo, roctiperan
tambidri Ia simbologfa do los cuentos do Munch animal. La aluura
485 DI BENEDETTO, A: op. cii. p. 53.
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coma espacia libre pars Is fanhasfa, ci vuolo do las pIjaras y
Ia isocencia infantil se coabrapane can to herrenal, Ia
degradado y Ia conducta animaiA” El nub so siuIa on Ia azaLea
junta a Ia luz y los p~jaros:
‘Pet-a Is vista quoda subytigada par ol vuolo on repentisas
arcos do una silenciosa familis do palamas. Crises.
Azuladas, tin improvista y suave virajo y niuclias do ollas
doscubren a! io’~~?tar las alas, Ia blancura hienia dcl
piumdn inhemo
El ospacia tdpico coma Ia denomina Greimas -en El
Penidgono so reducia a los dosplazzmicritas do Ia monte do
Santiago-, en oste relato so circunscribo a un ospacia exhenia,
cuya anclaje so sittla ftindamenialmenhe on ci viajo cii acm, Ia
casa do apartamontas, ci hocho, ci primer pisa. Las sucosiones
temporalos, par Is funcidn del prosonte riarTahivo, ahiquieron
valor do simulhaneidad. El relaha coma ci film, so achualiza en
un tiempo quo os ci do Ia lectura.
No~ Jibrik rocanaco coma uris caractorfshica camtln a los
oscritores quo di deriamina do Ia nueva promocidn -auteros quo
comenzaron a difundit- sus abras a partir do 1952-, Ia profunda
modificacidn quo intraducen en las fat-was lihorarias coma
resuitada do Is dpaca quo los toes vivir. Pars oshos
osci-itores, ontre las quo sibda a Di Benedetha, Ia dpoca do sit
486 Coma slinna Lalman, los madelos nocianalos dcl espacia so
convict-ten on uns imagon del mundo, un madola idoal6gica
global. Sabre ci fonda do las construccianos espaciales las
textos ct-can un modoio do ardonacidn del mundo, “baja” coma
maherialidad, ‘alho” so idenhifica can amplitud espacial, quo
puode apllcarse a Ia itoracidn do oshas naciones en Ia obra do
Di Benodobte. LOTMAN, Ytiri: Estruciura dcl texto ards/ico, op
cit. pp.272-282-487 Dl BENEDETrO, A.: op. cib. p. 53.
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fonnacidn supano:
“(.) Is primacfa dcl ciaemaldgrafo coma voblcula global
do las manifeshacianes do esa fuerm y croadar do un
Lenguaje diferente do comuaicaci6n; par ci psicoanflisis
coma motodalogfa divulgada do apraxiniacidn a las
pwblomas; pot- el poriadisma coma croadar del lenguaje do
Ia calidiano o intn~4*ctor do! tionipo en los sucosos quo
tienen lugar en dl
Las irinevacianes y faunas oxporimontalos quo. Di Bonodelto
ensaya on sus abras do Ia primora dpaca, so inscriben on esa
lines do bdsqucda do nuevas Canvas narralivas quo es canido a
Los oscribores do sti genoracidn. Su btisqueda es un caunmo
pesanal quo, mIs aild do madas c influencias, se inscribe coma
urta crcacidru original y prepia.
3.2. EL NUEVO REALISMO
fin el mat-ca do las renavaciaries Cot-males iniciadas par Ia
nuova vanguardia quo surge con Ia caida dci perenisino, SO
inscriben estas relalas dcl sWat unendocino. Si on las
nanacianos do La primers dpoca so hallaba mIs prdximo a Is
ostttics do Is iitentura do [as alias cuaronta cempromlso
dIlca preocupaci6n trascondento y rnotaf!gica, diversas
maniresmacianes del exisiencialismo, cuestionarniento do las
faunas y do Ia sihuacidri dcl hambro ft-one al inundo-, On OS~O
pot-jade so produce tin acercamienta a las Commas del realisina
social y crihica propugnada par los miombros dcl 55.
Recordamos quo Radr(guez Moruegal selialaba breS grandes
mementos de nsptura vialenta y do crisis en Las 10(5755
‘4” JITRIK, Nod: La nueva promocidn, op. cib., p. 25
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hispanoamericanas del prosonhe sigia. La do las vanguardiss do
Ins alias vointe, Ia producida airedodor do las alias cuarenta
-con ol marco hishdrica do Ia guerra civil espafiols y Is
segunda guerra mundial-, y Is ocurrida sirededor de Is ddcada
dcl sosonha,
‘Si par un lado cads crisis rampe can tins tradicidn y so
prapone inshaitrar tins nuova estimahiva, par Otto lado,
cada crisis oxcava on ci pasado (inmediaho a reniata)
pat-a legitimizar sit revuolta, pars crearse tin Irbol
gencaldgico, pars jushificar tins eshirpe. Ocupadas a Is
voz del fitturo quo estdn constasyondo y del pasada quo
quiet-on roscatar, los hambros centralos do eshas tros
crisis roflejan clararnonho ese movimienho circular (hacia
adolanho hacis sjj~) quo Os carschorfstico do las
instanhos do cnsis
En 1961, tres alias mIs hat-dc do Is publicacidri on Mendaza
do Dectinacidn y Angel, Di Benedotto publicd on Buenos Aires un
490
nuevo valumen do narraciones, El cariflo de los tontos , quo
toma ci Iftula do Is navels carta incluids on eL valumon.
EL libro cst=integrada par dos relatas broves ‘‘caballa
en ci salitral’ y ‘El puma blanco’ y una novela cat-ta, El
coriAo de los rontos. “Hi puma blanca, mites do aparecor
t-ocagido on este libra, so habfa publicado on Is revisha
Ficcidn ~ En 1958 ‘Caballa on ci salitral’ abtuva ci Primer
Promia del Cancursa Naciarisi do cuenhas arganizado par ci
diana “La RazAn’ Estos hechas indican quo Is fecha do
~ RODRIGUEZ MONEGAL, Emir: “Tradicidn y renovacidm’ en
FERNANDEZ MORENO, C.(Coord.): America (wino en 554
literatura, op. cih. p. 139.
‘4~ DI BENEDETTO A,: El can/b de los tontos, Buenos Aires,
Goyansile, 1961.
491 DI BENHDETI’O, A: Hi puma blanca, Ficcidn, Nra.; 19,
Buenos Aires, Msyo-Junio, 1959
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coniposici6n do las cuenbas os anterior a Ia do sit publicacida
rennidas on oste libra.
“Caballa en ol sajitral” ha sido ci cuento wAs colebrado do
Di Henedotta y so ha incasparada on casi todas las anbologfas
do cuontos del autar ~ hanto on ospaiial coma en otras idiamas.
Numerosos artfculas periadfsticos y rosofiss bibliogrIficas en
t-evistas do difusida general, dedicaron artfculas pars camenhar
ostas nalracianes experimentales dci autar mendcicino. Porn Is
crftics en general no ha abordado ningtln osbudia sishomIbica do
las narraciones breves dci auhar.
En 1965, las rolatos brevos ‘El abasidona y Is pasividad y
“Caballa en ol salitral”, so rotinon en otta anbologfs bilingilo
inglds-espafiol bibtilada Two Stories ‘4g. La rounidn do eshas dos
cuontas en tin misma valumen rospondo no s6Ia a las
preforenciss del subor, sino tambidn, a las sinilhiludes
emploadas en los pracedimiontos narrabivos. En ambas
narraciones cartas las procodimientas bt-anspticsbos del chic al
Into so combinan can Is ausencia do porsanajes actanbes. En ci
pi-imera son los abjeias log prahagonistas, en ci segundo ci
animal y Ia naluraloza quienes cobran tins dimensidn actancial
prepanderante. En las dos cuontos t-ambidn provalece no a
“Cabsilo en ci salibraL so reproduce en Is antalagla Two
stories, Mendaza, Vacos, 1965; en El juiclo de Dios, Buenos
Aires 1975 y Cabol(o en ci satierat Barcelona, Bruguera,
1981, en Absurdos, Barcelona, Pomairo, 1978 y bMTlbidY) so
incluyo en ol atm inddita volumon do Alimiza Cien Cuentos. “Et
puma blanco” so reproduce hambidn on Is antalagfs cihada El
juiclo de Was.
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DIBHNHDEno A: Two stories, Mendaza, Vacos 1965. l3sta
edicidri iselityc, a manors do pt-dlaga ci artfcula do AIIonsa
Sala GonzAlez hitulada ‘El primer cuenho objedvista do lengus
espaflola”, usia nata do Los Editores -quo reproduce paste do!
articula do Abelarda Arias publicado en Criteria- y uns mcncidn
a los prenilos ablenidas par el cuenbo “Caballa en el salibraP.
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persanificacidn do las abjotos y animales, pet-a sf Ia
huinanizacida do dsbos par media do Is podtica adjetivacidn quo
rige sits movimnienhos.
Di Henodobta ha ensayado los procedimienhos tendontes a
noutralizar Is funcidn del nat-radar y do los personajes en Is
ficcidn Pet-a sit literabuza no so doshumaniza, coma afirma ci
misma auhar:
(.-.) pot-quo ostA oscribo con tin slgdn osbila Desde Ia
cainposicida ai ardonamionha do los mahoriales hasha ci
oncadenamionha do cads frase. Y, ademIs, Is belloza Is
inbonsidad, ci dramatisino a ci agonismo4uo se ha puosta
on cada pensamienbo. Eso os liheratura,
En osbe apartado dodicaremas el andlisis a los dos cuentas
brevos del volumen El carl/ba de los tontos: ‘Caballa on ci
salitral” y ‘HI punts blanco” puos so inscriben on Ia misma
lfnoa experimental do las rolahas dcl valumon do Dec/maciAn y
Angel, La novels costa ‘El carifla do las tantos Ia
cansidoramas en otro apaitada par su mayor acot-camienta a otras
narraciones del autot- on cuanto a tdcnica narrahiva y aL
planteamienta argumenhal, quo so inscribe en las farmas do Ia
problemItica rogianalists y del nueva realismo social
En los cuontas “El abandona y Is pasividad y en
“Doclinaci6n y Angel”, Di Benedebbo recunid a diferentes
medias exteriores, abjohas imdgonos y sanidas, pars relatar
las avonturas y ci drama humana do unos persanajes camunes
instalados en tins vida vuigax y catidiana
En El PentAgono ol autor uiientd Is indopendencia
‘4~’4 HALPERIN Jorge: “Lenbamente osboy valviendo aL oxilia, op
cib. p 19
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Uficcional do los porsonajos, en tanbo quo on los cuentos do
Declinacidn y Angel, Is nocidn do persanaje queda supedihada al
modo de narracidn. En esas mismas fochas, el autar inherits airs
manors experimental, Is prdchica desaparici6n del cancepho do
personaje dcl hexta narrabivo. La t-eslizacidn do Ia quo Junk
denomind coma “EL no oxistenle caballero” -pat-a roferirso a las
difot-ontos Cot-was do disaluci6n del persanaje en Ia riarrartys
latinoamericana-, en ‘Cabsila on eL salitral’ y ‘El puma
blanco’, Di Benodotto Ia convierte on prActics nairativa.
El dIn do abjotividad Ileva al autar a campaner dos
cuentos brevos en las quo los animalos y Ia naturalers asumon
Ia funcidri central dcl rolabo, las porsanajes humanos sAle
aparecon circunstancialinente en los mismos, coma receptoros do
Ia Estalidad quo gabiems las destinas.
La pragresiva asopsin y neubralidad on las inshancias del
relate, entro narrador-personajo -iniciada on las cuentas do
Declinacida y Angel-, en ‘Caballa on el salibral’ SC orients
hacia Ia anulacidn do osas funcianes. La narraci6n d& relates
Cityas pralagonisbas principales son animalos. abviarnonle,
desplaza tambidn six anclajo dpica do las dopartamenbas y las
edificias hacia tin ospacia natural y abict-to, Ia cardillera
andina y las amplias Ilanuras desdrticss quo Sc oxtiondon hacia
Ia pamps.
Todas las abras do Di I3eriodetta osb4n lacalizadas en ci
ainbieribe mendacina y cuyana, peso a quo no so oxpresen
referencias LapagrIficas especfficss. Mendaza, Is cardillora
andina, asaman en tadas las relabas do Mundo animal coma en los
do Declinocidn y Angel y las do Absurdos. Las acequiss
caracterlsticas do Mendaza, oL vionho Zanda propia do Is t-egida
andina ci nombro do las callos do Mendaza, las vifledos y Is
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mencidn do algdn visa, rotxotxsen todas las situacianes
espacialos al dmnbito geogrilico cityano
En Is entrevista can Glinter Lot-en; ci outer recanacfs Ia
preminoncia do las paisajos do sit rogidn on Ia compasicidn do
algunos do sits cuontas:
‘Cuonbas tengo quo mc habrIsa sida imposibles sin las
inmensas extensiones semidosdrticas do las estribacionos
do las Andes a do Ia Ilanura pampeana. Diga,
respectivamonte, do ‘El puma blanca” sabre Is fascissci6n
do Ia maravilbosa quo los hombt-os puoden quebrat-
tarpe y gratescamnonto, y “Caballo on ci salibral’,
ilustracidn 4~pl absurda, roslizada casi fnbcgramentc can
animales’.
El espacia geagrIfica do Is rcgidn do Cuya en ostas
cuontas canstituyc ol saparte do las secuoncias doscriptivas.
Las formas narrativas abjetivishas, iniciadas en Declinacidn y
Angel, en osbos reiatas so panen al servicia do una nueva fat-ma
do realisnia quo asumo Ia problomItica social do Ia regidn.
El lenguajo osLS canstruida, a Ia manors do los navolistas
nortoamet-icanos, mediante una sintaxis en Is quo prodominan las
frases car-tas, can tin ritmo orubrecartado par oscasas didlogos
Las descripeiones iscluyen una profusa y podhics adjotivscidn
quo procurs Ia cadencia, Ia musicalidad do las imdgenes quo so
relict-en a los elomonlas do Ia riaturaloza. EL nat-radar adopts
Ia bercera persona pars ci lagro do uris mayor objotividad Las
diforonbes pIanos do las situscianes mantienen osas farmas do
sucesidn y ontrolazamienta propias do Is estdtica
cinoniatagt-Afica quo senalamas on las narracianes del libra
publicado con anteriaridad.
~ LORENZ, 0,: ‘Antonio Di I3cnedotha’ on op. cit. p. 124.
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3.2.1. “Cabailo en ci salitral
La narrativa experimental do Antonio Di Bonodetta sigue
los liseamiesitos gonoraics do las renovacianos e innavaciones
quo so producen en Is literabura argentina y out-apes on
general. 5db quo ci autar mendaciso incarpora a esas
pracedimientas narrativos el ~tmbiboy ci ospacia geogrAfica quo
Ic san propios.
“Las figuras do mis navolas y mis cuentas son: pet-sonas
do mi conhama, ya mismo, y las criatut-as imaginadas o
imaginablos par OSSS porsanas a par mf ; pet-a quo, coma
paseen abribubas y pasan conflictas quo pueden dat-se On
hambres y mujeres dcl mundo infinita, quiz4s lagren
cumplir Ia aspirscidn do univorsslidM quo declara y
confieso pars los set-es do mis libras’.
RI silenciero y Los suicidas so lacalizan en Is ciudad do
Mendoza, capihsi cuyana circundada par Is majostitosa cardillers
andina hacia ci aesto y las Ilanuras y dosiertos quo 50
iritornan en Is sans do Ia pampa. Muchas cuentas so sitilan en
las inniediscianes do Ia ciudad, coma panes istegrantes do tins
realidad mIs vasta. Las inmensidados geagrAficas quo sobrecagen
ci ospfriiu, Ia vida en las pequei¶as pueblos rut-ales Ia
pobreza y Is incultura quo daininan los poquoiias ndcleas
alejados do Is ciudad, aparecon on osbos relatos do Ia segunda
dpocs dcl escritar mendacina.
Ezequici Msrtfnez Esttada habfa donunciado en sus libras
Radiograjia de Ia Pampa y on La cabeza de Goliat ci irracionsl
desarralla del pafs en relacidn can Is capital y sus
pravincias. Di Benodetto, habitanie do tins provincis, iscorpord
LORENZ, U.: A Di Bonedotta, en op cit. p. 123
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las olementus culturalos pracedontes do las grandos capibalos,
y supa adapharlas al ntarca goagrIlica do as regidn, citys
prablentItica tambidn asumo on sos ficcionos
Di Benedotto renioga del regionalismo coma farms do
produccidn liberaris, pero taiiipoco ignora las espacias
googrIficas quo to circundan Espacios y roalidades quo
incorpara en muchas do sus cuenbos, canto oscenaria y canto
reflojo do usia prablemIbics huntana.
“Tipifiquomos usanda Is palabra folklore, provincianismo
y regionalistric en ass tanos menares. Pars oxlicIrselo os
precise canocer nuostra Aindrics. (.) 1Tcnemas ciudadosi
5! y basin pablacianos niralos dosart-ailadas, incluso
altamento dossi-ralladas, pero asimismo tenemas
subdosarralla ecantlmico y cultural quo farina dilacadas
manchas -bion dalarosas, coma manchas Icidas- en ci mapa
dci cantinonte y a vecos fat-man esbratas dentro do las
urbes y zanas mIs prdsporas y ovolucionadas. (...) Par Ia
tanba, junta a tins literabura modenuit invenbars y hasha
diffcil, subsisto pars ci cansumo lacal do algunas
secharos do pablacidn, tins liberaturs madeslita y atrasada
quo SOguramerIto existo4~p alguna modida dontra do naciorios
do abros canunenbos.
La geograffa americana, can sit inmonsidad y grandoza,
genera on ol hombro tin sentirniomlo do pequcilox o indcfensidn
anbo Un espacia quo so ot-ige coma tin absoluba ft-onto a Ia
reducida do sus fuet-zas.
“Caballa en oL salitral” nacid do tins imagon real,
porcibida par ci sutor en una calle mondocina. Los dabos do Ia
reslidad so convict-ten en ci puente quo unon esa realidad con
Is ficcidri y Ia fantasia.
‘Fue una absorvacidn quo hico a Is liars do Is siosba quo,
‘~‘ LORHNZ, 0. : op cib. pp. 114-115.
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coma usted sabo, en tada Ia zana do Cuyo, es 01 inaniento 00
quo Ia ciudad so vscfa. Al fando do Is calle Cataguarca vi
un carruajo do pasiadera estacianado. Mo scerqud y abservd
ol cabailo ahada, sapartando todo ol sal y sin corner,
mieniras quo eL cart-a robosaba do panos. Me parecid
absurda quo el animal ostuviora stada a sit alimonto
-sunque, clara, dl hubiora preforida ci pasta- sin poder
corner. IDe aM quo Jo pensars Ilevanda fat-dos y dando
vuolias on el desiot-ta desesp~da do hambre sin saber quo
Ilovabs con dl el slimonta”.
Las imIgenos, coma on los cuenhos do Declidacidn y Angel.
so sucedon par Is mediscidn do tin nat-radar impersonal. Esto
emplca Is tercers persons pars Is presentacidn do las sucosivas
mnidgenos y pars bransmitfr los pensamiontos dcl prolaganisla
Pedro Pascual. Las farmas impersonsles dci camentada oral dan
lugar a breves diilagas entro las gentos dcl pueblo quo
canlonhan el sucoso do tin svidn sobrovolando los bochas do sus
casas.
EL aeroplano vione tot-eanda ci sire.
Cuando pass sabre los ranchos quo se Ic si-riman 5 Ia
Oshaci6n las chicas so desbandan y lot hambres envaran
las piomas pars agussitar ci cimbt-6n.’’4~
Uris indicacidn cronaidgica suds Is acci6n del cuonla en
Agosta do 1924. La reforencia tomporal sdquiore tins funcidri
signlficativa o indicial quo camontamos mis adolanto
El cuenta carnienza con Is imagon do tin aet-oplano surcando
ci afro anto Is mit-ads curiass do las vecinas del pueblo. Par
Is tat-do pasart par ci nilsmo pueblo tin Iron conduciendo al
Pr~icipe Humberto do Saboys. Llogado desde el Pismante, el
498
IIALPERIN, Jorge: “Lonbamente oshoy volvionda al exilia”, op.
rib. p. 19
499 Dl HENEDErrO, A: Caballo en ci sslitrsl’ en El cori/bo de
los lontos, op cib. p. 9.
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prfncipe hace itna gira par ci pals.
‘Humborta do Saboys, prfiicipo do Saboys, no os roy; pet-a
Ia sod~icen, cuando so Ic muers ci padre quo Cs t-O~ do
vet-as
Estas primeras secuencias narralivas taman hechas do Ia
vids t-eai, hisidricos, so moncians a Zanni, si heredera do Ia
corona piamantesa. Pedro Loandra Zanni fuc tin pioncro do Is
aviscidri argentina quo realird, par osas fechas, Is proeza do
ct-urn ci acdano coriduciendo un aeroplana.
Lag imIgenos contrapanen ci vuolo del aeroplano, ol pasa
del bren real, imIgenos del pragrosa y do Ia civilizacidn quo
avasiza, junte a las imAgones do tin pueblo ism6vil, debonido en
el tiempa y cm Ia pobreza.
Las vocos andnimas do gentes del pueblo comentan lax
sucesas proguntAndoso si serd Zanni ci del aeraplana:
‘-~Ser1 Zanni..., ci valador?
-Na puede. Si Zanni Ic estA danda In vuelts al munda.
-jY quA, acasa no esbamos on eL niurida?
-Asf es; pet-a ego no Ia sabe nadie apsrto do nagatros.
‘Esa misma tat-do, dicen, ci prfncipo do Eu;~ps oshart
alit, en osa pabrecita tierra do los medansles.’
Pedro Pascual, tin camposina quo ha ida aL pueblo con su
cat-rn on busca do alimento pars las vacas, canslitityc tin
rofloja do Ia situacidn margisada del campesina:
DI BENEDElTO, A.: Cabalia on ci salitral’, op cit p 9.
~ lbfd. p. 9.
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‘Tants tierra Is del psttdn quo dl cuida y toner quo
cat-pr paste prensado y alambrada pars quitarlo el hatubre
a las vacss. (..)
Los hantbros caminan, 1st-go a tat-go, phan fuorto,
y hsrfsn5duido, si pudioran pet-a las alpargatas no
suonan
Pedro Pascual, par Is cusiosidad do vet- paw ol iron dci
prfncipo do Saboys, ha demarado su rogresa 51 campa. Par is
tat-do onipt-ende el retomo hacis ci hagar. Las amenazadaras
nubos quo so cemfan sabre ci cielo doscargan ci ~gus con lads
six fuet-za. El hambre so rofugis entro tines rnabarrsles y Is
fahalidad so clot-no sabre dl.
Entances ascodo. EL rayo so doscarga coma uns Ilamarada
blanca y prondo en ci slpataca do ramas curvas quo dabsa
ampara si haml~¶ Pedro Pascusi alcanza 5 gaihar, miontras
so schicharra.
El cabalia, espanhada y cegada par ci rsyo, hityc con ci
carra cargado do blot-ba y so istoma on ci desierta. La
nattiraloza can sit cicla do tempostad y calms, do sal y luna, go
ciernen sabre ci caballa ciega can teds su inclemoncis.
El absurda do Is exigboncis rodos Iambidn al animal
Cargada con una abundante cantidad do hierba, ci caballo,
atMa al cart-a, no puedo accoder a oils.
“El pasta enfardada pudo set- six galosina do tins noclie;
oslacianada, six etema aj~scdn Mixy alto, sin embargo,
para sus piontas cat-tag.
502 DI JIENEDETTO, A: op. cli p. 9
$03 Ibfd, p. Ii.
IbM. p. 12.
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La natut-aloza emerge con Ladas sits sores diminutos, las
pequoflas pdjsras siivosttes hacen campafifa si cabal ciogo. La
presencia do dos ysguarondfes especics do gates mantesos,
ahityentan nitovamente al animal. Con sit pesada cat-ga, oL cabsilo
so islet-na on parajes difet-enles pablados do ospecios do
plantzs y snimales descriptas en toda sit salvajisma y belioza.
‘La nueva iuz revels tins huolla triple, quo viono al
cairo, so onmarafla y so devuelve. La fannaran las patitas,
quo apenas so lovanban, del pichiciega, ol Juan Calada, el
del vestido bunco do algoddn do vidda (...)
EL ramillere do finas hojas del coirda so ampara en is
reciedumbro dci solupe y, pars pralangat- las hat-as mansas
dcl dosquite do rants hambruna, oL wit-En contoslible so
enlaza mIs abajo can l9~, tallos tiontas del teIqul do
las ramitas decumbentos”.
La prosencia impanento do! puma pane fin si camienza do tin
romance inipasible del caballito ciega can una yegus salvajo. El
horror percibida Ilova al caballo a Uris ritiCYS huida desoperads
y so intents en el salitral. El agatamionto, ci hambro, Is seA
bacon pt-osa dcl dobilitada animal orrante. La crueldad del
fatalisma Ia ent-eds en sits prapiss caroncias.
“Altars percibo ci alar do pasta, do pasto pastasa,
jugasa, do canal, La vontes y mastica ci frono coma si
mascara pasta. Masca, huolo y gira pars alcanzat- Ia quo
imagisa quo masca. EsLI aliondo ci pasta do sit cairo y As
vuoltas, can ci cairo, persiguierido enfebrecida Ia quo
cat-ga stiEs.
Ronda uris randa mortal (...)
Tan sequito cstA, tan flaca, qite luogo, al otto a al
ott-a dfs, coma ys no gravita nada oL pesa do los fat-dos
echa ci cairo hacia atrds, las vat-as apuntan al 5~rntsntenLa
y ci cuerpa vencida queda calgada on el sire
~ Di HENEDETTO, A: op. cii. pp.1
2-l3.
~ Ibid. p. 14
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Todo el relate so desenvuelve en el presents narrative
niediante ci procedimienco del oncadenamiente sucesivo do las
imIgenos. Las olaboradas imIgenos evidencimn Ia ftiorza do Ia
natmsleza y de las rolaciones quo rigen las diferenhes
espocies anumales y vegehales. Ct-acids do Sala ha soflalada Is
caincidoncia do esa tdcnica narrahiva can los pracodimiontos
C Incmatogrdfitas.
‘La canipsracidn plAstics surge necesariainonto cuando
leemas par ejempla ‘Caballo on el salitral’. Es sabre todo
tin ejercicia del aja tins sums do impactas sensariales do
Iuz volumon feMurs quo cristaliza en Is palabra ishensa
y jusha del narradot-. Di Benodetta enfaca Is roalidad can
Ia mit-ada do tin pintot-, do tin escultor, do un cantsrtlg;84’a
No en vana ha oscrho excolontos gulones do cise’.
Uris indicacidn tomparal -“Un seticrubro’-, inicia tin nuevo
pdrrafa en el cuenta. El ospacia fipogrIfica y Is referenda
cranol6gics seflalan ci inicia do secuonciss quo so desat-rallan
en tin imprecisa dempa posterior. Esta tiltima sucesitln do
imAgeries narrativas muestra el osqueloto del caballa y dcl
cairo detenidos pars siompre en ci salittal. Uris bandada do
pijaras quo omigra hacis alias tierras cruza ci cielo. Uris
paloma impasibilitada do soguir ci viaje so dosprendo do [a
bandads, descionde y haco nido en Ia calavera dcl caballo.
“(,..) Is madre ha ericontrada nude hecha donde alumbrat-
sus huevos Coma una mane combada, pars rocibir el agna o
Is somilla, Is caboza invertida dcl caballito ciogo acage
on eL fonda a Is dulcfsims ave Dosp5i~s, cuanda SC abran
las huevos, sod tins caja do trinas”.
~ SOLA, Cracicla de: ‘Antonio Di Henedetto: tin nat-radar Pronto
a las laberintas’ en “CIarfn, Buenos Aires, 27 do Mann,
1969, p 5.
508 DI BHNEDErrO, A.: op cit. p. iS.
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Em este cuente ya no son los objotos los quo transmsten
las accionos do los personajos. Las imIgenes visusics y
podlicas, iniciadas ya on “Doclinacids y duiger, transniiten Is
grandeza y cruoldad do tins natursieza agroste e isddmuta,
prosentadas par tin absorvadar exterior quo dosliza sit miiads
sabre ol psisajo
Los ospacios enfrontados canipo, dosierto, salitral, Sc
contrapanon con las imIgenos iniciales del pueblo par ci quo
pass oL pragrosa tdcnica do Is civilizacidn. El hambre domina
ci ospacia y Is velacidad, pet-a no damns Is naturaleza. Esra
emerge coma fuot-za at-rolladors en sit ismensa salodad poblada do
sores y ospecies animalos quo contintlan el cicla viral do
ropraduccidn y suporvivoncia desdo el camieruza do los liempas.
Di Honedetta ha desplazada is sccidn dcl rolato dcl Imbito
do Is ciudad a las salinas y paisajes casi estoparias quo so
oxtionden dosdo ci pie do Is cordillera andins hacis el oste.
Ambito propicia pat-a roflejar tin drama do caritenida humano: is
pabroza del camposinado dcl interior do Ia provincia Is Curia
do tins naturaloza agresic quo agrega fatalidad a Is pt-apis do
Is candicidn marginal do esas honthres.
Nuovamonto ci munda bumano y ci animal quedan on tin
idduitico nivel do sctuacidn. La faralidad persigue at hombro
coma ml animal, En ci dmbito do las snimalcs, al igual quo en
ci humana, el mds fuerto impano sit Icy
“(...) vione ol puma ol bandida rapado, oL taimada quo
paroce chiquito adelante y ct-eec em so Iron trascro pat-s
sytidar ol salta.
Na busca ci agus no comerd canejos. Do~4~ lojas ha
oteado en descubiorto ci cabsila sin hambro.’
~ Di I3ENHDETFO, A: op. ch, p 13
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Podomas seflalat- una relacidri do hipenoxtusIidad entre ol
final del t-elata do “Cabsilo en ci sallit-al’ y ci cuenta “Nido
en las huosas” dcl primer libra do cuenlos dci autar En “Nido
on las huosos” un nifia y tin mono son puestes en una situacidn
do identidad impelidos par las circunstancias oxtornas La
st-bitt-aria autet-idad dci padre conduce a! animal y si nina a
tins sittiacida do saledad y sislamienta. Pars superat- esa
salodad, ci ni/ba decide canvertir sit cabeza oh tin nido do
pIjaros, el misma destino dlii do Ia calavers del caballo.
Cuanda camprend! is inulilidad del ntana pude acet-cammo
a Ia quo mc parecitl hacet-so tin deslisa dtil, siquiera sea
pars las demIs. So cabeza huecs me sugirid ci
apravechan~jonLa do Is mis. Quise hacor do oils y fue
soncilla hacerla, tin nido do pIjat-as. Mi cabeza so
calmd do pd~,s, valunisria y gozasamente, do mi pat-to y
Is do ellas
El realisma descriptiva dcl cuenlo incarpara las farmas
del lirisma padlico quo ys habiamas sefialada coma
caracterlstica do los relatas do Dectinacidn y Angel. Los
abjetos y las animales no son humanizados ni personificados,
sina desct-iptas desdo tins visidn humans quo acudo a las
‘mdgencs doLadas do plasticidad par Ia adjotivacidri, las
analoglas, ol ritma, Is cadencia sonora. Hi munda natural cobra
Is vids quo It otorga una mit-ada istensamenhe human
“La maquinira pita ad dojar do lada Is estacidn y a Pedro
Pascual Ic pareco quo ha asustada las nubes So
arremolinan, canibian do rumba, se5~bt-en coma rajadas,
pochadas par tin soplida fat-ntidsble
510 A.:DIBENEDETrrO, ‘Nidoon las huesos, on Mundo animal, op.
cit p 27
DI BENEDErrO, A: “Cabaila on ci salital, op. cli. p 10
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“(..) time Un resuello el animal. Ofusoado y rosoplante,
tupidas las fasts nudes, no ha sondoad’) en larga rats) cii
busca de alimonta, pet-a ci pie, cama bola laos, ha dada
con ma mancha Ispera do solupe La cabeza, P¶2 fin,
puede incllnat-se par sigo quo no sea ci Cansanctfl
Las reseflas crfticas sabre ofl relato seflalan canto
caractorfstica esencial Is densidad poEtics do las imIgenos y
a! cat-Icier experimental dcl misma. En ci rolata prevalocen
coma protagonistas los anintales, sin csor en Is ffbula ni on Is
loyenda. Atols Tapia issiste en Is temura quo emerge do Is
narracidn
“Caballa en el salitral” os quizd os mejar depasitaria
do Ia suhil, coiuomida capacidad do ternurs do Antonio Di
Benodette La historia do eso cabsllite abandanada a sti
suet-to en el desiorto, ismerso con sit cart-a a rastras en
as cfrcula do condonada, on oso isficnl?3 zacidgica quo
pars dl ct-os ci sitter, os sabrecagedot-5-
A muostia juicia, cabe destacar do Caballa on ci
salitral” Ia capacidad do sfntesis dcl autar quo on oscasas
sois p~ginas y media, logra t-ccrear tin universe campleja do
rolaciones hisadricas, huntanas, naturalos can tin cantenido
simbdlica quo trasciende ol toxto. Di Benedetto os una do los
pocos cuenhistas ontro las oscritoros del 55 -quienes
escagieron is navels coma ospacia mIs abierto y mIs amplia pat-a
ci dosarrallo del realisma ct-idea-. Adapta las farmas del
cuento breve canto tdonica nairativa capsa do sintetizat- tin
universe complejo.
Di Benodotte on los dos cuentas beeves do El coriflo de los
51201 BENBDETI’O, A.: op cit p 12
513 TAPIA, Atals. “El cariflo de los tontos, par Antonio Di
Henedetto’, en liccidn. Nras: 41-42, Buenos Alt-os, Abril, 1963
pp 147-148.
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tontos ha utilizado las tdcnicas objedvas iniciadas en
DeclinaciAn y Angel. Tambidn agrega las noiss do roslismo
social y crftica quo os comdn a los escritores de ma dpoca
Pars olIn recurre a osquemIdoes personajes quo canfiguran usia
sfntosis do tipas humanas.
EL sutor mendocino conjugs y concentra con gras maestrf a
tados las procedimientas narrativos quo caractorizan a Is macvs
novels Istinoanioricans on las fot-mas concisas del cuenla brove.
El reista sdquiere do esto anodo tins gram complejidad y tin gran
conronida simbdlica quo pot-mite diversas locturas.
3.22 ‘El puma hianco
En “El puma blanca’ so madifica ci pracodirnionto narrativa
ulilizado par ci sWat- can rospecta a los relates procedentos.
Un narrador en primers persona dci plural inicia el relata El
discut-so alterna Is printers persona dcl singuThr pars
tt-snscribir Las apinianos y peassnilentos dcl narrador
principal, dsto a sit yea omplos [a tercera persons pars roferir
las vacos y diILogos do ass compalieros do grupo y cede La
palabra on los hilIlogos a otros persanajos Procedimionto quo
da higar a Is iiAraduccidn do las farmas dialectales y
oxpresivas propias do los campesisas y genies quo van hallando
en sit recorrido. HI narradar asumo do oslo modo Is ntisidn do
transcriptar. Es participe y testigo de los sucosos quo narra.
Nat-re desde ol “yo y desde ci “nosocros”.
El hecho do sot- tin miombra contratada” dentra del gaspo,
constituyo tin indicia scot-ca do as relacidn ocasional y no
subjeriva can las demIs miembros. Esra circunsiancia Ic brinda
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tin caiActer testinionial y objetivo a sit discurso. Al mismo
tiempa, las opinianos quo ol nat-radar emits Ic canfiorosi tins
funcidn ideoldgica -coma denomins Genotte al procodimienta do
emitir oxplicacionos y justificacioties par parts dcl nat-radar
principal-. Sit primers intervencidn es tins justificacidri
irdnica do a participacidn on Ia aventura.
‘Buscamas un puma bianca. Palanco Ia precisa viva para
hacci cans. Llovamas red, lam y naicdtica. Pet-a tadas
cargasi revdlvor a pistols, coma precauci6n. La duilca anus
1st-ga en mis. Say ci tiradar, el cantratada. No soy
cazadar, no mc gusts rnatai animales. ~ tiro a Is
paloma. par ojorciharme on blanca nidvil.’
Polanco, tin hombre do cioncia, isicia un peregrinajo par
las Andes en busca do un puma albino pars culminar sits
invostigacionos en el campa zoaldgica. Do Mondoza procode ol
ejemplar do rena albino quo oxhibe ci musca Darwis do Mased
Par anslogfa, cansoguir un ejemplar do punts blanco coronarfa
gus mIximas aspiraciones coma invostigadar. Pars Palanco, ol
director dot grupo, Ia tinica quo prevaleco es ol desca do
hallar ci oxdtico y anheLada animal,
EL hainbre do ciencis ha cantt-atado canto ayudantos a
Iribarno, a GinvAnoz y al nan-ador, gentes do Is regidn pars quo
Ic faciliton Is bdsqueda. Durante Is travosfa vs oxpaniendo gus
tearfas cientificas sobro ci fondmeno gendtica quo pormite osa
mutacida en las ospecies.
La funcida dial6gica del discursa cantrapano Los
diforontos usos del cddigo lisg(lfstico: ci cixito do Polanco,
las farmas colaquisles y vulgares do las campesinas ci
Dl BENEDEITO, A.: ‘El puma blanca”, en El can/bc de los
tonics op cit. p 19.
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lenguajo del narradar -no exonto do lirismo e iniigonos paaicas
cuanda describe ci paisaje quo Ia radon- Di Benedetta en este
cuento cotta introduce ci mada do enunciacidn palifdnica del
discurso nari-ativa isnovando ci punto do vista con respecta a
las cuentos anslizadas can snterioridsd.5~
El naaadat-, ci ‘contt-atada’ del grupa, so desliga do las
converssciann do sus compalioras sabre gendtics y pt-ofiet-o
canlempiar ci milagro do Is natmaloza. HI ‘discursa del
narrador refleja las Lormas do sit pensamiento descriptas con
prafundo lirisma. Coma en El extranjero do Camus 336, contrasta
Is olaboracida discut-siva do tin hombro convin, tasco, y las
—SIS Pars Bajtin “cads lenguaje es en Is navels tin punta do
vista un harizante ideoidgica social do grupas socislos reslos
y do sits reprosentantos. Tada punta do vista acerca del munda,
Impat-tante pars Is navels, dobe sot- un punto do vista cancrota
socisiniente realizada, y no. tins posicidn abstracts, pitramente
semdntica”, BAJTIN, Mijall: Teor(a y estdeica de Ia novelo
Madrid, Taurus, 1989 p. 226
El cancoplo do dialogisina y do palifanfa textual ha sida
sinpltado tambada par OGenotte, 0 Duct-at y J kristevs
Todot-ov stendiondo a las modas do enunciacidn dcl dfscurso y
a distinin Commas do intortextualidad.
536 * Satire, on sus onsaycs, habfa seflalado en El extranjero do
Albert Camus ol carictor imagisativa do Mersatilt, hombro
tasco, do longuajo entrecot-tada quo no obstmuo, era cspaz do
canstnhir una pt-ass paAtica quo Ia excedfs. Del ntisma mado, en
las cuentas do Di Benedetta, el impersonal narradar quo go
esconde bsja oL pranombre do printers persona, un hombro
cusiquiema, deja entrever tin refinamniento y tin gusto exquisita
en as estila do configut-aciuin poEtics, hecha quo refleja Ia
iniramisluin dcl atitar on ci discut-so connatativa del porsonaje.
A madodo comparacicjn citamas un breve fragnienta do Canius:
“Caminamas ontre fds~ do poquoliss casitas do cercas
vet-des a blancas, algunas hundidascon sits carredot-os baja
las tasnarindas otras, dosnudas en media do las piodras
Dosde antos do Ilegar a Is mosota podfa verse ci mar
mnv5vil y, mIs lejos tin cabo soiialionto y macira en ci.
agus clara. CAMUS, Albert: El exeranjero, Buenos Aires
Emecd, 1968, 3a. od p 65.
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fannas olabot-adas do sit longuajo El ya narrativo haco supanet-
It introniisidn dcl autar en las actas ilacutivos del pot-SallajO.
“Va aigo hablar, pot-a contemplo los rotazos abstinadas do
luz quo so prendon do Ia alto do los cerras- Es Ia hors
anal dcl monte y do las nubos, y si Ilana, on tot-na y pot-
oncims do nasotios descicado eso caiar’.(-.)
‘Ya atienda, mas no deja do observe! ott-a pradigia blanca
quo so halls pruiximo a nosotras y so multiplica hasba
dando Is cot-cans nacho pot-mite vet-la: Is flat do cacto,
quo aquf y silL, a osta hat-a ciorra sy~ pdtalos coma
nosatios juntanios Ia punts do las dodos
La btmsqueds dcl puma blanco so convict-to on una marcha a
travds do cerras y montos, do puosto en puosta do agricultat-eS,
criadoros do cabras, gentes toscas, duras canto ci inisnta paisajO
en ci quo ViVOSI.
Tieno ci bigote esposo, en punta. ditto, coma dura dobe
sot dl misnia La cars mity ascurs y ntu~t curtida: soly5~Xo
fuerte do Ia rnontafia; luega Is nievO, moses y moses
HI nat-radar cuntple 085 funcidn ideoluigics qua homas
apuntada, al prosentar sits apinionos scot-ca do cads hambre quo
van encantrando en los dispet-sos rancherfas” do las corras,
esas construcciones do piodra con techos do chapas quo so
espaicen sabre los montos-
-No, nil amigo. tQuidn Ia iba a hot-fr?- Ya ma. Casa linda
un bicho asi. Na hay quo destruit- las casts lindas.
MAs quo tada Ia quo he atda, me asombra ess defensa
encariliada do Ia bella. Va ct-eta quo tin hombrc do osta
clase, a quien tanta dobe costailo vivir, defendet-fa sabre
Ml Dl HENEDETTO, A.: op. cit. p 20.
SIB Ibid p 22.
401
tado Ia dUd. Y no es sat. M~,alogro do quo Ia ante
friera solamonie un viejo error.
A modida quo avanzaa par los cet-ros, surgon los primoros
undicios do Is oxistencia do um puma blanca on Ia regluin
“Ho venido nattido quo pat-a sadie, en teds esta rogidn,
ci puma blanca os uns crisun broil, quo 5
istimida can supuestas do quo sea tin snal prosagin -
Cads nuova interlocutor quo hallan en ci cat-nina, a modida
quo so internan en cerros y montes, muestra tins cat-a diferonlo
do Ia miseda y do las candiciones do vids quo padeco Un
pueshera, quo ha dojada Is mina parque estA abandonada su
explotzcidn, al t-egrosas a sit cast ha oncantrada a Is mujer
wcanscionte y al hija pequoflo muet-to do hanibre. Los haMs
aracado ci puma blanca y quodaxon aisladas pars protegorso del
animal La mujer muero luego on un pasta. El otto hija do
catot-ce dos intents sobrovivir trabajanda en las misas.
“EsLI en Is mAns -y geflals a Is prafundidad do Is
quebrada quo vemos a Is isquiet-da dande cone ci rio en
media do tin gran silencia- Manoja ci pica y so trace
hambro.
Ya Ia ospera act
Moms, suponga. Afias do espera y solodad, calcula
luega’ -
Cabsigan las cuatra hambros par los cerras bras is certeza
do Is oxistencia dcl puma blanca El narradar describe con
Inlnuciasa detalle ol mole do las majestuasos cdndoros, las
bollfsimas y humildes flares y especies vegetalos y animalos
—
DI BENHDErrO, A: ap.ch. 21
~ lbrd p. 23.
521 Ibid. pp22-23.
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tipicos do Is r~gidn.
“jCA,sdorosl.. Y me extasfa caniemplanda sit mado
ingrivida do apoyar las alas cm ci sire, C...)
‘Cinco hajihas violadas, circundando dos eshambres,
fat-man ci pequeflo ramo quo emerge ontro hajas do um vet-do
torso, objet-ass, coma tres dcd~~ con alga do antigita y dc
noble quo pareco hertlldico”.
Gimdnoz c Iribat-no salon a explarar los cerras. Suonan
varios dispasus, at scudir las ott-os otembros dcl grupa italian
a iribarne onlaquecido par eL pInica. Ha sido stacacla par el
puma bianca quo yace muerta par las balas do sit campaflero.
Polanca -quo porsegufa obsesionado oLe suefla do color
biarica-, suila piensa en cAnto canservar Ia aids intacto posihie
ci cuer-pa del animal. Pat-a ella gamete a las hambros y se
someto a si mismo, at dura trabajo do transportar a hombras Is
pesada cat-ga, pucs las caballas so espanran ante Is presencia
dcl animal muerto.
El punts, par ol simple hecha do su color difefenlo, so
convict-ic on abjeto do persecusidri, aislamionta y muorto. La
compai-acidn del munda dcl hombre can ci dci animal queda
reflojada nuovamente on las palabras do un campesina.
“-EL mist-mo so siento inferior a (as domds. Soguro quo los
ott-as pumas to doscanflan a dishancia. Do cot-ca,
olidndo(o, tnt vez serfs distinto. Podrfa hacer pat-cia a
bion las ruachos Ia marat-fan Las das cosas son pasibles.
-tin candenado, el pabre diablo -asiente ci vieja-. No
puedo ser diferente Untie los hambros pass Ia rnisnio’.
Itibarno, trsstaniado par eL miedo y par ci hambre,
522 ~ I3ENBDETrO, A: op. cit. p. 26
323 1b(d. p 21
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deguella a los caballas quo serv(an do media do transpari
grtipa.
‘-Me confundt: pensabs quo eras vacas.
Estoy par dale tin galpe en media do Is cars, pet-a
acuerdo do su miedo do nyor y Ia pet-dana. Un hambre
niiedo no Cs un hombro.
324
Tonemas quo volvor a pie; mas jllegat-einos’I”.
El absurda dcl prolongado viajo acaba con of at-the)
ejemplar dnico muerta y las hombres abandanados a su sued
media do uris inmensa geograffa. It-wagon quo recuct-da jade Di
do Zama xsmbidn perdido on media del desiorto, Is dcl hon
puesto en situscidri do soledad frento al mundo, conlemplandi
absurdo do sti exislencia.
El cuenta acaba con uris incertidumbre ci final qu
abiorta a las hipuitesis y canjetosras do cada lector.
Benedoito can este relato ha isnovado y exporinienlado
manors do prosenuar los acontccimientas riwdiante
incorporacidn do diferentes vocos narrativas. La con pasic
general del cuenta prasigue Ins fat-was iniciadas en Declinac
y Angel. Hay tins sucesluin do secuenciss o im~1genes visu~
enriquocidas con tin lenguajo padhica, Ia sintaxis os abruj
canstuiuida can frases codas quo dan lugar a los didlogos
lag distintas voces nanafivag,
El largo poregrinajo par las cot-rag y man
precardilloranas presents -coma on uris secuencis fflmica-,
sucosidri do imIgenes psisajos geogrIficas y circunstano
humanas. Los diferontos cuadras constituyen una sucesidn
conlrastes: canacimiento ciontifica ft-onto a canocimiet
524 DI BENEDErTO A: op. cit. p. 29
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popular y pragrnddco, smbicidn o ideal opuesto a suporvivencis
y pcbreza, hombres do niundo y clodad en contraszs con hombres
mdos do montafla. El etento contxasto enlie civilizacidn y
bnrbarie on Amdrics.
En ci cuenla no hay inlenci6n do denuncia a do crftics
social explfcira. El autor incorpors, mediante Is doscripcidm
objetiva, una cnjds visidn do Is situacidn do Ia pablackin
rural do Is regidn andins. Pane si doscubierta uns hiriente
roalidad quo so muostra calladamente coma incontiva pars Ia
rofloxiuin y el andlisis dci lector en ci praceso do Iectut-s y
do caapcraciuin textual -coma Is denamins Umberto Eco- ~
La incarparacidri do Is narracidn palifuinics pormilo quo
Ia pobreza y Is misoria so ntuostt-en objotivamenie par Is
irntervonci6n do cads nat-radar quo asumo Is vax on cads momenta
do Is enunciacidn,
Estas pious brevos del awar noendocino, ponen do relieve
quo Is bhisqueda exporiruensal adopiadada en cads nueva creacidn,
obedoco a un razonado propdsizo dtica y estAtico quo son uns
preocupaci6n conshanle on lads so obra posttiiOt-.
‘C.) par coopet-acidn textital no debe enteriderso Ia
actualizacitmn do las intonciones del sujeto empfrico do a
enunciacluin sit-to do las inlencionos quo ci enunciada condone
virtuslmento”,
EGO, (Jntberta: “El loctorcoma madelo”, en La/or info/nSa. La
cooperocidn interpretat/va en ci teno narrasivo, Barcelona,
Lumen, 1987 2dtedic pSO.
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3.3. LA INTRODUCCION DEL REALISMO
Las farmas brovos dcl cuonta carlo -o short short
coma las donamina Irving Howe-, candonsadas casi como I
Ifricos, adquioren Un mayor valor simbdlico y emblcmdti
nacidn do porsanaje plot-do su valor pars dat- lugor
circunslancis dram~iica a uns visidn inlonsa y canipl
algdn aspeclo do Ia reslidad y del hambro ft-onto
circunstancia. Do ella so dosprendo tanibidri In importane
adquiero ci inodo narrativo pars lagrat- can compleja state
Esios retatos, quo han sido calificados par In
coma do “narrativa oxporimenral’, significan In culminad
un pracosa do renovacidri formal, iniciada on ci primer lii
cuentas dol autar. La adaptacluin do diferentos londern
formas narracivas coincide, em Ia preocupacidri par Ia
can las inquieltidos do lag oscriroros quo comoazat-an a Pt
en los afias inniediatas a Is cafda dot poronisma.
Estas nsrraciones nag permiten vorificar In evaluci4
Is narrativa del oscritar mondociso quo, coma habitanto d
provincia del irneriot- del pals supa ntaiaencrsc vinculi
los grandes mavimiontas y renavaciones quo so producian
Imbiho literaria dci pals.
Can los relatos do El carl/bc de los tonics Di Hem
iscorpara preacupaciones do at-don social y ecanuimica do
denuncia do las candicianes do vids do log habitantes ii
do Is regi6n cuyana Pervivencis do un at-don social snacri
y dosigual quo no ha vaniada peso al avanco y ci progresa
iran capital.
L!.
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El pwceso do niptura con Is tradici6n quo se/lala Emit
Rodriguez Manegal “¶ eomionza a hacerso visible en las obras do
los nairadaros quo publican sus abras a modiadas do Is ddcsda
del cincuenga. Vanguardia quo no rompe toralmente can las
estuiticas fundadas en periodas anterioros. La prcccupacidn
dhlca, manifestacionos do diversas Commas do existencialisma,
Is fabulscidn do Is realidad mowlado con Ia fantdstico do
ddcadas arneriaros, so entrolazan con Ia preucupacidn y
experimentacidn formal en las abras. El retonta al pasado y a
La histaria pars indagar sobre el presonto do Is nacidn y del
hambro Oui six relacidn can oL entot-na, generan ose nuova
reslismo acrecentado par las tdcnicas objolivishas do
Camiulaci6n discursiva. El rescabe do las Commas dcl rolata
oral y popular, ci longuaje mat-cadamonte colaquisi y dialectal,
acrocioruan Is protondida verasimililud do las narracianos.
Las farmas do osic reslisma critica ys las hab(a ensayndo
Di Hendotta on algunos do los cuontas do Oral (19S7), quo redne
cuontas olabaradas en fechas pr6ximas a los do oslo Iibrc.
Nueva fat-ma do aproximacidn a In roalidad quo inglica una
rcnovacidn con torpedo a zodas las fat-inns siempro subyacentos
do realismna en Ia litet-siura hispanasmorscns.
El autor ha manifosiada, en diversas oportunidados, Lu
preocupacido fundamental par el hombro y sit destina. Esa
proocupacida dtica, constanto en sit obra doado los relatas do
M:tndo animal, en El carl/ba de los tonios asumo Is forms do
veladas denuncias do las condicionos do vida do las habitantos
do In pt-ovincis coyans.
526 RODRIGUEZ MONEGAL, Emit-: “Tradlciuin y renovaci6n’, on
FERNANDEZ MORENO, C: Arnirka twit-ia en sit lfteraaera
op. cit.
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32.1. El relaza y Ia historia
“Caballo en el salitral’, coma hemos moncionado, so ii
can uris doienninacidn temporal ospecifica, ‘Agasto do i~
Teniporalizacidri quo canstituyo ups referenda paraloxtual
Is quo puedo efoctuarse una mejaleciura histuirica on rota
can Ia fechajol canlenido dcl toxto.
Un aeroplano sabrevuola el puoblo procediondo al Iron
quo conduce al prfncipe herodora do Saboys, ante Ia mit
atuinits do las campesinos.
En l924 Mussolini oncabezaba Is jofatura del gabierno
Roy Vfctar Manuel III en Ilalia. En Argonuina on las misi
Cechas -baja Is prosidoncia do Alvear-, so mantonfa uris acti
do acercamiento a los padores imporiales extranjoros quo
traduclan en fastuasas rccopciones do prfncipos y miombros
Is realeza eurape’a. En Agosto do 1924 visitaba Ia Argentina
Prfncipe Humborto do Ssbaya, heredero del trono do Italis.
1925 Eduarda do Windsor horodoro dcl it-aria britAnica,
rocibido con grandos honares par Alvear. La histaria regis
ostas hechas do 1924:
G..) ci 6 do Agosta, hacfs Lu entrada el acarsasi
dando yenta en visita oficial ol prfncipe del Piamoni
Humberto do Saboys, herodoro del Irono itatiano, a qul’
rocibfs con gmandes honoros ol prosidonto Alvoat-, El bel
rostra y el entarchado uniformo del javon Prfncipe, Jun
a is slta estampa del Mandaraijo argonhina, Cueran duran
vat-los d(as el espectdcula obligada do Ia curiosids
portc~a, Las nupcias dcl oficialismo y ol rdgimc
fascists Ilogaran a six ntis alto grado do ofet-vescencis cc
los actas canmomarativag del 25 anivorsas-jo do V/ct,
Manuel Ill en eL trana do Italis. Prafusidri do camis
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Fnegras hici~on guardia en tamo a! inagnifico ‘rostra
coldn.C)”
El 6 do Agosta el prfncipe heredera arribaba a Buenos
Aires, ol 24 del mismo mes recanla en ci hen real Is regidn
cuyana. IBm ci mismo siio 1924 ci aviador argenuino Pedro Loandro
Znnni reslizsabs Is proeza do dat- Is vuolta al munda en
scrap lana-
Di Benodeilo pars narrar Is histaris trdgica do tin
animal no necesitaba antoponor tins Cecha precisa ni citar
hechos histuiricas. La inclusidn do estos datas en el cuenta
cuniplen una funcluim mewtextual, do rolsci6m critics cam otras
extos hisidricos, aiTh sin mencianarlos.
Las dos Argontinas -Is del progresa vinculado a las
soctares do Ia oligat-qufa torratcniento tradicional, asociada .3
Is oxportacidn y a las rolaciones intemacionalos-, contrasta
can ci atraso, Is incultura, Ia misoria do los campesinas y
harubres de las rogianes slejadas do las contros do ‘decisidn
ccandmica del pats. La situacidn del camposinada en Ia ddcada
do las alias veinto Cue denunciada par diversas entidados
hochos qtio rocagen los texbos histdricas
“A pesar do Is Icy do arrotidamionlas do 1921, quo mejard
en alga Ia estabilidad dol cliacarero, ci latifundismo y
sus condicionos do oxplatacidn contintiaban daminanda
impertdrritas em Is pamps y en ol rosta del pats,
527ALEN LASCANO, Luis C.: La argentina ilusionada, 1922-1930,
Buenos Aires, Ediciones La Bastilla, 1975, pp.108-109.
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siguiendo las chacjr2jras y peanes on absoluta ajonos
padet- dcl Estado’.
“La pabroza y Is ignorancis Sc cnse/Iarearan con Is cIs~
agraria y los quo so sustrajeran a Is caida fueran
oxcepcida. (~) Se cuentan par decenas do millares Lc
hombros quo vienen cultivando Is tierra desde six juvontu
y quo, a Ia vejes, no solamenbe no posoon un ilalmo d
tiena prapis, simo quo ni siquiera demon La seguridad d
vivir trabajanda ~I~s tilcimos afios do as existencia e
tierra ajeila (...)“
Los escritores del 55, on general, buscaban en Is histari
do las primeras ddcadas dcl siglo -baja las prosidoncias ri
Irigayen y Alvear, signadas par mavimiontos do auge
docadencia ocandrnica, represionos y ntatanzas do abroros-, e~
origen do los malcs quo ol pats arrastraba busts ci presonte
despu~s do Ia ca/da dcl porortisma. Escritores coma David Visas,
Alberta Rodr(guez, Beatriz. Guido y ci propia Di L3encdeuo,
escindem ci inundo y so sililan coma obseryadores desde fuora
pars analizar los fondmenas y Ia historia. Dontra do oso
“neorrealismo” caben diversas rormas do abordarlo, coma afit-nia
Partantiero;
“No hay os clara, recotas pasiblos, pat-quo ci realisma no
quiero fundar una nueva preceptiva, sna iltiminar osas
525 GASTIAZORO, Eugenia: Hit-tar/a Argentina. lntroduccidn at
andlisis econdmico-social. 1880-1930, Buenos Aires, Agora,
1986 Vol III. p. 231.
“~ GARCIA SERRANO, Tanids: Esteban Piacensa. Apuntes
biogrdficos. Resefla dcl memorial presentada en 1930 al Goblet-na
do Santa Fe; Cit en GASTIAZORO, II.: Op. cit. p.
231.
El principal vacero conservador del gobierna aivearista,
dofonsot- a tiltranzs do lag derechos do Las latifundistas y
conservadores do came, era do arigon ntendocina, Matins Su¶nchez
S at-anda
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muevas realidados quo estsn,*aciondo ya en Is pasido y en
is intejigencia del hambre.
Di Benedeita no navels ni reores la historia, simplomente
Is serisla coma on indicia pars mastrat-, antes quo donunciar las
candicianos do vida do los camposinos o inniigrantes quo habitat-i
las regiones monos favoracidas dol pats, em especial, las do su
propia entomb cuyaflo.
“131 puma blanca”, medianto diforontes tdcnicas narrativas
aludo tambidn a twa situacidri do cantrasto ocaridmico, social y
cultural quo per-vive en muchas rogiones y zanas rurales del
pa/s. L~s veladas alusi6nes y do donuncia social, scot-can al
autor mendacina a las preacupaciones do sus canlempordnoos.
Quienos asutnon las farntss do un nuova roalismo adapuindo las
tdcnicas nanstivas mis vanguardistas pars indagar on of pasado
y eL preSOnte, sabre Is identidad y las problemas quo aquejan
aL pats. Fantasia y roalidad se fundon en nuevas exporiencias
narraUvas quo enlazan con ol pasado y Is historis, coma alirnia
Ramdn Xirau:
‘At-to quo no so contents can doscribir Is roalidad, sino
quo buses, mAs slid do las hechos y las castumbres -y
muchas veces I3acidndanos vet- mis claramonto costumbres y
hechos; siempre sin abandonar Is rea]ij~qd do doMe ci at-to
mace- ol fundamento do unas y ott-as
530PORTAP’nIERO Juan Cat-los: Realisino y real/dod en lii narrativa
argenfina, Buenos Aires, Procydn 1961, p 31.
XJRAU, Ramuim: “Crisis dol realismo, en FERNANDEZ
MORIiNO, C (Caord.): Apndrica Lotino en sn lireratura, op. cit.
p~ 203.
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3,3.2. Di Benedetta y ci abjetivismo
Di Benedetto en las obras do Is primers 4acs do
can-era do escritor, ha oxporirnontada con tdcnicas narrativas
modos do consrnsccidn dol relabo siguiendo una evolucidri ~
so ltabfa iniciado en las lou-as argentinas desdo 19’
Renovaci6n quo so prolongs on as d&adas postorioros con
incorporacidn do nuovos oscritores quo rospond~n a las rr
divorsas tendencias narrativas.
La poldmica acerca del Objotivisma -per Is quit so asimi
a Di t3enodetto a los pastulados do Robbo-Grillot-, surgi
fundamentalmonte. do algunos crfticos argontinus. Utta v
difundida ol Nouveau roman, proclamaron si sutar mondocino en’
ci precursor do esa nueva manors do nsrrar.
Art/colas coma ci do Alfonso Sals GonzAlez, incluido con
prdlogo a Two stories, ol do Abelardo At-las acorca do I
“Ortgenos y cancordancias do Is Noeva novels &ancosa
mativat-on una poldmics quo so prolangd duranto bastanto tiemp
PoIdmica centrada fundsmentslnwnto, en las fochas do aparicit
do las obras, coma elomonto do demastracidri del origen d
nuevo mavlmIenta53’
Di I3enedoito ha precisado lag mativaciones quo
$32
ARIAS, Abelarda: Or/genes y cancordancias do Ianueva nope
francosa’, Davar Nra: 100 Buenos Aires 1964 y “Ia
Irapismas do Nadialie’, Car/n, 1 do Junk, 1967; BAJARLI/
Juan Jacobo: Antonio Di Bonedotbo y el ‘ objetivismo
Comentaria, Nra: 49, Buenos Aires, 1966; SOLAGONZALE
AIIonso: ‘El primer cuenta objet/vista do longus espaliola
pruilogo a Two stories, op. cit.; LORI3NZ, GUnlor: Antonio t
Benedetta’, en DiAlogo con Arndrica Lot/na, op. cit.
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I.
impulsaron a oseribir El abandana y Is pasividad’ on rolacidn
con Is canfet-encis pranunciada en Mendoza en 1953 par Emesto
Sdbara Juan Jacobo Bajat-Ifa sludo on Is rovista Cementer/a,
cams) fecha do campasicidn do ests narracidn el silo 1954, foclia
quo reproduce Malva Filer en sit libro Di Benedetto y ci diAlogo
Ac los textos.
El teao do ‘El abandona y Is pasividad no spat-coo a Ia
luz pUblics hasta Is edicidn del volumen Declinac/An y Angel on
1958, cuando ya so han publicado las obras inicislos do
Robbe-Grillot, Nathalie Sarraulo y Michol Butor.533
La paidmica surgid mds tat-do, en 1965 cuando so rounioron
en un nuevo libra dos relabas dcl auter “El abandona y Ia
pasividad’ y Caballo en ci salitt-al” ~. Alfanso Sals GonzAlez
ailade un pruiloga quo titula “El primer cuonto objet/vista do
longus espsiials”. Ott-s mats do las oditores -quo reproduce
fiolmonte psi-to del art/cub do Abelarda Arias-, so re/lore al
aflo 1956 coma fecha do olaboracidn do “El absadana y Is
pasividad”:
“En 1956 ocurro alga muy similar a miles do kildmetros.
do Paris, en Mondoza (Argentina), ol novelists Anlonia Di
I3enedotta escribe un cuento ‘EL abandono y is pasividad’,
quo forms pane do Ia quo dl mismo llama can muchajusteza
“Litoratut-a oxperimontal”. (.)
Las obras do los autores franceses fuoron traducidas y
difundidas en fechas pruiximas a las do sti publicacluin en
Francis. En zanta quo, las Lear/as objetivishas do los noui’eaux
remanciers camenzaran a aparecer en contentarias criticas en
pst-ticular despuds do 1960, En 1966, Ia rovista El escorabajo
Ac crc, camenad a mclxii on sus pdginas art/cubs y cuissyas do
las mds dostacadas pensadares do Is dpoca, Simano do Besuvair,
N. Sarraute, junba a otras autores coma Della WIpe y Litkdcs.
DI HENEDETTO, A-: Two stories, Mendaza, 1/occs, 1965.
Edici6n bilingue inglds-espa/loI
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‘Si el autar do Zaina hubiera publicado “El sbandama,~y
pasividad’ en Pads, ya set-ta naundialmento canocido”
Juan Jacobo BajarIfa, par s’s pat-to, so re/lore a k
cuentos do Dedilnac/An y Angel, en [dratainossintilaros:
“Di Bonedetto, a quien dobid correspandor su print
ptiesto en is nuova tc-ndencia, pas6 a set-, do ests manor.al publicar Dec/mac/An y Angel on 1958 con ci cuoni
moncionado, un simplo integranto dcl objodvismo. La cup
on cambio,~oI honor do sor ol primer abjotivista on lengi
ospafiola”.
Ilomas roferido tambidn cI oncuentro qoc Di Benedoti
tuvo con el propio Robbo-Grillot y ci reconacimionto mute
do Is posibilidad do bdsquodas similat-os en diferentos paisos
litoraturas.
Di Bonedetta onsayd los procedirnientos objoiivas en
nan-acidri en los rolatas quo acabamos do snalizar incarporack
on Declinacidn y Angel. Tdcnica quo rosparoco do mauici
diferente, en otros rolatos coma ‘Cabalia en ci salitral” y “I
puma blanco”. Coinciden estos relatos en una farms
doshumanizacidn do Ia narrado par Is desaparicidn do Is nock
tradicianal do porsonaje. Nra estas oxperimentos constitoyc
pracedimientos aislados y no una cunshanto on Ia obra deL suIt
mondac’ma.
Los escritas do Camus y Sartro SC hab/an difundido c
Argentina con gran rapidoz. La u-aduccidn casi inmedisia
jQde es Ia I/teraturo? do Snrtro tuvo una acagida favorable pi
sis Los editares: pruilago a Dl BENEDETI’O, A.: Two stork
Mendoza, Voces, 1965, p-41.
$36 BAJARLIA, Juan Jacabo: Antonio Di l3cnodotta y
abjotivismo”, on Comnentario, op. cit., p. 66,
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pat-to do los narradoros do Is Generacluin del 55 y sus ideas
scot-ca do Is litoratura asimiladas a las fat-mas do Is
narraci6n.
La nuova novels francesa, bet-eden (ambidn do In (radicidri
do [a novels norteamoricana, do Camus y do Sartre, trata do
explicat- Is ruptura do los limites do Is comciencia y doniostrar
six ineficacia canto vobiculo do conacintiento. Pars ella renuevan
ci longuajo y los pracedimionLos narrativos, btisqueda que esid
prosento on tadas las literaturas do posgoorra.
Di Boraedeuo recurre -coma los narradores objeuivisws- a
Is suprosidri do las explicacianos psicaluigicas do lag
porsonajos shards La narraci6n dosdo las doscripcianes do las
objetos pars mostrar ci okcto. Pora coma alit-man Jorgelina
Loubot y Malva Filer, ol autor mendocino intents Commas
diCorentes a las do las navelistas Cranceses, Di Benodetto
incopars ci dt-sma huinana on In nart-acido. utiliza on lenguaje
quo linda con In poor/a, riwdiante nunierosas ineiAfarss,
adjetivscidm profusa, quo contradicen los pastuladas do
Robbe-griliet:
‘La mit-ada results a posar do todo nuostra s~qjia mejor,
sabre todo Si so shone salamonte a las I/ness”
Coincide Di l3omedotta can los narradoros del ,roul’ear*
roman on Is prosenracidn do hambres salitai-ias, dosgarrados y
vuoltos hacia so prapia interior. So diforos,cian on camblo
par Is pmfunda humanidad quo of autor ruondocina Ic inI’unde a
gus et-jaturas sacudidas par las mis variadas pasiones o
impulsas, a voces autadostructivos coma seflals Flilda Creswick
~“ ROHI3E-GRILLET, A.: Por tino nueva novela, op. citp.23.
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en sit amilisis do Is abra do Di Benodetta “~. En las bit-as
continents ol uruguaya Juan Cat-los Onetti haMs dada a cano
en 1939, las angushiadas roflexiones do Eladia Linacoro en
novels El pozo, quo constituyo un anlecodenre do on nuevo m
existencialista do nat-rat- on ol proceso atatogencrativa do
Osot-iturs misma.
Los novolisas francoses pretend/sn negar Is ficcidn ca
camponento do Is novels, coma alga absiracro grstu
separada do Is roslidad. Las Comas narrahivas dcl presenlo
empleo do Is segunda pot-sons, coma en ol caso do
mod(/icacidn (1957) do Michel Butor “~, constiuyen Idonicas
focslizacidn extents pars proclamar Ia abjotividad do Is mirz
sabre lag coLas.
En Is litorsturs argentina. con anteriaridad
publicacidri do Is obra do Butar, similares pracedimioni
hab/an sido erissyadas par Alberta Vanasco en Sin embargo let
v/i/a ~ publicada en Buenos Aires en 1947. Vanasco emples
segunds persons del singular pars presenrar ci persone
mediante un nat-radar quo se introduce en Is novels y so fun
con ol protagonists. A diCerencis do Hutat-, quo omples I
Cot-was vet-bales del pasada y presonbe entrelazados pa
genorar tins nueva dialdctica del tiempa, Vanasco emples I.
Comas del futtira quo bacon do Is navels tins met-s canjetura
posibilidad El foturo es un mada do anulat- ci pasado
538 CRESWICK, Hilds M.:EI tema de Ia autodestruccidn en
narrativa de Anton/c Di Benedetto, op. cit., pp. 46-60,
BIJTOR, Michel:La mcd;Yicacidn, Barcelona, Soix Bat-ms
1969.
$40 VANASCO, Alberta: Sin embargo Juan v/do, Buenos Ait-e~
Raigal, 1947, I
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proyoctsrse hacia Ic hipotuitico en is histaria del pals quo Is
novels relloja. El tiempo so edge en Is realidad do Is navels
coma Is objetividad fronus al dovonir deL set- humana.
Abelarda Arias sefisla quo ol praceditnionho objetivo do Is
pt-aducciuin discursiva, habfa sido onsaysdo par di mismo on
1952, pea-a Jo desech6 par sti izThuznanidad, Algunos reflejos do
055 l’orma narrativa quedan em sti navels El gran cebarde (1956),
Can eazas argumentos Arias prezeode demosha-sr quo coanda se
publied on Francis cii 1953 Les gommes do Robbo-Grillet
-traducids a! ospaiiol rocidn on 1956 baja ci rhula do La doble
flinerte del profesor Dupont-, osas pracedirnientas ya so 1mb/an
54’
formulado on Is novels argentina
La novels objotivista recros uris nuova visidn entro
conciencia y mit-ada. La mit-ada so vt,olve accosis, casi
reduecidm fenomonoldgics do teds istcrprotaciuim do Is roalidad,
pretendo captar uns visidn elemental dot munda a rsvds do Ia
mirads, canto prapanfa Robbo-Griulet. La conciencia so reduce a
uns mit-ads y [as acantecin~iontas so vuelvon abjetds on ci
ct-patio en tin presente conslanhe. Di Denedetto humaniza ct-a
mit-ada al intraducir ci drama del hombre. El amar, Is saledad y
los objetas cabran vida par Is proyeccidn do Is conciencis do
quien las absorva, procedintonto diamotralmonte apuosto si
abjetivisma franods,
Eats muova farms do reaLisnia quo doscubre Ia nueva novela
francesa, tambida ,dene coma snzecedentos a Joyce, Kafka, y
Cundamentalmerno a Faulkner cuys influencis so irradid s radas
las literstursa. Faulkner on El son/do y la fur/a bali/s
ARIAS, Abelarda: “Or/gomos y concordancias at-gentinas do Is
nueva novela francesa”, op. cii. pp. 67-68,
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iniciada ol roisbo pat- ci pracodimiento do Ia mirada a tray
dcl ni/la idiots. Bonjy narra lo quo ye, su concioncia Os
anulada, luega surge Is canciencia do Quendn y do Jason pa
roproducir SQ prapia visidn do las mismos hochos. Tsmbi4
Faulkner ha problomatizado y ontrolazada las divers
inshancias temparalos en Ia mayor/a do sos navelas.
El problems del tiempo. en las obras do Faulkner, l’i
anslizado par Sartro en un art/cub publicsdo en Is Nouv’ei
Revue y recogido luoga en S/mac/ones I. Joan Puillan dedii
ismbi~n numerasas referencias al tema en su libro Tienipo
noi’ela Escritat-os y crflicas Cranceses o hispanoamericanos
han nutrido do fuontes e inlluencias comunes quo incidiot-an
manors diferento en ci surgimioruo do nuovas farmas narraIiv~
Di I3enedctio dcsdo 1953 estuvo vinculado al munda dcl cii
a irsyds do six actividad coma director do los espectilculas
Cino Artishico desasrallados on Mondaza. Entro 1955 y 19:
fundd ol club do cisc “Cino As-to” do six ciudad. Par ott-a psi1
canada las tear/as del pLicoandlisis, Cumdameriislmer
squollas naciones vinculadas al conductisma a bohsviorisn
nartoamoricano. Do esa Cusidn do psicalogfa y dna, do
admiracidn par FauLkner, surgen osiss nan-scionos del sot
mendacino quo cainciden sdIa tangencialmenle con las propuesi
dcl nouveau reman,
Entro las a/las 1950-60 en Argentina prevaleco Lambide
grupa do cuonhislas y narradores quo asumen Is pt-abbemdti
social, derivads del neorreslisma italiana, do Is cr/ti
marxists -lines en Is quo so inscriben Jorge Riestra, Germ
Rozenmacher, Andruis Rivera y Eumbet-ta Conshanhini-, Autaros c
a-oct-can on gug narracianos una gras variedad do tdncnicss
canstnsccidn del relata puestas al servicia do Is mastraci
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do aspectes do is realidad social del pals. Di Benedcuo ha
incarporada elemontos do can fat-ma do realismo social on
relates y cuentos esca-has en fochan pruiximas a las do
fleclinacidn y Angel, procedimientos en nads caincidenres can
las postuladas do los narradores francoses.
Jargolina Loubet ha se/lalado las caminas diforenbes
recorridas par Di Benedeita en rolscidn a Is nueva navels
francesa. Rciiridndoso a [as a-dabs do Declinacidn y Angel
all rma:
‘(.4 ct-comas quo osbos it-shajos do Di llonedeuo
canhienen -sabre Is base del realisnia y del roalismo
pMtico- elementos absaliatamente prapias liThilmonto
inanejadcs, a irayds do las cusies so login bacer
signi/icativa Is roalidad quo rocarro tin ojo atonta,
traduce tins monte ordenads, y express un (emporamenbo
litoraria inclisado n is concisirin aunque seducida par los
giras exprosionistas a improsionistns quo, obyismento
rochaza Robbe-Grillet. lnsishimos: serfs abusiva escampar
sabre esLe mado do expresidn Is cdquota do Objethismo
literaric -quo alude a una actitud definids y diforente- y
condnuar h~41anda do Robbe-Grillet a propuisizo do Di
Bonedotta
Malva Filer coincide en osia aprociacidn do Is abra do Di
flenedetto, Los cuernos do Declinacidn y Angel constituyen un
experimenta Unica y no tins tendoncia duradera en Is produccicin
do sw croacianes ~
EL hecha do quo ambas voidmones -Declinacida y Angel y Two
stories-, ost~n editados en vet-skin bilingile ospafiol-inglds
hace supaner quo ci oscritor cansidet-aba posiblo su difusicin
542 LOUJ3ET, Jargelins: ‘Crftica’, en ‘Aproxiniacicin a Ia abra do
Antonio Di Benedotto, op. cit. p. 98
~ FILER, Malva: La novelo y el didlogo de lox textos Zania de
Antonio Di Benedeno, op. cIL,, pp. 20-21.
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nAg slId do las franteras do su provincis, pensanda en lock
do habla inglosa wiles quo franceses.
La cambric social y el nuevo roalisma -quo tsmbidn
eniparenta con ci nearreajisma italiana-, estA prosenic on ti
Is literatura do habla hispans. La renavacicin formal y tdcn
y Is prdctics do una nan-acicin objedva y doscarnads surge
niancra cast simulidnes critic las oscritores francosos
nouveau roman pera tambicin on las alit-as oxporimentales
au-os sutoros do diferentes paises.
Manuel Mujica Ldincz on 1954 publicci La cam, novels er
quo el papel do nat-radar os asumido pot- uris casa quo
relatanda Lu propia docadencia. En In literatura espaiiola
Jarama (1956) do Rafael SAnchez Ferlogia emples
rovalucianaria tdcnica narrativa abjeriva pars desarrallar
argumet-aa casl trivial, Is excursicin do unos adalescentes y
trdgica ahogamionto do usia do las jdvenos. En las naisri
fochas, Ia oscritors Elena Quiroga conviorto en nart-ador
protagonists navelosca a un Arbol en La sangre. Novelas quo
so roducen a una deshumanizacicin par el cambia do idcni
narrativas, psraddjicsmente, coma acurro tambidri en los coon:
do Di Benodetta, las abjetos Is casa, ci Arbol cantienen ri
humanidad quo el nat-radar iradicionaL do ott-as nave
cantompartneas. Las dcnicss mds pa-ciximas al nouveau roman
dosart-olladas par los escritores do goneracianes siguient
coma Os ci casa do Baloda para el Alamo carolina (1976)
Con ti.
La nueva novela hone mUlhiples antocedentes y fuenhes
influencia. La navels nat-tesmoricans do Is “Clenot-sci
perdids”, ol objedvismo del cisc y do Is navels negra,
farmas dcl campramisa social y poifLica sat-ta-casio, canflityor
1•
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on oL surgimionta dci abjetivisma y del nuevo reaiismo edhico,
quo caractoriza Is produccicin narrativa do is segvnds mitad dcl
presents sigla.
Coma s/irma Barthes “on toxta ostA fointada par escritut-as
mUltiples, pracodentes do variss culturas y, unas con otras,
esishlocen tan diAlago” “~. El roncimona do Is pasguerra y Is
diCusicin do Is culiurs do manors masiva, ha gonorado un
foncimena do cnlrocnizsntiento do sutaros, aba-as o influonciss
quo afecraron a Ia produccicin narrativa do casi todos las
ps/sos, en can bdsquoda consUn do indagacicin dcl hombro frente
al mundo incomprensible y mUltiple quo so Ic presents. Pronto a
Ia fragmontacicin ps/quics, a Ia pdrdida do idontidad ante un
mundo camploja, Ia literatura indags y modifica sus
pracedimiontos pars acorcar rospuestas y nuovos modos do
indagacicin. Cads autor, pat-honda do Lu propis oxporiencia y do
sti horencis cultural, inaprimo on osUla y niodo personal do
conformar six univorSo narrahivo.
Entro 1953 y 1961 Di Bonodotto dia a conacor Ia mayor
psi-to do sit aba-s narrativa, formads fundamontalllb2nte par
cuontos y novoiss cartas. En eso misnia breve poriado do ocho
alias, tambidn aparecieran sus navolas El Penidgono y Zaino, en
las cuslos, las fawns do oxperimontacicin asomen formas
diforentos, Cads nueva libro ha canstituido pars ci autar tin
dessf/o y una exporioncis en Is constrticci6n do Is niateria
ficcianal. Ha sabido canjugar olomentag pracedontos do las
diferentes carrienLos do ponsamiento vigenies on Is cipocs y ha
incarparado las tdcnicss do canstnjccidn dcl rolata Lomsdtts de
las fuonhes mAt divot-ass do Is cultors, hacienda suyas
~“ BARTHES, Roland: “IDe Ia aba-a al toxto”, on El susurro del
lenguaje, Bat-colons, Paidda, 1987, p 71
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las procedimiontas quo cstin en toda Is renavaci6n do Ia ni
navels iatinasnicricans.
La obra narrativa de esta primers dpaoa oxperinsci
incorpora y define clomontos quo conshituyen uns canswnto
ol rosto do su produccicin: Ia preocupacicin esoncialmncnto hum
y oxistencialista, los interragantes acorca do Ia solodad
amar y Is muorte. Muchos do los praccdimiontas esissyadas
osta primers dpocs so rocuperan y renuovan on las produccio
posteriaros en las quo ci ostilo preciso, con Uris si~a
entrecortada y do profunda lirismo quodan ya fijadas dosde
primeras praducciones.
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CAPITULO IV: LA NARRATIVA REALISTA
-U. LA GENERACION DEL 55. EL REALISMO SOCIAL
Ci Ilonedotto ha incorparada on six narrativa toniss,
preocupacionos y tdnicas propias do Is narrativa fantAstica
tuspiciada par large Lois Barges y Adalfo I3iay Casaros. Tambidn
inantuvo estrocha rolacicin y contacta con los oscrilores
vinculados a Is rovista Stir. Hochas quo Ia sitdan como tin
escritor ~ a Is denominada Cenerac/An Interniedia -on Is
caracusrizacidn quo hizo Luis Grogorich-. Pot-a ol oscritor no
so deluva on una lines creativa 6nics y unifonno. En osa
hdsqooda oxporimontal do nuovos modos nanrativas, tambidn so
acored a las Commas dci realismo quo proconizaban los
escritoros do Ia generacicin do los parricidas a Generaciea del
cincItenta y c/IWO.
El roalisma, coma tondoncia coniomparAnea, doschrta usda
procoptiva temAhica y tdcnica. Surge coma una nocosidad do
andlisis y do sintosis pars las oscritaros qoc vivieron uns
4oca signada on Ia hisi6rico par sucosivas galpos militaros
Is cxporioncis pot-onista y sit posterior calda. En ol marco
intornacianal par Is guorra civil espai¶ola y Is sogonda guorra
Mundial. El rcslisnto critico supono tin compa-omiso, no sdIo con
Is reslidad cia-cundante sina con Is Ilterstura misnis.
Emit- Rodriguez Monogal caractoriza a los oscritoros do los
atlas cincuenta coma tin grupa hetorogdnoo do oscritaros on los
cualos “las genoracionos so salapan, y Is influencia os mis
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do coexistoncia y travasamionto dirocto qoc do boa-ends’ “~. En
ollas confluyo Is stencicin par Is estructura oxierna do Is abra
y ol papol creador del lenguaje. En ostos oscritares, coma
agroga tambidn Rodriguez Monogal:
(...) Is oxploracicin do Is realidad los Ilova hasta ci
exprosionisma c incluso a Ia gran caricaturs. Vocino a
ollos, pero on cierta scriddo mA exporimontal, os ol
Augusta Ras Basbos do Ilijo tie /io,nbre, quo onriqucco ol
nawralisnio con tdcnicas do Ia nart-acicin fantdstica5 gsa-s
prodocir uris dna do vialcnta donuncia humanitat-ta
Los narradoros del SS comerizaron a manifostat- diforentes
pasturas do comprarniso Ca-onto a Is roalidad coma manors do
consustanciarse con Ia historia y con su propia prosento.
Actitud derivada do Is fdnnula dol compromiso sartroano. quo so
presontabs coma tin modo vAlida pars intorpretar las complojas
roalidades socislos do Amdrica Latina y lionar el vaclo quo no
explicabs Is historioga-afla oficial.
Los aubores quo comenzaron publicar a pat-lit- do 1950
caincidon en uris prafunda especulacicin on Ia formal y on uns
atoncicin tambidn profundizadora en Ia nacianal. La novels y ol
ensayo so surnergon en Is pa-apis historis, a Is quo u-stan do
explicar desdo diforenuss Angulas’. Juan Josd Sebroli, ii. A.
Murena, SagA Luis do Imaz reiterpretan Is roalidad y Is
histaria argentinas tamanda coma base los ensayos do Mart/nez
Estrada Radiogrqfla do Ia Pompa y La cabeza do Go//at, las
obras do Roberto At-It y do Leapolda Marochal.
~ RODRIGUEZ MONEGAL, Emit-: “tradicicin y ronavacicin’, on
FERNANDEZ MORENO, C. (Coord): A mAr/ca tat/na en su
literatura, op. cit. p. 160.
546 IbId.
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EL longuajo do Is novels so ca-os paniendo do tins prafunds
visidn do Is raslidad cli-cundante -visicin quo so enriquece con
ci spot-to dci cnsaya y do Is historia-, Ilevando a Is pa-Actica
las ideas prapognadas pot- Bonedoita Craco acerca do Is fusicin
do gdnoras on Is nart-adva. La novels particips do is ficcicin,
at misdo tiompo quo cooshiorta 512 estructura Sit lenguaje y
taoriza sabre el pracoso mismo do oscritura. Como afirma Luis
Grogorich rofiridndaso a los nan-adores del $5
‘Par otra parto, dosdo ci punta do vista do las
tondoacias dominantes, os indudabio quo anlind y anima a
oslo gntpo una fuerto proponsi6n al roalisina, onjondida
dsto no canto mora escuola liloraris dodicads a Ia
repraduccicin verificablo do tipos, situacianos y
lenguajes, sina coma concepeicin global de In vida y do Is
literatura prayectada lucia afoers, lucia ci contarna (y
convieno obscrvar quo uris do las revistas ntis
represonialivas y inds ondrgicamonle a-evisionistas do csta
gcneracidn so lIam6 Contorno), abstinads en usia
investigacicin y rastroo do Is realidad exterior, social,
quo casi so haco motaf/sics a fuerza do conceptos y
absiraccianos y dosproacupada do las dosconsas al yo y las
vivisocciones do Is subjotividad (a mon~, quo to subjotiva
rovelo traumas socialos a calectivos)”,
La ddcada do 1950 os significativa manihidn on Is
transformaci6n do Is novels ospafiola contemporAnos. La
influencia del neorroalisma italiana, en sus facotas litoraria
y cinomatoga-Aftca, y los spartos dcl nouveau reman frsncds,
incididieran en tins prapuosra do compromiso con Is reslidad
social y los problomas do Is vida comdn dcl pueblo. En ci piano
eszil/sdco los autoros adoptaron lax fointas inipcrsonalos dcl
roista, coma simples oxpanontes do loycs socisios quo Las
gobiornan y dotorminso, Caincidoncias quo roaFimian el proceso
541 GREGORICI-f, Luis: “La narrativa: La gencracidn dot 5$”, en
Cap(ttdo. La his-air/a do irs lieeratut-a argentina, op. cit. p.
1249.
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renavadar do las lotras a ambos lados del Atlintico.
RafaeL SAnchez Ferlosia can El farama (1956) rovolucior
Is narrativa espaliola. La trivislidad y cahidianoidad do U
sucesos do Is navels ostAn narrados con usia tdcnics objotiv.
Na hay msdcos do subjedvidad en el longuajo, Ia roproduccici
fiol dcl ambionte pravinciana, los entrecortadas diSlogc
intrascendontes y Is trivislidad do las conflictas reflejan ix
mada do vida radeado par el radio caresite dn aliciontes
perspectivas. Carmen Mart/n Gaito en El balnearic (19$
describe usia realidad pravincians opresiva y mediocre y I
fnitrads vida do varias jdvones Otras novelas do Is denaminad
Generacida del SO, so inscribon on osta corrionto do nuov
reslismo. Ignacia Aldecos describe ambiornos poblados do gent
pobro y provincisna do Ia vida ospailala, al igual quo Jun
Gaytisolo en los libras do Lu primeradpoca coma Juego tie mono
(1954). El exponents mis impot-tarno do osto gnspa Ia canstituy
Juan Garc/a Ilorielano can sus textas do contenida realist
critica coma Nuevas amistades (1959) y Torinenta Ac veran
(1962). Navolas dstas quo relratan ambientes y sticesasvulgarc
con un lenguajo colaquial, siguienda las tondencias do
conductisrna sates quo Is descripcidn do Is psicalog/s do Ia
porsanajes.
El cantravertido coneopra do roslisino implica usia mira4
-quo pa-etende ser abjotiva-, sobro ci entemo inmediato to
hechos sociales, las mativacionos psicolcigicas y ambienrale.
quo determinan Is conducts do los set-es an6nimos y vulgares qu~
pueblan las textas. Coma recuerds acertadamento Jot-ge Adoum
‘Fue Bertalt Broth quien se/lalaba quo el criteria d
sniplilud y no ci do restriccidn es ci quo mis Canviene a
cancepla do roslisma. La roalidad, puosta quo isicluye a
hombro (quo tieno Is man/s invotorada do pensar y sonar,
Os infinita, y en Aradrica Latisa toda Is realidad, inclusc
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Is visible, sUn osti par desoubrir: ni siquiera so sabe
ddnde quodan los lindoros do las grandes prapiodades
feudales Mocha menos las linttes cnn Ia real y Ia
fantisgjco. Loapaldo Marechal slirniaba quo entre los dos
a-cmos no hay diferencia alguna, puesto quo es real cuanto
sale do Is nada, Par su psile Cat-tint- declars: ‘Is
realidad nto parece fantistica a1 q~pto quo mis cuentos son
pars nil literalmente roalistas. -
Antonio Di Benedeuo on su primers 4oca do creacicin so
hallabs anAs prdximo a Is ostAtica do los sian-adores del 40.
Litorarurs quo ovoluciond, en escaso porioda do tiempa, hacia
las fat-mn do oso sitievo roslismo do cantenida social y cr/flea
quo propugnabsa Lanto los novolistas francoses, las espallales
coma los latinoantericanos, A diferoncis do lox porr/cidas, Di
Benodette coma CartAjar, no rompon con Is tradicido anterior,
dna quo asimilan ambas tesidenciss quo fusionan en croscianes
con un sello particular, canvirtidndaso en ci puonte quo
conecta dilerontes genet-sciones y osdticas.
Arturo Cambours Ocampo ha caracterizado a las Ultiniss
promaciones do Is literstura argentina par su tendencia
“pendular’, on ci sentido do rechazo y do acorcamienta cnn
las divorsas generacianes quo canfat-man ci panorama cultural,
en especial desdo 1940 en adolanto “~ Autores quo denasuron a
los miombros do Sur, mis tat-do, adopias-on las formas do Ia
narstiva faznfistica y paliciaL, coma on ci casa do Abelarda
Castilla y do Rumberto Canstandni. En ci caso do Dl Bonedetto
ol autar no adhurid a ningdn grupo en particular, pet-a si luvo
“‘ ADOUM, large Enrique: ‘El roslismo do Ia ott-a realidad” en
FERNANDEZ MORENO, Cdsar (Coat-i): Arnirka latina en su
literatura, op. oil. p 212.
~ CAMBOURS OCAMPO, Asturo: El problema tie las
generaciones literarias, op. cii, pp 122 y ss.
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en cuenla las pastulados estdticos y dticos do las diferer
visionos quo dstas apat-taban a In litersturs.
El silo 1955 -a/la do Is calds del peranisma-, mat-ca on I
decisivo en Ia cosifot-macicin do is nuova narrativa argentina
prablomdtica dci hombro y su media, os cuostianada desdo
dptica revisionists, so cuostions el peranisina, ci tienipa
los mortin./Ferristas, Is lucha do clasos, so rocupera a Robe
As-h y a MartInez Estrads. Coneorm,, La Gaceta Literaria, I
La Culture, El Escarabajo de Oro, san las cirganos do difus.
do ess nuova actilud polEmics y militanto quo adaptan
escritot-os on su intenlo pat- oxplicar Is crisis cultural
social del pals.
La Provincia do Mendoza, coma las domEs del pals e
reprosentada pot- publicacianes peri6dicas quo so hacon coo
los debates y paldmicas quo recorron Is nacicin. Tier,ra v~
(1953), Voces (1954), Hombres de San Rafael (1955), Gammas
ar/c (1959) -ontre alt-as revistas-, trascendfan las ft-ante:
pa-ovincislos y recag/an art/cubs do escritaros ~o at
provincias y pa/ses, coma do is capital.
Los oseritot-es vinculadas a Is rovisha Conterno adapi
una pasicicin revisionists y so inloman on Is hisiaria pt
buscar explicacianes al prosenlo, pat-s reestribids
reinterprorarla, Lina do los miembras mds destncsdas do a:
gnipo do escritares, David Vi/las, asumid esa idea do comprami
par encima do las tesidencias esl4hicas y vanguardisi
difundidas par ol ntlclca do Is revista Sur.
David Villas en sus navelas Cayd sobre sa rastro (1955)
fundamentalmento en Los dueAos de la tierra (1958), incorpc
ci ambionte niral do is dpaca do Is primers presidesicia
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Hipdlita trigayen (1916-1922). Intentnba hallar en las primeras
ddcsdss del siglo ci arigen do los prabiemas sacialos
cantempot-Aneos reiscianadas can ci problems do is tetioncis do
Is dears, con is represicin do las niavimientos obreras en favor
do Is oligat-qufa tradicional. La critics social, is rovisidn do
Ia histaris, presidon Is interproracicin do Is realidad y Is
btlsqueda dci origen do los prablemas dcl pueblo argentina,
Beatriz Guido, oscritors recanocida do osta gonoracidn,
arientd su narrativa hacis Is fox-ma testimonial y realists. En
Fin tie fiesta (1958), sittla Is aci6n do Is novels on los a/las
inmediates do Is ddcsds do 1940. Alias en los quo ci pa/s so
hallabs gobemada par los canset-vadares y en cuyo gobiorna
provalec/an ci fraudo y Ia cormpcidn. La tdcnica pet-iadfstica
lo sit-Ye a In autors pars roconstavir ol pasada inmediata y
denunciarla, asumienda -coma Is mayor/a do las miembios do oste
gn’pa-, sans actitud dtica modiante Is critics moral d& Is
decadencis do Is alto but-guosfa a is quo ella misma pertenece.
La t-cvisidn do Is histaria argentina sdquirid maticos
diforonciadas on Los sutures del 55 y on Is ovalucidn posterior
do sus navolas, Coma sofisla Gregarich, Is denuncia del
peronisina recidn dopuesta, vs dando paso a nuevas fat-nias do
rovisianismo crftico refer/do a ott-os sectares socialos.
‘Do manors general, puodo docit-so quo ci tratendenro
litoraria do Is Argentina durante el poranisma so madifaca
a inedids quo so inodilica Is actitud pal/tics do los
respeodvos escrhorcs. En at principia, las prataganisras
del peronismo y ci dims social minperanto duranto ci
rdgmrnen son enfocados con uris tdnica at-quot/pica, canto
encarnacianos del mat: es ci case do Is primeras novelas
do V’t/las y Beatriz Guida, Macna; aunque quiet-sn ovitarlo,
las noveltstas oscindon ci mundo y, casi instintivamente,
so calacan del lade do ahiera pars oberservar ci Lendroeno
perverse. A poca quo sti espoctra palftica so amplis y quo
las simpiiftcaciones y ol msniquefsma do Ia primers horn
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desaparocen, ostos mismas escriteres truecan su actitud di
rechaza par ott-a aparontentente mAs conlprensiva, en La qui
generaintente so desplaza Is carga negadva lucia otm~
sectnres (Is aligarqula, los tet-ratenientes, Io~
inteleccusies Is claso media, etcj “~
El reslismo social do los miembros do esta genca-scicin s~
ortentAj hacia diforentos temas relacionadas con Is problom6tic~
do distintas rogiones. Los problomas rut-ales surgen en Is,
novelas do Juan Jasd Majisuta coma en Las tierras blancas
(1956). El problems do marginacicin do las abot-/genes y do 1w
inrnigrsntes quo van a trabajar Is tierra y Lu dogradacicin
social, apareco en las dos navolas del mendocina y miombra dcl
grupo Vacos, Alborta Rodriguez: Matar Ia tierra (1952) y Donde
baja Dies (1958) Las clasos proletarias y six vids cotidiana
son recroadas par AndrAs Rivers on El precto (1957) y on Los
qite no mueren (1959). Alberto Vasiasco con six tomprananovels V
s/n embargo Juan vivia (1947) y Pora ellos irs etern/dad (1957)
asume ci roalismo, Is actitud testimonial y Is tdcsiica
narrativa do vanguardia pars cuestionar ol pasado y ci prosente
dcl pa/s
En esa misms tendencis critics so sUds Bomardo Verbitsky
-quo pet-tenoco a una generacicin anterior-, can Is incorporacicin
do Is ton4tics social de las margisados quo vivon on modostos
hagares y en “villas miseris’ Margisadas a las quo presents do
un modo abjetivo, sin oludk Is camploja sonsibilidad pars
captor el dolor, Ia misoris, las inquietudes do esos sores.
Estos tomas spat-coon dosdo sus primeras navolas Es dificil
empezara vivir(1941), Unapequedafanrilia (1951), so mantlone
on Villa miser/a tambidn es Amdr/ca (1956) y en los relatos do
Cafd 4e los angelitos y co-os cuentos porteiThs, en los quo
‘50GREGORICH Luis: “La narrativa, La genoracicin deISS”, en op.
cit. p. 1249.
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introduce persanajes snargisialos quo rocuerdan a las
prvtsgonistas do las abras do Roberto As-It.
Dosaparecidas las tendenciss do florida y Iloeda -las
cualos signaran Is croscicin litoraria do las primeras ddcadas
dcl sigh,-, las jdvenes quo so incarpot-an a Ia literajora a
psi-hr do 1950 renoovan y fusiosian Is osldtica y tdcnicss
vanguat-distas con Is prabiomdtica social y do denuncia. Hesitos
cirado scila algunos ojemplos do las aba-as do las oscritores dot
5$. Pew Is jondencia realists no scabs con los mienibras do
osto grape, sina quo so oxtiende tambidn fiasta los escritoros
del 60 -en reconocidas figuras coma las do Haraldo Conti,
Radolfo WaJsh, Juan J056 lleniAndez, Daniel Moyano, Osyaldo
flayer, lusts Josd Sner, entro ott-os narradares-, quo Ilevan a su
mAxima oxpresicin osa nuova vanguardis nacida en los alias
cmcuenta.
El progrosivo desarrailo do Is industris editorial
favorecici is difusicin y oxpansicin do aba-as do autores
pracedontos do au-as regianes dcl pals. Autares qu~ rocroan
prablemas do sus lugat-es do arigen, udlizando para ella las
farmas nart-ativas do vanguardia y Is fusidn do los
procedintientos ntds disimiles do Is tradicicin europos.
El nuovo realispac do las escritaros do osta generacidn no
constitnyc tins tondencia uridnime ni usia precoptiva esquomAtica,
coma is quo habian iniciada las hambt-es del grope do Boeda,
El realisnia so instals en Is narrativa junte a las Idenicas
cinomstogallicas, dcl psicoandlisis, del periadismo, do Ia
fantAstica, pars iluminar y buseat- respuestas a un pa-esente
inestablo y fluotuanto
La critics en general al alma-dat- Is figura do Antonio Di
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B onodotta Ia sittia -coma ya hemas selialado- ontro los
escritoros dcl “interior, junta a H&tot- Tiacin y Daniel
Moyano peso a mis diferontes pracodoncias. fochas do
nacimionta y formas narrativas. En ott-os cases so ha calificado
Lu literatura coma do “superacicin dcl rogionalisma’, sin
ospecificar los tdrminas do esa superacicin. Nod Jita-lIc, par
ott-a patio, trata do buscar pracodintientOs. tomdlicas y
tdcnicas comonos en tins sea-ic do oscritoros coyas primeras
obras cameniaron a publicarso on 1952, “~ soilalando algunos
temas y Ia adopcidn do procodimniontos narratives camunes.
lEn ci case particular dcl autor mendocino, caho sefialar
una ovolucicin pragrosiva y varias clapas diforonciatlas en so
pa-oduccidn nanativa. Etapas quo Sc cort-osponden con iso
movimionto pendular al quo hac~a referenda CamboursOcampo. do
acercamienta y alejamionto do las tendencies daniinantcs on Ia
literatura on diferontes momontos,
Con los relatos do IS! cari;io de los tontos Di Bonodetlo
no buses un rotorno si denastado regianalisma do lipo
costumbrista, sino quo incorpara proocupacianes do ardon social
y econcimico. Faa-was do roalismo critico quo sparecen tnmbidn on
los cuentas do Grot -publicada en 1957-, on fechas prcixinms a
Is olaboracicin tnmbidn do Declinac/dn y Angel.
Di Bonodotlo no asume uris pastura do campromniso do manors
doliberada coma algunas do los mienibros do Contorno. flomas
solislada su rospuesta a Is onta-evista ofectuada par (hinter
Lorena scores dcl campromisa can Is i-oalidad:
551 JITRIK, Nod: La nuel’a pro~noci6n. op. cit
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(.) esto comproinisa oxisto , Os necosaria. ~.i Hay
escrizoros comprometidos roligiosa y fiiasdflcamonto”.rit re camproniotidos social polfticainonte ;,pay
Di I3enodctto tanipoco ha mantonido una niilitancia y un [U
compronuisa pol/tico canto mochos do los uuiombros do Is [
Cencracicin Pari-icida.
“En polltica, Is Unics participaci6n quo tuvo, fue uns
nuuy breve on ci Partido Socialists do AICa-odo Palacias y
penn5 quo tantos inilenios do u-ampas y miserias cambiarfan
si so dabs uris lueric concioncis moral (.4 Ia Ilamars¶ r
proocupacidri dtics quo, cr00, oxisto on todos mis libras
[>usnarraciones quo abordamos on osto apartado -agruapadas
baja ci a-dub do roslistas-, coinciden en on alojanuionto par
pane dcl autar, do las ronavacionos y oxporiinentas faa-males y
tdcnicos iniciadas en Mundo on/ma! y El Penulgonc. La materia
ficcional so nutx-o do pot-sonajes y ambiontos tomados do Is vida
cotidians y Is ambientacicin do los rolatas so sitds on un piano
real: pueblos, ciudados y parajes quo pueden stat los do
cualquier provincis del interior dcl pais, pea-a ficilmonto
identificables can ci Ambita cuyano. El lenguaje so ba-na mis
abrupto, compuesto par frasos muy ba-eves y desprovista do Is
rotdrics y simbalisnia do los relatas antoriaros.
Las situsciones humanas quo so refiejasi sluden a distintas
formas do marginacicin, poba-oza c incultura y ol da-anta huniana
quo ostas condicianos canilovan, Anslizamos en oste apartado Is
novels carla “131 cat-i/la do los tonlas’ y las cuentas quo
integran ci valumen Grog .rooditado mis tnt-dc con el titulo do
$52 ‘Antonio Di
LORENZ , Cl Benedetta, op. cit. ppl29-I30.
ssa IIALI’I3RIN, Jorge: “Lentamento estoy valvienda al exillo”, op
cii. p. 18.
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Cuentos clot-os-, un a-data do Absurdos, ‘Fez’ y atra narracicin
posterior sabre Ia vida do las ‘cholas’ peruanas titulada
“Ni/los”, quo coinciden en las pracedintientos narrativos,
l.a cr/tics y Is desiuncia social aparece, coma on otros
toxtos, do manors vaga a trayds do indicios quo rerniten a una
motalectura liistcirica do las ficcionos. La tondoncia al
roslismo pono al descubica-to las misorias quo uris sociedad
encions en s/ inisma, Is degradacicin do Is vida, Ia angustia
oxistoncial quo sufa-on los habitantos do pueblos y ciudados,
cixys soledad so agranda anto las candicianes do Ia existoncia
nuism~. La novels norteanioricana do las primeras ddcadas
incarporci sores marginalos, dogradados coma protagonistas do
las ficcianes. La rovelacicin do las conductas do ostas
porsonajes muestra Ia incidoncis do Ins condicionos sociales
sabre ci mado do accionar do las mismas. Esta famia do roalisnia
es Is quo so rofleja en las nalTacionos dcl autor argontino.
En las rolatos do Declmnacidn y angel, Ia pa-oblemdtica
humans esid reirstada desdo situacianos concretas do solodad,
angustia y degradacicin. En “El ca-i/la do los tontas”, Ia
histaria del a-data so amplls en sucesos y temparalidad pars
mostrar ci trasfando social e histdrica quo condicianan las
faa-was do actuacicin humanas.
4.2. ‘EL CARII4O IDE LOS TONTOS
En ci valumen El cariac de los tomes -quo homos citada on
ci cap/tub anterior- so incluye Is nouvelle quo da tftulo al
libra. Esta navels cot-ta di/jero en so Cot-ma nart-ativa,
estructura y tomdtica do los ott-as dos cuentas a-eunidos on ci
mismo valumen ‘Caballa on ci salitral’ y ‘El puma blanca’. El
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probloma social y humano acups eL hems central do Ia nouvelle,
on tanta quo en los dos cuontas brovos las secuencias
narrativas giran en tonia a los animales y las accianos do los
sea-os humanos aparocen do manors casi socundaria.
La oxtonsicin del a-data -ciricuonts pAginas-, Ia convierlo
en una navels carta mds quo on un cuonta. La incarparacicin do
numorosos pet-sonajos y oL desat-ralla do las acciones adoptan
las faa-was nax-rativas do Is novels, el lirismo deja mayor lugar
a las formas dislagadas y Ia historia mantieno tins cantinuidad
con Un desenlaco oxpl/cito.
“El cariiia do los tantas’ so identifics can las fat-was del
roalismo do Is Goneracicin del 55. La accicin so sittla en un
pasado quo so rernanta a as primoras ddcadas del siglo, en tins
poqucila ciudad do provincis quo nos rocuerda a Mendaza y los
pueblos corcanos a ella.
Un narradar impersonal. intradiogdtico, en tercers persons
vs narrando Is vida catidiana y las dramas do una familia
pravincians. El a-data anticips una set-ic do temas quo
constituyen una constanto on Is obra dcl stitar: Is moot-to, is
culpa, ci suicidia el desoo do sutodestnaccicin. Ililda Creswick
seflald con precisicin eso impulso autadostructivo quo a-odes a
los personajes do Di I3onodetto:
‘Coma consocuencis do su inta-aspeccicin, las pa-ataganistas
do Di Benedetto hogan siempro a una visicin nogativa do Is
existencia, visicin quo so rofleja en sus actitudos
faralistas. La sospecha do quo tanto ci munda exterior
coma ci interior cat-coon do signi/icada, los muovo a tins
valaracicin dosmesurada do Ia material. (..) Las fuca-zas
negativas quo aba-an sobro ci individuo son niditiples,
fuet-zas extoriot-es, coma oL univot-so sin un creador ni
salvador quo los ad sentida, y Is hostilidad del otro
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fuet-zas inteflpros Is pa-apis maldad y Is tendencia a
supet-fToo”,
Anisys -una do las protagonistas del drama-, invoca a
fuca-zas extomas a las mavimiontos 5/smicas caractoristicos
Is inns cordillerana, pars quo acaben can ella aponas
inicia el relate:
“Cuando empioza ci tomblor, Anisys pienss:.”Lo quo taj
ho ~sporada’, Y luogo, forvorasa onardecids: “Quo
lastime. Quo dosu-oco todo, [ado’. (..)
s6lo quo so boa-ia, “os ol rico dcl onibloa-: salir
patio’. Mas ropentinamonto so ensombrece: adviec~5q
tambidn acoptd coma posible Is znuorte do Is nina.
Amays vivo can six marido, so hijila, Suspiros y U
hemiana idiots, El niarido os on hombre boa-asia y agrosivo,
quien Amays so sosta-no abandanAndose a Ia fantasia, Ya no
los libros do novolas porqoo ol niarido los ha quomado, si’
dcl periddica quo soelo dojar ol dependiente del poqoci
comorcia quo paseen on el pueblo.
El sutor rocurre al juoga intertoxtual pat-s brind
inforanacicin secundaria. Amays lee y reproduce las noticias d
periddico, quo nas ba-inds infarmacicin accesaria sobro
desarrollo del a-data. La dpaca so romanra al periada
entroguerras: ol vuolo del ZeppelIn y ci camienso dcl cii
sonora, isisertadas en ol toxto dcl poriddico, son
indicadores temporalos del a-data quo nos sitdan airededor
1930
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CRESWICK, Hilds Mairs: El tetna de Ia autodestruccic$n en
‘lot-rat/la de Antonio Di Benedetto, Ontario, University al No
Brunswick 1974, op. cit p. 46.
Of I3ENEDErrO: “El cat-lila do los tanlas”, op,cit,p.33-34.
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Esta mofiana era es-pet-ada en Sevilla el “Cm-ofZeppelin”.
Entre Las Mares y Ins costa do Portugal ci dirigible
encontrd mol ticinpo. En In ciudad ondaluza so embarcard Ia
duquesa de Ia Victoria”. (..)
En ci Testra Indopendoncia, ft-onto a Is plaza, canocen
ci c/ne soncro y hablado. Canto Jesnetto Mac Donald can
vos larga y aguds. Maui-ice Chevallier ~ inoecas y dice
canclanos alega-es. E/ des/ile del anror -
Away’s es una inujor insatisfecha, angustiada, a quien Ta
noticia Ic/da on ol poriddico sabre ci soicidia do on
descanocido y javen poets trastoma. El suicidia dcl poets so
insisTs on so fanlasfa quo comloaza a girar on lea-no a Is
moot-to y ci suicidia coma dos Cormas posibles y hermasas do
desprendorso del pose do is vida coma dos manoras do sitoarso
-coma don Diego do Zanis-, en tins sizuaci6n do ospers. La
fantasfa tambidn It pea-mite reconstruir o imagisiar atras vidas
pars el doscanacido soicids quo so conviorto on una obsosiva
fanna do ovadirse del mundo.
El absurda do six oxistoncis so refloja on so inaccidn, on
ci escape par Is fantasIa, en La imposibilidad do camunicarsc
con ci mat-ida y con Is hija. Asnays Os Is cancioncia individual
absotta en sf misma incapsz do comprendor a modificar ci munda
quo is a-odes.
Dl I3ENflDE’ITO, A,: “El cat-i/la do los tantas”, op. cit. pp.
35-42.
* Recordamos quo ci autar so desompofid coma Director do Cisc
Artisrico, dna-club quo ftuicionaba en ci zesiro Independencia
do Mendaza, situado ft-onto a Is plaza do Ia ciudad,
* 13J Ct-of Zeppelin roaliad stas vuolos transatiAnticas hacis
Amdrics dot noflo y dcl star en 1932, transpertando persosiss y
cot-roos on vuelos comet-dales En 1929 surge el cine sonora y
Maurice Chevallier, el ga-sn chansonnier do entreguerras,
sdquierc fanta internacional protagonizanda Is peilculs ‘El
desfile del sniat- del director H. Lubitoch, flimada en ol
misma silo 1929.
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Esa canciencia isdividusl dosgarrads ft-onto al mund
extorior, recuerda Is visidn do las novelas y ci tenor d
Sat-tre, En oste relate Di Benedouc complements Is visidn d
Away’s con otra histaris do dogradscidn: Is do Is Colarads -I
hot-mans idiots do Antays. y so inseparable compsAera, Catald
atro javen tamtiidn falto do entendimionta.
La eniel histaria do las idiotas prosentads can I
simploza y brutalidad quo rofieja sos prapias meittos, con/aim
ci cuadra general do Is decadencis do Is familia do Amsya y d
los habitantes del pueblo. La incapacidad do comunicacidr
condicianada par las vicisitudes pol/ticas y socialos do
ontarna, spat-coon coma las fuerzas externas y condicionantes 4
tods Is nsrraciln.
EL madola mAs pa-dxima do este relate so halls en El ruici~
y (a furia do FauLkner5” Novels quo narra Is progrosiv~
desintogracidri do Ia familia do los Campson, cuya sags ~
inicis en las pa-imoras ddcadas del siglo. El ambionto rural
las candoctas brutales do las protagonislas so complernentan 05
is navels con Is visidri particular do Ia realidad nara-ada pa:
el jovon idiots Benjamin.
La Colorada ha tenido on novia y un ombaraza frustrat
quo Is ha sumido en usia demencia mayor Aharaca-la coma hijas
las mascas, mientras Cataldo ca-la sos pa-apios gussnas:
FAULKNER, William: El ruido y lafuria, en Obras escogidas,
Madrid, Aguilar, 1967 Vol. II. El h/tub do Is novels o5t~
tornado del acto IV do Macbeth en dando so defino Is vids cot-nc
on cuenta siarrada pot- on idiots, Ilesia do ruida y do fuds,
quo no signifies nad&. Reforencis quo Ic sirvo al autor pars
nanar Is desintegracidn dcl Stir do su ps/s con eso realisnic
quo recuords a Baizac coyas coos hallantas tantidn on osta
nouvelle dcl swat- argentiso
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‘-Nadie elige los hijos, Ic vienen, (,-.)
(,) ella os madre sdlo do las mascas, parquo una Ic
ontrd pat- Is nariz y so Ic quedd en Is cabeza, y slat cr/a,
y do alit nacon todas Ian moscas del pueblo Y cuanda las
muchachos Ic pa-oguntan quA hace con el C~jjldo, responde
con limpia naturalidad: ilacewos macas
En oso mundo ildgico Ia dnica quo parece real y pasible os
Ia amist’ad do los dos idiatas. En so a-elsci6n son capaces do
sostenor largas solilaquias dialogados do solidari-zaa-se y
mantonor ona ostrecha amistad, en oL marco do sw dobilidades.
Rolacidri quo so refloja en su inofesisiva y continua doambular
par el canipo, en sos conversaciones y joegos casi infantilos.
Amays huyo do si misma, do los donids, so vs a Ia ciudad y
so piorde en sus cailos ayenda las roquieba-os quo Ic Ianzsn los
hombros a su paso. Amays considers si mat-ida coma a on
desesporada y buscs Is mit-ads do ott-as hambros quo Is hagan
sontia-so viva.
Un voterinaria, maestro do vacaci6n, y forviento soguidor
dcl refarnaista cordobds Arturo Qrgaz so instala en of pueblo.
I-la sida sopsa-ada do Is daconcis par cuostionos paliticas. Las
animales sirven do pa-etexto pars ontablat conversacidri con
Amays pea-a ol didiago so presents coma inaposiblo,
‘-Nadie entiondo al prdjisna, nadie,
En roslidad, estA dicienda: ‘Tampaca a ml nadie me
entioside, nadie,
Romana pet-ciba rinicamente ‘Nadie ontiende si prdjimo’ y
replica:
-Nsdi~4a oscucha Tados san sordos, par esa uno so queda
solo -
358 Dl I3ENEDE’lTO, A.: ‘El carl/la do las tontos”, op. cit p.37.
“~ mid p $1.
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El sontida do Ia Co y do Is culpa deshacen el naciont
romance do Amnays y ol veterinst-ia, Durante Is ausencia do Away
do su casa, Is hija so ha perdido con las tasitos par el camp
Ella promote deja- a ese hombro Si aparoce Is ni/la.
Las diforontos histarias avanzan pot- caminas separado~
los idiatas prosiguen sos avosituras par los campas, el ma-id
do Amays progress con ci nogacia, ol voterisiaria cosado do I
dacencia estableco criadoros do snimales, Amays eruabla amists
con nuevos vocinas rolacionados con altos cargos dcl gabiern
canservador ena-iquocidos repontinamonte.
Las roferencias a Is situacidn hist6rica no son procisa
pea-a aparecen do manors constanto en Ia narraci6n, La Canjili
vecina, vinculads al gabiorna, so dedic’s a comprar los con-a
quo cantienon minca-alos y las lion-as do los ompaba-ecido
agdcultares.560 Estas so von obligadas a rualvonderlas par mu
oscaso pa-edo o irtician Is emiga-acidri a las ciudados on busc
do sustonta y nuevas farmas do vida,
‘Padrfs parecer quo so oncuenirs sorprondids, par babe
onriquecida tan do pa-onto. Poda-/s parecor uris disculp~
Sin embargo no os mAs quo uris sinceridad: Ia evocaci6~
1d
atlas tiempas sin “blancos” ni”azules” ni ta-adores.
$60
El pet-ida do 1930-1940, denominada Is Ddcada infame en I
histaria argentina, instaurd tins sea-ic do gabiemo
consorvadores impuostos par ci fa-audo electoral. En 1932,
Uribun.a Ic sucedid el goneral Agustfn P. Justo. El gobicin’
asunsi6 tins actiwd ropresiva en Ia social e intorvencionist
on Ia ecasidmica Las Juntas Reguladaras sometieron a contrc
gubemamontal oL valunien do producci6n do Is vid carne~
ceresles, y establecieran los procios. Ella significd U’
empabrocimienta pars los pcquo~as productoros ROMERO, las
Lois: “La Repilblica conset-vadors (1930-1943), en Breve histori
de (a At-gent/na, Buenos Mt-os, 1-luemul, 1978, pp. 174-187,
561 Dl BENEDE’rrO, A.: op. cit p. 63.
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Las campesinoscamentan su mfsors situacidri, provacads par
Is regulacidn a quo somete Is praduccidn vitivinicola el
gobierno, actividad primordial do Is t-egidn cuyana,
“Hablan do Is ova, del visa, sin menciasiarlas, Ilablan del
gabiemo, sin nombrarlo. hablan do una rogulacidim escatal
quo no ondondon, parque dostnzyo Ia que J~n casistruida
Ia quo mis padres a sus abuolos plantat-an
El transcurso del tiempa so refloja en el discursa del
idiots Cataldo quien on so media intoligoncis, piensa quo debo
cumplir el servicia militar y participar en Is goon-a quo
dingo Mussolini:
‘-Es par Is guot-x-a, quo hago falts. La goon—a do Is
Abisinia. Los gringos ostAn mets matar, no md~~3Ya pronto
Ilogan acA. Los maMa tin Musolini, tSabos?” - (Sic)
La degradacidn y Is tragodia so ciernon sobre las vidas do
los pobladoros. Arnays so entusiasma can ott-a hambro, Gaspar,
quo ha ida al pueblo a detector minca-slos. El marido Is golpes
brutalmonco par colas. Los idiatas isicendian las cniadoras do
animales dcl veterinaria puos, on so deliria, suofian en
convortirlo on ntarido do Is Calorads mientras Cataldo vs a Is
goon-a, Incondian sus pasosiones pars abligarla a cumplir una
pramoss quo sdlo existo en Is monte do los idiotas..
Suspiros, Is hija do Amays, muoro par una epidemia do
diftoria quo sacudo al pueblo. Amays recoge Is muerto coma una
macvs culpa par su ontusiasmo can Casper y so enciea-ra en so
~ DI BENEDErrO, A.: op cit. p 64.
* En 1935 ci ejdrcita do Mussolini entrd en Abisinia (Etiapis)
y en 1936 Ia anoxiand a italia, acupacidn quo so inantuvo hasta
1947.
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locura do unidn amarosa can squel joven poets quo no conoec
cuyo suicidia leyd on on periddica. La fantas/a campensadara
conviorte en el dnico rofogia pasiblo.
Amays, una mujor sensible y lIens do fantasia, acs
embnitecida par ol media quo Is rados, pravinciana, nitiliar
inculto agobiante pot- six pa-apis modiacridad. El sontido de
culpa Is pat-alias, Is condons a Is isaccidn y al dcli:
imaginstiva. En ese pueblo dondo las rolacionos hunasnas
[oman insopartablos, coma afirma Atols Tapia, los idia
“(.) pat-coon las sensatas y dstos las v/ctinias estragadas
Is lucha entre ol ensuciio y su prosaica cordura.”
Tada Is historia do Is active/Ic os una ospiraL
dcgradacidn, do pobroza, do tragedias. Los Unicos quo aparoc
coma triunfadoros son las nuovos duefios do Is [kit-a,
familia do vecinos vinculadas al gobiomo. El veterinar
perseguido politico, los camposinas, las idiatas, Is familia
Amays quedan sonuidos en Is doga-adacidim y Is dosta-ticcidn ~
gonet-an los factoros del entomo y Is prapia au[odestmcc
quo no pueden ovitar.
Coma en “Declisacion y Angel’, Is fatalidad do In time
do un ni/la, Angel -en osta caso una ni/la, Suspiras-, sitlia a
infancia coma Is receptors do las ca-rot-es y descuidos do
adultos. La muerto do tin hija os el noxa, en ambos relatos.
Ia sutadostruccidn y del sontida do Ia culpa. Los siombres
los mismas tienca tins signiftcacidn sintdlics. Amays reuwi’
al vetorinaria par Suspiras, luego renuncis a Gaspar par
hija AL poets quo so suicidd no ronuncia, pat-quo ya Suspi
564 TAPIA, Atals: “El carl/la do las tontos, rose/la on Op.
pp 147-148.
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ha muerto y ci poets no cxiste wAs quo en su (antasins y estd
tambida muorto.
Estos olomontas estAn present-es dcsdo las primoras cuontos
del na-radar niondocina: ci sentido do Is culpa, Ia infancia
atropellads, Is tentscidn del suicidia y Is fatslidad do Is
muerte so demon sabre las porsonajes quo aparecon on ci
primer Ii bra Muncie tinirnol, [omnasquo so roiteran en Ins novelas
El Penedgono, Zana y Los suicidas.
El nat-radar impersonal y las diAlagos do las diferontes
porsonajos so exprosan en las Cot-was del prosento nart-ativo. La
Sintaxis estl construids can fa-asos cart-as en socosivas
relocionos do coordinachmn y yuxtapcsici6n y ban desaparecido
dcl discorso Ins fornias doscriptivas Ifricas. El discurso es
wAs abjetiva, mAs brutal, coma las mismas situaciones quo trata
do ta-anamitir. El drains humano os prosontada on [ads su crudoza
sin Is mediaci6n do las faa-was padticas ni Ia plasticidad do
Las imdgonos descriptivas. Las farmas calaquislos y dialoctalos
predominan en ci discurso do las idioms con todas sos
incoherencias gramaticalos y somAnticas. Estas caractcrfsticas,
en ci tratamionta do Is canstrticcidn narrativa y on Is
elabaracidn do las formas discursivas, sittian a osta twine/b
on esa tondoncis realists quo seflalamas en las miomba-as do Ia
donominada Generscidn del 55.
Los oscritoros adscrizas a Is pubiicaci6n flay Jo culture
-entro quienos so hailaban Pedro Orgambido, David Viflas, Juan
JosA Msnauta. Francisco I Horrors- pa-eacupados par los
problomas sacislos, praclamaban un retanta aL realisma,
Entorid/an ci realisma coma un reflojo do Ia exterior, coma
tostimania y referenda a actos humanos on ci quo so debfa
empleai- tins economfa do recursas rotdricas, En ol editorial del
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primer ntlmera do Is publicacidn anuncisban:
‘Salimas a Is callo en momesitos do crisis pars ci paf
do canvutsionada osperanza pars LatisioanuArica,
propanomos asuntir, sin dosmedt-a do nuostras diforeac
individualos, Is rospansobilidad quo nas imponen noes
tiempo y nuestra geografla. (,) Pa-i La cst&ico
onibargo, aceptaremas Ia divorsidad quo impone ol fendrnc
do Ia creacido dando cabida a Is pol4mica, al diAlo
coastructivo quo tot-mine do uris yea con el mIto
nuestra iscomt,nicaci6n” ( I do Noviombre do 1961);
La ta-adicianal incomunicacidn onto a capital 3’ I
pravinciss deja do oxistir, La reciente revolocidn cubans y 1
movimiontos sociales quo so inician on [ado ol cantinen
llevan a los isitoloctuslos a asumir las diforcru
pa-oblemAticas rogianalos coma toms do debate, discusidn
conipa-ontso. Par primers voz, canfluyen abras y oscritoros en
mismo Anabito cultural
La soleccidri mAs rept-esonrativa do las cuontistas f
tondencis realists y social, so recogi6 on dos voJilmene
Norm-adorer Argentinos Contempordneos I y 11 En esi
antalag/s psi-ticipaban autares del perioda anterior junta a Ic
mds jdvones Cainciden los a-dabs oscagidos on tins visid
critics y testimonial do Is realidad argentina En osa misni
arienlacidn realists y social, so inscriben estos rolatos dc
auhor mendacisa.
LAFLEUR, H, PROVUNZANO, S. y ALONSO R: Las rer’isic
itterorias argentines, 1893-1967., op. cit p 269. 13
subrayada os nuestra, pars resalLar Is unidad territorial qu’
so muds en esta ddcsda, superando Is tradiciona
desarticialaci6n del pats.
‘“ Mart-adores At-gent/ntis contempordneos, Buenos Alt-es
Sapientia, 1958 y 1959, 2 voldmenes
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El escritar do origon italiana, radicado on Argentina,
Attilia Dabini, Cue tin istelectual visiculada a las dos mundas
literarias, el italiana y el argentina. Six labor cosistante do
traductor peranitid Is difusidn casi inmedinta on ospaflol do
todas las obras do Is litoraturs italians moderns. Las obras do
Svevo, Pralolini, coma las obras do los escritoros italianos
vinculadas al noarroalisnia, Calvino on su primers dpaca, Pavoso
y Pratolini constituyeron tanabidn on madelo do realisma pat-a
los oscritoros argontinos.
42 LOS RELATOS DE ‘GROT’ 0 ‘CUENTOS CLAROS
,Hn 1957 so publicd on Mendoza ol segundo volomon do
cueflios do Antonio Di l3enedotto con ol tttulo do Ct-ct
sparecido un silo dospuds do Is publicacidim en Buenos Aires do
su colobrada novels Zama. El libra rOisie cinco narracianos do
mu>’ diforonte oxtensidn. Algunas constituyon vordaderos cuonlas
-a shore s/tort stories-, coma ‘Na y “Palta do vocaci6n”. Las
restasit-os “Enrascado”, ‘El Juicia do Dias” y “As’, par so
extensida y ta-ants narrativa, so acercan mAs a Is nouvelle a
navels carts. Canto acorro tambidn en ol volumen ya citado do El
car//ic de los tentos, ci autar rodno on tin volomon relatas do
diforentes caracter/sticas, stendienda a un critorio temdtico,
rids quo gondrico y ca-onoldgico.
Las narracionos quo so isicluyen on Ct-ct merocioron
siuinerasos promios y distincionos. En 1956 obtovica-on oL “Promia
D’Accurzia’, cancodido par Is editorial niendocina quo los cditd
567 DI BENEDEITO, Antonio: Grot, Mondoza, D’Accurzia, 1957
2daodicidn can el t/LuIa do Cuentos dat-os, Buenos Mt-os,
Cabins, 1969.
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wal a/la siguiente. La Direccidn General do Cultura do Is
otorgd al libro Grot ci ‘Pt-emio Regidn Andina” pars el
1957-1959, entrogado en 1960 on Buenos Mt-es. Eu I!
rovists Gente selecciond “El Juicia do Dias” coma “Cuci
a/la -
Estos cuontos a so vex ban sida rocogidos on now
561antolag/as - El Joiclo do Dios” usia do los rolato
apa-ociadas par el au~or foe canvortido en
cinernatogrAlico par el mismo Di Bonedetto con ol tftt
macante. Con d obtuvo ci segundo hernia del Conow
Argumentas pars Pol/culas dcl institulo Nacians
Cinematograrra do Buenos Airos en 1959. La filmacidn
policuls no flogS a tomainarse par Is moorto accidental d
do sos pa-atagonistas.
La edicidn mesidacins do Gror pasd casi inadvortida p
critics, 8db so recanocid el valor do eato libro a pan
1969, cuanda Ia editorial Galoma do Buenos Aires Ia r
baja ci titulo do Cuentos Cloros, y uris voz quo ol auior
rocibida ol elagia general do Is critics nacioni
intemacional par so novels Zama. Fochas on Ins qt
narrativa ba-eve ha adquirido tsmbidn uris difusidn mash’s
568 CoUsin, Alberta: El lu/c/a de ViosAntolog(a, Buenos
Oridn 1975, incorpars en Is seleccidri cuatro rolatos do
exceptuando el cuenta “No’ - “Na’ so incloyc on Mi me/or cia
Buenos Aires Oridn, 1974 y en Is antolagina publicad
Alemania Loteinomerik~St/mmen ames kontinents, Alom
Soiza, Erdniann, 1974. En Ia antolagra editada en flarci
Caballo en a! ,sal/t,~al, Bnaguers, 1981, so isiciuyen las
relatas del libro A so vez, Di Benodotto inicia ci volume
relatos Absurdos iridditas en sti mayor/a, con “EL JuiCi4
Dias”, Barcelona, Pawaire 1978. “Enrascada”, “As” y “El J
do Dias’ ostaban incluidos en ci adim inddita volumen do Ali
Editorial Relator conipletos
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grsn auge editorial.
La reedicids do estas roistas tue revisada par ci autor
quo coma en ott-as casas, pracedid a perfeccianar ci ostilo
mediante variscianes y sustiiucidn do algwias vocablos y a Is
modificacido do Is sintaxis do algunas frases Silo ci cuento
“Faita do vacscidn” snipl/s el final al aAsdir us pirrafa can
respcao a Is printers vorsidn pars dojar mis oxpl/cito ol
cantenido do Is naz-racidn,
En tins entrovists repa-aducids en Andlisis, Di Honedotta,
adoofa haber oscrito estas cuentos motivado par las crinticas do
on grupa do amigos quo calificaba sos narracionos coma
construcciones domasiado camplejas.
“Di Benedeuo publicd Grot cuyo nombro original era
Cuentos dat-os: Pet-a are parecid que ct-a demos/ada
concesidn y to reba at/cd con las cuatro primeras
letras de Ia palo/jr9 grotesco, pot-que eso son -aclars-
cuentos grotescos
Sin pa-estax- oxcesiva stencidn a estas apreciacianos do tin
soLar consecuentomente rescia a praclamar y explicar sos
pa-ocesos crestivos y six podtica, 5/ merece destscar quo Is
denominacidn do ‘dat-as’, aludo mis a Is natsble cowpasicidn do
on discursa lscdnica, escueta dospojado, quo ci sotot- omplos
pars describir situacionos do Is vida real y par Ia
incot-paracidn do pet-sanajos y vicisitodes do Ia vida catidiana
M~s quo gratoscas, ostas narracianos reiteran ci absurda
do Is vida, Is sinrazdn do las situaciones a las quo es
569 Sin indicacidn del sutor: Novolas do buena cops”, en
Andlisis, Nra: 450, Buenos Aires Octubre-Naviembre do 1969, p
66.
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oxpuesto y a las quo so somete ci set- humana ante divorsas
circwtstancias vitales. La marginacido La violencia Is
degradacidn do. las pautas morales y afectivas, conCorman osa
nueva visidn do Is realidad sociaL en los nilclcos wa-ales y
urbanas on los quo Is incultura y Is brutalidad so imponen par
encims do lads idea do progrosa, wAs propias do las ga-andes
capitales del psis.
El tiempo do algunos relatos, coma en ‘131 Juicia do Dies’,
y As” so rctt-atrao a las primeras ddcadas do nuostro Sigl(3 -5
una Argentina quo so sums al incipionte desarrollo industrial-,
cri lanto quo pa-ovincias y nulaloos onteros do poblacidn so
marnionon sumidas en Is miseria y ci straso.
Artoro Rozasna on otis rose/la do Is cdicidn do Cuentos
C/was, se/lab coma caractorlatics do ostas rolatoS, Is
sencilloz y ci realisnia do estas nsrrscbanos.
“El lenguajo lana, las situscianos implicadas on lit
realidad, Is idea original/sims, confugut-an ci SImOnIOSO
canjunto do una serie do rolatas quo estAn jorarquizados
par el estilo particularizada do Is sencillca. Can los
matorialos harto oscasas do ambiontes coniusios, porsonajes
ta-ivialos, nads srquet/picos, olabara con asonibrosa
macsta-la tin antoldgica cuadro do sentimientas y dosenlaces
dentro do Ia da-bits sintdtica, cast sugeronto do
resaluciosies quo significa ol cuonta. (...)
La evidento sabriodad do oxpasici6n evils a so pt-ass
complicacianos Isteralos pars esfat-zarla Unicamento on
Conseguir oxpa-osar5l,3 simple, y par qud no, Ia comulsi quo Os
Ia mAs peligroso
Ese mavimiento pendular do acca-camiento y alejaniiento, de
incorpoa-acidn y aflutesis do diversas tendencias -coma seflala
REZZANO, Arturo: ‘Ott-a Celia ojomplo narrativo: Cuentos
C/ca-os do Antonio Di Besiodeua”, en C/arM, Buenos sires 17 do
Abjil do 1969, p 2, sec. Literaria.
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Cambaurs Ocampo en las jdvones goncracionos at-gentinas-, so
percibo en Is ovalucidn y cambios quo so verilican en Is
nat-rativa del autar ntendocino, Renavacionos fat-males y tdcnicas
quo inclixyon a los escritoros do las ddcadss do 1950 y so
pralongan hasta 1960, sin quo so produacs tins clara sepat-acidim
entre ambas.
4.3.1. Narrativa fantAstica a narrativa realista:
“F’alta de vocaci6n’
El cuento breve “Falta do vacacidn” condensa tins seric do
tornas relacionados con Is escriturs y los madas do percepcidn
do a roslidad. 131 autor rocuno a Ins pa-ocodimiontos do
intorcalaciuln do varias rolatos dentro dcl a-data principal, a
Ia conra-ontacidri do Is oscritura periodistica y Is literaria,
conftgurando on pracoso istortextual dentra del mismo cuento.
Enterioxtuslidad quo sine pars replantoar y cuostianar Is
runcidn y [in do Ia escriturs niisms.
El espacia tulpico dcl cuonto es Is ciudad do Mondoza, sos
pratagonistas: on jubilada umnicipal do cincuonts y siete aflos
-quo no ha suporada ol coat-to cut-so do Is escuola pimmarts-
Dan PascuaL y tin periodista profesional, Sogura El poriodista
ha alquilado a Dan Pascual un dopartamonta cantigua a sti casa.
La rolacidim do vocindad y do propietaria 0 inqoilina hace
confluir a los dos hombres on chat-las y distracciones camunes,
pose a is diforencia do odades,
Do manors fat-tuita. los dos hambres presencian un
accidento laboral; Is calda do un obrera do Is construcci6n
desdo tins elovada altura dcl edificia en ol quo ostabs
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trabajanda. Segura comenta, oxtraflada, quo es Is primora yea
quo escribird tins noticia en Is seccidn do policiales habiendo
sida testigo do los sucesos. Genca-almonic Ilegs al lugar dcl
ci-imen a del chaque una voz svcodido y tiono quo reconstruir
imagisiativamento, par las indicios o intuicionos, Ia noticis a
suceso. Hocho quo on s/ misma condiciona ol concopta do
realidad y do vorosimilibud do Ia informaciulim poriodistica.
Don Pascoal ospers ansiosa Ia aparicidn do los peri6dicas
pars contrastar Is naticis do! accidonte can Is realidad vivida
par dl naismo. El ostila do Is naticis brindada par dos
poriddicas diloronres sine do desencadenanto a Is ocults
fantasia dcl hombro.
“Ayer. rn/autos enter tie que sonora Ia sit-coo quo anuncla
el fin tie las tareas tie Ia inc/jane, del ed/ficie en
construcc/dn tie San Martin esqu/na...
Apraximadamento Ia quo sabo Don Pascual con algunas
dotallos do individualincidn: Julio Fuontos frentista, 32
aAas, casado etc.”.
En eta-a peri6dico, Is misma naticia aparoco rodactada do
otra modo:
‘El midrooles ci obrero Julio Pianos cayd del ddc/rno p/so
del ed/ftc/a on construccida en Son Martin y San Lu/s El
obrero Se roinpid ertinec y cu~po. Ni el ed/ftc/a ni los
andani/os sup/ct-on deter/ores”.
Dospuds do osbas sticesos y do 1st-gas cavilacionos Dan
Pascual camienza a mostrarle al poriodista tins seric do papeles
sueltos oscritos par dl, quo pa-efigoran crdnicas a noticias
distorsianadas par algdn elomento foot-a do Ia camulim. Sogura,
Dl BENEDErro A.: ‘Falta do vacacidri” on Cuentos Clot-os, op.
cit. p. 38.
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ostupefacta, pregunta si so trats do cr6nicss a do naticiss quo
ci jubilada quiet-c publicar on ci periddico.
“-Don pascual, 1usted sabo qod es Is literstura
fantlstical...
-Y... wAs a monos.
-Na, wAs a ntonos no. Litorsturs fantdstics os osLo quo ha
Ijocha usted. Esto os literaturs ingenus ~ os litoratura
fantlstica. tQuiere quo Ic expliqoc mAsT’ -
Segura Ilova los papolitas do Dan Pascoal al periddico.
Las opiniones do los camps/bras dilioren on cuanto a is
acoptacidn a no do unos cuontos domasiados Cantdsticas pars
incluirlos en las pAginas del diana, Las divergenciss ontro
Las opinianos do los camps/ca-as do tt-abajo, oscilan ontro Is
acoptscidn y Is nogsci6n do Is narrativa fantAstica y Is
realists. Debate quo par 0555 fechas, damina tambidn ol
panorama do Ia litoraturs argentina.
Don Pascusi roincido y Ic ontroga otro cuonto al
poriodista:
‘Do noche Ia sonibra tie los dt-boles es do las parejas.
En Ia ma/lana, cuando los drboles hon recogido Lu sombra
encubt-/dora, on mi i’eretia oncueniro una pare/a :odai’ia
entrelozada.
Con disct-ec/dn, pat-a odvertit-les que a/lord sen-in i/star
pot- todos, taco el hombro tie dl. Coen los dos al suebo y no
se mueven.
AI/entras busco ian teldiono pat-a llama” a to policta, inc
pt-OR ianto ansiosainente si s/do ian siaicidio tie oinor o soy
yo quien los ha inotado.
Don Pascual, alentado par Segura, pa-osigue creando
ficcionos. Surgen variss histarias do animales quo so
t-~’ DI BENEDE’117O, A.: op. cit. p. 42.
‘“ ib/d. p.
44.
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metaniarfosoan Relatas quo so asemojan a algunos cuentos
Mundo animal.
Un atardecor, on Ia penumbra do six casa, Don Pascoal
una moses, isisectas a los quo hone ga-sn aprensida. For aba-a
Ia fija ada-ada, Is moses so cosivierto on on murcidlago quo sd
oxisto pars dl. La inquietud so traslada a las sue/los oxtrafi
quo siembran Is isitranquilidad en Dan Pascual y en so ama-a,
esposa, La isiquietud quo Ic pa-avocs uris imaginaci6n debordad
Ileva al jubilada a una fimie docisirin:
“-Tat-do me oquivaqud tardo Ia supo. Do viejo me agarrara-
can ganas las ilusiones do panernie a osca-ibir. Qod me ii
a inlaginar Ia quo cuosta ser escrilor toda Ia quo hay qi
pensar y ci tot-menta quo es invontar pars quo, al fins
uno doscubra quo Ia imsginaciuln so Ic ha puosta tan (Sc
quo trabaja sols y ompioza a soltar manstnios
monstruosidades. Domasisdo peligraso, diga yo.
Todsvfa don Pascusi renioga tin poco, y coma Segura anlal
salir can otra argumenta, Ic espeta can fit-meza:
-Yo-no-es.cri~bo-mds.cuon.tosded~js ~EntidndaIobion
qufteselo do Is caboza. (...)
-Pars sea- oscritor, tno os ciorto?, hay quo tenor vocs-
etin. Y buena pongamos quo, a nil, me fsItd voc’acidn”5
En oslo breve a-data Di Bonedouo ha canfrontada ti
ciersa tipo y estila do poriodismo con Is oscrittira do ficcida-
La ca-ulnica poriod/stica tambidn pare do hochas a-cabs, pea-a
constroyc a partir do las istuicionos y do Is imaginaciuln, A
misma tiompa, Is escriturs fsntdstica dcl hambre jubilada s
asacia a Is ingenus producids par ona imaginacidn dosbordada
DI BENEDE’lTO, A,: op. cit. p. 47
En Is primers edicidn do Grot, Mondaza, D’Accua-zio, 1957, p
56, Dan Pascual express:
-i-lay casas quo no pueden ser, Segura. Yo ho descubiortc
Is vet-dad Is put-s verdad es quo no tengo vacscidn.
Segura pa-otondo discutir. Pet-a ci hombro no Ia deja.
-Yo-na-es-cri-bo.mds-cuen-tos.do. A-sos.
Entidridala bien y quftosela do Is cabeza!”.
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quo acaba praducionda y liberando mosistruos do tins manera
involuntmia y constanto.
A Dan Pascual ‘Ic da” par canstruir cuentas do animales
quc so metamorfosoan, y so ropa-oduco un broy/sima cuento del
ancisno quo nos rocoerds a algunas a-dabs do Mmdc animal,
coma “Reducida” y “Volamos” on los quo gatos y pen-as so
canvierten on tigros y on sea-os sladas.
“EL gato do Is cass tents cars do bagro.
So Ia docian, Ic hac/an Is brawn do quo Ia iban a meter
on tins pdcera.
El acagid Is acurrencia con usia vanidad exagerads. Y so
pus0 a pa-osumir do bagro. ~
Otra gala so Ia cami&’
La suporpasicidn do lecturas. roloctoras y do
ta-ansct-ipcionos genoa-s Is ta-ama del cuonta. Dan PascuaL lee y
transcribe las noticias do los poriddicos. A so voz, osca-ibe
cuontas quo Segura lee y roprodoce con diforento tipograffa. El
nat-radar completa las escenas y da lugar a Los diAlagas ontre
los porsanajos. El juega intertoxtual ostableco nuovas
rolaciones ontro diferontos discursos, quo eliminan a un
praductor privilogiada dcl misma. El toxbo so sa-ticuls a trayds
do sucosivas locturas y rolocturas quo implican at propia
loctar. deL mismo moda quo ol procesa do oscritura implica a
$76vat-ias productaros do discursos intercalados.
~ DI BENEDETTO, A.: op. cit. p. 45.
576 EL pracodimienta do intorcslscidn do discursos procedentos do
d’tvea-sas (tientes y vocos narrativas foe utilizado par Barges en
sos relatas y pot- Bioy Casat-es en La itlt’enc/dn tie Morel y en
Plan do evosidn (1940 y 1945) coma tdcnica discursiva quo
genera Ia ambigtledsd pet-manente do Ia nan-ada y cuostiona ol
concopta do verasimilitud quo da cabids a Ia fantAstica.
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Di Bonedetta ha titilizado pracedimiesitas nat-a-a
amplismonte desart-allados par Ia literstura fastS
Encorpora, al mismo tiempo, tins cierta reticencia Itacia an
do literstura quo aparoce coma demasiada ingenus -pa-api
persanas mayores y jubiladas ociosos- /a-onte a una real
niAs conca-ota, mds brutal, quo acucia al harubro en su
cotidiana.
Estas cuentas fuoron escritos dospods do Is caida
poranismo, hecha quo traja aparojado on amplia movimiontc
critics social y do rovisi6n histda-ica do los ‘tab
culturales y literarios vigentos en oL ps/s. EL cuostianamk
do Ia. fantasia ft-onto a In siecosidad do usia inmorsidn en
realidad, on is histaria y sus problemas sacialos, foe ci
dcl debate iniciada par los parr/c/dos. I3stos comcnzslafl
can-era a-ebeldndoso on contra do las pastulados estdticos
sos inmodiatas antocesores: Barges, MeMos, eL grupo do Sur.
La refunds do Don Pascual a Is literatura fantAst
coincide can Is puesta on prdctica, par pat-to del au
mendocina, do un nuevo mado narrativa despravista
simbalismas y fantasfas alogdricas. Las narraciones tiOttotL
anclajo on tins realidad mhs pr6xima y tin lenguaje tDA5 pa-OCiSO
objotivo quo so vuelca sabre las problemas conca-etos do
regidn y do sus habitantos. La ronuncia do Don Pascual 5
fantasia put-a puede intot-pa-etarso coma tins renuncia sinib6Ii~
Incia tin mnodo do escriasra quo ci siuisrno solar liabfa osnprendk
baja ci signo do Is Consurs
La literalura fantAstics do Is primers dpacs croativa d~
siat-edar mondacina so reveLs, en consecuencia, came tins form
encubridara y eblictia do deck Ia quo Is cosimrs del rEgimen si
pert-nitla.
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4,32. La condlddn nodal y el drama humans
La corriente roalista adoptada on Ia narrativa par Ian
oscritoros deL SS, demuestra ci interds par reflejar problomas
sociales e individuales. En esta forms do realismo -no unifarme
en sian reslizacianes-, ci isfiuja do Is narrativa
narteamericana, fundainontalmento do Faulkner y del estilo ntds
descarnado do Hemingway coma del trancEs Camus, so hacen mds
patentes Tambidn las hueliss del canductisma nat-teamericana,
do Ia psicologfs freudians y las tdcnicas procedences do los
median nmsivas do camunicscidn, cisc y poriadisnia, so
incarporan canto olomentas do Is ficcidn, pars ahondar en los
problomas quo is roalidad inmnedista presents.
En Ia narrativa do estos autores so refleja un prafunda
contenido dtica, quo so revola en Is bdsqueda do las causas do
Ia crisis moral y social quo afecta si hombro coma al pals La
carencia do censors pal/tics otorga tambidn mayor siaturalidad
si tratamienta do los tomas sacialos, antes silenciados y
despojadas do so signuficscidn directs,
Di Benedetto ha manifostado at campromisa Etico, mAs quo
pol/tico can so ontat-no. En las siarracionos do osLo periado
describe realidados sacialos o individualos, urbanas y ruralos,
signadas par un ejo camtln: situscianes do mnarginaci6n,
monitors, pabreza, y las consocuentes conductas dega-adadas
quo, coma on una espiral, esas mismas candicianos praducon.
La condicidn y ci enlarno social degradada, degrada
tsmbidn Ian valares y sentimientos do las persosiajes quo osen
en Is ‘mcamprensidn, Is vialencis, el desamor Estas rasgos son
las qua predominan on los rolatas do Grot y en otras cuontos
incorporadas en valtirnenes publicadas can pasteriaridad
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La loealizsci6n temparal do Is ntayor pane do oslas
narraclattes so sitila en lag comienzas dot siglo, en las
niamentas do iscipients desanrollo industrial dcl pals. Epacs
quo deja entrovor Is pervivosicia do Is .4icotomla farinulada par
Sanniento tin siglo sfrds entre ciyilizacidn y barbaric,
a-elnterpretada coma una cr/tics a un madola do desarrolla
centrada en Is capital del pals.
4.32.1. flnn~hdg~
El cuenta “Enrascada” -quo ocups ci primer lugar on ol
libro-, nan Is dificil retacida do Ortega, un padre quo dobo
aCranlar el cuidado do sti hijo peque/la ante Is muerto do Is
espasa. Un narrador on Let-cot-a persona, arnniscicnte, vs
prosontando ci cuadro do soledad, incointinicaci6n, dificultades
ecandmicas quo aumentan ci abisma entro ci aduito y ci ni/la
“Las doudas, por oss enfermedad tan 1st-ga y sin remedia
do Is mujer, Ia cifra del siquilet-, quo on su nut”’a estada
econ6mica so vuelve inntadot-ada, La oonstriflen a 050 cusi-tO
do pensidn. (..)
Camisia, el hombro solo, can ons figurita muds tomada do Is
mana, y tampaco dl pt-onygcia una palabra. tA quidn contar,
a quida explicar nads?
El paso par distintas pensianes, Ia hastilidad do las
encargadas do las niismas ante el obstinado mutismo 0
insaciabilidad del aMa, van genoranda en ci padre uns
contesilda ira, Acosada par las hararios do oficiss, las deudas,
Is atencidn dcl pequofto -quo pormaneco solo y oncerrado en tin
cuarta do pcnsidn y can ci agravante do canductas rogrosivas-
~“ DI BENEDETTO, A-: ‘Enroscada’, Cuentos clot-os op. cit
p. 22.
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van aumentsndo Ia tensids y Ia violeacla contenida dcl padre,
Do pronto, Ortega so acuorda do Is pena coma urn causa posible
dcl ostracismo del pcquci¶o.
‘La pats.
Estas palabras so pronden dcl corazdn dcl padre. La pens.
Recuerda que ha olvidado Is pens. El.
Intimamoate, ys desligada del didlago con Is due/la,
procura justificarse. Enumera: usa, dos mudanass, las
contanriodados can ci niflo, Is cnaoldsd do los acreedoros.
(,..) Y dl, quo nunca Ic habla do l~~,madre.. Pars no
hacerlo sufrir, ha ore/do basin shot-a.
Ortega conuicnza a sontir acuciantes necesidados do
campsiila femonisa y do actividad sexual, pora Is realidad
crudamente so to intpono:
‘C.) us hombro quo intents ci asedia rom~ntica, quo
sigue a tins mujor par ci pasca do los esismarados, y quo do
Ia mana Ilova caigado a on hijo, dcl quo no puode
despa-onderse y quo Ia sigue con Is constemaci6n do
sentirse farzasa testigo do alga sect-eta quo ostl
acua-r{enda entre las mayoros.
Lo surge al padre, tins re/Ioxidn: Ic ha perdida ol
respeto al hija. q~9rnismo so dice quo es usa exttdils ides
Porn Is tieno.”
El cdmulo do dospropdsitas y desistoligonciss del padre
con el pequeflo Roberta, so acrecionta a ntedida quo crecen las
dificultades y Is incapacidad del adulta pars camprondet- Is
conducts dci ni/la, coma pars asumir roles pars los quo no estA
pro p arado.
Pars recat-darlo Ia figurs do Is madre al pequefla, Ortega
to da una fotograffa. En is solodad dcl otiarta ci nina, quo
ignara oL valor do [as s!mbalas pat-a ol munda adulta, juega y
57* Dl BE~D~Q, A: op. cii. p. 25
“~ Ib/d p 27.
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recoils Is fotagrafia can usiss tijeras. Ortega, cantenida Is
ira, enti-eside quo ci peque/lo necosita jugar. La Ilova tins
rovista pars quo recarte figuras Do pronto descubro en Is
misma arttculos do su interds y it sustrac al ni/la Is rovists.
La nuova rospuests do Bonito, t-ccartaz las flares do tin caffn
do is duo/la do Is pcnsidn, arigisa y amplfa otra conflicto con
ci ni/la y can Is prapiotsria
Na hay explicacianos en el texto, las banductas so
prosentan en una sucesi6n isisterrumpids do dosentendimiesitas
creciontos. El padre, agabiada par sos propios conflictas
manifests iscapacidad pars comproadet- Is psicologfs dci ni/la.
La muerte do Ia madre del peqoeflo -quo ci adulta ha aividada on
Ia acuciante labor do atendor el trabaja, si hija, las
necesidados dasiidsticss, las sprentios ocandmicas-, abre ci
abisrno quo sopara ci munda del ni/la y el dcl padre.
El narradot- vs prosentando sucesivarnenbe las escenas )‘
secuoncias en distintos ulnibitas: ci ni/la en las diforentes
cuartas do pensida donde so vs repleganda cads ~ez wAs,
reducidndose a tins condici6n do animalito asustada, eL padre en
Is callo y Is oficina, Is convivencia do ambos en ci cuarto do
Is pensidn.
La prosesitacidn do las imulgenos y secuesicias utiliza las
Commas del prosento narrativa -pracedimionta quo anticips Is
tdcnica relacianada con eL cisc que ol autar desart-alla can
mayor agudeza en lag cuentas do Declinocitin y dngel, publicados
tin a/la ruts tm-do-. La sinta,ds canstruida can frases codas,
encadenadas parstulcticamento deja lugas a las escasas didlogas
do las personajes. Mis quo didlaga, hsbrfs quo sefialar los
salilaquios del padre ante Is falLs do rospuesta del ni/la.
458
“El ni/la dot-re Is mana. El padre ye quo so ha
transfarniado en tin polio y It duelo quo is mane del hUe ya
anticipe las durozas do Ia vida,
0dm y cuarto do Ia nocho El padre Liega. Na dosperdicis
us minute on amigos, en vidrieras, en pizarras Mo puodo
rabar al hijo ~gjo restate del encierra quo dora ys easi
una semans
El cuadro drantdtica cantrapono La actitud dcl adulto y Is
dcl nub Ca-onto a un hecho iscuestianablo coma Is muorto. El
pequefia so ropliega, so hace cads vez roEs pequeflo, miontras ci
adulta, quo debe afrantar las prablemas do Is vida cotidians,
so enardeco hasta perder Is serenidad, Is capacidad do snalizar
y comprender. La vialencis y el castiga son at rospuesta. Las
escasas palabras quo Bonito pranusicia en ci relate, ponen do
relieve Is dalaross susencis quo os Is causs do at onciot-ro.
-Bert-a, Bonito tddnde ostA msm6?
El ni/la levanta tins mano, can ci ademEn dcl ssombt-o, ci
deseonstiolo y Is total ignorancia, y dice:
-Na s48po s4 pnpd. Mo ha dejada solo, Mo ha abandonado,
papA’.
El padre, ante Is impasibilidad do contusiicarso can ci
ni/la, scabs par poner al po-que/lo a sti misma nivol, “...tanto Ic
haco ci ni/la a di quo alga puedo hacerlo 41 al ni/la” piensa
Ortega, ntientras Ileva a usia mujor a Is habitacidn pars
satisfacor sus apetencias sexualos.
La rospuosta del ni/la no es otra quo Ia do esconderso
debajo do Is cams, con los ajas moy abiertos, acosada coma on
animal asustada. No respando ni a los Ilamados sii a las galpes
quo ci padre Ic propins can ci cisitur6n.
sea DX BENEDEITO A.: op. cit. p. 22.
58k Ib/d p. 28
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‘Alit osti: viva, tot-ca, jadeante scasado canvirtiEndoso
on us gadto despavorido, en an cachono do tigre can ci
Ospanto j~j quo en ci ditima refugia, Ia dospedacen las
pert-as.
EL drama hurnano do Ia saledad, Is incamunicacidsi, Ia
Ilcomprensida, es tin hems preseste en las relatos del autor
dosdo su primer libro, Muncie, animal La temAtics do “Enrascado”
so relacians directamonte con ol cuenta “Nida en los huesas”,
con ci nina desplsndo par Is autoridad dcl padre En estos
relates pasterioros var/s esencialmento Is tdcnics narrativa,
Los exporimentas fat-males y estil/sticos iniciados on A’fundo
animal, on estos cuentas so renuovan pars panor al dosetibierta
hondas dramas humanas, mediante Is descripcidn objotiva do las
sittiacianos presentadas par tin narradar quo do mada
impersonal, vs descubrienda las diferentos esconas. El rolata
rocobra ci usa lineal do las secuenciss temparales y ospacisles
y el siarrador recurro a tin lenguajo directo, concisa,
dosprovista do simbalismos y do retdrics.
Las imdgones prosentadas modiante Is agilidad do uns
sistads ontrecartada y conciss, prefiguran esa sucosidn y casi
simultaneidad do las hechos quo pretende emular Is sistaxis
rnmica, caracter/sties do los cuentas y nouvelles pastoriot-es
del autar, El desarrolla do las accianes dci a-data tionen coma
dn’tca sucesidn temporal Is slusidn a las hat-as del d/a ol
simple paso do unas somanas, relacianadas con los dfss y
horarios laborales do Ortega y los restas do jornads quo dodics
al pequolia.
Carlas Msstrlsigela ha sellalada, justamente al roforirse a
oste cuenta do Di Henodetta, ci isiterds quo so lecturs
1*2 Dl BENEDETTO, A: ap.cit. p. 36.
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dospierta par ci lenguajo sugestivo quo indica y muestra, en
lugar do doscribir las sitiascianes y hechos, sabre talc cuando
Estas son desagradables. Tdcnica quo, coma honias seftalado,
pravieno dci cisc y do Is svgestidn do las Intdgenes, quo
otargan tibet-tad et-eadora al ospectadar.
‘Otyss do las modalidades do Di l3enedetta son: ma velado
realismo, ci ostila osquomdtico y limpia, a veocs cad
totcgrMico, at frescura y arigisalidad en Ia pa-ass y en
los temas, y algunos aciortas niagistralos en siis
dosct-ipcianos (,)
Lanientablemento, y es Ia ulnico quo faltarfa pars quo
estas cuentos representasen a tin maestro dcl gEnera,
algunas finalizan incompletamento. ‘Enrascada”, tel coma
ci autar Ia termins pada-fa continuar isdefinidsntonte,
camo esos neblinasos dras ott/labs a invenaales quo
art-iban at cropdscuta y luega si anachecer sjj~ quo
nada se/late quo ci dra ha empezado y concluida’.
Homos selislado on Ia ovalucids do las faa-was nart-ativas
dcl cuento hispanasniericana contempordneo, Is incorpaa-acidn do
las tdcnicas narrativas camplojas, wAs prapiss do Is novels quo
del relate -tel coma Ia entend/a Haracia Quirags en sti
“Docdlaga del porfocto cuontista”- madelo narrativo quo
MastsAngola dofiondo pars las Commas ba-eves.
‘A las acho y dioz extiendo ci brsza, casi desdo Is
puorta, y onciende Is lAmpars.
Ys no habla, no llama, no pregunts con palabras.
Intert-ogs con us exanien visual: is camita estd
dosarregLads, con ci misina desarregla quo to conaco desdo
snacho; ci plato quo tuva Is comids, ya no Is tione; ci
utonsilia, quo haNs cs/do on desusa, Its salido do Is
mesita dcl voladar, y habrA quo cuba-ia-la can tins rovista
El pa~j4o camprende quo shora las casas serdn mAn
dificiles”.
583 MASTRANOELO, C: ‘Antonio Di l3enedetta’ ap.cit. p. 83.
~ DI IJENEDETI’O, A: op. cit. p. 35
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wEL cuenta al dejar ci final abierta, so postuls coma
reflexidn quo apols a is tuncidn dcl lectar pars ampliar y
completer los significados. El texto, coma Is prayeccida
ifimica, so reactustias tantbidn en cads lecturs
Los bros rolatos wAs extensos do Grot “Enrascada’ As” y
“El Julcia do Bias”, coiscidon en presenter dramas humanos quo
pat-ten do Ia realidad cotidiana, del absut-da do las situacionos
quo surgen on medias sacisles y ocan6micas paca favarecidos,
Antbientes capaces do pa-avatar canductas y situscianes do
degrsdscidn afectiva y moral quo afectan a tados los part/cipes
do esas mismas relacianos.
EL sistema narrativa do estas relatas procede, coma el
film, a tins representaci6n snaidgics do Ia reslidad en Is quo
las ‘olementas do cannotacidn’, coma las denamina Barflies, -las
imigenes-, canstituyen sistomas do significacidn sectindaria qac
amplfan ol significada, conducon a tins animscidn y a tins
avenusra do intorpretar ci texto.
“(...) modisate Is sccidn sdbica do una sola palabra,
puedehac~ pasar una fraso do Is descripcidn a Is
La formulacidm do textos abiertas -siguiendo Is forms
iniciads ya par Barges y Mart/nox Estrada en ci cuento breve-,
otarga a ostas t-clatos ci cat-Actor do refloxidn do Is quo so
hace part/cipe aL lectar La narracidn abierta puodo ropotirre
indefinidamosiw en cads acta do letters.
ItS BARThES Roland: La cjnsara ldcida. Nob solve lafotografta,
BasteIons, Paidds, 1990, p. 68. en Mitolog(as, Madrid Siglo
XXI, 1980, Barflies ya 1mb/s tratado dosde tins perspectiva
semialdgica, Is retdrica do Is imagen coma lenguajo connotado
on ci cino y Is fotagraf/s.
462
4.3.2.2. La vida como un jijigz “As”
Continuando con la modalidad narrativa sellalada en
“Enroscado’, Cuentos Claros incorpora otro relato de caracteres
realistas titulado “As”. Narración extensa que -por su
estnxctura, personajes y secuencias-, se aproxinia més a esa
género intermedio que el misma autor prefiere denominar
no uve/le, antes que al Cuento.
El relato carece de localización espacial y temporal. El
ambiente muestra una situación general de pobreza, incultura,
carencia de valores morales, pasión por el juego y el azar. La
caracterización de los personajes se muestra través de sus
comportamientos. Estos elementos nos sitilan en el arrabal de
una ciudad, en los ambientes de marginación donde imponen su
ley los “compadritos” o chulos. Caracterización que se
corresponde con los ambientes marginales y los suburbios de la
gran ciudad poblados por emigrantes y emigrados de las
provincias.
EL ambiente de marginalidad, las duras condiciones de vida
y la incultura provocan una degradada relación humana que
trastoca el valor de los vfnculos entre padres e hijas. El
relato enfrenta a dos familias -de diferente condición
económica pero de similares valores morales-, en des historias
paralelas y simdtricas que tienen un mismo fin.
El narrador en tercera persona asume, como en los demú
relatos de este libro, la forma impersonal de transmisión de
los sucesos. La omnisciencia del narrador se hace presente en
la transmisión de los pensamientos de los personajes en la
transposición Indirecta de algunos didlogos, en aclaraciones
463
rque refuerzan el significado de las palabras.
“-Que Leyes tenía razón: que ella no Iba a querer.
-¿Quién no iba a querer qué?
-Mi hija no iba a querer dártelo a vos.
Usa la voz dLno ofender. Pero dice: Mi Id/a, y dice:
dártelo a vos
Di Benedeito introduce en Grot diversos y renovados
procedimientos narrativos. En esta nouvelle particularmente, cf
narrador impone su predominio como emisor, A la vez que varía
los puntos de vista mediante la introducción de los estilos
directo e indirecto y la intercalación de diálogos directos en
los que los personajes asumen la voz narrativa. Hay un neto
contraste entre el tiempo breve asignado a los personajes y el
tiempo dilatada que asume el narrador en la presentación de las
secuencias y en el desarrollo de la trama.58’
“Hacen una partida. Rosa Esther los mira, todo el
tiempo, desde lejos.
Era la noche siguiente, cuando sc quedan solos, ella de
atreve a pregbntar:
•Set~or, tqué es eso?.
-¿No lo sabes?
Se asombra y también se enorgullece dc haber provocado
curiosidad. Fue un jugador difícilmente batible, ‘cuando
-ha sostenido alguna vez- los ocios de la juventud eran
más intelectuales”, El lela.
Revela a Rosa ~gtherqué es el ajedrez: un juego, pero un
juego-c¡encia.
Un hombre mayor -que ha sufrido quince aflos atrás la
parálisis de sus piernas-, vive atendido por una hija soltera,
388 DI BENEDETI’O, A.: “As, en Cuentos claros, op.cit. p75
587 Sobre la noción y función del narrador tomamos los conceptos
de Oscar TACO?.: Las voces de la novela, Madrid, Oredos, 1985,
3a. edio., PP 64-86.
388 Dj BENEDETTO, A,: op. clt. p. 51.
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que se ocupa dc él, de la casa y de la pequeña tienda que
poseen. La mujer, en el ocaso de su juventud, comienza a salir
con el joven dependiente que le ayuda en la tienda y emplea a
una adolescente para que se ocupe del padre.
El anciano entretiene su soledad jugando al ajedrez. Le
enseña a la joven Rosa Esther a jugar para compartir su juego y
su Inmovilidad. La adolescente aprende y comienza a ganar de
manera consecutiva todas las partidas. El anciano en su
empecinamiento y, para ignorar las continuas salidas de la
hija, se enardece cada vez más con el juego. Comienza a perder
sto sólo el dinero, sino también las pertenencias de la tienda.
Enterada la hija y su joven amante de tal situación, despiden a
Rosa Esther aludiendo al robo como motivo y le quitan todas las
ganacias de su afortunado juego. El dependiente y seductor se
ka adueñado de la situación, de la tienda y de la voluntad de
la mujer.
El padre de Rosa Esther pretende vengarse de la afrenta
recibida por la hija. Recurre a un procurador d~ escasa
moralidad para iniciar un litigio. Mientras piensa en explotar
la suerte que tiene la joven para ganar ea el juego. Comienza a
enseñarle diversos juegos de cartas y a llevarla por los
“boliches para hacerla competir con los hombres.
El padre explote a la hija para hacerse de dinero fácil,
el procurador explote al hombre para realizar un juicio que no
se realizará nunca. Un joven “compadrito” se ofrece a enseñarle
a Rosa Esther a jugar al pdker para ganar más dinero llevándola
a sitios más apropiados. Acaba desapareciendo durante dos meses
con la joven a quien explote en su propio beneficio, Cuando
reaparecen, la adolescente estA embarazada y su buena suerte
para el juego le ha proporcionado beneficios al seductor.
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El relato se plantea como un juego, no sólo de azar, sino
como un juego absurdo de relaciones humanas fundadas en la
amoralidad y la degradación. La condición de la mujer sólo está
ligada a su rentabilidad y utilidad, relegada a una mera
función pasiva de extorsión, primero por parte del progenitor y
luego de un seductor. Los valores humanos y afectivos han
quedado degradados por la necesidad de subsistencia, al amparo
de un modo de vida producto de la mnarginalidad y la incultura.
El azar y el juego se repiten de manera sucesiva y circular
promoviendo esa duplicidad casi especular de las situaciones
presentadas en la narración.
El relato, como en el caso anterior, deja el final abierto
a nuevos juegos de corrupción y degradación mientras dure la
proverbial suerte en el juego de Rosa Esther. El padre de la
joven aspira a quedarse con el hijo que Rosa Esther está
gestando. Apuesta al azar para que el niño herede la suerte de
la madre y pueda explotarla en su beneficio.
“-¿Y si saca la suerte de ella? Unos altos de pobreza pero
después..jte das cue~¿a? A ¿se no se lo iba a llevar
ningtln compadrito’.
El relato Incorpora también la intertextualidad como un
soporte irónico de las situaciones aberrantes que van
produciendo los pers¿najes, El anciano inválido, preocupado por
la suerte de Rosa Esther en el juego, pretende documentarse con
viejos textos sobre el ajedrez para explicar esa inusual
pericia en el movimiento de las piezas.
389 DI BENEDETrO, A.: op. cit. p. 77.
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“Van Dusen demostró que mediante la lógica Inevitable un
novicio en el juego de ajedrez podía llegar a desratar a
un campeón que le hubiera dedicado toda su vida -
El libro que cita a Van Dusen es un libro de ficción
escrito por Jacques Futrelle, norteamericano de ascendencia
francesa, muerto en el naufragio del ‘Titanio” en 1912. El
proceso de cisación adopta Ja forma paródica al tomar irna
referencia pseudocientffica de un texto de ficción de un autor
desaparecido. A su vez, la relación intertextoal contrasta esa
“lógica inevitable” con la lógica inevitable de las sucesivas
formas de explotación del juego y de la suerte de Rosa Esther.
El relato se formula como sucesión de juegos impulsados
por el azar y la confianza en la fortuna como medio para
solucionar los problemas económicos. Al mismo tiempo, se
establece como juego de absurdos en las relaciones entre los
personajes, que se encadenan en las continuas formas de
expJot,ación. de padre a hija, de seductor a mujer.
4.31.3. Humor x trasedia: “El Juicio de Dios”
El relato más conocido y celebrado del autor “El Juicio de
Dios” reitera las situaciones grotescas y extravagantes para
mostrar una realidad cruenta. Las situaciones se producen en
tomo a unos empleados del ferrocarril en relación con una
familia de campesinos. La extensión del mismo -treinta y cuatro
páginas-, Ji complejidad de las situaciones, de los personajes
y la evolución de las acciones, lo acercan, como en el caso
Dl BENEDE’fl’O, A: op. cit~ p. 56.
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anterior más a la noavelle que al cuento corto.
El humor y la ironfa adquieren tonos dramáticos por In
brutalidad e ignorancia de unos seres vinculados a la tierra y
a la subsistencia. Contrasta el progreso del ferrocarril, que
favorece el desarrollo e industrialización del país en tomo a
los centros urbanos más conectados con el comercio y el
exterior, con los campesinos aislados y embrutecidos en su
primitivo modo de existencia.
“El siglo ha comenzado unos siete años antes. San Rafael
evoluciona. El cuatrerismo decae porque hay menos ganado,
sólo por eso la tierra se racionaliza en colonias y en
ellas enraizan la villa, los durazneros y los hombres. El
ferrocarril ha llegado con la puntualidad de los que, si
bien es cierto ayudan, vienen a cobrar una parte.
El ferrocarril. Organización inglesa. Organización. Pero
allí tan lejos, con tanta soledad en tomo, lince fal%,
mucha voluntad para que las cosas marchen sobre rieles.”
Precisamente el año 1907 -en el que se localiza la acción
de este relato-, coincide con la fecha de promulgación de una
ley por parte del Gobierno Nacional que favoreció un desarrollo
espectacular de la red ferroviaria, La construcción de sistemas
ferroviarios regionales favoreció el traslado de materias
primas. En este mismo periodo la producción vitivinícola de
Mendoza se quintuplicó, dando lugar a una intensa actividad
comercial exportadora 592
59’ Dl BENEDETTO, A.: “El Juicio de Dios”, en op. cit. p. 78.
592 * La Ley 5315 promulgada en 1907 modificó el róginien legal
para las inversiones privadas en los ferrocarriles, en
detrimento de la construcción de carreteras. Hecho que generé
un violento incremento de la red ferroviaria por la inversión
de capitales ingleses. Entre 1907-1914 el ferrocarril se
incrementó en un 50 % . ORTIZ, Ricardo: Historio Económica de
la Argentino, Buenos Aires, Plus Ultra, 1978, Cap. IX: “Los
medios de transporte”, PP 480 a 600.
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El drama del relato se centra en el enfrentamiento de dos
mundos dispares: por una parte el ferrocarril, símbolo del
progreso, la industria y el comercio y por otra, la vida de los
campesinos que labran la tierra semidesértica de la región
cordillerana, sumidos en una condición de barbarie e incultura,
Un tren de carga procedente de Mendoza sufre un
desperfecto y queda detenido en mitad del camino, en plena zona
desértica, antes de llegar a San Rafael. El jefe de la estación
decide ir con unos peones para averiguar las causas de la
detención del tren y prestar la ayuda necesaria.
“Don Salvador caía los tributos de mando. Lleva chaqueta
con botones de metal blanco y gorra de visera, el cargo
bien claro en letras doradas, pero con una grafía de uso
exclusivo en los ferrocarriles ingleses: “Cefi’, así con
“g”. En realidad ni gorra ni chaqueta le convienen para el
calor, tan se¡$1 a golpes limpios de sol y rachas de aire
de hoguera”.
El agobiante calor del desierto, la sed y el ‘esfuerzo
realizado por los hombres al accionar manualmente las palancas
de la zorra con la que se trasladan por las vías férreas, les
obliga a detenerse en busca de agua fresca. La tarea de
conseguir agua de unos campesinos que labran sus tierras a las
orillas de las vías, se trastoca casi en tragedia. Don Salvador
explica la situación y pide agua a una anciana con una niña en
brazos. La anciana sólo sonríe.
Don Salvador teme encontrarse frente a una débil mental
‘1y le dan ganas de empujarla hacia la casa. Se contiene yhace u a caricia a la niña, que n turalm nte no le
DI BENEDETI’O, A.: op. cit. p. 79.
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importa, y que está muy sucia, 59~escalza, con una
mirada tranquila y amistosa para él”.
La niña, en su balbuceo señala a Don Salvador y pronuncia
insistentemente unas sílabas: “pa-pá” - La anciana convoca a los
hombres de la casa que, amenazantes y a punta de escopeta, ven
en el jefe de estación al hombre que sedujo y dejó de la casa
a “la Juana”. La joven se ha marchado dejando a la pequeña y a
los hombres de la casa sin el aporte de su trabajo doméstico,
“-Dejó a la chica, se fue y ésta es ya una casa sta
mujeres, porque la vieja.. ¿Y quién hace ahora una comida
decente, quiere decirme, quién lava la ropa y hon~5 el
pan, quiere decirme? ¿Voy a tener que casarme yo?” -
El relato se desdobla en la voz del narrador omnisciente
que presenta los hechos tal como los está viviendo don
Salvador. Por otra parte, los peones que han quedado al lado de
las vías esperando el agua que fue a solicitar el jefe, dan su
visión de los sucesos. Observan desde lejos, conjeturan
hipótesis acerca de la causa por la cual el jefe es. retenido.
En lugar de intervenir para averiguar qué está sucediendo.
prefieren el descanso a la sombra después de la agotadora labor
de accionar las palancas del vehículo.
Don Salvador es sometido por los campesinos a un juicio
familiar y sumario en el que predomina el absurdo. Al
dirigirse a la anciana para pedir agua, don Salvador le ha
dicho respetuosamente “abuela”, la pequeña ha respondido a la
caricia con un balbuceante “pa-pá”. En la primitiva lógica de
esos embrutecidos campesinos, esos elementos son los indicios
Dl BENEDETrO, A,: op. cit. p. 81
Ibid. p. 91.
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de su culpabilidad de haber seducido a una hermana, Más que el
lazo familiar, echan en taita los brazos encargados dc realizar
las duras tareas del hogar.
“Nunca don Salvador se ha visto en trance tan absurdo,
porque eso no lo arregla con arrestos de hombría, porque
lo confunden, lo atropellan y Jo tienen secuestrado
porque está desamparado en un rancho del desierto donde
sólo moran enemigos que nunca imaginó tener. (.4
Le hasi dejado un remanso, para pensar, y se percata de
que su tlnico recurso es apelar a la palabra y el
razonamiento auno~8 constituyan dóhiles medios frente a
tanta obstinación».
EL Jefe de estación pretende apelar al razonamiento y a la
palabra para explicar la extravagante situación. Son los
campesinos quienes asumen la palabra. Entre todos van
conformando, de a trozos, Ja historia de “Ja Juana”.
“Se ha generalizado un afán explicador y hasta el niño,
el sabandija, pone lo suyo; empieza a decir: “El viejo..”
y uno de los mayores recoge la referencia para contar él:
-El viejo la molió a palos. Pero se volvió muda.
Otro refiere:
-Todos los días, a la oración, al volver de la chacra yo
Ja preguntaba. (.4 Entonces yo le sacudía un sopapo.
Después se escapaba. Hacia la ~omidatemprano, a media
tarde y la dejaba al rescoldo,”
El relato va conformando un cuadro caricaturesco de
enfrentamiento entre la civilización de don Salvador y la
antagónica barbarie de los campesinos en los que domina la
lógica más primaria. El anciano de la casa, ante los alegatos
del jefe de estación, pretende imponer justicia por encima de
las disputas de los hijos que, cada vez más enardecidos, acusan
a don Salvador de sus desgracias.
DI BENEDErFO, A.: op. cit. p. 89.¡ 471
“-Porque este hombre dice que no es el padre de la Juanita
y nosotros decimo198que es. Dios debe estar enterado y
tiene que decirlo.”
El viejo apela a la justicia divina para dilucidar el
conflicto. Si don Salvador es culpable Dios hará que el tren,
cuando reemprenda la marcha, choque con la zorra que el jefe
ha dejado estacionada sobre las vías. Para que Dios pueda obrar
de modo directo, los campesinos deciden también secuestrar a
los dos peones que acompañaban a Don Salvador y los encierran
en un viejo y destartalado galpón.
La tradicional autoridad del patriarca -respetada a
regañadientes en este caso por los hijos-, no se funda como en
la sociedades más primitivas sobre el razonamiento y la
experiencia, sino en la intervención irracional de fuerzas
sobrenaturales.
Las secuencias de malentendidos se suceden. Los peones
secuestrados, ante la dureza dcl castigo, dudan del jefe por
cuya culpa también se han visto golpeados y encerradas en el
galpón. En el exterior, los campesinos hacen guardia acechando
la llegada del tren. Esperan el pronunciamiento divino sobre la
inocencia o culpabilidad del jefe de estación.
El desenlace previsible se produce a la noche. El tren ha
reanudado la marcha. En la semipenumbra del amanecer, el
maquinista no ha vislo la zona sobre las vías. El tren choca y
despide grandes chirridos de frenos y de hierros que lanzan
chispas al aire. El viejo y los campesinos consideran cumplida
la sentencia divina.
Dl BENEDETTO; A: op. cii. p.93
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Al amanecer, los ferroviarios que conducfan el tren, se
acercan a la casa para solicitar ayuda y alimento. Son
recibidos con la actitud amenazante y poco amistosa de los
campesinos. La ridícula situación del comienzo se repite. La
niña, en brazos de la vieja, al ver al revisor del tren con su
gorra, comienza nuevamente a balbucear “paaa-pá”.
La lógica irracional de los campesinos y el juicio divino
se desvanecen ante la pequeña que balbucea “papá” frente a
cualquier hombre que lleve puesta una gorra con visera, como la
que portan revisores, jefes de estación u otros empleados del
ferrocarril. Don Salvador una vez liberado de su encierro
demuestra la ridícula creencia de los campesinos. Coloca la
gorra sobre la cabeza del fogonero, y la niña comienza a
balbucear “pa-pá”. Como un acto reflejo, la pequeña responde de
manera idéntica ante el mismo estímulo.
El tono de humor y caricatura que rodea el relato, se
trastoca en drama humano ante la contemplación de la incultura
y la barbarie que rodea a esos seres embrutecido~ por la
soledad y el trabajo por la subsistencia cotidiana.
El texto se formula como un cuestionamiento del lenguaje y
sus posibilidades comunicativas entre interlocutores que
pertenecen a ámbitos diferenciados, La incomunicabilidad es el
trasfondo de lo trágico. El lenguaje y el pensamiento de los
campesinos aparece imbuido del razonamiento infantil,
primitivo, fundado en creencias casi mágicas y sobrenaturales.
Formulación en la que subyacen las conclusiones de la
antropología estructural -vinculada al análisis de las
sociedades arcaicas y el mito como manifestaciones de la
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ucultura-, que tuvieron gran difusión junto a las teoflas del
psicoanálisis ea la década de los cincuenta en Argentina?”
El realismo de la narración se ve reforzado por la
descripción de las conductas de los campesinos. Sus reacciones
se caracterizan por la brutalidad y la ignorancia fundada en et
aislamiento y la Incultura. Las formas del lenguaje oral y
dialectal, contrastan con el lenguaje más culto del Jefe de
estación.
“Da al caño un envión hacia arriba, suelta el arTnd un
segundo y la toma de nuevo a la altura del gatillo. se la
pasa al hijo. Mirándolo muy fijamente, Le reprocha:
-Qué, ¿acaso vos sabés más que Dios?
-No, pues... No digo eso .refunt’ufla el terco.
A. esa altura el viejo cierra el capitulo:
-Bueno, entonces dejá qu~9ios nos diga lo que tenga que
decir y vos no te metAs.”
En este relato Di Benedetto muestra sin artificios
personajes y situaciones dispares, tipos humanos enfrentados
ante una coyuntura vital que se resuelve, tras la intrigia, con
el predominio de la razón por encima del pensamiento simple.
causal y casi supersticioso de los campesinos. Como ocurre en
los demás relatos de Cuentos claror, no hay intención de
denuncia social explícita. La simple exposición, con un estilo
* El auge del psicoanálisis, la filosofía de las religiofleS~
también se vio enriquecido por la difusión y divulgación de las
teorías de la antropología estructural, especialmente a través
de las obras de Lávi-Strauss. Las relaciones de analogía entre
lenguaje y cultura aplicado en especial a sociedades primitivas
y arcaicas que llevó a cabo Ldvi-Strauss, pretendían estudiar
las estructuras mentales que subyacen en el comportaiflieflio
humano en la estrecha relación que establece entre cultnta y
lenguaje. LEVI-STRAUSS, Claude: El pensamien¿o salt’ aje,
México, Fondo de Cultura Económica, 1964 y AntropolOglO
estructural, Buenos Aires, EUDEBA, 1968.
600 ~¡ BENEDE’I1’O, A.: op. oit. p.94.
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marcado por la sencillez y las pautas discursivas de los
diferentes protagonistas, muestra situaciones Implicadas en la
realidad del país y de la región andina.
Las fsntasfas oníricas, los experimentos formales y las
nutaciones autodiegéticas de los primeros libros, dan paso al
predominio de un lenguaje más racionalista. No obstante,
subyace la emotividad provocada por las situaciones humanas y
los dramas que se ciernen sobre las personas enfrentadas a un
mundo inabarcable, incomprensible e injusto.
“Don Salvador respira el aire de la mañana como si lo
necesitara todo para refrescarse y resolver lo que todavía
tiene por delante: la partida del convoy, el informe por
la demora, el sumado por la destrucción de la zorra.. Y
esa gente, que él puede denunciar, y ~ue se ha quedado
ah!, abochornada, mirando el suelo.,,”
En la segunda edición de estos relatos con el titulo de
Cuentos claras, Di Benedetto introduce en “El Juicio de Dios”
una dedicatoria: “El cuento para Santa”. Dedicatoria que en la
antología preparada por AJberto Coust¿ en 1975 con el titulo El
Juicio de Dios, se explicite ada más: “El cuento de Santa mi
madre”~~ Como el mismo autor ha referido en la entrevista con
Celia Zaragoza, las nutaciones orales prodigadas por su madre,
le sirvieron como estimulo para descubrir los modos y técnicas
de construcción de los relatos,
“Me provocaba estímulos para decubrir que es bueno para
una narración, dejar elementos inconclusos, Así, la
historia continda con la ayuda creativa de quien la
~‘ DI BENEDETI’O, A.: Op. cii. p. 98.
«“ DI BENEDEITO, A.: El Juicio de Dios. Aní’olog(o, Buenos
Aires, Orión, 1975, p. 175.
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escucha o quien la lee, Es decir, el lector ~ei oyente
participan de la creación, reciben su siembra”
Esas técnicas, procedentes del relato oral y popular, le
sirven al autor para desarrollar una situación constante en su
obra: la del hombre acosado, enfrentado a fuerzas ingobernables
de las que es una víctima inocente. El despliegue de las
secuencias recurre, como en otros relatos ya comentados, a la
técnica cinematográfica combinando el juego de enfoques y
perspectivas de aproximación y alejamiento de los personajes en
la sucesión secuencial, intercalando los diálogos breves que
refuerzan los cambios de perspectivas.
La adaptación de este relato para el cine bajo el título
de “El inocente” acrecie n ta el carácter tragicómico de la
anécdota, como afinna Graciela Maturo:
se convierte en centro de un drama campesino con
visos de comedia, y adquiere el sentido de tácita protesta
ante las situaciones aberrantes, ante los errores que
desencadenan trágicos engranajes 6~~n los que se juega el
honor y la vida de los hombres”.
“El Juicio de Dios” recrea nuevamente el enfrentamiento
entre esos des polos constantes de América, “civilización” y
“barbarie”, progreso frente a atraso e incultura. Di llenedetto
ha tomado los elementos propios del relato oral, basado en
situaciones grotescas, en los equívocos que produce el uso de
diferentes códigos lingtlísticos y los modos de estructuración
ZARAGOZA, Celia: “Antonio Di Benedetto: Les cuentos de mi
madre me enseñaron a narrar”, op. cit, p. 42,
‘~‘ MATURO, Graciela: “La aventura vital en la creación de
Antonio Di Benedetto”, Estudio preliminar en Páginas de Antonio
di Benedeuo Seleccionadas por el autor, Buenos Aires, Celtia,
1987, p. 21.
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del pensamiento primitivo enfrentado al mundo más culto.
Elementos con los que elabora un drama con hondo contenido
humano.
Los relatos de este volumen tienen en común el realismo
descriptivo, que se refleja en la captación de situaciones
concretas y objetivas tomadas del mundo circundante. Visiones
que se reproducen a veces con trazos de neto corte
expresionista. Las narraciones, pese a la sencillez de las
anécdotas que desarrollan, rebasan esas mismas situaciones. Un
contenido más complejo se recrea en la condición existencial de
una indefinible culpa, de una expiación que se convierte en
necesaria y de la simple rebeldía ante un destino
incomprensible y a veces contradictorio.
4.3.2,4. El amor imposible “No”
El último relato que compone Grot, titulado escuetamente
“No”, retoma la técnica subjetiva de la narración autodiegética
de los cuentos de Mundo animal. El desarrollo de la trama del
cuento también se calan directamente con la de algunos relatos
de su primer libro de cuentos y de la novela experimental £1
Pentágono.
“No” recupera el tema sentimental de “Las poderosas
improbabilidades” ~ Un amor adolescente roto por las
circunstancias, es recordado y evocado a través del tiempo. La
605 DI BENEDETrO, A.: “Las poderosas improbabilidades”, Mundo
animal, op. cit. p. 67.
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presencia del otro, del marido y la curvatura del vientre por
un incipiente embarazo, separan al enamorado de la joven de sus
sueflos.
Este cuento difiere de los demás que componen el volumen
de Cuentos claros, pues deja de lado el problema humano y
social localizado en una región y una historia concretas. El
autor retoma la problemática individual y sentimental que sc
convierte en parodia, con signos irónicos, de sus primeros
relatos y del estilo romántico. El cuento breve se impone para
ahondar en la soledad y el amor adolescente frustrado con el
paso del tiempo y la Indecisión de los primeros años juveniles.
“Más puntuales los sueños que los recuerdos, me
visitaron para decirme que, por tercera vez, se cerraba el
ciclo de los años de su ausencia.
Comencé a sentir el día como una carga, melancólica,
dolorosa.
Debía esperar la noche para la connieni~ación solitaria y
el ritual sencillo de mi culto de amor
Como cada año, el protagonista del relato, acude a la
estación de trenes desde donde partió la muchacha. Allí musita
las frases que ha acuñado para evocaría y mantener vivo su amor
y su anhelo en cada aniversario de la partida.
Una carta inesperada de Amanda, la joven que ocupa sus
sueños, reaviva el fuego de ese amor “...tan callado y tan
desprovisto de futuro”, como lo considera el mismo protagonista
después de tres años de silencio y ausencia,
Amanda casada con otro provoca en el joven ofuscación y
sentimientos de derrota. A diferencia del Santiago de Annabella
606 DI HENEDEffl’O, A.: “No”, en op. cit. p. 139.
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que inventa asesinatos, muertes súbitas y otros hombres para
jugar con el amor penildo, el anónimo protagonista de “it”
asume la realidad con sensatez ante lo Inevitable.
“Acaté entonces la convicción de que ese matrimonio
tenía tanto de terrible como de inevitable.
Cuando supe que el casamiento estaba consumado, me
conformé con la fe de que su imagen de muchacha, de~via
que no fue mía, seguirla perteneciéndorne siempre
La Inesperada carta, recibida después de tres años de
ausencia, da lugar a un Intercambio epistolar mutuo cada vez
más frecuente -“...ya lo nuestro constituía un vívido diálogo”,
afirma el protagonista. Tras las innumerables canas, llega la
cita para el reencuentro. El joven realiza los preparativos
para el viaje y el anhelado encuentro en la ciudad en la que
vive Amanda.
La parodia de la literatura sentimentak y romántica se
recrea en el desenlace del relato por el absurdo del encuentro
y el anacronismo descriptivo.
“Me recibía sin expansiones, como lo hacen en las
estampas algunos santos que acogen a los niños, con esa
bondad y esa paz de los sin pecado.(...)“Dije dos veces su nombre predestinado:
“Amanda. ..Amanda”, y tome su mano que estaba en descanso
sobre la blancura del mármol.
¿Ah, Dios mEcí cómo se conmovió al venne así. En sus
ojos nació una lágrima tan discreta que no cayó del
párpado. Y repetí su nombre, que era6¿jomo nombrar el amor.
Y ella tuvo que decir mi nombre”
La efusión emotiva del encuentro lleva a los protagonistas
al abrazo. El vientre abultado de Amanda se Interpone entre
~‘ Dl BENEDETFO, A.: op. ch. p. 142.
¿04 IbId. p. 147.
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ambos como una separación irreparable. Secuencia que mantiene
un correlato metanarrativo con el cuento ‘Anna cachorrera”, que
integra la novela El Pentógono o Annabella.
A diferencia de los primeros relatos del autor, el amor
contrariado no da lugar a las formas simbólicas y alegóricas,
como modo de huida de la realidad, ni a la imaginación
compensadora ni a las parábolas. El realismo se impone con su
carga de sensatez y racionalidad.
“Al despedirnos, posó ini mano sobre la suya, que
reposaba en el mármol de la mesita; la apreté fuerte, muy
fuertemente, y 06~a sonreimos, el uno al otro, con amargura
y con valentía”.
El tema de este cuento se aproxima a los de la primera
época narrativa de Di Benedetto. Difiere de ellos por el
tratamiento del lenguaje, la carencia de elementos simbólicos y
fantásticos, y la aceptación resignada de una realidad que se
muestra adversa a los deseos, Rasgos que lo aproximan a las
narraciones de carácter realista que el autor asume a partir de
“El cariño de los tontos”. Persiste en este cuento la tensión
entre el mundo real y el de los deseos que está presente en
toda la obra del autor mendocino.
Al año siguiente de la publicación de Grot, Di Benedetta
acudid a Buenos Aires invitado por Jorge Luis Borges para
dictar una conferencia sobre literatura fantástica en la
Biblioteca Nacional. Con motivo del ensayo de Di Benedetto,
Borges afirmó:
“Hace años que Di Benedetto, el autor de ese admirable
relato que se titula “No”, dedica su sensibilidad y
DI BENEDETrO, A.: op. cit. p. 147.
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lucidez a la investigacj~¿i de los problemas de este
curioso g¿nero literario”
El elogioso comentario de Borges sobre esto cuento,
reafirnia la lograda madurez narrativa del autor, cuyos pnmeros
esbozos hallamos en los relatos de Mundo animal.
Progresivamente sus narraciones se han ido despojando de
elementos simbólicos, para situarse en las formas del nuevo
realismo ensayado por los escritores de la segunda mitad del
presente siglo.
Di flenedetto ha efectuado innumerables variaciones
narrativas y técnicas sobre temas, situaciones, personajes que
son comunes en numerosos relatos y novelas. Reescribe sobre lo
ya escrito, introduce nuevos enfoques, estilos narrativos y
perspectivas. Cumple la misión de transfonnar un hipotexto en
hipertexto, jugando con diversos modos de hipertextualidad
interior a su propia obra. Dentro de sus creaciones se produce
una relación de “intertextualidad limitada” -como denomina
Luden DUenbach a la relación de las obras de un mismo autor-,
que recrea los mismos mundos ficticios proponiendo modos de
escritura que son, al mismo tiempo, una corrección y una
reflexión de la escritura anterior ~ El proceso de reescritura
crea una especie de palimpsesto, como lo describe Clenette 6t2
Procedimientos que encuentran su antecedente en las ficciones y
ensayos del mismo Jorge Luis Borges. Como proclamaban los
610 BORGES, Jorge Luis: Fragmento deL “Prólogo” al ensayo de
Antonio Di Benedetto: “La literatura fantástica”. Buenos Aires,
1958; cli, en MATURO, Graciela: op. cil. p. 269.
Stt DALENBACH, Lucien: “Intertexte et autotexte” en Poetique,
Nro: 27, París. Editiona Du Seuil, 1976.
652 GENETIE, G¿rard: Palimpsestos. La literatura en segundo
grado, op.cit., pp. 9 y ss
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habitantes de Tión:
“También son distintos los libros. Los de ficción
abarcan un solo argumento, con todas las permutaciones
imaginables. Los de naturaleza filosófica invariablemente
Contienen la tesis y la antítesis, el riguroso pro y
contra de una doctrina. Un libro qu~3 no encierra su
contralibro es considerado incompleto’.
Di Benedetto como Borges, también lector de Schopenhauer,
parte de algunas historias en las que cambian los escenarios,
los papeles, pero no los actores. La vida se presenta como una
vasta tragicomedia en la que las historias se suceden y repiten
de modos diferentes. Di Benedetto manifestó, en una entrevista
con tAimada Roche, que estaba de acuerdo con la idea de que
siempre se escribe el mismo libro.
“<.,.) de que únicamente se escribe un solo libro
que los que vienen luego no son más que redundancias”
Los cuentos ‘Enroscado”, “No” “El Juicio de Dios”, se
inscriben en esa línea de reescritura y variación de temas
iniciados en su primer libro de cuentos Mundo animal y en la
primera novela en forma de cuentos El Pentágono. Temas que son
recreados con técnicas narrativas más cercanas a la estética
cinematográfica, a una nueva forma de realismo, que se asienta
en uit medio más próximo a la historia y geografía de la propia
región. Hechos que ponen de manifiesto que el acercamiento a la
realidad, a la historia, no está reñido con los procedimientos
desarrollados por la literatura fantástica.
613 BORGES, Jorge Luis: “TIón, Uqbar, Orbis Tertius”, en op. oit
p. lOS.
614 DiALMADA ROCHE, Armando: “Entrevista a Antonio
Benedetía: El escritor es un demonio que sufre”, op. cit, p. 8,
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4.4. LA VIDA RURAL Y LA TRAGEDIA DEL HOMBRE
El realismo social, como medio de transmisión ficcional de
realidades absurdas y brutales, se refleja en otros relatos y
narraciones del autor mendocino, más allá de los cuentos y
nouvelles de Grot y de El cariño de los tontos.
Di Benedetto revela en toda su obra “...una preocupación
esencial por el hombre”, como dí mismo lo ha expresado ea
conversaciones y entrevistas. El hombre acosado por situaciones
de angustia, soledad, desamparo, pobreza, es el tipo de
personajes que dominan el escenario de sus obras. En relatos
publicados con posterioridad a su encarcelamiento y exilio, la
preocupación social reaparece vinculada a la vida rural de
pequefios pueblos aislados en el desierto cuyano y en Ja región
andina peruana.
Di Benedetto -habitante de la zona cordillerana, en las
estribaciones de lo que fue el antiguo imperio tncaicO-, se ha
preocupado por el estudio y conocimiento de esas culturas a las
que se sentía vInculado geográfica y culturalmente. Angel Rama
ha caracterizado como área cultural andina a una vasta región:
a la que sirven de asiento Los Andes y las plurales
culturas Indígenas que en ellos residían y sobre la cual
se desarrolló desde la Conquista una sociedad dual,
particularmente rirsactaria a las transformaciones del
mundo moderno
Esas sociedades conservaron, atin después de la
independencia, modelos sociales establecidos a partir de la
RAMA, Angel: “El Sra cultural andina”, en Transtulturación
narrativa en AmÉrica Latina, México, Siglo XXI, 1985, 2a.
asic. p. 124.
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tenencia de la tierra por parte de las aristocracias locales.
Sectores sociales, económicamente vinculados al comercf o
exterior, han mantenido la dominación sobre los trabajadores
nirales, indios y también mestizos.
Esa situación se reproduce tanto en el Pen] actual como
en las salinas y desiertos cordilleranos de la región cuyana.
Di Benedetto reilejó esos ámbitos casi olvidados por la
civilización, en dos relatos breves cuyas fechas dé composición
desconocemos. Fueron publicados en volúmenes aparecidos en 1978
y 1987. aunque hablan visto la luz algunos años antes en las
páginas de algún periódico y revista.
Las formas del realismo brutal y descarnado, se asimila
con las formas narrativas que hemos sellalado para los relatos
de épocas anteriores. La localización geográfica regional,
enlaza estas narraciones con las analizadas en este capítulo.
4.4.1. “Pez”
Di Benedetto ha compilado sus relatos en diferentes
volúmenes sin atender a una organización temporal o temática en
panicular. Muchos cuentos aparecieron publicados en revistas
literarias y periódicos. Más tarde fueron recogidos en
volúmenes de cuentos, junto a otros relatos inéditos y
elaborados en diferentes momentos de su actividad creativa. Por
esta razón, hallamos en libros publicados en diferentes épocas’,
cuentos y nonvelles que responden a características temáticas y
estilísticas que los acercan a narraciones de un periodo
anterior.
Este es cl caso del cuento titulado “Pez”, incluido en
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L.
Absurdos616. Volumen de relatos publicado muchos años más tarde
en España. después del periodo de detención, liberación y
exilio del escritor. “Pez” se había publicado con anterioridad
con el titulo de “Un fondo de agua” en la revista Crisis 617,
La trama narrativa, el tema central del relato, las formas
discursivas dialectales, el entorno marginal del desierto
cordillerano, el drama humano de la soledad y la pobreza,
sUdan a este cuento próximo a las formas narrativas propias de
esa nuevo realismo que señalamos en la obra del autor mendocino
iniciadas en Grot y en El cariño de los tontos.
El anacronismo de la vida rural del sur mendocino le
sirve al autor como marco referencial para presentar con toda
su crudeza, casi trágica, situaciones limites protagonizadas
por seres pueblerinos de rudo primitivismo inmersos en la
pobreza y la soledad.
El cuento titulado “Pez” recurre a la descripción objetiva
de una situación -que insinda el horror y la tragediC que se
cierne sobre una mujer Inválida Los sucesos de extrema duren
y la objetividad apuntada, enlazan también este cuento con el
realismo propugando en los cuentos misioneros de Horacio
Quiroga. La ambientación regional se presenta, al igual que en
el escritor uruguayo, como el escenario propicio para
desarrollar una circunstancia dramática y netamente humana, de
enfrentamiento del hombre en su soledad frente a la potente y
arrolladora naturaleza.
656 DI BENEDETrO, A.: Absurdos, Barcelona, Pomaire, 1978.
DI BENEDETrO, A.: “Un cuento: Un fondo de agua”, que
complemente la entrevista efectuada por Celia Zaragoza: ‘Los
cuentos de mi madre me enseñaron a narrar”. Crisis, Nro: 20,
Buenos Aires, Diciembre, 1974, Pp. 44-46.
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La influencia del maestro del relato breve Horacio Quiroga
está presente en este periodo de realismo y objetividad
descriptiva del escritor mendocIno. Los cuentos del uruguayo,
en cuyas anécdotas impera el horror -en muchos casos apenas
sugerido e insinuado, como “La gallina degollada”, “Los
destiladores de naranjas”, “El hombre muerte” y “EL desierto”-,
encuentran cierta correspondencia con relatos como “El canijo
de los tontos”, “As” y “Pez” del escritnr mendotino. Yunto al
horror de las situaciones dramáticas que rodean a los
personajes en ambos escritores, aparece de manera velada una
profunda preocupación por el destino del hombre enfrentado a
unas condiciones de extrema dureza, que se imponen por encima
de la voluntad y el dominio humanos.
Lusnila, una mujer inválida, espera en medio de la noche el
regreso del marido que ha ido al pueblo. En su inmovilidad, en
la cama, la mujer distrae su preocupación y sus temores
aguzando el oído para reconocer el rumor de la noche, el sonido
de cada animal, de cada susurro en la inmensidad que rodea el
“rancho”.
Lunilla recobra los temores de la infancia que adquieren la
forma de un pájaro enorme con cuerpo de pez que la aterronita
con el batir de sus alas. Ese terror conservado desde la
infancia, asume también la forma de una leyenda colectiva.
Luniila recuerda, en la oscuridad del cuarto, que su marido le
ha dicho que el pájaro no tiene pates, como si él lo hubiera
visto, y que se pose sobre el fondo de arena y conchillas de
aquel lugar que alguna vez fue parte del inmenso mar.
El narrador en tercera persona, omnisciente, se detiene en
la descripción de los pensamientos que preocupan a la mujer en
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su soledad. Reproduce los diálogos que ella recuerda haber
tenido con el marido, que ahora se demora en su regreso del
pueblo. Las frases cortas, de lenguaje conciso y coloquial, van
generando el clima de incertidumbre y temor que se cierne sobre
el ánimo de Lumila.
‘Duerme bajo la noche, la Lumila, un sueño ligero y
frágil. Se lo quiebra y le pone los ojos muy abiertos lo
que le viene de adentro: el presentimiento. No vuelve su
hombre. No es de fiar tanta ausencia. (..)
Todo el silencio -que no es silencio, sino murmullos
apelmazados para su conciencia, porque no llegan los
sonidos que ella aguarda- se apelotona ¿8se le hace como
una bola que le estorba en el vientre”,
Más tarde, los cascos del caballo le anuncian el regreso
de Gabriel. La demora del hombre en entrar a la casa agudizan
la desesperación y angustia de la mujer, que conjetura alguna
reyerta en el pueblo, la posible muerte del marido, la
posibilidad de que hayan colocado el cuerpo muerto sobre el
caballo para que regresara por hábito al corral. La Invalidez
de Lunilla, acrecienta el clima angustiante de la espera. Al
fin, el hombre entra a la casa hediendo a alcohol y se duerme
vestido al lado de la mujer, El presentimiento de la mujer se
convierte en una función de anticipación de los sucesos
postenores.
El nacer del nuevo día tampoco trae tranquilidad a Lumila.
Acuciada por las necesidades físicas, la sed y el hambre, se
extraña que su hombre no esté levantado cebando los primeros
mates de la mañana, El presentimiento intrigante que siembra
de incertidumbre y angustia el Inicio del relato, se resuelve
con la crudeza de una nueva comprobación:
DI BENEDETrO, AS”Pez”, en Absurdos, Barcelona, Pomaire,
1978, p. 137.
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“Permance vestido, encogido y destapado, Y ahora que lo
observa mejor descubre que la mano izquierda se queda casi
en el aire, medio apoyada en el pecho, curvos los dedos,
como si ahí, en el lugar del corazón, se le hubiera
encendido una brasa y él llev~ el ademán de arrancarla.
Después Lumila entiende.
El cuento no hace referencia explícita a la localizaci6n
espacial y temporal, El tiempo de la narración se establece por
el simple suceder de las horas, de la noche y el día anunciado
por el despertar de los animales y la creciente necesidad que
apremian tanto a la mujer como a los animales en el transcurrir
lento de las horas. La zona desértica, barrida por el viento
Zonda, lo sUdan tácitamente en la región desértica cuyana.
La naturaleza comienza a imponer su ritmo y los animales
desatendidos padecen, al igual que Lumila, el hambre y la sed.
Reclaman con sus diferentes sonidos la diaria atención del amo
que no acude a sus imperiosos llamados.
“Y allí están los dos, sobre el lecho, uno múerto del
todo, lao¿{~ con la mitad de sus miembros poseídos por la
muerte.
El drama humano de Lumila se acrecienta a medida que
transcurren las horas. El intento desesperado por salir de la
cama, para aplacar las necesidades más urgentes, se convierten
en fracaso que avergUenza a la mujer. Una mayor parálisis y
descontrol por el atenazante miedo que la embarga se apodera
del resto del cuerpo de Lumila. La oración y el ruego de un
milagro que haga resucitar al marido consuelan parte de su
tiempo y denodados esfuerzos,
619 DI BENEDETrO, A.: op. cit. p. 146.
620 Thid. p. 140.
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El relato se completa con la introducción de los
recuerdos, que comienzan a poblar la mente y la soledad de
Lunilla. El del hijo, que se marchó a buscar trabajo en las
fábricas de la ciudad, diez años atrás, se le presenta a Lumila
como otra forma de la esperanza.
“Se apoca sin atreverse a reincidir: “seda muy mucho
pedir, un milagro demasiado grande...” Y se cobija en las
deliberaciones: “Pudiera ser que vuelva solo..,Que perciba
el llamado” Se pregunta cómo será ahora, después de diez
años. Si se acordará de ella, si podrá saber que el padre
no vive. Y deduce que si el padre ha muerto ya es ánima y
un Anima le puede hablar a los vivos, aunque sea cuando
éstos duermen, y quizá el ánima de Gabriel puede avisarle
al hijo que ejj~ está sola y lo necesita desesperadamente
...¿Puede?...
Un nuevo dfa se agota y Lumila, cuyas necesidades se hacen
cada vez más acuciantes, espera milagros más pequeños como que
pase por su “rancho” el tendero ambulante, la partida policial,
el dentista que suele recorrer el caserfo con su viejo Ford o
algún vecino en camino al puesto sanitario. Lo ilnico.viviente
que roden los sueños y pensamientos de la mujer son los perros
-que tampoco se atreven a acercarse demasiado ante la presencia
del hombre muerto-, los reclamos desesperados de las cabras, de
los pavos y las gallinas sin alimento ni agua en sus corrales,
“Atardece.
La acosan y desgarran las necesidades. El calor no
mengua.
Transpira por el ambiente caldeado y por los empeños
denodados de desclavarse del lecho.
-Tiene que ser por miedo... Miedo al dijunto, aunque sea
mi hombre. El miedo mata y me matA la pierna que ¡liC
quedaba sana.
Necesita ver algo viviente en su cercanía, junto a ella,
~ Df BENEDEITO, A.: op. cii. p. 143.
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Llama a los canes:
-Fiel, Lión, Capt..” 622
En lugar de acudir algún ser humano para brindar ayuda a
la mujer en respuesta a sus plegarias, hace su presencia el
feroz viento andino, terroso y caliente. El “Zonda” destroza
parte del rancho, remete contra los animales encerrados en
sus corrales y provoca la caída de la cama del cuerpo muerto de
Gabriel, que ha empezado a descomponerse. Ldmila implora,
suplica milagros suaña con la aparición de un anciano radiante
de luz que le concederá sus deseos, pero sólo se descuelga del
techo un murciélago que le trae otra vez el recuerdo del
pájaro-pez de sus terrores infantiles.
Del mismo modo que en “El Juicio de Dios”, en este cuento
breve el pensamiento mágico y la creencia en una fuerza
sobrenatural y milagrosa se asocia a la condición primitiva
como medio para soportar la espera y como vehículo de la
esperanza. La mujer en su desamparo, recurre a las fuerzas
sobrenaturales y divinas como única forma de la esperanza que
se transforma en el mego de un milagro. En ambos relatos, la
invocación a la fe y a un Dios todopoderoso, sólo reciben como
respuesta la cruda realidad del error, en el primer caso, y la
certeza de la próxima muerte en el segundo.
A Lunilla sólo le queda la compañía de uno de los perros.
Los demás han huido al monte en busca de alimento. La mujer, en
un último y desesperado intento por salir de la cama y
arrastrarse hasta el pozo de agua para lograr apagar la sed, se
lastima la frente con un espejo que ha roto el implacable
viento. La tragedia se insinúa, se anuncia para que el lector
~ Dl BENEDErrO, A.: op. cit. p. 142.
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complete la escena final del relato. Lunilla recupera la
conciencia después del goípe y Fiel, el único perro que ha
quedado haciendo honor a su nombre, lame su herida.
“La lengiletada se ha vuelto áspera, golosa, voraz.
Lunilla yergue la cabeza, en busca de algo que desmienta
lo que está presIntiendo. Se encuentra con unas fauces,
unos ojos que la fuerzan a doblegarse y gemir
-Fiel, vos sos mi Fiel.. No me fallés, perrito.
Pero más se le incendia la mirada al poderoso can.
-INo me hagás daño, Fielitol
Se lo dice con espanto. Sumisa, como de rodillas.” 623
La narración en presente de los acontecimientos que se
encadenan y suceden en el cuento, otorga esa objetividad que
pone de relieve la historia misma, acrecentada por la presencia
constante de la tercera persona narrativa. El narrador concede
escaso espacio para la transcripción de diálogos directos,
reproducidos fundamentalmente en la memoria La simultaneidad
de los acontecimientos con el presente de la narración
confieren un carácter objetivo al discurso que tiende a las
formas más descamadas del realismo.
El horror que se cierne sobre el ser humano procedente de
la misma naturaleza, tiene como antecedente la narrativa de Poe
y de Quiroga. Como hemos sefialado, estos autores constituyen
importantes antecedentes en el tratamiento del cuento, A
semejanza de los cuentos de Quiroga. en éste surgen las formas
del realismo, alejadas del regionalismo de contenido
costumbrista. El uso del lenguaje, en el que predomina la
precisión y la economía de la exposición, como la sólida
construcción de la trama del relato, se relacionan con las
narraciones de Cuentos claros.
621 Dl BENEDETFO, A,: op. cit. p. 149.
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Como en los cuentos anteriores de Di Eenedetto, el ámbito
marginal y provinciano del desierto se presenta como el
escenario propicio para indagar en el dramático destino del
hombre que lo habita. Como afinna Graciela Matero, refiriéndose
a algunos cuentos del autor mendocino:
“En ese espacio-tiempo ajeno a la cronología moderna se
cumple ritualmente el drama de la existencia y de la
muerte; la fidelidad a un entorno natural aún vigente y
terrible, instala a la conciencia una dimensión de
desnudez y proximidad metafísica -
La situación de soledad, de desamparo y de espera de
Lunilla, recuerda a don Diego de Zama -un ser abandonado en
medio de la tierra enfrentado a una soledad casi metafísica-,
que debe enfreniarse a la vida y la muerte tras una prolongada
espera. En este cuento corto, como afirma Bernardo
Villarrazo:”..la execrable soledad de Lunilla tiene su lenguaje
propio y el clima de la angustia nos va ahogando en una
desolación irremediable” ~W La espera de ayuda externa o la
obra de un milagro que no se produce, sitúan a la mujer en la
más absoluta desolación e indefensión ante una naturaleza voraz
y unos animales que cumplen en rito de la autosubsistencia. La
relación hombre-animal, que está presente desde los primeros
relatos del autor, recobra la fuerra destructiva ante la
necesidad de supervivencia de la especie.
Las secuencias del cuento alternan las imágenes que
trasuntan el horror de la soledad, de la espera, de la crueldad
de la situación, con un discurso que se recorta en frases
624 MATURO, Graciela: “Estudio preliminar”, en Páginas de Antonio
Di Benedetio, op. cit. p. 22.
625 VILLARRAZO, Bernardo: “Benedetto y el ideal de la pampa”, en
Ya, Madrid, 21 de Junio de 1979, p. 10.
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breves, expresivas, en imágenes expresionistas, que revelan en
toda su crudeza y tragedia el drama del mundo rural
argentino.
“Esos ámbitos de provincia, periferia de la periferia, son
mi teatro predilecto en la obra del creador mendocino.
Asoma en él, tácitamente, la conciencia de pertenecer a
una región donde la historia es vivida a menudo
reflejo de lo que se decide en otra parte de la tierra -
Con estos cuentos, Di Benedetto se sitúa en la corriente
del nuevo realismo, que integra ambientes regionales y
provIncianos, empleando un tono marcadamente coloquial en el
lenguaje, A la vez que la temática se orienta hacia los
problemas sociales de diferentes grupos y provincias. La
adopción de las formas expresivas del realismo por parte del
escritor mendocIno, no excluyen la incorporación de técnicas y
elementos propios de la corriente fantástica, que suele
incorporarse a través de un personaje, de un suceso imprevisto,
de un hecho misterioso, sin menoscabo de la verosimilitud de lo
narrado.
4,4.2. La vida de los cholos peruanos: “Niños”
La vocación americanista del autor mendocino -reflejada en
su intención por abarcar la problemática latinoamericana en su
conjunto y la preocupación por temas sociales-, se mantienen
como una constante en la producción narrativa posterior a la
elaboración de estos cuentos. En novelas y relatos escritos en
fechas muy diferentes surgen, de manera directa o como sucesos
626 MATURO, Graciela: “Estudio preliminar” en Páginas de Antonio
Di Benedeuo, op. cit, p 22.
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intercalados, relatos de situaciones de marginalidad, pobreza,
incultura, referidos no sólo a la región cuyana en particular,
sino a otros ámbitos del continente.
En Zoma se refleja la situación de los mulatos, mestizos e
indígenas en contraposición con la situación do españoles y
criollos integrados en la sociedad colonial del Paraguay del
siglo XVIII. En Sombras, nada md&el autor describe el modo
de vida de los indígenas de Guatemala. En otro cuento
ambientado en el presente, “Niños”, se recrea la situación de
marginalidad y pobreza de los “cholos” del Perú actual. Otros
relatos, como los analizados con anterioridad, plantean la
situación marginal y mísera de los ambientes rurales en las
primeras décadas del siglo que, en conjunto van conformando una
visión lineal de la historia americana desde la colonia hasta
el presente.
‘Niños” es un relato breve incorporado con este titulo en
la antología de textos del autor Páginas de Antonio DE
Benedetto 627, editada después de su muerte. Este relálo había
aparecido publicado anteriormente en la revista dontxilcal del
628diario ‘Clarín” con el título de “Silencio y ternura
enviado desde Madrid para su incorporación en el semanario.
El relato adopta la forma narrativa del cuento y al mismo
tiempo la técnica del informe periodístico. Hemos señalado en
el primer capitulo la importancia que adquieren los medios de
comunicación en la construcción del discurso narrativo de los
627 Dl BENEDErrO, A.: “Niños”, en Páginas de Antonio Di
Benedetto. Seleccionadas por el autor, op. ciu, p, 245.
628 “Silencio y ternura”, Un texto del escritor Antonio Di
Benedetto sobre la vida de los cholos peruanos, Clar(n Revista,
Buenos Aires, 25 de Octubre de 1981,
494
escritores que comienzan a publicar alrededor de 1950.
La incansable labor periodística del Subdirector de Lar
Andes se fusiona, en varias de sus obras, con la materia de las
ficciones. Del mismo modo que son periodistas los personajes
centrales de El silenciero y de Los suicidas, quienes llevan a
cabo una forma de periodismo de investigación que va
conformando la trama ficcional de la novela, en este relato
breve, ficción, realidad social e informe periodfstico se
entrelazan para narrar la situación de un indio peruano.
Antuco emigra a la ciudad con su madre al morir el marido
de ésta. Madre e hijo, como tantos indios, abandonan un modo de
vida rural para incorporarse a esa zona de margInalidad,
pobreza y mendicidad que rodea Ja capital peruana.
Dos mundos y dos culturas se ven enfrentados por la
situación de pobreza. Antuco y su madre, Maniria, abandonan el
amplio espacio de los Andes, el vuelo majestuoso de los
cóndores, sus rebaños y su modo tradicional de vida, para
incorporarse a los baldíos y el hambre de la gran ciudad en la
que sólo destacan por la vestimenta.
“Ponchos, cada cual el suyo: que el rojo listado, de un
rojo que se ha tomado ocre; que el blanco que se ha
puesto gris o amarronado, de tan sobado en el polvo...del
suelo de echarse a descansar o a dormir o del piso de la
acera o del mercado, al paso de los que pasanSentados o
acuclillados mujeres y niños, y si es en la escalinata de
la catedral, donde hierve el turismo, de rodillas, pues:
lo que inspira m~9los sentimientos generosos. Ponchos de
mujeres, llicllas
Di Benedetto, conocedor de los diferentes pafses en los
629 DI BENEDETTO, A.: “Nulos”, en op. cit. p. 246
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que desarrolló su labor periodística y atento observador de las
diferentes realidades que el mundo le presentaba, incorporó en
sus relatos no sólo las formas de vida propias de los distintos
pueblos, sino también costumbres, modos de vida y las formas
vigentes del lenguaje indígena. Del mismo modo que en Zoma
incorporó vocablos y expresiones guaraníes, en este relato las
formas coloquiales del español se entremezclan con vocablos
indígenas a los que agrega entre paréntesis, la acepción
usual del idioma.
‘Otrora, Antuco estaba en la pirca, recostado, mirando el
ctelo con los ojos muy abiertos, siguiendo el vuelo de los
cóndores que planeaban en lo hondo del valle profundo. El
lo conocía muy bien: monte tupido, o verde o seco; ichu y
pacra (pastos duros), p2j~nales~ atropello de peñascot..
Madrigueras de pumas”.
Esos “cholos” que deambulan por la ciudad, abandonados,
separados de su cultura y de su medio natural por la pobreza,
dependen de la limosna de los curiosos turistas, Disciplinados
viajeros observan los vientres abultados de los niflo~ por la
deficiente alimeniación, a la par que admiran la arquitectura
colonial de la catedral.
“Ante el visitante Ilustrado que, orientado por
Itinerarios de la gula de turismo, acaba de comprobar que
el conquistador don Francisco Pizarro seguía durmiendo su
sueño de siglos en la Catedral y que el pozo de Santa
Rosa, junto a la casi subterránea ermita del jardín, se ha
vuelto un barril sin fondo de los ruegos que percibe “por
escrito’ de las multitudes y que el oro del Perú se ha
ganado una - ~sición tranquila en los altares
deslumbrantes.,’
630 Dl BENEDETTO, A: op. cit. p. 248,
633 IbId. p. 249.
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El mítico oro y el venerado Sol del Perú, no son más que
un recuerdo mítico en la memoria de los indígenas
“El niElo sabe qué es un sol. No el que adoraban sus
antepasados, el de las ceremonias, el de Tiahuanaco, el de
Machu Picchi, el de Inti Raymi (la fiesta imperial
incaica). No el que alumbré la geste reivindicadora de
Atahualpa.. Sino, simplemente, algo con qué comer un poco
mejor por una vez, una ración de carne quizás, cuando le
entregue la moneda a mama Martina.
El visitante Ilustrado cita al Clásico, para los oídos
ávidos de sus alumnas del college:
Hablando en plata, ser hombre o perro eh~, d~u4s de
todo, un bello asunto, pero cuando hay comida”
El relato construido casi como un informe periodístico,
refleja con crudo realismo y verosimilitud la situación
paradigmática de un “cholo” peruano. Reflejo de muchos cientos
de niños que en los alrededores de las grandes ciudades
americanas se ven impelidos a la miseria y la mendicidad, en
especial en un país como Perú en cuya historia y mitología
brilló el oro como símbolo de riqueza y codicia.
(...) bolsillos amplios donde se pueda guardar o esconder
todo. Menos el oro, por no tenerlo irremediablemente ni
mitológico, ni incaico, ni amonedado de hoy, ni su
equivalente en metal, menos la coca, que no es para
ellas, todavía...
El tono de denuncia del relato recuerda el tratamiento que
hiciera del indio Ciro Alegría en Los perros hambrientos (1.939)
y en El mundo es ancho y ajeno (1941). Obras en las que
mostraba la situación de explotación de todo un pueblo.
Situación que, varias décadas más tarde, no ha variado
sustancialmente,
632 151 BENEDE’I1’O A.: op. cit. p. 250.
‘“ Ibid. p. 246.
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Con las narraciones que hemos señalado en este capitulo,
corroboramos la evolución de la narrativa de Di Benedetto. A
partir de sus libros GroÉ y El cariño de los tontos, so
inscribe en la corriente del realismo social, que irrumpió en
la literatura argentina después de la calda del peronismo.
Modalidad que cobró mayor auge y diversificación en la década
del sesenta, c¿n la aparición de nuevos narradores y una vasta
producción que se expande en muy variadas tenécncias En los
silos sesenta Di Benedetio renueva sus formas creativas con la
publicación de las novelas de contenido urbano: Los suicidas y
El silenciero.
La década del sesenta es la de mayor riqueza en lo
literario. Confluyen las obras de los ya reconocidos y grandes
maestros, como Borges y Cortázar, con la producción de los
narradores del 55, a la que se suman las nuevas promociones de
autores que, desde las más distantes ciudades y provincias del
país, prosiguen irrumpiendo en la literatura nacional
498 L..
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CAPITULO 1: LA IDENTIDAD AMERICANA
1.1. LA BUSQUEDA DE LA IDENTIDAD
La narrativa hispanoamericana desde la década del cuarenta
en adelante ha oscilado en un movimiento constante de vuelta
hacia lo autóctono de América y en otro movimiento hacia lo
universal. Esa dialéctica entre tradición y renovación, entre
vanguardismo y continuidad ha originado una complejidad de
producciones a veces antagónicas y otras, complementarias.
Femando Alnsa ha señalado una doble orientación -como
objetivación de la utopia-, en las letras del continente
americano. Una tendencia hacia la inmersión en el interior del
continente y otra visión hacia las ciudades conectadas con los
puertos y las grandes metrópolis auropeas, se complementan en
el movimiento interior de las novelas. Les “viajes
iniciáticos”, como denomina el mismo critico al movimiento que
realizan los personajes de Los pasos perdidos y Horacio
Oliveira en Rayuela, constituyen manifestaciones de una doble
búsqueda de la identidad: el “ser” y el “deber ser” del
habitante de América.
“Ambos, en direcciones opuestas de pretendido arraigo o
evasión, asumen una forma de encuentro consigo mismo. Una
ida y una vuelta, anverso y reverso de todo viaje, que se
da en forma explícita en una narrativa que e~s,tjidiamos como
un sistema autónomo de significaciones’.
El proceso constante de “transculturación” sufrida por
634 AINSA, Femando: identidad cultural dc Iberoamérica en su
narrativa, Madrid, (Medos, 1986, páZ.
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América Latina -como lo denoniina Angel Rama-, comenzó hacia los
años cuarenta un proceso de “descolonización” y de síntesis. La
introducción del arte y del pensamiento surrealista de origen
francés, la incorporación de las nuevas concepciones del ¡nito y
del arquetipo, se asimilaron con las creencias populares de las
comunidades indígenas, como categorías válidas para interpretar
las complejas realidades del continente,
‘Este repliegue restablece un contacto fecundo con las
Cuentes vivas, que son las inextinguibles de la invención
mítica en todas las sociedades humanas, pero aún más
alertas en las sociedades rurales. Se redescubren las
energías embridadas por los sistemas narrativos que venía
aplicado el regionalismo, se reconocen las virtualidades
del habla y las de las estructuras del narrar popular. Se
asiste así al reconocimiento de un universo dispersivo, de
asociacionismo libre, de incesante invención que
correlaciona ideas y cosas, de particular ambigtledad y
oscilación. Existía desde siempre, pero había quedado
oculto por los rígidos órdenes literarios que respondían
al pensamiento científico y sociológico propiciado por el
positivismo. <...) La quiebra de este sistema lógico deja
en libertad la materia real perteneciente a las culturas
‘mtema~ de ,~~drica Latina y permite apreciarla en otras
dimensiones
La búsqueda de la identidad, el desgarramiento de sentirse
despojado de la historia, aparecía ya enunciado en el desolado
monólogo de Eladio Linacero cii El pozo de Onetti:
“Fuera de todo ésto, que no cuenta para nada, ¿qué se
puede hacer en este país? Nada, ni dejarse engañar. Si uno
fuera una bestia rubia, acaso comprendiera a Hitler. hay
posibilidades para una fe en Alemania; existe un antiguo
pasado y un futuro cualquiera que sea, Si uno fuera un
voluntarioso imbécil se dejarla ganar sin esfuerzos por la
nueva mística germana.¿Pero aquí? Detrás de nosotros no
~“ RAMA, Angel: Transculturacidn narrativa en A,ne<rica Latina,
México, Siglo XXI, 2da. edición, 1985, p. 53.
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hay nada~ Un gaucho. dos gauchos, treinta y tres
gauchos”.
La identidad individual y la de los pueblos se relaciona
con el pasado, con la historia que se proyecta en el presente,
con la pertenencia y el arraigo a un espacio y a un tiempo
determinados. Les narradores latinoamericanos proceden a la
fundación mítica de una nueva historia asociada a una geografía
-muchas veces imaginaria, como Santa María, Comala y Macondo-,
para buscar las señas de identidad perdidas.
“La construcción de la historia es reproducida por la
construcción del discurso, de tal modo que las formas de
la peripecia equivalen a las formas de la
narratividad.(...)
En cualquiera de estos tres niveles (lenguas, estructura
literaria, cosmovisión) se verá que los productos
resultantes del contacto cultural de la modernización, no
pueden asimilarse a las creaciones urbanas del área
cosmopolita pero tampoco al regionalismo anterior, Y se
percibirá que las invenciones de los transculturadores
fueron ampliamente facilitadas por la existencia de
conformaciones culturales propias a que había llegado¿$
continente mediante largos acriollamientos de men~ajes
La modernidad de la narrativa del continente iniciada por
Asturias, Carpentier, Rulfo, Lezama Lima, promueve una nueva
identidad que parte del mestizaje de las numerosas fuentes de
la cultura autóctona y universal. La Generación del .55 propugna
un nuevo retomo hacia América que se manifiesta en la
inmersión en la realidad y la historia. Di Benedetto con Zama
establece un nexo entre las preocupaciones estóticas de los
escritores de generaciones anteriores con los de la nueva
promoción.
636 subrayadoONE’rrI, Juan carlos: El pozo, op. cit. p. 56. El es
nuestro.
~“ RAMA, Angel: Transculturación narrativo..., op. cit. p. 55.
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1,2. “ZAMA”: LA RECEPUION DE LA CR¡TICA
En 1956 se publicó en Buenos Aires la novela Zoma del
autor mendocino. Novela que recibió una acogida favorable e
inmediata por parte de la crítica, tanto nacional como
internacional.
La novela Zaina ha sido la que lo dio proyección
internacional a la obra del autor mendocino. Innumerables
artículos periodísticos y de revistes especializadas, acogieron
con grandes elogios la aparición de esta obra que comenzó a
ser traducida a varios idiomas, francés, alemán, polaco,
italiano, inglés, al poco tiempo de su segunda edición.
Coincidiendo con la aparición de la novela, Antonio Pagés
Larraya, que conocía los diferentes manuscritos previos de la
misma, publicó un extenso y lúcido articulo en el diario
boanerense “La Razón”, al encontrarse con una renovada
perspectiva en el libro impreso:
“La historia de este oscuro funcionario colonial, de
este trágico -y por trágico a veces cómico- don Diego de
Zama, tiene todo lo que echábamos de menos calos primeros
libros de di Benedetto. Hay riqueza de asunto y de
expresión. El material es generoso, la fantasía da interés
creciente al relato y con ser éste, por su ubicación en el
tiempo de índole histórica, vibra en él un fuerte interés
contemporáneo ya que el dolor, la frustración, la ilusión,
y la quimera son de siempre. Y este amrado funcionario
real aferrado a lo imposible, - que siempre llega
tardíamente a la realidad, acaso represente mucho del
asombro abismal que hoy aqueja al hombre, obligado a una
constante inqulsición metafísica.
DI BENEDE’rrO, A.: Zaina, Buenos Aires. Ediciones Doble 1’,
1956; Za. «lic. Centro Editor de América Latina, 1967; 3a.
edición y la.en España, Barcelona, Planeta, 1972.
503
(...) Un escritor libre, que domina totaimente su
material, sinfoniza hasta el último detalle. Mliaimos o
cultos destelios de humor brincan en cada renglón. Y con
ser la obra tan universal hay esguinces y nombres locales
que, desde luego, hacen reír a los mendocinos.
Zoma es una novela histórica escrita desde el punto de
vista existencial. (..) Y aunque la historia se sitda a
fines del siglo XVIII tiene un sabor moderno que nace de
la técnica del relato y de haber renunciado al arcaísmo
lingilistico, aunque use giros y palabras de sabor arcaico.
Nimbada a veces de sutilisimo humor esa prosa, que sabe
ser lenta o cortante, según convenga ¿1 ritmo de la
historia, revela la posesión de un estilo”
La revista Ficción publicó también un elogioso comentario
de la novela, en fechas próximas a su primera edición.
“Así como Inglaterra es Shakespeare, y España Cervantes,
y Alemania Goethe, así, de igual manera, algún día, la
Argentina será dos o tres nombres que ahora apenas
balbuceamos o que quizá aún no han advenido.
Mas en la enumeración de esa fluencia imaginativa,
creadora~j potente, habrá un nódulo de difícil olvido:
Zoma
El autor de la elogiosa reseña detalla, como defectos de
la novela, la presencia de vocablos inexistentes en el siglo
XVIII, que el autor ha incorporado en el texto, y el perfil
poco verosímil de algunos personajes y situaciones, defectos
que no disminuyen el valor intrínseco de la obra:
~“ PACES LARRAYA, Antonio: “Con Zoma revela A. Di Benedelto
aptitudes que honran a nuestra nueva generación”, en “La
Razón”, 29 de Diciembre de 1956. Al cumplirse los treinta años
de la publicación de la novela, “La Gaceta” de Tucumán, reeditó
este antiguo pero sutil articulo de Pagás Larraya, el 12 de
Octubre de 1986, con el titulo “Salutación a Zoma
640 “Zoma por Antonio Di Benedetto”, en Ficción, Nro: 8, Buenos
Aires, Coyanarte, Julio-Agosto, 1958, Pp 143-144. <El articulo
no lleva nombre del autor, conocemos que fue escrito por
Francisco Solero).
504
con elementas más propios de los cwnicones se
crea una obra maestra? Por ventura, ¿una minuciosa
reconstruccidut histórica del lenguaje y costumbres
hubiese dado el aura inefable, mágica que posee, tal como
es Zoma?. <..)
Pero pensarnos que aun esos pequeflos desajustes
novelísticos otorgan a Zoma ese hechizo avasallador
hace de ella una desusada y notable valencia literaria.”
La prestigiosa revista Sur ¡amblEn publicó una reseila de
la novela, destacando sus logros y parte de las tácnicas
utilizadas por el autor en la construcción ficeional.
“Pero casi no importa en este libro la lútea argumental,
ni demasiado la psicología de los personajes, pese a ser
Di Benedetto un buen psicólogo; Zoma es fundamentalmente
una novela dc situaciones. Y si la personalidad del
protagonista cobra verdadera importancia no es porque el
novelista se aplique a dibujaría, sino porque ella misma
se va haciendo y deshaciendo, a partir de las situaciones
en que el autor -con criterio filosófico fácilmente
discernible- la abandona,(.4
Las tres partes mencionadas, separadas entre sí por
varios años, en vez de subdividirse en largos capítulos,
aparecen respectivamente fragmentadas en breves y
sucesivos enfoques por los 9ue se diversifica la ~ccióny
la escena. Algo de ntmo cinematográfico, como atiuticia
Prelooker en la solapa. Y está logrado.(...)
Además de la capacidad psicológica, Di Benedetto
tiene sentido de Jo fantástico, que nos suministra a veces
amalgamado con la trama. (..> Otras veces lo fantástico
relampaguca, en breves historias autónomas, permanentemen-
te interpoladas en el relato mayor.<..j
Di Benedeuo sug~e a menudo más de lo que dice, pero
si dice, dice bien”
Norma Dumas realiza otra resefla elogiando la aparición de
la novela en la revista Comentario, al publicarse el libro.
II
64t “Zoma”, en Ficción op. ch. p. l4S~
II‘~‘ JA.!’. (Jorge Alberto Palta): “Antonio Di Benedetlo: Zoma”,
en Sur, Nro: 251, Buenos Aires, Mano-Abril, ¡958, PP. 78-80.
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“La sutil reminiscencia de un pasado digno de presente
más conciliatorio, se infiltra angustiosamente en un clima
en el que la cólera se une al lamento la nostalgia a la
indiferencia, la preocupación al desapego, la íntima
contrición a la Ironía, tratando siempre de rescatar un
futuro que acabará indefectiblemente en una eterna y
sustancial claudicación. <.4
No puede sorprender el entusiasmo al que el editor alude
en la mencionada solapa, es más, nos adherimos a él
abiertamente, en la absoluta certeza de qu~~ Zoma
enriquecerá visiblemente nuestro acervo literario”
Innumerables artículos periodísticos valoraron muy
positivamente la novela de Di Benedetto, haciendo hincapié en
el epígrafe que ‘inicia el texto: “A las victimas de la espera”,
y en la reconstnicción de un pasado histórico. En ese sentido
se orienta la resefia aparecida también en Bibliograma, el
Boletín del Instituto de Amigos del libro ‘«, como
numerosos artículos periodísticos.
1.2.1, La segunda edición de “Zama”
La segunda edición de Zoma, publicada también en Buenos
Aires en 1961, incorpora una versión revisada y corregida por
el autor. Como en la reedición de otros libros, Di Benedelto ha
procedido a reformular la sintaxis, suprimir y sustituir
vocablos. Búsqueda permanente de una perfección estilística
extrema, que lleva el idioma a la máxima expresividad con la
mayor economía de recursos. Algunas breves secuencias se
reformulan y afladen algún elemento, como la aparición de una
perra en celo, al comienzo de la novela para reforzar el
~ DUMAS, Norma: “Lima por A, Di Benedetto’, en Comentario,
Nro: 17, Buenos Aires, Octubre-Diciembre de 1957, PP. 91-92.
‘“GIGLI, Adelaida: “Zama”, Bibliogrinna, Nro: 17, Buenos Aires.
Instituto de Amigos del Libro, 1957.
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sentido analógico de apetencias sexuales de don Diego de Zama.
En ediciones posteriores la sintaxis sufre nuevas
modificaciones, en especial, en cuanto a la puntuación que
tiende a las frases más breves y concisas, especialmente en la
tercera parte de la novela.
La segunda edición de la novela concité también el
interés de la crítica. Merece destacar la resefla de Adolfo Ruiz
Din, en la medida que contextualiza la nueva edición de la
novela en el panorama de la literatura argentina de los
años sesenta. Años signados por la difusión masiva de obras de
autores argentinos y latinoamericanos.
“El contexto en que ahora habrá de funcionar Zoma ha
variado de manera notoria. La faz social de la literatura
argentina y, en general, latinoamericana es otra, El
proceso se ha cumplido hacia adentro y hacia afuera. Con
aceleración impresionante los escritores de estos paises
se dirigen a un público creciente que cuenta efectivamente
con ellos. Está en vías claras la afirmación de una
comunidad literaria en nuestro idioma. (...)
Zama y la tierra que pisa son inseparables, y hasta
indiscernibles. No se trata de un escenario sino, en la
acepción de Ortega, de una cabal circunstancia. (...)
Zama ofrece una versión admirable de uno de los motivos
en que se reconoce nuestro tiempo. Diego de Zama es un
hombre incapaz de vivir en los lugares que habitaba y que
se decía apostar su vida a otros lugares. Al parecer no
tiene imagtnac~g ni valentía para trastocar sus anhelos
en proyectos
La segunda edición del libro, coincidió prácticamente con
su traducción al alemán con el titulo Ibid Lima world <Y Zoma
“~ RUIZDIAZ, Adolfo: “La segunda edición de Zoma (1967)”, en
Revista de Literaturas modernas, Nro: 7, Mendoza, Universidad
Nacional de Cuyo, 1968, pp.l37-14O.
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espera) ~ Ofinter Loreaz, el crítico y ensayista alemán que se
ha ocupado de analizas y difundir la obra de Di Benedetto en el
ámbito alemán, publicó un articulo en la revista Humbdd¡
valorando la indudable calidad artística de la novela.
“Gracias a la perfección estilística y reflexiva,
Benedetto ha transformado este tema plurifacético y
abigarrado, delicado e insidioso, cargado de conceptos
ideológicos y filosóficos, en una novela magnífica,
singular, exenta de dogmatismos, que impresiona por su
lógica y por su autenticidad universal. Con su manera fría
de presentarla, fundada en la dialéctica, incluye el autor
consideraciones históricas claramente definidas, así como
una ambigf.ledad decepcion~te de su auténtico medio
ambiente y de su lenguaje”
Destaca Lorenz la importancia de la obra de Di Benedetto
particularmente por tratarse de un escritor de provincia, que
ha logrado trascender las fronteras de su ciudad, como las del
país por su indudable calidad.
porque Di Benede¡to no es porteño, es decir que no es
un autor residente en Buenos Aires. La literatura
argentina moderna, de Borges a Silvina Bullrich, de
Cortázar a Bioy Casares, es indiscutiblemente
metropolitana, porque no dedica la menor atención a la
646 DI BENEDETIO, A: Und Zoma world, Verlag-Tilbingen und
Basel, Horsí Ennazuh 1967. Traducción de María Mamberg. Al año
siguiente se tradujo también E/ silenciero con el titulo de
S¡ille, Frankfurt am Main, Shurlcamp Verlag, 1968.
647 LORENz. Gtlnten “El mundo ibérico a través del libro
alemán”, en Humboldí, Nro: 38, Hamburgo, a/fecha, p. 82. Varios
periódicos y revistas alemanes, austríacos y suizos, reseñaron
elogiosanlente las dos traducciones del escritor argentino:
LORENZ, O,: “lJnd Zaina wartet”, Dic WeIt, Hamburgo, 28 de
Marzo de 1968 y “Dic literatur klopfzeinechen”, en Dic We1t, 17
de Febrero de 1977; EUNGERT, Alfons: “Stille”, Saobrúcken
Zeirung, Shurkamp, Viena, 28 de Septiembre de 1968; BEIER,
Erwin: “Und Zaina wartet”, Naje l~olksbildung, Viena, Octubre de
1968, entre otros que se reseñan en la bibliografía general.
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suerte ni al carácter de la provincia, es decfr, a la
inmensa mayoría del país, que no reside en la capital,
formada y reglamentada a la europea. <.4 Pero Antonio Di
Benedetto nació en Mendoza, en el extremo occidental del
país y~j’n el ámbito de influencia de las tradiciones
incas
En España la obra de Di Benedetto no tuvo ninguna
repercusión hasta la reedición hecha en 1979 por la Editorial
Alfaguara. Epoca en la que Di Benedetto está radicado en
España, ha publicado Absurdos, la antología Caballo en el
salitral, reseñas, comentarios y cuentos en diversos medios
periodísticos y ha obtenido premios en concursos de cuentos.
Además de haber sido galardonado en Italia con el Premio
Italia-América Latina por esta obra en 1978. 649 Entrevistas
televisivas, reportajes y comentarios se suceden en diversos
medios a partir de esta fecha. -~
Ana Puértolas publicó un breve comentado de la novela en
Revista de Occidente, en el que señala el desconocimiento y la
ignorancia con que han pasado la~ anteriores ediciones de Zoma
en los círculos literarios españoles. El comentari¿ de la
autora señala que “Limo es la historia de una larga espera que
no conduce a nada”, conduce más bien a la degradación y al
“...proceso de locura ea que se va sumiendo el protagonista
narrador”. Acaba la resalta con una intepretación singulan
“C,4 los años de espera se convierten en unos, también
~ LORENZ, O.: op. cit. p. 82.
‘~‘ DI BENEDETIO. A,: Zoma, Madrid, Alfaguara, 1979. 3a. edic.
en Espafla. Ediciones anteriores fueron las de Planeta,
Barcelona, 1972, 2a.edición, Madrid, Circulo de Lectores, 1974
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lentos e inúti~p¿. años de aprendizaje para la destrucción
y la muerte’
El diario El ¡‘oir señaló también el desconocimiento que
había rodeado la publicación de la novela en España
“Hace siete años se editó por primera vez en España la
novela Zoma, que aquí pasó inadvertida, mientras se leía
en alemán, inglés y portugués; la canadiense Hilda
Creswick de Cowan la estudiaba como - ejemplo del
sentimiento de autodestrucción; Graciela Ricci publicaba
un ensayo titulado Los circuitos huteriores: Zoma; en
Francia proyectaban que este relato fuera la base de mt
guión cinematográfico; y la narración era galardonada con
el Premio Italia-América Latina 1978. (...>
“Zoma es el relato de la prolija y total destrucción que
padece -entre 1790 y 1799- don Diego de Zoma, un
imaginario asesor letrado de un gobernador del virreinato
del Río de la Plata. Una destrucción que se cumple desde
- ifuera y por dentro del propio Zama y que se relata con un
lenguaje m¡¡pmático por su precisión y por el progrese de
la acción” -
En un curso sobre literatura hispanoamericana realizado en
Bilbao, Juan José Saer -narrador de origen santafesino miembn
de la generación del sesenta-, señaló la maestría de la novela
de Di Benedetto.
“Zama es superior a la mayor parte de novelas que se han
escrito en lengua española en los últimos treinta años,
pero ninguna buena novela latinoamericana es superior A
Zama.(...) Esa reconstnicción del pasado no pasa de ser
simple proyecto. No se reconstruye ningún pasado sino que
simplemente se construye una visión del pasado cierta
idea o imagen del pasado que es propia del observador y
que no corresponde a ningún hecho histórico preciso,<..)
Esa simplicidad narrativa es engañosa: una y otra vez la
650 PUERTOLAS Ana: “Antonio Di Benedetto: Zaino”, en Revista
de Occidente, Nro: 46, Madrid. 1980, pp.213-2l4,
S/auton “A las victimas de la espera”, El País, Miércoles IS
de Julio de 1979. Sec. Libros.
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narración lineal es interferida por breves historias,
alegorías, metáforas, que anulan la ilusión biográfica e
instalan el conjunto de lo narrado en una dimensión
mítica. (,.) Que yo sepa, ningtln narrador en América,
excepción hecha quizá de Borges o de Felisberto Hernández,
había intenta¿~. por los mismos años experiencias
equivalentes”
La confrontación de estos comentarios, suscitados por la
aparición de la segunda novela de Di Benedetto, revelan que la
misma ofrece diversas y variadas lecturas no siempre
coincidentes. Nos interesa destacar que el propósito del
autor, desde sus primeros libros, ha sido el de formular
narraciones abiertas a mdltiples interpretaciones, que abran
una puerta a la cooperación textual, como denomina Umberto Eco
a la función interpretativa y creativa del receptor. En el
“Borrador de un reportaje”, que precede la segunda edición de
Mundo animal, el autor expresaba:
“Que el libro no termine con la lectura de la letra, que
lo mío sea un estimulo de aptitudes creadoras de los otros
y, a su 6Ferced vaya más lejos de donde yo pueda
llevarlo’
Zoma es una novela sumamente compleja no en su estilo y
lenguaje, sino en la composición de la trama, por las móltiples
referencias intertextuales, por la profusión y variedad de los
procedimientos narrativos que incorpora, por el valor simbólico
y sugerente del discurso. Lo que justifica las lecturas también
652 SAER, Juan José: “Zoma de Antonio Di Benedetto”, en
ONLJTZMAN, Rita (ed.): Literatura hispanoamericana, Bilbao,
Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, a/fecha,
p. 141. Articulo reproducido con el titulo: “La obra de Di
Benedetto, entre el olvido y la incomprensión: Zamo”, en
“Ciaría”, Buenos Aires, 20 de Noviembre de 1986, Sec. Cultura,
pp.5-ó.
‘“ DIBENEDErrO, k:”Borradordeun reportaje”, Mundo animal,
op. cit, p. 10.
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divergentes que se pueden efectuar de la misma, que estarán
hitimamente relacionadas con la experiencia cultural propia de
cada actualizador de Ja lectura.
De los comentarios reseñados con anterioridad extraemos
una serie de caracterizaciones de la novela: se resalta el
valor del tratamiento psicológico del personaje el hecho de
ser una narración de situaciones y circunstancias con contenido
filosófico expresamente existencial y se señala el contenido de
reconstrucción histórica que lleva a cabo el texto. Entre las
técnicas y procedimientos narrativos se hace referencia al
proceso autogenerador del lenguaje como elaboración de
un proceso de la conciencia. Jorge Alberto Paita alude al
empleo de secuencias proyectadas como en una narración filmica,
a la incorporación en la trama de elementos fantásticos y a la
sucesión de relatos breves -en lugar de capítulos- como si de
una serie de cuentos se tratara.
Estas opiniones, vertidas por diferentes críticos,
refuerzan la originalidad en el tratamiento de loi textos
lograda por Di Benedetto. En Zoma se produce la confluencia y
el sincretismo de todas las preocupaciones áticas y estéticas
que el autor ha venido desarrollando desde sus primeros cuentos
publicados en Mundo animal. En Zoma confluyen los elementos de
la literatura fantástica, del objetivismo descriptivo, del
realismo social y de raíz histórica de la estética
cinematográfica, de la construcción de una novela a partir de
fragmentos.
En la narrativa del autor hallamos una coherencia ática y
una serie de temas recurrentes. Desde los primeros cuentos de
Mundo animal, la preocupación esencial de los textos se cena-a
en la temática del hombre despojado, en el sentido sartreano
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del despojamiento del ser, víctima de la culpa, de la espera,
del mido ITsico y metafísico, de un absurdo destino que se
impone. El hombre es un prisionero de ese destino gobernado por
ignotas fuerzas. La única actividad que realiza es la
elaboración mental de otros posibles destinos o la búsqueda de
vías de purificación que lo acerquen al encuentro de la
lucidez, de la unidad del propio ser, al reencuentro consigo
mismo. En esta novela la búsqueda d~ la propia identidad se
relaciona con la búsqueda de la identidad y del destino
americanos en la reconstrucción de un pasado histórico que se
funde con el presente.
Zoma fue la obra que más galardones y premios obtuvo por
parte de la crítica nacional como internacional. El premio más
destacado, de los que mereció la novela, fue el otorgado por el
Instituto Italo.Latinoamericano de Roma Galardón que se
concede cada dos años, del cual se hablan hecho merecedoras en
años anteriores, obras como Poradiso de Lezama Lima en 1972, El
astillero del uruguayo Juan Carlos Onetti en 1974, Teresa
Batista cansada de guerra de Jorge Amado, en 1976, En 1978, la
obra galardonada fue Zonza del escritor argentino.
La prensa italiana recogió con amplios comentarlos el
valor de la obra y lo merecido del premio 654 Destacan los
654 D’ARCANGELO, Lucio: “II romanzo come ricerca di radici
interiori: II senso della vita”, U Popolo, Roma, 15 de
Noviembre de 1978; BIANCHINI, Angela: “Cervantes in
sudamerica: Zoma”, La Etampa, 29 de Abril de 1978;
D’ARCANGELO, Lucio: “La narrativa latino.americana; bilancio
degli ultimi tse anni”, L’Osservotore romano, 18 de Marzo
de 1977; MELIS, Antonio: “Esilio e attesa”, Corriere della
sero, Roma, 11 de Noviembre de 1978; MAURO, Walter: Dt
Benedetto: scoprirsi seriltore ascoltando storie di emigrati”,
11 Tempo, Roma 8 de Noviembre de 1978; PABlAN!, Gianni: “Di
Benedetto: un nuevo Svevo dalIa pampa”, Corriere di Roma, 15
de Enero de 1919.
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diversos artículos la concisión del estilo, la síntesi
metafórica de la novela que abarca la realidad y el suello
filosofía y la metafísica generadora de una nueva forma d
realismo mágico, iniciado ya en América por Carpentier
Asturias y Rulfo. En esta cuarta edición del premio “fi-LA’
competían como finalistas novelas de gran calidad como: Tre~
tristes tigres de Guillermo Cabrera Infante, El recurso de
método de Alejo Carpentier, Hijo de hombre de Augusto Ro~
Bastos, Abadón el exterminador de Ernesto Sábato y Zoma dc
Antonio Di Benedetto.
1.2.2, Ensayos y estudios sobre la obra
Zoma ha sido también la novela que atrajo la mayor
atención por parte de estudiosos y críticos de la literatura
argentina. Ensayos que difieren en los métodos de análisis y en
las conclusiones acerca del significado último de la novela,
Noé Jitrik, en el ensayo titulado La nueva promoción,
analiza la novela de Di Benedetto, en relación con las obras de
otros miembros de esa nueva promoción: Beatriz Guido, David
Viñas, H. A, Murena, Alberto Rodríguez y Juan José Manauta. La
incorporación de una serie de temas y técnicas narrativas, como
el psicoanálisis el periodismo y la cinematografía, es
utilizada por estos autores para cuestionar la historia y el
presente, para tratar el tema de la tierra como problema social
o fuerza engendradora, y para recrear problemas de carácter
religioso y ético. Coinciden también estos novelistas en la
configuración de textos que obligan al lector a la discusión, a
la participación en la reelaboración del texto por medio de la
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lectura e intespretación de los signiflcados.
“(...) dirigiendo la ambigGedad, Di Benedetto ha hecho
una de las ruta herniosas novelas de los diUrnos años, tan
cargada de sugerencias que si objetivo fundamental, lograr
la lucidez para acompaflar a las criaturas, ha sido
obtenido con una dosis de poesía que hace olvidar los
requerimientos de la c&ra angustia que Di Benedetto no ha
desdeñado expone?
El trabajo más relevante sobre Zoma por su rigor fonnal
es el estudio de Graciela Ricci que partiendo de un enfoque
hermenéutico y psicoanalítico, señala la evolución de la
conciencia en la búsqueda del centro, del s( mismo. El yo, en
sus manifestaciones inconscientes, realiza un movimiento
circular que se cierra con el encuentro del SMf, del sí mismo.
Las teorías jungianas de individuación, se complementan en este
análisis, con el concepto de inconsciente formulado por [XV.
Suzuki, las nociones del budismo zen y del psicoanálisis
formuladas por Erich Fromm.
Graciela Ricci interpreta la novela como una fantar(a del
Sel¡ como una totalidad psíquica o Personaje Unico que se
escinde en múltiples personajes, Equipara la novela con un
mandato, como una serie sucesiva dc círculos concéntricos que
incluyen la parte consciente de Zama, las distintas regiones de
lo inconsciente y la zona de contacte con lo trascendente, con
la consciencia cósmica. Este proceso se lleva a cabo en tres
etapas cronológicas, 1790-1194-1799, que van marcando el
d~scenso paulatino del personaje y el despojamieato de lo
material hacia ese centro. Para Graciela Iticcí la novela cumple
una función integradora:
‘~ JITRJK, Noé: La nueva promoción, Mendoza, Edición de la
Biblioteca San Martín, Cuadernos de Versión, 1959, p. 55.
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en un mundo disociado neuróticamente, en un mii
que ha perdido sus Raíces, desintegrado por el choqu<
pulsiones destructivas su función debe no ser t
re-crear el mundo sino restablecer el eqy¿librio dii
olvidado y compensar el vacío del centro”
La aventura interior del asesor letrado se sumerge di
el yo consciente y superficial en el yo inconsciente, cii
Conciencia Cósmica, en la que el ser se reencuentra con
universo ea el que renace. Esta evolución que seflala Grac
mcci en su estudio, coincide con los planteamientos de Mii
Elfade de la regeneración lograda por medio del regreso
tiempo original, dado que el centro de lo tierra constituye
imogo mundí que permite la comunicación con el Universo, coi
todo ~ El regreso de Zama hacia ese tiempo primigenio, 1v
el centro de la tierra -representado por el desierto y
bosque., es el que le permite el reencuentro con el univez
con la historia y consigo mismo.
El autor ha utilizado similares procedimientos y
recurrido a imágenes simbólicas de una aventura interior,
retomo al comienzo de los tiempos en textos previos a
elaboración de Zoma. La aventura interior de Santiago, oit
Pentógono, gira en torno a la imposibilidad de un an
verdadero por la traición y la separación del objeto del des
La aventura mentaL del protagonista lo lleva al juicio final
a la expiación a través de un viaje. Viaje que implica
forma de ingresar en un espacio abierto sin limites, en
cual el protagonista se halla consigo mismo, con su soledad,
RICCI, Graciela: Los circuitos interiores: Zoma en la al
de Di Benedetto, Buenos Aires, Fernando García Cambeiro, 19~
p. 93.
657
ELIADE, Mircea: Lo sagrado y lo profano, op. cit. Cap. 1
II.
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propio ser y con la constatación de su fracaso.
Del mismo modo, don Diego de Zaina, acuciado por las
urgencias sexuales y la necesidad de amar, inicia un camino
poblado de traiciones y de degradación, que sólo se ven
mitigadas por la imaginación compensadora. Las figuras
enigmáticas de mujeres ideales que pueblan los suellas y las
fantasías de Zaina, constituyen el correlato de la idealización
de Annabella. Para Zama, el amor es inalcanzable, acceder al
otro se convierte en mera ilusión, en un Ideal imposible 655
Como afirma Octavio Paz en El laberinto de la soledad (1950):
“En nuestro mundo el amor es una experiencia casi
inaccesible. Todo se opone a él: moral, clases, leyes.
razas y los mismos enamorados, La mujer siempre ha sido
para el hombre lo otro, su contrario y complemento. Si una
parte de nuestro ser anhela fundirse a ella, otra, no
menos imperiosamente la aparta y excluye. La mujer es un
objeto, alternativamente precioso o nocivo, mas siempre
diferente.<...> Entre la mujer y nosotros se interpone un
fantasma: el de su imagen, el de la imagen que ¿lssotros
nos hacemos de ella y con la que ella se reviste
SSt El amor como mcta imposible constituye un eje común en tomo
al cual giran las novelas de Onelti, como La vida breve y El
astillero. Brausen sufre las mismas derrotas en el amor que sus
personajes proyectados, Diaz Grey y Arce, que persiguen a la
enigmática Elena Sala y a la prostituta Queca. Acaban en el
mismo fracaso que el derrotado Larsen, quien persigue a la hija
de Petrus y sólo logra acceder a la mujer que la asiste en el
hogar. Bioy Casares, en innumerables relatos, ha tomado como
tema la imposibilidad del amor o el logro sólo de la apariencia
y simulacro de lo que se busca. El héroe de las mujeres, “En
memoria de Paulina” Darmir al sol, constituyen algunos
ejemplos de esa búsqueda de la unión con el otro, que acaba en
fracaso. El mismo tema aparece en los ?rimeros relatos de Di
Benedetto, que hemos analizado en los primeros capítulos, como
en “Las poderosas improbabilidades”, tema que se reitera en El
Pentógono y en “El cariuio de los tontos”.
659 PAZ Octavio: El laberinto de la soledad, Madrid, Fondo de
Cultura Económica lía. edic., 1986, p. 177.
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Una de las enigmáticas mujeres que se le aparecen a Zama
en sus delirios y cavilaciones, reflexiona de manera similar:
“Se puede ser la una y ser la otra. El consigue ver a
una mujer como es y como la desea.(..)
-Pero si él ama a esa mujer. Porque si se alerra
únicamente a la que yo no es, ama una fantasía peligrosa.
De ella vendría un día, ~ara él, la destemplanza, la
desazón, tal vez el horror
Las apetencias sexuales de Zama siempre se ven burladas
postergadas. La deseada Rita y Luciana que obsesionan lo:
deseos del asesor letrado, se entregan al oficial mayo¡
Bermúdez, un ser inferior a sus ojos Zama logra calmar su,
impulsos persiguiendo a una mulata, pero no halla el amor qui
busca. Zama, como Santiago saben que: “..si bastase con amar
las cosas serian demasiado sencillas. Cuanto más se ama más s~
consolida lo absurdo”, como afirma Camus
Graciela mcci, en un articulo que complementa el estudi
de su libro ya citado, amplia el concepto del tiempo en 1
novela.’62 El tiempo se presenta como una realidad ilusoria qu
puede encubrir espacios insospechados. En esa espacio absolut
en el que se sitúa Zama, el de su conciencia, el tiempo huy
históricamente, pero también se detiene en el proceso mental d
su propia búsqueda. El tiempo de la novela implica 1
~ DI BENEDEI1’O, A.: Zoma, op. cit. p. 167.
“‘ CAMUS, Albert: “El Donjuanismo”, en El mito de Sfsifo-I
hombre rebelde, Buenos Aires, Losada, 1967, Sa. edic. p. .59.
662 RICCI, Graciela: “Zaina, un héroe mitico en el capee:
absoluto”, en Mitos populares y persono/es literarios, Buent
Aires, Ediciones Castañeda, 1918. Recopilación de los irabaj
presentados a la VIII Reunión del Centro de Estudh
Latinoamericanos, Villa Allende, 1976, Pp. 161-186.
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evolución es un proceso de la conciencia de Zaina en un espacio
indefinible que puede ser Paraguay o cualquier otro sitio.
La novela y el diálogo de los talos. Lima de antonio Di
Benedetio ~‘ de Malva P’tler, complete el estudio de Graciela
¡dcci con el análisis de las fuentes históricas que mantienen
una relación intertextzal con Zaina en lo referente al periodo
histórico y al marco geográfico seleccionado por el autor.
Siguiendo las teorías de Canius y Sartre, la autora analixa
también los motivos existenciales que subyacen en el texto.
Analiza luego los símbolos e imágenes arquetípicas, partiendo
del estudio previo de Graciela ¡dcci, que amplia con nuevas
interpretaciones.
Hilda Moira Creswick aporta una visión global de la obra
del autor en relación con los impulsos autodestzvctivos de los
protagonistas de sus licciones, La autora encuentra la
manifestación de esa pulsión autodestructiva a través de toda
la obra de Di Benedetto,
“El sentimiento trágico de la vida es abrumador en toda
la narrativa de Di Benedetto. los protagonistas, bajo el
peso de su existencia, renuncian a toda esperanza y, como
a Marcela y Zama, les parece que no vale la pena ninguna
acción. En varios perw’6~najes se nota el dominio de esta
pasividad destructora
Di Benedetto ha reconocido en varias entrevistas el valor
totalizador de los trabajos de análisis crítico que estas
~ FILER, Malva: La novela y el diálogo de los textos, Zoma de
Antonio Di Benedetio, México, Oasis, 1982.
“4 CRES WICIC, Hilda Moira: “El tema de la autodestrucción en la
narrativa de Antonio Di Benedetto”, Ontario, University of New
Brunswick, Deparimení of Romance Languages, ‘Thesis for tlie
dogree of Master of Axis, 1974 (copia en microfilm>, p. 46.
519
autoras han llevado a cabo. Análisis que le han descubier
aspectos ignorados de sus narraciones por el rigor de 1<
modelos de estudio empleados.
“¿Cuáles son las modalidades críticas que más ti
interesan? Las que toman en cuenta el argumento o
creación de personajes, y mejor si el crítico en
crítica, se lo cuenta a sus propios lectores. G.-) Pa
cada autor joven deseo que haya un crítico alerta, 006g
tuve la suerte que me ocurriera como autor de Zonza’
Numerosos artículos incorporados en textos generales y
revistas especializadas -de los que haremos referencia en
transcurso del análisis-, también se han ocupado de la nove
de Di Benedetto. Hemos mencionado los más importantes por
visión integral de la obra en relación con los demás textos d
autor.
En la ya citada entrevista con Lorenz, Di Benedeti
comentaba el contenido y algunos procedimientos empleados en
novela:
“Mi libro que mejor considero, Zaino, contiene variada
esencias: el misterio y la aventura, la angustia,
muerte y la espera. Son temas universales. No obstatiu’
para ilustrarlos en una obra ambiciosa como la que tT
proponía, yo no tenía opción; sólo americanos tenían qt
ser los personajes y el escenario, Y no cualquier punto
América, sino de un sitio de condiciones acentuadamen¡
expresivas y signilicativas, que resultó ser el Paragua~
país que en el libro no estA mencionado ni una sola vez,
(...> quise llamar a mi libro “Espera en medio de 1
tierra”, Desistí porque era muy explicativo y largE
665 A.A.V,V,: “Antonio Di l3enedetto”, Encuesta a la literatur
latinoamericana, Buenos Aires, Centro Editor de América Latin~
1987, Pp. 412-413, Otras afirmaciones en: s/ firma: “1
sufrimiento es un compañero del escritor: Antonio t
Benedetto” en Lo Verdad, Murcia 5 de agosto de 1975
ZARAGOZA, Celia: “Antonio Di Benedetto: El instinto de mucil
es lema permanente en mis libros”, “El País”, op. cit.
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aunque contiene mucho del sentido potencial del drama de
don Diego de Zaina, su personaje, y del drama de todos
nosotros.
(...> Zoma es el libro de la espera. íl~a espera, no la
esperanzal Zaina existe porque yo tenía que expresar de
alguna forma el padecimiento de la espera. Lo primero que
tuve fue el final. Todo lo que en el libro lo precede vino
después, si quisiera brome~ dina que escrib~ una novela
para justificar un epflogo
La declaración del autor reafinna esa voluntad de recrear
un ambiente, un espacio típicamente americano ea su novela, más
allá de la universalidad del planteamiento humano, filosófico y
ético que motiva las contradictorias conductas de don Diego de
Zama en el texto, común en otras obras de su creación.
“Con alguna frecuencia me he detenido ante el cuadro de
la soledad y el desamparo, la doble cara del absurdo • la
angustia de la espera, los misterios del alma (uno de
ellos la capacidad de amar), las formas del daño y del
mal, ILseducción de la muerte, el muro o el vacio de la
nada”.
Bajo la apariencia de una estructura lineal,, de un
lenguaje comprensible, de una ftccionalizacidn realista, la
novela se abre a múltiples lecturas e interpretaciones, a la
búsqueda de los múltiples textos que han servido al autor para
reelaborar una amplia metáfora de América y del hombre
contemporáneo
LORENZ, Glinten “Antonio Di Benedetto”, op. cit. p, 132.
667 A.A,V,V.: Encuestra a la literatura latinoamericana, op. cit.
p. 411,
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1,3. ESTRUCTURA DE LA NOVELA
Zoma tiene una estructura formal compleja y muy elaborada
pese a las declaraciones del autor, que ha manifestado haber
escrito la novela en diferentes momentos y con distinto ritmo,
lo que no excluye la complejidad del proyecto.
“De tiempo atrás mientras yo andaba entr¿ los tratados,
don Diego de Zama los frecuentaba conmigo, Cuando los
cerramos, él sabí a dónde estaba y yo sabia qué tenía que
hacer con él. Bastaba ponerlo en el medio elegido, en una
situación dada y de ahí desenvolver sus posibilidades, con
su enmadejada subjetividad, en ese lugar y ese tiempo que
bien podría no ser el de ¿1, sino el nuestro.
Luego obtuve mis vacaciones y alquilé una casa vacía. Me
encerré, sólo salía para alimentarme, pero se agotaron los
dieciocho días de la licencia y me faltaba la tercera
parte de la novela. Tuve que volver al mundo, pero no
cejé: en el diario mismo, en las mañanas, en siete u echo
días más terminé el libro. Por eso el estilo de la
tercera parte es distinto de los anteriores: las oraciones
breves las frases nifn~¿as. No disponía de tiempo para los
desenvolvimientos.,.
La novela está estructurada en tomo a tres periodos
temporales definidos: 1790-1794-1799. Diez años en la vida de
don Diego de Zama, que coinciden con el fin del siglo XVIII y
el inminente advenimiento de la Independencia argentina en 1810
y paraguaya en 1811. Las postrimerías del periodo colonial
constituyen un indicio no sólo en el plano de la cronología,
sino de los significados que pueden derivarse de una
metalectura de los textos históricos.
Para Graciela Ricci la elección numérica adquiere un
contenido simbólico en la novela: 1799, el último alio del
665 LORENZ, G: “A. Di Benedetto”, op. cit, PP. 132-133.
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siglo, implicaría que tras todo final hay un nuevo comienzo, El
cero de 1790 representa el cosmos en su estado de
inmanifestación. El cuatro del segundo periodo simbolizaría el
número de la manifestación universal -que coincide con la
réplica en Zoma de la Creación del mundo-, y el nueve, número
circular, después del que se retorna el cero o el dtez.
Manifestación cíclica coxupleta, el cero o círculo es para la
autora, símbolo del mundo y el Uno podría representarse como el
punto dentro del círculo, emblema del Principio.”9
Hemos señalado en el análisis de El Pentágono o Annabella.
que el texto está dividido en tres panes tituladas: Epoca
de ellas Santiago elabora una serie de cuentos fundados sobre
especulativa, Epoca crítica y Epoca de la realidad, En cada una
hipótesis con la inclusión y supresión de personajes en
relación con su esposa Barbarita y su anhelada amante ideal
Asanabella. La última época, de la Realidad. enfrenta a Santiago
con esa realidad que habla venido negando. Santiago debe expiar
su culpa en un largo viaje al final de cuyo trayecto encuentra
la constatación de su fracaso y un espacio absoluto donc~e puede
reencontrarse consigo mismo y reiniciar una nueva vida.
Santiago retorna al punto de partida: su soledad y desamor. El
círculo se cierra con el retomo a la situación del comienzo,
En Zoma hallamos una parcial coincidencia estructural:
1790 constituye la etapa inicial, especulativa, de don Diego de
Zama, Rememora su pasado heroico y sus conflictos presentes con
el medio y la cultura que lo circundan, los conflictos amorosos
por la lejanía de Mafia, su esposa, los deseos amatorios y los
choques con la realidad en la búsqueda de un nuevo amor,
669 MCCI, Graciela: Los circuitos interiores: Zaina, op. cit. p.
55’
E.
1794, época crítica de Diego de Zaina coincide con
empobrecimiento progresivo del protagonista, el traslado
vivienda, el hambre y los padecimientos. El amor anhelado
convierte en una relación degradada con una viuda española
la que tiene un hijo. El hijo y la mujer, en lugar de afean
Zama a lo concreto, a la realidad, lo sumen en la enferrnedac
en la postración.
La última etapa 1799, que coincide con la ¿poca de
realidad en El Pentágono, en Zaino lleva al protagonista a
persecusión de un bandido, a internarse en el espacio abi
del campo y los bosques. Al final del camino, repudiado pou
doble traición y mutilado, queda ante un espacio abierto y
ante su fracaso, con la presencia del enigmático niño rubio
reafirma el papel de su conciencia, lo enfrenta a la reali’
de su fracaso y de su propia miseria como hombre irrealiza
Las tres partes de la novela tienen diferente extensiór
medida que el tiempo cronológico avanza, el texto de la no’
disminuye en extensión, al igual que en El Pentágono. En arr
novelas los acontecimientos son expuestos por la voz de
narrador-protagonista que incorpora en el discurso
versiones de la realidad entremezcladas con los sueltos,
fantasías y las flucwaciones de su conciencia.
El personaje constituye una visión importante en
estructuración del discurso de la novela. Como afirma
Jitrik al referirse a la narración en primera persona:
‘(...) el personaje sigue siendo el punto de vista
importante que tiene la novela (...) El personaje, c
representante de lo humano, es el soporte de la acciói
la novela”. “Al identificarse el relator con el persol
aparentemente pierde existencia el espacio entre ese
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y escrito, pues el relato aparece como independiente del
autor y aún hablándolo eliminado. <> Con este
procedimiento, el autor aspira a dIsolver totalmente su
responsabilidad en una existencia ajena, pura criatura,
dueña de sus puntos de vista y que rechaza el cortejo de
su forma de ser y actuar con las respectivas del autor,
que se ha liwitado de este modo, a un acto de creación
objetivado”
La primera parte correspondiente a 1790 es la más extensa
-noventa y siete páginas que, prácticamente, ocupan la mitad
del texto de la novela-, Este primer periodo presenta una mayor
elaboración de la sintaxis. Las oraciones incorporan abuñdante
adjetivación y predominan las formas subordinadas de conexión
de los periodos oracionales. El discurso de Zama describe el
mundo real que lo rodea, el mundo de sus fantasfas y sueños
interiores. Esta primera época del alio 1790 está subdividida ea
veintitrés apañados -que no llegan a constituir capítulos-, a
su vez, éstos se separan en parágrafos de diferente extensión,
La segunda etapa, 1794, subdivida en once capítulos, tiene
una extensión menor: sesenta y dos páginas. Este periodo se
inicia con una comparación del momento de la creación del
mundo por parte de un Dios, que no es un dios sino un hombre
1799, la última época de la novela, tiene sólo cuarenta
páginas y dieciséis capítulos. La persecución del bandido
Vicuña Porto lleva a Zama al tránsito por el campo y los
bosques. El lenguaje se toma conceptual y despojado de
relaciones sintácticas complejas, siguiendo el mismo proceso de
la conciencia de Zama.
Cada parte de la novela está separada en breves capítulos
~ KITRIK Noé: Mensaje y procedimiento en la novela op, cit.
pp, 60-61.
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rque, a su vez, se subdividen tipográficamente en parágra:
Estos constituyen microhistorias subordinadas al tema ceo
de la novela. Modo de construcción que el autor ya ha
empleado en la elaboración de El Pentágono en forma de cuer
que se relacionan con un tema central.
Cada párrafo y segmento del discurso narrativo constit
una unidad semántica con múltiples connotaciones.
complejidad de la novela, de la lectura y de
interpretaciones, deviene de esa apertura del discurso a o
significados, al entrecruzamiento con otros discursos
amplían, en lugar de precisar el significado. Microlzisto
que se relacionan -de manera directa o indirecta-, con
personaje central y unificador de Zaina. Al mismo tiempo
consciencia del protagonista se proyecta y se bifurca
sueños, fantasías, delirios, reflexiones de trasfo
filosófico, histórico, psicológico, simbólico.
El lenguaje, de una notable sencillez y tono coloquial
convierte de este modo en el vehículo de múlti
significados. Graciela Ricci señala en este mismo sentido qu
“(.,.> las palabras cotidianas, cuando son trasladadas
su estado práctico-funcional, a otro alegórico, se caz
de sonoridades y de tensión interna, Adquieren por
consistencia, ~ valor de entes autónomos, se símb~
plurivalentes
La novela se abre a otros textos a otros significados
una relación de transtextualidad cuyas fuentes se orn
deliberadamente. Zoma posee algunos atributos similares a
de la novela del imaginario Ts’ui P8n de Borges:
67t RICCI, Graciela: Los circuitos interiores: Zaino, op.
p. 29.
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“Ts’ui fln flie un novelista genial, pero también fue un
hombre de letras que sin duda no se consideró un mero
novelista. El testimonio de sus contemporáneos proclame -y
harto lo confirma su vide- sus aficiones metafísica,
místicas. La controversia filosófica usurpa buena parte de
su novela. Sé que de todos los problemas, ninguno lo
inquietó y lo trabajó como el abismal problema del tiempo.
Ahora bien, ese es el único problema que no figura en
las páginas del Jordin. Nl slqwera usa la palabra que
quiere decir tiempo. ¿Cómo se explica usted esa voluntaria
opinión?. 672
Propuse varias soluciones: todas, insuficientes”
En el texto de la novela coexisten distintos niveles
espacio-temporales. El espacio tópico -en la caracterización de
Cremas- en el que se desenvuelve la vida cotidiana de Zama 673
constituye un espacio geográfico que, se supone, refleja la
ciudad de Asunción, los barrios periféricos y luego el campo y
los bosques de la región hoy pertenenciente a BrasiL Junto a
estos espacios caracterizados en la novela, Zama evoca espacios
utópicos en los que podría realizarse como persona y cumplir
sus aspiraciones de ascenso. Buenos Aires, Chile o la sollada
España, se superponen como espacios contrapuestos y nieta a la
que aspira arribar el protagonista.
Las dos primeras partes de la novela transcurren en un
ambiente urbano que más que descripto, es sugerido por la
mediación del discurso de Zama a través de los movimientos que
realiza. El ambiente surge encajado en la anécdota. EL espacio
y la naturaleza, como en Mundo animal, se conviene también en
modelo de significaciones analógicas y simbólicas en la
permanente interrelación del mundo animal con el mundo de los
672 BORGES, Jorge Luis: “El jardín de senderos que se bifurcm”,
en Ficciones, op. cit. p. 113,
673 GREIMAS A.J,: La semiótica del tato, op. cit.
527
hombres.
El tiempo de la novela se ajust.a a una cronolc
determinada en tres etapas que abarcan la última década
siglo XVIII. El tiempo histórico fluye de una manera lin
Pero hay otro tiempo subjetivo -el tiempo de la consciencia
Zama-, que se detiene, retrocede al pasado en la evocad
avanza en el futuro y se superpone en el presente continuo
la narración. Lo que ha llevado a Graciela mcci ~ afirmar
la novela;
“(...) transcurre en un Tiempo atemporal (al
aststímos dentro de la conciencia de Zama>, y en un lu
geográfico de contornos imprecisos que, por algu.
descripciones y palabras suelta~j~ en guaraní, se mil
que es Asunción del Paraguay
El tiempo cronológico y el subjetivo se entrecruzan
mismo modo que altema lo real y lo fantástico dentro del mis
nivel discursivo. Como afirma Rosa Boldori, el paso consta
de la realidad a la fantasía se efectúa sin alteraciones en
forma narrativa.
se ve favorecido por la cotidianeidad del lengu
que al no concordar a veces con lo fantástico
contenido, ¡joduce en el lector un efecti
desconcierto”.
La incorporación de múltiples referencias intertextija
674 RJCCI, O.: Los circuitos interiores, op. cit. p. 17.
BOLDORJ, Rosa: “Antonio Di Benedetto y las sanas de cotila
en la literatura”, en Boletín de literaturas hispánicas, N¡
8, Santa Fe, Universidad Nacional del Litoral, 1967, p.
Articulo reproducido tanibién en BARUFALDI. R, BOLDORI, 1
CASTELLI, E.: Moyano, Di Benedetio, Cortázar, Santa 1
Colmegna, 1968, pp. 37-50.
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de carácter filosófico -cuyas huellas remiten a Schopenhauer,
Camus y Sartre-, de carácter psicológico -relacionadas con las
teorías freudianas y jungianas acerca de los mecanismos de
transferencia y del inconsciente colectivo-, se superponen con
otras múltiples relaciones intertextuales. Elementos de la
literatura fantástica -que encuentran similitudes con otros
narradores argentinos y del continente, como Borges Cortázar,
Asturias Carpentier y Roa Bastos-, se superponen con nociones
de la literatura del absurdo al estilo de Kafka, Ionesco y
Beckett. Sumado a todo ello, se intercalan relecturas y
reinterpretaciones de textos históricos.
Fiel a la premisa de Borges acerca de que un libro
encierra muchos libros, Di Benedetto ha constuildo una compleja
novela que, desde el mismo y simple titulo, sugiere y corinotz
una serie de significados. El nombre Zama recuerda a la Batalla
homónima de las guerras Fónicas. El nombre coincide
parcialmente con el del funcionario de la colonia el doctor
Zamalloa, funcionario del Paraguay en las fechas en que se
desmolía la novela. La palabra sáncrita Zoma, como afinna
Graciela fflcci, también significa paz y sosiego ~ La misma
autora señala también la coincidencia del comienzo del nombre
con la última letra del alfabeto y el final con la primera. Si
tomamos el alfabeto como alegoría del mundo, el círculo se
completa y se cierra en el espacio de la novela.
El personaje se revela como un protagonista portador de
múltiples significados por la variedad de connotaciones de su
propio nombre, por su experiencia constniidii con el aporte de
innumerables libros.
675 RICCI, Graciela: op. cit. p~ 70.
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r¡3,1. El espacio urbano: 1790.
La primera parte de Zoma se desarrolla en la clu~
Ilanqueda por el río y el puerto, al que Zama se dirige en
esperanza de recibir noticias. Carta de su esposa, de la que
halla separado desde hace catorce meses por los imperativos
su cargo, y de la Corona española proclamando un ascensc
traslado que modifique su destino.
La analogía y el simbolismo del mundo animal aparece, col
en sus primeros cuentos, en las primeras páginas de la nov
con un contenido simbólico y anticipador del desarrollo
texto. La animalidad representa las fuerzas vitales
instintivas del hombre al mismo tiempo que la carencia
espiritualidad y desamparo que las especies enfrentan en
circunstancias,
‘Con su pequeña ola y sus remolinos sin salida, ibs
venia, con precisión, un mono muerto, todavía complet~
no descompuesto. El agua, ante el bosque, fue siempre
invitación al viaje, que él no hizo hasta no ser mo
sino cadáver de mono. El agua quería llevárselo y se
llevaba, pero se le enredó entre los palos del mu4
decrépito y ahí estaba él, por irse y no, y
estábamos. 571
Ahí estábamos, por irnos y no
Esta secuencia inicial - o prolepsis en la terminología
Genette-, resume y anticipa el desarrollo posterior de
secuencias de la novela. Graciela Ricci y Malva Filer
explicado en sus análisis la simbologla del agua oc
representación del seno materno, La figura del mono mue
representa para las autoras, la posibilidad de acceder al y
‘~‘ Dl BENEDErrO, A.: Zaina, op. cit. p. II.
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que incie una nueva vida, a la resurrección. Zaina, al igual que
el mono, quiere partir pero sigue atado a la tierra por una
voluntad superior. Como la naturaleza que mantiene atrapado al
cadáver del mono, estA allí esperando maxrharse atrapado por
una kafkmana burocracia colonial.
La situación inicial de Zoma contemplando el mono en el
río tiene como correlato y antecedente el comienzo del cuento
“Nido en los huesos”, de Mundo animal:
“Yo no soy el mono. Tengo ideas distintas, aunque se nos
haya puest~ por lo menos al principio, en la misma
situación”.
Zama está solo, dando vueltas a sus pensamientos , pese a
estar rodeado por otras personas. Parte de una situacida
inicial de soledad e incomunicación, imagen que se repite al
final del texto. Como Eladio Linacero en El pozo de Onetti,
Zama se halla hundido moralmente en la soledad y la espera de
un nuevo destino. Devanando su soliloquio de angustia y
soledad, Zoma va componiendo su propia historia con retazos de
recuerdos, momentos fugaces del presente, fantasías, ilusiones
y falsas percepciones.
(.> por mi escasa o nula facilidad para hacer amigos
íntimos con quienes explayarme. Debía llevar la espera -y
el desabrimiento- en soliloquio, sin comunicarlo. Como me
lo decía a veces ese insolente Ventura Prieto. (.)
Consideral¿q9 que, en esta tierra llana, yo parecía estar en
un pozo
Ventura Prieto, personaje de rango inferior a Zaina opera
como la proyección de la conciencia del personaje, desvelando
675 Dl BENEDIflTO:”Nido en los huesos’, Mundo animal,p.
25.
679 DI BENEDETI’O, A.: Zoma, op. cit. p. 12.
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analogías y símbolos que Zama retransmite sin confiar demasiado
en el discurso ajeno. Como Besarión en El silenciero, Ventura
Prieto desvela los contenidos de la realidad y de la
conciencia que Zoma es incapaz de analizar y asumir.
“Dijo que hay un pez en ese mismo río, que las aguas no
quieren y él, el pez, debe pasar la vida, toda la vida,
como el mono, en vaivén dentro de ellas; aún de un modo
más penoso, porque está vivo y tiene que luchar
constantemente con el flujo liquido que quiere arrojarlo a
tierra. Dijo ventura Prieto que esos sufridos peces, tan
apegados al elemento que los repele, quizá apegados a
pesar de si mismos, tienen que emplear casi íntegramente
sus energías en la conquista de la permanenca, y aunque
siempre están en peligro de ser arrojados del seno del
río, tanto que nunca se les encuentra en la parte central
del cauce, sino en los bordes, alcanzan larga vida, mayor
que la normal entre los otros peces. (...)
Yo habla seguido con viciada curiosidad esta historia,
que no creí. Al considerarla 1¶selaba de pensar en el pez
y en mí a un mismo ttempo
Las dos imágenes simbólicas relacionadas con el mundo de
los animales constituyen el marco alrededor del cual se
despliegan todas las acciones del relato. Toda la historia de
Zoma se relaciona con la idea del deseo del viaje, mientras
gira de modo permanente en el mismo sitio El relato de los
peces constituye una metáfora de la propia situación de Zama,
mientras espera que llegue alguna carta de su esposa Mann,
rechaza y a la vez quiere integrarse en el medio que habita.
Este primer capitulo breve, resume y anticipa los ejes
fundamentales alrededor de los que se recrea la novela,
proyectándose en varias direcciones a través de secuencias
fragmentadas, elípticas, superpuestas, como en una narración
filmica.
~ Dl BENEDElTO: Op cit, pp. 12-13.
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Zama en esa ciudad rodeada por una naturaleza arrobadora
cuyas arenas provocan visiones, entrevé la figura de un puma.
El animal es sólo una advertencia de la imaginación, de las
fuerzas de la libido que le previenen de los peligrosos juegos
que ésta puede desencadenar, La fantasía psíquica anticipa
también la serie de juegos amorosos en los que Diego se va a ir
involucrando. El mundo de los animales opera como la imagen
reflejada en un espejo de las fuerzas instintivas del
personaje.
“(..,) estático e inofensivo como una decoración, muy
liso, si~ detalles, como si no tuviera ganas ni
dientes
Una caminata a la hora de la siesta por los bordes del
arroyo, permite a Zama entrever en las aguas cuerpos de mujeres
gozando del bailo. Perseguido por una mulata, la golpea
bnitalmente por la ira de haber sido descubierto. El marido de
una de las bañistas, mujer blanca, posterionrente rete a duelo
al “asqueroso mirón’. La conducta de Zama, que escila entre el
fervor a una esposa ausente y el irrefrenable impulso sexual
que lo domina, se revela mostrando en diversos momentos la
contradicción entre una moral asumida y unos actos que no se
corresponden con esa concepción. Zama, el valorase pacificador
de indios elogiado por los reyes de España, es capaz de
castigar brutalmente a una mulata y de huir de un dueto de
honor,
“1Habrá duelo!, y se fue y me dejó. (...)
Pero no habría. Por toda la calle no pasaban más que una
perra en celo y sus pretendientes de cuatro patas; en
consecuencia, ningtin testigo le exigida el cumplimiento
~ DI BENEDETTO, A: op. cit. p. 13,
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de su palabra.68y.) De mi parte, peores flaquezas po<
reprocharme”.
Zaina el justiciero, el otrora enérgico corregidor de
corte, en su nueva situación de asesor letrado se somete a
arbitrariedades del gobernador. Por orden de éste, de
interrogar a un preso y buscar el medio de eximirlo de carg<
La incorruptible moral de don Diego, otra vez se tos
contradictoria, el fin justifica los medios.
“Se imponía atenderlo y no darme por enterado de cór
llegó a ml ni con qué alta recomendación y designios
recomendante. Era preciso que yo cuidase mi estabilid:
mi puesto, j~1~tamente para poder desembarazarme de
del puesto”.
la declaración del reo constituye un relato mínimo
carácter fantástico. El breve cuento intercalado en el tex
refuerza las connotaciones de los conflictos del mismo Za-ma.
“-Yo era un tenaz fumador. Una noche quedé dormido e
un tabaco en la boca. Desperté con miedo de despert
Parece que lo sabia: me había nacido un ala de mdrciélaE
Con repugnancia, en la oscuridad busqué mi cuchillo ¡uay<
Me la corté. Caída a la luz del día, era una muje¡~jjiore
y yo decía que Ja amaba. Me llevaron a prisión”.
La secuencia queda inconclusa, no es retomada para amp¡
el final del proceso. Se puede suponer que, por ser blanco
gozar de recomendaciones favorables, el preso recobra
libertad. Al narrador no le interesa la historia del prisione
sino el sueño que se ha convertido en fatal realidad.
mnicrorrelato intercalado opera como una secuencia o reli
642 DI BENEDETTO, A.: op. cit. p. 15.
683 IbId. p. 16.
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subordinado a la sintaxis narrativa global del texto, refuerza
los propios condicionantes culturales y racistas de Zama,
manifiestos cuando espiaba el baño de las mujeres en el río,
sin saber aún quiénes eran las bañistas.
“No quise seguir mirando, porque me arrebataba y podía
ser mulata y yo ni verlas debía, parajo soñar con ellas,
y predisponerme y venir en derrota”.
Zoma cuida su honor y su moral porque vive pendiente de
dos nietas: su esposa Marta, los nulos y su madre, con quienes
espera reencontrarse. Objetivo que depende de un ascenso y del
traslado a Buenos Aires o Chile, la otra mcta de su larga
espera.
Y>
“La distancia implicaba tortura, por la rigurosa leáltad
guardada a Marta, aunque a mi conciencia ¿iO pudiera
explicarle claramente por qué le era tan fiel”t -
La vida cotidiana de don Diego transcurre entre las
ocupaciones en el despacho de la gobernación, la monótona vida
social de la ciudad y la casa de don Domingo Gallegos Moyano en
la que se hospeda. Rompe la monotonía de su existencia la
imperiosa urgencia de amar y de calmar sus impulsos sexuales
que, constantemente, tropiezan con una realidad adversa y con
645 14.
Dl BENEDETIO, A: op. oit, p.
El racismo de Zoma resulta anacrónico, R. KONE12KE señala
que, en el siglo XVIII la población mestiza aumentaba día a día
de uniones ilegitimas. En 1711 la Iglesia y el Estado
combatieron como franca inmoralidad el mestizaje de españoles y
portugueses con indias a las que se vinculnban ocasionalmente,
pero la mezcla de sangre prosiguió aumentando de manera
creciente. Félix de Azara se sorprendió al llegar a Paraguay
del color blanco de la piel de los mestizos nacidos de la
mezcla de guaraníes y españoles, en /un¿rica Latina Lo ¿poca
colonial, Madrid, Siglo XXI, 19a. edio., Vol. II, pp~ 75-90.
Dl I3ENEDETPO, A. op. cit. p 21.
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sus propios condicionamientos culturales.
Al regresar una noche a la casa en la que se hosp
tropieza con Rita, la hija del propietario. La joven en
huida ante la presencia de Zaina, cae al suelo.
“‘Pava, como predestinado, la sorpresa y una mujer henn
y fresca conmigo(..)
Corrí a ayudarla, aunque ya medio se ponía de pi’
evidentemente no precisaba socorro. Mas yo, desconirolt
para aprovechar, la tomé de atrás y terminé de alz:
mientras mis manos codiciosas hacían pre~~n sobre
pechos Eran blandos, como muy tocados”.
La reunión social en la casa de un ministro, a la
asisten los miembros de la corte virreinal, pone a L
nuevamente ante una contradictoria situación. Al final de
cena los ministros españoles de la Real Hacienda proponen
reunión con mulatas libres en una casa de las afueras. Za
deslumbrado por la posibilidad de acceder a Rita, es el ¡ir
que se niega a participar de la aventura. Comportamiento
provoca el asombro y la malicia de sus contertulios.
“-¿Solo blanca ha de ser?
-¿Y espailolal -respondí con arrogancia.
Lo tern nant?48de mi réplica cortó cualquier posibili
de comentario
La respuesta de Zama no esconde virtuosismo, sino sin
desplazamiento de su interés hacia Luciana -la mujer
ministro Honorio Pifiares de Luenga-, a la que entrevió e;
hojas y árboles bañándose en el arroyo y se halla presente
la reunión. El amor para el inconstante Diego es la dnica u
“7 DI BENEDE’ITO, A: op. cit,. p, 22.
Ibid. p. 25.
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en eso momento.
“Si de regreso me hubiese dado en la callo con su
majestad y en sus labios esta propuesta: Zoma, ¿quieres
cargo en Buenos-Ayres, mejor vista y rentado, si es que
aceptas partir mañana?, le habría respondido: Todavía no”,
Ningún hombre -me dije- desdeña la perspectiva de un
amor ilícito. Es un juego, un juego de peligro y
satisfacciones. Si se da el triunfo, ha gastado la
simulación ante irit6s~esado tercero y contra la sociedad,
guardiana gratuita
El virtuosismo que Zama enarbola como un mérito para su
ascenso, choca con la concepción moral de sus pares. El ex
capitán del Rey, el oficial mayor Bermódez - caracterizado por
utilizar un reluciente casco en toda ocasión-, le señala a Zama
la interpretación que los demás hacen de su conducta.
“Yo, que soy americano, el único americano en la
administración de esta provincia, aunque tenía probada mi
lealtad al monarca, proclamé en la fiesta que sólo me
confonnaba con mujeres españolas. Mi esposa, sobre
hallarse lejos, era también americana y, en consecuencia,
mis palabras únicamente significaban una cosa: que yo
codiciaba o poseía ya a una mujer de la colonia, en franco
adulterio, por ser yo casado, y si la hembra también lo
estaba, en redoblado delito.
Me encontré de pronto, elaborando una justificación: yo
solamente quise decir mujer blanca, como opuesta ~~ndias,
mulatas y negras, que me inspiraban repugnancia -
De regreso a su casa Zoma entrevé, entre las penumbras de
su cuarto, a un niño rubio, desarrapado y descalzo. El niño
huye velozmente sin haber robado sus monedas de plata Nadie
encuentra al posible ladronzuelo, los dueños de la casa y los
esclavos negros no encuentran la menor huella del niño, Tal vez
el niño sólo exista en la imaginación de don Diego, tan
~“ Dl BENEDEITO, A: op. ch. p. 27.
690 Ibid. p. 33.
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proclive a ver pumas de fantasía e inventar amores imposi
que convierte casi en verdad la supersticiosa presunción d
esclavo.
“Los esclavos se consultaron entre sí, con la mirac
voces bajas y nerviosas.
Uno de ellos, un zambo, resumió lo que podía consid
un dictamen:
-Ha de ser un niño muerto, mi amo”.~
Zama, cada vez que se ve desbordado por la incompreos
e inasequible realidad, regresa con el pensamiento al recu<
de su esposa Maria, a las epfstolas pidiéndole paciencia ¡
soportar las malas condiciones económicas en pos del ascens
traslado futuro. Maria, la madre, los niños, significan
pasado, la paz del hogar al que Diego vuelve para confortar
dramas cotidianos. Pero Marts es el pasado y está lejos.
fantasía compensadora, se trastoca en sueños y fanta
reparadoras de su soledad y deseo de amar.
“Esa noche soñé que por barco llegaba una rut
solitaria y sonriente, sólo para mí, necesitada de
amparo, que se confiaba a mis brazos y mezclaba con la
su ternura. Pude precisar su rostro, gentil y un vi
rubio que le hacia durazno el cuello y me ponía golosc
No era i~f¿rta; tampoco Luciana, No era nadie que
conoctese
El amor al que aspira Zaina es más ideal que rea]
concreto. Zoma, como Santiago en El Pentágono, desea a
Annabella que no existe. “Annabella es aquello a lo cual
tiende’, dictamina el juez, por eso Santiago no la encuentra.
691 Dl BENEDETrO, A: op. cir. p. 29.
691 Ibid. p. 38.
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¿Nunca seré el visitado del amor? No el amor de Luciana,
si es que lo conseguía, sino el de una mujer de otras
regiones, un ser de finezas y caricias como podía haberlo
en Europa, donde siquiera unos meses hace frío y las
mujeres usan abrigos suaves al tacto como los cuerpos que
cobijan.
Europa, nieve, mujeres aseadas porque no trazmyiran con
exceso y habitan casas pulidas donde ningún ptso es de
tierra, Cuerpos sin ropas en aposentos caldeados, con
lumbre y alfombras. Rusia las princesas.. Y yo ah!, sin
unos labios para mis labios, en un país que infinidad de
francesas y de rusas, que infinidad de personas en el
mundo jamás oyeron mentar. <..)
Yo, en medio de toda la tierra de un Continente, que me
resultaba invisible, aunque lo senifa en torno, como un
paraíso desolado y excesivamente inmenso para mis piernas
Para nadie existía América, sino para mí; pero no existía
sino en6¿~iis necesidades, en mis deseos y en mis
temores -
Don Diego de Zoma vive el desgarramiento continuo de una
vida carente de sentido, absurda, en el mismo sentido que
interpretaba la existencia Albert Camus.
“(..) en un universo privado repentinamente de ilusiones
y de luces, el hombre se siente extraño. Es un exilio sin
remedio, pues está privado de los recuerdos de una patria
perdida, o de la esperanza de una tierra prometida. Tal
divorcio entre el hombre y su vida, entre el actor y su
decoración, es propiamente el sentimiento de lo
absurdo”.
Mi razonamiento quiere ser fiel a la evidencia que lo
ha estimulado. Esta evidencia es lo absurdo, es el
divorcio entre el espíritu que desea y el mundo que
decepciona, mi nostalgia de unidad.~,jl universo disperso y
la contradicción que los encadena”
Zama pretende rehabilitarsa ante su propia conciencia y
redimir sus inconductas. Tropieza en el camino con una indígena
enferma tirada en la calle, le arroja unas monedas y le promete
693 DI BENEDElTO, A: op. cit. pp. 39-40.
694 CAMUS, Albert: El mita de Sísifo, op. cit. p. 15 y 45.
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ayuda. En la casa de la Gaa(gú(, o curandera, Zaina ve a u
niño subió que ayuda & la anciana. La persecución y la huid
veloz del niño dejan a Zaina con la ira y la percepción de qu
ese niño forma parte de un plan urdido en su contra por Ventuu
Prieto.
La contradicción acecha permanentemente la conducta d
asesor letrado. Concede audiencia por orden del gobernador
un anciano, quien dice ser descendiente del adelántado Irala
hallarse en la miseria. Zaina, despótico y dueño del poder,
compromete a brindarle encomienda de indios en nombre de
Majestad. Ventura Prieto, nuevamente se conviene en
portador de una conciencia crítica que Zama pretende ignora>-
“Dijo que para privar de libertad a cien o doscien;
nativos y hacerlos trabajar en provecho ajeno no
mérito suficiente un papel antiguo con el nombre de Ira
Como todavía no acertaba a comprender si criticaba
disposición favorable al anciano o sínipJemente el régiur
de encomiendas, quise explorar un poco más, y le pregu
cuál titulo consideraba válido para obtener la encomienc
-Ninguno -inc respondió-, y menas que todos el de
herencia remota. <,,.)
-tEstará hablando con un español o un americano?
Y él, incontinente, me replicó:
.íEspaiiol, señor! Pero un español lleno de asombro a
tantos americanos que qtIig¿~n parecer españoles y no
ellos mismos lo que son
Dl BENEDETTO, A: op. ch. p. 44.
* Don Diego de Zama aplica la ley colonial arbitrariame
Dados los abusos cometidos, la Corona había prohibido
sistema, aunque toleraba casos marginales e ilegales
delenninados territorios, En el siglo XVIII “Ja institución
la encomienda había caído en desuso, El número de los iii
encomendados y de las encomiendas tnismas habían mcm
considerablemente. Por lo demás, estaban can sobrecargada:
gravámenes, que los encomenderos retenían apenas la mitac
los tributos indígenas recaudados”. KONE’I’ZKE, R.: Arnd
Latina, op cii. p, 180.
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ti:
Zama siente su propio yo invadido, interferido por la
conciencia del otro. Hecho que le hace perder la poca seguridad
que tiene sobre si mismo. Ventura Prieto disminuye su
autoridad, ni concepción del mundo. Cada apreciación del
español, para Zama, constituye una agresiva huniilladón. Como
todo ser soiltario, imaginativo y atomientado, no dialoga. En
su soledad construye imaginarios triunfos sobre el amor, que en
la práctica se convierten en ftacaso, en un destino que es
cumplido por otros.
Del mismo modo que Santiago suprime del texto de El
Penzógono a aquellos antagonistas que no agradan a sus deseos,
Zama emplea el poder para eliminar a esa conciencia critica que
le molesta. Dando rienda suelta a su indignación gratuita Zoma
golpea a Ventura Prieto, que acaba destituido de su puesto y
encarcelado por orden del gobernador.
“Entendí que la partida estaba ganada, aunque Prieto
fuese espaiiol y yo americano. Operaba la solidaridad de
estado.
Supe pues, cómo organizar mi relato” 696
Suprimido el factor de perturbación de su conciencia, Zama
prosigue el laborioso asedio amoroso a Luciana. La mujer se
presta al juego de la seducción y el rechazo, de intrigas y
ardides. Zaina sabe que persigue a una mujer inculta pero estA
obsesionado por la posesión de su cuerpo. Tras ese objetivo
comete toda clase de imprudencias acudiendo a su casa mientras
el marido está en la ciudad, se somete a un juego del que se
sabe perdedor.
“Yo estaba enamorado de su cucayo y hacia di tendfa.
Nada más me Importaba dc esa mujer Iletrada, de rostro
696 DI BENEDElTO, A: op. cit. p. 52.
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incapaz de sugerir impresiones amables. Pero ella
despreciaba a quien pretendiera el amor de su cuerpo
‘Toda disciplina para que el rigor de la prescmdencia
de mujer no fuese enromo se habla suebh1h1~4o. Yo era el
caballo sobre la raya y la orden se difería” -
El instinto desbocado de Zama lo lleva a perseguir a las
mujeres nativas que dejan al atardecer sus mercadillos. En las
afueras de la ciudad logra saciar sus apetitos con una mulata,
La culpa se instala en su mente después de satisfacer sus
deseos con una nativa que le hizo recobrar, por un momento la
“juventud perfecta” de los dieciocho años.
“Resistía mi propia mirada, consciente de que ante
ojos de Maria habría sentido necesidad de cortarme algo
Zama en su alienación no comprende el mundo que lo rodea,
Vive anclado en su glorioso pasado -que sólo conocemos por su
relato-, pendiente del reconocimiento de sus méritos por parte
de la Corona Española. Sumido en su propio yo, no visualiza ni
comprende los movimientos que ocurren a su alrededor. Diego,
mientras espera ansiosamente un reconocimiento de su labor,
observa inmutable el ascenso y traslado del gobernador y el
cambio de destino de Ventura Prieto. Prieto se marcha a Chile,
sitio anhelado por el protagonista, vecino a la tierra de su
esposa y de su madre. Del mismo modo, la deseada Luciana
prosigue jugando a seducirlo y burlarse luego. Quien consigue
traspasar el portal de su casa es el oficial mayor Bermúdez,
anterior amante de Rita. Sus deseos y anhelos son cumplidos por
otros honbres que lo desplazan de sus objetivos y de sus
deseos.
‘~‘DI BENEDEITO, A.: op. cit. pp. 54 y 60,
698 lbfd. p, 66.
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Incapaz de analizar y comprender el mundo y la vida, el
asesor letrado se deja arrastrar por la ira que se apodera de
él como vta de escape de sus constantes frustraciones. Se ve a
si mismo como un animal que necesita escapar, pero tropieza con
una roca, En cada embestida contra la roca se provoca una nueva
herida. Como Sísifo, Zoma se ve condenado a un infierno del que
no puede escapar, El mito es reelaborado para simbolizar el
absurdo que rodea la vida del protagonista, retomado ya por
Camus en sus ensayos.
‘Sísifo es el héroe absurdo. Lo es tanto por sus pasiones
como por su tormento. Su desprecio de los dioses su odio
a la muerte y su apasionamiento por la vida le valieron
ese suplicio indecible en el que todo el ser se dedica a
no acabar en nada,. Es e¿9precio que hay que pagar por las
pasiones de esta tierra -
La separación entre la realidad y el deseo, entre la
voluntad y la conducta, conducen a don Diego de Zama a elaborar
una sede de teorfas posibles sobre su forma de actuar.
‘Yo estaba disconforme con ml comportamiento, aunque
achacaba mis desórdenes a potencias interiores
irreductibles y a un juego de factores externos
inescrutables, invisiblemente montados para provocar mi
turbación. Este cerco inductor pensaba yo, en determinado
momento me volcaba en actos no deseados, ocasionalmente
seductores y capaces de traz~ormarme, a posteriori, en
algo repelente y abominable’
Pese a la reflexión, que da idea de la lúcida conciencia
de la propia e hipersensible marginalidad del protagonista,
como afirma Rosa Boldori 70t, Zama sedegrada cada vez más. Juega
699 CAMUS, Albert: El mito de Sísifo, op. cit, p. 94.
~ Dl BENEDETI’O, A: op. clt. p. 73.
BOLDOR!, Rosa: “Di Benedetto y las zonas de contacto’, en
op. cit. pp.37-50.
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todo su dinero apostando a los caballos, se hunde
nauseabundas tabernas. Describe con minucioso detalle el r~
de un anciano -que recuerda la escena del café en La Nadse
Sartre como apunta coincidentemente Malva Etíer -‘ y proa
con el frustrante juego amoroso con Luciana.
Constata, una vez más, que sus deseos son realizados
los otros, que su destino es cumplido por desprecia
personajes inferiores a su rango. El oficial mayor Bermdde:
del brillante casco, no sólo seduce a Rita y la abandona It
de deshonrarla públicamente, sino que accede a la esq
Luciana y posiblemente a su cuerpo.
Las fantasías oníricas, en las que los elementos dc
teoría jungiana del inconsciente se entremezclan, desarre
otra secuencia narrativa intercalada. Zoma está en el ú
materno con la espada y el sombrero puestos esperandc
momento de nacer. Cuando se acerca el momento de la expula
un caballero de reluciente casco impide el alumbramiento. 1
tarde, en un escenario decorativo de batallas inmóviI~s, Z~
ve desprenderse del friso la figura de un jinete de brill~
casco que, al pasar con su caballo, lo llena de tierra.
El oficial mayor se ha interpuesto al nacimiento de
nuevo amor y una nueva vida para Zama, primero en relación
Rita, más tarde en conseguir a la deseada Luciana. El frac~
el desplazamiento por otras personas del lugar que ocupa er
mundo, se le presentan a don Diego como factores heredar
transmitidos aún antes de nacer. El gran friso inmóvil ¡
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FILER, Malva: La novela y el didlogo de los textos, op.
p.77. Cír.: SARTRE, Jean-Paul: La ndusea, Barcelona, 5
Barral, 1981, Pp 27 y ss.
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pinta la escena de una batalla antigua del que se desprende
una figura, remonta esa postergación a ¿pocas aún más
remotas.
El autor se ha referido, en algunos reportajes a esa
percepción de un pasado transmitido a través de diferentes
generaciones, que se presentan como vidas superpuestas.
“<.) antes del psicoanálisis tenía la convicción de que
vivía a partir de ese día, pero después me di cuenta de
que vivía desde antes, no sólo en el tiempo de la estancia
en el seno matemo sino que voy percibiendo que vivo las
vidas de mis padres de mis abuelos y de otros que están
más lejos y no los reconozco pe4~tamente, pero que de
repente se me aparecen y brotan”
La noción del inconsciente como portador de imágenes
primordiales y arquetípicas formulado por Jung t explica esa
pervivencia de recuerdos producidos aún antes del nacimiento.
Recurso ampliamente utilizado por la literatura con variadas
significaciones: como culpa y estigma heredado, en el caso de
H.A. Murena en El pecado original de América, como. memoria
colectiva -concepto también jungiano asociado a lo
inconsciente-, empleado por Roa Bastos en su cuento “Nonato”,
por Carlos Fuentes en Cristóbal nonato, como hemos seflalado al
tratar los cuentos de Mundo animal. En Zoma esa noción de
memoria heredada aparece no sólo en relación con Diego de Zoma,
sino también de Tora, la esclava negra que asiste al
protagonista en la casa de Ignacio soledo.
“-¿Y tú tienes recuerdos desde que naciste?
-Desde antes, su merced. (...)
SOLER SERRANO, Joaquín: “Antonio Di Benedetto”, op. cit, p.
611.
~ JUNG, CO.: Arquetipos e inconsciente colectivo, op. dl.,
Capil y S(mbolos de ¡ransformaclón, op. oit.
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Se desnudó el brazo hasta más arriba del codo. Me mo:
su antiguo y cicatrizado hundimiento de la carne.
Tengo otros en el cuerpo. Nací con ellos. Un blaji
enojado, quiso matar a mi madre con una cadena. Yo est ¡
adentro de mi madre; no había nacido.
-¿Y lo recuerdas7
-SI, su merced” -
Rita deshonrada públicamente por Bermúdez, clan)a a Dic
que limpie su ultraje. Para resguardar el honor y su pues
Zoma se traslada a vivir a una posada huyendo de
responsabilidad que la joven le exige. En todos sus actos Za:
se revela como un ser egoísta y abyecto que antepone
inmediatos intereses a cualquier otro acto de amistad
entrega. Tan ocupado en su ensimismamiento y en su pasión
Luciana, es el único en la ciudad que ignora la mmmc:
partida de la mujer.
Luciana con su marido emprende el viaje a España. I-Ionoi
Pifiares de Luenga Ministro de la Real Hacienda y ducho de
vasta hacienda de Villa Rica, al igual que hiciera su pad
también indiano, decide marchar a España a disfrutar de 1
bienes acumulados en América renunciando a sus cargos.
Zama, que tanto ha suspirado por Luciana, asume c:
indiferencia la partida ante la sola promesa de la mujer de q:
hará gestiones para lograr su ascenso desde el Reino. Don Dieí
suprime de su vida y de sus preocupaciones a las personas qt
han movido todos sus actos. Del mismo modo que Santia1
suprimía personajes en cada cuento de El Pen¿’ógono, con
diferencia que los suyos, eran personajes de papel, de pui
invención.
DI BENEDETFO, A: op. cit. p, 146.
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“Una presencia quedaba suprimida. Yo tendría en adelante
mis tardes libres. <...) ya no estaban el oficial Bermúdez
y Ventura Prieto, los dos tenían razones por qué vivir y
no me interesaba su destino.<...)
No obstante no estaba todo bien. <...)
Sin embargo, era como si yo, yo mismo, pudiera generar el
fracaso. Y he aquí que al mismo tiempo me juzgaba
inculpable de ese probable fracaso, como si m~& culpas
fueran heredadas y no me importaba demasiado”
Zaina utiliza los mecanismos de proyección de las culpas
-mecanismo del inconsciente que Freud y Jung han analizado en
sus teorías del psicoanálisis-. Las culpas son heredadas por
tanto Zoma no se considera responsable directo de sus fracasos.
Zama, personaje de ficción y productor del discurso, al mismo
tiempo anticipa de manera deliberada el mecanismo de producción
posterior del texto que depende de otra voluntad, de un creador
que ya ha previsto el esquema de la novela
“Pero recelaba de otra etapa -¿lejana? ¿inmediata?-
irrebatible, a la que yo llegaría sin vigor, como a una
extinción en el vacío.
¿Qué era eso tan peor? ¿La destitución, acaso? ¿La
pobreza? ¿Alguna afrenta? ¿Tal vez la muerte? ¿Qué, qué
era?... Nada, lo ignoro. Era nada. Nada.
Quise discernir el porqué de ese vuelco y advertí que
era como si hubiese andado largo tien~~ hacia un previsto
esquema y estuviera ya dentro de él”
1.3.2. La ciudad y los suburbios: 1194,
La segunda parte de la novela, correspondiente al periodo
de 1794, se inicia con otro microrrelato de carácter simbólico
y analógico con el desarrollo de las secuencias narrativas
DI BENEDE’rrO, A: op. oit. p. 106.
‘~‘ Ibid. p, 107.
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posteriores. Zama alude a la creación del mundo por obra
¡Tos que posee la figura de un hombre. Acuciado por su ir
soledad y por la ira que ese tormento le provoca, es
decidió crear al hombre. Pero su empresa fracasé.
“(.,) porque el hombre creó multitud de dioses q
miraban bien al primero y no sólo se repartir:
universo, sino que algunos de ellos impusieron heger
El mayor fracaso del dios consistió en que podía
hombre, pero el hombre no podía verlo a él, (.4 n
eliminó los males y desde entonces para manifes
presen~jjj se complacía en agitarlos, ora aquí
allá”.
Esta secuencia intercalada se abre también a mil
significados. Desde la alusión al dios-autor creador del
que ha prefijado un esquema para sus personajes, ha
ilusión del propio Zoma de que puede semejarse a ese di
humano y crear un hombre a su imagen y semejanzaP~
“Quise ser padre. Ser padre nuevamente, con hi
mismo, donde yo estaba, que pudiese entregarm
mirada de c?1gño cuando yo pusiese en él mis ojos
desolación”
Zama recurre para sus paternales propósitos a la mcd
de Emilia, una viuda y pobrísima española que le sirve
posada. Zama por mantener las apariencias sigue viviendo
posada, pero duerme en el rancho pobre y sucio de Emilia
705 ~ BENEDETI’O, A: op. cit. pp. 111-112.
Roa Bastos en Hijo de hombre, recurre también a la mv
de la fe cristiana. Los nativos adoran al Cristo de ltap
talla de madera hecha por un leproso que representa a ui
hijo de los hombres, con los mismos defectos y niiset
quienes le veneran y no admiten la presencia de un
intangible y perfecto, ROA BASTOS, A.:Hijo de hombre
750 Dl BENEDETTO, A: op. cil. p. 112.
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mujer lo único que le interesa del asesor son las escasas
monedas que pueda darle para sus subsistencia.
“El niño nació enteco, sin duda porque la madre habla
gastado todas sus energías, gritándome”. (..,)
MI hijo, en cuatro patas, ascio hasta confundirse, en
el crepúsculo, con la propia tierra, (Ja estilo dc
mimetismo. Pos1\o menos poseía esa defensa, característica
de las bestias”
La ciudad ha crecido en los cuatro años transcurridos. El
nuevo gobernador, persona vulgar y grosera, promete interceder
ante el Rey por el ascenso de Zoma, Aunque sabe que los pliegos
enviados de nada sirven y que el hijo, que podría aducir como
carga para solicitar el envio de dinero, es bastardo. 112
Un nuevo personaje pone a Zoma ante el conflicto de la
posibilidad de comunicación y la traición para preservar sus
intereses. Manuel Fernández, un humilde escribiente de la
gobernación es castigado por escribir un libro en el trabajo.
Zama simula amistad con Fernández para averiguar los motivos de
su inconducta para con la Corona, información que vie+te como
inquisidor en un informe para el gobernador.
Manuel Fernández, el otro, acaba desplazando y asumiendo
la personalidad del cada vez más empobrecido asesor letrado.
Fernández tiene una justificación real para vivir, la
escritura.
DI BENEDETIO, A: op. cit. pp. 113, y 122-123.
712 R. Konetzke señala que en la segunda mitad del siglo XVIII,
bajo el régimen borbónico accedían al cargo de gobernadores
miembros de la baja nobleza y de la burguesfa destacados en el
plano militar, reemplazando a los nobles que antes detentaban
esos cargos. KONETZKE, R: América Latina, op. cit.
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“-Las hijos se realizan, pero no se sabe si para e
o para el mal. Los libros se hacen sólo para la vec
la belleza”. (...)
“La disposición de escribir no es una seniilli
germina en tiempo fijo. Es un animalito que está
cueva y procrea cuando se le ocune, porque su
variable’. (..)
“Yo no sólo escribo: hago mi creación”.
“Escribo porque siento necesida~3de escribir, de
afuera lo que tengo en la cabeza” -
Zama recuerda a Fernández la existencia de la censar
que medite sobre su actitud, pero el escribiente escribe
si, por su propia necesidad de expresarse y guard:
creaciones en una caja de latón para la posteridad. El
letrado se adelanta al futuro:
“Pensé también que, quizá, dentro de ciento cinc
años, al abrirse la 7~ja, habría otras forma
restricciones y censura”
Ciento cincuenta nAos más tarde, es decir en 19
régimen peronista imponía la censura y persecusión d
DI BENEDEITO, A: op. cit. PP. 114 y 116,
* En la larga entrevista con O. Lorenz, el autor man
similares motivos que le impulsan a la escritura: “.. e
porque me gusta narrar. Escnbo porque me gusta el ofk
escribir. Escribo porque me gobierna una voluntad biten
construcción por medio de la palabra. Escribo para enten
entenderme. (...> LORENZ O.: op. ca. p. 125.
Para Camus: ‘tía tensión constante que mantiene el li
frente al mundo, el delirio ordenado que le impulsa a
todo le dejan otra fiebre. En este universo es la obra la
probabilidad de mantener las propia conciencia y de fij
ella las aventuras. Crear es vivir dos veces. (...) Pm
hombre apartado de lo eterno la existencia entera no es
una imitación desmesurada bajo la. máscara de lo absurd
creación es la gran imitación”. CAMUS, Albert: “Filosc
novela”, en El mito de Sísifo, op. cit. PP. 75-76,
DI BENEDErI’O, A: op. cit. p. 116.
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intelectuales. Zaina alude a un futuro que es el presente del
autor.
Don diego ha decidido, pese a todas las dificultades,
inventar un destino y un futuro para su hijo, como modo de
compensar sus propios fracasos: su hijo seré un héroe. Manuel
Fernández, que Asume la voz de la conciencia que antes ocupaba
Ventura Prieto, le recuerda:
“Nadie puede decidir las acciones, ~; esperanzas ni la
totalidad de las posibilidades de otro’
Zama ya en la pobreza extrema se traslada a vivir a la
casa de Ignacio Solado en los bardos periféricos de la ciudad,
entre barrancos y ranchos dispersos. El hambre, la pobreza
acucian cada vez más al asesor letrado, que no duda en aceptar
el dinero y el alimento que su secretario, Manuel Fernández, le
proporciona. El escribiente, español afincado en el lugar donde
vive, abandona su proyecto de escribir novelas y reemplaza a
Zama en el acto de asumir la convivencia plena con Emilia y la
crianza del hijo que adopta como propio. Zoma conteinjila desde
su soledad la felicidad que, aún dentro de la pobreza, rodea a
la pareja y al niño. Nuevamente su destino es cumplido por
otro, su lugar en el mundo es asumido por otro hombre.
“Se incorporó a mí, no obstante, una molestia por
Fernández que era como si lo tuviese dentro de mi cuerpo.
Por desembarazarme de él, de la necesidad de él, dectdi
aplicarme con un galanteo exigente a la mujer de la
ventana. <...>
“MI niño, bautizado Diego, por mí, y tucternes, por la
madre, había pasa~ a ser de nombre Diego, de
apellido Fernández”
DI BENEDEITO, A.: op. cit. p. 143.
716 Ibid. pp. 158 y 171.
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Los capítulos de esta segunda parte alternan la histc
de Zoma, Emilia y Fernández, con secuencias intercaladas dc
otra vida de Zaina en la casa de Soledo. Casa que adqui
connotaciones de misterio, rodeada de innumerables y yac
habitaciones, patios que se suceden, galerías interminabí
que recuerdan a “La casa de Asterión” de Borges, Allí
presencias femeninas irreales, mujeres blancas ape:
entrevistas que miran a través de los cristales a Zoma, resun
con su presencia a todas las mujeres por él soltadas,
“(.,.) cuando pude verla más próxima, la ocasión en
pasaba por la galería, me produjo la sensación de ve¡
una mujer madura, de cuarenta años o más, (,.) pude cr
que trascendían de ella no sólo los encantos de los al
mozos, sino el recato de una adolescente y hasta el a
coinpungidoyr~jgnado de una joven enclaustn
La realidad y la fantasía alternan entre las presenc
ideales y enigmáticas de las mujeres blancas de la casa
Soledo, la presencia real de Tora, la esclava negra que asi
a Zoma, y la otra mujer, desaliñada, envejecida y malograda
espía constantemente a Zama desde su ventana. Don Diego
Zama, asediado por las mujeres ideales, acaba cediendo a
primitivos impulsos. Acepta los mensajes que la mujer de
ventana le envía con una mulatita. Podía respom
negativamente a los mensajes, pero respondió si, consciente
que “queda extender la suciedad, que estuviera to
sucio” 7t3
Zama, cada vez más desligado de los seres reales, ose
entre los impulsos de amor y muerte -la lucha permanente
717 DI BENEDETtO, A: op. cii. p, 151.
“‘ Ibid. p. 156,
552 E
Eros y Thénatos que, desde los origenes de la humanidad rigen
el inconciente 7t9 El asesor letrado oscila entre el desea
sexual, el deseo de la muerte y del asesinato.
“Era una fascinación. Había circulado como invitándome a
seguirla. Y yo presentía que el tdmdno de su camino no
eran ni el amor, ni la dicha ni la bonanza. <...)
¿Me dije que por esa mujer yo matarla a Soledol
El horror.
El horror del absurdo que nos atrapa.
Este era el horror de la fascinación (~)
Podía morir allí sin que nadie lo notara. No me
preocupaba cesar, Pero, me dije, sería terrible que en el
trance grit~1 de dolor .0 de miedo- y nadie me
escuchara”
Diego no ha atendido a los símbolos externos que presagian
el mal tras sus pasiones desbordadas. En la primera parte, un
puma imaginado advierte al personaje del peligro de sus deseos
irrefrenables. En esta segunda parte unos caballos desbocados
casi atropellan a Zaina en medio de la estrecha calle. El
tastinto ya desbocado lo arroja en los brazos de esa mujer
“fofa” y malograda de la ventana, a la que pide dinero q cambio
de su pasión. La mulatita encargada de llevarle las monedas de
su fugaz amante, muere atropellada por un carruaje.
El niño rubio, que había aparecido en momentos de
desbordamiento pasional de Zaina cuatro años atrás,
misteriosamente reaparece en el momento del drama.
1t9 SHAKOW, A.y R~A.PAPORT, D: Pstcoanó lisis y psicología
coniernpordtita. La influencia freudina, Buenos Aires, Paidós,
1976. Los impulsos de vida y de muerte est4n presentes en todas
las culturas. Freud en Toteni ~p tabú habla analizado las
pulsiones relacionadas con los mitos de Eros y Thánatos que
mueven al inconciente aún en las culturas y pueblos primitivos.
720 DI BENEDETI’O, A: op. cit. pp’16
6-16l y 165.
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“Allí, ante mi puerta, el que llamaba: el niño
espigado, descalzo, andrajoso. Allá, en medio de la
de tres caballos a la estampida, uno enredaba cnt
piernas un cuerpecito breve, que ~s2~entregó c
confuso manoteo, pero sin un quejido”.
Zania cae en la postración, el sueño, la confusión
lo red y lo imaginado. En sueños se le aparece una muji
dialoga con él, reelaborando el sentido del pasado
culpas. Zaina no sabe si es una presencia real, como lo Ii
su mano en la frente, la manta que le cubre, o si es una
proyección de su conciencia.
“Todo era demasiado ambiguo, pero no me parecía
ambigiledad estuviera en ella, sino que emanara de ml ¡
y que esta figura femenina, a mi lado, no fuese verd
sino una proyección de mi atribulada conciencia
proyección corporizada por los poderes de mágica cu
que posee la fiebre”.
“No podía saber si habla mujer, no podía sal
dialogaba con alguien. Yo no sabfa,72vo conseguía
si todo eso estaba ocurriendo o no -
Esta mujer, Lucrecia -cuyo nombre corresponde al
esposa de Soledo-, siniboliza la parte femenina de su prop
a la vez que representa la sintesis de la mujer como mí
como esposa. Como ideal y como voz de la conciencia, tras
a Zoma mediante las palabras las contradicciones del amo
culpa y, a través de los besos, lo sumerge en un abisr
olvido e inconsciencia.
“Sólo mis labios tomaba y a través del beso, como ¿
absorción, parecía llevarme aIl4~ adonde no sé, ni
hay, nada es. Todo se negaba”.
72t ~¡ BENEDETTO, A.: op. cit. p. 164.
721 Ibid. pp. 171 y 169.
“‘Ibid. p. 168,
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Después de esta especie de muerte simbólica Zaina
despierta, semanas después, en la casa de Fernández y Emilia
atendido y alimentado como un niño, Contempla desde el lecho la
felicidad que rodea a la pareja y a su niño, que tarda en
reconocer, aseado y alimentado por los nuevos padres.
1,3.3. El espacio ablerto~ 1199.
Diego de Zama, despegado de todos los que le rodeaban,
emprende la aventura militar incorporándose a la legión para
perseguir a un mítico bandido que sólo él conoce. El posible
triunfo militar seria recompensado por su Majestad con el
anhelado ascenso, que méritos anteriores, intermediarios ni
sdplicas habían logrado. La persecución de Vicuña Podo se
convierte en la aventura de perseguir un mito o una leyenda.
“Vicuña Porto era como el río, pues con las lluvias
crecía, (...)
“si una vaca se perdía, culpa se echaba al río, el
lamedor de la gula incesante, y si un mercader moría, en
la cama, destripado, ya la culpa era de Podo. (.,,)
“Vicuña Porto aumentaba: era un hombre numeroso y la
ciudad le temía. (,..)
“Había atendido a mi servicio, en la época del
corregimiento. Desleal, alzó indios, promovió rapiña y
nunca se dejó apresar, hasta ext’ulgu’Irse el mido de
sus correrías, por otro~jumbos que tomó y pacificaron las
tierras a mi cuidado
Vicuña Porto -americano y figura complementaria del
español Ventura Prieto de la primera parte., es un defensor de
los indios y de lo americano. Resume en su persona la paradoja
724 ~¡ HENEDEITO, A: op, cit. pp.l75-l7~,
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de la expedición lanzada para su captura, él mismo va o
miembro de la tropa encomendada para encontrarlo.
La legión es sometida a la dura disciplina del oficial
la dirige, el capitán Panilla. Hombre “de carácter despare
con quien Zarna no logra entablar diálogo ni amistad, menos
con los miembros de la tropa. El itinerario que sigue
legión atraviesa pueblos indígenas, pacíficos y rudimenta
agricultores, en las ruinas de Pitun luego en Ypané, más ta
al entrar en territorio de los mbayas.
Parrilla con férrea disciplina, somete a la tropa a dt
jornadas, Zama sin contener la ira, le lanza una provocac
que acaba con don Diego arrojado al suelo por un fustazo en
grupa de su caballo. En esta tercera parte Zoma cae vn
veces a tierra de su montura es acechado por temibles víboz
se ve sometido a las fuerzas de la indómita naturaleza, en
proceso de acercamiento a las raíces, a la tierra
desconoce.
Vicuña Porto amenaza a Zoma para que no le delate.
asesor letrado se regodea en el silencio y la venganza con
el capitán guardando el secreto.
era el único enterado de que VicutiaPorso~ galopa
en pos de su perseguidor. Venganza, regoctjo -
El imprevisto ataque de la tribu de los mbayas, la dene
de la legión vuelven a situar a Zama ante la posibilidad de
muerte. EL cacique Nalepelegrá, en honor de la larga amist
entre españoles y mbayas, invita a los vencidos a su flesí
Vicuña Porto es el único que comprende el mensaje y ritual
Dl HENEDEITO, A: op. cit. p. 186.
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los indígenas. Zoma contempla con repugnancia las bárbaras
costumbres de los aborígenes. Como afirma Moreno-Durán:
“Don Diego de Zaina, encarníndolas, se anticipa a las
teorías de Sarmiento: el mundo en el que nació es bárbaro
y él mismo, en la época finisecular, irá a la pampa ea pos
del bandido Vicuña Porto y combatirá contra los indios y
estará a punto de perecer entre sus manos. Las dos
dimensiones: campo y ciudad, están muy bien delineadas,
pues si contamos con una excelente crónica de sus penurias
por el campo, (.) tenemos también una cius¶2 que es
descrita parsimoniosamente calle por calle (...).“ -
Las duras condiciones de la marcha ponen a Zama ante un
dilema: delatar a Porto para acabar con los padecimientos y
poner fm a esa larga expedición hacia un destino incierto o
continuar el camino de padecimiento y venganza,
“Entonces, pensando que dI se hallaba entre nosotros y
nosotros padecíamos necesidades, fatigas, tropiezos y
muertes por encontrarlo, se me ocurrió que era coqjy buscar
la libertad, que no está allá, sino en coda cual”
Zoma, más por las necesidades sufridas que por lealtad y
convicción, delata a Porto. Acaban ambos apresados y Zama
doblemente despreciado por su doble traición, primero para con
el capitán y luego ea relación con Vicufla Podo.
Una numerosa congregación de indígenas que marchan a pie,
con generosa hospitalidad brindan alimento a los soldados,
Relatan cómo todos los adultos fueron cegados por una tribu de
matoguayos. Los dnicos videntes son los niños que acompañan el
cortejo. Los indios en su ceguera son más libres y felices, no
126 MORENO-DURAN, Rafael: De la barbarie o la imaginación,
l3arcclona, Tusquets, 1976, p. 99.
721 DI IJENEDETPO, A: op. cit. p. 195.
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conocen la verguenza, la censura, la inculpación. Han eliniizu
la mirada de los otros. Colaboraban entre sí hasta
descubrieron que los niños sí velan, empujados por
desasosiego de la mirada de sus hijos, caminaban sin rumbo.
La vida leliz del hombre primitivo se trastoca
desesperanza por la mirada de los niños. La incorporación a
historia y a la vida profana, desacralizada, implica u
relativización del espacio, como afirma Mircea Eliade. “~
Vicuña Porto y un grupo de soldados se subleva, tor
prisionero al capitán Parrilla y le da muerte. Porto perdo
la vida de Zama. El asesor letrado reflexiona sobre su destiar
“Me pregunté no por qué vivía, sino por qué hab
vivido. Supuse que por la espera y quise saber si ai
esperaba algo. Me pareció que si.
Siempre se espera más (.4
“La muerte, entonces. Mi muerte elegida por mí,
Pensé que no puede gozarse de la muerte, aunque si de
a la muerte, como j¿n acto querido, un acto de la volunta
de mi voluntad “
121 aire
ELIADE, Mircea: Mitos, sueños y misterios, Buenos
Fabril, 1961, p. 68.
* Las imágenes de indios ciegos han sido un recurso frecuen
en la novela latinoamericana contemporánea, con móltipb
significados, Miguel Angel Asturias en Hombres de maíz, Carh
Fuentes en Cristóbal nonato, incorporan indios ciegos coni
presencias ineludibles de las respectivas realidades. L
ceguera puede ser interpretada como la pérdida de la propi
visión del mundo que la conquista ha cegado, pero esa presenci
subsiste en los niños, en el sustrato cultural que perdura
se renueva en las nuevas generaciones, poseedoras de una nuev
visión, de una mirada influida por la historia.
729 Dl BENEDE’ITO, A: op. ch. pp, 210-211.
* La misma reflexión cierra el cuento que hemos analizado
Parábola del deseo, la maceración y la esperanza”.
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Zoma al ver que le han perdonado la vida, reflexiona sobre
la posibilidad de emprender una aventura al margen de las armas
españolas. Conocedor de la geografTa y de los minerales de la
región por sus lecturas, piensa en conducir a los sublevados en
la búsqueda do piedras preciosas,
“Continuar era ser uno de los hombres la aventura y el
crimen. Continuar era, también, vivar
En un gesto patético, Zama aprovecha la sangre de un
avestruz cazado para el sustento por uno de los hombres, para
escribir en un diminuto papel un mensaje. Papel que introduce
en una botella que luego arroja al río.
“Marta no he naufragado” 731,
Zaina reconoce que el mensaje lo había escrito para si
mismo, Diez años separado de su esposa, en un río que no
conduce a ningtin sitio determinado Zama se convence a sí mismo
que no ha renegado de sus convicciones iniciales.
El grupo de sublevados decide sentenciar a muerte al
traidor y delator Zama. Vicuña Porto sustituye la muerte
directa por una: “,.,doble muerte mediante la mutilación
anuladora”. Zaina se alerra a la vida, a la posibilidad de
escoger, mutilado pero vivo, entre la vida y la muerte como un
acto voluntario. El acto de mutilación también se relaciona con
algunos ritos iniciáticos que permiten la resurrección a una
nueva vida, como afirma Mircea Eliade.
130 DI IIENEDETI’O. A,: Zaina, op~ cit. p. 212.
73t Ibid. p. 213.
559
1En la casa de Ignacio Soledo Zoma había padecido ul
muerte simbólica después del diálogo con la enigmática mujc
Muerte de la que renace como un niño cuidado por Emilia
Fernández. En el desierto después de que le han mutilado 1<
dedos de las manos, Zama se hunde en la inconciencia y qua
solo en el inmenso espacio que lo rodea. Cuando despiert
nuevamente el Niño Rubio reaparece con la misma edad de siempi
y Zoma comprueba que no ha renacido, que es el mismo
siempre,
“Volvía de la nada.
Quise reconstruir el mundo.
Despegué los párpados tan pausadamente como si elaborar
el alba,
EL me contemplaba.
No era indio. Era el niño rubio. Sucio, estragadas lz
ropas, todavía no mayor de doce años.
Comprendí que era yo, el de antes, que no había nacid
de nuevo, cuando pude hablar con mi propia yo;
recuperada, y le dije a través de una sonrisa de padre:
-No has crecido...
A su vez, con ,Sqeductible tristeza, él me dijo:
-Tú tampoco”
Zama no ha renacido, no ha renunciado a sus vieja
convicciones, Aferrado a las ideas que le persiguen desde
niñez, ha permanecido encarnando conductas infantiles que 1
han alejado del mundo, de la realidad, del diálogo enriquecede
con los demás. Desde una perspectiva psicoanalítica Zoma, coni
el niño rubio, mera proyección de su conciencia, no ha crecide
no ha sabido madurar y crecer en consonancia con el mundo qu
le ha tocado vivir. En el plano mitico, el niño simbolit
también la imagen de lo sagrado, la imagen primigenia de
hombre incontaminado.
732 DI BENEDErrO, A: op. cit, p. 214.
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Zoma -postergado desde antes del nacimiento en el útero
materno, como anticipé en sus sueños premonitorios-, no ha
logrado el amor, la unión con una mujer, la realización en los
hijos, ni ha comprendido la realidad de un mundo colonial que
se desmorona a ritmo vertiginoso. Zoma vive de un fantasioso e
hipotético pasado de glorias y honores, soñando con el poder y
el reconocimiento de su lealtad a la Corona, mientras se está
gestando la independencia y el poder colonial decae, Diego de
Zaina, extranjero en su propia tierra, alienado por una mcta
inalcanzable, delata, traiciona, abuse del poder, olvida a su
familia, a los hijos, en una inconsecuente carrera hacia la
nada. Zama encania al hombre absurdo de Camus.
“El hombre absurdo entrevé así un universo ardiente y
helado, transparente y limitado en el que nada es posible
pero donde todo está dado, y más allá del cual sólo están
el hundimiento y la nada. Entonces puede decidirse a
aceptar la vida en semejante universo y sacar de él sus
fuerzas, su negación a es~~ar y el testimonio obstinado
de una vida sin consuelo”
~ CAMUS, Albert: El mito de Sísifo, op. cit. p. 52,
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1.4. EL MARCO HISTORICO
La novela de Di Henedezzo se sitda en fechas hjsidzicas
ptecisast 1790-17944799. EL ambiente qua so reerca corresponde
a Ia ‘~ltima etapa del periodo colonial, en one eluded que
no so nombra en ci zexto.
Per las descriptiones, La incorporacida do vocabtos
guaranfes, pot el poder evocador del lenguaje, sabemos que Ia
eluded es Asuncidn. Espaclo geogr~flco que. en esa epoca.
abarcaba una gran franja de ten-itoria que boy pertenece a
Brash. Zona en consinnie lizigie con Ia corona de Portugal y
amenazada por las incursiones de los indlgenas.
“(...) Las frecuentes irwpciones da diferentes naciones
bdrbaras1 de indies infieles habitanles dcl Gran Chaco,
que eran contenidas siempro con fonder de In provincin.
As! lo expresaba ~l Cabildo de Asuncidn al Gobernador
interino en 1787”
El pedodo hiszdr-ico se corresponde con Ia dpoca de
reformer poifticas y adminiszrazivas qua impulsd ci rdgimcn
borbdnico de Carios HI con respecLo a las colonias. En l776~
duranie los t~1timos aiios coloniales so cre6 ci Virreinato Act
Rio de Ia Plaza con capita! en Buenos Aires. En ~I so intcgr6
Paraguay. Tucumdn, Fozosf~ Santa Crux de Ia Sierra y Charcas.
Buenos Aires pod(a proteger mejor ci territoria Ac arnenazas C
invasiones exiranjeras y esiablecer on contacto mAr fluido con
Ia corona, Las virreycs, como representantes director de los
soberanos, animfan las atribuciones de gobemadores, capitanes
SANCHEZ QUELL, IL: Estructura y funcidn del Paraguay
colonial, Buenos Aires, Guillermo Krafr, 1955, 3a. edit,
conegida y aumentada, p. 164.
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generales y presidentes de las audiencias ~
La refonna admninistradva impuesla par Carlos ]fl refond
Ia autoridad dcl Virrey del Rio dc Ia Pita. Los intendentes
gobentadorcs sustituyeron a las antig~os gabernadores y
corregidores. Cargos a los que antes podfan acceder criollos,
qua fueron desplazados par funcionarios de Is Metrdpoli. Los
cabildos nmnicipales perdleron su autonoznfa y las funciones quc
ames desempeliaban pasaron a ser ejecutadas par los intendentes
gobem ad ores
Las constantes Iuchas y divisiones de Paraguay producidas
par las guerras con los indios guaicun5cs a) ovate, los
bandeirantes al este, ci apoderamiento de Ia riqueza par pane
Ac los jesuitas llcv6 a Ia ruina a Ia antes prdspera
gobemacida paraguaya.
“(.4 todo esto contribuyd a qua ci Paraguay, qua
surgiera tan promisodanientc a Ia vida civilizada, so
abatiera en Ia mts lementabic decaqwcia durante todo ci
siglo XVII y cast todo ci XVIII’
En Las fechas cci quc transcurre Ia novela, las
expediciones contra los indios que saqucaban (as granjas de los
asuriceftos, fueron frecuentes. Sdnchcz Quell relata que en 1794,
ci Gobcrnador do Conienzes felicii4 a: “Joaquin A]6s,
Gobernador del Paraguay, par ci feia resuUado de una
expedicida efectuada at Chaco por ci Comandante Iosd de
Esp(nola”. En [799 ci doctor Miguel Gregoria do Zamnalica
expresaba at Cabildo de iQeembued:
KONETZKE, Richard: Amirica Latina. II La dpoca colonial,
op. cit., Cap. V, VI y VII,
736 SANCHEZ QUELL, H.: op. cit. p. 122.
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‘Para conrener las hostilidades a los indios bdrbaxos, y
quo no se ropizan sus insulins conn las haciendas y
vecinos, he dispuosto que ci cor9ppl Josd do Espfnola
paso al chaco con gonce nocesana
Joaqu!n Aids era ci Gobemador do Paraguay en las feeling
en quo transcurre Zania (1785-1796), at que sucedid Ldzaro do
Rivera y Espinosa (1796-1808), aunquc no so identifican sos
nombres en ci lexto. Asimismo, Malva Filer ha seflalado In
posibilidad do quo Ia figura ic don Diego de Zam~ pudiera estar
inspirada, por Ia similizud on gus biograffas, en In del doctor
per In universidad do Cdrdoba, ci criollo Miguel Gregoric do
Zamalloa. Hombro vinculado al gobernador dcl Paraguay en esas
fechas, come homes mencionado. Efrafn V. Bischeff habfa
realizado una biograffa do Zamallon, quo Cue publicada por Ia
Univorsidad do Cdrdoba en 1952, dpoca en Ia quo Di Bcnedcuo
realizd su inveszigacidn en Ia misma univorsidad ~
En ci (oxto do Ia novola, en ci quo predornina Ia narracidn
autodiegdcica, Zama empica Ia altornancia de Ia tercera persona
narradva pan hacer rocuento, prelendidamento ebjotiv6, do so
glorioso pasado como Cerregider y do so actual situacidn do
simple Asesor Letrado dcl Gobemador. Cambie do situacidn quo
so corresponde con las modificacionos adruinistrativas
provocadas por Ia croacidn del virreynato y Ia nueva poiftica
colonial.
La analopsis, come donomina Genetic a toda anacronfa quo
injorta alusiones del relate al pasado “~, infornia sobro el
SANCHEZ QUELL, H,: op. cit. pp. 164-165.
738 FILER, Malva: La novela y ci didlogo de los tartar, op. cit.
pp. 5 1-54.
739 GRNE’rrE, 0.: Figures Iii, op. cit. pp.121 y ss.
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camblo do siwacidn administrativa sufrido per Zama y ins
consecuencias do esa destitucidn:
“1E1 doctor don Diego do ZaxnaI...Ei endrgico, ci
ojecurivo, ci pacificador do indios, ci quo him justicia
sin eniplear Ia ospada, Zama ci que domind Ia robeli6n
indfgona sin gasto do sangr~s ospaiiola, gand honores del
inonarca y respeto do los vencidos. No era dse ci Zama do
las funcionos sin sorpresas, cii riosgos. Zama ol
corrogidor dosconocfa con prosunci6n at Zama asesor
lotrado, mientras dslo so osforzaba par mostrar, m~s quo
tnt parontosco, cierta absoluta idoncidad quo aduefa.
MostrAbalo al corregidor antiguo Ia asesorfa, on rango
segundo en toda La extcnsidn do Ia provincia, exactamento
luogo do Ia gobernacidn. Nra, al hacerlo, Zama asesor
sabfa, sin quo pudicra oscondorlo, quo en oste pats, suds
quo en los otros dcl roino, los cargos no endiosan, ml se
hace tin hdroo sin compromiso do La vida, aunquc faire La
justificacidn do una causa. Zaina asesor dobfa roconocorse
un Zama condicionado y sin oportunidados.
A esta altura del duelo, Zama ci monguado podfa
sospechar quo Zania ci brav(o quizA no tuvo tanto do
aguerrido y temible: un corregidor do ospfritu jusricicro
puedo seducir fdcilniente Ia voluntad do eselavos
ostragados par mesas do rcprosidn, nids quo violenta,
cruel.
Yo fui ese corrogidor: un hombro do Dorocho, tin juez, y
osas Rices, en roalidad, sin sor las do tin hAroe, no
adndtfan ocuizasniontos ni dosmontidos do sti pureza y
altura. (...) 740
Zama liable sido y no poifa modificar Ia quo fuc”
La situacidn decadonto do Ia Gobernaci6n do Asunci6n
afocta on lo econ6mico y en las anheladas posibilidades do
asconso do Diego do Zama, El ox corregidor, on honor a sin
mdriros pasados, cree merocido ci asconso y traslado a una
capital mds importanto, como Buenos Aires a Chile. Capitalos
dcl Virreinato del Rio do Ia Plato y del Virroinato dci Pod cii
osa dpoca, donde reunirse con so espasa Maria y sos hijos.
74001 BENEDETVO, A.: Zama, op. cit. p.2
0.
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1.4.1. La historia came Pre-Texto
Malva Filer ha realizado una minuciosa bdsqueda do las
fuontes histdricas quo han ses-vida at autor meadacino pam Ia.
elaboracida do Zomo. litisqueda quo ha ompleado para reaflsmar
ci caricter histdrico do Ia novola, entendido coma recreacida
del pasado desde ci prosenic, lo quo justifica In existencia Ac
anacronismos y deaviaciones do Ia historia 741,
La autora resolia las coincidencias y transcripciorios, cas’i
literales do muchos fraginentos do las ohms do FAux do Azara,
peso a quo no so cizan las fuontes en Ia novela. Las
descripcioncs coincidon prdcticamente con las roalizzdas por
Azara on su labor cartogrdfica en Ia referenlo a Ia goograffa,
paisajes, fauna, vegotacidn, coma en Ia doscripcidn do Ia
ciudad, costumbres, enfermedades, vida social y en los
itineraries quo sigue Zania cuando persigue a Vicuiia Pono.742
741 FILER, Malva: La novela y ci did/ago de los textos op. cit.
CapS: ‘Escenarie ffsico y conrexto geogrAfica’ y Cap. If: ‘El
contexto hist6rico’, pp. 27-57.
142 Los iextos do Edlix de Azara constituyon verdadoros
documontos hisidricos sobro ci Mtimo poriodo dot siglo XVIII
on Anidrica: “El inicia do sti actividad coma nalutalista as tin
suceso alejado do enaiquier marco cientffico, tin hocho
propiciado pot Ia ociosidad do su cometido at frerito do una
coruisidn oncargada do ostablecer en Axudrica del Stir los nuevos
limiles googrdficos do Ia frontera hispano-lusitana. Azara
aborda ci ostudlo do los anirnalos y plantas quo Ic rodeart como
una divorsida porsonal; es una respuesma a Ia necosidad do
conocor ol inundo inmediato tan caracterfstiea dcl hombre
ilustrado”. (...) Pemianecid en Am4rica durante vointe alias.
persado duranto ci cual Aelimlid las frontoras con Brasil,
roconid las oxtensas pampas y realiad los mapas cartogrdficos
do Carrienios, Paraguay y Misionos, GALERA GOMEZ, Andrds:
“Intzoducci6rt”, on AZARA, Pdlix: Descripcidn general del
Paraguay, Madrid, Mianz4Sociedad Quunta Centenarlo, 1990,
pp.7-35.
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El claizifico ospafiol doscilbid en mis obras lag
diferontes tribus indfgonas do Ia rogido, sus caracterlsdcas,
modes do viM y costumbres. Tambidn reahzd uns detallada
descripcidn do Ia ciudad do Asuncidn. En Is ambientacida de Ia
novels niuchas do las descripelonos roalizadas par Aura, so
hallan in:erraladas y refundidas en ci text,.i. Sdnchez Quell
oiLs taxnbidn Las obras do Fdlix do Aura como fuente documental
del Paraguay do Ia dpoca.
“En las pianos quo, en las postrimerfas del colonfaje,
confeccionaron don FAux do Aura y don Julio Ramdrt do
Cdsar, ingonieros miembros do Ins partidas do deniarcadores
ospafioles, so observa edmo Asuncidn fue extendMndoso a Ia
largo do Ia bahfa on forma do anfiteatro. Y vdase tsmbidn
all! wAn curioso era su aspecto, con sin arboledas y
chtcaras diseminadas por los amenos valics do los
alrededosts’. (..)“EI Cabildo halifa acordado -ci 12 do
maizo do 1792- dividir Ia ciudad on barrios. A causa do La
accidentads geograffa dcl Ieuej~ , coda uric haMs tornado
ol sitlo quo mejor It parecfa’ -
Malva filer revela Las conexiones intenexluaios do Zama
con las ohms Fitstork, del Paraguay y del Rio do La Plata y
Geografia fisica y esft’rica del Paraguay del erudite FAux do
Aura, conic sambidn de La Argentina do Martin del Harco
Conrenera, En cuaiuo at aspecco fisico do Ia ciudad do Asunicida
a fines del siglo XVIII, apunta coma fuentes indiscutibles do
‘nforniacidn los toxtas La ciudad do Asunclein do Fulgencio R.
Maceric y La Asuncidn de antado do It do Lafuente Machalo.
El hecho do quo no so mencionen en In novela el nombre do
Ia ciudad, do los gobernadores quo ocupaban los cargos par ens
fechas u otros dozalles do cardcter hism6rieo, indican quo Ia
voluntad dcl sitar no era, procisamenlo, Ia do mu
SANCHEZ QUELL, H.: op. cit. pp. 203-205.
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reconslruccidn arqucldgica dcl pasado a Ia manors do Ia novola
histdrica tradicional. El autor ha recreado Ciccionalmenie tins
dpoca, ma amnbiento, un moinonto histdrico, ma ospacto
geogrdfico, con improsiciones y anacronismos surgidos do (a
voluntad do oscribir una novela moderna, on Ia quo Ia
proocupaci6n par ol desmino do Ajudrica y (a problemstica
oxistencial zionen ol mismo nivol quc lo hist6rico.
Di Bonedotto ha unvestigado los toxtos ~ documentcrs
histdricos para rocroarlos y roacrualizarlos dosde Ia ficcida,
sin intoncidn do reconsmruccidn histdrica. La historia os ol
pre.toxto do La ficcidn, planteamiento on el quo Zarna muostra
algunas coincidoncias acerca do Is vordad hisidrics, con los
formulados par Pierre Menard, el autor dcl Quijome:
“Menard, conrempor~eo do William James, no define Is
historia como una indagacidn do Ia realidad, sino como su
origen. La vordad histdrics, para dl, ~ os lo quo
sucedid; es lo quo juzgamos quo sucodid”
El autor no es un creador, sino tin rocreador do histortas
proexislontos. Del inismo modo so oxprosa el Compilador do Yo ci
Supremo do Rca Bastos:
“Ya habrd advertido el lector quo, al rovds do los
textos usualos, dste ha sido lefdo primero y Oscrito
despuds. En lugar do docir y oscribir cosa nuova, no
hecho mds quo copiar Ic ya dicho y compuosto per otras’
Algunos erfilcos ban sefialado tambidn Ia idontidad dot
apellido do Zama con el nombre do Ia cdlebro Batalla do Zama,
EORGES, Jorge Luis: “Pierre Menard, autor del Quijote’, on
Ficciones, Barcelona, Planers-Agostini, 1985, p. 57.
ROA BASTOS, Augusto: Ye ci Lupreino, Buenos Aires, 51gb
XXI, 1975, 3a. edic. p. 466.
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quo enfrenzd en Ia segundo guorra Pilnica a Las tropas do AnfbaI
y do Sscipidn. Cornparacidn histdrtca quo lloyd a AdolCo Ruts
Dfaz a afirmar
‘(..4 In coincidoncia do su apellido con una batoila
ilustre no so ogoza en Ia homonirnia casual a Ingenioss.
Las historias escolares enseflan quo en Zama so jugd Ia
suerto do Rama y con otto Ia nuestra. Agroguomos quo Ia
batalla de Zama persis~¶6en ci recuerdo par ci osplondor
do Ariffial, ol vencido” -
Carlos Orlando Nallinn analiza a Zama como novela
histdnica, peso a que reconioce quo:
“En tin marco hisidrico y gcogrtfico do fines del sigbo
XV1I1, asistimos at vaivdn vital do un hombro angusciado
par muchos cooflictos can fatirnos, Lan humanos, quo do
vordad escapan a oso marco histdrico googrdfico pars
actualzzarse, pan universallzarse, puesto747quo tales
conflietos son tan actuates coma ci hombre
Roconoco Nallmm las Aiforoncias Ac Ia novela do Di
flonodouo con Ia novels histdrica del sigba XIX, Cita corno
ojomplos Facundo do Sanniento (1845), Ama/ia do Josd MArmol
(1851), La novia del here]e do Vicento Fidel L6poz (1851) y La
gloria de don Rainiro do Enrique Larreza (1908). Novelas quo
reconstruyen un pasado prdximo par modlo do tin pormenorizado
ostudlo do dpoca, reconsauccidn do escenarios y lenguajos.
Obviamenre. ninguno do esos elementos end prosonto on Zama, no
obstanto, el autor concluyo
146 RUIZ DM2, Adolfo: La segunda odicida do Zanw’, op. cit. p.
140.
m NALLIN, CarIes Orlando: “Zama: entro toxto, estilo o
historla’, en Ann/es de Literature Flispanoomericana, Nro:S,
Madrid, Universidad Complutensc-C.S.I.C., 1972, pp. 433-434.
Reproducido zambidn en Cinco narradores argentinos (Mansilla,
Alvarez, Dave/as, ArM Dl Benedeeto), MExico, Universidad
Autdnoms, 1987, pp. 103-126.
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en Zama vivinios Ia historia sin quo en ningtin
momenta sos to ~ropangamos,in quo on ningtln momonto nos
Ia propangan. Simplemente, ci curso do Ia novels con siis
moandros y mis estanquos. La sentimos consustanciada con
osa otra historia quo es el arguinonto, o Ia rofloxidn, o
Ia accidn, o Ia reaccidn do los pers~~ajcs quo so muevon
en un ospacbo y dpoca dolimilados”
Di Bonodotto no so propuso escribir una novels do casdctor
histdrico, como Al misma ha afirinado contradiciendo Is opinidn
de algunos crfticos:
Zania transcurro on Paraguay, hay una parte en Brasil,
hacia fines del siglo XVIII. Impasiblo pars mis recursos
Ac 1955, cuando gestaba ol libro, Ilegar al Paraguay.
Menos podrfa habor Ilegado at Paraguay do 1790. Por 10
tanto, con auxilio bibliogrdfico do Ia Univorsidad
Nacional do Cdrdoba, estudid Ia orograffa, Ia hidrograffa,
Ia fauna, los vientos, los tibolos y los pastos, las
familias indfgenas y Is sociedad colonial, las medicinas,
las croenciss y los minorales, Ia arquitectura, las arinas,
el guaran!, Ia longua do los indios, costumbres
domdsticas, fiestas, ol piano do Ia ciudad principal, los
pueblos, ci trabajo rural y Ia dolincuencia del pafs.
Impregnado, satin-ado do conocindontos, hico Ia quo Lids
Alberta Sanchez rocomienda at novelists: tird. ‘toils Ia
mfomrnacidn par In borda y me puse a escribir. Mejor:
prescind! dcl Paraguay histdrico, proscind! de Ia
hustoria, ml novola no es histdrica, nunca quiso serb. Mo
desproocupil do cualquier tacha do anacronismo, imprecisi6n
o malversacidn do datos roales. Me puse a rccoq~rnir tins
Amdrica mcdio mdgica dosdo adentro del hdroc
Hallamos gran smmilitud on ol plantesmiento do Di
Bonedetto con los forinulados por Augusta Roa Bastos con quien
mantieno ciertas coincidencias, coma hemos seflalado en ci
andlisis do los cuentos do Ia primers Apoca. Ros Hastos, tanto
‘“ NALLIM, CO.: op. cit. p. 349-350,
‘~ LORBNZ, Otinten ‘A, Di Benodetto’, op cit. p. 132
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on uifo de horn/n-c, pubUcada sAle Los silos ruSs tarde quo Zama,
y luogo en Ye ci Suprerno (1974), retoma taxmbidn Is historia
paragusys como oje nanativo airedodor del cual Ia ficcidn, Is
voracidad, Is leyonda, so onuecruzan y amalganian en el
discurso. El Compilador do las inemorias apAcrifas dcl Supronio,
express at final del toxto:
“Esta cornpilacidn ha sido entresacada -mis honrado serfs
deals sonsacada- do urns veinte ml! tegajos dditos e
indilitos; do ott-os taatos voLdrnonos, folletos, peri6dicos,
conospondencia y toils suez-it do zostmmonios, ocullados,
consultados, espigados, ospiados on bibliotecas y archivos
privados oficiales, Hay quo agregar a Asto versiones
rocogidas en las fuonmos do Ia tradlcidn oral’
Pars Roa Bastos corno para Di Bonodetto, los hochos
histdricos -quo sin duds conocen y en (or quo so ban
docurnontado minuciosamento-, tienen valor como teslmmonios do
hechos ocurridos. El sentida do Is realidad hist6rica puodo ser
revocado, redefmnido, desmidficado y reiventado do multiples
maneras pasiblos. La historis, do esto modo, deja do 5cr
crdnica do hechos acaccidos, para convertirse en visionos do Ia
roalidad en Iss quo Ia fsntAs:ico y bo onfi-ico puodon
interponerso en medlo do (a hiudsico.
El Paraguay do Zanza es ci do finales dcl siglo XVIII, ol
do Ras Bastos ci del sigbo XIX con Is reajonte conquista do is
independencia paragusys en 1811. Ilecho quo da lugar al
surginniento do Ia figurs Aol ddspota Ilustrado, nombrado
Dictador Perpetuo dcl Paraguay en 816, Gaspar Rodriguez do
Francis.
En Los procedmmientos narrativos do ambos autoros
750 ROA BASTOS, Augusto: Ye ci Suprenao, op. cit. p. 466.
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oncontramos rasgos camunes, quo tambidn estfn presentes on c
‘Realismo mdgico do Asmusias y Carpentior, coma en I
literstura fantismica do Barges El soporte do Ia nai-racidn e
Is historia. Histaria quo os roescrita y a Ia quo Ia funcidi
ropresontativa del lenguajo Ic otorga nuovos significadrn
mediatizadas par (a subjotividad del nanador-pramagonisva, pa
los suoflos y las fanlasfas.
Historis y literatura so prosentan on Is noveI~ coma mcdii
do conocimionto En amnbos casos, so pane do Ia irrealidad 4
(a ficcidn y en Ia ilusi6n quo otorga atm inirada sabre Ia
hechos ocurridos. Los snacronisnios y las Iranscripelones d
arros libros, postulan ins visidn dindinica on Ia relacidi
dialdetica do Ia histaria con Is literatura, construyondo ui
puento quo tine el pasado do Ia historia con el prosente do
hombre americarto.
El mona so formula, coma atkins Julia Kristova, eami
productividad cuya relaci6n con Ia Iongua es redistriburiva.
.) constituyo ma pemmutacida do tales. urn
intor-toxtuslidad: en ol espacia do tin toxto so enizan
so nouvAlizan niditiples onunciados, tomados do otro.
tonas’ -
Coma ha seflalado Marts Morolla Frasch los escritaros d.
Is mds reciento literatura argentina asumon no Ia voz olicial
suna Is yea marginal do Ia historia.
(..) realizan una hermendutics histdrica quo resuciI~
conflictos prosuntamnonto rosuoltos No so Iiar~ habla
nocesariamente a los vencidos, sino quo so identificarif I
algiin panicipanto pars-axial, tin zanto marginal perc
751 KRISTEVA, Julia: El toxic de in novela, op cit. p. 15,
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compmmetido, quioq31nas-rart una nucva versidn do Los
procesos conocidos”.
La histoda funciona coma hipatexto sabre ci quo so
conszniyon nuovos hiporzoxtos, caL conic proponfa Piano Monard:
“He reflexionsda quo es Ifoizo vor en el QuUote final
usia especie do palimpsesta, en el quo debon traslucirso
las rastros -menuos pero no indescifrnbles- do Is
previa escrhiira do suostra amigo. (.4
Monard (scaso sin quererla) ha onriquecida mediante uns
tdcnica nuova ci at-to dotenida y rudiniontado do La
lectura: Ia tdcnica do½racranismodoliberado y do las
atribucionos ea6noas’
Paraguay careco do ins tradicidn literaria escrita.
Tradici6n quo no surgi6 hasta bien entrado ci sigla XX. Augusta
lies Hastos con stir novelsa ha eonszruido tins moderns apopeys
quo abarca Ore espacia vacfa retamanda Ia historia del sigla
XXX y del sigia XX. La obra do Ras Hastas asumo un cat-Actor do
litoratura Cundacianal:
on cornpensacidn do Ia tardfa spat-klAn narrativa
-ya q~uo ma cultura par grandos quo seas Los
dosoquuibrios quo Ia squojan, os siempre,~n conjunto do
actividados quo buscan campensartas-
Di Henedetto carnptomcnca Is (iccianalizacidn histdrica
752 MORELLO FROSCH Mann: ‘La ficcidn do Is historia en Ia
nat-radva argentina recienzd, en BALDERSTON, DanieL (Edit):
The historical navel in Latin America, Oaisihersburg,
Hispsmdrics, 1986, p. 203.
BORGES, Jorge Luis: Pierre Menard, autor dcl Quijote’, en
Ficciones, ap.ciz., 1985, pp’
52-59.
ROA BASTOS, Augusto:~La narrativa paragusys en ol contexta
do Ia nanativa hispanoanioricana actual” en Auguslo Roa Has/os
y (a produccidn cultural americana, Buenos Aires, Edicionos do
La Mar, 1986, pp. 128-129.
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del Paraguay partienda do fuontos histdricas ruds rematas,
el Virreinaza del Rio do La Plaza y ol perioda provia
a Is independencia do las colonias.
En osLo momenta do Ia historia del sigla XVIII las dos
nacianos, Paraguay y gran paste do Argentina incluida Is rogidn
cuyana, so hallaban baja ol misma dominic virroinal. Etapa
histdrica quo marca tambidn ci fin do La colonia y el
nacimiento do las nuovas nacianes. Macjones quo, al sostoner el
mismo modelo colonial do desarrallo, siguieron generando
diferoncias y problemdticas regionalos quo so han mantenido
hasta ci prosente. Buenos Aires concentrd tada ci podor
econdmico y politico, hechos quo han repercutida en (a
marginaci6n do Las demAs rogionos durante largos alias.
Paraguay, conic Ia rogidn cuyana, so hallaban en situscidn
similar do pastorgacidn econdmica y cultural
La creacidn del Virromazo del Rio do Ia Plata asign6 tin
papol prepanderanto a Buenos Aires coma capital quo abarcaba
un extensa espaclo:
‘(...) dosile Ia dosenibocadura dcl Plaza hasta ci
altiplano andino o hizo quo Is actual Bolivia dependiora
administtat~y~monto do una ciudad portuaria on ol
Atldntico
El cargo do Virroy baja Ia dinastfs Borbdnica y
especialmenie en Ia segunda mitad del siglo X\’III, Cuo acupada
par miombros de Ia baja nableza y hasta do Ia burguesfa. Na
obstante mantenfan ci podor absoluta y ci boaza cortesana. Al
ser designada coma capitAn general el viz-roy estaba mvestido
del mandato militar supromo, as! coma do Ia judicatura militar
KONETZKE, Richard: Anidrica Latina, op. cit. p. 120
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on Is provincia” ~6 Hochas quo aparecen roflejadas en Las
navelas coma ticeianalizacidn y coma critics velada dot sistema
colonial y sit prolongacida despuds do Ia Indopendencis.
La noveLs, per canto, loins Las Luentes do (a histaris coma
Un obemenro mis do [a ficcidn on Ia quo so incluye ol probloma
del hambro on relaci6n can ose espacia. Ras Bastos caxacteriza
do este mada a Ia nuova navola latinoamericana:
“(.) tras Is bents anoxidn dcl cantama exterior a Ia
pmbLemidca do Is novels so cansuma pues Ia anoxidn deL
munda interior. Y esta diincnsidn agudamonto dram6tica, on
lucia con los enigmas centralos dot lndividuo, con Ia
cadtica y ascura candicidn humans poro tambidn on Iticha
con La naturaleza ffsica y can las tuerms del mundo
inbumana do las alionacianes: esta dmmensidn dramitics y
trigica do La candicida oxistencish dcl hombre
contompordnoa os Ia quo modula on ci repertoria do Is
nanativado Ias,34ltimas ddcadas los temas y problemas mis
significativas -
La naturaloza casi mdgica del continente puede encerrar
enormos arailas, pumas quo sdlo estAn en la fantssfa, caballas
dosbocados quo cnzzan Ia nocho, arenas ardientes, basques
frandosos, on una suporpasicidn banaca do espacios y
naturalezas diforenres quo so vinculan con las fuentes do Ia
historia. En el contra do ose espacia osti ci hambre indofonso,
coma Diego do bins frente a esa naluraJeza casi infantil.
‘Can ser tan snansa, cuid~bamo do Ia naniraloas do osta
tierra, porque os infarnit y capaz do arrobarmo y on ‘a
lasizud sonildespierta me pants rcpontlnos pensainientos
It-aicioneras do esos quo no dan confonnidad ni, par
‘is KONE12KB Richard: op. cit. p. 122.
“‘ ROA I3ASTOS, Augusta: Imagen y porspectivas do Ia narrativa
latinsomericana actual en LOVELUCK, Juan (Edit,): Nove((s,as
luspanoainer(canos de My, Madrid, Taurus, t986, Zda.
ref mnpresidri, p60.
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tiompos, sosiega, Hacfa quo me dieso conauiga en casas
~~~t~0¶’,J~s quo, peso a ollo me rosignaba, podfa
La navola do Di Bonedetto so inscribe en Is vortionte dcl
‘realisma m4ica, propugando par Asturias y Caipentier,
tambidn asumo rasgas do Ia lizerazura fantAstica prapiciada par
Barges; so nutro do estas fuentes mds quo do las madolos
estabbocidos do Ia historia. Diego do Zama es el hdroe quo so
convierto en antihdrae par circunstaz~cias oxt6mss- Do su
vocscidn civilizada y ouropeista va transitando hacia Ia
asimilaci6n do Ia cultura del mestizaje propia do Amdrica. Va
intemdndose en el laberinto del basque, en Ia cultura indfgona
on su viaje inverso hacia ol interior do Aradrica
La rocroacidn do Un espacia geogrlfico ficticia vincula~o
can Ia geograffa Ia cultura y los pueblos del cantinento toma
Ia fomma do mitiflcacidn y recanstruccidn fantAstica dcl
pasada. Antecedontes quo so hallan en ott-as autores del
continonto do ddcadas anteriares Agustfn Ydiiez en El fib del
aguc, con forinas experimontalcs quo so emparontait con las
tdcnicas cineniatogrMicas prosonta Ia historia do un puobla
moxicano olvidado por Ia historia Juan liulfo en Pedro Piraino,
canvierto on mitica Ia solodad do tin pueblo ficticia habitado
par fantasmas e indias on Ia mds absoluta do las miserias
Obras quo zambidn participan do una doblo intorprotacidii Ia
histdrica vincul~da al pasada do Ia nacidn y Is contompor~no5
visidn angustiada del hombre madema.
Coma alit-ma Angel Rama al referirse a Los dos profundos
do Arguedas, en Ia navola so cruzan los dos dcl mito y los
dos do Ia historia La historia corrospande a los tiempos
“‘ DI BENEDETTO, A: Zatna, op cit. p 12.
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pasados. ci mnita corresponde at prosoato cit Is narracidn en eL
quo so rednen pasado y presonle en ins pervivencia
inalterab
14,2. El retorno a los or!genes
La novela urbana plantoa ci problems do La violericia y La
angustia oxistoncial quo oso mismo modia genera. Di Benedetto
propane el camino invorso at tema do La ciudad coma contra do
Ia azencidn del novelists -a Ia manora quo docile Az-It hasta
Marechal, Mujica Ldinoz, Bract-to Sdbazo- proclainaba La
literatura argentina
Zama retort-c ci camina do Ia cludad hacia el tnterior dot
cainpo y Ins Ilanurns basin Ilegar al basque. El tamino do
degradacidn, quo os a Ia vet- do humanizacidn par paz-to do Zama,
invierto y decanstruyo el binomia civilizacidn-barbatie, pat-a
convot-tirso en tin trdnsita dosile Is civilizacidn hacis Is
donastada bat-bane. Hacia Is inniersidn en ci munda do Los
marginados, bandidas indfgenas, a los quo combate con Is wAn
do Ia espada y do Ia corona espaflola.
Coma on Los pat-os perdidos (1953) do Carpentior, Di
Henodetta superpono Ia reaLidad urbana -civilizada y europes-
con los espacias abbortos dol basque y los desiertos
Coma so salt, el protagonists nat-radar do Los pot-os perdidos
huyo del caos y Ia onajenaci6n do Ia gran ciudad en busca do
RA1~fA, Argot: “l.a novela-dpera do los pobros’, en
Transculturacida narrath’a en Anidrica Li/na, op. cit.
pp.229-3OS.
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antiguos instramentos. Viaje quo so convict-to en Ia bdsquoda do
su pordida identidad, coma hombro y artists, on Is selva del
Orinoca Es el ojorsiplo dcl hambro alionado do Is sociedad
madonna quo omprendo un viaje on el espacia y tarnbidn en ci
tiompo dosilo Ia ciudad, at pueblo colonial y luogo a Ia selva
En El recurso del nideodo Garpentier retains ci antiguo
probloma del poder, en rolacidn con esa concepci6n dual do Ia
civilizaci6n eafrentada a Ia bat-bat-ic prapios de Amdrica
‘Al dfa siguiente, tuego do adquirir en Bronlanos uris
prociosfsima edici6n dcl Facundo do Sanniento -Ia cual Ic
him eniitw smat-gas conceptos sabre el drarndtica destine
do Los pueblos latinoamericanos, sieinpro trabados on
combate msniquefsta ontro civilizaci6n y bat-bat-ic, ontro
ol pragreso y ol caudillismo- ol Primer Magistrado subid a
bordo del carguero hoI~nSts quo habrfa do hacer breve
escala en La Habana..
La barbaric existe, con diferencia do matices y do
violoncia, tanto en Ia ciudad camo en ci interior y en ol
campa La dualidad ontro Is ciudad y ol interior queda situada
a tin inisma nivel. Los virt-cyos ilustrados y despdticos no so
diferoncian demasiado de los bdrbaras caudillos a los quo
persiguen en nombro do Ia cultura y ci progroso, ni do los
dictadores quo dominaron gran pat-to dcl presonto siglo [as
diferenles palses Aol continento
La bat-bat-jo en Zama se muostra coma dos cat-as enfronladas
en un espeja y coma hechas simdtricos quo so reproducen unto
en el dmbito urbana y civilizado coma on et de las indfgenas
quo Zama dosprecia par belt-bare La tan doseada mujer blanca y
ospaflala, Luciana, deja ontrovor quo utiliza lag inismos
CARPENTIER, Aleja: El recurso del macdo Mdxico, Siglo
XXI, 1974, pp. 41-42.
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pt’ocodimientos quo las indias mbayas pat-a evizar los embarazos.
“Fingf enterarme a can altura dcl sistema quo usaban las
indias mnbayss pat-a oliminat- Ia perspectiva do tin
nacindenta, qua consists on ejorcor presidn con stis
propios dados sabre cieztas panes del cuerpo (.) Me
it fY16 qua ella babEs p~srncLado, en oL campa eL
bdrbat-a procedirnionta (.)
Zasus abofetoa y entra en po1oa con ventura Prieco pot La
ira quo to provocan sus opinionos Ia animalidad dcl asesot-
letrada so rofleja en Ia lucha
“SudAbaxnos prondidos cuorpo a cuorpo, pera yo mc sentla
iMs podoroso, mis irsipulsiva y tratd do sitiarbo contra una
venrana. (.) Poro to azoncd y todav(a, enceguocido
par saberme daminanto, aiiM a sacar cuchutlo dcl
castado y Ic hico on tajo en Is inejiLla. ‘
Mis tat-do, Zama, obsorva con ropugnancia Ia fiesta bdrbara
do los indios dospuds do tuber gaaado Ia bataLla
Na era una fiesta sino polca
Mis bion coma una batalla pensada y ritual ()
Procurd discernir can Cuncidn bit-bars Los indios so
golpobso unas a otras on balalla do puftotnios qyj~ no
oxmmfa, at parocer, a ningtln mayor ni sdalesconte’ -
Los espaitolos civilizadas do Ia calania vivon on un
mat-ca social do engaiios y tialcianos conyigalos, do
apadenciss, abusos do poder dims en el quo Zama so
encuentia intogrado Cosmovisidn quo so cantrapono can Ia do
las indios degas quo genorosamento participan a Ia tiopa do
mis a(fniencos y convivon en armada
‘~ DI BENEDETTO, A: Zarna, op. cit. p. 9.
162
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Recurifan los unos a los ott-as para solos do nocosidad
calectiva, do interds comdn: carat- tin venada, hacer lecho
a tin rancho. El hombro bustaba ?Ia mujor y Ia mujor
buscaba al hambro pan el amat-
Deade los comienzos do Ia histaria do Las palses
amoricanas osa dualidad ha estado prosente en Ia concioncia y
en las manifostacionos do La cultura Coma proclamaba Murona ci
hombro americana expulsada do Europa no so reconoco on si
propia tiorra, tanipoco VO si propia bat-bat-ic. -
“Miembro do las minorfas urbanas, o desertor do los
sectores mt-ales quo so incorporan a las urbes, protogido
por las mwallas do las ciudades lovantadas do ospaldas a
los pa!ses y con ci rostra vuelta hacia ulIt-amar, so
actitud mis rudimontat-ja consisto en el desildn hacia Ia 4barbaric do las provincias del interior En oslo
calificativa do barbaric lanzada contra Ia quo constittiyo 1’
casi Ia totalidad do su pa!s dolala Ia conviccidn de quo
no considers a su tierra coma soya, quo su tiorra os Ia
civilizacidn do tan pabro vigencia onto los quo
compasten so nacianalidad (..) Ia canfinnan on so
decisidn fundamental do negar ci pecada, do nogar Ia muon
tierra porque Ia hacen sentit-se on ci familiar pIano do
los vatores universalos europeos, do los valoros con quo
Europa expro~g5 si visi6n Aol universe su especial
universalidad’
La superposicidn do pIanos on Ia novela mmplics tambida
una superposicidn temporal So deshacon las pasos dosile ci
contra urbino Zama so hundo on ci pasada on 050 ViSjO inverse
bacia las aluoras y hacia ol torritaria do las indios y
caudillos.
“Pod! plaza on (a legidn
Nadic sabfa par qud.
764
DI BENEDETI’O, A.: op cit p 206.
765 MURENA, HA.: El pecado original deAmirica Buenos Aires,
Sudamericana, 1965, 2a cci pp 175-176
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Macho via nunca a Vicufia, ni sospechaba su tram El
nambre era do dt y nadie so Jo habla dada. (,)
35
El gobemsdor me tamaba una rnsna eon las suyas y no
cesaba do despodit-me, incrddulo do nil ~httda hacia ol
nofle, Ian cantratia a Is anhelada siompre
Llogado at punta inicial, at punta do partida inocente, ci
rita do Ia iniciacidn so repilo. Bsqucrna elcllco quo con
fochas precisas so produce en Zama Ritual quo tzmbidn apat-ece
on Ia figusa Ac Ronato cci Onagt-os y hombro con ronos’ can ci
regroso a Ia regi4n do los niegaterios y Ia pasibilidad do
iniciar una nueva vida pat-tiondo desde ci comienzo
Dosdo Ia historia y las or!genes dcl cantinento so inicia
La bslsqueda do una sfntesis do espacios y culturas quo
canfluyan on una nueva iniagon do Amdt-ica. Coma alit-ma ol autor:
una Aindrica fntegra puedo ser sdlo una Arndrica
mestiza (.4 Las ancestros do los indias sabrevivera do
aiguna manora cci rotat-as tdlomdticos, at-tosanales, en Is
Icyonda, ol mit9~,y en costumbros caniperas y haste on ci
derecho rut-at
Eso rotonto a Ia naturaloza y al munda primitivo ofoctuado
per Zama, adquicro connazacianes do fantAsticos laberintos a
Las quo el hiroc debo seceder y desyolar. Ese espacio
americana, quo Zama desprecla inibuida do Ia cultura europta
adquicre ins visidn teldrica, fantdstlca y laberfotica
Palnias pindel y plantas dosconocidas, helechas, flares,
larmaban ott-a basque, adrca, a veces tan densa coma ci quo
pertardbainas
Ye yea nuostra situacidn coma Ia do quien qtiisicra
penotrat- en ci dibujo do tin basque sabre el cual so ha
‘“ DL BENEDE’ITO, A.: Zarna op. cit. p. 176
‘st- LORENZ, O: ‘A Di Benodetta, op. cit p. 118-119.
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hecha ol dibujo do also bosquc, y a mayor altura, pero
ligado a) primero, ci dibujo ~tjj Un tercor basque
confundido con un cuarta basque -
Coma otros nart-adares dot continonto Di Boneilotto rotoma
(a historia, quo deja do set tins sucosidn y una crdnica do
hechos, pat-a convortirse en una visidn rotrospectiva do Is
reslidad y del presento. La historia so constitnyc on ci
saporte do una visidn del hombro canternpordneo on relacidn con
mis origenos y si liistoria. En osto misma stintido, alit-ma
Rosalba Campra;
‘La vacacidn mitica do Ia novels latinoamoricana aclual
no hace m~s quo descubrir, dosdo otra porspectiva, Ia quo
habla sido ol ospejo fabuloso do Ia mirada ouropes. Cuando
acepta quo Ia donuncia no os contradictoria rospoclo at
mito, sino quo do dl puedo oxirsor una ftiorza inosperada,
Ia novola latinoamericana robasa las estreclias fronteras
do un realismo ontendido coma Aescripcidn do Ia visible.
La tendencia hacia Ia amplificaci6n dot concepto do
realidad so desarralla en un primer momenta, on rolacidn
con el pasado prehispdnico, pora no on el sontido do un
rescate arquel6gico: Ia quo so reproduce os par una
pat-to una concepci6n on Ia quo mundo visible y mundo
invisible so perciben on tin mismo nivel; par i~a, tin
lenguajo on condiciones do transmitir esta unidad” -
En Ia novels so suporponon dos discursos el discurso do
Ia histaria y el discurso do Ia Iiccidn La ambigiledad so
produce par Is supcrposicidn do Ia ficcidn do La novola y dcl
discurso historiogrAlica, quo reproduce toxtas histdricas y los
recroa con Un nuovo discurso entienicaclados con aprociacianes
subjotivas fantasfas y sueflos
BENiBDETrO, N: limo, op. cit. pp 196-197
769 CAMPRA, Rosalba: ‘Los confines do Ia realidad on Anidrica
Ladna: Ia identidad y Ia indscara, Mdxico, 81gb
XXI, 1987, (La oAk. on italiana 1982), p. 65
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Zama retoma Ia histaria del tiltimo periodo colonial quo
abro las puoflas a In anhelada Independencla, pat-a cuesdonar
Ia idontidad del hombre americana, el significado do [a
conquista y Ia sitiiacidn presonte do can AmErica do mlgicas
prayecciones quo arrastra ci ostignia del pecado original, coma
lo deltoid WA.Murena
Di Bonedetto ha sintetizado, on Ia oxtensa y proCunda
conversacidn con Lorenz, esa imagon do Amddea quo omergo en In
literatura contomportnea:
(..,) do so ostado do cotitinenfe virgen do un coLoniajo
no muy t’avorecedar do las lucos, AmErica, cia ci salta, V.
no obstante La rapidez deL pracoso a per do Jo
dosparejo do In educacidn do Is preparacidn cultural y do
las eandicionos econdmnicas do. mis pueblos, a pesar do
zodas osas condicionos no precisamente favarablos. AmErica
recoge y ,-eelabosa con avidoz, ot-igienda reaLizacianos
propias do las quo no excluyo -on no obligados actos do
dovocida a Los fantasmas prehispAnicos- olomontos
rescat.ados a hipotdticas dot at-re y Ia Icyonda do las
razas indfgonos extinguidas a somotidas. Do all! Ia junta
y meacla -do ostilas y dpocas- en numorasfsimas obras,
sean piezas pictdricas a arqt~i,t~pctdnicas a vocos asmmisino
en Ia literatura a Ia mtistca -
Del nlisnlo moda, Roa Basins ha caratorizada a AmErica coma
in cantinente do prayeccianos rndgicas y bairocas
La realidad do AmErica on su canjunto so ha hocho
novolesca en ci sontida do quo Zodos sin eloinonlos lads
osa ma/eric prima, caldoada a Is misma lemperaturs en gut
trabaja Is imaginacidn, so conslitUyO en ci significanro
primordial do Ia nfdco, do Ia utdpico en el corazdn
770 LORENZ, G: “A. Di Benodouo, op cit p. 156.
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misma do !R100tidiano do Ia posiblo. do Ia histdricamonte
cancroto
Juan Jasd Saer, en Ia conforencia quo ya hemos citada al
hablat- do Zama nioga ci valor put-amente hist6rica do Ia novels
So ha protendido, a veecs, quo Zania es ins navela
histdrica. En realidad, lejas do ser somejante cosa Zaina
es, par ci contt-ario, Ia refutacidn deliberada Ac oso
gEnera. Na hay en rigor do verdad novelas histdricas tat
coma so endendo Ia novela cuya accidn transcit-ro era ci
pasado y quo intents recanstt-uir una Apoca dotermuiada.
Esa reconstruccidn del pasado no pasa do ser tin simple
proyteto (.4
Ya no recuerdo quidra ni ddndo afirmaba quo ci Cnica
valor do Zaina era el do reconseruir Ia Iengua colonial ile
Ia dpoca en quo so supone quo transcurro Ia novela. En
Zama no hay ninguna clase do reconstrucci6n Iingilfstica,
tampaco -y es evidento quo tat prayecta no ha sido nunca
tenido en cuenta par ci autar-. Hay, par ci contrat-io, y
en ci sontido noble del tdnnino sontido quo so opone al
do burla a pastiche a irnitacidn, mds ldcidanicnte parodia
l.a quo distingue a una pat-adia do uris mmitacidn es Ia
rolacidn dialdetira quo Ia pat-odia estableco can sa
madoLo, medianto Ia cual ol modelo es recubierto s6lo
pat-cialmonto pat-a lograr, do oso qjjado. a pat-tit- do Ia
rolacida muttia un nueva sentido”
Di Beneilotto, coma los escritares do Ia gcneracidti del 55,
buses en Ia hislaria los motivos pat-a Ia intraspeccidn y Ia
roosciltura do una nuova historia quo sli-va coma modolo pars
analizat- el presente So aleja do Ia goneraciAn pues desecha
ci realismo puro, testimonial y do donuncia quo camionLan a
ejercitat- los escritares comprornetidos con una visi6n
idooldgica Aetomminada Retoma do Ia tradici6n do Ia nat-rativa
fantAstica provia, las nocionos do ospacios y tiempos
771 ROABASTOS, Augusta: ‘Latinoamdrica: cantinento novolesco’
en Ladnoamericana, Nra: I, Buonos Ait-os, Carregidor 1972, p.
14.
772 SAER, Juan JosE: ‘Zama do A. Di l3enedctto”, op cit. p. 14
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ontrecraizados en La memoria, Ia mmaginacidn y las suellas.
El contenido hist6rico adqtdere on esta novels, coma en
Los cuentos quo hemos analizado en ot capftuta anterior, La
funcldn do t-ect-oar y analizar ci pasada y el prosonte, dojando
siompro ci toxto abiorto a nuovas lecturas o intoipretacionos.
La ct-flies, en general “~, analiza Is ebra do DL Bonedetta
on rolscidn con Los esct-iwrcs do Ia Generacidn dcl sesenta.
OLvidando quo et autor mendocino comenzd a publicar sw libras
en L953 y quo Zama, en particular, fue publkada on 1956. Al
situar al autar on el cantata do! sesenta so atiendo a Las
fochas do las segundas odiciones do mis libros en Buenos Aires
y a Is ditusidn quo alcanzaron a niveb nacionat per La gran
oxpsnsidn do una cuLtura do masas, sin toner on cuionta, adonids,
las antecodontes y modolos del rosto dcl continento
El autor refloja tambiela on acorcainienlo a La quo hemos
denondnado, adoptando Ia clasicicsctdn do Luid Grogarich,
Generacidn del SS a Nue”a Promociela coma Ia denonilna Nod
Iitt-ik. La incarporaci6n dot psicoandlisis coma via do
conocimiento, Ia sexualidad coma compononto do Ia conducta, Ia
‘vuolla vialesira a Amdxica’, In inmorsidn on Ja hisboria para
oxplicar y cuestionar ci prosento, son las promisas
fundamontalos do los nut-adores quo camienzan a publicar on las
alias emouccita. Di Bonedetto David Viliss, Beatriz Guido, HA
Murena ernie ott-as, canstituyon los modelos y snieceilentes
inmediajas do los nanadoros inAs jelvenos quo so incosporan a
“
3Camo on ci caso do Asia M.Amnar Sfnchoz, MStern y A Zubieta:
‘La nanativa ontro 1960 y 1970: DI Bonodecto, Moyana ~‘
HernAndez” op. ch4 ROMANO, B (Direct): ‘EL ruenlo
argontina III” -Sominasia do crftica literaria Ragi Scalabrini
Ortiz, FERRO, Roberto: Los nuevos cldsicor. Narradva del
sesenta”, Buenos Alt-es, Gente Stir, 1990.
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las [ott-asen los alias sosents.
Di Bonodotto no so inscribe on Ia cart-ionIc dot comproiniso
tal coma Ia practican los parricidas. Su visidn tompoca os
ingonus, ni carece dcl cuostionamiento crftico do Ia hisloria
crftica revisionists quo so inicia tras Ia cafda del poranismo.
La visidn poldmica do Ia realidad y do Ia historia, quo
abarca a Is misma conquista dc Amndrica, ost4 rdflejada en Ia
novels No coma cuestionamienta oxproso, sino a Ia manors do
prosentacidn do conductas -coma honios soflalado en (as relatos
do El cariflo de los tontos y do Declinacidn y dngel-, quo son
expuestas y quedan tibradas a Ia interprotacidn del lector. Sac
contenido quo so abro a Is paidmica en Zaina, ha Ilevado a
Fernando Ainsa a situat-la entre las novolas crfticas en
relaci6n con Is historia.
‘Ott-as novolas, baja Ia otiquela apst-ente do obras
histdricas coma El am-pa y to sombra (1979) do Alejo
Cat-ponder, Los perros dcl paralso (1983) do AbeL Posse,
Zama (1956) do Antonio Di Benodetto (.) proyectan
rota-aactivamonto inns visidn ciftica o ineverento del
descubrimiento y Ia conquista “~.
Esto camino iniciada par Di Benedetta Ras Bastos,
H.AMurona David Villas adguirid un excopcional dosarrallo a
paz-fir do Ia ddcada del sosenta. Con ohms coma Fuego en
Casabindo (1969) Sota de espadas caballo do basics (1975) y El
tm-etc/or venerado (1978) do Hdctor Tizdn y tine soinbra donde
sueAa Cainila OGor,nan (1973) -Unica navels del poets Enrique
MaIms en Ia quo historia documontos indilhtos y fzccidn
recrean Ia historia do aniar do Camila y sti ojecucidn en dpoca
AINSA Fernando: Los buscadoros dcl pat-also”, en Identidad
cultural de Iberoaindrica en sit narradva, Madrid, Gredos, 1986
p 196
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do Rasas- Tambidn La novela do Perdn (1989) do Taints Way
Mantuci, t-ezoma personajes reaJes, documonlos do at-obivos, quo
alteinan can Ia ficcidn pat-a analizar ci pasado y su proyecctdn
p resen to
Zama consdtuyo un puonte ontro Ia genoracidn inmediata
anterior y La quo emerge en (as posu-imorfas del peronisrno.
Zania coma afznna Saer:
no honra rovolucionos ni hdraes do extracctdn
dudasa, y sin embargo a posar do su austeridad, do su
baconissna, per sor Is navela do (a espera y do is soledad,
no haco sino roprosentar a sti nioda abjicuamente, Ia
condicida profundA5 do Amdrica, quo titila frtgit on cada
uno do nosotros -
175 SAER, Juan 3.: Zania do A. Di Bonedolta”, op. cit. p. 143.
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1.5. ZAMA: DEL ROMANTICISMO AL EXISTENCIALISM
La crftica sobro Ia novels ha insistido en ol
plantoamionto histdrica y existencialists en Is ovalucidn dot
procoso do Ia canciencia do Zama. Graciola mcci interpreta ci
cantonido do Ia novels coma on procesa do rosurgimionto do Zama
desilo Ia angustis, par Ia transmutacidn ospiritual a Ia
canciencia del hambre madura, quo ha dojado str~s las pulsiones
vitalos y dostructivas do Ia libido 792 Rocordamos quo don Diego
at iniciarso Ia novela os un hombre do trointa y cinco silos y
Ia novels scabs cast dies silos mts tat-do, otapa quo mat-ca oL
tt-anscurso do Is aduttes hacia ol camiensa del doclivo vital
Malva Filer analiza los plancosmientos existencialistas do
Is novels en rolscidn con (as pastulados do Camus y do Sat-It-c
Pat-a Is autors el porsanajo do Zama -ol criolla producto y
victims do uns Amdrica do historia prestada y ospejismnos-
intuyo al final Is fdnnuls do Ia autoaceptsci6n. La vids no
esid on otra pat-to, sino on eL lugar y momenta prosonte, hot-ta
americana donde el hambre dobo roalizar su prapia hisioria y
oxperioncia ~
Ma Mat-Is Amar SAnchez y atras sutaras, soilalan quo Zarna
os mis quo Is navels do Ia espera, una navela do pdrdidas
parcialos, do pequoflas fracasos. Sm osts-ucturs os Ia misms
osiructura del dosec inhailablo y motoalmico quo so desplaza
pennsnontemonto. La metonimia actda coma Ia fmguracidn misms
del dosen, en Ia tt-asfarmacidn do un efecta en sa cantraria,
792 RICCI, Graciela: Los circuitos iwem-lores, op cit. p 87
793 FILER, Malva: La note/a y ci did/ogo c/c los ta/os op cit
p. 72.
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del desco a Ia agresida La fugacidad y Ia incomploto rigen
toils Is novela quo so presents coma tint rogre.sidn si seno
maConto al origen simbolizada par ol mono flatanda en el qua,
a Ia negacida dcl tiompo y do to aemnida ~N
Juliota Gdmoz Paz y Julio Crospo91 tambidn ariontan sus
an~lisis a las pastuladas del exisiencialism() sarta-osna y do
Camus. pat-a explicar el dosgarramlonto del hambre sin
niotaffsica y sin Dios quo so siento arrojado at munda, a Is
intomporie del vacla.
Torosita Saguf advierte en lads Ia obra do Di Benoiletto
coma toma central ol do Ia nostalgia del sot- coma una farina do
oxiLlo interior.
La dialdctics entre Is ausencia del amor y (a cotton do
Ia muerto realm ci desgananilento metaffstco. A cads
instanto las personajos so von obligadas a inventor Ia
histaria do su historia, a servit-se do Ia quo (tenon a si
sloanco: ol rocuerda a ol olvido ol sucilo transfarmador,
los mundas mmaginat-los, y sun (a pasibilidad d
9J,a nilsma
muerte coma recurso Linat quo evite Ia agonfa -
Diego do Zama os tin hombro dosgat-rado. Inmavilizado par La
angustia, ye girar el mundo a si alt-ededar canto tin espoctAculo
ante ol quo so inantiene impasiblo: Ia partida do Luciana, ci
alejamiento do Ventura Prieto Ia pilrdida del hijo. Zama done
“
4AMAR SANCHEZ, Asia, STERN, Mit-ta y ZUBIETA, Ana: ‘La
nat-rativa entre 1960 y 1970: Tizdn, Di Benedetta, Moyana”,
en op cit. pp.630-63I-
~“ GOMEZ PAZ Juliota, CRESPO, Julia, y ott-os: ‘Aproxmmacidn a
Is abra do Antonio Di Bcnodolla, on Nueva crit/ca, op cit.
pp85 y ss.
796 SAGUT, Teresita: Antonio Dl Benedetto: La nostalgia del ser
corno unafomma c/c ext/to, Mondoza, Contra Argentina do Estudios
Interdisciplinat-os, 1988, p. 27.
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Is necesidad do superar sus lmmizacionos. El pasee una mela
fija, ci ascensa y traslada do su puosta, pet-a La mets so
convierto en alga mdvi! o incierto, en tin camina hacia Ia ants,
Era, dospuds, un hombro, sunque siompre can Is
nocesidad do supcrsr ciorm Iindtacidn. Nada tents ya par
delante, sino una oxtensidn lisa dondo estaban abalidas
las necosidades 5db debla nvanzar y svanzar. Porn ton(a
~j?794101 final, porquo, presumiblomento, no habla
En Ia navels (as huellas dcl pensamiento oxisiencialista
oslAn presentes do manors roiterads, coma hemas senalada on
las relaciones intortextuales con los toxtas do Camus y
Sat-tie . Pero tsmbidn ci idoslisino y el existencialismo
motafisico y romdntica do Schopenhatier so ontrelaza on
el discurso can ideas y pensamiontos complementarias 198
Zama altoms sus doseos ontre ci anhola y el recelo do Ia
muorto coma tinico dostina posible Escogo al fin Ia liberiad
pat-a decidir voluntarismonte entro Ia vida y Is muerte: Si mo
dejaban Ia vida, cansci-varfa Is facultad do oscager IA vida a
Is mmerto’ “~ Schoponhatior, en osto misma sentido, slit-ma quo
Is sulonogacidn do Is voluntad do vivir pravieno deft
conocimienta. La inteligencia y el canocimiento pot-mites
tambidn Ia superscidn
Dl BENEDEITO, A: Zaina, op cit. p 69
* La vida y ci inundo son hechas absurdos pars las oscrilores
oxislencislistas La muerto os Ia mis profunda domostracida do
oslo absurda: “In other words, life ends before we know who we
to and what life is” (La vida termina antes quo nosotros
sepamos quidnes somos y qud os Ia vids) VALENZUELA, Victor:
“Exisiencialisin and the contemporary latin american navel” en
Latin american writes, Now York, Las Americas Publishing Ca.,
197L, p. 23
Dl BENEDETTO A: op. cit pp.213-214.
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“Y puesto quo homos vista quo aquella autanogacidn do Ia
voluntad praviene deL canocumeato y quo dsto en st es
indopondionto dcl querer consciente do Ia dicho so
infioro quo esta suprosidn do Is voluntad, esta enit-ada en
oL roano do Ia libertad, no puodo abtenorso do propdsito,
sina quo pracodo do una relaci6n fntima ontt-e Ia
inleligoocia y Ia valuniad y ~rgc do roponte, y coma pa’
tin golpe rocibido do fuora -
Zama al final dot camino rocobrs, par ol conocinilento y
par eL choque con ci niundo oxterno, Is libertad do (a quo
caredla t*-anshando par man viLla signada pot- ci egotuna
Schopcnhauer iainbidn ha sdllalado quo ol bonibro sdba halls Is
verdadera roalidad en ol interior do sf misma
“Do aqut quo cada individmo Ia qmiera toda para 5! a, par
to menos, daminat-~ tado, tt-atando do sit-allay Ia quo Ic
opono rosistencia’
Zama en las dos primeras panes do Ia navels,
enceguecido par sti ogofama, comoto abusos do podor y amloridad
golpes a tins mutata, a Ventura Ptiero, luego traiciana a Manuel
FernAndez aL caplteln Pan-ilLs y a Ventura Pzieto.
Pat-a Schoponbatior Ia voluntad do vivir os Ia fuente
primers o inagatablo do dolor, si toads do cardeter metaffsico
so orients at ascotisnia liborador. Peso a quo reconoco quo los
mdviles do todas las acciones humanas ostdn arientados par ol
ogofsmo quo es ilmmitsda y Ia maldad puedo (legar hasta Ia
cnjeldad exIt-ems La libortad so logra si skuarso el hambre on
Is nods. Con Ia aniquilacidn do todo Ia oxislente, login ci
estada pleno do libertad y do grads. Zams en eL ditinia
1%CHOPENHAUER, Mum: E/ inundo coma va/un/ad y congo
rcpresenzacidn op. cit. p 310.
801 SCI-IOPNBHAUER, A: op. cit.. p. 258.
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periado do Ia nan-acidn, despajado do cuanto Ia roiloaba,
mutilado y solo so onfrenta a oss nada quo deja ol camino
abiorto a Is verdadora libertad.
Pat-a ci fildsofa alem6n el mundo no os mis quo Ia
ropresontacidn do un sujoto quo La pasee en sf mismo. Do
scuerdo con Is cancepcidn platdnica, to mica quo posee
realidad son las ideas Las cosas quo existen on el tiempa y ci
ospacia quo camponen el munda real, no tionen rnds quo una
oxistencis spat-onto y do onsueiia. Do oste modo, tins idea puede
aparecer baja distintas Comas y revelarso do manors
fragmontas-is y sucesivamenle. La valuntad es Ia tinica qmo
existe. Do ose modo fragmontaria, entremozcladss con Los suoflos
y las Cantsstas so repiton las ideas quo daminan al asesor
lotrado en el transcmrso do Is novola: ol smor, Ia solodad, Is
muerto Ia acechanas do Is nads.
El presente os Ia ilnico quo existo y peminanece inmulablo
Desdo el punra do vista meaffsico so revels coma Ia ~nico
ponnamonto El fiLdsofo alemAn, rocurt-o a Shskespeat-o pat-a
slit-mat- tzmbidn quo Estamas heehos do Ia misma tola quo (as
sueflos y nuestra carts vida estA radoada do tin suofla’ ~. En
Zanza, peso a Ia pat-ticidn en periodos cranoldgicos
detomminados, ol tiempo do Is nat-racidn so sucedo siompro en mn
presento indeterminsdo, on el prosento del discunir do Ia
conciencia del protagonists qmo so ontretejo do ensucijas y do
Iantas!as.
En El Pentelgono homos seflalado Is existoncia do un nexo
inlortextual quo tine ci romanticisma, ropresentada par las
citas do Campasmar, con el existencialisma reflejada en Ia cils
SHOPENHAUER, A: op cit. p 29
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paratextual do Simano do Beauvoir.
En Zana el autor vuolvo a fusianar las premisas do las dos
cort-lontes do pensamlonto quo so manlfestaxon Into a nivel
fllosdfico coma do creacidn anfstica El romanticlsmo surgido
en Alomania a fines del sigla XVIII, so caractorizd par ol
predaminia do Is imaginacldn, del suo~o, par oncmina del
pensamiento racional, oL individualismo, el culto al yo, Ia
prosoncia del vim-c, in va(ot-acidn del pasado y do (a hlstoria.
El pot-kilo histdt-ico en ol quo so dosanalia Zarna, coincide con
ol surgmrniento y desmrol(a deL pensamionto y Is fllasciffa
romAndcas, can (as quo el asosar Letrada so identifLca en gsa
medida
El oxistoncialismo del periado do posguorra centrd su
intords en Is oxistencia antes quo en Ia esencia del hoznbre,
recanace coma mds importanto Ia vivencia subjetiva quo Ia
objelividad material. Pat-a Sat-it-c Is libertad os el fundamento
do Ia oxistoncia quo perinito centt-at-so en los temas do Ia
saledad, Ia muerte La angustis.
Tanto Sat-tre Coma Cainus, coincidieron no sAla en ci
cuestionsiniento do Is oxistoncis, sina tambidn on Ia filosoffa
del absurdo. Antoino Roquontin onto Nelusec coma Morsault en El
extranjero, al igual quo don Diego do Zama, narian sins
histarias plagadas do tin sentmmienlo do angustia, do
oxtaAainiento, do sus imposiblos destinas revelanda el absurdo
do mis propiss oxislencias
Entre 1952 y 1953, Samuel Beckeu publicd Ma/lay,
Esperando a Godot y Murphy y Waft Obras quo muestran ci
dosat-ralla do tins concioncis individual absorta en s( misma,
quo so muostra incapaz do imponer tin orden dontra del mundo
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abstirda quo Is rades. Los pet-sosajos, consalontes dot pas
implacablo del tiempo, modiante Ia ospora y las aporaciones d
La canciencia, en media do Ia inmavifldad quo progress hacia
oxtmcidn do Ia oxistencia, redimen stis vidas y but-Ian a I
mum-to en ci proceso do constt-uccidn do sus propias historia,
En las mismas fechas Eug&no tanosca dabs a conocer a
cameilias pat-ddicas y dcl absurdo pat-a roflejar Is soleda
fundamental del hatabre y jugar can et lenguajo coma oxpresid
do La alieaacidn humans. Entro 1950 y 1953 so ~ubIicaronI:
obras La cantatrice c/zauve, La /e~,on, Victimes c/u devoim-, p~
citar algunas do las primeras abras do lanosca.
Di Benedotta fiet lector do Schaponhauor, do ti
ronidnticos, del cxistcncialisnio y do La Iitca-atura del absurd
ha sabida fusianar estas carriontes filasdficas y estdtic~
Ramanticisma y existencialisma, coinciden en preocupacian
comunes: Ia proponderancia deL ixidividuo y sti canciern
desgarrada ft-onto a tin munda incamprensibte El absurda do
existencia, par atm pat-to, convict-ta a (as hombros en mci
mAscaras y a los porsonajos en actoros do tin argumenta quo
mna caricatura grotesca do Ia oxistoncia
Diego do Zama on ot tt-anscurso do Is navola sdquterc
voces (a apasiencia do tins mAscara, do un onto ficticia
oxistencia real Zama os mis una arguirectura mental quo
persanajo asido a Ia roalidad. Las acciones quo realiza son
mavimientos mecdnicos do tins valuntad y tin ego!ma oxtremo
dominan si valuntad y su libertad El protagonista, inmorsa
mi cit-cunstancia cat-eec do Is esencia y Ia autanonifa proj
do un persanaje do ficcidn La misma ocurro con vn:
persanajos femoninos, mora spat-lends, a ci misma Ign
Saledo, cuya apellida so asemoja a soledad, quo no lieno
presencia real en eL toxta.
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‘(.) nih tat-do en el dospacha so aplicd a rodeaz-me
aquella figut-a sogunda del lt-Ansito sin peso par Ia
gaLerfa. Era amablo do pensarLa. si bien con alga do
engaAoso, a do vadlo, a do absorbento, quo no me daba
sosiego Ems coma Is bolloza do Is pervorsidn, tentindomo
y yO en resistoncia.(...)
jMe dije quo par osa mujor ya mataifa a Soledol
EL han-or
El honor del absut-do quo nas alt-spa.
Esto era el han-ar do Ia fascinacidnY~
Absurda a Is larga y penasa niarcha on pos dot bandido
Vonturs Prieta quo vs junta con Is lsapa, coma ura soLdado quo
dice lismorse Gaspor Toledo.
‘La melt, at principia incierta sabre ol tiltima Ilmite
do las lion-as do judas carequizadas, so habta oxtondido
par ol dominia do las mbayas y nas Ilevaba ya hacia el
pals naroriental do las guanacs Pat-ecfa com-rerse,
sor in abjotivo mdvil,~y as! era en verdail. puesta
quo iba con nosolras
Pars los exislencislistas, pass Las sinai-es del absuudo
como pat-a Schapenhauer Ia vida y ci mundo so presantan coma on
escenario toatial absurda y trAgico Esa es Ia Iecwra quo
Barges, tsmbidn lectar do Schopenlisuor, habla reslizada on 1939
do las textos del fildsafa aleniAn:
‘() de haberla relefda, bubiera mencianado tambidn
aquolla fantasmagozia wi poca ten-ible do Pam-em-ga y
Para/ipdinena en Ia quo Schoponhsuer reduce todas las
porsanas del universe a encarnaciones a mAscaras do una
sala (quo os, previsibLemonte, Ia voluntad), y dealsia quo
todas los sucosos do nuostra vida, par aciagas quo scan,
son invencianes puras cic nuostra yo coma las desdkhas do
803 DI BENEDETrO, A: Zaina, op. cit pp. 160-161.
DI BENEDEI1O, A: Zama, apcit p. 195
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605tin suefla”
El oxistencialisma y Ia filasofia del absurdo ante Ia
incomunicabilidad do Las oxperioncias, convierton a La novels
on tin ospacia en eL quo el lenguaje so prablomatiza y cuostiona
on Sn prapia autarmoferoncialidad La vida cat-ceo do sentida,
pot- canto, no so t-eiloja tin mundo abjotiva sina subjetiva. El
discurso pat-aLlis el longuaje catidiano, protende testimon’iar
pero nunca refloja una verdad un!vaaa. -
“Can mu niana busqud Ia siaya y Is tomd y ostaba at-diente,
y osto me hubiera canfortada si no so hubiera deslizada on
in! La sospecha do quo ml mano dorecha tomaba ml maim
izquierda~~ a Ia izqtiiorda a Ia dorecha, rio podia
saborla” -
El tiompo cranaLdgica, coma el tiompa do Is concioncia do
Zama, cumplo tin mavimienta circular, peso al predomirtia dcl
presento canstanto do La nariacidn. El pasado os pat-to del
recuerdo ci futuro incagnosciblo, ci presonto os Ia dnico
verdadora pars Schoponhauct coma pat-a Diego do Zams
Graciela Ricci ha soflalado Ia suporpasicidn do diforentes
c!rculos conedatricos rolacionados con un Zama oxterna, Un Zania
interior y ci cfrcuLa central a zona do cantacta can ol propia
Se/f. quo so cart-espandon con las tros pst-tos do Is navola. Ba
concepcidn circular es, tsmbidn, Is quo permite quo el tionipo
do Is novels oscilo entro ci romanticismo y el existencialisifli,
sltornalivamento en ci movimionto canstanto do Ia narracidn
Schopenhauor cancebla ol tiempa coma un movimienta circular quo
gira do modo canstanto cntt-e pasada, presento y futuro.
‘~‘ I3ORGES, large Luis: “Un libro do Thomas Mann sabre
Schopenhauer’, en Textos caufil’os Ensayos y ret-c/las en “Ed
Hogam-” (1936-1939), Barcelona, Tusquets, 1986, p. 295.
~ DI BENEDElTO, A: Zama op cit. p. 165.
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Padomos campaist- ci tempo con tin ct-cub quo diera
vuoltn etenaamonto; Ia mitad quo dosciendo set-la ci
pasada; Ia utra it-iliad quo siempre asciende ci fuwm, y of
punt-a supodoa indivisible quo nharcj~oI cant-ado con Is
tsngente aorta ci presente inextenso
En esa cfrcularidad del deinpa so inscribe zambieln (a
circulat-idsd do (a navels quo pat-to do La soledad do Diego do
Zama, pat-a retarnar a1 pinto initial do pat-tida: La soleilad do
Diego do Zama y ci oncuentra con ol nub rubia, arqtietipo do Ia
puroza do Ia infancia, do Ia sagrada, do Ia rogeneracida quo os
mtornporal coma ol mito.
&
807 SCHOPENHAUER, A: El mundo conic voluntad y conic
represenfacidn, op. cit. p. 221,
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14INTERTEXTUALIDAD, HUMOR V PARODIA EN LU
La crftica italians ha insistido on t-elacionor (a navel
del autor mendacit-io con Is novels picsxesaa espafiola y con I
tradicidn corvantina. Angola Bianchini, con motivo do I
ontroga del promia Italia-Amdrica Latina al sitar par six navel
Zama, aLit-ma:
‘Grava sti quosto giaca abilissima di resItA o sagno, s
quests vita cho & tin non vivere tutta il ricordo di
baracco spagnalo. Si chiedeva sompro Pedro Salinas can’
sat-obbe stata il Don Chisciotte so Cervantes ad
avesse ottenuta l’incst-ico da Iui richiosto in America
Giuseppo Bellini ha se~sIsda quo Zama es una suede
navola ‘picarosca’ en un mundo prdximo a Si tat
desmoranamienlo el final del periado colonial espaflol 809
Don Diego do Zams tiono ciorta semejaflza con Ia nave
cervantina on sm absesiva persecucidn do tin ideal en tin mum
quo ya no oxisto quo osid en ol pasada. Don Quijote es
hidalga quo qmiere vivir coma un caballero andante Diego
Zama os tin asesor Ietsada quo quiero vivir coma cort-egidar
gabomadar do tins capital do vurt-cinato. Zama no proton’
‘desfacor entuertas”, smo lagrat- ol roconamiento ci aSCOfl
y traslada do su puesto, sin advertir quo ci imporia colort
601 BIANCHINI, Angela: “Cervantes in sudamorica’, en La Stanip
Rama 29 do Abrit do 1977. (‘Pesa sabre oslo hablllsima jue
do roslidad y suoi’io, sabre esta vida quo es tin no vivur tam
recuordo dcl bart-aco espalial. So proguniaba siempro Pod
Salinas cdma hsbr!a sido el Dan Quijote si Cervantes, en l5~
hmbieso recibida ol encargo do valver a oscribirla en AmdriOx~
BELLINI, fjitiseppo: “Antonio Di Bonodetta, Zama’, on Revi,
/spono-Arnerkana Rams, 1977, p. 89. y en REstart a do
iltem-aturo Htspanoamem-icano, Madrid, Casl.alia, 1985, p. 559-
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so dosrnorona, quo so esti gesranda una nueva histaria.
Coma el caballero andante, Zamna doambula en media do!
espacia imaginando espailallsimas y blancas Dulcinoas
inalcanzabtes -coma Rita y Is esquiva y but-lana Luciana-.
aplica mflicusdas byes colanialos, ejemee tin poilet- quo ya no
posee, Zama es coma don Quijote, heredero del c6digo do los
caballeros andantos, us personaje anacrdnico, dosasido do (a
realidad y do su tienipa.
Del snisnia moilo quo el QuUoto, Zama osti construida coma
un rolata quo nat-ra diforontes hislarias. Incorpora reLatos
tatorcalados, ft-agmontos do ott-as narracianes, quo transfarma,
modifica y stares. La funcidn hipertextual es et fundamnento do
ostas novolas.
Zama cads voz muds enipabrocido pass hambro y no ropn en
los osfuerros do six secrotazia, Manuel FernAndez, par
alimentario y prategerlo. Naomi lAM ericuentra simulilad caIro
Is siruscidn do mondicidad do Zama can Ia stnidsf6a do Is
picat-osca agmvada en osto caso haste tenor quo rocurrir pars
corner a Is abnogacidn del humilde secrotat-io. La ndsma autora
soilala tsrnbi6n resonancias gongarinas en Ia oI.aboracidn
poetics dcl lenguajo do Di Denodoilo 5)0
Zama revels innumerablos mat-ass intertoxiuales, no sdlo
en relacidn can ott-as obras del misma autar, sina con sutaros
procodentes do las mis vadadas fuontes do la cultura
universal. Hemos sofialada las prosoncias visables del
existencialisma desdo Schopenhauer, basis Sartre y Camus, do
5)0 ULLA, NaomI: ‘Zama: Ia podtica do (a destt-uccidn, on
LAFFORGUB, large (eel): Nueva nave/a /adnoamem-fcana I1,Buonos
Aires, Paidds, 1972, pp. 248-271.
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las teorfas psicoanalfticas del suoflo, Ia culpa,
inconsciento, do Ia litoratina fantAstica y del roalismo mAg
do Ia litorstut-a hispanoamoricana do textas y documon
histdricos, as! coma do Is literaturs espaflola dosdo
picst-escs, Ia novels cervantina y bat-root
Pero no tada os trAgica oxtincidn, angustia y dosssosi
en ol toxta do Ia navels. Di Benedotto incorpora en ci discu
diversas farmas do humor, iranfa, paradia burlos’~a, quo sili
a vocos al personaje on situaciones grotoscas. Esconas
genoran, no sdla tins distensidn en Ia intensidad del discui
sina tambidn tins deliborada ambigilodad. Esta surge do
improvisto, del cantrasto ernie el dosco y Ia reaLidad, ci
ol dramatisino del plantesmionta existoncial y Ia ridfoulo
las situaciones quo esa roslidad impono al pet-san
acrecontando Is imagon do absurda do tada el texta.
Zama ha decidida quo ol hijo quo acabs do toner con En
debo sor tin hdroo. El pequeflo y Cmttira hdrae gatoando
dirigo dondo duerinen las gallinas El bautisnio del hdrae ti
inns rosanancia do trAgics camicidad.
Era el slat-decor, Las gallinas, a esa hors, zebulle
doscargan. El nina Rio a estat- debajo y.. (..-) En
En yea do extremar Is higiono do Ia cristurs~1~eCurr1
mis insit-umentos y so pusa a limpiat- el suelo
Pat-s Kt-isteva ‘tado toxto so canstnsyo coma masslcc
ribs, tada texto es sbsorcidn y transforinacidn do otTo
andlisis intortextijal do los enunciados remito a Un osp
exterior ad toxta KRISTEVA, J.: El texto do Ia nave/a,
cit p. 190 y ss. Gerard Gonotte al analizar
transtextua/idad define (as diforentes farnias y pt-Ac’
intertoxtuales: ciza, pat-odia alusidn critics, pat-a demo
las relaciones quo (a abra estableco mAs allA do su inrunnel
GENETrE 0: Palimpserios, op. cit.
DI BENEDETIO, A: Zarna, op. cit p. 122
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Zarna ha pasada diecinuovo meses sin porcibir ninguna paga
par pat-to do Ia Corona Liega tin bat-co con am cofre do! Tosoro
quo alogra las esperanzss del menguado asesor. El cotle quo
flogs tiene escasa peso:
‘t.esto, mo dija, podia set- pot-quo las nianedas tucson do
arc y no inferlores. No oran do ora y fuoron pat-a los
Inrerlores EL gobernadar exhart6 a quienos tenlamos mis
t!tulaa a no fomentat- las habladurfas advorsas ad Roy
Pat-a eso era nocosaria quo las ertipleadas do inonam cuant(a,
Las monos ceLosos del honor do Si Majestad, percibforan Jo
suya (..) Al gabenaadar no Jo result-aba Jesiva
peflonecor a] gondilco nosatfas, pat-quo 90Sf!? bienos ~‘
rentas propiss dentra do Ia misma provincia -
Zama, doseoso do pader sinai a aJguna mnujor SLanca yr
espailola tt-apieza can Rita, coma at eL destina Ic tuviora
predostinada ose dosoado oncuontra Al ayudar a Ia joven a
incarparat-so do mi csids, don Diego apt-avecha La ocasidn pat-a
acsriciat- six cuerpo:
‘Mujer Lunar, me dijo, par conforirLe embrujo al trance;
poro ott-a era ol estremecimiento quo inandaba en mis
sentidos (..)
() mis manas codiciosas hacLan prosjg4i sabre sus
pochos Bran blandas, coma muy tocadas
Sametido at juega do Ia pasidn y ol rechaza can Lucisna,
ospeclo do mujer Angel y demonia a Is vez, Zarna so ye somotido
a (a burta do pasar La nache acochando La ventana do Is mujer
esperanda quo It abra las puertas do su casa y dcl amar AL
Ernst, sdLo es acasada per los pert-os y par also oscuro
caballero can ci quo casi (lega a onft-entasso cicada con ol
813 Dl BENEDErrO, A: op. cit. p. 136. El subrayada es nuestro
pars dostacar ci juoga do Los significados on Ia hornoninila.
814 IbId. p. 22
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mu~0 mativa par Lucmana.
() esiaba alL! tin individixo do capa con el cix
rfgido par dh-igir (a snirada hacia aniba, hacia
ventans do Luciana.
Repaid en mE, per el rumot- quo, pisanda cascotos, ca
at salit-. Quedamos tiosas, cada uno clavado on el a
dande nas hallAbamos al descubt-li-nos recfprocanerzw 1
fue sdIo un inscanto, pues a cantmuacidn cat-no
scuerdo, ocharnos mano ad panic, quo81~( so quo
prevonido, miontras nas cansidordbamos
Dosbardada par Is necesidad do actividad sexual, Za
persigmo a mna mulata quo, accede valuntariarnomno al a
carnal El argullo do hombro rodobLada per Is conquista y
sstisfaccidn dcl desoa, pronto so convierton en frustracidn.
“-Six merced si quiero seguir conmigo.
Yo estaba agradocida y satisfecho y me ser
camplaciente par ow Is oscuchd
jMe inipanfa ciertos requisitosi Dobfa Ilevarla do criada
mu casa y tarnbidn a si madro yr a mis hernianitas. (..)
Aquel episodia oxcod!s el derecho do onamorarme En
amor d¶16 enamaramienia hay tin requisilo do eneai
El inipmlso soxual satisfecho no impido ol pastor
surgimionia do Is culpa. Zama no so strove a miraiso Ofi
ospeja ante eL acta do infidelidad pars can su osposa.
“Mo mird a los ajos con desafto. Dospuds, mis caIn’
Rosistra mu propia ndrsda cansciorlo do quo ante 10%?!
do Mat-ta habrfa sentido necesidad do cot-tm-mo s(go.”
DI BENEDETrO, A: Zama, op. cit p 79
216 Lbfd. p. 65
8t7 med, p 66.
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Zama, ssosor lotrado y hoznbro culto, conoco perfectarnente
ol significado del honor, do las cddigos do Ia nableza, del
significado do escudos y blasanos. No obstanso, con Lads Ia
intoncidur do mnoLestar a] poco sociable capitta Pan-iLls, to
pregunta Si OR Si fan-illia tionon blasanos, ante La rospuesta
afu’mativa, don Diego inquiero:
Quise saber si en el escudo do las Pan-ills figusaba ci
utensilia do oso nombro.
PaailJf8 ostaild en urs tustazo on (a grupa do ml
caballo’
La tensi6n dramAtics del toxta perinanentomonto so ye
distendids pat- oslo uipo do intercaisciones do csrActor
,rdnico, humoz-fsuico y do dobbs senddos No nienos dramAtics y
grotesca es Ia situacidn do don Diego en media dot
campo, donde La tropa quo persigmo a Ventura prioto ha acampada
pat-a pasam Is nache Zama, impelida par sus nocesidades so
mtema on Is oscuridad.
Estaba en siuuscidn alga incdmoda pars valonne’, cuando
escuchd ol quobrarso del pasta seco a mis espaldas.
Pasas.
Tins humodad on ads sienos
Pasos. pesados, coma do bestia do bulta
Me clavaba, sin embargo, reducidndomo a Ia indefensidn,
Is sensacidn deL extravsgsnlo tt-ance quo, me decLa,
supei-ard on tin segundo, con quo so rotardo tin instante,
porque at huyo asf, me verAa Ilogar do tin moda quo-. Y
los port-os dotrds y (.)
Un hombro.
tin hombro tranquubo
Mo dija, camo si sti acurt-encia fixers jocasa.
-Toilo el canipg~para nosatros dos y hemos dada en olegit-
ol musma suia
~ Of BENEDETTO, A.: op cit. p. 181.
~ Ib(d. p 183.
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La navela do aventuras ha utilizada con freauct
rocurso do rept-oducir toxtos hailadas en diforenles xl
tostimanias guamdados en botellas si-rojadas at mar. (31
reMit-ado par Zains do art-ajar al rio tin monsajo on tins
adquiere usia cc}mxotacidn parddica do ott-as textos El ii
on La rogidn dcl alto Psraguay, hay pane do Brash, ci ni
est4 dostinado a Marts quo viva cerca do In car
-segmrainonte on Mendaza-. Par to tanto, ol acta on s( mis.
absurdo coma La ox tarnbidn ci cantenido dcl mons~jo: ‘Ma
he naufrsgado” Zama, perdido en media do Is dens
I..
basquos, enyfa tin crfptico mensajo a tins espass do Ia gin
sepat-ado dosile (‘taco mis do dica alas, medianto una b
arrojada a tin rio quo conduce a afro sitia.
‘La dltima palabra quit-A quedd escrita con r
confusas Is sangre del avostius so habfa coagulado
no me servfa
Puse ci papel en ci Frasco La Iapd y Ia arxaj
Tin soldada mc abservaba impAvido, c9mo at fuor
lestiga antigmo incapat- do sorprendorso
Zama, quo so revela a s( ruismo si giariaso y vale
pasada do pacificador do indios a cada paso Ia tinico
demuostra os cobardfa, traicidn, ogo(smo, hechas quo contra
con ese pasado quo so att-ibuye a sf misma Aunque el ml 1<
rolato Os cantradictoric.
“A cxix altura dci dvolo Zams ci menguado pr
saspechar quo Zama ci brav(a quit-A no tuva tanto
aguorrido y lemible: un corrogidor do espfritu justici
puede soducir fAci(mento Is valuntad do escin
ostrsgs~,c1s par moses do represidn mis quo violex
croci’
820 DI BENEDETrO, A.: op cit. p. 213.
~“ lWd. p 20
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La sums do estas pequoflas historias canfonnan el toxin do
Zarno: navels do avonlura amot-asa, do bdsqtieda mocatXsica y
simbdlica do us personajo quo so convierto en JiVIICO, al
simbolizor Ia situscidn del hombro americana quo busca, en los
isberintos del continento, sit propia identldad
Ia farmas del discursa adoptan tin ritnia diferonto en cada
paste del wxta. La primers parts, Loots, con minuciosos
dotalles y doscripelanos expresianistas, so dotieno on
pt-esentar los conflictos y las pniobas quo dobo superar ci
hdroe psi-a asimiiarso al niundo quo Ic circunds. Las
doscz-ipcianes do Is naruraleza y ci paisajo urbana so smplCan
on sucosivas imAgones, didlagas, con ma sintaxis quo so
pradiga en periodas campLojas.
A medida quo La historis svanza y Zama so vs despojando
del niunda exterior, ci longuaje so vs extinguienda en frases
brovos cxpresi ones muThimas, yuxtspuestas, quo reflojan
imAgenes fugaces con ins sintaxis ontrecortada. Cada voz mis
aisLada dcl munda y do los ott-as, s*ilo conoctada con ‘sa propia
conciencia, el discursa do Zania so vnelvo mnera enumeracidn do
Li-ages, percepcianes, in’tAgonos y movimiontos. El canceptisma yr
agramaticalidad do las frases roflejan Ia fragmentacida do [a
psiquis del pot-sonajo. SimpLos Iox!as adguicren ci valor
cannotadvo y oxpresionista do cads tins ostructura sintdcttca
compleja. La ruptora do La santaxis usual, eL caneeptisma do
los vocablas reflejan Ia concioncia do Zama coma si do tin
oSpojo rota so It-stars
“Dat-ink.
Mis alIf do las paredos del sueAo tuve in deslumbramionto
Abr( las ojas. Impasiblo mit-at-.
Un momenta, habM tenido junta at rostm tins tea
encendida
Ya no oMaha sti calor on niL canto-
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Hice par vor, pt-ovenida
Dos, ties teas so cot-a-fan entro las cuerpos, darmidos
Una vorificacidn
Sigilo.
Quise alzas-ine no pudo” 822
Coma alit-ma Bsrthes, Ia Iitoratut-a conlemparAnea so
oncuontra arrajads del lenguaje tt-ailicional, do Is farms La
contaminacidn hablads del lenguajo oscrito do Is nmeva
escritut-a oat! hecha do nj atisencia, do tmansparoncia can valor
instnmnionlal.
“C.) Ia literaturs os iron!a y squf ol longuajo
consticuye Is oxperiencia profunda 0, mejor, Is
literatura os Llovada abiertamonto hacia tins problomdtica
del Ig~jgmaje; otectivamente, p no puede ser atm
cosa -
No obstanto, las forinas calaquiales y catidianas del
lenguajo aLteinan con las formas padticas y expresionistas del
discmrsa, quo Ic confieren tin mayor valor sin’tb6lica a los
enunciados.
“No abandond Ia habitacidn mientras no present! ausencia
do lucos en ol exterior.
Mo encontrd con Is Luna, quo era tins mujor gorda y
dosnuda, sentada en el harizonte’
“El Sal, en el tiltimo cuarto dcl cielo so suspendid on
nj IxAnsito.
Nuestro cobijo noclurno sea-An los paslos”.
“El Sal era tin pert-a do lengua caliento y secs qtie me
lamfa, me lamEs hasts dosportatme
El pert-a haNs mostrada conmigo Ia mayor fidelidad,
822 Dl BENEDETTO, A: op cit p 207.
823 BARTHES Roland: El grotto cero de /a escritura, op cit. p
72
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dosperUndomo ol pdmero do tados. O~edaban par el suelo,
pars six longixa, nrnchos durmicates
EL nih beLlo y podcica ejompla do ose gm-ado en-a do Ia
escz-ilura estd en el final do La navels quo valvomos a char:
“Tal voz darmitd tat vein no.
Volyf a do Is nada.
Quise reconstnxir ol niundo.
Dospogut los pArpadas tan pausadamnonto coma si elabarara
ol albs.
El me conceruplaha.
No era india Era eL nida rubia. sujjjx Estragadas las
rapas, todsvfa no mayor do doco silos -
Zanga os Is navels do Is ambiglledad, ambiguodad quo deviono
do Las mdltiplos rolscianos intonextuaies, quo ponniton qua
ot hipertexta pueda leerso en s! misma y en in rolacida con los
divorsos hipotoxcos presences en ci dtscurso, coma afurna
Genette 826
Zcvna inamuiene inns roisoidn disidgics, do ini’ereextualidod
Urnitada, coma denamina DEenbach a Ins t-oiscianes del loxto
con ott-as textas del n’tisma autar ~ Hemos cicada las
paralelismos yr coincidencias estruceurales yr temdttcas do La
novels con El Pentdgono. A si vex, el persanajo do Zaina so
relaciana con los pratagonistas do E/ Si/enciero y do Los
suicidas on ni desinbuLar en ose camino do slienacida yr do
indagscidn do los Jirniles do Is vida yr Is muerto on twa vida
circundada par Ia angustia y Is absurdidad
824 Dl BENEDE¶ITO, A: op. cit. pp’165. 181, L93.
825 Dl BENEDE71’O, A: op cit. p 214.
82d
GENErrE, 0.: Pa/ininses;os, op cit. pp 489 yr ss
827 DALENBACH, Lucion: “Inlertexto ox autexte” Poetique, ap.cit.
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Bosax-idn, et persanajo do El Silenciero on al igna]
Ventura pt-iota ‘..oL propagandists do alga, si bien igni
do qud”, silt-ma ol silenclero. El oscribionto y escritor IA
FernAndez, encuentra si modo do realizacidn en Is esotitur
Is creacidn del misma modo quo ol protagonists d~
si/enciero deambula par el mundo in(ontanto oseribir sti w
El TeeM. Llenat-se Ia cabeza do ideas pat-a ofrocer al mund
Ia misidn del oscritar, coma Ia es pat-a ci nifia - marginad
“Nido on los huesos
Zanza, coma El Peritdgone, tambidn so ostt-uctura alt-oil
do ojes paralolas y simdtricos entro realidad yr Cant
tiempo reaL yr liempa interior, en Ia existencia do oposici
binarias En Zatna osas opasicianes ascilan ontro
signilicadas do espailoi/americano, india/iliostizo, civilizac
barbaric, Eurapa/Amdrica, espacia urbano/espacia rural,
muorto, dicotom{as quo genoran Is ambigiledad yr fragruentari
do Is nanscidn,
Este modo do intortoxtualidad limitada conviorte a Is
coma en tins espocie do palinipseslo, coma define Genotto a
farms do oscritura quo superpono una osrituta sabre otra qtit
ocults tatalnienlo Ia anterior Coma Barges, Gat-c(a MAxq
Onetti yr tat-itas ott-as oscritores deL continente Di Boned
recurro a (a circiladdad do Ia escritura mundos jicticia
persanajes, OSpOCioS, temas so reiteran do inns abra a otra,
055 molaoidn disidgica ontre los toxtas.
En Is ilhima estrafa do six “At-te podtica” Barges oxpi
esa concepcidn circular do (a oscritura.
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‘Tambidn es coma ol rio interminable quo
pass y queda y es cristal do Un musnia
Herdclito inconstante quo os ol 9jflO yr
os atm, coma el ito interminable”
Al misnia tiompa, Zama mantiono una relacidn do
intersextusildad interns, coma denomina Dklenbach aL
procedimionta dcl toxta quo so cita a s! mismo. Espoclo do misc
en abtme, aecursa utilizado par Is narrativa cantemporAnea quo
trats do poner ad dosaubierta ins propios mecaDisnIOs do
praduccidn textual yr a cuestionar Is ficcids dentin do Is
ficcidn
Zania, roLato canstruido can micrahistorias, fraginentos,
secuencias inconclusas so postuLa, ad igual quo El Pentilgono,
coma Un juogo. En dl so cruzan los textos do innumorablos
autores, do abras do ficcidn y no ficcianales, do ott-as obras
del mismo sutar, las vaces do diferentos porsonajes, aunqtio
estdn tt-ansmitidas par el naxt-ador.protagOflista quo geneisfi
ose onfrentamienla dialdctico entre diferentos visiones dcl
mundo y do La roslidad. El juega implica al lectar, 4uo debo
dosvelar las procesas do constrtict2idn del rolato, reconocer yr
reloor los onunciadas procodentos do las multiples fuentes do
Ia cultura
La navola cumple Is utopIa bargoana do Ia txansfusidn
continua do un toxta a otro Zatna ofreco variadas locturas o
interpretacionos El toxto, coma ha afirmado florgos es
inagatable parque rado libro, coma Is litoratura misma, 05
intinita o inagatablo.
828 BaRGES, Jorge Luis: “Aito podtica’, en El hacedor, Buenos
Aires, L960 p. 63
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CAPITULO U: AMERICA V EL PASADO
21. ALGIJNOS RELATOS BE “AI3SURDOS”
El libro do relatas Absurelos, coma henias mencionac
publicado on Espafla en 1918. Recogo narraciones do
diferento tomAtica, ex£ensidn yr ostilo, coma el mismo su
adhnilida.
Son cuontas do nimyr diferentes dimensianes, estn
ropajo, lenguaje, produclo do distintas candi
amhiensl?i distinta nuez, distinto juego 0 Ojercici
escribir”.
Absurdos apat-oce en Los ajios dcl oxilia do Di Beard
tras un 1st-go perioda en ci quo sdta ha dado a conacer al
cuentos on revistas yr periddicos Esta antologfa, par to
rouno narraciones muy diferentes elabaradas tamhid,
disgintas fechas
Nas interesa destacar, dcl conjunto del libya, alj
relatas quo mantienen una relaci6n estrecha, tanta PC
temAtics coma par las tdcnicas narrativas, Con
preocupacianes dticss yr estdticss roflojadas on Zarna yr ci
exientas do El can/lb Se los tonics.
“Abalisy, ‘Trfptico zao-batdnico con rasgas do improl
enidicidn’ yr ‘Felino do indiss’ cuentas indilitas quo redr
anlologfs junlo a otros nimy canacidos del autar coma “Cal
en ci salitral” yr “El Juicia do Dias’ roloman Ia problem
del ospacia americana on relacidn con ci toma do La culpa -
813 ZARAGOZA, Celia: “El instinta do muerte es coma pet-man
on mis libros’, en “El Pafs’, op. cit.
[
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Ia identidad dcl hombro do ese continente. El toma do La culpa,
coma homos sofialado dosilo lax primeras cuontas do Atundo an/mat,
canstituye tin eje narrative ab-ododar deL cut! so tejen
numerasos relatos del autat.
La voluntad do aLit-mar ixn mada do set-, una idontidad
americana, so relacions con eso pecado origina/ de Amudrica y
del hombro quo so buses a sf ndsmo en media do espacios casi
mflicos. Fernando Alt-isa slit-ma quo, dosilo us punta do vLsta
psicol6gico, (a bdsqueda do idontidad so manifiosta en Un dot-ca
do locomacidn 814 Can frocuencia las pratagonistas inician slgtln
moda do viaje on Ia novola hispanoamoricana: dosplazanilonte a
travis del ospacia, hacia Is naturaloza, hacia ci pat-ada Ia
bdsqueda do los lazos quo unon oL cantinente americana con
Bumps, oL viaje hack oL inedor dot persanajo inisma
Simdn Halfvar, ci general caudilla do Ia emancipacidn
americana, pranuncid en ol cangrosa do Angostura, en 18L9, Las
siguientes palabras:
‘Na samoa europeas, no somos indies, ~1i?susa ospecicmedia ontro las sbarfgonos yr los espaiioles”
La oxpresidn do ess cat-encia do Ldentidad ox tambi~n Is
quo so incarpara a Ia literatura ‘.convirti$ndaso on
exprosidn do una angustis existoncial’, coma aLit-ma Verdovoyc,
~ AINSA, Fernando: “Las viajes iniciAiicas, on Identidoci
cultural do. Iberoamdm-ica en svi norm-allvo, op. cit pp.231 yr xx.
tIS Cit. on USLAR PIETRI Ax-ama: En busca dcl nuevo ,nundo
Mdxico, Panda do Cutters Ecandrnica, 1969, p. 151.
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do tins bdsqueda o indagacidn sabre ol hambro y el es
- BIG
sniericanos.
iLl. El gaucho y Is pampa: “Aballay” -
‘Aballayr’, cuongo oxtonsa do vointisiete pAginas nal
histaria do tin gaucho quo, mativado par tin sonndh del cui
pueblo inicis tins vida do perogrinacidn yr purgscidn.
En 1981 so publicd en Espafia Ia primers antolag
cuentas del autor, Caha/lo en ci salitral, en Is quo so in
“Aballay’. A moda do tntroiluccidn el libra agrogs una sale
do opiniones yr juicios sabre esto a-data : ‘Presenti
Barges, CortAzar y Mujica LAinca con Aballay’.
prosontacidn transcribe tres cartas onviadas par los
destacados autares do Is tileratura argentina a Di Hone
confirmando ci valor ficcianal del rolato dcl autar rnend
Jorge Luis Barges express:
‘Mails Kodama me byrd su cuenta on Madrid.
LIsted no so ha limitado a evitar victoriasameni
riosgas arqueal6gicos do tins Liccidn quo acuno en
tiempo. LIsted ha oscrito pAginas esencialos qs1~, mi
emoclonado yr quo siguen emociondndomo. (.4
Julia Cortizar, par si pat-to so extiende en Is vabai
del cuento con mmy acertadas precisianes scores del
BIG VERDEVOYB Paul: “Husca yr exprosidn do las idenli
nacianalos del siglo XX’, en hientidad cultural en An
Latina, Nra: 3, ndmero especial do Culturas, Pails, LINE
1986, p. 69
627 Prosentaci6n’ en Dl BENEDEITO, A: Cuba/b en e/ so
Barcelona, Bruguora, L981, p.
9.
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telaborado a partfr del t]ompo on ci melato:
‘Do Antonio Di Benodetta, sdLo canada ma navela Zwna,
quo precede par niuchos alias a “Abailay”; ci recuerda do
osa loctura coincide con Ia quo acaba do sentfr frente a
esta histada do tin estilita pampeano quo casnbia [as
columnas Logendadas do Ia Tebaida par caballas criallos
do Ins quo so niega a desmontor mientras no so sops lavado
do una culpa, do tins muet-te,
Esto sontimionto os ci dcl anscronismo, pera Ia palabra
no debe set- entendids con La cat-ga do nesatividad quo cad
siompro tieno en matoda Litorauia. Di Benedetta pot-tot-tote
a oso infrecuonto tYpo do escritar quo no busts La
roconstz-uccidn arqtieoldgics del pasada -coma Salambd, coma
La gJoria do. Don Ram/to-, sine quo ost4 on ose panda yr.
procisan’tento par eso, nas scores a vivencias yr a
compartamientos quo gust-dan toSs sa inmediatoz en vcz doIlegarnas coma tins evocacidn, coma ti s oxhumacidn. ()
En “Absflay’ esta prrsencis desdo a! pasado so da coma
juogo dptica slucinante: ci persanajo so siti5a en ci
tiompo mental yr n’tfstica do las estilitas, yr of autor en of
tiempo del persanajo, Is pamps argentina del siglo XIX.
C..) do oso juega do ecos temporales nato, ct-ca, La
intonsa roverberachin do ‘Aballay’, six caracal ahondando
on el ofdo del lectar twa mterminsblo teens do
retiacesas; y Is gran maravilla es quo so retrocedo hacia
adelante, hacia cada uno do nasatros mismas con nuostras
culpas y can nuestras muortos, con Ia esporanza do tin
restate quo haco dcl gaichq18Aballay una do tames
orgentinos do boy, do shot-a -
Manuel Mujica LAinot tambids insisto en Is calidad do las
abram precedences dot aucor can (as quo so emparcnca esto
relato do ‘Aballay”:
‘Tienes un don especial do ponotracidn psical6gics,
gracias a! cud trans persanajos en los quo ins rntstica
singular so sums a una honda y conmavedora vatacidn do
sotodad digna. Indagas en sus aMiss yr en sus attitudes,
usanda tin idiama quo to pertenece, yr quo ci lector monos
avisado recanace on soguids.
Aballay el oictt-aAo ostilita ecuestro, incarpara a (U
“‘CORTAZAR, Julio: “Presontacidn”, on DI BEP4EDETTO, A.: op.
cit. pp. 10-11.
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galorfa ixna Ligurs inalvidable. Das con dl tins fin
ntiesti-o hambro do canipo y do six paisaje quo dos~
foliddncss canvencianos, pat-a spaysiso sdlo
hunianamente sutdndco, yr Ia aLcan1~j~s can una
sabriodad do rocursas quo asambra.
El motivo dcl viajo coma procedimionco nanativa,
as farmas del viaje hacia el interior do s( mismo pa
del protagonists El camina escogido par Abailsyr es
ensimismamionto eL dot despajan’tiento do todo Ia mal
humano coma forms do sligerar tambidn of peso do Is
dcl ospfritm par media do Is penitencia Al igual quo Zi
gaucho Aballayr so va dosprondiendo do lads materialidac
camina purificador quo inicis pars liberarso do Ia culpa
Al mismo tiompa, ci viaje inici~tico quo empronde I
es un retarna a ott-a pasado mAs remota sdn, ol
anacorelas. San Simedn, en las primeras siglos do nuost
fue ci primoro yr mis conocida do estos n’tfsticos quo lo
gran vonoracixin popular. Di Benodeuo logra recroar tin
quo so suinerge en otra pasada. aunando on un tiompa
exporionciss soparadas on ci espaclo yr en of tiempa
Pars Ana Froidonberg el cuenlo adquiere Is cannataci
parabola biblica interreLacianada con Is temdtica del
crialla
“Abailsy os Is cifra del desnacer do un pueblo
hombro pars recuperar Is inocencia pordids
rocon’tenzar, a paz-Us do Is pureza un carnina do
oxpiscidn Tin pracesa do purifxcacidn quo en ci a
arranca do tins interpretacidn literal do (a pal
evangdlics yr quo haco vaijar torairnente ol dostina
MtJJICA LA]NEZ Manuel: en op.cit. p 12.
I..
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liombre al elegY ol sufzlento don-ote%0que Jo conduce
-coma 61 misma dice- /zacla mdi a/Id”
RI relate cat-ott do diinensidn temporal expitcita, so
remains a ens dpaca iinprocisa en Is quo perviven costumb&es
K propi:s*ioia p-fmitiva do Argentina. El
pueblos rematas yr aislados
El moda do vida represents a gauchos y canipesinos cuya vida
social so zecroa can motivo do pracosionos yr casamientos, ton
Ia ssistencia temporal do tin curs a (a cspilla del pueblo mix
prdximo Los campamontas surgidos can mativa do los fostejos
rodno a porogrinas yr mercaderes. Tiempo quo so relations can el
do Ia bisioria del sigla XIX, po,o taznbidn con ol do pueblos
actusles alojados do los centras urbanos mis dosan-ofladas.
‘La capills, quo so levanta sola oncima del poladal en
media del monte baja, sin vivieridas ni ott-s canstzuccidn
permanento quo se Ic arrime, so sbt-o paz-a las fiestas do
La Virgen, tinicamente ontonces hone servicia do
sacordoic, quo flogs do Is ciudad,8~IlA pat- Is lojanfa, do
una paffaquis do igmal devacidn’
Pose a Is cat-ends do Iaaalizaci6n temporal, of idaho so
enmarca en ol tiempo do Is historia, on osa especie do tiempe
mitica do fundaci6n del pats yr do las luchas entro caudillas
dcl interior opuestos *1 central ismo do Buenos Aires. Pez-iodo
quo abarca las primoras ddcadas del siglo XIX posicilores a Is
independentia. La afLuoncia do peregrinos venidos dosdo JichaL,
sitdan ol espacia geagriLico yr 6pica on el noroosto argentina
mis concrolamenze on los Ilmitos entre las provinciss do San
820 A.PV (Pins Pre’tndenborg do VillaIn): “Absilay, sfmbola
del hambre argentina do syrer yr do altars’ on A/epA. re”ista
lkeraria, Nra: 2, Mendoza, SAVE., Dicioinbro, 19~7, pp
20-21.
LII DI BENEDETTO, A: “Abaflay’ on Absurdos, Bat-colons,
Pomait-o, 1978, p 67.
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Juan yr La Riaja.
‘So ass un chivita, Is abuola frfe pasteles, us
slivo dna, tados on sasiega y discretas. Do las q
ve.zinas brotan cantos, tompranamento entanadas
So nambra a Facundo, par tins scci6n recionte.
(‘tQuo8~p es quo Ia habfan snuerto, haco ys uns
aLias?”)
La moncidn del caudillo riojano Facundo, so insert
tin indicia deL tiompo real do Is historia y do us
evocado coma memoria colocliva yr do pervivencia do it
Aballay gaucho ndinsds un tanto “at-isco’, so ac
curs psi-a salicitorle infaz-macidn do alga quo ha comen
ci sormdn do Is mai¶sna. Al gaucho Ic ha impresianado hanc
Ia histaria do las estiiitss yr anacoretas quo el C
a-cc a-c a
‘Esos precisamento eras los ostilitas six rat-s co~
silo era posible on aquellos pafses del munda
dande smiles do Cristo, fueran lovantados I
rnanumentslos, quo spaysban su techo en pilasti~
Lrn estilitas subfan a ellas pars tratarse can
slejarso do las lentaciones permap,~cfan sIlt con
a Iluvia onfermas a hambriontas’
DI BENEDETFO, A: op. cit. p 68
* Juan Facunda Quiroga (1793-1835), caudillo riojano a
can oL apelativa do El I/gre c/c los Ilanos Rio desor
ejdrcito yr so convit-tid on jefe do las militias pray
quo domisaron Ia regids del naroesto argentina. Enen’t
rdgirnen Unitat-ja, so onfrentd al presidonte Rivadavia yr
sus sucesares. Facunda reprosentaba, las intereses
ganaderas del interior quo prapugnaban el fibre cc
fronto al centraLismo deL puerto do Buenos Aires. En su
so inspird Sarnilenta pars componor sti peculiar
Facuno’o. C/villa-ac/on y barbaric, novels quo roil
onfrentamionta entro Is idea pasitivista do progrosa vii
a los idealos eurapeas yr ol menosprecia do Ia barbs
iniorior,
~“ IbId p 69.
I.
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La vida do los estilitas, mantados sabre una colunma pars
hater penicencia y estat- mis cores dot ebb, pat-a oscar
slejados do La dons en Is quo ban pecada, canmnueven al gaucho
quo ste qud gt-sn petada os habor macado. Aballay inicia su
lax-ga viajo oxpiataria. Coma buon gaucho, reomplaza Ia columns
par Is inoncura do mu cabana.
Del misma modo quo en Zama In mit-ada do los hijas do los
indios degas arrastra a sus padres a Ia inqulotud, Aballay so
sionte perseguido pat- Is mix-ads del nina quo dl ha dejada
huda-fana
‘Maid yr do tin mado flora. Na so Lo perderd Is mix-ada
del gun quo Ia via matat- at padre, una do las escasos
rectierdos8~4quo Ic ban quedado de aquolla macho do
alcohol’ . - -
AbaIlay on tin penitonte mnonzado a cabaNa. Sabre mu
monturs suefia quo es tin ostilits niontada en los pilax-es do tin
puente junta a on-os santos antiguos cixyas idjainas descanoce.
EL sue/ia so conviorte en posadilla con ott-s irnagen rocwTen(o
deL autor Is do tins cabot-a liens do pdjaros, rocreada on “Nida
en Los huosos” yr en ‘Cabs! (a on ci salitral’
‘En ins paz-to dcl sue/ia hay paz, dospuds carmibia en
possdiLls: Hogan las pdjaros.
La caminan per (a cabot-a yr (as hombros. Ic picoiean las
arejas, Los ojas yr La riaria, a quiet-on alirnontarla on La
bocs. Platen nida panon huovas.. yr dl, en todo momenta,625
estA mucrta do miodo at vaclo, doado tact-S si so rnuovo’
Aballay transita sin jumbo fija, straviesa pueblos, so
abasieee en pulperfas con lam monedas quo va quiLando do stii.
824 DI BENEDEITO, A: op. cit p. 72.
825 Ibfd p 74
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rastra. Vidas yr castumbres cainposuiss san descripias par
nat-radar on terrors persana quo asumo el relate on las fan
constantos del presento
Entro los mamas indfgenas can Los quo Aballay so cn,z
camparte alimentas surge Ia loyrenda. Coma no Iagian oxplicz
La razdn par Is quo el hombre blanca no dosmnanta ni pat-a con
las irrdfgonas dan una razdn mdgica
“Deduce quo no os quo ol blanco no qulors slim quo
puedo dospegarso do los lamas del animal yr trasIsd~a
clan esra preocupada canclusidn: ‘hombre-caballo”.
Entre las blancos, Is leyrends do tin santa mantado
caballo so vs extendiorido do pueblo en pueblo adn
canacorlo, (a oxplicacidn sdquiero atra signiflcado.
‘Ic reconocon sus famas quo Ic han crecido sin
saborlo, quo son diversas y cantiadictarias, pora
roalasmi dentra de uns concepcidn deL bien.
Lleva su ca-in’, so susurran con actitud reverence
Aballay, quo alma el ofdo paz-a pillar el secret
considers quo Is verdad es justanionto Ia contrarlo: dl
tiene ni ~s cnn ni una modallira, ni una estnmr
siquiera
Los indias canciben tins explicacida ingonus yr snirnista IIa fusidn del hambro can Is naturaloza Los canipesinheroderos o Is cultura y civilizaci6n eurapea, olovan
Aballay a Is categarfa do santo.
El rolata contrapone pormanontenionto no sdlo tiempas
ospacias diferentos, sino tambidn visiones onfrentadas I.
ojos do los dem~s Is mit-ada ajena modifica La comprensidn
225 Dl BENEDEITO A: op. cit. p 77.
‘~‘ IbId p 79
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Ia realidad. Dos visiones dcl munda so suporpanon, so
enb’ecruzan y cooxisten en el ospatlo americana. Espacia hocho
do contrastes y tiompas hist4rieos difet-entes, do tzadicldn yr
Icyonds, Pronto a urbanizacidn yr dosara-allo. Di Bonedeuc
rointagra el texto a La histaria pat-a unhla con el presonto.
Coma afirnia Angel Rama:
‘La nuevo do estas bivoncionos no radica en Ia
rocuperscidn del pasada sina en el intonto do otorgar
senrido a Is aventura do! homnhie americana ruedianto
bnjscos cones on el tiorapo yr ci espacia quo ligan
ansLdgicamento sucosos dispat-os, sotiodades disimilos,
ostablotiondo do hetha diagrarnas intozprotativas do La
historia. En tin nivel mis alto do Is autaconciencia
nacional latinoamericana quo pat-eec seguir do corca ol
ingence osfuorza desarrallada proviamento par socidlogos,
sntrop6l~os e histariadaros pars canstruis un disturso
global’ -
La ponitencia do Aballsy coma La do don Diego do Zama,
conliova las improvistas cafdas. Dan Diego padecid varias
ca(das do six inantura quo Jo abligaz-on a radar par Ia tierra
esa tierra americana do Is que querfa mantenerse alojada.
Abailsy, engaiiado par Los suefios, acabs pisando ol suolo del
quo qixioro rnantonerso dospogada.
“Cac, Aballay, cree quo valtoado par ol reldmpago a el
rayo, yr al golpoat-so dospiorta yr ya Jo onipapa Is Iluvia.
un instanto disfruta dol spa quo Lo contenta La boca
ardida. Hasts qix~,~ioscubro quo ha tatada tierra cOn
six cuorpa
Aballay, al igual quo don Diego do Zama deja los pueblos
~ RAMA, Angel: ‘Reingresa do Ia histouia’ en Los contestarios
del poder, ropraducido en La novela en Amdr/ca Lot/na.
Panoramas 1920-1980, Mdxico, Fundacidn Angel
Rama-Ijnivorsidad Veracruzana 1986, p. 466
829 DI HENEDEITO, A: op cit p. 77
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pat-a internaiso on Ia IIanut-s, on Ia inmensa pampa on
peregrinar. El gaucho difiere del corregidor do Ta Coca
pues no Os porsoguidar sino, coma el gaucho Martb Flex
perseguida.
“Las dfas do Is palvareda grsndo Ia tionen oxigida y
spremia sacs listen pars mojorsi- Six SUStOntO.
Par las indicios ontiende quo no es polvo dol vien
sino do cahallads, yr no montaraz, sina caballorfa do trc
armada. MaYo ow pars Aballay: puedo sex- reclutado
lanceada sin causa: puedo porder los pingas par requ:
o par codicia
So ampara en las lojanfas yr yrondo a ollas so aparta
(as dltimas huellas do Is gonto ese en Ia bruts pampa’,
AbaLlay sabo quo ‘vivir pars pagni- tins culpa no
vivir en vano ~. En ese camino do expiacidn ol gaucho ndma
recres Is vida pampoans Entabla rolacidn con mercadei
ambulantos, tt-apiozs can las mn/l/cos, quo pretenden dotoner
par ‘saspochaso do abigosia, yr on reincidoncis. El humor
incorpors al discurso en Is descripcidn do situacion
grotescas a las quo se onfronra el personaje at tiempo quo 4
(enguajo calaquisl yr dialectal retuerza Is problont!tii
regional del cuonta
Ott-as vecos Abalisyr trapieza can gontes quo caminan
pie, en el dxado quo los campesinas omprenden huyreado d
hambre hacia ignorados dostinas Pt-ohlemdtica que el autar ~
retornado en ol rolata “Silencia yr temurs’ en ol quo doscnt
Is situscidn actual do los indios pox-tianas on pormanonto dxod
hacia Is periforia do (as grandes ciudados.
830 DI BENEDErro, A: op. cit. p. 78
838 IbId. p 85
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“-Buena...
-.~‘ santa, amigo.
Y cada cual prosogufa, can ci nudo do Ia suya, con-ada,
dentin do tin mundo tan abierta (yr solo).
Podia dat- tostijnonio dol Axoda -nj’s a sabet-se hacia
ddnde quo irnaginabsa ol pan- do familias quo nada pose!an.
salvo Los hijos. Tropitas paLvorientas, on ~ quo ol
padre hat/a La punta yr luego los chicas; (.4”
Camo en ott-os rolatas yr novolas del sutor, is vigilia yr of
suck so oatmmozclsn no sdla con tins Luncidn eshAtica, sine
coma tins inciorta mailer-a do percepelds deL rutindo exterior yr do
Las retuerdas. Aballay suefla, a dolt-a niotivada par Is fiebro
con duraznoras en liar quo anuncian Is primavera on media del
cruda inviorna do Ia pamps Suefla quo rivaliza can ott-a
estilita duranto cien silos pat-a vor quidn muere primoro~ Droves
micrahiscorias aniplfan ol sentida yr contonido del rolato
principal.
El dostina estt profijado y so cumplo do Un mado
inexorable. Jorge Lads Barges en “El fin rocrex of duelo yr Ia
venganza contra Man/n Mien-a, ejecuxada par ol hon,ano del
negro quo dsto habla macado siete alias atrds.
“Limpid el facdn onsangrentado on of pasta yr volvid a las
easas con lonfixud, sin mit-ar pars an-As. Cumplida mu
tat-ca do justicioro, shots era nadie. Mojar dicha era el
on-a: no ~nfa dostino sabre Ia tierra yr habfa macado tin
hambre’.
Aballay nbc quo, pose a at, yra logondauia fauna do santo.
no ha (agrado dospronderso do La trait-ada del nub quo (a ha
porsoguida a n-avds do Los silos. Del inisma mada quo en ci
a-data bargiana eL pasado yr ol prosente so funden paz-a Ia
832 DI BENEDEI’TO, A: op. cit. p. 88.
fORGES, large Luis: “El Em’, en #icciones, ajtcit.p.187.
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ejetucidn do Ia vengsnza y Is oxpiaci6n do Ia culpa
“Siompro pionsa on oL gut-f quo It hinc6 La mit-ada.
Puss silos tin dta so oncuontra con osa mit-ada,
Sabo quo ol nub hecha hambre vieno a cobrarse,
La ha seguido ci maw. La taps en tin cafiavoral.
Padila pat-ocer tin santdn do pats edad, en digito cab*
Tt-se templados los oj~~ porn detididas. Igual
Aballay, ostt en hat-spas
Iniciada Ia poles Aballay hiore al joven: Peso
promosa, ol gaucho destionde do Is montitra pars ayudx
honda. Esto gosto es apravethado par ol vengador pars as
tins certors puflalada ad histdnica enemigo. La culpa
expiacidn so roitoran do manors cfclics con (a fatalidad di
dostina trdgico preestablecido.
“Alcanza a saber quo si cuerpo ys siompre, quo
unida a Is tierra. Can el ponsamionto velado barr
disculpas: Par coat-a c/c fuerza mayor, ha s/do...
Aballay, tendida en ol palva, ~ est4 mix-fonda cars
dolarasa sons-isa on los labias”.
Coma afit-mabs tsmbidn Barges a “.Ia roalidad L~ gt
las simotilas yr las loves anacranismos” 236 En oso sontidi
orients ‘Aballay’, coma stiles Ia hiciora don Diego do Zaunt
ci tiertipa cit-culas do Is histaris do Aundrics quo so roitei
fundo en el prosente do Is nsrracidn.
En ens rolata coda Di Benedotto demuostra nuovamen.i
maoscila quo It cax-actes-iza on Is candonsacidn do las for
liricas del discut-sa, en Is sflhtosis do un tema do am~
‘34 DI BENEDETTO A: op. cit pp 91-92.
“~ mId, p 93.
BORGES large Luis: ‘El sun’, op cit
4
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resOnftncias quo so prayrocta en mtlLtipLos diroccianes do Is
histaria y do Ia prabIem~tica del hambre americana.
2.2. ‘TRIPTICO ZOO-BOTANICO CON RASGOS
DE IMPROBABLE ERUDICION”
La histonia do Arndrica so ainplfa on osto reista compuoslo
par ties tuentos intogrados en nit tdptica. Di Benodotto ansayra
tins nuova manors do narrar Is historia global del continento en
ties bloquos quo rocuerdan las ostampas do los tilpiteas
pictdricos. Coma si so n-stat-a do espojas onf’rontadas, las
irndgenes do Is hit-taxis universal so ropiten yr aniplfan en
estenas simdixicss yr paralolas.
Las olemnontas toniadas do Is zaolog(a yr Ia botinica so
incorneiacianan en ci toxta con elementas do Ia cultura
universal. El universo humana yr animal nixovamente so fixsionsn
en cantonidos sinibdllcas yr snal6gicas
‘Csballo yr jineto. Un lento estromectinionto recorrid six
came; Is mazes dcl pinko qua fatigableniente aco~v ci
oncuontro del niundo bumano y del munda animal.
El primer cuonto emp(ea (a tertera persona narrstiva ol
segundo Is primers yr of dltfma rolata retains, nuovaniente, Is
torcera persona. El Trfptico ostablece tin diAloga entre los
actones do las ties secuoncias, quo narran histodas con tin ejo
camdn: oL hombre on is histods yr six dostino on Amirica.
237 DI BENBDI3TTO. A: “Canejas, en op cit plO?.
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El primer t-elsto “Viztschas’ narra Ia histanis do Ryan
O’Hara tin aventut-ora do azigen irlandds, quo desat-raigada do
mm anigon yr do mm tierra inicia tins serie do migraciones
EL avonturero emigra a La palm-ia do Edgar A. Poe. En
smicesivas generacionos as buscador do ano, conquistador do
tierras y ganadas expaliados a las indios piolos rajas La sums
do OHara.s reproducen Is historia do tin cantinente a ott-a en
las figuras do mis doscendiontes. En Amd/ica del sur,
canvertidas on gonaderos netroan Ia histaria do Sarmiento,
porsiguon yr macan viztachas del ndsmo maria quo persiguen
indias CumpLienda tin ritual quo so traspass do tins generacidn
a otra do manors incesante, do continento on continente La
barbaric se ampils, coma companento do Is humanidad misma, en
espacias yr tiempas sucesivas.
“Sargazas’ ci segundo rolato del Iriptica, toma ci nombre
do tins ospetie do algas marinas quo so extienden en las costas
do Florida. Algas quo tartan tins especie do pradera quo da el
nazubro al Mar do los Sargazas Las algas mat-inns coma ol agus
do los rfas, mares yr acdanos yr los pAjaros son los testigos
mudos del fluir del tiempa, do las ideas yr do Is histaria
Las ideas naturalisiss do Anistdtoles, Ia Historic
Universal del fml*5safa do origen griega Diodora do Sicilia, las
ideas plaidnicas, los dioses dcl Olimpo so aglutinan en un
momenta dnico do Is historia: ci texta.
El pals mitico do Los sztecss AztLdn es sabrevalado par
las mismas ayes quo surcan las Azaros coma sfnibalos do Is
histaris quo en su vuola circular recrean Is memaria do Is
humanidad.
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“In ave. pat-do del esforzado vuola quo nag acampaftan
suspenden La recuitud dot tram quo insazriben on of
Cirmamento y so eatregan a tins dun circular, coma
ddndole vueltas a Is idea do qua abaja, — Las Azores,
alga perdiewn, a alga tendrfan quo indagar. Quid
recanocen, on las sombras quo ~rayootan,is., forms, do
DUOS ptjaros, quo aW fueran (‘e laos. Memori~b Momoria
quo no los portenoco. [-(ilachasdo (a herencia -
Las sucealvas migracionos do nn y petes, coincide con
las mnignaciones humanas yr canquistn El fluYr cent-lame do Is
histada yr dol ziompo produce of trasvase pemianonte do hombres
yr do historias quo so pmyocxan en of dempa yr of espacio.
“(...) Lalta mi(onio y medic pat-a quo Is., Anti] las scan
festonoadas par Ia ospmma do tres casoazilas do madera,
vonidas do Palos quo no Iogaxfib a perturbar (a solva do(a Madro Mar do los Sat-gas-os -
El narrador-autor explicita (as rnecanismcs do prodtmccidn
dcl texta Las libros, Is bibilococs imuagacablc bat-glans,
pasibiiiuan (a canjuncidn del universe en ci espacia reducida
do lag hajas do las fibres y on ol tiompa tinico do La
imaginacidn dcl autor
‘Intrigud a un naturalista, ataso flldsafa, quo so
interrogaba on lazes do Sicilia. Do Sicilia coma
Diadaro, coma Antoneilo do Mesina, came Luigi
PIt-andellol.. Coma mis abuolos, vYticuitores yr nnisicos
andninias.. Y yo (on ciorto niada, par Ia quo hate a Ia
sangro minigranto) quo no tondrd plaza on Sn Pat-nasa Yo
quo inmorsa caIro mis fibres aquf no mis en vna ciudad do
Ia AmErica Latina, he pasada osto rato espoculando sm
sujeuarmo al arden do las fechas ni a las precisiones do
Ia geegrafts. PensandoPensandocoma humane yr ponsindomo
anguila. Anguila ndgratoria en media del cardumen quo do
~ Dl BENEDEVTO A: “Sargazos’. Cit op. Cii ~. 102.
~“ Ibid p. 103.
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dos on da~ afios viene do Sicilia yr fondes en Las
Sargazos -
Ests segundo cuadro del trfptico narrativo es Un juego do
(a lmaginaci6n quo, coma el agna yr las ospocios, puedo remantar
cut-sos diferentes yr canfluir en las mtlltiples lugaros do Is
hisiaria yr do Is cultura del munda.
En el canjunta do ego universo dlcllco el hombre so
distingue par six podor sabre ol resto do Is natunsleza. La
ospecie humans cumple una funci6n deprodedadors tsnto do Is
naturaleza coma dcl hambre mismo. El hambro encionde muchos
simb6lkos fliegas ‘.con algunos mats y con atras ama”
canclixyro ci sutar.
El tender cuadia del Trfptico, “Conejas’, nat-ra Is
liistoria do una solterana do origen britAnica, Florence Taylor
yr do six vida ocupada par las recuerdos y ci desoa do Is
matomidad. La accidn del relato transcurro en el sigla XIX en
Is Patagania argentina. Las retuerdas do Ia mujor so saticipan
si futtiro do Is rogidn,
Florenco acups six ocia en imaginar yr recardax- hechos sdn
no acunridos. Imagina (a Patagonia invadida par conejps, hecho
tornado do tin diat-Yo do Buenos Aires quo atm no so ha lundado
“Asf do dosdefiasas del cut-so razanablo dcl tienipo suelon
sor las rocuerdas do miss Florence
(La Patagania on ol sigla XIX es tin dosierta, on pat-to
intorrumpido do suolo fdrUL par las hienbas bajas,
bordeada do Cordillora yr Ocdano Iambidn do indfgenas
840 Dl BENEDETrO, A.: op cit p. 103
i4i mri. p. lOS.
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repLegadas, a votes rebeldes, tMavra insumisas, ante
Is expansi6n dcl hozubro blance)”
El toxto dot relate recroa, en esoms cuatro piginas y
media, Ia histaria do La Fatagania, do La invssidn do una plaga
do conojos, do Is salterana britAnica Eloronco En ci discuxsa,
a Is manors box-gonna, go irnorcalan cYLas do otios toxtos
futuno., -sp6csifos do Charles Darwin I haM-s un tontemapot-inca
Charles Danvin IV-, pars provacar ci juogo Yntertextval sabreIs toads do Is ovalucidn do las ospocies
/El cuenta so canviet’co, coma los arilorfores del trfptico,
on juoga do La imsginacidn quo trastaca los Llmitos ontro Is
realidad yr Is fantasfa.
‘Dospunta en Florence tins descripcl6n coincidente yr
sugestiva: “Sores quo hahitan Los extra/ics bat-des do (a
roalidad”. Recogida par La vfa dot recuerda, do La
impasible loctura do tin libre do Rabort Shecidoy, Irnocado
par manor huinanas (Ballantine Books Editor U.S.A. 1934).
Florence so cansldd?: ~Yo, ma do osas sex-os sI horde
de La realidad”.
La histaris do Aundrica, en ostos rotatos, so ampifa yrF hunde sus rakes en Ia histaris universal do Is quo os heredorayr praducta do ego devenk tomparaf.
22 “FELINO bE INDIAS”
Este cuento canto retains (a doscripcidn pretendldainente
abjetivista yr doshumanizada do “Caballo en of salitral”. La
muerto do don Antolin do Reartes, morcader ambtilante do origen
642 DI BENBDETI7O, A.: op. cit. p. 106.
~ mM. p. 107.
621
ospaiio(, pravocs Is dosapat-icidn do Los demis prataganistas dcl
relata. Los animales do compalifa del fallecido carnercianto en
tiornas do Indias, ocupan el ospacia actancial yr narrativa. Un
papsgaya domesticado yr parlante yr tin gate, SOCIlISI-es
antagonistas camparsen aventuras yr alAn do supot-vivoncia on
tiorras smeuicanas
La Aundnics recionte del descubnimionlo, Is regidn Andina
mis concretamnonte, so recros on ci toxto con’ on lenguaje
arcaizante do resanancias neobarrocas.
“En tici-na do Indias, sabre el espinaza do Is condillora
do (as Andes, in mercader espafial ha muerto
Lievaba breve sdquito do Sn z-aza yr onigon: Pnimero, dos
mows do tado pravocha iwo do ellas capaz can los
udmoros, on (a prdctica sit contadar cuanda negociaba
tojidos yr ospecias, a piedras preciasas, si al casa vonfa.
(.4 Mayor era oL admoro on ot sorvicia do ind(goaas, par
Is necesidad do Is cat-ga aunque el peso fuese sobre dote
mulos, yr par su baqufa pars hallar ci agus. los rofugias y
tin rumba soguz-o sobre ci camino del Inca, quo so vuolca
del ocdana Pacfg2~o a esas pampas quo sdlo acaban junta at
rio do Is flats.
Muerto ol camorciante, (as cniadas so ropax-ton el batfn
dospiden a (as indios “can las manos vscfas’ yr abamidonan a los
animales on ci camino
La lucha canstanto par Ia suporvivoncia on ci Inmonsa
espacia condillorano, genera vfnculas do salidat-idad entro (as
dos animales. Las descripcionos do cantenida Ifrico del paisajo
andino ponen al descubiorta Is riqueza do is vida vogetal yr do
Ix fauna do Is regidn. El fin trAgico acocha a los animalos
damdslicas La impanente prosoncia del cdndor scabs con (as
pat-lambs aventuras dci pspagayo ol puma amonzanto acecha at
DI BENEDEITO, A: “Polina do Indins’, on op. cit p. 153,
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gato quo Login oscapar do sus gait-as.
El gata encuontxa cabijo ontre famniLlas do calonas
espafiales quo subsisten en media do una vida semisalvajo on faa
aldeas cax-dilleranas.
El antigno espads deL coznercianto ospailol muerto al
camienza dcl rolata deambula hambniento y agatado per Los
cos-ras. So acerca a Is pequefla sides salicitanda alirnenta La
presencia dcl gala al quo no recanoco coma antiguo
acampaiianto, dosencadena on ci hambro ci sontido dci miedo yr do
La culpa.
‘un suso insuperable go Ic ha stravesada. Qulad par
ran ocasidn, sin quo dl perciba ci sontida, to Asonman las
signas do atormentat-so six alma par causas do La
concioncia. ()
En si vontana ci gato .onrostado ci cuorpa cefdda par
tins vuelts do cola- so remstata en six bionostar cal vez
parecido a Is paz dot ospfritv~5 quo canto apotecen los
humanas. Ranranos un suena
EL niundo animal y ci mundo do las hambros vuelve- a
fusionarso en (a inniensidad do los ospacios do tins Amndrica
recidn canquistads A Is manora do La tdbuls, las snimales
adquioren connolacianes do lipos do conductas hunianas
Conductas quo so revelan par las accianos do Las pralaganistas,
scan dstos hambres a animates.
Retomax-ida La tdcnics abjetiva do La descripci6n, [a
secuoncialidad prapia del chic, oslo relate dot surer mondocimie
so inscribe en osa tondencia realists do cantonido Iflica quo,
con maestx-fa, habla iniciado can los relatos “Cahallo en ci
s.a(itral’ yr “E( puma blanco’.
~ DI HENEDE’LTO, A: op. cit. p. 161.
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En estas nelatas dcl sutar mendocina ci ospacia do Amdnica
canstitixyc el osconstia y marco on ci cuaL so retrean divensas
sndcdotas La ininorsidn en Is histaria yr Is geagraffa del
continente so onlaza can Is btisquoda do tin Idontidad pt-apis a
travis do Is flccianalizacidn del pasada. Modo nat-rativa quo
tambidn esti prosento en los relatos dcl libra Crot.
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CAPITULO UT: LA NOVELA URBANA
3.1. EL ESPACTO tIRBANOt SOLEDAD Y ALIENACION
La novola do terna urbana on La litorstura argentina tiono
sQ sntecedentc en In nina t in do Roberto Auit. Los
osaniloros do Is Cencracidn del .55 roscataron del olvida Ia
abra do kIt, en cuyas textas oncontraron los aiitotedentos do
ins (ifenatura do neto cantenida oxstenciafista. 846 La
sfienacldn, ci desarraigo, praducto do Is deshumanizacldn en ci
~mbitado ciudados en canfliwa pt-ogreso yr expansi6n constitnyeI,
el trasfondo do nuinez-osas navelas postoziaros
El poriodo do expansfdn ocandniica yr do pragroso tdcnico
posterior a Is sogunda Gixerra Mundial, proporciond nuovas
oLeinentas quo go incas-pox-ax-an a is toinAtica do (a nanativa. La
salodad. Is incainunicacidn y La alienacidn onfrontaron al
hoznbre comOa a tin mundo unetanizada quo so oxpandla d~ manor-a
/crociento a modida quo aumontaha six salodad.
La bslsqueda oxislencial, Is camprobacidn dcl absurda do Is
vida yr do Is ps-ocaz-iodad del fiambre fronto a oat maunda
canstituyon tambidn ejes afrededat- do los quo Ju(io Cot-tins ha
elabarada sus mis ariginalos ficciones, Los premios (1960).
Royuelo (1963). La tdcnica del collage, el fraginontarisina do Is
narracida, is Yntercalacidn do toxtas peniadisticas,
filasdficos, notas do humor, cainaidon can machas do Ins
procodfmientas cresrivos utilizadas xambidn par Di Benedeuo.
846 SEBRBLT, Juan I.: “La inodemizacidmi do La cr/tics La
revista Contorimo”, en Capliulo, Nra: 122, Buenos Ms-es, Contra
Editor do AmErica Latin;, p. 446 yr as.
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La ddcsda del sesonta en Argentina so cat-actonizd par La
difusi6n do ma vasta yr variada produccidn narrativa quo
rospandfa a las mis diversas plantoamientas ost&icos Ft-onto a
tins literaturs camprametida idealdgicsmente, a Is flccidn
fsntdstics put-a, stirgiorana ott-as manifostaciones do oscnitura
mdltipLe proacupada par Is reflexi6n sabre las candiciones do
six prapia praduccidn, do ruptimt-a con los roforontes asentadas
par Ia ts-adicidn.
En algunas obras do esta ddcada pordurs Is tondencia
realista, on ott-as so siguen spreciando las tnfluoncias do los
oscritores norteamenicanos. La novels policial, Is introduccidn
do las tendoncias hiporroslistas inspiradas par el nouveau
roman, Ia incarparacidn do las tdcnicas do los medios masivas
do comunicsci6n, go suman a Is asimilacidn do las tendencias
del nuova psicoandlisis do oiientaci6n Iaca,iiana yr do Is
ciencia fxccidn.
Juan Jacobo Bajarlfa caracteniza las praduccianes
literarias do Los alias sesonta coma manifestacidn do
jitercauras intertextualcs Las diversas fat-was do Ia
fantAstica, do Ia ciencia ficcidn, do Ia policial superponon Ia
imaginacidn razonada Is realidad cientffica madifxcdndals yr
distorsiondadola on funcidn do tins escnitura do croacidn con
fines osidticos.
Pars ol nilsmo autor yr cnftica, Ia escrirura /n:ertexiuol,
fundada on estnscturas previas, cuyos significadas inicislos so
modifican yr recrean constituye Ia carsctoilsitcs esencial do
Is posnzodernidac/
‘La intertoxtualidad coma caracterfstics del pasmademisnia
puede asumir, ademds, distintas diinonsianos. lncluyo ents-o
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ott-os procesas, Ia pat-ddica a Ia alusidn aL concopro. Y
alga ftmdaniental: Ia alatrapla do tins ostructuza conocida
dando Ia palabra coma abjoto, amy roiterada on f as
viejos vanguardismos, debo coder a Is intriga, al
argunlenta coma espina dat-sal do Is nanacida.
El ct-oadar possnados-no, oxprosd on ott-a momenta, ct-os
recroanda. Tows las cro&sianes antet-jares pars tojer sabre
cUss in nueva creaci6n’t.
Dl Benedotto a mediadas do La ddcads del gogonta s-enovd
tambidmi Is tomdtica do aw navofas. Despuds del acercamierno al
roslismo do cantenida social iniciada en 1961 con Ef carl/ia de
lot Jon/os, el autor pubLicd dos novelas do toma esencialmento
urbana, El silenciero (1964) yr Los suicidas (1969).
La saLodad, Is alionacidn, Ia incomunicacidn y Ia muorto,
temas quo han asecliado a los protagonislas do tadas sus
ficcionos encuentran on Ia ciudad y six ontorno ol ~rnbito nigs
pz-apicio paz-a mus caviLacionos. l.a reflexidn existencis(isra
perdura en estas novelas en esa incossato btisqueda do Ia nszdn
yr oL absurdo do is oxistoncia ndsma.
El cuesnionamionta existoncial, csractoristica do Las
escritares do las alias cuax-enta, en estas navoiss so formula en
relacidn can (as tdcnicss periadfsticas do anilisis eii
invesdgaci6n do difet-entes fuontes do informacidn
Canductas, psicologfas, mocaflsica, subyacon en noveiss
quo asumen Is farms do onsayra navoLada La invostigacidn (a
tdcnica poriodlalica yr fa fzccidn conviorten en roalidad Las
refloxianes quo, canto Benedotto Croco coma Hegel en su
~“ BAJARLIA, Juan J.: “Litoramra fant4stica yr pasruadernidad”.
Prdloga on El fin c/c los tiempos Cuentos fan:dsdcos, Buenos
Aires, Las Libras do Gento Stir L990, p. 5. El concepto do
alotropta quo emplos ci sutar, pracedente do Is qu~mIca, shade
al palimorfismo do las creacianes navelescas.
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Esiddca, hablan e(abarada scerca do Is litorstus-s L.a
literatura del futuro, coma rocuorda tambida ol autar en su
canversacidn con (hinter Larona ‘48, sut-gizi do Ia fusidnonts-ola
narracidn yr ol ensayro yr asumird el nal do Ia novels.
El silenciero yr Los suiciclas roflejan osa fusidn do
xnvestigscidn, ensayo y novels can una campleja estructura
narrativa. Las diCorentos modas do intortoxtualidad, quo cI
autor haMs iniciado en los pnimoros rolatos ca~na en Zanaa,
en ostas navelas so hacen n4s oxpllcitas a travis do Is cita
pormanente do textos procedentos do Is filosoffs, Is histonia
Is religidn, suporpuestos can naticiss peniodfsticss, informos
yr ficciones intercaladas.
En estas novolas so produce una rupturs del cancepto do
texto. Ya no hay toxto vordadero, fundamental, coma afi.rrna
Philippo SaIlors “El procosa so bass en tins contrac/icc/dn quo
funds a Ia vex Is matenia, ol juego, Is escona, Ia
iransformscidn dialdctics’ A’9
31,1 El relata paliclal
La denominada navels negra infLuyd do manors decisiva en
las autores at-gentinios dosdo [a ddcads del cincuenta. No
obstanto, ol dosas-s-aIlo y difusidn masiva do oslo gdnero so
screcentd en las dos ddcsdas siguientos. Las odicionos
~‘“ LOREN’Z, 0.: ‘Antonio Di ]lenedotto, on op cit p. 137.
‘4’ SOLLER, Philippe: La escritura y Ia etperienchz do los
I/hi/tot- Valencia, Pre-Textos, 1978, p 32.
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papularos disiribuidas on quioscas do rovistas do Las
caloccianos ‘Pandora’, “Cobalta”, “Pistas, ‘Rastras, dieran a
conacor a los sutaros do Is lfnea dun. Novelas do Chandler,
1-fanunet, Cheynoyr, Goons slcanzat-aa tiradas do din mit a
trointa mit ejemplares on odicianes econ6micas.’10
Barges yr Biayr Casares so dedicaron a Ia difusida dcl
gdnem modianto traduccianos y treaciones propias do trains
palYcial. La sex-ic El Sdptimo Cfroulo do Braced, dirigida par
ambas autoros difundid tins gran cantidad do noveLas palicialos.
Do 1942 datan las primeras invencianes comjuntas do Sets
problemos pare don Isic/ro Parodi, paradias do relate palicial yr
humor Las dos autoros dosocharon Is novels aegra
narteamenicans par si tnmcufencia y onient-aron sus gustas hacia
(a navels europes centrada en Is actividad intoleatual coma
ejorcicia do Is intoligencis pars resolver casos diffeilos.
Barges afirmaba:
‘No me gusts Is vialencis quo oxhibon las nartoamerYcanas
En general son sutares tmculentas (.}
Adomais, dUos no oscnibon navolas policislos: Las
detectives no razonan on ningtln nvj~enta. Tories san
ms(evos: (as criminslos yr las policlas -
Los alias L940 a 1955 son prddigas on aovelas paliciales
firruadas, en si mayor/a, baja seuddnimas can nonibres y
apellidos oxtranjoras per sus autoros. Barges yr Bicy Casaros
Ynician tambidn Ia fusida do Ia policial con [a fantdstka. Do
1942 os “La muerte yr Is bnUula” do Barges cuyo detective es
850 Dates extraidos do ROMANO Eduardo: “EL cuonto argentina
III’, seminaria do Crft’tca Literaria Rs~Ul Scalabrini Ortfz, op.
cit. p. 306
851 on LAFFORGUE, Jorge y Jorge B. Rivers:” La nairstiva po(icial
en Ia Argentina, en Asesinos do pope1, Buenos Aires, Calicanlo.
1977, p. 72
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al inismo tiompo Is victims del casa. En 1945 Plan de evas/dn do
Biayr Casares, incarpars algunas rasgas do Ia policial on Is
trains narrativa. La investYgacidn do Novers scabs can six propia
o insdlita muorto.
En 1953 so publicd Is primers antalagfs del gdnera do
autores nacianales: Dies cueneos polk/ales argcntinos can tins
note introductoria do Rodolfa Walsh. El libra obtuva una gran
roceptividad par pat-to dcl pdblico lectar. Los cuentos
seleccianados siguon Is n-sdicidn do Is navels policial do
invesligaci6n yr andlisis do delitos yr enigmas
Dies alias mds [st-doDonald Yates soleccion6 otra sonic do
rolatas palicisles baja el tftulo Tiempo do pufiales (1964) El
asesinste apat-oco instigado par organizaciones sndnimas ott-os
rolatas go centran en las motivacianes psicaldgicas quo
dosencadenan ol cnimon
E[ auge yr desat-raflo del relato palicisl narteamericana 50
rolacians, coma alit-ma Juan Jacobo Bajarlfa can problomas do
Is sociedad misina:
“La lucha par ci poder yr ol dinero Is corrupcidn do tins
civilizacidn onferms, en vfss do oxtinguinso, el soxa Is
delscidn yr el crimen fueran Los refenontes do Is
bar-boiled novel La detective story quo so domarabs en tin
false enigma deductiva, pasd a sor, on Is novola negra, un
carte do Is roalidad social on quo go debatfan las
dinosaurios i’A’ autarYtarismo en cuslquiens do sus
La novels policial argentina con diforentes matices do
violencis a sin oils, asitmid el onfoque cnftica do una saciedad
851 Jacoho~ “L.a polidlaca yr Ia fantAstica”BAJARLIA Juan
Estudia preliininar on H/star/as de cr/men y mister/c, Buenos
Aires, Ft-atoms 1990 p 28.
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contanduads, ‘~en Is quo pr/va ol oportunismo yr Is dispersidn
do is coadlaYda humans”, coma agroga Bajarils.
La dit’usi6n masiva del gEnera palicial alcsnzd m mayor
espfendor can La Sorb Nogra do [a editorial Tiompa
Canzeinpordraea quo on 1968 comenz4 a dinigiz- Ricarda PYglia. En
oso misma silo so publiod Is anteLagla Mis/eric .5, eon Los
cuentas gsnadaros del Primer Cancurso Latinoamericana do
Cuontos Paliciales. Eatro Los relatos soleccionados so
encontrsba “Los Roytinos’ do Antonio Di Honederta.
Di Benedetta no ha cultivado espocialmenle ci gEnera
nat-rativa palicial, salvo el cuenta promiada “Las Reyunas’ yr
algain ott-a relate coma ‘Cfnico yr coniza”. Na abstanre, baHamas
on ott-os roxtas yr. especiaimeno en las riovelas urhanas,
t&nicss procodontos do (a novels palicial yr do invosaigacida
do algdrt enigma quo so pretende resolver
La praduccida I ireraria yr periodfstica iminmpen en ci
lexta cuoshionando La ospocifadad do Los discursas ‘do cads
gEnera. La realidad del poriadisma y Is palabra ficticia so
(usianan on navelas quo incorporan ‘mforinaciEn periodlatica,
sumarios paficiafes, invosrigscidn do sucesos, entrevistas quo
shot-nan diforeraees puntas do vista,
En El s/lear-/era ci relate do cantonida paliciat so
superpane con ol probloma oxistoncial dcl prataganista till son
marginal quo scabs en La cdt-coL coma pasib(o sitar do tin
ateniada. Los suicides fusions poriodisma e invesiigaci6n
palicial acorca del toms dot suicidia. El longuajo calaqixial,
Ia sintaxis simple, ol Laconismo do muchas personajos yr las
estonas do brutalidad, otorgan verasindlitud yr dramatismo a lax
sticesas quo so in%’ostigan y Rattan.
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3.2. EL IlUIDO FISICo V METAFISICO:
“EL SILENCIERO”
La tat-cots navels del sutor mendacino, El s/Ienciero, sc
editd on Buonos Aires en 1964 NoveLs can La quo obtuvo en 196~
ol Ct-an Premia do Navels do Ia Sibsecretsrla do Culturs do It
Nacidn pars ci posiodo 1963-1964. El jut-ado Ia integrabar
dostacadas escritares do Las lotras argenlinas: Silvina
Built-ich, Manuel Mujica Ldinoz Abelarda Arias yr Jorge
Mascidngioli. En 1965 El silenciero merocid ci Primer Premia de
Is Fiesta do las Letras do Necachos8”
La sogunds odicidn do (a novels go roalizd Iambidn on
Buenos Mt-os on 1975. Coma en ott-as acasianes, ci outer
pracedid a revisaj- yr refonnar ci bexto con mativa do Is
roedicidn dcl mismo Detalles relacianadas con las procios do
las viviondas ci manta do los sueldas percibidos los ahorios
efectuados, go reactuslizan en Ia parmenorizada caniabilidad
quo el narrador-protagonista Ileva do sus ingresas. En esta
sogunds odicido ol toxto do Is navels tambidn go amplfa can (a
lncorpot-scidn do nuovos toxtos do cat-icter periodlstico
relacianadas con ci bins del ruida, Las reflexionos do cat-deter
filasdfico so extionden en secuencias mds elabaradas yr
disgresivas sabre el misnia tows del nuida, del amar, do Is
muorto. Di Bonedetto procedid tambidn a rovisar (a construccidn
853 En 1968 (a novels fue traducida al afomdn con ci tftulo
S/idle (Siloncia), traducids par Curt Meyrer-Clasan. La prensa
alemana austrlsca yr suiza ologid al autor do El si/air-/era
coma uno do las oscribores do mayor balenta del conlinenbo.
Glincer [arena declas-sha en 1975 sI diado La I~tacidn quo Di
Benedotta era mis Iofdo on Aloinanis quo en Ia pt-apis
Argentina.
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/do Is sintaxis, susiituy6 vocablos y perfecciond ci ostila.
La reformulacYdn dol toxta, coma en otros casas quo hemas
citado, Zioudo a La actus]Lzscidn do lea datas do (a rosildad
exterior, al porfeccianamienta estilfstlco, sin quo so vax-fe ci
contonido yr Ia egoncia do fa navels iniciaf. En 1975 oL sutar
tamnbidn agreg6 tins referenda paratextual a manct-a do epigraTh:
“Do hsber ocumnida, oats historia supuosta puck dat-so era
algtmna ciudad do Amdrica [arias, a partfr do Ia pos~erra
tardfa (ci silo 50 yr su dospuds resuf ran admisibfes)’
Esta IacalizacY6n ospacial yr temporal do is sogunda
odicidn reomplaza Ia simple alusi6n al silo 1948, can Is quo ci
protagonists respondfs a tins progunta do Bessridn en La odicida
do 1964. En ainbos casos si bion no so menctonia ninguna
circunstancis social ni palftica en La navels faa foahas
cainciden can el segundo inandato del gabioma peronista. El
espacia urbana tampaca eatS especificado, supanenbos quo [a
ciudad os Mendoza, ciudad quo par breves referencias yr dezailos
aparoco en todas las obras del sailor
t 32W Primers parte: La invasidn del ruida
El silenciero esel separada en dos panes do similar
oxtensi6n En Is primers, el narradax--protaganista coniionza a
Isentir La crecionto sgrosidn do los midas producidos par La
ciudad Un taller moednico, el motor do las aulobuses, radios,
televisaros, mercadillos con vendedaros vociferantos, obras en
canstnmccidn van acupanda e( espacic actanciaL do tal mado quo
854 ~ BENEDE’ITO, A: El sUenciero. Ba. Alt-os Oridn,1975.
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ci ruido scabs par convertirse en ci protagonists fundamental
del relate. Coma en “Casa tomada’ do Julio CortAzam-, oL
personajo sionto tnvadida si espacia vital par diferentes
fuet-zas quo toman Is (arms agresors do midas
“La cancel da diroclamento al monguado patio do baldosas
Ya abro Is cancel yr oncuentro ci ruido
La busco can Is mix-ads, coma si fixers pasible determ’mar
six farms yr ci alcance do mm vitalidad. Vieno do mds lojos,
do las dormitorios do un torrono desacupado quo yo no he
vista nunca, laj5fandas do una Cars ospaciosa quo cmos-go
en otra callo’
El libra refleja La lucha del protagonists pat-s huir do
los midas oxtornas yr agrosaros quo, en tins ropotida y
creciento espix-al, La van acorralando cada yes mds Federico
Pettier yr Cnistina Pins, en ci oxtensa anilisis quo han
dedicado a Is novels seilalan 856:
“El lana monacorde quo emplos el nat-radar parece
invertir los papelos yr hacer quo las sujotas activas (ci
pot-sonaje central y quienes Ia radcaxi) resulten en verdad
ostiticos; do taf manors, squdilas so porsanifican.
mniontras los porsanajes go cosifican hasta conveitirse en
vfctimas. Esto da vigencis al tema y Ia hace actual. Al
par Is narracidn en presento do indicativo cantribuyc a
Is identiftcscidn del persanaje -yr do nosotras- can ot
problems () bdsicamonto six canflicto Os ci nuostro: ci
silenciora y nosatras somas scacados par tin modo do vida
en quo Se ha perdido tado rospoto par Is intinuidad del
~ Di BENEDETTO, A.: El ,‘macec/or c/a s/tear-ia, Barcelona, Plaza
& lands, 1985 p. 19 . Tadas las citas carrosponden a esta(err-era odicidn quo mantiono ci toxto modificado do 1975
856 PELTZER, Fedot-ica y PIflA, Cnistina: “El munda invasar do Is
intimidad: El s/Ienc/ero”, ensayra quo farms pat-to del libro
uiddito Los personajes do to crisis en to novela argentina
con;empordnecm. Capitulo dodicada a ‘[AS max-ginados’, do anibos
sutares. Copia mimeagrlfica cedida par ci sutar Sin Nt-a. do pp
Anglisis quo so sniplfa on PELTZER, Fedorico: “Los hambres en Is
novels argentina contompardaca’, cantonida del curse dictado en
el Instituta do Culturs HispAnics Buenos Aix-es, 1972 Capia
mimeagrAfics.
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hombro a par su valor coma lndividua, en nombro do
pretendides progresas celocilvas, tAcalcos a soeialos’,
Divorsas secuencias parsiolas so dent-railan en ci toxto
roiscionadas can el protagonista La relacidit do as-nistad can ci
misteniasa cainpaitero do atkins y sinico amigo, Bossddn
contrapane a don figuras antag6nicas yr a is vcz
camplementariss. [As dos persanajos camparton atertas
similitudos on sun fannas do vida Trabajsn en La misma
oficina, son hudrfsnos do padre dosdo spur-ho tiompo atrfs, y
I: realizan btisquedas oxistencisios pan diteretitos caminos Ambas
son espaces do detottar Ian fritimas preatupsciones del ott-a,
pero sin von las propias. El siloncioro piensa do Besaddn: /‘So considers en condiciones do estar on un at-densuperior, pero Ia vida Ia tien rnuyr abajo. Esto iJidmo EL
no La porcibo a, si Ia adviorto, ts-sta do angaAarse do no
verse en six oslado real Pot (a tanta Al anda cairo dos
mundos ontro dos drdenos.
Tampaco esti amy cLara silo ~q~auna raz’5n do amor al
prdjin,o a do swan a sI mit-mo”
El protagonists es asediado par ci s-uido fftico. Sosaridn
par desaprensivos vocinas quo to hostigan con continuas
agresionos Ambos padecon un dosajuste en su roiaaidn can elii media quo Los nodes, prablemas quo so transmiten a lasac spoctivas madres can las quo c nviven
Bosst-idn asumo Is funcidn do Is vas do tins conciencia
superior quo so rolacians con el protagonists Es quien Ic
seflala a el silenciera quo su probloma no es ci wide ffsica,
sino metaffsico.
Desc/e su habitac/dn yea ci alambre donde esgoba oi saco
con Ia solapa arrancodo. Recuerdo quo mc Sb esia imagen
DI BENEDETI’0, A.: op cii. p. 72
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tie useed: un hombre c/esgarrado, aunque /gnoro qud do
desgarra.
Sdren to ady/erte que La exisencia desgarrcjq0 c/eja a)
hombre en to zona Se contacto con to div/no’
Bosaridn es el amiga quo ci pt-otaganista to(ora aunque no
Ia coniprends cabalmonte, par Ia quo decide mantener six amistad
coma si dl repreSentara osas aspettos do Is vids quo uno
padoco yr quo no ontiendo 859 El ~mbitafamiliar y do Is vida
cotidiana sirven pars narrar La angustia dcl hambre interior
scasada par ci ruida quo adquiore coma afli-ma Graciela do
Sola Is farms do una oncamscidn do tin ella quo crete
desmesuradamente sabre ci ospfnitu del protagonists.
El silenciero, un joven do veinticinca aflas so siento
atraido par una vocins, Leila. Respandiondo a Is inr-angnhencia
quo Ia caracloriza so scorca a six amiga Nina La incapacidad
do comunicacidn provoca quo dl mismo ciorre las puertas del
pasible ansar.
no pat-quo yo soy indirecta (coma quo ama a [oils y
hablo a Nina. [A cual en~pada lastima (a hanestidad ~‘ es
simpiomento mi mdtoda’.
-En ott-a p(ana do Ia nss-racidn ci protagonists quo os
lambidn escnitor prayects (a compasicidn do sti siempro
pastergads novels El cache El tftulo do (a novela tiene uns
niditiplo significacidn, sLudo al techa coma viviends digna,
858 DI BENEDErro, A: op. citp. 61
859 IbId p. 73.
860 SOLA, Graciola: “Antonio Di Benedetto: Dacumentalismo yr
poosfa”, en Se/ides, Nra: 166, Buenos Aires, 3ertrimestro,
1969 p. 1.
‘4’ DI BENEDETTO, A: op. cit. p. 35
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dospravista do wida on Ia quo pueds tonor tranquilidad pars
cress Al mismo tiempa, so catwierte en sfmbala do los Umites
del hombre paz-a suponar ol caas quo Ia circuada yr hallar un
sentida antoldgica superior a Is pt-apis oxistoacla. ‘Mi libra
sabre el dosamparo so Ilamar6 Cf icc/ia”, afn’ms ci
protaganista, incapaz do anslizar six propia desamparo vital,
El procoso do constsuccidn do Is navels so superpono cart
ol proyrecto do escrYtura del propia personajo La composicidn
dcl libra es tin procosa pat-slob a Is construcci6n do Is prapis
vids El silencioro canfundo exprossmento yr conviorte Is
realidad on literstura.
quizAn osto os ci dia seiialado pars empozar ml libro.
La tonga casi tado en Is caboza. Wads m~s me falt.a quo
ologir Ia punts: qud diga, con qud ompiozo.
Sentada al oscritoria, Ia medita yr esas cristuras quo he
ponsada ya hacon Ia quo debon pars vtvsr ci drama
prefijada. Los ho dicho quo anden, y andan Me inaravilla
do Is magis do ml pensamionta (~
La hors del td. Na on ml libro, on casa -
La flccidn tambidn canstitixyro urt modo do coinponsacidn do
Ia quo Is vids yr Ia realidad misms Ic niogan El pratagonista
decide casarse con Nina, peso si amor quo siente par Leila. La
imaginsci6n campensa ci sontimienta do esa pdrdida
“Tendrd quo proscindir do [oils. me rosultar~ mils
trauquilizador quo sea ast.
Cuando sienta La nocosidad do ella. pensard quo es un
personajo do fsccidn, Is cnisturs de j~~i segunda obra. yr
algdn din tambidn ose libro escribird -
El pensonajo sadnima do El silear-tero quo asumo Is vaz dcl
862 DI BENEDE’I1TO, A: op. cit. p. 44- 1~ Ibfd. p, 84.
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yo-nas-radar, pars Lilia Dspsz Strout asumo tins funcida
simbdlica on Is medida quo represents a todas las hambros quo
puedon identificarso con oso yo. Su meta Os dofinirso yr crest-se
a sf mismo coma set- integrada con six propia ya yr con el munda.
El prayecta do constnscci6n do Is navels es paralolo al procosa
do constt-uccidn do Ia propia vids
No tiene nambro panque no es nadie Na tieno sen prapia.
La (sits do nombros yr apollidas do Ia mayor/a do Las
porsanajos (quo son mds quo nads roles, fixerzas a
funcionos) aludo .a8La falls do identidad porque dMa go
asacis al nombro’
En ci mismo sontida, Juliota Gdinez Paz, aludo al
sontimiento existencial dcl protagonists do Ia novels, quo os
carndn en ott-as obras del nat-radar mendocino.
“Sin metaffsics yr sin religidn a pesar do quo eL
dosgarramionco las sink en zonas do contacta can Ia
divina segsin recuerds un persanaje do El s/Ienciero
ropitienda palabras do Riorkeg~ard- las cniaturas do Di
Benedotto so encuontran arrojadas en el mundo can usa
lacerante canciencis do su Linitud Y ol mundo en quo
osas cristuras so muevon os siompre hostil; a ~eces ni
alcasiza siquicra Ia categarfa do munda on Is mayor/s do
los casas estos sores viven a ia8jntomponie. Acarraladas
ft-onto al horizonte do Is muorte
Ante eso munda desgax-rada Bessridn, lector yr transcriptar
do las ideas do Sbren Kiorkogasrd buses un arden superior, tins
ses¶al quo Ic permits superar 050 desgat-ramiento oxisioncial.
Al misma lieinpo, buses en (a ntlalogla yr en (a histonia los
or/genes del mal quo scasan a su amiga yr sugiero solucianes quo
DAPAZ STROUT, Lilia: “Viajo si ser do un silenciero’, on
Megafdn, Nra: 3, Buenos Aires Contra do Estudias
Latinoamericanas, Julio do 1976, p 32.
865 GOMEZ PAZ Juuiota: “El universo narativa” en “Apraximacidn
a Ia abra do Antonio Di Benodetta’, Nueva cr(t/ca Nra: I, Op
cii. p. 87
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gust-dan tins caper-ic do infantil suporaticida y parodia do ott-as
toxtas.
“-Ego taller, pars usted (a pars ml) es ci infierno
Piutdra era el roy do los infiornas. La esposa do PluLdo
fuc Prosorpina, do sabrenonibre, Corn. El Avema era ma do
Las bar-as dcl infiorno. Dospedla oLor do azufre. Usa gente
vive on is bar-s del Averna (dcl taller).
Esta nor-he, usted cubra do azulz-e ci oscaldn do Ia cass.
cads mailana, Cars mujer domEstics, tYono quo ser Is
primers on lovantax-so. Cuando descubra ol azufro en six
puorta so oxcitarE six momania at4vica, tendrt nileda do [a
muorro y fastidiar6 al max-ida pars quo abaa81~anen can casa.
El tailor so ird yr usted quodat-A tranquula
Coma hemas sofialada en Zama ci texto do Is novels so
construyo con citas do ott-os to,aos, con La supemasicida do
difet-entos discursas quo generan us mada do onunciacidn
polifdnica Bessridn dialogs, porn wwbidn oar-zibe carIng yr
monsajes a six amigo quo date transcribe can diferonte
tipagraffs. La novels so canst,uye en ol pror-ese continua do
osr-nitura yr reescritura dot propia nat-radar quo cuenta six
hisraris, prayer-ta escribir navolas transcribe di~Logos yr
atros textos.
“Mientros Ic escribo a usted, parer-c que acids so
desenvuelve una ba/alie en/re ci medloevo (hierros) y ci
4/v vetme (q~q/ore4 Ye Jo si. a solamente ci /alier,
qua traba.,a.
La primers pat-to do Is navels so clot-ta can ci viaje do
badas dot protagonists yr Nina Un viaje liar-ia tin puob(a pequefla
y tranquila canservada en las recuerdos par Is psi yr ci sasiogo
quo Ia caracterisaban El ruido, incax-parado yrs al espfrhu del
DI BENEDBVI’O, A: op cit. p 54
~“ Ibid. p. 60
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silenctero, so ossondo on Las m6s remotas parajes yr hace ax
it-dnica aparicidn coma tin campononta natural do La vida do los
sot-os humanas.
Alga go oyre Un alga poderasa.
On majestuosa abaiirso do blent-a sabre blent-a. Y tins
propagaci6n do ondas coma mantos do metal tarturadas ott ol
sire hasta hacorlos ear-spas hacia Las pastas
Es La hotter/s Mi i-duet Is identifica yr nil yo adulto Ia
incowara al ctasdt-o Idgico del pueblo elemental-
Fragus yr fuelle, y~ yunquo yr Sm niat-tillost.
Mi doscansuela -
El silonciero ta onfronta a Is pruebs do oscribir tins
novels. Al igual quo Santiago en El Pentdgoflo. adlo scabs
estribiondo La histonis do an propis vida y do sus Cugas on La
b~isqueda del silencia, do eat at-monfa natural do un munda
primigonia no containiriada par ci ruida. VoWer a eat siles~cio
es otargar a Is ps(abra six origon sagrado, su pader do
uwoncidn yr creacidn on libortad, mds slId del valor do
mercancis quo sdquienen Las palabras on tin niunda tor-nificado.
coma sofials Jauino Pont
“LLa sabos? tLa has pensado..2 La nor-ho rue siloncia
Procodid ci siloncia a Is Ct-oar-lEn’
“Considoro al hambro came hacodar do midas.
Sm midas son diforor~;%s do tas midas cdsnticas y los
midas do Is Naturatoza”
868 Dl BENEDETI’O A.: op. cit. p. lOt
~ PONt’, Jaumo: “Introdixccidn”, en El bar-odor de silencio op.
cit p.1O.
~ DL BENEDETTO K: op cit. pp 129 y Ill
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3.22. Segunda parte: La huida yr (a prisl6n
La segunds pat-to do Ia navels comleaza can tans ruptuua
ospacial yr temporal, con una olipsis explfcita, coma denomins
Genotte a osto tipo do rupturas.
“Nina yr ya homos sida ndniadas, tres altos; alga monas, ml
macire con mm piano.
Dospuda nos asontamos, diocisioto moses, coma, Ig1dico Is
cantidad do recibas do slquiler, quo yro conserve
Canto sefislan Foderico Pel(zor y Cristina PiAs, las
scontotimiontas so sticedon sin quo previamonte so hays
anforinada scerca do elks. La pat-eja done un nilta. dcl coal
tampoca sahemos en qud momenta ha nacido
‘Esa falta do referoncis a hechos sin duds importantos, a
osa slusianos oblicuas (par Ia domts comunes en las
porsanajos do Di Benedotta), revelan dos 00555: primera,
quo of cantlicta esti contrado on In agrosidn dcl munda
exterior, simbalizado par el mido; segundo. Ua poculi~
fudolo dcl silonciera, quo so sutodotino coma in4zrecto
Esta segunda paste os un continixo doambular dcl
protsganista y su familia do casa en casa, do pensida en
ponsidn La flags, Is huida dcl mido go convict-to en uns fonts
do porogrinajo continua. En Is sogunda odicidn do Is navels, so
agrogan en osta pane vauias diagreslonos relacionadas con Ia
crecionto ospiral do midas quo scasan al pratagonista
“El nxido os tin tam-tam.
Rep/ca pass convacar aL nida mida y ahuyrentsr a Los
871 Dl BENEDET’I’O, A: op cit. p 105.
871
PELTZER, Pedorica y NRA, C.: op. cit.
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adictes del no-ruido. C.)
Ester en el ru/do Es Is consigns. (.~)
El muno’o s~d dcl ru/c/c o no serd. El silenclo es do los
muertos SI... -
El silonciera hails en Ia lectura do tin fragmenta do
Schoponhauct- quo tz-anscribo: “Tarturas quo ci naida causa a Is
gento quo piensa” Is confirmacida do La causa do sus
perturbacianes. El protagonists coma las grandos genios quo
cita el fildsofa alomdn, Kant, Goethe Joan-Paul, encuontra on
ci nsida Is cause do Is pastorgacidn do su novels.
Participa do six deacubnimionto del toxta do Schopenbauct- a
tin poriadista canacida, Reata, quien so entusiasma con ol tema
o inaugura tins secchln on ci poriddico. El silenciera provee
los texios do periddicos, noticias extraidas do rovistas,
comentarias do pelfculas, quo Reata roelabara copia finns yr
transcribe en six poriddico.
El r-ollage do noticias pracodonles do los mds divorsas
pafses scerca do las efectos nocivas dcl mido, so complements
con micrahistarias quo go vinculas par nolaciones anaidgicas
con el tema central.
Nuinerosas naticias do cardcter ciontifica so afiaden
Iambidn en Is sogunda odicidn, actualizanda atras precedentes
scot-ca del ruido yr sus consecuencias en Las sociedades
modct-n as
Un aparto personal do Rosto es tin breve cuonto titulado
“Intermezzo”. Rolata brovfsima do cardoton Yrdnico, agregado on
Is segunda edicidn do is noveLs.
873 DI BENEDEITO, A: op cit p. 110
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INTERMEZZO
Ojenco (wide .accdor u Sn c.luIMns
Un poets vive ontre La cast do un herrero yr
La do tin calderex-o.
Martinizado par las midas, lot da dinet-o a
los dos pars quo so inudon.
Ellos acoptan yr cumplon: of caidorero so
muds a can del bert-ore yr1pJ bert-ow so
instaLs on casa del calderero
Esla sogunda pat-to do Is novels so fot-mula coma juoga
intoniextual do indltipies citas, Icr-jut-as, roloetura.s y
oscrituras. EL juego incluye (a fronts y ci about-do quo
conducon a Roata a prar-Ismar quo of cuenta fenicia podda baber
sida oscnito par un lonesco do Is antigliodad. El ofocto
contraria al deseado quo provocd (a Icr-tnt-a del cuento en [as
Icetores, favorotid Is candidatura coma Concojal pars Reato. 121
cuonta so convirtid en chiste do tranamisida oral yr dia
papularidad al periadisra quo so convirti6 en politico Una voz
on el caiga, so olvidd del wins del n,ido. El protagonista so.
queds solo, con ci ruida yr can atm Informe quo no logrd quo
Reato publicara Breve toxto agrogado tambidn on Is soguada
edicidn do Ia novels.
874 DI BENEDETTO, A: op cit p [7. Este cuento breve so
incluyo en Is inddlsa antalogfa Cit-n cuerutas cart-ta rnicrorroiato
indopendienlo, con ol tfu,la do ‘Lectura”. Ott-as (ragmontas
extraidos do oats navels, so incarparan on Is antalog(a coma
textos indopendientos. Coma las dos cat-tas quo onvta Bosaridn
doscie Parts, tins a six madro -quo sdquiom ci ittuLo do “Cltzny”
yr ott-s al sflencioro -sups-indds en Ia aegunda edicida do Ia
novels. Otro relate do cat-dr-ten histdnico dcl texta, adopts
ol tftulo do “El mate” on Is inddita antolagta.
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En roalidad, pass Los dogonos oL silencia,
cuando no es fnjta del miodo, canstituyo tins
cuslidad social mixy sprociads.
(Oct In(onnc Atr1cw0
875
E,~-And~cks~
Del mismo modo quo on Zatna on ci lexta so intercalan
micrahisterias indopendientes quo sdIo so reiscianan can ci
discursa do Ia novels par anslagfas similitudes coma
disgresionos con tin signifir-ada premonitaria a Is mancra do los
suefias-
“Es ci aflo 1830 y ostamos -ya yr mis hambres- en Is
Ilanurs cansocixontoQ..)
Cads yea quo tntonto dart-air, Is montonora vuolvo.
Ct-ca quo nos van a ~fdshacerpat-quo say ci jofe yr send
vencida par ci suono
El discurso do los persanajes es engafloso, asian do
transiniuix- tins iinagen y percepci6n do Is realidad apuesta a Is
quo ol mismo texto do Is navels enuncis Las diforontes vaces
contradicen las discursos ajenos. Procedimienta ompleado par el
rolata fanttstica pars gonerar eL dims do ambigtledad o
incortidumbre en ci receptor do las mensajes.
El protagonists trats do transmitir Is spsrien’zis do tins
vids normal. OLvida las nulitiples cambios do domicilia Is
leclura do cddigos yr byes yr Isa consecuentes denunciss
875 DI BENEDEITO, A.: op. cit p 120.
876 IbId, pp. 125-126
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pa(iciales, ci enfnontaoilenta can vecinos yr con sit pt-apis
niujor (as problomas on Is atkins par ma estaso rendimionta
laboral Las prablomas otondniicos quo cads traslada scat-rca.
Enunois bodies quo nunca apareten en ol toxta yr quo cuostianan
Is voracidad do los mist-flea
‘Excopto can cons fat-zadas, nuostra vida era coma Ia
do Los dem6s.
Ibamas al duo, volainos a La fat-nulls; visitibamos yr
retibfanios a ciortos matt-imanios, on can do elba, en
nixestro cainoda~ do algunas compas-Ifamos el auto en paseas
maderados; no Ygnonlbamas las rostsurantos, Is merienda
en ol pat-quo y las dosfiles
A monudo, coma tados refamos.
Coma tados tanibidn, tenfamos teUe’g~n aunque, coma Las
monas, dramas discrotos en su usa
Bean/En ha roalizado six segundo viajo par dufcrentes
parses ourapoas Costosas fiotolos, viajes, itinerasios,
porsonas impartantos rodean ci rolata del buscador do Us seusi.
El discursa do Us madre dcl silenciero contradico sax versidn.
“Lo ho vista do peoria on puerta. Tx-stabs do v~ndor tin
juoga do cubiertos usados [A Ilovabs onvuolta en diados.
Abria ol pMuoto y mostt-sba Los manajos do cuchilLos yr
cucharas’.
El sbsurdo yr (a hau/s at prayectan sabre Is bdsqueda do
Bossri6n. La onigrnStlcs serial podia oscondot-so baa tins seat-/sa
do Is Nfacarona do Is Virgen Negra, do San Pedro, on cads tins
do las iglosisa do Las capitales eurapeas quo ha visitado SELa
porcibe el zumbido do tins masts: “..tna es ella, no puede sor
oats masts Ia aefialt. Asqixoado par ci Insocia, do tin manotaza
splasta a Ia monsajora Na era tins masts sina una darada aboja.
Hosas-jdn quo babfa sida convacada a Striza par Ludwig Ltlclco, no
DL BENEDETTO, A.: op cit. p 126.
~ [bAYp. 137.
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logt-a enconts-ar aU persanajo [A dnico quo dostubro os quo Is
psiabra Luck on alemdn significs vacto
Besaridn, canvertida en tin despajo do gor humano, vostida
con uns bats y can tins profuse barbs, spat-eec snuot-ta do fr/a
El silencioro scude a Is palir-fa pat-a recanocOt ci cadAver.
1-lermanas yr tamniliaros del muorta no Ia idontifican yr so
desontlendon del toma.
“coma si Bosari6n -sea a no sea el quo eatS squf- fuj~j
uns hechura do mi imaginscidn yr La dojaran en mis mamias
El silenciero convoncido do quo Sn obra El techo serd tins
labar do madurez, prayer-ta inicisr ci aprendizaje do escritar
con uns navels do imaginscidn: tins navels palicisi Coniionza a
elabarar hipdtesis sabre pasiblos tramas do asosinatas yr
saspechasos. En todas las casas. hogs a tins misma rosaLucidn
do Is navels: ni Is polir-fa ni ci lector, ni ci propio autor
Ilogarfan a doscubrim nunca al roalizador del crimen
“Mi novels tondin-fa tin crimon yr varios saspochosas, pena
yo misma -ci autar- ignonaifa quidn os ci criminal. Do
Oslo niado, ci libra ostat-fa on condiciones do
prolongas-se uidcfinidjj~ionto hasta quo ci crimon nas-x-ada
caycra en ci olvida’
El recunso a Ia novels policial go convict-to en juOgo
entro roalidad yr ficcidn. El silonciora elabors multiples
asosinatos do flccidn coma argumento do six obra, pera Iowa
personajos do Is reslidad do Is novels coma posibies
asesinadas. La 11cr-bin go introduce en ott-a ficcidn en Is quo
so canfundon las lfmites do Ia real yr Ia venosfmil. EL
879 DI BENEDETTO, A: op. cit. p 170.
~ mid. p~ 133.
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silenciora explica las pracodlmientos do produccl6n do sax
novels paLicial.
‘Igualmenlo es admYsiblo Ia tesis do quo ci trYminal ha
doscrita six ct-linen yr al so dosconace coma delincuonte
-crey4ndaso nada q~s quo tin escrilor- es par tins contissida
do at-den mental’
Las midas siguon cror-fenda yr pertut-bando ci ~nima del
protaganista. Nuevas denuncias poIiciaIe~ ~xpet-imontoscasoras
con artiLugios o(dttricas can posibLos vauiantos del fuoga,
ocupan (a abenci6n dcl silenciona en La vida real ~‘ en Is
f,ccidn do Is novels poilcial quo oLabara Ofi sax menlo.
Un incondia en ol taller vocino lIon al protagonists a La
pniaidn coma culpab(o del stentado. EL inismo ha ida gonotando
tadas las indicios yr saspechas quo Ia solialan came ol
indiscutida autar dcl incendia yr do las vfetiinas. Coma en Is
novels palicial quo eL protagonists ostaba gostanda, nsdio
ssbr~ qu’tdn fue el culpable del incendlo, ni Is palir-fa, ni ci
lectar El acusada renuncis a defenderso. tins especie do
domonia interior le impide olaborar las argumenias do su
inacenr-ia.
“creo que tengo alga do connin con .Sdcrates Porque
cuando fin acusado y estaba a punbc g~ ser /uzgado, sit
demonic Ic prohibid quo se defendiera -
~n Is cAnceL eL siLenclero tamper-a halls La paz. Los
prows escuclian penn anentemente Is radio. Los do mojor
conducts, got-an del piivi(egio do txabajar en el taller Liasta
Is madnigada. Aislada on su colds, rodeado do midas ffsicos,
~“ DI HENEDElTO, A.: op. cit. p. 134.
882 IbId, pp. 172.173.
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el silencioro roitera tins secuoncia anterior do manors
invortida. El pt-alagonista aye tin zumbido quo Ia asedis yr
recerdando a Beast-bin, pionsa en tins aboja darads: Is pasiblo
seflal trascondento
“EL zumbido me asedia. So asienta en mi rnejifls yr no comm
si.x vibraci6n ,jj~norn La galpeo yr cac. No os uns abeja, es
una moses
La roalidad do is prisidn, so impono sabre ci desuino del
protagonists El silenciero al final do Is novela, manifests
un cansancia similar al agotainienlo quo produr-e La creacidn.
“Siento ol cerebra niachucada, coma si estuvioso al caba
do tin abnegada osfuerza do creacidn Coma si hubiora
oscrita un libro,
Pero mY r-snsp~cia no os Coliz.. y no os (iscis Is Paz
adando fluye”
3.3. LA ESCRITTJLiA MULTIPLE
Lilia Dspsz Strout interprets Is novels do Di Benedotto
doado un punta do vists psicoanal/tico yr simbdlico con
intenci6n religioss. 131 sutar habria lagrado con oats novels Is
superscidn do las tros estadas cst6tica, Etico y roligiaso
enunciadas par (a fiLasaffs do Kienkegaard
‘El tnavimionta do S. (Silencioro) (y do Besaridn, tins
pane compleinontania del porsanajo) en ol mundo
represents tin perogrinajo on ol senuida raligioso
883 DI BENEDETTO A: op. cit., p 177
884 IbId
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oats-jr-to del tdrrnino, yra quo ci conflicto canslgo
miamo es (vdase Kierkogaard) tin piobleina religiasa” (...)
“S. pareto habor lograda six libortad cuanda oMd on Is
prisidn Pies-do ol muncie poro conserva Sn sot-. ~sha
desnuSet- eats liboracidn total os un tipo do pw-eza’ ‘ -
Fedenico Peltzer y Cnistina Pi/ls efoctflsn tambi4n tins
lectura fiLosdfsca do El s/lear-/era en relacidn can of
pensamienta oxistoncial do Kierkogsard. Quien no quiera enen ct-i
(a (initud debo dar un salto hacia Is infinitud, aduefa of
£i(dsofo cnistisno Pore eL siLonclora, Mcapaz do dat- eat
salgo, stiffs-c six terrible y zidlcti(a cs-vs ~ Log antores
rosaltan ci frar-asa do Is avontura trascendenle dcl persanaje
Rosa Baldani coma Juliota Odmos Paz yr Julia Crospa ~
destacan, sdemds, Is influoncis do las ideas do Camus yr Sat-iso
en Is navels o intes-protan six contenida coma reflojo do Is
angustia existencial del hombro
El silenciero, del mismo modo quo hemos aefislada en Zoma,
os tins novels abiorta con mis estnsctura camploja y rnuy
elabonada quo so prosta a nunios-osas Lecitn-as o intorpretacionos
par pat-to do cads actualizador del texto,
“Novolas do lenguajo’ donomin6 Rodriguez Manogal a uns
sonic do eneacianes caractenizadas par su autorreferenciaLidad,
par Ia utilizacidn do un longuajo quo so recree deniro del
ospacia del texta, quo problematiza Is escnitura misma yr el
885 DAPAZ STROUT, Lilia: “Viajo aL son do Un silencioro’, ep.
cit. pp 34-35 y 41
tea PELTZER, PederYco yr PIRA, C,: op. cit.
IIOLDORI, Rosa: ‘Di Bonodelto yr las zonas do contacto”, op.
cit. yr do Miguel; Mar/a B. yr ots-as: “Aproximacida a Is obra do
Antonio Di I3enodetia’, op. cit. pp.87 yr as.
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lenguaje came soparte do una viside unfvocs do Is roalidad,
Di Benedetto can Zoma inicid tin made do construccidn
textual fundado en las diferontos formas do transtoxtualidad.
En El silenciero las pracedimientes nat-rativas san simiLares
Las fuontos quo nutron el toxta provionen fundanionLalmonte do
Is filosaffa, del poriadismo y dot psicoanMisis. [As
procedimiontas do Is novels palicial do Is ambigliedad del
relato fantAstico, do Is litorsturs del absurda s~ fusianan on
un procesa multiple do oscriturs, locturs yr roescritura, quo no
privilegis a ningdn productar dcl discursa
La novels prosenta dos personajos complementat-ios yr
tambidn apuestos coma ojos actancisles. Besmi6n persigue una
soflsl can un significado presuntamente roligioso, coma buen
conacedar do Kiorkegsat-d Six aventura scabs do manors ambigus,
no sabema5 si slcanzd esa sousi, si dsts era Is aboja dorada
quo aplastd do un manotazo. El osiado do dospojamionto con el
quo hogs a Is muorte queda abierta a Is interprotscidn del
loctor. Nadic, salvo ci silonciera, reconoce six csd*Qer, coma
si Boast-bin no hubiera oxistido m~ts quo en Six pt-apis
imaginsci6n, a coma si do una proyeccidn do six prapis
canscioncia so tratara.
El silenciero, absesianado par los midas ffsicas y par Is
creacidn do novelas, es incapaz do campronder ol discursa
filoadflco do su amigo Na tiono clara si La suya es una
onformedad flaics, psfquica a metaf/sica coma sugioro Beast-bin.
El mEdico quo ci protagonists visits diagnostics neuralgia yr Ic
roceta calmantes.
“Bossridn me hiza un disgndstico: Sit aveneura contra el
ru/So es macifs/co.jar qud Ia dice..? No pueda entenderla, no conozco una
656
palabra do ess materia.(.)
9cr-a qud son, Begat-bin, las midas metaflsieasl (-.3
Ignora si robajd las cualidades do ml modilacida a
canfundf ci ruido moraffsica, coma docla Bcssri6n, can los
ott-os ratios, porn agregud, siompre adla pars rat, esta
consideracidn quo haila juiciose: El raido me distrao, me
sacs do nif... qjjo os spat-tat-mo do ml sex-, a soncillamente
enajonarse?”’.
Bosaridn represents el exlstendaJisma nligioso do
Kios-kegsard ox-Jentado a (a bdsqueds do in trascendencia del
ospfriw. Hi silencicra pro/lore Is Jeotura do Scbopcnhauer. El
Yndividualismo yr ogo/smo del protagonists coincide con las
tosis del ponsadni- alemdn. La vida os tin sufrmndonta quo
proviono do senth six ospitrita invadido per Is vohmtad sjona
quo impido Is a/li-macida do six prapia set do su vohrntad. El
siloncioro inuayo quo It-as La vida acedia In nada Can
quovedianas pa(abrss a/li-nina:
‘Do silencia ftulrnas yr a) poLvo del siLencic volvez-emas.
Alguien pide: Quo pueda ya recupcraz Is paz do las
antiguas noches. Y so Ic concede tin siljj~ia vaflo,
serenfainino, sin boa/os. (EL pt-otto os sa vida).
Boast-bin, porsanajo quo linda con Ia absurda y Ia
cax-icsturosca, dictamina sr-err-a del problems quo aquoja al
amigo:
“Sti avontinira os meta/fsics, sunque resulto ajena a toda
to quo sea fllosdfica, pot-quo ustod Is toje y
especialni cabeza, cart suLlies olomentos, a
partfr do Isnada”.’~
El silenciera, cuando no persigue a los ojecutores do
888 DI BENEDETrO, A.: op. cit p 163.
889 lbfd. p. 129.
890 IbId. p. 164.
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ruidas, so dedics a clabarar tramas novoloscas. Pci-a ol mundo
do las paLabras es. al nilama tiompa ci quo genera canfusiones
quo el personajo vs tojienda en sax cabeza a psa-tir do Is nads
coma ha sentonc(ada Besarbin El univorsa del toxta ostA
canstruida con longuajo, con palabras quo aIm/on a un mundo
ficticia
I-la sido par prestainie a Is aoducr-idn do las palabras:
con sus rasgas do ideas pareto quo estuvieran
doscubddndole alga a usa, conic alentlndola sabre La
naturaloza do sus capas prafundas. Empezasan a confundirnie
yr so mc iba farmsndo ol mieda do son dos, a do aLbengat- a
un ott-a, a do hab~ pos-dida a mi ott-n ya a do hallarmo
baja sii domingo
La novels Os, justamonto, uns aventura metaffsica retreads
a wsvds del lenguajo. [As Laboriritos do Is monte so piorden on
los laborintos do las diforontos dugout-sos croadas can palabras
quo onfrentan, cuostiansa, cantradicon esos miamnos discursos
Qud banalidades me acupan I-fasts puoda tracer con cUss,
Ia quo ollas san, jixogos verbales: Qud trivislidades
trillo. Odiasas odiseas do Isa palabras, Ioh, diaseaf.
Sin ombarga sorismonto... ~qud os Ia quo so me
extravia, Ia qt~2se mt-ba: nil porsonslidad a mi persona?.
Laberintos
La realidad so confundo can Ia fsntas(s en Is
suporpasicidn do diferentos tramas en ci univorsa cerrada quo
os ci lexta ma/ama. La navels so despliegs do manors eapecular
psi-a examinar La funcbin del escritar yr del procosa do
o(aboracidn do La oscnizurs tnisina La suporpasicidn do divot-sos
sr-wa ilacutivos do las porsonsjos, do lecturas y
transcripoianos, do versiories quo niogan yr contradicon los
891 Dl BENEDETTO, A: op. cit p 138.
~ Ibfd. p. 139
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puntos do vista ajonos, son tambidn pat-to do Is ostratogia 7
disturaiva utilizada par La nan-adva fsntSadcs
Ti-as no arguninonw simple, vineuiade a is vida cotidiana do
tin hambro comdn habitante do cusiquier ciudad, las situaciortes
at aruplfan yr prayectan on plantoamientas filos6ficas,
nietsffsicas yr sabre eL prncoso creadar do is (iwnatura.
Augusta Ras Bastos, on tin artiteulo publicada con inativo do
La odicidn do Los sit/c/dos seflala en las dos navelas do Di
Bonedetta un rasgo camdn Pronto al bax-raquisma verbal do Ia
naveLs Jatinoamoricans canteinpodnoa, so edge otra fanna do
Litoraturs quo so rosueLve en ol rigor dcl dospojanilento
oxtorno Las novolas do Di Bonedetta so tnscribert en en
cocrionro do ancinovela quo so rocrea coma rotioxidn sabre sf
mist-na. La exporiencia individual y Ia tot-mrs provocada pot- el
ruido trascienden bar-is una problonultica universal oniontada a
Ia alienacidn quo padoce ci hombro cantompar~nea.
“En osts stm6sffcs-a extromsdamonte onardecida IA historia
no sigixo ol cut-so do win dessuolla lineal, quo es Jo quo
tinge on Is auperficie; crete mAt vale coma Is involuci6n
do una incertsdixrnbre quo no puedo farrinularso on Un
pensasniento coherente, quo es incspaz do racionslizar una
ar-tituS do dofonsa, do rotirads, sunque t-sxnbidn ‘a
ostimule oxteriorm~nte. Al final do Is navels -on ol pinto
en quo osto duoLa a ciegas con ci rixida queda bunco yr
coma en suapensa- eL s/Iendero recanaco quo siente of
cerebra mochucado, coma si estuvioso aL cabo do un
abnegada esfuerzo do creacidn.
Do oslo modo, La navels mnYsma cx negada no cancLoyc; as
guests colt-c pardotosis, relegada al mutisnia do Jonmembrabio quo La reonvita al siloncia, coma Is tinica
manors do ails-mar sv victoda sabre ci ruida , a casts do
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six mudez, do su propia ninuorto, S6La admito ci prata~nista
quo six cansancia no es leliz yr quo Is nache sigue’.
Lilis Dspaz Straut coma Graciela Maturo han selialada el
cas-6cter sutobiogrAfico do El silenr-iero. La figura do Resta,
ol periodista, coma Is del propia silonciora croadar do
ficcionos tionen pars las autoras semojanza con Is vida yr
actividad del prapia aixtar, Di Benodotto en Is conversar-ida
con [Aronz explicaba La naturaloza do esia novels: ci ruida
ffsica quo Ia starnientaba a dL mismo bob coma ci metaflaico.
‘Los dos me pet-turban, coma persons cart-ionic y coma
navolista, desdo cierta dpacs ponosa do ml vida. Tenfa ci
teina poro no consogufa mini tx-ama, el rolato ni von ni
do/lair las porsanajos. C) Me hico tada afdas, buena
os tins exagorscidn no pretisaba empeliarme, los midas me
bLoquesban do nueva, inartifir-antos y destructores
- Observd, ostudid, ci problems oncas-ud en persona4~
quo empozaran a farmar La navola. Nsci6 El silenr-iero -
Teds abra go constrixyc a pat-tin do La propia oxporiencia yr
do (a percopcidn do Is roslidad yr sus matices. Tada cJbt-5 tiono
tambidn alga do autobiognlfsr-o Pox-a Is aventurs mental del
persanajo os ficticia, coma Ia son las novolas quo proyrocts
escribir, La unico quo ha escrito es Is histanis do su prapia
ponsamienta quo In deja on tin ostada do cansancia mental “Coma
si hubiera escrito tin libra”, mientras purga on Is ckcel los
dolitos do six pt-apis imaginacidn creadora.
La nas-rativa urbana do cantonido crftica quo so da on Is
893 ROA BASTOS, Augusta: “Repartaje a Is tontacidn do (a
mucrto” en Las I/bros Nra: 3 Buenos Aires, Cabins,
Setiembre 1969, p 3.
894 LORENZ 0.: op cit. p. 125 Similax-os argumontas explica el
autor en Ia ontrevisia con Celia Zat-agoza, on Cr/s/s, Nro.20,
op.c it.
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segunda mitad del sigla. no impido Is absorcida do olementos
fantAsticas yr do escouss do cardcter onfrico. Angel Rams
osi-actos-iza is producci6n do Los jdvenos quo comenzaron a
oscnibit- a Ia catds del poronismo, coma navo(as realistas y
crfticas. En 055 oriontacida so inscribe, a nuostra juicia, Is
novels urbana del sutar mondoetno.
“So distingixo do cusiqulor ott-a narrativa urbana
anterior pat- (..) tins carga oniocional intensa, irna
psrticipacidn subjetiva quo data a Is prasa do tin sisbema
connatativo do amplia regists-a cuando no estatixyre La
ponetrscidn direote deL swan a a trayds do visib(es alter
CR05
131 doscreininienta do las valares ostatuidos so compensa
pan una afit-niar-idn do Is oxistondis personal, dnica quo so
presents coma sc~urs yr vSlids EL escrirar liabla do s/
misnia, do six vtvir on Is sociedad do Ia quo ye y sal’s-c,
do Ia quo aenla. Es par esta puorta par donde so estableco
Is mat-ca existoncial quo signs a Is literaturs critics
urbana do eato tiompa, m~s quo pat- las Icciuras do Sat-tx-c
yr Camus quo simpLemonto sirvienan do8~rroborantos do Is
orientacidn espontlnosmente asuctida
Las fonnas do Is aLogonita coma Is metMora yr Las juegas
enfrentadas do palabras, dessioblan yr pralongan las
significadas, coma ha dernastrado amplianinente Wayne Booth. Ent osta navels Is particular constx-ucci6n del discurso abliga atins rocanstruccidn, a tins d blo I r-twa del significada literal
yr a votes ix-daica do Los onunciados puostas on La yes do cads
porsonaje La Yranfa coma mada do construccidn del discursa
implica un juega dialdctico entre valoros contrapuosbas.
So train do un ojercicia agnosivamonbe intelectual quo
fundo hothas y valoros, quo nas abliga a cansts-uir
jerax-qufas altemativas yr elogir ontre ellas; C
-todo esta ompat-ejada can tins especlo do sutiloza quo no
so puode descifrar a demosirar sinlp(emonlo examiu2ando do
~“ RAMA, Angel: Medic sigla do narrativa Iatinoamonicana(1922-1972)”, en La novula en Amdrica Log/na, op cit. p. 156
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cot-ca (as palsbrss: no es do oxtraijar quo dondo so da
ironfa apareacan con frecuencis fallos on Ia comun/cacidn
yr Las onfrentamiontas consiguientos”. (~)
‘deberfanms camprondor quo wins do Las fonnas plausibles
do entendet- Is condicidn hw~a os hacox-lo desdo un punta
do vista tatalmento ir6nica
Las divot-us forrosa do parodia incorponadas on ol discurso
do Is fscci6n Is smbigtledsd do las enunciados yr Is
conix-apasici6n do dulorontos puntas do vista dosacraLizan yr
dosvirt6an Is soriedad dcl cantenida reflexiva y do
profundizaciun fslosdflr-a. Ps-acedirnientos quo ol autor habfa
utilizada on Ia anterior novels Zama.
~ BOOTH, Wayne C.: Reidrica do to /ran(a, Madrid Taurus,
1986, pp.78 yr 343
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CAPITULO IV ¡ FICCION NARRATIVA
Y PERIODISMO
4.1. “LOS SUICIDAS”
La cuarta novela de Di Benedelto, Los suicidas, fue
publicada por Editorial Sudamedoana en 1969 ~ Su redacción es
bastante anterior a esa fecha. En 1967 la novela había sido
galardonada con la Primera Mención en el Concurso de Novela
Primera Plano-Editorial Sudamericana, por decisión unánime del
jurado compuesto por Augusto Roa Bastos Leopoldo Marechal y
Gabriel García Márquez.
La novela reitera el procedimiento de construcción formal
iniciado en narraciones anteriores. Los temas que están
presentes en toda la narrativa del escritor mendocino
reaparecen reelaborados en tomo a un tema central: la muerte
enfocada desde el acto voluntario del suicidio. El amor, la
relación de pareja, el periodismo, se articulan en un relato de
compleja estructura.
Coincidiendo con las renovaciones fonnales propias de los
años sesenta, la obra se construye sobre la trama de la
investigación periodística, en la que se incorporan elementos
de la psicología, la sociología, la religión, la filosofía, la
investigación policial. La ficción, el mundo de los suedos, la
apariencia de realidad y verosimilitud del relato, hacen de Los
suicidas una novela de carácter enciclopódico que ofrece una
pluralidad de lecturas.
~ DEI3ENEDETTO. A.: Los suicidas, Buenos Aires, Sudamericana,
1969. La segunda edición fue publicada por el Centro Editor de
Amudrica Latina, Buenos Aires, en 1982 y 1987 dentro de la serie
de Capitulo. La historia de la literatura argentina.
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4.1.1. La literatura y la vida
El tema central de la novela, el suicidio, ha preocupado
al autor desde su infancia ante la inexplicada muerte de su
propio padre, acaecida en 1933. Treinta y tres son los años que
esÉi a punto de cumplir el protagonista de la novela, momento
de crisis que le hace oscilar entre los impulsos thandticos y
los eróticos.
Mi padre se suicidé a los 33 años; nunca me habla
preocupado seriamente por eso, pero cuando llegué cerca de
esa edad 39~I recuerdo adquirió vivacidad para ml
espíritu...”
En numerosas entrevistas el autor ha señalado la
pluralidad de suicidios ocurridos en el seno de su propia
familia y la preocupación constante que el tema le suscitaba.
‘En la rama paterna, en cambio, imperaba el drama.
Suicidios repetidos en todas las etapas. U, he dicho con
mucha claridad en Los suicidas, donde la historia de mi
abuelo Antonio está contada en parte, como personaje que
allí se trata de un ¡nodo real. Uno de los hermanos de mi
padre se suicida luego de un largo periodo de pérdida de
la razón. Las graves hostilidades familiarft~ eran
motivadas, casi siempre, por asuntos pasionales”.
En la novela, la historia del abuelo y del tío -que
aparece como un primo de nombre Paolo-, relacionan la realidad
biogrdfsca con la ficción. Frs otros reportajes el autor ha
reseñado la historia de su abuelo que, después de un viaje a la
Italia natal en busca de cepas volvió con las cepas y una
898 Dl BENEDEITO, A,: Los suicidas, Buenos Aires, Sudamericana,
1969, p. 38.
899 miZARAGOZA, Celia: A. Di Benedetto: los cuentos de madre
me enseñaron a narrar”, en Crisis, op. cit. p. 41.
664
u
joven viuda. El drama familiar se reerea Iielmente en la
novela como una secuencia en la vida del periodista.
“(Pacía ¿ami primo, mi primo grande. Se ha disparado un
tira de escopeta en el estómago). (...)
“Mi abuelo paterno, con su figura campesina, su ropa
gruesa, nr barba con perite y su alto bastón recto,
no de apoyo, sino de manda, de guerra. (...)
Y pwclamaba en su dialecto italiano que yo
bien: ‘Doce, doce suicidas hubo ya entre los nuestros”’.
Como en El sitendero, cl autor parte de datos de una
realidad conocida para ahondar sobre el tema a través de la
investigación que se amplía en la ficclonallzacida de la misma.
“Los suicidas la motivación fue la tragedia familiar
que, con abundancia, se ha desencadenado en las dídmas
generaciones y ha diezmado mi parentela. Entonces, el
ejemplo me incité a meditar, no sólo en el caso de los
muertos sino a abordar el tema general de los suicidios,
sus motivaciones, la moralidad o inmoralidad del suicidio.
Orquesté ese material tan abundante en forma de narrativa,
encaderian4~, episodios, porque el libro es una sucesión de
episodios
La cultura que rodea al hombre está plagada de diversas
fox-mas de violencia tdcitamenre aceptadas. Noé Xilrik en el
ensayo Producción literaria y producción socio!, analiza las
diversas formas de violencia en el seno de la sociedad
contemporánea. La tinica forma de violencia rio admitida
socialmente es la dcl suicidio, la violencia contra si mismo.
DI BENEDETO, A: op. cU. pp.38-39.En varias entrevistas la historia familiar está narrada del
mismo modo que en la novela: SOLER SERRANO, 1.: “Mis
personajes favoritos: Antonio Di Benedelto’, op. oit, p. 612 y
ZARAGOZA, Celia: ‘Les cuentos de mi madre rna enseñaron a
narrar’, en Crisis, op. ck., p. 42, entre otras.
VAZQUBZ, María E.: “Con Antonio Di Eenedetto’. en “La
Nación”, op. cit.
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“Habría dos muertes por lo tanto: la aceptada y callada,
la muerte previsible e iostitucionaflzada que oculta su
velo tras el fatalismo y la muerte estridente, la que se
pone impúdicamente en evidencia. Entonces la separación de
los cadáveres aparece como una sanción, como lo que
distingue el decoro de lo indecoroso.
¿Quién toma la sanción? Naturalmente el sistema que fija
la conveniencia de la muerte y no tolera la
transgresión porque, aunque la transgresión no modifica la
muerte, altera la violencia de su codificación. <...)
Sin los suicidios la muerte no aparecería como un
latigazo, sin los artistas la palabra no aparecería como
una explosión”.~
EL autor ha tomado como base de la ficción hechos de la
realidad para analizarlos desde diferentes puntos de vista y, a
través de la imaginación, generar la propia reflexión del
lector. Di Benedetto ha expresado que el suicidio es, dentro de
los actos humanos, una más de las formas de la violencia que el
ser humano ejerce sobre si mismo.
“El suicidio es un acto humano, sencillamente. Y la
autodestrucción, una conceptualización que abarca al
propio exterminio, parcial o total, en las fases de lo
gradual, las mutilaciones, las inhibiciones, las
negociaciones de si mismo. Con rasg~ más sutiles y leves,
pero igual paralizantes y corrosxvas
En la última entrevista de Di Benedetio, poco antes de su
muerte, afirmaba que sólo se había planteado el suicidio cOtila
tema filosófico, como acto vital sólo lo concebía
imaginativamente.
Es tan miserable la vida que vivimos los humanos, tan
insoportable y aborrecida, que uno muchas veces piensa que
902 JITRIK, Noé: Producción literaria y producción social,
Buenos Aires, Sudamericana, 1975, Pp. 77-78.
903 en ZARAGOZA, Celia: “Antonio Di Benedetto: el instinto do
muerte es tema permanente en mis libros”, en “El País”, op. cit.
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a
no merece ser vivida, Ea esos momentos uno se siente
en la vecindad más inmediata a la autoa¡tiquilaclón. (...)
No digo que está en trance de vivirlo ni de aconsejarle.
Además, siento que algo me atenaza, porque flsicameata me
siento invadido por una posesión desiniciora que me.
nace de adentro. <..,) me hace pensar ea la vecindatjle
la muerta que se viene pasito a pasito y tan callando”.
Di Benedetio ha reelaborado, en las dos novelas de
carácter urbano, los procedimientos dc la estática borgiana.
Los libros como tuentes inagotables que remiten a otros libros,
constituyen la base de novelas que plantean, mú que ficciones
puras, cuestiones filosóficas y metafísicas relacionadas con el¡ ser y el sentido de la existencia humana. Procedimientosan6logos a los utilizados también por Adolfo Bioy Casares. En
Lo invención de Mare! y Plan de evasión la pluralidad y
polifonla del texto surge de las inagotables citas, de la
mediación de artilugios reproductores de la realidad y de la
trama novelesca urdida como investigación de car4cter policial.
En Los suicidas Ja incorporación de eiemenlos procedentes
de los diversos medios de comunicación: periodismo, cine,
teatro, Fotografía, publicidad, la convierten en manifestación1 de ese realismo urbano y critico que tuvo su mayor desarrolloen la déc da de los años sesenta y s tenta en Argentina
UIUEN BERRE Jorge: “A. Di Benedetto, el autor de la
espera’, op. ch. p. 6.
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ti. EL PROCESO DE CONSTRUCCION DE
LA NOVELA
La novela estA precedida por una referencia paratextual
que se relaciona con el contenido de la misma. Una cita de
Albert Canius se inserta a manera de epígrafe, analepsis que
anticipa el contenido del relato.
“Todos los hombres sanos
han pensado en su propio
suicidio alguna vez
Albert Camus.
Los suicidas retoma el planteamiento estructural iniciado
por el autor en El pernagóno. La novela se articula en tres
partes. La primera, “Los días cargados de muerte”, presenta los
diferentes casos de suicidio que los periodistas comienzan a
investigar. “Interludio con animales’ -al igual que el
Interludio de El pentágono constituye un nexo que
inqerrelaciona las otras dos partes-. En éste, a medida que
avanza la investigación de los casos de suicidio, se agregan
numerosos informes científicos acerca del suicidio en
diferentes especies animales. La tercera paz-te, “Las ordalías y
el pacto’, culmina las investigaciones iniciadas y la historia
se interrelaciona con el pacto suicida de los protagonistas.
Cada una de las partes, como en novelas anteriores, se
subdivide en parágrafos de muy diferente extensión que no
alcanzan a constituir capítulos, sino más bien, secuencias que
intercalan visiones fragmentarias de diversos aspectos del tema
central.
La secuencia inicial que enmarca todo el relato presenta
1-a figura del periodista, que asumirá la voz narrativa en todo
el texto, señalando una coincidencia de fechas y edades.
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“Mí padre se quird la vida un viernes por la tarde.
Tenía 33 años>
El cJwto viernes del mes próximo yo tendré la misma
edad” - -
El tiempo de Ja nanación ocupa el transcurso de esas
cuatro semanas que separan a] protagonista del c¡nnpiimient.o de
sus treinta y tres años, que coinciden con los veinticinco de
la muerte de su padre. El padre del peñad isla se suicidé
cuando éste contaba sólo con ocho años. Fechas y coincidencias
que se con’esponden con la realidad biográfica del autor,
‘Hoy es viernes y cumplo años. Treinta y tres. (.4k
olvidé que hoy hace veinticinco años y que para mí los
sentimientos no cuentan, he perdido la noción
del honor y del respeto y,..
La novela nana varias historias paralelas que se
entrecruzan en el transcurso del tiempo del relato, La
investigación policial para analizar los casos de suicidio, su
historia, motivos, el perfil antropológico del su’¡c’tda,
relaciona al protagonista con varias colaboradoras y compañeras
en el trabajo de investigación. Marcela, periodista asignada
por la agencia para participar en la investigación, luego
entabla reiación amorosa con el protagonista. flibi, la
traductora de Ja agencia apodada “el fichero”, es la memoria
viviente de numerosas fuentes de información sobre el suicidio.
Blanca, una policía científica apodada “piel blanca” por el
protagonista, se suma al grupo para colaborar en la
investigación.
En otro piano de la narración, el periodista se relaciona
DI EENEDETTO, A.: op. cU. p. It.
Ibid. pp.l$6 y 158.
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con Julia, una maestra a quien se halla unido sentimentalmente.
Julia aporta redacciones de sus alumnos sobre el tema de la
muerte. Las visiones infantiles sobre el significado de la
misma adoptan la forma de explicaciones mágicas, incomprensión,
personificaciones, asimilación al suello. Símbolo de la
preocupación que el tema provoca en los mayores, es la sanción
que la maestra recibe por parte de las autoridades escolares.
“La muerte debe ser una señora que vive cerca de vii
casa. Tiene muchos gatos con sarna. Es vieja, es sucia y
es mala, por eso la dejan que viva sola
(La muerte es una persona)”. ~ . Nadie la quiere”.
A su vez, el periodista nana pormenores de su vida
familiar. La madre, el hermano casado y con hijos ocupan varias
secuencias narrativas que ponen de relieve las relaciones
familiares y sus conflictos, La memoria del suicidio del padre,
el retrato familiar que conserva su imagen joven e
inmodificable, generan las propias reflexiones del protagonista
sobre el tema del suicidio en el medio familiar. A diferencia
de los personajes de otras ficciones, éste está integrado en su
medio familiar.
“Mamá comprende que ha terminado su ración diaria de
este hijo y se entristece. Me doy cuenta, pero mi vida
está enredada en la calle.
Mi hermano besa~j su hijo y a su hija y al segundo varón y
al tercer varón’
La investigación sobre el suicidio se centra en tres casos
que han sido retratados en fotografías: dos jóvenes
adolescentes una mujer madura y un hombre mayor y adinerado
generan el proceso de investigación y análisis.
Dl BENEDETrO, A,: op. cit. p. 25.
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El suicidio de los estudiantes tic la colina se resuelve
mediante la lectura del diario personal de uno de los jóvenes.
La muerte ha sido adoptada por los adolescentes, como
transgresión de un orden establecido. Su rebeldía se asocia
psicoanalfticamente con la idea simbólica de matar al padre.
“Y desde entonces procuraron hacer Jo que aún no habían
probado: sudar un baño turco, robar en una tienda,
incendiar un árbol, vender diarios en la madrugada,
apostarja el hipódromo, decapitar un gallo y matar al
padre”.
El suicidio de la maestra Adriana Pizarro, ofrece
distintas versiones de las causas del suicidio a través de las
voces de sus tres hermanos. María afirma que Adriana era muy
imaginativa, capaz de dar vida a las imágenes de un cuadro,
pero rechaza hablar más del tema. Eduardo, hombre expansivo y
sociable, afirma que Adriana creía ser muchas personas al mismo
tiempo. Alejandra revela que su hermana estaba invadida por
voces interiores y espirituales que la llamaban. Emilia, una
sobrina, termina de aclarar el enigma, Su tía Adriana se
escribía canas a sí misma en las que se inducia a la propia
muerte.
“Bibi sostiene, más tarde, por lo que sabe de Adriana,
por lo que ha oído de Eduardo, por lo que le conté de
AJejandra y de Maria de Candé, que esos cuatro seres son
de los indecisos entre la realidad y la irrealidad, y que
eso ¡lo significa que sus aproximaciones a lo sobrenatural
los hagan más felices, sino tal vez la 9jgntrario, ya que
convierten en innumerables sus terrores
EJ caso de Juan TifUs, “...hombre de fortuna y de
~ DI BENEDEVI?O, A: op. cii. p 46,
910 Ibid. p. 83.
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inclinaciones espirituales y altruistas” 9t1, queda sin solución.
Al cadíver le han amputado una mano. Las versiones de la viuda
apuntan a una organización secreta a la que pertenecía el
marido, que prohibía expresamente el suicidio. La transgresión
de la norma sería la causa del castigo posterior. Los
investigadores no logran acceder a la misteriosa organización.
María Sáenz Quesada, en la reseña que realizó con motivo
de la aparición de Los suicidas, destacaba el cajácter policial
de la investigación. Trama que luego el mismo texto trasciende.
“Pero aquí es cuando el libro trasciende la simple
novela policial, porque el periodista, hijo de un suicida.
se siente fuertemente atraido por la muerte voluntaria y
aprovechará su trabajo para hacer va acopio de datos
que respondan a su propia inquietud”,
El rasgo policial de la novela se cierra sobre la
investigación misma, No hay asesinos ni culpables en los casos
de suicidio. Lo ónico que pretenden descubrir son los móviles
del acto mismo del suicidio y la razón de las expresjones de
los rostros de los suicidas,
“Me cuenta que ha revisado la pieza del muchacho que
baleé al compañero y luego se mató,
Me ubica: ‘Familia de mucho dinero, eh’, y concreta: ‘No
ha dejado ninguna carta, ni para los padres. Pero encontré
un cuaderno con un relato. Mi teoría se confirma: fue un
pacto. El juez esta~S satisfecho, el lunes le entregaré el
trabajo terminado
Dl BENEDETrO, A.: op cit. p. 63.
902 SAENZ QUESADA, María: “Nuevo orgullo del hombre: Los
suicidas de Antonio Di Benedetto”, en Clarin, Buenos Aires, 3
de Julio de 1969, p. 5.
913 ~¡ BENEDEITO, A: op. cit. p. 42.
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La investigación de fuentes documentales de Ja historia,
la filosofía, la religión, informes científicos, noticias
periodistlcas, marcan la apertura de la novela hacia el
cuestionamiento filosófico acerca de! derecho que le cabe al
hombre para disponer de su propia vida y de su muerte. La
polémica institucional, religiosa, filosófica que el tema ha
generado a lo largo de la historia, reactualiza los diferentes
discursos y genera un nuevo diálogo textual.
“Durkehirn dice: ‘A menudo sucede que en las familias en
que se observan hechos reiterados de suicidio, éstos se
reproducen casi idénticamente unos a otros. No sólo tienen
lugar a la misma edad...”
Dice tienen lugar a la misma edad.
síno que además, se ejecutan de (a misma manera”’.
‘Posición de la Iglesia -Concilio de Arles, cAo 452: El
suicidio es un crimen; sólo puede ser consecuencia del
furor diabólico. Concilio de Praga, cAo 563: Los
suicidas no serán honrados en misa con ninguna
conmemoración, el coaro de los salmos no acompañará los
cuerpos a su tumba
El texto contrapone argumentos en favor y en contra del
suicidio, a través de Ja filosofía, desde tiempos remotos a la¡ actualidad. Lo rechazaronPitágoras. Platón, Aristóteles, Dante, Lutero, Calvino,
Shakespeare, Spinoza, Napoleón...
Albert Camus: ‘Saco así del absurdo tres consecuencias,
que son: mi rebelión, mi libertad y mi pasión’ 1..)
Lo admitieron
Coqiucio, Ruda, Diógenes, Séneca, Montaigne, Voltaire,
Rousseau, Hegel, Nie¡zche,..
Hegeslas de Cirene en su escuela filosófica de
DI BENEDETI’O, A.: Op. cit. pp. 50 y 120.
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rAlejandría, e,stimulaba el suicidio de sus disci’pu los, Lo
consegt¿ta. ~
Pese a la función del narrador-protagonista como relator
principal, el texto no privilegia a ningtln productor del
discurso en particular. La función del texto es la de generar
un proceso de lecturas y relecturas que implican al productor
del relato como al propio lector,
Otra historia que se entrelaza con las anteriores, se
centra en la relación amorosa que surge entre el protagonista y
su compaflera Marcela. Eros y Thánatos conviven de forma
simbólica en la relación de la pareja. Al final, los dos
protagonistas hacen un pacto de suicidio que sólo lleva a cabo
Marcela. Antes de morir deja una nota al periodista rogándole
que él no lo haga.
Los diferentes textos que se transcriben -las redacciones
de los alumnos de Julia, el diario de los jóvenes suicidas,
citas eruditas- adquieren continuidad en el relato por la
mediación de la voz del protagonista que comenta, a medida que
lee, hilvanando los fragmentarios discursos. Por otra parte, el
relato se intemimpe en numerosas ocasiones para dar lugar a la
reproducción de visiones oníricas, reflexiones y disgresiones
de la conciencia del propio narrador. Breves narraciones a la
manera de cuentos mínimos, se insertan junto a noticias
periodísticas, informes, sueños eróticos analizados desde una
perspectiva freudiana. Julia sueña que cae en un pozo y que es
salvada y luego devorada por el padre,
“Ella dice: ‘Es tan terrible’ y porfía en averiguar si
no rcpresent~ un negro presagio.
Sti Df BENEDETO, A.: op. cit.. p. 134
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Le digo que no y que conservo vagas nociones de Freud:
el temor del niño a ser devorado en la cuna, el
canibalismo del padre como símbolo de autoridad y de 1poder, e¿1¿otem, creo, por algo que tiene que ver con elIncesto’.
Los informes científicos proporcionados por flibi, reflejan
un saber enciclopédico sobre el tema del suicidio a través de
la historia. Citas de Durklieim, Aristóteles, Montaigne, del
Nuevo y Viejo Testamento, Pitágoras, Shakespeare, Kant,
Schopenhauer, San Agustín, Santo Tomás, informes estadísticos,
asimilan el espacio textual de la novela al de las
investigaciones monográficas y enciclopédicas.
Ana M. Zubieta, Mirta 51cm y Ana Nf. Amar Sánchez, en la
síntesis que hacen de Ja novela, confirman el entrecruzamIento
de los di(erences discursos como apoyatura de la aventura del
protagonista.
“Estos discursos configuran Ja apoyalura teórica de la
propuesta final del texto, en la medida en que, por un
lado, afirman la universalidad del suicidio, quitándole
carácter circunstancial o especial, y por el otro.
pregonan su inconveniencia. Equilibrio entre Eros y
thdnasos que el desenlace de la novela confinna: Marcela y
el periodista hicier~1q un pacto suicida pero sólo
Marcela lo cumple
El juego entre la dualidad del rechazo y aceptación del
suicidio recreado a través de la historia, es el mismo juego y
dualidad que se inserta en la relación de la pareja. El final
de la novela mantiene ese frágil equilibrio entre Los instintos
Dl BENEDEITO, A: op. oit, PP. 55-56.
~ AMAR SáNCHEZ, A., STEItN, Nf. y ZUBIETA, A.: “La
narrativa entre 1960 y 1970: Di Benedetio, Tizón, Moyano y
Hernández”, en op, cit. p. 634.
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de vida y de muerte. Marcela personaje coadyuvante del
918
narrador-protagonista, en la denominación de Propp , asume el
papel agonista a través del suicidio. El personaje, queda ea su
situación inicial de desnudez y pasividad.
“¡Ojalá consiga soñar un acuario!. 919
Pero el sueño que tengo es que ando desnudo’.
Del mismo modo, después de comprobar la muerte de Marcela,
el protagonista alude a la desnudez física como reflejo de la
desnudez espiritual. La vida sigue y se refleja en el canto de
una niña que asciende por el patio hasta su ventana, en el sol
que comienza a alumbrar la mañana.
“Debo vestirme porque estoy desnudo,
Completamen¿% desnudo.
Así se nace”,
Augusto Roa Pastos en el articulo que ya hemos citado,
señala las coincidencias que asemejan a Los suicidas con El
silenciero. Las dos novelas son como dos vertientes de una
misma temática.
“Están íntimamente relacionadas con esa obsesión del
desamparo y de la desnudez individual del hombre. (..> En
El silenciero, la protesta del instinto vital acorralado
por las ruerzas de la destrucción, de la desintegración.
En Los suicidas, la tentativa o tentación de burlar 9~1te
acoso con el recurso voluntario de la autodestrucción
~~~ PROPP, V.: Morfología del cuento, Madrid, Akal, 1985.
~ Dl BENEDETIO, A: op. cit. p. 57.
92t Ibid. p. 165.
921 ROA BASTOS, Augusto: “Reportaje a la tentación de la
muerte’, op. cit. p. 3.
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4.3. LA NOVELA Y LOS MEDIOS DE COMUNICACION
Ana Nf. Zubieta señala con acierto que la novela propone y
superpone dos lecturas a partir de elementos que se
interrelacionan. Las fotografías de las personas suicidadas
abren los procesos de investigación que sostienen eJ relato.
Las fotografías también operan como una copia de la realidad
por medio de la imagen, constituyen el núcleo generador del
texto.
“...el discurso generado es la interpretación y adecuación
mediante el lenguaje a esa copia de un fragmento de la
realidad corporizado en las fotos. Es en este punto donde
se ponen en contacto literatura y periodismo, o sea, en la
necesidad de dotar a la imagen de un relato que la haga
inteligible, contacto entre ~qs códigos resuelto
magistralmente en Los suicidas”.
La reproducción fotográfica de algún aspecto de la
realidad, como ha señalado Roland Barihes, constituye un núcleo
generador de discursos interpretativos que se desprenden de la
imagen misma. La imagen fotográfica lleva a la ampliación de
nuevos horizontes y a una evolución de la sensibilidad, como
también ha afirmado Umberto Eco,
Las tres fotografías que el jefe muestra al protagonista
para que descifre su significado, constituyen la segunda
secuencia que enlaza la narración del suicidio del padre con
los suicidas reflejados en el papel.
922 ZU?BIETA, AnaNf.: “Prólogo”, en Los suicidas, Buenos Aires,
Centro Editor de América Latina, Colección de Cap(tu lo, Nro:
13, 1987, p. VIII,
‘“ BARTHES, Ii.: La cómara lócida. Nota sobre la fotogralla,
op.cit. y ECO, Umberto: “Fotos de paredes” en La definición del
arte, Barcelona, Planeta-Agostini, 1985, p. 193.
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“-Los que tienen los ojos abiertos siguen mirando..
-Miran...como si miraran para adentro, pero con
horror.(...)
-Están espantados, tienen el espanto en los ojos, y sin
embargo, en la boca se les ha formado una mueca de placer
sombrfo. <.,)
¿Por qué el horror introspectivo? ¿Por qué el placer
sombrío? Por ah( puede darse la generalización, más
material para j~ás notas, la serie si confirmamos la
generalización’.
Para Ron Bastos el ‘reportaje” sobre el suicidio que la
agencia de prensa encarga al protagonista, vulgariza y degrada
el tema al convertirlo en objeto de consumo, en noticia
perecedera de periódico.
“El enigma central del hombre relativo a su fin último
queda de este modo vulgarizado, ‘degradado’, en la
trivialidad de una encuesta periodística; convenido
en “objeto” de comercilización para el consumo masivo de
noticias, otra alusión nada criptográfica de9~u alienación
en el peor y más temible de los sentidos”.
El periodismo y la fotografía funcionan como generadores
narrativos, Se complementan en el texto con la incorpoíacidn de
diversos medios de comunicación propios de la vida
contemporánea: cine, televisión, revistas, publicidad. La
importancia creciente de los mass media en la vida cotidiana
generó el debate sobre la función y poder de estos medios.
Umberto Eco, en 1964, habla reflexionado acerca de la división
social entre Apocalípticos e integrados frente a este nuevo
fenómeno de las sociedades modernas ~
Dl BENEDE’ITO, A.: op. cit. p. 12
ROA BASTOS A.: “Reportaje a la tentación de la muele” op.
ch. p, 4.
92S ECO, Umberto: Apocal(pticos e integrados ante la cultura de
masas, Barcelona, Lumen 1968.
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“<..) doña Mercedes le ha dicho: ‘No tengo familia, tengo
televisor’. Yo objeto: ‘Tiene hijos y tiene nietos, y vive
con ellos.’
-SI, pero la dejan 9~la: entran y salen; cenan con el
televisor encendido’,
OÚn joven sulcida frustrado, se cuelga de un inmenso
cartel de publicidad. El joven, como la publicidad, ha logrado
atraer la atención sobre sí mismo. Pende largo tiempo sobre el
vacio, pero no se decide. Hasta que llegan los bomberos a
rescatarlo.
“Pregunto a la gente. Me dicen que lleva allí 9~1ia
hora. ¿Qué espera? Que lo salven, dice un incrédulo”.
El pmtagonista vive rodeado de esos nuevos niltos de la
sociedad de consumo. La rotura de una de sus revistas de
ciencia ficción Minowut-o 7 por parte de uno de los pequeños
sobrinos, desencadena la violencia del periodista que golpea
al niño. Entre sus lecturas favoritas también cita las
populares revistas de historietas El inundo rubterrdneo, El
mundo sumergida, que se lleva a la cama para eati-étener sus
momentos de ocio.
El cine constituye otra de las aficiones del personaje y
la forma de rellenar las horas del día. Fahrenheit 451, La
fogosa criatura del planeta Ultra, introducen el mundo de la
ciencia ficción dentro del relato. Doctor Zhii’ago y otras
películas representativas de los años sesenta se recrean en un
texto, que se formula también como sucesión de imágenes.
927 131 BENEDErTO, A: op. cit. p. 16.
928 IbId. p. 59.
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No sólo el cine como espectador forma parte de los
deleites del protagonista sino que también quisiera dirigir y
filmar películas como las de Bergman y sentirse en ¡tafia y ser
un Fellini tras las cámaras.
‘-O haríamos lodo eso bajo la cámara de Fellini o del
director NO-Sé-Quién y la intimidad en la alcoba carmesí
podría repetirse, para la mirada de dos mil ojos,
cientos de¿ioches en cientos de cines, y así hasta la
eternidad -
El periodista, hombre común de una ciudad cualquiera. con
entidad más real que los personajes de novelas anteriores,
lleva una vida típicamente ciudadana. El bowling, la barra del
bar, las salas de baile, el devaneo con las compañeras,
alteraan con la ritual tarde de los sábados destinados al
boxeo.
“Vocifero e insulto, y cuando de una ceja abierta mana
sangre exijo que le reviente el ojo, y para el que se
retrajo y no pelea, la escupida sobre el cadáver. Clamo
violencia y destrucción. (..)
Me descargo, Una noche por semana. El resto de los días.
fuera del estadio no se puede incitar a matar al prójimo,
ni siquie¿~ desahogarse de todo lo que nos ofende y nos
rebaja”.
Marcela, periodista y fotógrafa, sueña con retratar un
temblor, la pureza o la “parte de atrás de las personas” porque
es la menos cuidada y la que no ven sus propios ojos.
Apasionada por el arte de la cámara, busca retratar lo oculto,
lo fugaz de las personas. El arte de la fotografía pretende
indagar en los sitios a los que la comunicación se ve
929 DI BENEDETI’O, A: op. cit. p. 148.
p~ p.49.
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incapacitada para llegar. Él
En la tarea cotidiana de los protagonistas la
investigación deja también tiempo libre para el esparcimiento.
La diversión y la distracción de la tarea cotidiana se toma en
una repetición paródica de la misma actividad diaria. El
periodista, Marcela y Bibi, juegan a ser actores. Montan
representaciones teatrales espontAneas reproduciendo los textos
eruditos sobre el suicidio con los que están elaborando la
investigación y parodian otros con humor e ironía.
“Marcela se pone resueltamente de pie y en su esfuerzo
por colaborar se transligura en una anciana susurrante y
veneradora -estoy en Atenas y comento a mi vecina: ‘Hombre
temerario era Patroclides, se quitó la vida sin siquiera
pedir permiso al senado,,.’
A mi vez avanzo desde la Roma antigua y reclamo con
energía: ‘Que las leyes prohIban con mayor rigor que se
corneta suicidio. Perversa costumbre: hasta los esclavos se
ahorcan y, a este paso, quién cultivará mis tierrast<...)
Encantada, flibi asume la actitud dramática, toma una
serpiente y se la lleva al pecho:
CLEOPATRA: -¿Ven, hechicera de la muertel Desata con tu
lengua puntiaguda el nudo de m~,yidal 18é colérico, pobre
animal venenoso, y acaba!” (‘.)
La novela y eJ personaje participan de la denominada
modernidad. En los relatos de Grot, SI cariño de los tontos y
“Caballo en el salitral’, el autor habla introducido la
modernidad de los medios de comunicación propios de comienzos
de siglo: avión, globos aerostáticos, trenes, el cine sonoro.
En estas novelas la creciente importancia de los mnass media,
capaces de generar una “identidad” común en el público
consumidor, se despliegan en todas sus manifestaciones.
La literatura de fas dIrimas décadas se ha desarrollado,
~ DI BENEDDB’ITO, X-op. ciÉ. p. 149.
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en general, de un modo paralelo al desenvolvimiento de la
sociedad de masas. La propia actividad de muchos escritores ha
estado vinculada al periodismo, el cine, la televisión, como es
el caso del mismo Di Benedetto.
Juan José Saer, en su ensayo sobre los nuevos lenguajes en
la narrativa hispanoamericana, ha señalado este proceso
dialéctico entre medios de comunicación y literatura, de
acercamiento y distanciamiento que pese a la diversidad, han
llevado a la escritura hacia un nuevo lenguaje.
La adopción voluntaria de lo moderno implica una
distancia respecto de la modernidad, Cuando nos proponemos
adoptar una cosa, es que la sentimos ajena. Una novela
plagada de televisores automóviles, cinematógrafos y
aviones a reacción no es necesariamente más moderna que
Zoma, de Antonio Di Benedetto, que transcurre en la i~ltima
década del siglo XVIII, pero que fue escrita alrededor de
1950. Es más bien el proceso de internalización de la
modernidad lo que produce la inÉerA~ción de lenguajes
entre los mass media y la literatura
Graciela de Sola ha sefialado el
adquiere la novela de Di Benedetto
diferentes discursos. En estas dos
empleado procedimientos similares
planteamiento de carácter existencial.
sitenciero se hallaba acosado por los
ciudad, el periodista de Los suicidas
mundo de los medios de comunicación.
ambos casos una profunda soledad y un
espiritual.
carácter de collage que
por la incorporación de
novelas, el autor ha
para arribar a un
El protagonista de El
ruidos mecánicos de la
se halla inmerso en el
No obstante, subyace en
sentimiento de desnudez
932 SABE, Juan José: “La literatura y los nuevos lenguajes”, en
FERNANDEZ MORENO, César <Coordj: América Latina en su
literatura, op. cit. p. 306.
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“Bajo la forma aparente de una crónica periodlstiea
-comienza siendo en efecto, la histeria dc una crónica-
mechada por diálogos vivaces y breves fta~nicotos
confesionales, se va conformando un conflicto extstencial
que reza en determinado momento el nivel trágico.
La yuxtaposición de escenas rápidas, de imágenes diversas,
lleva a pensar en la téntea del collage o en el hábil
montaje de un director de cine. Pero vista a fondo, la
estructura de la obra se aproxima a la de un poema, ya que
-pese a la crónica insinuada como sostén- no se trata
de la prosecución lineal de un asunto nan-alivo, sino de
la intensificación de un tema, el deL suicidio, que es
interpretado bajo933diferetites pautas y con distintos
tonos y ritmos”,
La parodie, el humor y la ironía que hemos señalado como
antecedente en el tratamiento de Zoma, en esta novela también
se desliza en el discurso, subvirtiendo y deconsúuyendo la
seriedad y hondura del tema del stsLcldio.
Las formas del absurdo en Los suicidas abarca no sólo al
plano existencial del protagonista. sc extiende también a la
construcción del texto mismo. El jefe de la agencia cita al
periodista y le anuncia que no tienen compradores para el o
los posibles artículos derivados de la larga Lnvestigació¡.
La discusión acerca de los límites del trabajo encargado,
retrotrae la investigación policial al punto Inicial de
partida. El enfoque del tema renueva y repite en un inacabable
circulo que no cesa la investigación sobre el suicidio. Pese a
la inutilidad dc la investigación, nadtt rentable como mercancía
periodística, el jefe ordena proseguir con ella.
“-Lo que yo creo es que hay que volver al punto de
partida, No es el caso de Juan Tillis y su mutilación, esa
no es más que una historia policial que podemos
aprovechar lo que yo le ita pedido es otra cosa: el 1
~“ SOLA, Graciela de: “A. Di Benedetto: Documeatalismo y
poesía”, op. cit. p. 2.
683
misterio de los que se matan. Tenemos de donde arrancar,
de esas dos caras.
~Elmisterio de los que se niatan!... Es tanto como
pedtnue que le resuelva el misterio de la muerte en
notas de 600 palabras, con cinco fotos en colores cada
una, para~sjna revista de Haití y otra de Senegal o de
Noavega’.
4.4, EL GRADO CERO DE LA ESCRITURA
El sUenciero anticipaba un uso concentrado del lenguaje,
revertido sobre sí mismo a la manera del monólogo interior y de
las memorias, En Los suicidas el “grado cero de la escritura”.
denominación que acuiló Barthes refiriéndose en paulicul5r a los
textos de Camus y Sastre, se acerca a esa forma de silencio de
la escritura, a la carencia de estilo, a las formas neutras de
las palabras.
En los primeros relatos del escritor mendocinó hemos
señalado el uso reiterado de las formas simbólicas y alegóricas
de un lenguaje puramente connotativo. En las novelas de
contenido existencial y localización urbana, la evolución del
lenguaje hacia esas formas neutras alcanza una mayor
realización. El dominio formal y expresivo en la constnicción
de las novelas, seflalan esa progresiva modernidad de la
escritura del autor, receptor y participe de las renovaciones
estéticas y formales de las tiltimas décadas,
Ros Bastos ha señalado esa carácter neutro de la escritura
de Los suicidas, relacionándolo con los procedimientos
DI BENEDE’ITO, A: op. cir. p. 138.
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iniciados en la novela anterior.
“Esta escritura neutra o blanca, ademis, no procede ya
por símbolos ni por un sistema de simbolos, sino por
alusiones casi siempre tangenciales, oblicuas, Ellas no
buscan crear una realidad autónoma, sitio que remiten sin
cesar a la realidad exterior a la subjetividad del
narrador-protagonista dando origen así a un subtexao
encubierto en la interioridad de la novela y delatado
apenas por los vacíos, las reversiones o perversiones de
las palabras y los signos, que el narrador semejara
manipular. como en un duermevela o en los desáidos de una
atención ~~jcinada por aquello mismo de lo cual quiere
escapar -
Roland l3arthes, al analizar la escritura de Camus y de
Sartre. señalaba la particularidad del estilo de estos autores
en el dominio de la palabra que se acerca a las formas del
silencio.
“Este arte tiene la estructura del suicidio: el silencio
es en él como un tiempo poético homogéneo que se injerta
entre dos capas y hace estallar la palabra menos como el
jirón de un criptograma que como luz, vacío, destrucción,
libertad. (.,.).
Guardando las distancias, la escritura cero es en el
fondo una escritura indicativa o si se quiere amodal,
seria justa decir que se trata de una escritura de
periodista.
Hay por tanto un callejón sin salida de la escritura y
es el callejón de la sociedad misma: los escritores de hoy
lo sienten: para ellos la búsqueda de un no-estilo, o de
un estilo oral, de un grado cero o de un grado hablado de
la escritura, es la anticipacióti ct% un estado
absolutamente homogéneo de la sociedad.
Como en la mayor parte de sus narraciones. Di Benedetto
emplea las fonnas constantes del presente era el discurso,
ROA BASTOS, A.:”Reportaje a la tentación de la muerte”,p.4,
~ BARTHES, Roland: El grado cero de la escritura, op. ch.
pp.66 y 11.
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Genette ha señalado la sensación de transitividad absoluta de
la narración que utiliza de modo generalizado el presente, al
referirse al procedimiento utilizado por el nouveau roman.9~
Eloch-Michael también señala la objetividad que el presente del
5’indicativo otorga a la narración. “El presente de indicativo es
el tiempo del solipsismo, de la extrañeza y de la soledad” ~‘
Esta forma narrativa convierte en sincrónica la relación
del acto de habla y el de escritura, entre la historia y el
discurso, La función del presente tiende a implicar al lector
en el proceso conjunto de lectura. Más allá de la técnica del
distanciamiento propuesta por el noul’eau ronzan, Di Benedetto
propone el diálogo y la reactualización de lecturas. Como tiafirma Julia Kristeva: “..el texto se hace lectura (cita ycomentario) de un corpus exterior, construyéndose así como
ambivalencia” ~
Los suicidas recurre, como las novelas anteriores, a las
formas de intertextualidad interna -como la denomina Dálenbach-
El texto reproduce fragmentos de otras novelas y cu¿ntos del
autor. Fragmentos narrativos de Zoma, de la “Parábola del
deseo la maceración y la esperanza”, de “El Juicio de Dios”, se
recrean en el texto.
Di Benedetto explicaba a Gunter Lereriz en la larga
entrevisa que hemos citado en varias ocasiones, que Zoma es la
novela de la espera, no de la esperanza. La fusión entre el
GENErrE, O.: Figures III, op. cit. p. 276.
tit ELOCH-MTCHAEL Jean: La “nueva novela”, Madrid,
Guadarrama, 1967, p. 65.
KRISTEVA, Julia: El texto de la novela, op. cil. p 135.
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mundo humano y animal, lleva a similares siuzacioties de espera
en Los’ suicidas.
“El pervi se atiene a la espera (ni siquiera la
esperanza, sólo la espera),
No sabe que eso podría concluir con la muerte, ni sabría
matarse.
Porque destzvirse a94j( mismo es privilegio de la absurda
condición humana”,
En una villa miseria de las afueras cte la ciudad, una hija ji
salva a su anciano padre del suicidio. El anciano recrea ante
los periodistas la misma creencia y aceptación del destino •1
empleada por los campesinos en “El Juicio de Dios”.
‘Me puse en las manos de Jesucristo -explica-; si El
habla dispuesto que muriera, yo tenía que znon~ pero si
en ese momento hizo entrar a mi hija para salvarme, es que
quiere que viva”’.
Pienso que en
1A serie esta historia se puede llantar El
Juicio de Dios”, ~
La rebelión y la libertad del creador constituye, para
Camus, la dnica manera de contrarrestar el absurdo de la
existencia. De este modo la obra se continda en otras obras
del mismo autor en el proceso continuo de escritura,
“Un pensamiento profundo estA en devenir continuo,
abran la experiencia de una vida y se amolda a ella. Del
mismo modo, la creación dnica de un hombre se fortifica en
sus aspectos sucesivos y mitítiples que son las obras, Las
unas complementan ~ las q~jas. las corrigen o las repiten,
y también las contradicen
940 DI BENBDE’fl’O, A: op. eit. p. 99.
‘~‘ Ibid. pp. 115-116.
942 CAJ.41J8, Albert: “La creación absurda”, en El mito de Sísifo,
op. ciÉ. p. 89.
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Del mismo modo, el autor, faccionaliza y recrea numerosos
relatos y novelas que se suceden indagando sobre la vida y la
muerte, para conjurarla en el transcurso dc la misma espera,
4,4.1. La atracción de La muerte
Graciela Ricci ha señalado una evolución en la conciencia
del “personaje tinico” de Di Benedetto desde la primera novela,
El penzagóno, hasta Los suicidas. En esta tiltima, el periodista
no es mutilado como Zoma, ni hecho prisionero como el
silenciero y. menos adn, devorado por polillas y ratas como cta
los cuentos de Mundo animal.
“El experimentar en el mismo día y a la misma edad que
su padre, 25 años atrás, las mismas sensaciones y
sentimientos, provoca en él una reacción catártica que lo
hace crecer y madurar su condición de hombre, Y es él
mismo, proyectado en Marcela, el ~ye asume su propia
muerte y renace a una nueva etapa”.
Más allá de la lectura existencialista de la novela que ha
hecho la mayor parte de los artículos críticos que analizan
esta obra, hallamos acertada la conclusión de Graciela Wcci.
El protagonista, más humano que todos sus predecesores
ficticios, es capaz de relacionarse con otros, de discutir con
su hermano y sobrinos, de mantener relaciones de pareja. El
periodista escapa al solitario y n3onologante modelo del
silenciero y del propio Diego de Zoma. En el pacto realizado
con Marcela, él opta por la vida. La relación entre impulso de
vida e impulso de muerte mantiene el equilibrio que se ha dado
a través de la historia,
~“RICCI, Graciela: Los circuitos interiores, op. ch. p-SS
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El jefe de la agencia culpa a la mala situación económica
como causante de que ningún medio de prensa compre los
artículos sobre el tema del suicidio. Hl protagonista, con un
mayor sentido de la realidad, contradice a su Jefe.
“Por ml parte, le digo, pienso de otra manera, De qué
otra manera, dice él, y yo opino que el tema de la muerte
es un tema prohibido, por alguna falla ~jltural. y que en
el rondo se trata de miedo a la muerte”.
La muerte voluntaria no tiene explicaciones científicas
uniformes. En la larga investigación el periodista llega a
conclusiones diferentes y aún antagónicas sobre las causas del
suicidio. No obstante, en el estudio de las innumerables
fuentes documentales, se establece un cierto equilibrio entre
los defensores y detractores del acto voluntario del suicidio,
“Porque tendrán que considerar que la gente se mata porque
esta sola, porque está enferma, porque está vteja. porque
es demasiado pobre, porque es demasiado rica, porque le
embromaron el standard o las ambiciones, porque papá y
mamá se peleaban sobre su cabecita, por amor (los menos),
por falta de amor, por vergilenza. por orgullo, por
imitación, por misticismo, por la libertad, por las ideas
y otras cosas nobles; pero principalmente porque está
loca. (,.)
Pero no todo es locura. <~,>
El suicidio aumenta con el alcohol, que envalentona; con
el calor y la vida en ciudad; con las depresiones que
causa el otoño; con la industrialización y el aislamIento
social; proporcionalmente. en las clases cultas y
pudientes: ~,matan más los médicos, antes <siglo XIX) los
militares
El protagonista, atormentado por la indagación sobre la
muerte, al final de la novela llega al fatídico dra viernes de
~ Dl BENEDETTO, A: op. cit. p. 112.
~‘ Ibid. pp. 70-71.
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su treinta y tres cumpleMios. Acude al cementerio a visitar la
tumba de su padre, muerto un día similar veinticinco años
atrás. El nicho está ornado con una fotografla que recuerda la
imagen joven del padre.
“El vidrio me refleja y se me ocurre que se ha salido
del cuerpo mi imagen interior, que es igual que la
exterior, y ha querido escun-irse dentro del nicho. Pero
no está más allá del vidrio, se ha quedado en la
superfic¿~ y esa es una zona intermedia. entre adentro y
afuera”.
Ere momento de identificación con la imagen del padre que
reproduce la fotografla, lo deja en una zona internedia. entre
la voluntad y el deseo, entre la admisión y la huida de la
herencia familiar.
“Creo que me iré y debo decirle algo, siempre le he
hablado, cuando era chico le hacia pedidos. No se me
ocurre que puede ser, esta vez, y lo tranquilizo: ‘En
seguida llegará mamá con Mauricio. Traerán flores
frescas’, y antes de volvenne h~ia la salida nos miramos
papá y yo, a través del vidrio”.
Pese a la angustia que el tema del suicidio familiar le
ocasiona, el protagonista enfrenta el tema, indaga, investiga
sobre la muerte y, al fui, apuesta por la vida.
“¿Soy un hombre normal? No hago mido. Me gustan muchas
cosas. Vivo. Me pregunto por qué estamos vivos, pienso en
la muerte, la resisto, prefiero vivir. Pero 511¡enso.
Muchos, no: dan por hecho que les sobra futuro
946 Dl BENEDETrO, A: op. cit, p 157,
~ Ibid.
~ Ibid. p. 48.
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CAPL’TIJLO 1: CUENTOS FANTASTICOS, POLICIALES,
DE CIENCIA FICCION
1,1. EL RETORNO AL CUENTO
En los dos libros que aparecen con posterioridad a Los
suicidas, Di Benedetto retorna las formas narrativas del cuento.
Como hemos mencionado, en 1978 se publicó Absurdos y, en 1983,
el último libro de relatos conos, Cuentos del exilio ~. Estas
recopilaciones de narraciones breves aparecieron durante el
periodo de permanencia del autor en España. Desde 1961. fecha
de publicación de El cariño de los tontos, Di Eenedetto no
había vuelto a publicar ningún libro de cuentos.
Cuentos del exilio incluye treinta y cuatro narraciones
breves, a excepción de “En busca de la mirada perdida” y -
“Ortópteros” que tienen una extensión de trece y veintitrés
páginas respectivamente. Algunos cuentos hablan sido publicados
en revistas literarias en diferentes fechas, pero ninguno de 1
ellos formó parte de antologías editadas con anterioridad.
“Estos cuentos aparecen por primera vez en libro.
En este sentido son lo que se llama verdaderamente
nuevos,
Bien es cieno que uno que otro figuró en letra impresa,
Dl BENEDETI’O, A,: Cuentos del exilio, Buenos Aires,
Bruguera, 1983. Los proyectados volúmenes: Cien cuentos y
Cuentos Completos, que el autor preparaba para Alianza
Editorial, reuniendo todos sus cuentos y noui’elles siguen aún
inéditos.
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pero sólo en periódicoM suplementos literarios o revistas
de existencia pasajera
El libro está precedido por una dedicatoria de
agradecimiento al Premio Nobel de Literatura Heinsich BtMl y a
Ernesto Sábato. Escritores que bregaron por el excarcelainiento
del autor cuando se hallaba injustamente detenido por la
dictadura militar argentina. Referencia paratextual que calan
la situación real del exilio con el titulo del volumen. Una
“Ilustración para el lector” adviene sobre el contenido de los
cuentos que integran este nuevo libro.
“El título de este libro, posiblemente aprovechable en
una ficha bio-bibliográfica, se debe a que fueron
escritos durante los años de exilio. Que bien considerado,
vino a ser doble: cuando fui arrancado de mi hogar, mi
familia, rut trabajo, los amigos y, Juego, al pasar a
tierras lejanas y ajenas.
No se crea que, por más que haya sufrido, estas páginas
950
DIEENEDE’I-rO, A.:”o~a ~ro~cidn”~ en Cuentos dei’ exilio,
op, cii. p. 11.
* Se habían publicado con anterioridad los siguientes ‘cuentos:
“Asignación sucesiva de un sueño”, en Versión. Nro: 1, Mendoza
1958, que aquí se incluye con el nombre de “Orden de matar”,
“Reunión en Nochebuena de gente que suella”, en Pemironza, Buenos
Aires, Diciembre de 1987, en Cuernos del exilio se reforniula y
se separa en dos cuentos: “Sueño con asca y pavo” y “Hombre-Pan
dulce”- “Feroces en una tarde hermosa”, en El Urogallo, Nro:
17, Madrid, 1972, que modifica el titulo por el de “Feroces”;
“Relojismos” en La Nueva Estafeta, Madrid, Julio de 1979; “El
hombre atrapado en urs pozo” en Cuadernos lilspanoamericonos,
402, Madrid, Diciembre de 1983, se modifica el titulo por el de
“Hombre en un agujero” en Cuentos del exilio, En la antología
Páginas de Antonio Di Benedetto vuelve a cambiar el titulo por
el de “Soñar en un agujero’; “Intensa mirada filial” en
Encuentro en Praga, Valencia, Prometeo, 1983 (volumen de
relatos ganadores del ¡Y Premio Alfambra), en Cuentos del
exilio el título se modifica por el de “En busca de la mirada
perdida”.
5
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tienen que constituir necesariamente una crónica, ni
contener una denuncia, ni presentar rasgos ~liticos.
<...) Ya que son, sencilla y puramente ficciones”.
Ftcciones que en muy pocos momentos dejan entrever
algunos rasgos autobiográficos propios del sentimiento y la
situación de exilio personal del autor. Como ejemplos podemos
citar los cuentos “Bueno como el pan” y “La imposibilidad de
dormir”, que aluden a situaciones relacionadas con la ruptura
de la vida familiar y al insomnio de un prisionero en una
cárcel.
Muchos de los relatos de Cuentos del exilio incorporan, al
final de los mismos, el lugar geográfico en el que han sido
concebidos y escritos: Plasencia, El Escorial, Quezaltenango-
Guatemala, Rennes-Bretagne, Keene-New Hampshire, Calle
Hermosilla-Madrid, Peterborough-Chicago, Madrid-Invierno del
82. Testimonio de los numerosos viajes y destinos a los que,
con motivo de invitaciones, conferencias, becas y congresos,
asistió el escritor en el transcurso de su exilio en Europa. Al
mismo tiempo, esas referencias penniten establecer las
diferentes fechas de composición, confrontando los datos
biográficos del autor en el periodo que va desde 1977 a 1983.
La experiencia personal de la detención y el exilio
significó una profunda ruptura en la vida cotidiana del
escritor, El mismo señalaba, en una entrevista publicada en
Vigencia en 1981, que se había modificado el entorno y el ritmo
de su vida. La actividad periodística, que había realizado como
trabajo integral en el ámbito de la cultura, se deshizo con el
exilio.
DI BENEDifITO, A.: “Ilustración para el lector”, en Cuentos
del exilio, op. cit, p. 11,
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“Pero hay también algo más profundo. Algo que señaló
alguna vez un escritor frsncú cuyo nombre no recuerdo:
dijo que el estancandento que se produce se debe al
lenguaje. Y no comparto absolutsinent¿ esta opinión. Me
refiero al lenguaje en un sentido integral; no me refiero
al lenguaje culto o popular, sino al lenguaje con el cual
nos entendemos entre nosotros y con el que trabajarnos: la
dialectología del trabajo del periodismo. Ea «níesis, el
idiolecto 9~ue se refiere a la participación activa en una
El vertiginoso crecimiento de la industria editorial
argentina iniciado en los años sesenta, concedió un nuevo e
importante espacio a[ cuento. Las formas del relato fantástico
se ampliaron con la introducción de lo policial y de la ciencia
ficción como nuevas formas experimentales de la narración
<1breve. Di ]lenedetto, que ya había demostrado una grau maestrfa
paz-a la construccione de relatos breves, retorud y amplió las
poéticas del cuento,
1.1.1. OTROS PROCEDIMIENTOS NARRATIVOS
Las creaciones literarias del autor posteriores a su
detención e involuntario exilio, de manera casi ineludible
incorporan algunas alusiones relacionadas con esa traurnítica
experiencia personal. Más allá de algunas referencias
biográficas que se ficcionalizan en algunos cuentos, Di
Benedetto inició e incorporó nuevos procedimientos narrativos
sólo esbozados en obras anteriores. En este capítulo
consideramos aquellos relatos que introducen alguna renovación
formal, técnica y temática en el proceso constante de
952 Sin mención del autor: “Antonio Dl Denedelta”. en Vigencia,
Nro: 54, Buenos Aires, Noviembre dc 1981, p. 54..
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rexperimentación y actualización realizado por el autor.
Ea muchos de los cuentos de esta última etapa del escritor
mendocino, lo fantástico irrumpe como una estrategia discursiva
que implica la autonomía estética del texto. Prescindiendo del
modelo de la realidad y de lo verosímil, el cuento fantástico
de Di Benedetto asume funciones diversas La coexistencia de
espacios irreales, los sueños como forma de acceso a
revelaciones insospechadas, el poder oculto y prómonitorio dc
la mirada, alternan con el humor y el juego de palabras
generadores de cuentos brevísimos y microrrelatos. En novelas y
cuentos anteriores Di Benedetto habla incorporado lo fantástico
como formas subsidiarias de lo alegórico, de lo simbólico y
como reescritura de parábolas y sentencias. En otros casos, lo
fantástico aparecía como proyección onírica y como desviación
del discurso pretendidamente realista de la novela.
Los elementos propios del relato policial -delito,
investigación, intriga, sospecha-, habían sido incorporados por
el autor como secuencias intercaladas en la estructura compleja
de las novelas El silenciero y Los suicidas. En estos últimos
volúmenes, el relato policial adquiere también autonomía ea
cuentos breves en los que la investigación y resolución de un
caso delictivo se traslada a un ambiente provinciano.
En Los suicidas el narrador-protagonista se revela como
un apasionado lector y espectador de cine de ciencia ficción,
pero el tema no se desarrolla en la novela. En algunos relatos
de Cuentos del exilio la fantasía científica es incorporada
como estrategia narrativa que fusiona lo fantástico y lo
utópico en la temática del cuento,
En el análisis de las novelas de Di Benedetto hemos
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sellalado, como particularidad en la construcción del relato, la
intercalación de microhistorias independientes y brevísimos
cuentos que amplían la historia central, En estos dos últimos
volúmenes esas formas de relatos mínimos cobran autonoanfa
textual. Microrrelatos, short short stories en la denominación
de Howe, epigramas y greguerías, condensan el discurso en
formas mínimas con sentido humorístico, fantástico, otras veces
paródico de distintos aspectos de la realidad.
1.2. CUENTOS FANTÁSTICOS
En algunos cuentos de Absurdos DL Beísedetto retorna
motivos que ya aparecían en Marido anima? y se reiteran en las
novelas, La Invasión del espacio vital y las metamorfosis del
mundo humano y animal reaparece en el cuento “Hombre invadido”.
A diferencia de los cuentos iniciales, no hay sentido moral ni
simbólico en este hecho fuera de lo normal. Como afirma Lida
Aronne-Amestoy:
“(~) el cuento del realismo fantástico opera por
principios de outonomta estética. El mundo ficticio se
organiza por estructuraciones paralelisticas de manera que
los significantes remiten unos a otros y crean desde si
mismo la significación global, La síntesis de opuestos que
ofrece el mundo del cuente es imaginaria no
representativa, y de ello da pruebas la realidad
histórica, donde las contragj~iones siguen resolvi¿ndose
por reducciones maniqueas
Lo fantástico hace su aparición como una prolongación de
la realidad cotidiana y verosfrnil. No hay alusiones simbólicas,
sino humor y absurdos paralelismos que hacen manifiesta,
~“ ARONNE-AAIESTOY, Lida: “Lo fantástico como estra¡egin
básica del cuento”, op. cii. p~ 259,
¡
697
ucomo agrega Lida Aronne-Aznestoy:
“C..) la ruptura entre las coordenadas que rigen el
orden ficticio y la de los patrones de percepoidti
autorizados rr el discurso del poder, en el sentido de
Foucault”, “
U.1. La percepción y la mirada
La alternancia del estilo directo, indirecto, las formas
del diálogo, las oraciones breves, otorgan dinamismo, rapidez y
concisión al lenguaje del cuento, Esa dinámica expresiva es, al
mismo tiempo, el eje sobre el que se genera la ambigiledad de un
lenguaje ea apariencia em’tnentemente coloquial, El
lenguaje en la literatura fantástica es el elemento generador
de la arubigiledad, como afirma Todorov:
“El empleo del discurso figurado es un rasgo del
enunciado. (...) Aunque las frases del texto. literario
tienen casi siempre una forma aseverativa, no son
verdaderas aseveraciones pues r~ satisfacen una condición
esencial: la prueba de verdad”.
En “Hombre invadido”, las formas del diálogo no indican
ninguna transgresión de la pragmática habitual del discurso, La
mirada, es el único vehículo de una percepción que modifica los
limites entre lo físico y lo mental, entre el objeto y la
palabra.
“~ ARONNE-AI.4ESTOY, Lida: op. cit. p. 254.
sss TODOROV Tzvetan: Introducción a la literatura fantdstita,
op, cil. p. lOO,
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“-MEJOR ATRAPELA VIVA -fue el consejo del experto,
-SI, pero ¿cómo? ¿con las manos?.
-Cas,.
Se lo cuento a Irene, que ríe.
Ha venido de improviso. No es gportuna su presencia en
casa con lo que está octtnicndo”9
Vicente, un escultor, siente invadida su casa por una
gigantesca rata a la que no logran vencer venenos ni raticidas,
La invasión de la rata asume una doble significación -como se
desprende de la expresión del personaje-, ha invadido la casa y
al mismo tiempo al propio Vicente,
4
“(..j resolví eliminarla porque representaba una invasión
de mi casa y cosas; no me daba tregua ni para pensar,
para crear, tampoco ahora. Hace que yo me,flenta un
hombre, un ser, invadido. Por eso debe morir”,
Id
Atrapada la rata, Vicente la introduce en una caja que
arrastra por las calles empedradas atada a su motocicleta. La
intervención policial ante tan sospechosa actitud, acaba con la
absurda muerte a tiros del animal. Vicente, Liberado de la
invasora, se dedica a esculpir en piedra a la rata. El animal
st reproduce en la escultura al tiempo que la invasión se
repite, otra rata aparece en el jardín, siguiendo los pasos de
su antecesora, Irene, la novia, mirando a los ojos a su
prometido hace un inquietante descubrimiento.
“-¡Tienes ratas en los ojoal
De ser así sería un prodigio. No entiendo lo que
pretende atribuirle a esa parte de mi cara
956 Dl BENBDE7TO, A.: “Hombre invadido”, Absurdos, op. oit. p.
113.
Ibid. p. 115.
<1
“Tiene ~ue ser una, pero se repite en cada ojo, se
duplica”. “
“Obstinado visor” se inicia con la aventura de Rubén, tan
niño de siete años. La sugestiva atracción que le produce el
contemplar los muros de una casa deshabitada, provoca en el
niño el olvido de sus deberes escolares y del juego. En
secuencias sucesivas el lector va descubriendo el poder
suprarreal de la mirada del niño, no hay separación entre el
sujeto y los objetos que contempla.
“<...) descubre que, sin mido en la pared que forma el
frente de la casa que lo atrae, se empieza a abrir una
grieta, como un rayo negro, de punta aguzada hacia abajo
(.3 Rubén retrocede, aunque sin quitar para nada la
mirada.
Entonce9j9de desploma la pared celeste y la catástrofe
termina
El cuento está dividido en cuatro secuencias que relatan
distintos momentos en la vida de Rubén. En la segunda, el niño
tiene nueve años y está en la escuela. Se siente inquieto y
percibe una gran tensión ante la profesora de Historia. La
mirada del niño, nuevamente anticipa un acontecimiento trágico.
De pronto, de atrás de la maestra surge una llamarada,
Es de su ~ardapolvo blanco, que se ha encendido al, rozar
la estufa
A los diecisiete años Rubén viaja en un autobús. Su mirada
prevé y anticipa cl inminente alumbramiento de una mujer a
DI BENEDEn’O A.: op. cit, p. 118.
~ Ibfd. PP. 166-167.
Ibid. p. 168.
700
quien ha cedido el asiento. La Clltirna parte del relato muestra
a un Rubén adulto que retorna a su casa luego del trabajo.
Percibe inquietantes signos externos de algo distinto a lo
habitual en las calles, ea el barrio por el que transita a
diario, pero no logra saber en qué consisten esos cambios, Tras
una noche de insomnio, percibe que debe esperar una hora: las
cinco de la madrugada. Se resigna a esperar y se acornada en su
sillón preferido.
“Luego, cuando el cucó está avisando que son las cinco,
desde su sillón, donde han sentado, observa que está
muñendo en su cama
El paso de un nivel narrativo a otro, el del narrador que
nana su propia muerte, se produce por la Introducción de una
situación dentro de otra por medio del discurso. Genette
considera esta forma de tránsito discursivo como una
transgresión, como una metalepsis narra¡ka. La Ji teratura
contemporánea utiliza con frecuencia este cambio de niveles
discursivos, corno afirma Genetie:
como una forma inversa (y extrema) de la flgura
narrativa que los clásicos llamaban ¡netokps¿s del aucor y
que consiste en lin~¿j que el ‘poeta produce los mismos
efectos que canta”’ -
La mirada se conviene en un medio capaz de traspasar los
límites de la realidad, atraviesa el tiempo y prevé el futuro,
En “Hombre de escasa vida», la muchacha que todas las mañanas
contempla el paso de un hombre por la accra de su casa, piensa:
“Otro día, cuando la vecina saca los tiestos y él
aparece puntualmente, ella se dice: ‘Puntual hasta la
961 DI BENEDETI’O, A,: TMObstinado visor”, en op. oit, p. 172.
962 GENETIE, Ct: Figures III, op. uit. p. 289.
t
ti..
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muerte y también, muy de inmediato se corrige; ‘Puntual
como la muerte’. No sabe qué le ha d¿gado tales
pensamientos, pero se le estruja el corazón”.
Uno de los tiestos que la vecina riega cada mañana, cae y
mata al hombre. La joven se acerca para mirar de cerca la
escena de la tragedia, su mirada ha quedado grabada en los ojos
del muerto.
“El muerto la tiene a ella enj2s ojos, como impresa o
fotografiada. Ella en la mirada”.
“Asmodeo anacoreta” retorna la historia de un solitario
penitente, figura que el autor había retratado en “Aballay”.
Asmodeo. después de un largo peregrinar, se acerca a una
población. En lugar de solicitar alimento, ropas, protección
para reponer sus desgastadas energías, pide un espejo pasa
contemplarse. El espejo no reproduce la realidad, sino una
imagen global del hombre; sintetiza en su superficie todas las
miradas que se han posado en él y en los ojos de Asmodeo,
“Más extrañado todavía, el dueño del espejo interrogó a
Asmodeo: ‘Cómo ¿acaso tienes miedo de ti mismo?.,,’
Asmodeo consideró reflexivamente la cuestión y al cabo
dijo: ‘Si, porque9¿pe he visto a través de la mirada de los
otros hombres”’.
“Visión” incorpora también la mirada como vehículo capaz
de trasponer la realidad. Una adolescente ve, al otro lado del
canal de riego, a un hermoso joven. Nunca más volvió a ver a
esa inquietante imagen. La memoria con el transctirflr del
963 Dl BENEDE’fl’O: “Hombre de escasa vida”, en op. cit. p.4L
965 Ibid. p. 114.
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tiempo, no sabe descifrar si la visión de la imagen fue un
sueño, la proyección de un deseo, una fantasía.
“Cuando lo extraño y lo evoco, es corno si evocara mi
propia g~eza, o la pureza perdida de alguna otra
persona -
1.2.2. La causalidad de los sueños
Los sueños constituyen otro medio para traspasar las
fronteras de la realidad hacia universos ficticios~
imaginarios, superpuestos. Las imágenes oníricas establecen su
significación a partir de los principios de lo imaginario y de
lo fantástico. En otros casos, la conrusión entre suello y
vigilia generan la ambigiledad de lo representado, se rompen los
límites entre ellas percepciones del yo y la realidad,
“Orden de matar” introduce el sueño dentro del suei¶o. El
impersonal señor de Salta 1410 recibe en sueños la orden de
matar a alguien. Después de varios y angustiados sueños
repetidos, solicita que se transfiera su sueño a otra persona.
Admitida la solicitud por un impersonal funcionario de oficina,
el señor de Salta 1410 duerme tranquilo.
“En la quinta noche, un hombre que tiene su lecho en
Salta 1422 sueña que es llamado ante un funcionario y que
el funcionario le ordena matar & alguien. (...)
Tempranito, en la t1~e, el hombre de Salta 1422 mata al
señor de Salta 1410”.
DI BENEDETTO, A,: “Visión”, en op. cii. p. 138.
~ DI EENEDE¶ITO, A: “Orden de matar”, en Cuentos del tilia,
p. 123, Cuento publicado con el título de “Asignación sucesiva
de un sueño”, en Versión, Nro: 1, Mendoza, 1958.
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En “La imposibilidad de dormir”, un recluso padece la
tortura de no poder dormir y soñar. Sólo le quedan los
pensamientos y los recuerdos que urden sus tramas durante la
permanente vigilia. El final del breve cuento nos informa de
otra versión diferente.
“El hombre sueña que está soñando que el guardián no le
concede reposo.
EL guardián lo despierta con un violento zamarreo y
admonición: ¿Con que dumúendo...? Arriba, es de dial”
“Hombre en un agujero” reitera la fusión de sueño y
vigilia. Un hombre cae en un pozo, los esfuerzos y la angustia
ante tal situación, agotan sus fuerzas y se duerme. Los sueños
reproducen, por analogías, situaciones que se relacionan con el
momento del nacimiento y la permanencia en el útero materno y
con el espacio cerrado y la oscuridad del ataúd en el que yace
el padre muerto.
El espacio onírico permite que se fusionen en un momento
único los recuerdos y memorias de sucesivos hechos. La tierra,
asimilable al vientre materno en las cosmogonías primitivas,
también es la receptora de los cuerpos ya muertos.
Tierra-vida-muerte se reproducen en el breve espacio del sueño
y del pozo en el que se halla el hombre. El sueño, corno el
pensamiento mítico, fusiona en el espacio virtual del cuento
diversos pensamientos que se unifican en un momento mágico: el
sueño, Al mismo tiempo realidad y sueño se superponen y
reproducen de manera simétrica.
“(.3 se dice: ‘Mejor morir, muerto soñaré mejor’.
Pero no muere, se duerme, y entonces sueña que él es un
968 DI BENEDETrO, A: “La imposibilidad de dormir”, en op. cit.
p. 146.
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hombr~,y suella que él es un hombre que ita caldo en un
pozo”.
“La presa fácil» 970, en sólo diecisiete lftneas relata los
sueños sucesivos de una mujer joven. Primero sueña que un zorn,
caza un pato. Un cazador caza al zorro y se queda con ambas
piezas. El sueño se prolonga en otro sueña. Un lobo caza a una
mujer, que es la protagonista. Un cazador dispara sobre el
lobo, por analogía, el cazador se queda con las des piezas de
caza. Como en las historietas construidas con imágenes, cada
Imagen se compleca con una leyenda, sólo cambia el color de la
tinta empleada en cada viñeta: “La presa ¡dr/It que del negro 1
cambia al rojo escarlata.
1.2.3. La aJterldad y las metarnortosis
Los juegos de la fantasía abarcan diversos procedimientos
que tienden a la ruptura de los límites de la realidad y Ja
verosimilitud del discurso. En otros cuencos breves. el autor
ha construido el discurso narrativo a partir del universo
significativo de la pintura. El cuadro y el autor se convienen
en la imagen metonímica generadora del texto. Todorov afirma:
“Se mira un objeto, pero ya no hay frontera entre el
objeto, con sus formas y sus colores, y el observador.
(..) Para que dos personas se comprendan, ya no es
necesario que se hablen: cada una de ellas Pv~de
convenirse en la otra y saber lo que esta otra piensa
Df BENEDETrO: “Hombre en un agujero”, op. cit, p.208.
970 Ibid. p. 187.
“~ TODOROV, T.: Introducción o la literatura faitldstica, op.
cit. p 140.
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“Málaga Paloma” asocia en diferentes planos narrativos a
una paloma de nombre Alba y a una bella muchacha, Málaga.
Nombre que al mismo tiempo alude como topónimo a la ciudad. La
figura de Picasso se entrelaza con la paloma, la joven, el
ambiente malagueño. Las imágenes escapadas de los cuadros se
superponen con la imagen del pintor en una vasta metáfora del
arte y en una alegoría de Picasso.
“Tiene cabeza, porte y maneras de campesino. Me
desconciena. En su cercanía cede mi natural cordura y
suelo padecer confusiones: incluso he visto en su
rostro un solo ojo y, en otra c~¶sIón. tres, colocados o
abiertos en posiciones extrañas -
“Rata rosa propicia, de la nada, el espanto”, lleva como
epígrafe y aclaración paratextual: “A propósito de un cuadro de
María Rosa Pereda”. El relato breve recrea discursivatflei~te una
visión impresionista de una pintura que muestra un mundo casi
irreal, deshabitado. Un tigre constituye la única presencia
real junto a la naturaleza.
Por encima de todo está el sol. Riela sus iras: está
encarnado, por reventar.
El ti~~ dice: aloja mi furia y, naturalmente, se
enciende”.
“Pintor o pintado”, cuento que se incluye en la antología
Póginas de Antonio Di flenedeteo , retorna el universo de la
pintura, los cuadros y museos como tema ficcional, A la manera
de los sueños, un narrador anónimo, situado en Cantes en 1934.
mientras contempla un cuadro, revive la historia de la pintura
9~1 DI BENEDETI’O:”Málaga Paloma”,en Absurdos, op.cit. p.éO.
Dl BENEDETTO, A: ‘Rata rosa propicia, de la nada, el
espanto”, en Cuentos del exilio, pp20l-202.
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y do la literatura. 974 Atraviesa diferentes siglos y espacios
para convenirse, sucesivamente, en diferentes personajes y era
el autor de los cuadros y obras. Van Eyck, Lucas Cranach,
Velázquez, Goya, Ticiano, se superponen con James Joyce, Albera
Caraos y Hemingway,
A la manera borgiana, un hombre puede ser muchos hombresy
cumplir variados destinos, ser el autor y el personaje de un
cuadro y de una novela. El cuento se cierra con una secuencía
iterativa anticipada, como analepsis, al inicio del relato. La
imagen pictórica y la contemplación del retablo en Ja
catedral, desencadena las sucesivas metamorfosis, tras las
cuales se retorna al punto inicial del relato..
Es el II de abril de 1934, en Ganter. es de noche y
estoy en Saint-Bavon, la catedral. Durante las horas de
oficios, con la claridad del día, he examinado el retablo
‘La adoración del corg~1ro místico’. Me seduce un panel,
‘Los jueces íntegros
El cuento matetializa el pensamiento de los habitantes de
ese universo imaginario borgiano que es Tíón, cuyos habitantes
piensan que toda obra es intemporal y anónima.
“No existe el concepto del plagio: se ha establecido que
todas las obras son obras de un solo autor, que ea
DI BENEDETfO. A: “Pintor o pintado”, en Páginas de Antonio
Di Benedetto. Seleccionadas por el autor, Buenos Aires, Celtia,
1987, p. 159-164. Este cuento apareció publicado con
anterioridad ea La Nación, Buenos Aires, 18 de Diciembre de
1977 y luego en “La Prensa”, EsAires, 21 de Mayo de 1978,
* Manuel Mujica Láinez en Un novelista en el museo del Prado,
publicado varios altos más tarde, 1984, emplea similares
procedimientos para recrear el universo de la pintura.
“‘ Ibid. p. 164.
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qintemporal y es anónimo”.9”
El simple hecho de traspasar un túnel puede conducir al
hombre a una realidad diferente. En el cuento “Extremadura” “‘
se recrea un suceso ficcional que asume resonancias de parábola
biblica. Un hombre, empleado en el Hotel del Rey de las Navas
en Extremadura, aprovecha su tiempo libre paseando. Atraviesa
un túnel por el que Uega a Asís, donde se presenta como un
pobre de nombre Francisco.
978
“Recepción” nana, en primera persona, la visita de un
hombre a una casa en la que se realiza una fiesta. El visitante
no es reconocido por los antiguos amigos, ni por su tía Rosa,
ni por la venerable anciana que es su abuela. Incómodo, se
despide para marcharse. Nadie lo saluda ni acompaña. El hombre
se ha convertido en una presencia casi fantasmal, pasa
inadvertido para los demás como un extraño que nadie reconoce.
González Lanuza, en una reseña sobre el libro de Di Benedetto,
afirma que este cuento es una metáfora del exilio del autor,
Interpretación que no debe desechar la mera ficcionalidad de
una presencia invisible y fantasmal como recurso faiilástico.
“No siempre necesita Di Benedetto recurrir a lo
irreparable de la mucrte para alcanzar el efecto desolador
del exilio de si mismo. Inclusive, diría que con
paradójica eficacia se acrecientan sus desoladores efectos
cuando prescinde de ese definitivo punto final y abandona
~“ BORGES. Jorge Luis: “TIÓn, Uqbar, Orbis Tertius”, op.cit.
pp.loo-lol.
DI BENEDE’ITO, A.: “Extremadura”. en Cuentos del arillo,
p. 25.
9~5 “Recepción”, en cuentos del exilio, p, 47.
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a sus personajes etj4l limbo imprecisable de sus propias
indeterndnaciones
La desrealización de los limites entre la presencia humana
y los objetos en el acto del pensamienlo, se reitera en “Manos
en la noche”. Cuento no recogido en antología ni libro. Este
fue uno de los primeros cuentes que Di Benedetto publicó a su
regreso al pafs, después de los altos de exilio. La ambientación
del relato-las calles de Mendoza, la soledad del protagonista
anónimo acosado por el temor que se cierne sobre las calles
vacias y la presencia de soldados armados- hacen suponer la
reconstrucción del horror vivido y el reencuentro con su caso.
“El hombre ha llegado de regreso a la ciudad grande y
misteriosa. Fue su patria, pero al cabo del tiempo de
ausencia, se siente como un forastero. De día se lía en el
dédalo de calles y la multiplicidad de medios de
transporte, confundid~80 sin acierto en los intentos de
llegar a alguna parte
Por la noche, el protagonista deambula por las acechantes
calles plagadas de miedos secretos. Sólo busca a alguien que le
tienda una mano amiga, La única mano que encuentra es la de un
antiguo llamador de bronce adosado a una puerta.
“De pronto la mano se desdibuja: ya es tina serpiente
prendida que saca la cabeza,
~ GONZALEZ LANIJZA, Eduardo: “Más alH dc sí mismo:
Cuentos del exilio”, en La Nación, Buenos Aires. 13 de
Noviembre de 1983, p.4.
980 ~¡ BENEDE’I1’O, A: “Manos en la noche”, en Construyendo,
>1:10, Buenos Aires, Instituto Esteban Echeverría dc Mutiro,
Noviembre de 1985, Pp. 15-16. Este cuento habla sido publicado,
en una versión más breve, con el titulo “El llamador de
bronce”, en Clartn, Buenos aires, Jueves, 27 de Diciembre de
¡984, Sección Cultura y Nación, p.2, El suplemento del
periódico incluye seis cuentos breves de nairadores argentinos.
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rLuego la mano puede asirlo y capturarlo. La mano es una
trampa, un instrumento asesino. Que él, para superar el
terror y la fatalidad, debe ignorar. En el momento en que
va a batir el portal con el llamador, sospecha que
representa la venganza contra él, P¶j9 como se sabe
inocente, tiene que asumir su entereza
El terror se disipa en un instante, casi mágico, en el
cual el narrador reconoce su antigua calle, su casa y el
Iiamador de bronce -que deja de ser una serpiente. para
recobrar su fisonomía normal.
1.2,4. Convergencia de espacios y tiempos
Los juegos con la reversibilidad del tiempo y la
irreversibilidad de los actos del pasado, constituyen el
soporte de otras narraciones breves. En “volver” 982, un hombre
comienza a retroceder en eí tiempo y en el calendario en la
búsqueda de un amor del pasado. La mujer realiza la misma
operación. Sin saberlo, ambos se pasan la vida tratando de
encontrar esa fecha del pasado que los unió y que es imposible
repetir. La misma temática se reitera en “Encuentro” ~. Lii
vastedad del mundo no impide que dos ex amantes se encuentren
ocasionalmente y lloren por el pasado y el amor perdidos. El
mismo tema se reitera en “Rincones” “~, la muerte accidental de
la joven acaba con el amor de la adolescencia. El tiempo del
reencuentro es cercenado por la muerte ocasional.
DI BENEDE’TTO, A.: “Manos en la noche”, op. cit. p. 16.
982 DI BENEDETrO, A: “Volver”, en Cuentos del exilio, op. dt.
p’ 77.
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“Relojismos” reitena el juego fantástico con el tiempo.
lAUn anciano de edad milenaria, se nadica en un viejo caserón de
Bretagne. Puntualmente, cada medianoche, vuela hacia la cúpula
del reloj del Prisunic para poner a punto las manecillas,
obstinadas en atrasar perezosamente los minutos.
“Sólo mojarse le fastidie un poco, al pasar sobre el
qual, zona tan descubierta, CXiando tiene que volar, desde
la casa alrneijg¡ada al reloj del Prisunio. iLlueve tanto en
Eretagnel...
El autor habla clasificado con el rótulo dc transrealistos
a dos relatos que, aún inéditos, proyectaba incluir en el
volumen de Cien cuentos, La boda” y “El estrecho de Behring”
reinciden en las diversas formas y efectos de lo fantástico. En
el primero, un caminante entra a una iglesia en la que se
celebra una boda. Sólo él percibe, desde el fondo de la
sacristía, horribles gritos que sospecha proceden de algún
hombre emparedado en otro siglo, cuya voz no se ha extinguido,
“El estrecho de Behring” relata el origen de América -tema
recreado en numerosos cuentos y nouvelles como “Onagros y
hombre con renos”-. El cuento nana la llegada de los primeros
hombres al continente americano antes del descubrimiento de
Colón. Procedentes de Asia y a través del Estrecho de Beht-ing,
AIf y su tribu se instalan en tierras americanas. La fantasía
inventa un nuevo origen de los pobladores nativos de América.
“Y así fue como el primitivo habitante de las regiones
~ DI BENBDE’rrO, A: “Relojismos”, en op, ch. p. 91.
‘~ Ibid. p. 92.
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septentrionales permaneció en esta tierr4~ a la espera de
que Colón llegara a descubrir América
1.2.5. La fantasía y la muerte
“Feroces”, “Así de grande”, “El barquero” ~, se alejan de
la temática puramente fantástica. La muerte por accidente
automovilístico, el asesinato de una mujer y su hija por
parte del marido borracho y el asesinato de unas ancianas a
manos de un barquero que prefiere transportar una vaca,
introducen el tema de la violencia y la muerte, El desarrollo
de estos cuentos muy breves se inscribe en las formas del
absurdo de las conductas humanas. Narradas con un mayor
realismo propio de algunos relatos de Absurdos y de
narraciones anteriores del autor,
El tema de la muerte y el asesinato se reitera en el
cuento inédito “Muy de mañana en el cementerio” 989 Dos hermanos
acuden al cementerio para efectuar la exhumación del cadáver
del padre, Pretenden unir en una misma sepultura los’ cuerpos
del padre y de la madre, fallecida más recientemente, La
fantasía adquiere rasgos dramáticos. El protagonista, asediado
por la culpabilidad, por la idea del suicidio del padre, se
987 Dl BENEDETO, A.: “El Estrecho de Eehring”, copia
mecanografiada. En esta proyectada antología Cien cuentos, sólo
se incorporan siete piezas breves completamente inéditas,
escritas a máquina por el autor, que comentamos en relación con
los demás cuentos de esta última etapa creativa,
Df BENEDETrO, A.: en Cuentos del exilio, op. cit, pp. 63,
125 y 129,
989 Dl HENEDE’rro, A.: Relato inédito, incluido en la
proyectada edición de Cien cuentos. Copia mecanografiada
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siente autor del parricidio.
Soy un pnn-icida. 1-ley he anna~p la mano del hombre que
le cortó Ja cabeza a mi padre”.
1.3. EL HUMOR 1’ LO FANTÁSTICO
Diversas formas de humor surgen en otros relatos, La
imnia, el humor y lo absurdo se entrelazan en una serie de
cuentos que no rechazan del todo las fcrtnas de lo fantástico.
Algunos títuJos de estos cuentos se presentan como una
disquisición de carácter Vtlosdftco que hacen presuponer un
extenso desarrollo. Contrasta, en general, el titulo con la
brevisima extensión del relato centrado en lo humorístico de
los contrastes.
La comicidad y lo grotesco presiden el relato de “El lugar
del malo” ~‘. Un joven preocupado por el sentido y valor de las
supersticiones, consulta sobre el tema a su rio. Este. con
largas y eruditas explicaciones. analiza las creencias
populares como un modo de pervivencia de la conciencia
colectiva de los pueblos, El senddo de lo oculto, aparece en
refranes y proverbios como parte de una moral asentada en la
experiencia. El joven, desaIlando la tradición, transgrede la
superstición de no pasar por debajo de una escalera. La
experiencia que adquiere con el desafío es la de acabar con un
cubo de pintura sobre su cabeza.
DI BENEDETTO, A: “En el ementerio”, op. cit.
~‘ Dl BENEDE2TO, A: “El Jugar del malo”, Cuentos de) arillo,
op’ cit. p. 57.
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r“La búsqueda del diablo” 992, se sitúa en la Edad Media.
Nana la infructuosa búsqueda del diablo por parte de Budosio,
un alquimista. AA borde de la muerte, la esposa le nana todas
las distracciones que inventó a lo largo de la vida en común
para evitar que lograra ese objetivo. Distracciones que
tenían como mcta evitar que descubriera que el diablo era ella.
Otro brevísimo cuento, de sólo dieciocho líneas, “La
993
verdadera historia del pecado original”. , recrea Cori humor el
relato bíblico. La manzana cayó del árbol por la ley de la
gravedad que más tarde descubrió Newton. Pero ya habla nacido
el pecado,
El relato extenso titulado “Italo en Italia” ~ por su
extensión de treinta y cuatro páginas, se acerca a esas formas
intermedias entre cuento y noui’elle que ha cultivado en
diversas oportunidades el autor, El humor y la fantasía se
entrelazan con los sueños en las peripecias y aventuras de
Italo, un argentino que pasa sus vacaciones en Sicilia. El sol
y la playa concitan al sueño y a la superposición’ de dos
realidades simétricas y distantes en el tiempo. Una joven
bañista se ahoga en el mar, Italo rememora a otra joven ahogada
en las playas valencianas. El robo del dinero que ha dejado en
sus ropas en la playa, lleva al protagonista a recorrer la isla
tras la pista del ladronzuelo. La vida y el paisaje siciliano
se describen de manera minuciosa y detallada en el absurdo
viaje por la recuperación del dinero perdido.
991 Dl BENEDElTO, A: “La búsqueda del diablo”, op.cit. ph2.
“ítalo en Italia”, en Absurdos, p. 261.
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“Lazarillo de Hermosilla” ~, sitúa la acción en el paso
subterráneo que pasa por debajo de la calle Doctor Esquerdo en
Madrid. El narrador-protagonista atraviesa a diario el túnel
tumbo a su trabajo de oficinista. En el túnel vive un mendigo
“inventor de lo que no existe” con su peifo. Un din el mendigo
desaparece, queda sólo el perro en el túnel. El protagonista es
despedido de su trabajo y ocupa el lugar del mendigo. Para ser
más efectivo, ocupa el lugar del perro y as! evitar los
reproches por utilizar a un animal para conmover a los
Caminantes.
“Trópico”, “Martina espera” y “Gracias a Dios” ~‘, son
cuentos muy breves que describen situaciones absurdas mediante
un lenguaje coloquial. El encuentro de dos amigos en un remoto
lugar del trópico sirve para retomar antiguas conversaciones
sobre el amor y las mujeres. Martina ha esperado largos años
el regreso de su marido tratando de conservar la imagen del
pasado. El marido vuelve a marchase sin decir una palabra. La
mujer se consuela echando la culpa del abandono al envejecido
gato. Un cono vuelo en avión motiva la conversacióh de un
hombre con su compañera de asiento. El diálogo, en apariencia
intnascendente, alude al por qué escribe el hombre y a la moral
cristiana de la mujer.
Los relatos “De cómo nacen los hombres libres (1)”. “De
cómo nacen los itornbres libres (II)” y “De cómo evolucionan los
oficios del hombre” ~ son clasificados por el autor como
Fdhulas en la proyectada edición de Cien cuentos. Más que
DI BENEDIB’lTO, A.: “Lazarillo de Hermosilla”, Cuentos del
exilio, p. 189.
Ibid. pp. 71, 139 y 147.
997 Ibid. pp. 163, 167 y 171.
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1fábulas, en el sentido tradicional del t4rmino, los tres
relatos breves se inspiran en motivos del pasado para hacer una
defensa de la libertad. La moraleja se desprende del texto
mismo.
Monarcas despóticos, sabios alquimistas y verdugos
medievales constituyen los personajes de estos cuentos. Como
antagonista, el pueblo que se rebela en contra del poder. En
estas metáforas del poder y la libertad, asnbiéntadas en el
medioevo, tal vez se encuentren las únicas alusiones a la
historia personal del autor y a la situación del país durante
la última dictadura militar.
En el primer relato, un monarca ordena a sus eunucos matar
a lodos los hombres para limpiar su tierra de librepensadores.
Pese al genocidio, cientos de jóvenes airosos nacen en el
reino. El alquimista, único superviviente y hombre de confianza
del rey, trata de explicar el fenómeno:
“-No cometas la ligereza de sospechar de las mujeres ni
agraviarías. Les hombres libres nacen por generación
espontánea. (...) ni siquiera él, con tal privilegio, se
había atrevido a pronunciar íntegramente la realidad ante
el Omnipotente, ya que, pese a su virilidad 9Q8culta. cl
Alquimista no amaba el servicio de las armas”.
“De cómo nacen los hombres libres <II>”, a modo de
parábola bíblica, relata el sometimiento de un pueblo por parte
del “Señor de la Mata”. El déspota sólo deja a un hombre.
encerrado en una jaula, como recuerdo y ejemplo de “Hombre
libre”. Este, desde su jaula arenga al pueblo en contra del
tirano. Crucificado y mutilado, el único hombre libre no pudo
99t ~{ HENEDETIO A: “De cómo nacen los hombres libres <1V’,
en op. cil p, 166.
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volver a expresarse. El pueblo airado, arremete contra el
despótico Seftor,
“(...> llenos de furia y jurando que a eíios nadie les
mutilaría la boca, pj9el Señor de la Man. Que no podría.
contra todos, no”.
“De cómo evolucionan los oficios del hombre”, cuento breve
al igual que los antoriores, relata la innovación ea las
técnicas para matar incorporadas por un verdugo. Su hija le
teje una suave cuerda de seda para que ahorque a la hija del
marqués. Le daba pena que el padre utilizara la vulgar y tosca
cuerda de cáiiamo que podía lastimar la blanca piel de la joven
sentenciada.
Otros cuentos inéditos, incorporados ea la aún inédita
antología Cien cuentos, reinciden en el humor y lo fant¿stico.
“La prematura espera” nana la historia de un renombrado pintor
que se dedica a perseguir al humilde cartero, cuyas obras son
de muy superior calidad a las propias. En “Trencito de la
infancia” una joven de origen colombiano. acciona la alinra del
tren Talgo que cubre el trayecto de Sevilla a Madrid, Hija de
una familia que poseía en Colombia un apeadero propio, habla
arraigado desde la infancia esta costumbre que la joven
reproduce en otro lugar y en otro contexto. En “Historia
camita” un joven de aspecto muy desagradable, al que se
asimila con un orangutSn, compara su desdicha y sufrimiento con
el padecido por el actor James Dean era la película A) este del
Edén, La vida y el cine se asemejan en acercar la realidad y la
ficción en un mismo espacio.
999 DI BENEDErtO, A,: op. cit. p. 170.
717
1.3,1. MUero-relatos.
Les cuentos mínimos, cuentos brevisirnos o micto-relalos.
constituyen una modalidad narrativa aut,inotin. Numerosos autores
hispasxoarnericanos han ejercitado estas formas breves
narrativas, que escapan a toda clasificación. Irving Howe en el
prólogo de la antología de slwrr shorts sienes 1000 consideraba
como característica de los cuentos cortos seleccionados, el
hecho de que no superaban las dos mil quinientas palabras.
Botges, Bioy Casares, Andersen Itwbert, Julio Cortázar,
Marco Denevi, Augusto Monterroso, Juan José Arreola, Di
Benedetto, entre otros autores, han construido relatos
caracterizados por la extrema brevedad de la narración, Cuentos
que ocupan desde media página hasta tres o cuatro lineas,
constituyen esa modalidad de micro-relatos que llevan ei
lenguaje a su máxima expresión. COt La brevedad se ha constituido
en la condición inalienable del cuento. Como afirma Juana
Martínez Gómez, esta cualidad se debe a un factor de índole
extema:
a una necesidad de proyectar una realidad imaginada
en su totalidad y de una sola vez que se haga accesible
1020 HOWE, lrving: Short shonís. Ant) onñwlogy of tite shortes
siories, Nueva York, Bantarn, 1983, op. cit.
001 La denominación de ¡nicro-relatos es utilizada por Dolores
KOCH en sus artículos sobre el tema: “EL inicro-relato en la
Argentina: Borges, Cortázar y Denevi”, en Enlace, Nro: 5-6,
Diciembre de 1985, pp, 9-13 y en “El micro-relato en México:
Torri, Arreola, Monterroso y Avilés Eabila”, en H¡spambifl2,
Nro: 30, 1981, PP. 123-130.
*EI renovado taterés por el cuento Breve se refleja en los
numerosos concursos que organiza cada año la revísta Puro
cuento de Buenos Aires. En las bases del concurso se establece
que las narraciones no deben superar las veinticinco líneas.
Escritores ya consagrados comparten las páginas de La revista
con invenciones de jóvenes cuentistas de todo el país.
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por medio de una lectura ininterrumpida. La brevedad del
cuento posibilite la captación de una determinada realidad
para impresionar al lector ea un sentido muy preciso.
(.) Es indudable que estas auténticas ¡nialaturas llevan
a sus últimas consecuencias el concepto de síntesis. En
ellas se ha producido un total aquilatamiento de la forma
sin menoscabo de su copj3nido narrativo en un alarde de
comprensión inusitada”.
En Hispanoamérica el desarrollo de las formas mínimas
narrativas, asimilables a la condensación poética, tienen su
desarrollo inicial en las formas de ruptura preconizada por los
vanguardistas de comienzos de siglo. Las greguerías dc Gómez de
la Serna, las propuestas de Juan Ramón Jiménez, tendían a esa
visión atomizada de la realidad, recreada por medio de la
sátira y la ruptura del lenguaje.
“1Cuentos largosí tan largosí íDe una p~jinal ¡Ay, el día
en que los hombres sepamos todos agrandar una chispa hasta
el sol que un hombre les dé concentrado en una chispa; el
día que nos demos cuenta de que q~a tiene tamaño, y que,
por lo tanto, basta lo suficiente.
Borges y Bioy Casares también destacaban la brevedad y eL
MARTíNEZ 00MHZ, Juana: “Crisis en el cuento hispano-
americano actual”, en Barcarola, op. clt. pp. 177-178.
* Juana Martínez Gómez ha realizado tin minucioso análisis desde
el nacimiento de estas formas narra¿tvas-podiicas era
Hispanoamérica. Partiendo desde el Ramonismo y las primeras
vanguardias hasta la actualidad, las greguerías, ctfltlvadas por
narradores y poetas, han constituido un modo de ruptura de la
retórica de la vieja literatura. MARTENEZ 00MHZ, Juana: “Las
vanguardias tardías en la poesía hispanoamericana”, Jornadas
organizadas por el Departamento de Filología IV’ de la Facultad
de filología, Madrid, Instiatto de Cboperación Iberoamericana,
4-7 de Noviembre de 1991. Notas tomadas de la conferencia.
~“ JIMENEZ, Juan Ramón: Historías y cuentos, Barcelona,
Bruguera, 1979, p. 131, cit. en PERNANUEZ FERRER, A.: La
mono de la hormiga, Los cuentos más breves del mundo y de las
literaturas hispánicas, Alcalá de 1-Tenares, Fugaz Ediciones,
1990, p. 11.
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ecarácter de síntesis, como elementos esenciales de sus Cuentos
breves y extraordinarios:
“La anécdota, la parábola y el relato hallan aquí
hospitalidad, a condición de ser breves,
Lo esencial de lo narrativo está, nos atrevemos a
pensar, en estas piezas; lo demás es episodio ilustrafl~,
aaálisis psicológico, feliz o inoportuno adorno verbal”,
Mireya Camurati en el minucioso trabajo de análisis de la
obra de Bioy Casares, Bioy Casares y el alegre trabajo de la
inteligencia 025, analiza los textos de fragmentos y misceláneas
del autor. Se5ala como antecedentes de estas narraciones breves
los experimentos realizados por los vanguardistas de las
primeras décadas en Hispanoamérica. Aforismos, reflexiones,
imágenes, epigramas, aparecen en Vientos contrarios (1926) de
Vicente Huidobro, en Las vísperas de España y Calendario (l9~O>
de Alfonso Reyes y en Espantapájaros (1932) de Oliverio
Girondo.
Las características de estas narraciones breves residen en
el rechazo de lo estático, ya sea en el estilo o los temas, en
la carencia de conclusiones y el mantenimiento de una cierta
tensidn, al mismo tiemp~ que superan la oposición entre prosa y
poesía, Forrñas de ruptura que el autor mendocino había
• élab~rad6 désde sus primeras ‘obras.
En Cuentos del exilio Di Benedetto ‘tncorporó, bajo el
título de “Espejismos”, veinte micro-relatos de carácter
humorístico y paródico de diferentes aspectos humanos. El humor
004 BORGES, J. L, y Bioy Casares, A.: “Nota preliminar” en
cuentos breves y extraordinarios, Buenos Aires, Losada, 1951.
005 CAMIJRATI, Mireya: Bioy Casares y el alegre trabajo de la
inteligencia, Buenos Aires, Corregidor, 1990, Cap. III.
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y la brevedad, constituyen en cuentos autónomos estas
disgresiones narrativas,
Pesadilla
“El espejo es un ojo: no lo mirarnos, nos mit-amos y ¿1
nos ve, nos está mirando”,
flenuncla
“Yo vi al que robo el espejo”,
Firmado: El espejo”,
Ligados
“El espejo ebrio a la (ea: ‘Nos odiamos”’.
Osctjreclmlento
“El suicida se cuelga del cuello con el cable telefdnico.
La ciudad queda a oscuras”.
La dlflcultad
“El escritor que quiere escribir un cuento ‘mfantil se
vuelve niño, para cosechar vivencias y lenguaje,
Lo está adquiriendo y concibe una l¶istoria,1&ro como
todavía no ha ido al colegio no sabe escribir”,
Metáforas, metonimias, personificaciones, absurdos
paralelismos, subvienen la referencialidad del discurso y
construyen visiones fugaces y humorísticas de una imagen, de
una parcela de la realidad.
Dl BENEDElTO, A: “Espejismos”, en Cuentos del es/lío,
op. ch, pp.95-99.
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1,4. EL CUENTO POLICIAL
Di Benederto fue uno de los autores seleccionados en el
concurso de cuentos policiales organizado por la revista siete
Días ea 1974. Los cuentos seleccionados se publicaron en la
antología Misterio 5 (1975), “Los reyunos” de Di Benedetto
junto a narraciones de Eduardo Mignona, Juan Fié, Eduardo
Goligorsky y Ricardo Piglia, componen el volumen.
El relato policial, desde los experimentos iniciales de
Borges y Bioy Casares bajo el seudónimo de H. Bustos Domecq.
incorporé la parodia y el humor. Junto a ésta, se desarrolló
otra vertiente fundada en la violencia y la marginalidad,
en la que se inscriben cuentos de Rodolfo Walsh y de Ricardo
Piglia, entre otros autores del género policial duro.
Di Benedetto asimilé en el relato la trama de la
investigación policial superpuesta con la localización
regional. La crítica social de caciques y terratenientes, la
ubicación temporal en los comienzos del siglo y la amb’fentación
en pueblos marginados, relacionan estas narraciones con la
temática de El cariño de los tontos y de Cuentos claros.
El humor y lo absurdo de las situaciones que debe
atravesar un detective en remotos pueblos de provincia,
convierten estos cuentos policiales en formas paródicas del
género. Juan Jacobo Bajarlia ha sefialado la fusión de lo
policial con lo fanuistico en muchos relatos de autores
argentinos.
“El crimen, por lo tanto, es un hecho absurdo cometido
contra la regularidad del mundo causal. Lo fantástico
también es un absurdo, pero proyectado contra la
irregularidad de las leyes físicas. En lo policiaco y lo
122
Mfantástico hay un~ relación de contacto a través
de la absurdidad”.
En las narraciones que incluimos ea este apartado, lo
fantástico, el humor y la trama policial se asimilan en el
discurso narrativo siguiendo procedimientos ya utilizados por
el autor en obras anteriores.
1.4.1. “Los reyunas”
“Los reyunas” se localiza ea un remoto pueblo provinciano
atacado por una plaga de langostas, Un cuadro en la pared del
cuarto, que ocupa como comisaría el único agente de policía
del pueblo, nos siala en la época en que transcurre la acción.
“Al pie del retrato con banda presidencial terciada al
pecho, esta in~¡dpción: Doctor Marcelo 2’. de alvear
(1922-1928)”.
En los relatos de El cariño de los tontos y de’ Cuentos
Claros -que hemos analizado en el Capítula 1V de la Segunda
Parte-, la acción narrativa se despliega en lugares dejados de
los centos urbanos y la localización temporal se remonta a las
primeras décadas del siglo.
La crítica social, la denuncia esbozada de las condiciones
de vida de hombres marginados en parajes recónditos del país,
en estos cuentos se despliega por medio de la investigación de
algún delito. La investigación de tipo policial, introduce
‘~ BA.JARLLA, Juan 3.: “Lo policiaco y lo fantástico”,
en Historias de crimen y misterio, op. ciÉ. p, 12.
DI EENEDE’rrO~ ‘<Los reyunas”, en Absurdos, opeit. p.2SO.
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rprocedimientos discursivos que tienden a proyectar objetividad
y verosimilitud en los sucesos que se narran e investigan.
La desaparición de Fermín Reyes, hacendado del
pueblo, es el motivo de la investigación del forastero.
“Fermín Reyes. 58 años. (...) dueño de los campos y
ganado. Señor de la pobreza y la subordinación. Solitario
en su hogar. Viudo. Con hijos de distintas madres, muy
pocos con sus apellidos, todos dispersos. no ‘muy querido,
si muy temido. Influyente en la época e~~Joral.
Desaparecido, sin huellas, sin aviso ni despedida
En medio de la pobreza del pueblo del extremo sur
mendocino y de la emigración constante de los habitantes hacia
las ciudades, el investigador va recogiendo las diferentes
versiones e hipótesis sobre la desaparición de Fermín Reyes. El
habla dialectal de los campesinos mestizos y cholos recrea la
historia del hacendado Reyes.
En época de la colonia española, a los caballos del reino
se los llamaba reyunos. Para su identificación se les cortaba
la punta de una oreja. Don Fermín Reyes, por analogía de
apellido y de funciones como dueño de la comarca, tenía también
sus reyunes. Habfa cortado parte de la oreja a sus caballos, 4
perros, capataces y hasta a su propio hijo bastardo,
La voracidad de las hormigas que se adentran en el muro
inacabado de una construcción, resuelve el caso que las
diferentes versiones no lograban articular, Siguiendo el
sendero de hormigas que se intoducen en la pared, se llega al
descubrimiento del crimen, El hacendado había sido emparedado
DI BENEDETTO A: “Les reyunos”, en op. cit, p. 250.
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por el hijo bastardo, cansado de la explotación por pasle de su
padre.
EL relato, como “EL puma blanco”, utiliza las formas
polifónicas de enunciación para reflejar la situación de
marginación y pobreza de pueblos aislados. La trama y la
investigación policial, enriquecen la simple detiuncia de
contenido social con la investigación de un testigo externo,
que objetiviza la transcripción de los sucesos narrados.
“Queda tanto por hacer: Aprehender al Cholo, obtener su.
confesión, completar las actuaciones.,. Sin embargo, el
investigador se abstrae y, por una vez, se ocupa sólo de
sí mismo.
Piensa en su propio padre. lo conoció poco, de niño, y
lo memora imperfectamente. Lo reproducen gastadossueños,
sin curarlo de una1 ~sencia nunca aclarada ¿Murió acaso?
Si vive, ¿dónde?”.
1.4,2. “Cínico y ceniza”
“Cínico y ceniza” tOil del mismo <nodo que el relato
anterior, fusiona técnicas diferentes. El título del cuento
alude a una doble significación de los nombres empleados. El
cinismo del protagonista se revela a través de la traicién, Ea
roto un pacto de amistad hecho en la infancia con un amigo
ahora muerto, Las cenizas aparecen como formas analógicas de
los recuerdos, motivados por la muerte de Luciano en la mente
del narrador. La btlsqueda en su interior, las experiencias
3010 Dl BENEDETTO, A.: op. cit. p. 258,
‘~~‘ Dl BENEDEITO: “Cínico y ceniza”, en Absardos, p, 123.
Cuento recogido también en AiLME!DA de Gargido, Ii.,
FRASINBLLI de Vera, A. y ESBRY de Zanyi, E.(selec, e introduc.
de) :Cuenros regionales argentinos.’ La Rioja. Mendoza. San Juan
San Luís, Buenos Aires, Colihue, 1983, pp. 53-65.
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mvividas, las memorias van siendo despojadas de las cenizas que
el tiempo ha ido depositando sobre ellas. Al mismo tiempo, la
etispciótt del volcán Descabezado, hecho ocurrido en 1932,
renueva los recuerdos de las cenizas del volcán esparcidas por
la ciudad, en la época de la infancia, de la amistad y del
pacto.
‘Memoré las misteriosas conversaciones de la siesta, el
pacto. ‘Si tenemos un alma que va a durar, si hay otra
vida, el gue muera primero tiene que avisarle al que
quede”.’0
La trama de lo policial se introduce en el relato. El
diálogo del narrador con la viuda de Luciano, informa al lector
de su antigua relación de amantes y del despecho que adn
conserva el protagonista. El recorrido por los lugares comunes
del pasado y de la infancia, lleva al narrador a las minas de
una capilla. Allí selíd el pacto con el amigo muerto sobre las
cenizas dejadas por el volcán. Buscando el sitio, veinticinco
años más tarde, como quien busca un recuerdo de la infancia,
descubre escritas en la ceniza dos palabras: “inve~tigue” y
“muerte”,
Se superponen dos discursos, el de la intriga y sospecha
del posible asesinato de Luciano con el discurso fantástico. El
narrador especula acerca de la posibilidad que el amigo haya
vuelto de la muerte para dejarle el mensaje, como habían
pactado en la infancia,
“El sobrecogimiento y el sobresalto van cediendo.,, noto
que estoy regresando de un estado de fascinación. Noto
que, por unos momentos, he gozado de la aceptación de lo
fantástico, <...)
Di BENEDETI’O, A: “cínico y ceniza”, op,cit. PP. 125-12<1.
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Por un rato se habrá dado el gusto. Puso el mensaje con
la pretensión de hacerme creer algo sobrectacursl, siquiera
o el susto. Desde luego, lo escribió cuando estaba vivo”.’’3 ¡un instante, lo suficiente para causarme la tmpresí4~
El realismo se impone, el protagonista acude a la policía,
La autopsia indica que Luciano ha muerto por envenenanderito
paulatino en los alimentos. No obstante, no se sabe quién fue
el autor del asesinato. El cuento queda abierto a las ~1
especulaciones del lector y a la elaboración de diferentes ¿
hipótesis. Como en la novela policial que elaboraba el
protagonista de El silenciero, el relato no descubre al atitor
del crimen. La interrogación con la que se cierra el cuento,
-recurso empleado en otros relatos por el autor como cii “Pez” y
en otros cuentos de El Pen&fgono que acaban con una pregunta,
otros con puntos suspensivos-, deja el texto abierto a la
cooperación interpretativa del lector. <1
“Yo, cualquier cosa, menos soplón. Ni por un amigo.
Total, ya está muerto. Y no hay más allá, ni, por
consiguiente, casj~O.
(¿No hay?.>”,4
Borges que se interesó y teorizó abundantemente sobre el
gdnero policial, destacaba la función del lector como un
componente del proceso creativo.
“131 hecho estético requiere la conjunción del lector y
del texto y sólo entonces existe”.(..>
“La novela policial ha creado un tipo especial de
lector, Eso suele olvidarse cuando se juzga la obra de
DI BENEDETrO, A,: “Cinico y ceniza”, op. cit . p. 130.
1014 IbId. 133.
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Poe: porque si Poe creó el relato polici~15 creó después
el tipo de lectores de ficciones policiales”.
Lo policial, lo fantástico, el amor y los celos, conforman
la trama de estos relatos. Discursos que plantean, como las
narraciones de Borges y Bioy Casares, más allá del crimen, del
enigma y de la investigación, la construcción de una trama en
la que coinciden lo policial con lo filosófico y metafísico, El
cuestionamiento de la vida, la muerte, el suicidio, se recrean
bajo diferentes tramas y enfoques narrativos.
El productor del texto no se presenta como dueño de la
verdad, sino como un simple enunciador de una versión de los
hechos. Como afirma Severo Sarduy, el lenguaje cotidiano, que
es el que emplea Di Benedetto en sus cuentos, se conviene en
un lenguaje sospechoso con una doble función.
“Ningón código más brumoso que el de la comunicación
cotidiana, ¿~da más difuso que la lengua (moneda)
corriente”
1.4.3. “Ortópteros”
IOtl
“Ortópteros” adopta el punto de vista del transcriptor
de historias narradas oralmente. Un periodista de ciudad
reproduce unos sucesos que le habían contado treinta allos
tOtS BORGES, J.L.: “El reíato policial”, en Borges oral, op. cit,
pp. 66-67.
~ SARDUY, Severo: Escrito sobre un cuerpo <ensayos de
crítica), Buenos Mies, Sudamericana, 1969, p. 51.
017 IDI EENEDETTO, A: “Ortópteros”, en Cuentos del exilio,
op. cit. p. 209,
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atrás, Epoca cii la que fue destinado a lejanos parajes, para
investigar sobre los perjuicios que ocasionaban las plagas de
langostas en las vías férreas, Sucesos, los de las plagas de
langostas, que conmocionamn a don Jacinto Benavente en 1922.
cuando le concedieron el Premio Nobel de Literatura, Epoca en
la que viajaba desde Buenos Mies a Santiago de Chile con una
coropatila de teatro. Marco histórico que pretende otorgar mayor
verosimilitud a la narración. Al mismo tiempo, estos sucesos
tienen un con-cIato con la realidad histórica.
La historia de don Jacinto Benavente, de la compalifa de
teatro, del tren “Buenos Aires-Pacifico”, de la plaga de
langostas que asolaba la región. se presentan corno secuencias
metanarrativas. Informaciones de marcado carácter periodrstico,
completan el relato que se despliega en varias direcciones.
Disgresiones que le permiten al narrador explicar los
procedimientos de construcción del propio relato:
“No es ésta sin embargo la historia principal, de la que
quedó anticipado que padecerá algunos retrocesos, siendo
tolerable que un ordenamiente cronológico ajustado, cuando
de tejer fábulas se trata, nl de Borges se podría
pretender. La otra historia, la propuesta en las primeras
líneas de este escrito, es de origenes tan indecisos que,
acaso, se viene arrastrando desde los primeros indios. Tal
suposición engarza bien a poco que se tenga en cuenta
que describe, o pretende revivir en la imaginación, la
formación fw¡~¡ica de las plagas, por lo menos de una, y
sus perfidias”.
El periodista debía investigar tos daños y retrasos que
ocasionaban las plagas dc langostas en los trenes de esa línea.
~ Dl BENI3DE’fl’O, A,: “Ortópteros’, op. cit. p. 213. 131
subrayado es nuestro, para desucar la inclusión de Borges en
el relato, con quien se identifica el autor en muchos
procedimientos narrativos.
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rUn malentendido y el excesivo celo de los representantes de los
ferrocarriles ingleses, provocó su detención por parte del
tinico policía del pueblo y comisario de la región. El texto
alude a otro relato anterior: la secuencia narrada en “El
Juicio de Dios” en relación con los funcionarios de los
ferrocarriles ingleses, obstinados en escribir la palabra
“Gefe” con “g”, se reitera en este cuento, como un modo de
intertextualidad interna con la propia obra del autor.
“El ferroviario, también funcionario de uniforme, (y con
la palabra “gefe” bordada con hilo de oro sobre el
bolsillo superior de la chaqueta, “gefe” con “g”, como
escribían en los ferrocarriles británicos de Sud América
El aburrido comisario se dedica a narrar al preso viejas
historias que se han transformado en leyenda. En épocas
anteriores a la conquista, un periodista y profesor que se
instaló en el pueblo, pretendía desarrollar la apicultura como
medio de subsistencia. Llegó con un viejo baúl que, en lugar de
abejas, transportaba langostas. Origen de las plagas que
asolaban, en las primeras décadas del siglo a la región. La
historia se enlaza con la de la misteriosa muerte de la maestra
del pueblo, secreto amor del profesor. Su cadáver fue devorado
por las langostas, como si las hubiera tenido dentro del propio
cuerpo,
La producción del texto imita los procesos de producción
discursiva propios del relato oral. El comisario, más que
desvelar la misteriosa muerte de la maestra. fusiona leyendas
del pasado prehispénico, con leyendas gauchescas en una mágica
conjunción de tiempos, espacios y fantasías que superan lo
puramente policial de la investigación. La construcción del
1019 Dl BENEDETPO, A: “Ortópteros”, en op. cit. p. 218.
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cuento se convierte en la repetición de historias sucesivas. El
periodista nana su propia historia, más las historias narradas
por el comisado, por las gentes del pueblo, que recrean
historias transmitidas por antiguas generaciones, El paso del
tiempo, los deslizamientos e ‘tacoherencias de la memoria y los
recuerdos, las variaciones del relato oral, van engarzando en
un mismo argumento historias superpuestas recuerdos y
fantasías en el breve espacio del cuento,
El crimen de la maestra no se dilucida, el informe sobre
la plaga de langostas tampoco se escribe, El periodista, una
vez liberado, visita constantemente al comisario para ofrle
narrar esa viejas historias que tanto le agradan. El cuento
acaba con una leyenda sobre la formación de los lagos y lagunas
de la geogralla americana, Las risas y lágrimas provocadas por
Oarrik, un autor dramático inglés, llevado al pueblo por el
mismo profesor que introdujo las langostas, formaron los lagos.
“De las lágrimas se hizo un curso como un arroyiao. que
creció a través del pueblo y volcó su caudal’ en las
afueras.
De este modo se formaron, por mágica virtud de las
lágrimas de alegrfa, lagos. lagunas y otros
aposentanventos, a cada uno de los cuales, si son
mayores, se llama mai¿~iquita, repartidos en la vastedad
de la América criolla”,
‘~‘~ DI BENEDE’ITO, A.: “Ortópteros”. op. cit. p. 234.
* EL autor recoge viejas leyendas de la región cuyana, que
hablan sido recopiladas en los trabajos de Américo Cali y por
Juan Draghi Lucero,
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w1.5. RELATOS DE CIENCIA FICCION
Juan Jacobo Bajarlia seflala como conceptos básicos de la
ciencia ficción: la apertura del futuro y el cambio.
“Sobre estas dos dimensiones el hacer creador reelabora
los elementos literarios de una estructura de abierto
compromiso con el hombre. No da testimonio de un mundo en
decadencia. Eleva el estatismo a una función cinética y
revolucionaria, Instaura, por lo tanto, la
transformadora que prepara las imágenes del futuro
La ciencia ficción en Argentina habla sido cultivada por
Eduardo L. Holmberg que publicó El viaje maravilloso del señor
Nic-Nac (1875) y Horacio Kolibang o ¡os auómatas (1879). y por
Leopoldo Lugones en Las fuerzas extrañas (1906). Más tarde, las
formulaciones de Macedonio Fernández y Borges retoman los
postulados de la ficción científica como reformulación de lo
fantástico, Universos paralelos, superpuestos, tiempos y
espacios que confluyen fueron incorporados en sus creaciones.
Bioy Casares reelaboró las ficciones fantásticas de H. O.
Wells como reflejo de teorías científicas capaces de alterar,
mejorar y cambiar la realidad y el futuro. La invención de
Morel y Plan de evasión se formulan como novelas en las que lo
utópico, lo fantástico y lo científico coinciden con lo
metafísico. La búsqueda de la libertad y de la eternidad se
realiza por medio de procedimientos científicos.
En 1953 comenzó a publicarse en Buenos Aires la revista
Más allá, la primera del género en habla hispana, que reunía
narraciones de ciencia ficción. Alrededor de 1960 la difusión
‘~‘ BAJARLIA, Juan Jacobo: “Literatura fantástica y
posmodemnismo”, en El fin de los tiempos, op. cit. p.3.
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de la fantaciencia de origen norteamericano y el boom editorial
argentino, propiciaron el surginileno de una cor¡*nte de
ciencia ficción entre los jóvenes nanadores.t022
1.5.1. “En busca de la mirada perdida”
Di Benedetto introdujo también los elementos de la ciencia
ficción en dos relatos escritos en la última etapa de su kI.
producción narrativa. “En busca de la mirada perdida”.
incorporado en Cuentos del exilio, sitúa la acción en un país
imaginado del siglo XIX!, Camine. La ciudad construida en el
‘4
aire, domina y explota los recursos de las Comarcas, ciudades
que aún permanecen en la corteza terrestre. 4
La ciudad-Estado del Aire está regida por computadoras,
robots, circuitos y controles electrónicos que, en apariencia.
facilitan las tareas cotidianas del hombre. La tecnología ha
sido capaz de construir un país en el aire, incontaminado,
desnuclearizado, lo que permanece invariable es el hoMbre, la
condición humana misma. La situación que nana el cuento opera
como la materialización del universo que Ray Bradbury habla
anticipado en Fahrenheit 451, que se cita expresamente en el
cuento,
El narrador, intelectual y ex escritor, ha sido desalojado
de su puesto por no cubrir el mfnitno de producción exigida para
continuar en la vida útil del planeta. Al morir el escritor
encargado de producir un libro cada alio para la editorial
1022 ROMANO. E. (Director Seminario de crítica lileraria Raúl
Scalabrini Ortiz): “El cuento policial y de ciencia ficción”,
en El cuento Argentino ¡II, op. cit. pp. 306-309.
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“Mbatros”, el narrador puede retornar a la vida productiva si
escribe una novela sobre el “Universo del año 2900”. Se siente
incapaz de inventar el futuro, ni aún recurriendo a la
ciencia ficción.
“Sin embargo, tengo la impresión de que, en los libros y
en la televisión, ya todo sobre el futuro ha sido
inventado.
‘Inventado’ y ‘desmentido’ -mastiqué- y la secretaria
alzó los párpa~os con prodencia para medir el brote de mi
mal humor”.’
El pequeño hijo del narrador muere. Ante este hecho, el
escritor prefiere retornar a la pobreza, a las ruinas de las
Comarcas subdesarrollas de la zona austral del planeta, para
conservar el cuerpo del niño. En Gamine los cuerpos muertos son
volatilizados en el espacio.
El universo imaginario, la ficción fantástica es
presentada con un segundo significado crítico acerca de la
desigualdad entre paises desarrollados y paises pobres. La
ficción fantástica no elimina los negativos efectos de la
realidad que la ficción pretende modificar.
“Respaldaba la joven el descrédito que, en apariencia,
yo sembraba sobre la literatura de anticipación de los
sucesivos períodos. Sin embargo, yo callaba mi real
convicción: que esos tanteos, a veces geniales, siempre
consultaron dos ansiedades esenciales: la de conocimiento
y la de futuro,
No imaginaba yo, aquel día, de qu~0q~odo tan Intimo iba a
padecer una negación del porvenir -
t023 Dl BENEDETIO. A: “En busca de la mirada perdida”, Cuentos
del exilio, op. cit. p. 28.
024 IbId. pp. 32-33.
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1.5.2. “El amor entra por los ojos’
En “El amor entra por los ojos” la rwcidn ciernfflca se
recrea con el mero placer de la ficción y el absurdo. Un ojo
“desnudo, mondo y lirondo” creado con fines de espionaje por un
científico, se enamora de otro artilugio similar con rasgos
ti.femeninos, lii f’tn último de la creación científica, escapa a
los designios de su creador.
“De tal modo escapaban a sus obligaciones de espias y
cuando les llegaban órdenes del científico las desdan,
librados a sus retozos idilicos muy parecidos a juegos
infantiles, en el punto en que 6stos pasan a ser
desenfrenados juegos de adultos que, ajenos a todo
mandato, ni el de la autoridad o l~02~tencsa, viven juntos
consagrados a amarse íntimamente”.
El principio de la analogía rige el amor humano como el de
los ojos electrónicos creados por la ciencia. Paralelismo y
absurdo que se instala en el texto como parodia de la ficción
científica.
“Así es como Ojo Uno y Ojo Dos se fueron, como guiados
por el Pájaro Azul, en pos de la felicidad, Y así fue como
los servicios de espionaje perdieron a dos de sus valiosos
agentes. Fueron dados de baja como desertores. Sobre ellos
pesa una orden de c~R¿~ira y, de ser atrapados serán
pasados por las anuas”.
En los cuentos breves de esta última etapa creativa, cl
~O2SEn BAJARLIA, Juan Jacobo: Si fin de (os tiempos, op. cit. p~
49-50. Cuento publicado inicialmente en versión toAs breve en
Clarín, 18 de Julio de 1985, junto a otro micro-relato de E.
Anderson lmbert.
1026 IbId. p. 50.
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autor mendocino ha renovado, con la incoporación de nuevos
temas y procedimientos formales, el espacio del relato. Lo
fantástico, la trama policial, el humor y la ciencia ficción
amplían la técnica y la temática del cuento. El dominio de las
formas complejas de la narración -la alternancia de diferentes
punto de vista, la noción de personaje, el intercambio del
papel del narrador, los modos de focalización, la superposición
de tiempos, espacios e historias sucesivas en el reducido
discurso del cuento-, convierten a estas p¡eza~ breves en
ejemplos de la complejidad estructural de las narraciones
cortas, asimilables a las de la novela.
Di Benedetto, como un artesano del lenguaje, ha recreado
innumerables historias tejidas con la imaginación y la palabra.
La experiencia personal del encarcelamiento y el exilio, como
anticipaba el mismo autor en la Nota Preliminar de Cuentos del
exilio, no ha incidido en la temática de sus ficciones. De
manera inversa, lo fantástico, el humor y la parodia se liberan
de sus ataduras simbólicas y alegóricas de etapas anteriores.
Di Benedetto ha ahondado en la realidad y en la fantasía para
crear un universo ficticio que se asemeja al mundo real, como
aftrma Juan José Saer:
“Entre las noches profundas del automatismo y de la
evasión, la literatura pretende encontrar un fragmento de
lo imaginario, tan nítidamente rescatado y brillando con
una luz propia, que induzca a lo real a p&ecét5Cl9b,~uC
ponga a la naturaleza en situación de imitar al arte”.
Como síntesis y conclusión de los procedimientos creativos
de Di Benedetto, reproducimos un cuento breve -no recogido en
~‘ SAER, Juan José: “La literatura y los nuevos lenguajes”, en
PERNANDEZ MORENO, César: América Latina en su literatura,
op. ch. p. 301.
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mantologías-, El texto expresa el complejo universo ficcional en
el que se sumerge el autor, como artífice y artesano dc las
palabras, a través del mundo de los libros y los labedrnos de
clara inspiración borgiana. tOfl
Tejedor, teje mimbre,
Habla una vez una biblioteca que era un hombre. Mpie de
la biblioteca en una vigilia incesante el hombre se afanaba
por el alma de los libros y ponía alma en el alma de los
libros.
Este hombre era un sediciente tejedor de símbolos y habla
elegido el oficio de la literatura.
Otro hombre había elegido el oficio de sillero.
Se tropezaron en una siesta levita y vacía, en una esquina
del Cullttrn donde la calle Salta corta la calle Entre Ríos y
se doran los panes de una panadería.
Sobre la vereda de públicas baldosas, dueño y servidor de
manojos de mimbre y brazadas de larga totora, el arreglador
de sillas trenzaba asiento y respaldo de unas que ya tenían
cn.xjido mucho en la suecIa del mate.
El escritor contuvo la caminata que hacia con un
periodista apenas conocido y, val vez sin necesidad,
averiguó: ¡Qué hace?.
El sillero, desde su banqueta levantó una mirada que, ante
la falta de información del forastero, venía a ser cniza de
asombro y discreción respetuosa; luego describió su heredado
oficio.
Contó de los antiguos totorales de las lagunas de
Huanacache, de los pescadores -indios muertos- y de las
canoas que ellos urdían con la totora.
Expuso su alternativa, el mimbre y mentó la mimbrera el
mimbreral y la cestería,
De pronto notó que estaba hablando demasiado y que los
otros no costrespondian a esa confianza: callaban como
olvidados de él.
El periodista apenas conocido meditaba. Consideraba que el
escritor famoso que todo sabia pensarlo, sin pensar había
dado en el C’tslluni con un tejedor de sus símbolos, al menos
de dos de ellos: el laberinto y la simetría. Porque el
sillero con el mimbre linísimo y sus manos diestras trazaba
DI BENEDETTO, A.: “Tejedor, tejemimbre”, en La Opinión.
Buenos Aires, 6 de Octubre de 1976.
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en el aire un laberinto y en las sillas, como resultado
componía un asiento que era un dibujo simétrico. Acaso el
escritor meditaba que su propio laberinto estaba tejido no
de mimbre o totora, sino de infinito y tiempo y accedía a
prudentes comparaciones en las que por sencillez perdía
ventaja frente al sillero”.
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CAPITULO II~ LA DESTRUCCION DE LA
TRAMA NOVELESCA
2.1. “SOMBRAS, NADA MAS,.,”
En 1985 se publicó, simult4neamente en Madrid y Buenos
Aires, la última novela de Antonio Di flenedetto Sombras,nada
¡uds...’029, Varios petiódicos y revistas reseñaron con elogiosos
comentarios esta última novela de un autor ya muy difundido y
conocido en el país, como fuera de sus fronteras.’030
La novela estaba ea gestación desde bastante tiempo atrds.
En 1981 Di Benedetto obtuvo unabeca de la fundación MacDowell
de Estados Unidos, para pasar una temporada en el país y
dedicarse a la creación. En la residencia de los bosques de
Peterbourough comenzó la elaboración de esta novela. Redacción
que contiriuó en diferentes etapas durante su viaje a Guatemala
y luego en Madrid y Buenos Aires.
En la entrevista publicada en la serie de Capitulo. Di
Benedetto hacia referencia al momento inical de composición de
la novela durante su permanencia ea Estados Unidos:
“~ DI BENEDE’ITO, A,: Sombras, nada ¡uds..., Madrid. Alianza
Tres, 1985 y Buenos Aires, Alianza Literatura, 1985.
t030 Citamos algunos de los artfculos y reseñas m~s destacados:
ORFHÉE, Elvira: “Los sueños, la realidad”, en Lo Nación,
Buenos Aires, 12 de Mayo de 1985, p. 4; CASTAGNINO, Raúl:
“Entre fragmentaxisnio autobiográfico y evanescente
realidad: Sombras, nada más...”, en La Prensa, Buenos Aíres.
26 de Mayo de 1985. p. 7; FREIDBMBERG, Daniel: “Ineile
lucidez de un solitario’, en Clarín, Buenos Aires, jueves 25
de Julio de 1985; CHEJFEC, Sergio: “Lo inesperado de una
novela: A.Di Benedetio: Sombras, nada ¡uds,..”, en Punto de
Vista, Nro: 24, Buenos Aires, Agesto-Octubre de 1985, pp.
40-41.
[
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“Para Sueños nada tnds (título provisorio, seguramente
destinado a desaparecer) que escribí en una cabafla, en un
bosque de New Hampshire, el día que me resolví a
trabajar, me probé. Salieron ocho páginas de máquina.
(..,) Tengo que mantener igual ritmo, al menos cinco días
por semana. En consecuencia, ante cada jornada de labor me
metía e¡~3tpI mismo y planeaba mentalmente lo que me iba a
dictar.
En 1984, después de su retorno al país, Di Benedetto
recordaba en otra entrevista con filmada Roche, que aún tenía
inacabado aquel proyecto de novela que pensaba titular Los
palabras, laberinto, sueños y memorias ~ Novela cuya temática
estaba centrada fundamentalmente en el periodismo, oficio que
ocupó gran parte de la vida del autor.
Una de las notas aclaratorias que Di Eenedetto antepone al
desarrollo de la novela, titulada “Cronología y Método’.
reafimia las etapas de composición de la misma:
“Los delirios oníricos en estas páginas registrados se
produjeron en tres épocas y en sitios bien diferentes.
Hacia ¡981 en New Hampshire, América del Norte. A
continuación en la América Central. Finalmente, de modo
más atenuado, en Europa.
Casi cuatro años de trayecto, con un inaprensible lacio
de por0ip menos tres meses, lan de la página JI a la
252”.
t031 AA.VV, ‘Encuesta a la literatura argentina contemporánea:
A. Dt Benedetto, O. Boido, S. de Cecco, 1. Riestra”, en
Capitulo. La historia de la literatura argentina, Buenos Aires,
Centro Editor de América Latina, 1982, p. 411.
~ ALMADA ROCHE, Armando: “Antonio Di Benedet¡o: Entre
los grandes narradores argentinos”, en La Prensa, op.cit, p 6.
ion DI BENEDETTO: “Cronología y método”, en Sombras, nada
mas..., op. cit. p. 9.
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En una entrevista con Paloma Recio> Di Benedetto reconocía
que en todo escritor existe una voluntad confesiomal que se
trasluce en creaciones ficticias. Refiriéndose en particular a
esta novela, agregaba comentarios acerca de su larga y
dificultosa elaboración.
“A ¡nl no ¡nc gusta esta novela. Es un libro
realizado con muchísimo esfuerzo, he tardado varios años
en escribirlo, no continuos. Lo empecé, lo dejé, lo retomE
más tarde y lo reescribf, lo abandoné das o tres años de
nuevo, y lo he retomado por imperativos de Iq 3jditozial,
porque si no nunca me van a pagar, ya sabe...”.
0
En Diciembre de 1985, un grupo de escritores de las
generaciones argentinas más jdvenes, otorgó a Di Benedetto el
Premio “Boris Vian” de narrativa por esta novela, El jurado
estaba compuesto por Juan Jacobo Bajarífa, Liliana ¡leer, Juan
Carlos Martini Real, Nicolás Rosa y Noemí Ulla, En
convocatorias anteriores hablan sido galardonados Ricardo
Piglia, Juan Carlos Mardni Real, Juan José Saer y Liliana
¡-leer, integrantes de la generacidn denominada del Serena.
Como afirma la última galardonada y miembro del jurado, el
Premio Boris Vian nació en plena dictadura militar y su
objetivo era el de prendar aquellas obras marginadas por los
centros de poder cultural de la capital.
..como una contrapropuesta contra los premios oficiales,
Se definió como antipreinio y basé los presupuestos de un
relevamiento escritura) en litigio con aquellas marcas que
1034 RECIO, Paloma: “La soledad como protección: Entrevista
con Antonio Di Benedetio”, en Quimera. op. oit. p. 39.
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so emparenta¡~gon el discurso del poder de una clase
dominante”.
La mistan narradora agrega, refiriéndose concretamente a la
novela, el carácter simbólico que el contenido de la misma
adquiere, por la polisemia que otorga la función discursiva del
lenguaje utilizado para materializar los sueños y recuerdos.
“El autor establece una alianza entre la. escritura, lo
dicho y lo no dicho. Si se dice algo, se dice todo, todo
no puede decirse, sino en sueños, el sueño se interprete a
si mismo, el sueño se impone al recuerdo y a la realidad
por obra del lenguaje, No hay posesión más que de la
lengua, ls~gr que auspicia lo equivico, el doble, lo
múltiple”.t
Pese a la vasta producción del autor mendocino, al
reconocimiento generalizado que significó su retorno al pa a
los innumerables premios y distinciones, la obra d D
Benedetto ha sido poco estudiada por la crítica, Sombras, nada
más..., sólo ha motivado reseñas y comentarios breves en
revistas y periódicos inmediatos a su aparición. El único ¡
ensayo sobre la novela es el de Graciela Maturo, que la analiza
desde una perspectiva fenomenológica ~
tOlS líBER, Liliana: Palabras a propósito de la entrega del premio
Boris Vian a Di Benedesto, 18 de Diciembre de 1985 en la
librería Premiere de Buenos Aires. Copia mecanografiada, p. 1.
t036 Ibid. p 2.
~ MATIJRo, Graciela; “Ensoñación y memoria en la
autocomprensión creadora: .Votnbras, nada ma. de Antonio Di
Benedetto, en FenotnenologEa, creación y crítica. Sujeto y mundo
en la novela latinoamericana, Buenos Aires, Femando García
Cambeiro, 1989, Pp. 95-105. Este ensayo es bastante anterior a
la fecha de su publicación. A mediados de 1988, la autora nos
facilitó una copia mecanografiada del mismo.
742
2.2. “TABLERO DE DIRECCION”
El título de este apanado se correspondo con el utilizado
por Julio Cortázar para advertir, al lector de Rayuela acerca
de los posibles modelos de lectura de su novela. Los motivos
por los que Cortázar incluyó este texto obedecieron a presiones
de la editorial que se negaba a publicar una novela que, en la
realidad, era una contranovela,i~B
El autor, de este modo, se incorpora al texto como 4
productor del discurso que ofrece al lector, Este modo de
construcción había sido utilizado por Joyce, Kafka, Beckett y,
más tarde, fue adoptado como propio por los cultivadores del
nouveau roman francés. El autor se incorpora expresamente en lo
ficcional diluyendo el espacio que separa al escritor de lo
escrito.
La intromisión del autor mediante prólogos, aclaraciones o
a través del punto de vista narrativo, tiende a la mptura de
lo novelesco mismo, a disminuir la distancia de lo ficlicio con
lo real. Di Eenedetto había utilizado similar procedimiento en
la “Introducción al Pentágono”, estableciendo una relación
paratextual entre ésta y los cuentos que componen la novela.
Di Eenedetto, habitualmente reacio a hacer expl<citas sus
poéticas y a dar indicios sobre el contenido dc sus ficciones.
sorprende al lector habitual de su obra con las dos páginas que
se anteponen al comienzo del libro.
t038 FERRO, Roberto: “La narrativa del ‘60. Los nuevos
clásicos”, en op. cit. Pp. 13-14, reproduce canas de Cortázar
a sus amigos, comentando estas circunstancias,
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El indice, de manera inversa a Ja usual en todos sus
libros se sit¡~a al comienzo, antepuesto al desarrollo de la
novela. Soprende, además, por su brevedad en el centro de una
página en blanco, que no justifica su inserción en ese espacio.
Constituye un indicio del modo transgresivo en la composición
del texto. También se invierte el orden habitual al colocar
primero el udmero de página y luego el capítulo, o parte. en
que se divide la novela.
INDICE
11 1
123 II
148 III
Contrasta este preciso esquema estructural con el
contenido de la página siguiente, que incluye tres notas
tituladas: Claves, Cronología y método y Dudas confesables. En
estos párrafos, el autor se introduce en el texto para dar
indicios sobre el proceso de construcción y el significado de
la novela. Pistas e indicios que advierten sobre la confusión
de identidades, episodios y sueños que constituyen el soporte
de la narración y que, por lo tanto, no se corresponden con el
rigor de la separación anunciada en el Indice.
Estas páginas iniciales anticipan al lector el carácter de
juego que la misma lectura va a ofrecer. Las panes numeradas,
los episodios fragmentarios, no se corresponden en el contenido
diegético, El lector deberá reconstruir, en el proceso de la
lectura parlicipativa, el eje conductor que subyace tras los
cambios de escenarios, fechas y personajes.
Apenas iniciada la novela, el narrador advierte que el
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protagonista se siente confundido.
“Está sumamente confundido, como si hubiera asumido la
misión de crear el mundo y, puesto a la faena, tuviera a
su alcance l?&,eletnentos, pero estos fueran fugaces, vanos
e ilusorios”
La confusión se traslada al lector. El personaje comienza
a ordenar ese material fugaz e ilusorio y, por un error
involuntario, acciona nial las teclas de la máquina de escribir:
surge el número once. El mismo nómero de página con que se
inicia la novela, como se indica en el frdice. Cabe la pregunta
acerca de quién escribió el Indice y las notas aclaratorias
previas. El mismo protagonista anticipa la dualidad y el
desdoblamiento entre personaje, narrador y el autor.
“Como un principio de ordenamiento ha empezado por ¡
numerar las páginas y ha pulsado la ele mindscula, que da
el uno. Pues le ita salido repetida, como duplicada. no
tan separados los signos que representen el once, sino das
lineas oblicuas finas, muy juntas, que lo parecen. Tiene
que ser una señal de su tormento: que él no querrfa ser
uno, Sino 0~s, y el uno doble es once pero tarhbi¿n es
uno-uno
Emanuel d’ Aosta, el protagonista, confunde los limites de
su propio yo y alude a la posibilidad de que los primeros
capítulos los haya escrito el otro, El ámbito de irrealidad, la
desrealización de la figura del narrador y del personaje,
deconstruye desde el comienzo, los componentes básicos de la
novela. El tema del doble y do las múltiples proyecciones de la
conciencia en otros, herencia del romanticismo, aparece ya
tratado en los cuentos de Mundo animal y El Penufgono, como
DI BENEDE11’O, A: op. cit. p. 13.
1040 Ibid. p. 13.
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hemos analizado en la segunda parte de este trabajo.
“A fui de no ser él solo, sino ser él y el otro, y que
el otro actuara por ¿1 (¿trabajara por él?) y él tuviera
en quien descargar responsabilidades, sobre todo las
morales, que son las que más pesan. Que las culpas las
tuviera el otro.
En este momento, que el libro lo escribiera el otro y
¿sta corriera con la responsabilidad y la culpa de no
hacerlo tan bien hecho como Emanuel lo podría desear.
También cabría argilir que los primeros capítulos, los ya
desechados, porque el libro empezaba añtes, no los
escribió él, sino el otro, y, sin embargo, le resultarían 1innegables, porque el asunto era suyo y recuerda
precisión la época y las motivaciones de la escritura F
2,2.1. Claves e indicios
Una tercera persOna, el autor implícito heterodiegéticO 3042
pretende explicar y anticipar el contenido del texto, orientar
al lector en la tarea del desciframiento del laberinto que le
ofrecerá la escritura. Juego intertextual que, en lugar de
aclarar, confunde mediante la metalepsis narrativa, el papel
del narrador con el del autor. Como afirma Genette:
“Todos estos juegos manifiestan mediante la intensidad
de sus efectos la importancia del limite que se las
ingenian para rebasar con desprecio de la verosimilitud y
que es precisamente la narración <o la representación)
misma; frontera movediza, pero sagrada, entre dos,¿~undos:
aquel en que se cuenta, aquel del que se cuenta -
Dl BENEDETI’O, A: op. cit. pp. 13-14.
1042 “Est h¿térorodiég¿tique, par definition, toute narralion qui
n.est pas (qui n’ a pas, ou feint nc navoir pas lieu datre á
la ~remi&repersonne”, en GENETTE, O,: Nouveou discours du
¿‘¿ch, Paris, Seuil, 1983, p. 92,
‘~ GENETTE, O.: Figuras III, op. cit. p. 291.
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Esta forma narrativa en tervera persona lleva a una mayor
identificación de la novela con lo real. El narrador
heterodiegético carece de psicotogfa propia, se conviene en
impersonal. Graciela Reyes alada a la tendencia generalizada a
asociar narrador-autor en el empleo de este modo narrativo.
“Así privado de condición humana, es natural que el
narrador impersonal se confunda con el autor de carne y
hueso: el estilo, la visión del mundo, la iron!a,,4pben
ser entonces achacables al autor y no al narrador”.
El punto de vista y el modo de construcción del relato
empleado por Di Benedetto en esta novela, constituye una nueva
forma de experimentación narrativa. El modo de inserción del
autor a través del narrador y la introducción de hechos y
episodios eminentemente biográficos, se explican por la
voluntad del mismo autor. Di Benedet<o se propuso escribir una
novela sobre el periodismo desde dentro del personaje y de la
profesión misma. De este hecho se desprende esa fusión entre
novela y vida, que ha llevado a los comentaristas de la obra a
catalogaría como autobiografia novelada,
La primera nota aclaratoria con las que Di Benedetto
inicia el libro, “Claves”, intenta precisar el alcance
semántico de las palabras que componen el título. Juego de
palabras que no explican demasiado, el “algo más” de las
sombras debe ser dilucidado por el lector.
“La palabra sombras vale tanto como sur~?s.
Los suelios son sombras (y algo más)”.
Otra aclaración, titulada “Dudas confesables” explica las
t04’4 REYES, Graciela: “la polilonfa de la narración”, en
Polifonla ¡e,xrual, Madrid, Gredos, 1984, p. 98.
043 Dl BENEDE’ITO, A: op. cit. p. 9.
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dudas del autor-narrador a la hora de escoger las palabras más
adecuadas que habla pensado para titular la novela. Hemos
mencionado anteriormente, en las transcripciones de algunas
entrevistas, los otros posibles títulos que el autor había
proyectado para este libro.
“En cierto pasaje de la elaboración, o del abandono, le
importó n¡ás tomo título:
Sombras, Vagamente sueños.”
En otro momento vaciló en dar al libro el título que
tiene, o bien, de forma más escueta, presentarlo como un
apelativo, el de la invocación final, que representa
asimismo un acto de contrición. No sólo es nombre de
persona. lIeja carga de substrato es’oca¡ivo de lo
espléndido o lo amado o lo bueno, e igualment%te las
culpas (que no se pueden ni borrar ni olvidar) “.
Aclaración paratextual, referida al proceso de composición
del libro mismo, que tampoco agrega demasiado sobre la
relación del titulo escogido con los otros pensados, Hay una
clara intención de establecer un nexo semántico preciso entre
el nombre de la novela y el contenido de lo nombrado. De este
modo, se establece un diálogo entre el título, la esjecie de
prólogo que constituye las Claves y Cronología y el propio
texto de la novela. Relación dialógica entre el
narrador-autor-personaje que, al mismo tiempo, trasciende el
espacio textual para establecer contactos con la realidad
social y cultural exterior.
Como aclara Daniel Freidemberg, el titulo que lleva la
novela procede de la canción popular.
“Segón di Eenedetto, en un reporaje, el titulo de su
dIrimo libro cita un bolero. “Sombras nada más,.,”; sin 1embargo, es un rango (de Lomuto y Contursi), aunque la046 DI BENEDErrO, A,: op. cit. p. 9
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versión más difundida probablemente sea la
“abolerada” de Javier Solft Juego de equívocos que
parece simbolizar el lugar indefinido desde doade está
escrita la novela, territorio movedizo, vinculado quizá al
abmpto exilio del autor <fue escrita en Buenos Aires,
América Central y Europa>, que es una caracterlstlca
dominante en el texto: si bien existe cierto lillo
argumental, una sucesión de hechos en la narración no se
sabe bien dónde ni cudndo1~urxen, cuándo concluye un
episodio y comienza otro -
El título se corresponde con la popular y conocida canción
romántica que lamenta un amor perdido y recobrado en las
sombras del recuerdo. Hay una intención expresa pat- parte del
autor de introducir lo kitsch, lo vulgar, inautdniico y
efectista de la cultura de masas en la elección final del
nombre de la novela. Vulgaridad e inautenticidad que se
traslada a la conducta del propio Emanuel, como señalamos más
adelante.
Las influencias de la Seat Generañon, la introducción de
lo Kitsch en el arte y la cultura, dontinó el final de la década
de los años cincuenta y especialmente las años sesenta en la
049
sociedad norteamericana - Movimiento imaginativo y utópico que
influyó en las formas creativas de numerosos autores del
continente hispanoamericano de las generaciones más jóvenes.
Recordamos que Manuel Puig, mediante las novelas de
lenguaje, cobró notoriedad a fines de los silos sesenta y
comienzos de los setenta en Argentina. Introdujo
deliberadamente lo cursi, describiendo ambientes dominados por
‘~ I’REIDEMBERG, Daniel: “[nene lucidez de un solitario”,
en Clarín, op. cii,
1042 Comentarios extraidos de COOK, 13.: La ¿,eat generación,
Barcelona, Barral, 1914.
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la publicidad, los burdos estereotipos de la sociedad burguesa,
junto a la influencia del cine y del tango en la mentalidad de
sus personajes. Di Benedetto incorporó parte de esos elementos
ea esta última novela. Emanuel, en una carta que escribe
conciliadoramente a Ave, cita indirectamente al autor de El
beso de la mujer aralia (1976).
‘Conocí en la Capital a un joven escritor, niño casi,
que se llamaba Manuel y me dijo que cuando él fuera mayor
escribida un libro sobre los besos de la mujer aralia’
‘Adiós, hasta que me llames sin enojo, pureza
Los sueños y las fantasías están presentes en toda la
narrativa del autor mendocino, especialmente en los cuentos
breves que hemos analizado en el capitulo anterior. En esta
novela, todo el discurso se elabora con esa inasible materia
onírica que superpone espacios, tiempos, hechos reales,
vividos, soñados, evocados.
Le fragmentario de los episodios, la confusión espacial y
temporal, la realidad exterior que se confunde ‘con las
introspecciones y percepciones internas de esa realidad.
componen el inusual argumento de la novela. Estructura que, en
la superficie del discurso ficcional, pretende convenirse en
artti-argumento, en sombras y divagaciones de sueños sin un
orden, sin una cronología precisas, sin una trama preconcebida.
Constnicción que se acerca a los modos propios de la denominada
antinovela, que se instaura como un mero proceso creativo que
no posee existencia real fuera del texto mismo.
Agrega el autor en la “Cronología y método”, su intención
de mantener la inchorencia narrativa, propia de los sueños, en
049 Dl BENEDETIO, A: op. cit. p, 116.
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a exposición de ese material disperso.
“Sin embargo, el autor ha cuidado, poco menos que
utitolmemente. que todo el testo guarde la fisonomía o un
perfil de los sueños , como la incoherencia, como la
confusión de las identidades (E’manuef -Leoncio Leonardo;
Ave-Eva-Pilar del Rocía, etc,) y los episodio&0 de
aparición repentina sin solución ni epilogo propio”.
EL “unánimemente”, que hemos subrayado en la
:rauscnpc(ón, tiende a asimilar la figura del autor-narrador
~on los desdoblamientos de la conciencia cii otros personajes,
que se producen en la conciencia dnica del narrador. Quién
=scribe,quién cuenta, quién narra son los iníerroganres que,
iesde el comienzo cuesilona el discurso. El juego de la
nnfusiórt de identidades hace sospechar que un personaje de
icción cuenta la vida del propio autor.
Emanuel, en el transcurso de la riarracióti agrega otra
tisgresión acerca del proceso de la escritura.
“Notó también que le dolfa la punta de los dedos, los de
escribir a máquina, ¿y para qué? Para escribir palabras,
lineas y párrafos que no entendía, como si le hubiera
estado dictando a una mecanógrafa incapaz de controlar la
escritura o dueña de dedos endiablados que mezclaran las
letras, o a tina lectora de su pensamiento inhábil para
transcribirlo y perla en volverlo ¡¡reconocible.
Emanuel piensa cii una majadería del otro, que inventa o
escribe por él, y en caso de ser él mismo quien ha
escrito, que lo ha hecho en estado de desvarío, un tex~
delirante de apariencia mansa que no servirá para nada”.
5’
Al igual que el prologuista anónimo de El sílencieto, el
JSO Dl BENEDETrO, A.: op. oit. p 9.
=51 Ibid. p. 67.
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autor de estas Claves, Crononologla y método, no ofrece ningdn 1verdadero “tablero de dirección” acerca del libro queint oduce. Como la novela misma, su discurso stá construido
con la misma materia ilusoria e inasible de los recuerdos, las
confusiones y los sueños. El autor de esa introducción, padece
el mismo trastorno que el protagonista, Emanuel,
“Hay un hombre que yace todavía, antes de reingresar a
la vida despierta en la cual está puesto en el empeño de
vivir, de vivir plenamente, lócidamente. Y en la que, sin
embargo, se debate con un desorden de recuerdos y flotando
con la impresión de estar anestesiado, que todavía lo
confunden más, le >~jfuminan las miradas ansiosas que
vuelca a su pasado -
Esta novela de Di Benedeíto, lleva al límite de la ruptura
los procedimi¿ptos de destruc c~ó de lbs géneros iniciado en su
primera etapa? fiartátiva con El Pentágono. La literatura que
tomknza a .tneralizasse a partir de lbs ‘años sesenta se
inscribe en las fomas de la antínovela, de la antiliteratura.
La novela cuestiona los procedimientos de la escritura, de la
estructura, del lenguaje, de la función del narrador y del
autor. La obra se formula como un cuestionamiento total, Como
afirma Rodrfguez Monegal, la crisis de la cultura producida en
los años sesenta lleva a la literatura a la revolución que
acaba con todos los dogmas.
“La revolución de que se trata aquí es otra: es la
revolución que postula el cuestionamiento de la literatura
por st misma, del escritor por él mismo, de la escritura y
del lenguaje por ellos mismos, Revolución que es, por
1052 Dl BENEDETrO, A: op. cit. p. 43.
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definición, pepnane~ y que no puedo ser Ilustrada sino
conio movimIento”.
La destnacción total do los Ifinites dc las gáteros, de las
nociones de argumento, narrador, produce la mayor fragmenución
y disolución de los procedimientos narrativos. El collage, la
incorporación y recuperación de elementos olvidados -como el
relato oral y popular, las formas de la suhilteratura
periodística y folletinesca-, coinciden ea el espacio do La
novela con la parodia. la cencida popular, la superposición de
tiempos y espacios disímiles. Destrucción de las formas que en¡ la década del sesenta se ampifa con la producción de los nuevosnarradores que comienzan a publicar sus obras: Néstor S~ncbez,
Severo Sarduy. Manuel Puig, entre otros.
En este nuevo mareo de ruptura y disolución de las formas
narrativas, se inscribe esta tiltima novela de Dl Benedetto.
Rodríguez Monegal caracteriza a este tipo de narrativa como
novelas “de lenguaje”. Novelas que utilizan la palabra para
transformar la realidad misma de la narración, antes que para
referirse al mundo extrailterario, que está presente, no1
obstante, a través da los mensajes.
“La novela usa la palabra no para decir algo en
particular sobre el mundo extraliterario, sino para¡ transformar la realidad lingllfstica misma de lanarración, Esa transform ción es lo que la novela ice, yo lo que suele di cutirse i rten o cuando s habla de
una novelE trama, personajes, anécdota, mensaje.
denuncia, protesta, como si la np~lz fuera la realidad y
no una creación verbal paralela
053 RODIGUEZ MONHOAL, E,: “Tradición y renovación”, en1 César FERNÁNDEZ MORENO; Ame<dca Ladna en su literatura,
op. cii, p. 145.
(054 IbId p. 163.
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2j, NOVELA Y AUTOBIOGRAFrA
Les estudios y comentarios críticos sobre la obra de Di
Benedeíto insisten en el autobiografismo que subyace en todas
sus novelas y, en especial, en esta última obra tOSS Hemos
señalado que toda ficción se consta-uye a partir de la realidad
conocida, de las experiencias y percepciones de cada creador.
Más allá de lo biográfico, cada lector que inicie la lectura de
una obra e ignore los detalles de la vida del autor, se
centrará en las virtudes del discurso y del texto como producto
autónomo de su creador.
Las generaciones que comenzaron a publicar a partir de los
años cincuenta, se sumergieron en la realidad histórica e
inmediata para cuestionaría desde la ficción. Les temas que
recrearon muchos autores, se relacionan con su propia
experiencia vital, histórica, geográfica, pero no por ello
llegan a constituir necesariamente proyecciones puramente
biográficas.
En una entrevista con Ricardo Zelarayán, el mismo autor
reflexionaba sobre el autobiografismo que la crítica ha
señalado como característica de su obra. Expresa, con cierta
1055 En particular todos los artículos y ensayos de Graciela
Maturo, como entrevistas realizadas por María Esther Vázquez y
en otros artículos de Juan Jacobo Bajarlia, se reitera la
fusión permanente de vida y literatura en la producción
ftcional del autor mendocino.
Graciela Maturo afirma: “La concepción positivista o formalista
de la novela suele tender exageradamente a marcar la
desvinculación entre personaje, narrador y autor. La concepción
fenomenológica, al reivindicar al personaje como persona -no
desde luego en sentido directo y literal, sino en su entraña
humana compartible por el autor así como por el lector- hace
necesario ese relacionasniento”, en “Ensoñación y memoria en la
autocompensación creadora”, en op. cit., p. 98.
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yhonra, que El no puede ser todos los personajes de sus
ficciones al mismo tiempo.
“Me parece que un novelista -siempre asediado por La
preguntt &ese libro que usted escribe es sutobiogrifico-
está rectbiendo sucesivas deposiciones de los
desconocedores de quE es lo pse entrega un autor, un
creador a su narrativa. SI juzgo tui caso como una
generalización, diría que es inconcebible que yo sea Zonza
y El 4/enciero y Caballo en el milo-al. ti mismo tiempo. Á
Yo no soy todo eso. SI podría decir no he sido todo eso,
pero son formas asumidas al escribir, de lo qu9jjubiera
sido, de lo que hubiera querido o necesitado ser
Haciendo un seguimiento pormenorizado de la obra, vida y
vicisitudes, reportajes y trabajos críticos sobre Di Benedetto
hallamos, indudablemente, coincidencias y citas intertextuales
de otros libros, de entrevistas y reportajes que se reproducen
en Sombras, nada nufs.,. Esas coincidencias permiten clasificar
esta novela como parte de memorias, WCtJCMOS, recuento
biográfico, confesión. Pero a estos elementos se suman la
ficción, lo fantástico y la voluntad creadora de construir un
texto con estructura de novela, antes que una autobiogralta.
Esta obra en panicular, comenzada después de la
traumática situación de encarcelamiento, vejaciones y torturas
padecidas por Di Benedetto, revela con mayor profundidad
situaciones de la vida personal. Las declaraciones venidas pos-
el autor en varios reportajes, artfculos y entrevistas, se
convierten en el hipotexto de la novela, En parte, Sombras,
nada más,.. se constituye en un discurso de segundo grado, en
hipertexto de los discursos reales del escritor.
IOSd ZELARAYAN, Ricardo: “Un serdesdichado que tienequehuchar
contra la palabra”, Clarín, Buenos Aires, 12 de Junio de 1975,
p. 4.
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El texto también cita otras novelas y cuentos del mismo
autor. La relación de transtextualidad se establece con los
enunciados de otros textos, así como con los actos de habla
emitidos por el propio autor. Los actos ilocutivos coinciden en
la novela con los enunciados ficticios. La teoría pragmática
considera el acto de habla como imitativo de enunciados
antenores, en ese sentido se pueden entender como enunciados
ficticios. La diferencia entre los actos ilocutivos y el texto
literario radica en que los referentes del mundo a los que
alude el texto no tienen vida independiente fuera del texto
mismo. Como afirma Graciela Reyes, en los actos de habla
literarios:
no hay un yo hablante identificable y responsable
y sincero, la intención de ese yo enmascarado es dudosa,
no sabem.?&7a ciencia cierta a quién se dirige, por qué,
para qué
La historia de la niñez del autor y la época en que murió
su padte se reescribe en la novela. Palabras casi idénticas a
las que Di Eenedetto transmitiera a Celia Zaragoza en la
entrevista “Les cuentos de mi madre me enseñaron a narrar”. se
reiteran en el discurso . Entrevista que hemos citado en varias
oportunidades y sucesos que desarrollamos también en la
biografía en la primera parte,
La narración de estos hechos constituyen disgresiones
insertadas como parágrafos independientes en la novela,
mientras se narran sucesos acaecidos en Estados Unidos. El
discurso se inerrumpe bruscamente para dar lugar a la primera
persona narrativa. En otras secuencias se cuenta la muerte del
padre. -muerte nunca aclarada que persigue al narrador como una
REYES, Graciela: La pragmática llngíJ(sdca. El estudio del
uso del lenguaje, Barcelona, Montesinos, 1990, p. 122.
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sombra y una culpa. y la historia del abuelo emigrado de
Italia. Estas interrupciones retoman la primera persona, y sc
intercalan como micra-relatos que rompes la linealidad de la
tercera persona que domina la mayor parte del texto. Los
elementos biográficos, fácilmente identificables, y el empleo
de la primera persona narrativa implican una introducción
directa del autor en el texto.
“Cuando mi melancolía era una de las graves
preocupaciones de mi madre, ¿cómo un chico de doce años
puede tener tanta tristeza?, mi tío tuvo la ocurrencia de
llevarme en un viaje a la metrópoli. Aconsejaba a mi madre
con que el espactlculo y el movImiento de la gra~,1iudad
me despejarían y me devolverían a la animación”.
La historia del abuelo que fue a Italia a buscar cepas y
volvió con otra mujer, se habla incorporado como parte de Los
suicidas. Esta historia del abuelo y los suicidios que se
produjeron a su alrededor, estA contada de manera similar, como
hechos biográficos y vitales, en varias entrevistas y
reportajes , En Sombras, nada mJs.,.el primo Bazo, que se
suicidó por amor a la mujer que el abuelo se trajo de Italia,
en Los suicidas se llamaba Paolo. Más allá de los cambios de
nombres, de textos, la historia se repite incansablemente. ~
¡055 DI BENEDETTO, A.: op. cit. p. 37.
1059 “Mi abuelo iba a Italia a traerse cepas resistentes a la
filoxera, y una vez en lugar de cepas se trajo a una mujer”,
narra el autor a .7. Soler Serrano, junto a la historia de los
suicidios en torno a su familia y ea particular, refiriéndose
al abuelo. Su primer viaje a Buenos Aires con ci tío, después
de la muerte del padre, también se recrea en este extenso
reportaje. SOLER SERRANO, 1: “Vds personajes favoritos: A. Di
Benedetio”, en 7’eJeRodfo, op. oit. PP. 612-613, también en
ZARAGOZA, C.: ‘Los cuentos de mi madreme enseñaron a narrar”,
en Crisis, op. oit. pp. 41-42.
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“Estas historias y sus variadas versiones, infiltradas
en el pensamiento de Emanuel, lo llevaron desde la
infancia a concebir que su ¿3buelo fue un personaje
faunesco rodeado de muerte”.
Di Benedetto no ha querido manifestar públicamente
detalles relacionados con su detención durante la dictadura
militar. Las consecuencias de ese hecho han sido sólo esbozadas
en algunas conversaciones y entrevistas, del mismo modo que
aparecen en el texto de la novela. En la Encuesto a la
literatura latinoamericana, el autor manifestaba:
“Desde los sucesos que trastornaron mi vida normal
dejt~dome sin familia, ni un reparo material, y a lo largo
del trayecto de mi adversidad, me consideré muerto y he
vivido como tal. Cuando me preguntabaq~qué estaba
escribiendo, respondía: No soy más escritor
El discurso del narrador en Sombras, nada más.,. deja
paso a la primera persona para contar detalles de la infancia,
la juventud y, en este caso, de la pérdida de la libertad:
“Ya no estoy en la metrópoli, de ella conservo apenas
una tenue memoria; soy estudiante secundario en la comarca
profunda, donde, en el transcurso de esta historia que le
estoy contando, señor, vivió, y sucumbió mi familia, donde
tuve y perdí p9sJ~ión. bienes materiales y casi me
quitaron la vida
Di Benedetto había padecido la persecución y la censura
durante el gobierno peronista, hecho que hemos comentado
también en la biografía del autor. En la novela recuerda, a
Dl BENEDEITO, A: op. cit. p. 80.
iOdt AA.VV.: ‘Antonio Di Benedetto”, Encuesta a la literatura
lotinaomericana, op. cit. p. 411.
¡062 Dl BENEDETTO, A.: Sombras, nada más..., p. 38.
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través del personaje, el acoso que sufre Emanuel por negarse a
festejar la “revolución populista” desde las páginas del
periódico que dirige.
“Ella le responde con caima que lo odian porque él
ejerce la censura internamente en el periódico, ahoga todo
lo que tenga que ver con el populismo, <...)
Como confirniación de lo que ella le ha anunciado, en
casa de Emanuel, una madmgada, estaBa una bomba, 9&>
demasiado poderosa, de esas que llaman intimidatorias
En una reunión sindical se habla de la “Deontología” en el
periodismo. Palabra que abre las puertas del pensamiento de
Emanuel para reflexionar sobre su actividad como profesional de
la información y la envergadura del castigo recibido. Alusión
ind’trecta a la detención del autor.
“Sin embargo, para Emanuel la autoridad del vocablo
consistió en la advertencia de que puede y debe haber una
conciencia moral, ética en el periodismo, y es esta
conciencia la que debe regirlo. <...) y se reconcilia
aceptando el plan de contar cómo fue, cómo viene
sucediendo. 13s lo que hace”~
“Sólo que el Juez Eminente se sirvió de instrumentos
terribles para actuar contra él: otros seres, en
apariencia, sus semejantes; en apariencia seres humanos,
Ellos obraron la persecución y ejecutaron el abominable
castigo. Aunque intuye que no es lojjtze le ocurrió, sino
lo que le va a ocurrir en el futun?.t
La novela se formula, por lo tanto, como una duplicación
de la realidad misma. (Ja periodista, que es también escriton
hace un recuento sobre su propia vida desde la infancia hasta
la madurez. La evocación, los recuerdos distorsionados a veces
¡053 Dl BENEDE’ITO, A: Sombras, nada mit.,, Pp. 190-191.
¡064 IbId. pp.30 y 51.
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por el tiempo, las fantasías y los sueños sucestvos y
transferidos, van contornando la complicada red discursiva, La
presencia dominante de la narración en tercera persona, deja
paso a los diálogos, monólogos, a la interrupción de la primera
persona. El discurso de tendencia biográfica, se convierte en
narración polifónica de la evolución de una conciencia. Como
señala Mark Schorer, y como hemos analizado en El pentágono,
esta evolución es el rasgo que caracteriza a la novela,
El viaje onírico del protagonista constituye un modo de
indagación del pasado, el presente y el futuro incierto de un
periodista y escritor renacido de un infierno dantesco. Pese a
la apariencia de caos narrativo que la novela preftgura, se
desarrolla una profunda reflexión sobre el sentido de la vida.
Reflexión que se orienta a la búsqueda de un sentido ético que
onente los sucesivos actos que componen el diario quehacer.
“Se le representa la visión de una montaña desnuda -en
efecto, no tiene vegetación alguna- donde se levanta como
un faro una mansión de interior sombrío. Sobre ella, o en
el aire, la palabra Justicia flotando en el pórtico del
Dante. Emanuel se propone hacer, mediante una publicación
en el periódico, que la Justicia, al menos el elemental
respeto por la p1e~¡jona y la vida humana trepen esas
montajias calvas
Graciela Maturo en el análisis que hace de la novela,
coincide en la apreciación de esa duplicación de la vida y de
la realidad de la vida dentro del espacio ficcional.
“Por el sueño, o por la asociación despierta que es la
antesala de la figuración simbólico-narrativa, se producen
espacios amplificados, fluidos, intercambiables,
personajes desdoblados o multiplicados, en fin, imágenes
cuya percepción o recordación abre la posibilidad de un
‘~ Dl BENEDETPO, A: op. cit. p. 135.
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ejercicio activo de comprensión. <,..) La imaginación, el
ensueño, el recuerdo, van tejiendo y entretejiendo las
circunstancias de su propia vida, ampliflct¡dolas o
relacionándolas al modo onírico, confirándoles un estatuto
mfiico que las transfiere a experiencia humana universal.
Se cumple pues profundamente una de las vías constantes
del quehacer literario: l~reacidn como espejo y lectura
de la propia existencia -
En una conversación de 1971 con Rodolfo Bracelil, Di
]lenedetto bacía una distinción entre literatura y literatura
con forma de periodismo, como modos diferentes de abordar los
temas, Modos que, en Sombras, Mdc más.. ha asimilado haciendo
prevalecer la invención y la ficción dentro del texto que da
cabida a ambas formas narrativas.
“Pero hay que establecer las diferencias para evitar la
confusión, esa confusión que ha invadido a la propia
literatura. El escritor tiene fantasía en la caben. El
periodista tiene conciencia de los hechos, no por él
mismo, sino porque se lo dan. El escritor, en cambio, los
hace en su mente. Para redondean la literatura es
verdadera si nos agaira como seres agónicos, si nos hace
creer que somos superhombres, si nos hace ver que somos
débiles, si nos impulse y moviliza la necesidad de la
conciencia y del actuar.,. Este es el rincón de la vida
que se llama literatura y que no debe ser confundido
con la literatura periodística, que ya no ílarcho. Lo que
rechazo es la confusión entre una y otra
Concepción ésta que una década más larde -en 19S1 cuando
comenzó la novela-, habla dejado de tener valor como
testimonio. Sombras, nada más.., es, justamente, la fusión de
periodismo y literatura en el mismo ámbito ftcclonal del texto.
t066 MATURO, O,: “Ensoiiaciórty memoria en la autocomprensión
creadora. Sombras, nada más... , op, cit. p. 96’
¡067 ERACELLI, Rodolfo: ‘Un escritoren serio”, en Cerne, Buenos
Aires, Diciembre de 1911, p, 86.
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2.4, EL AUTOMATISMO DE LOS SUEr~OS
El outer ha sedalado en una conversacidn con Jorge
Halperfa, mis intentos per lograr lo quo dl donominaba “suollos
inducidos”. Es deck, pmpoaerso sailor con las coses y personas
quo en Is vigilia so osoman a Is menlo. El suoflo, come Ia
fantasfa, operan do osto mode come matoria componsadora do las
dosdichas quo Ia roalidad misma impono.
“Es Ia fuga do Ia realidad. A mf Ia realidad siompro mc
maltrata, me ha dade una vida bostanlo dura, atormeniada.
No so puede convocar a Is irrealidad pars quo gobierne
nuostra vida colidiana, pore sf so puodo buscarla como
consuolo modiante los suofios.(...)
Los rasgos dcl sijone Sort Ia inchoorencia, Ia
precipilocida do los sucosos, a vecos sin gobiorno, los
finales abniptos quo lo dejan a uno con ci suofie colgado
y Is espalda sabre Ia caboza. Arn~iecos. son anuiicios
totiricos do una visidn sabrenstural
En Ia misma convorsacidn Di Honodotto aflado, rofii-idndose
a Ia construccidn do osta novels en particular:
-Ye ho tratado do dab una rolativa forms novolfstica.
El cajico mayor os ut-ta rounida do sueflos pan los
quo me ojercild oscribiende un par do cuentos y busqud lo
quo Ilamo ci suoflo inducide. (...) Ct-en quo so puo4oIlogar a saflar lo quo uno quiera par una nocosidad
ospirilual muy grando do ovadirjc~
9hacia oso audio o do
rooncontrar on dl a Un persona
La novels so inscribe on ol marco do un nuevo mode do
oxperimoniacidn narrativa per pat-to do! autor. En ella
lOSS 1-TALPERIN, I,: “Conversacidn con el escritor Antonio Di
Benedotto; Lentainonto estoy volvionde al oxillo’, on “La
Opinida, op. cit. p. 18.
‘~ lbfd,
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canfluyen las ticnicas empleadas en novetas y cucates
satedoros a ins quo so swnan Its tot-was diacursivas quo
reflojan Ia inateria incaheronie y a veces inasibie do los
suofios.
La ciaborada constniccidn do Ia trama narrativa qua
csractoriza las novejas antariorcs~ en Soinbras, naSa ndt.. so
dcstruye. No hay una cohorencia argumental en ci tate de Ia
novels. Sen opisadios, recuerdos, memorla.,, ensoflacienos,
dosoas quo, al igual que on ci espacie onfrica, adquieren una
sintaxis narrativa caractorizada par [a incoherencis, Is
superposicidn, ci encadenamionto casual y no causal.
La novela so construyo en eso modo do misc en aMine, quo
caracteriza Ia novels conteanporSnaa. La novels quo escribe
Emanuel, contada par tin nanador quo so confunde con ci autor,
es Ia misms quo esramos Icyonde. Al unismo tiempo, Ia novels
imila y copEs (ragmentos y sucescs de Is vida del aucor. El
discurso so vtiolve sabre Ia concioncia dcl narrador y sabre ci
proplo Jenguaje, siniulando tin cfrculo quo oscija enire ol
presente y ci pasado do Ia narrscidn y do Ia conclencia.
Al analizar El Penidgono y Zoina homes seiialado ci pracese
do ssimilacidn quo el autos roalizd de difererites movimientos
estdtices. Ramanticismo y cxisteneialismo so fusionan on el
ospacie do osas novoiss. En .Scnnbrar, nada aids..., ci
procedimicate quo ci autos •dononiina do “suciios inducidas,
done come asztecedente nit inmediaio Is escdlura automAtics do
los surrealistas, Tambidn ci romanhicisnlo, recordamos
especishnente Los Iluminados y Silvia do Gerard do Nerval,
plasnid en Is escritura ambientes do irrealidad ~‘ tantasfa. do
suellos y b~squedas temporaics
1
P
763
Las modes do expeiimentncidn Ilovados a cabo par ol
suneslisma en los dislintes campas del site, tenfs come
objodvo Is crescidn do tins nuova visidn dcl mundo. Broten
prepugnabs Ia sbolicidn do los lfmites del pensaiviente come Ia
sbelicidn entro lo racionsi e irracional, oniro lo real e
imaginarie, ontro ci arte y Is vida. La oscriturs sutamdtica,
ci suetie hipndiico, Is escriturs coloctiva, constituyd una
pane esencial do estes oxperimontos. Recordamos parto do Ia
propuosts do Andrd Broton on su Maniflesto del surreolismo
(1924):
“(...) arnematisme psfquico pure, per el cual nos
prepanemes oxpresar, ya sea vorbalmento, par oscrito, o do
cuslquier etra manors, ci Cuncionamionte real del
pensamionze. Dictade dcl pensamiente on ausencis do
cusiqulor control ojorcide par ~ raz6n, fuera do teda
preacupaci6n osidtica e moral -
Las do Emanuel, mAs quo dictades auIom~ticos del
pensamionte, san dictades do los suofios. Las prernisas do
libortad formal y argumenial del surroalismo, on Is novola do
Di Benoderte so suporponen con Ia rupwra do los lfniltes
prepugnsda per Ia litoratura fantAstics. Suoflos y fantasfas
censtituyon un mode do liboracidn do Ia razdn y ci pensamionte.
“Cuande so rodra a repesar, at caba do Is jornada, no
logus fdcilmonre mis prepdsites. Ands par una callo
Ilamads Distancis. Cuando pane pie on oils es camo si lo
hubiora hocho en ol primer peldafie do tins oscalerilla do
avidn y al instants ostA on vuele, on usa maiquins dondo
los indicadoros de cabins no penon ‘No smoking’, sine “Me
rospirar’ ~ tambidn “No descender dot aeroplane on
vuelo’.
~ Cit. en PIERRE, J,: El surrealisnio, Madrid, Aguilar, 1910,
p. 52.
011 DI BENEDETrO, A: op. cit. p. 174.
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En Is ‘Iltima parte do is novels tan extraAo joyen -oscritar
do relates breves-, so ineorpora come redactar at periddlca quo
didge Emanuel. El mistorioso javon, quo esoila mire It
locurs, el ascetisma y Is presencia heal, so llama Maldorar.
Di Benodotta ha uuilizado en mis nevolas y cuentos los
nombros came elornentos do coatanido simMllco, palisdmica,
snah5gico. No parece cssual quo oslo persoasjo, do quien no so
sahe si so suicida a muoro en accidente, Hove ci nombro
omploado on los cantos del peers maldito L.aulrdamoat. Los
can/os Sc Maldoror (1869), insugvnron Is poesfa inaden,a on
plono Romanticist-no. Los surrealistas Lueron quiemes rescataron
so figurs come Is do un precursor del movimienla quo
propugnsbsn.
Emanuel comienra a reviser Is carpets can las crescianos
que Maldoror Iloys consigo buscanda quo alguiera las Ion.
“So detieno on ci Iftuto Mesmer.
Interrogs, lovantanda Is vista par encima del escriterie:
-tMesin cr2
-La mnisme podria haher side tilulado Mainut a Cromwell a
Rasput(n.
-&Es tins biograffs?
-Sf.
-Pore si as Is biografta do Mesmer no puede set- Ia do
I~aspudn.
-Sogdn como so tome. La quo usted dice soda ci aspecto
exterior do las cosas. C...)
El visiranbe so Jo confirms. La dice quo dentro del
libro hsy dos cuentos, muy brovos, diminutos. pare que no
se Sort cuontos do amer. Pen, dl no cree en ci
st-nor
Lautrdamant en sos cantos descornponCa ci lenguaje pars
reconstruir, modianto juegos do comparaciones, stmbo!os
1012 DI BENEDETJ’O, A.: op. cit. p. 195.
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metliorss, otto lengusjo camo rofloje do Ia imaginacidn puts.
En las Cantos ol discuise profana y dostx-uye los ostoroatipos
culturalos y ilteratios do sit dpacn, gonorando tins especio do
bostisnjo coma msnifestacidn do Ia bumanidad misms.
Maldoror, poets y oscritor motido a periodista, no logra
5cr reconocido ni comprondido. Come osa conciencia casi lives!
quo constitufa Bosaddn en El Silenciero, Maldoror so aparta do
Ia vida sin que nadie lamento su pirdids.
Di Bonedetlo retoma y recroa los antocodentos do ostos
movimiontos ostdticos dol snismo modo quo lo hsbfa onsayado on
El pentdgono y on Zoma. Ls consti-ucci6n do csds nuevo boxlo
fusions los milltiplos sportes do Is historis y do Is cultura.
La transgrosidn, Ia parodia, los didlogos intortextuabes,
so entremozclan con lo biogrAfico. Al mismo tiompo,
Sonibras,nada mds.,. os Ia novels del autor quo mayor cuota do
roalismo incorpors junto a lo ficcionsi. 1-lochos do Ia situscidn
hisidrica y polhica dcl pafs, do su propis vida, dcl
periodismo, las luchas por ol podor so sucoden onlazados con
los sueflos.
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2.5. LA CONSTRUCCION DE LA NOVELA
Rail! Castagnino at resoilar Ia novela con motivo do su
publicaci6n, expresabs:
‘Nevela de ostructurs iriusual, sti condicidn fragmootazia
no obstaculiza ol continuum do Is narratividad quo
ol loctor recompono al instalarla en su menlo y
tornporalidad, ya quo en Ia roloctura, adom~s, podrat
rosestar las cloves metanovolescas osparcidas per ol
sutor. Aunque do ardus loctura, Sombres, nude mdx. tiene
asogurado impoj69yto destino en Ia novelfstica argentina
contompordaca
El fragmentarismo do Is narrraci6n, Is sucosidn do
opisodios inscsbsdos, superpuestos. los cambios tomporales y
ospacialos, propician Ia dostruccida do Is trains argumental
do Sombros, nada mdx... No obstanto, una roleclurs alonta como
propano Castagnino, nos Ilova a doscubrir no sdlo las clavos
metanovelescas, sino tambidn Ia sdIids estructura do Ia navels.
Como hs oxpuosto Nod Jitrik, on Ia novels do las illijinas
ddcadas so produco un movimionta dosiructivo, do bdsqueda do
total libortad do las fominas. Al mismo hieinpa. esa libortad so
orionta bscia un inovimierue constructivo quo so correspande
con tins nueva monet-s de onteader Is realidad.
Actitud construcliva, finalmente, que osrd al cabo dcl
circuito y on virtud do Ia cusl hemas rogresado a tins
afirmacidn -otto voz- do Is tdcnico, lo quo habfa nacido
como disalucidn do los procodimiontos so propane camo un
1073 CASTAGNINO, Raill: “Entro fraginentarisiflo autobiogrdfico
y evanosconle roslidad: Sombras, node inds...”, on ‘La
prensa’, op. cit. p. 7.
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nuevo sistoms do precediinientos.t074
La soparacidn del texto do Di l3onedotta on tics partes so
carrospando can ol osquoms habitual utilizade par ol sitter on
las antorioros novelas. La primors y torcors oxteasas y Ia
pane intermedia -a Interludjo, came Ia donomind ol silior en El
Pentegdno-, mats breve. Etaps intormedia quo conocta las otras
dos.
Al igual quo on Zanie, Ia aventura do Ia concioricis do
Emanuel mitre tins ovolucidn paulalins hacia Is dogrsdacidn
moral y dtica. La avennira mental y onsofladors so constniyo
como tin viajo a travds do distintos ospacios goagrilficos y como
viajo mental a txavds do vivoncias y tiompos divorsas.
Las viajos a lrsvds do los rocuordos, los suoflos y las
fantasfas quo ovoca Emanuol, consdtuyon tambidn una ospocie do
viajo mftica pan tratar do roconstruir el pasado y Ia memoria
desdo coo presonte constanto, quo es ol do Is dosgarrada
concioncia do Is maduroz dol protagonists. -
Hallamos uns coincidencia pat-cial on Ia constnicci6n do
las panes do Ia novels con Is tdcnica ompleada por ci sutor on
Zanio. EL protagonists, dosdo tins posicida social ascondento at
igual quo don Diego, vs recayendo on Is degrsdacidn moral y
dtica, en Is pdrdids do poder y do prestigio. En Ia tiltima
porte, en Is salodad y Ia dorrota, so sumorge en ol ospscio
amoricano desdo donde, influido par ci pasado y los mitos do
las culturas mdfgonas, puedo Ilogar a roconstniirsc, a
reconocerse a sfmismo.
074 JITRIK, Nod: “Dcstruccidn y forms en las narraciones’, en
FERNANDEZ Morono, Cdsar(Ccard.) : Amdrica Latina en su
literature, op. cit. p239.
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Podemos esquomatizar Ia ovolucidft dci argumento y do Ia
canciencia do Emanuel a trayds do las bts palte5 quo con!onnan
ci toxin, do! sigulonte mado:
I
122 pAginas
Europa-Estados
tinidos: evaca-
cidn del pasado
en Argentina.
Asconse social
y profesianal
do Emanuel
•1
in
104 p4inas,
Estados Uni-
dos-Amdrlca
Central.
II
27 pAginas
Viaje a Ia conli-
lien: Mendoza os-
pacio mitico-fan-
tAstico. Tiempo
del recuerdo y el
pasado.
Decadencis
moral. Muorto
do Maldoror.
Renscer en ci
espacio ama-
ricane.
2.5.1. La profesl6n do periodista
Emanuel abandons sis apanamenlo do Is Travesora del
Milagro y aguarda en Ia Avenida do Aindrica el autobds amarillo
quo Jo conducird al aeropuerto do Barajas. La espers del
autobils, los cartelos indicadores de Las callos Maria do
MaIms y Francisco Silvela constiluyon el pimer peldafte pars
las asociacionos libros dcl perisamiento: el sitfoulo qua
pensaba entrogar pars so publiacidn on “El Pats’, los toadies
do Wi artists chilene, Chile so asocia can Ia IsIs do Paseus,
Pascus con ci nembre do mis mujar conocida en Ia Selva Negra
aieniana.
En el comfento de osta primers patio do Is novels. los
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recuordos do otros lugares, do persanas y cosas dosfilan par ci
pensamienta de Emanuel en ose cotidiano acto do osporar tin
aiitobds. AJI! so produco el comienzc del viajo del oscriter y
periodista Emanueld’Aosta en an camino hacis Now Hamplitre. El
realisnia doscriptivo do un Madrid fdcilmonto roconociblo,
comienxa a desdibujarso do inmediato pars dsr paso a las
diversas sacciaciones do espacios y rocuordos diapersas.
Situado el protagonista on Estados Unidos, remomora viajes
y c’trcunstanciss do sus ostancias en Suddfrica, Colombia, do
mujores safladas y rocordadas, quo luego no vtiolven a roaparocor
en el toxto. Micro-rolatos fantAsticos so onorelazan con
minuciosas y lfricas descripcionos do Is naturaleza do los
bosques donde reside en Estados Unidos, con Is desc~ipci6n do
los artistas residenios en las cabanas y do mis diforentos
bilaquodas anfaicas.
La cabafia do los bosquos do Potorbourough constituyo ese
espacio casi nAgico desde donde ci pensamienro, los rocuordos y
los suoflos so it-radian y expanden hacis diroccionos y tiempos
mdltiplos. En Is cabana, Emanuol recuorda los comionacs do sti
oficio do periodista en Mondoza, Los compalieros do rodaccidn,
las discusionos y asambloas y los roportajes grAficos
roalizados.
Desde Estados Unidos ol protagonists roconstruye el pasado
en Argentina. La trayectoria do Emanuel coincide con Ia del
oxilie dol arnor. En osta primers pane so incorporan los
rocuordos biogrdficos do Ia infancia y adolescencia del atitor,
Is muorte del padre, Is histot-ja del abuolo, ol primer viajo a
Buenos Aires con el (to y los comienzos do Is profosidn
periodfstica. Tambida reelabora los tiompas do juventud
rocordados dosde Ia madtiroz. La iniciacidn a Is vida sexual,
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Ilova al joven Emanuel a los anabalca do is ciudad. Los
recuerdes itaca a is aotualidsd el ambieaze rutisnorce y
sdrdido dcl ambionta do ins azburbks, mezclades do violencia y
degradacidn, en las quo so interns ci Jove., tx-as It bdsqucda do
nuovas experieticias.
Un terremoto conduce a Emanuel al contra missno cia Is
catAstrato pain roalizar uns cr6nica. El fatdgrafo y at K
cranists logan retratar a an hombra en ci momenta precise cia
su trAnsite a Is rnuerte. Clara rolacidn paratoztual con Is
(omdtica dosarrollada en Is nevela anterior Los rule/dos.
K
“tQud so ye?, y so encuonfra sin rospuesta. LQUd quiso
saber? &Qud so ye on el horde entre Is vida y is xntiep~do culi do lea dos lados Ia vietima estaba nida corca?.
Otro reportajo oncargado par Ia redaccida lien al
periodists a zonas dosdrticas del interior do Is regi6n cuyasa.
La rogidn do Las Lagunse. nombro quo evoca Is fertilidad del
suolo en pex-jodos previos a is expletaci6n incontrolads do los
recursos nazuralos. El reportajo so asocia can Is hlModa de
una macstra rural qua, 81 derwnciar In situacidn axioms da isJ poblacidn par Is fafla do qua, plot-do ci puosto.
Los roportajos y crdnicas period(sdcas constit’.iyen
niloleas generadores do relates intercalados. La deriuncia do Is
situaci6n de abaradono y pobreza do regiones escasamonte
pobladas par indios y mosdzos, da lugar a nxiovas historiss. El
relate y Ia denuncia do Is accidn de algunos lerratonientes y
do sectoros vinculados a Is explotacidn petrolera asinilian ci
toxto ficcional con ci pododfssico.
Dl BENEDETrO, A. op. cit p. 26.
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El ospacio Ldpico do esta primera pane osot vinculadc
Mendoza y mis alredodores. Ese ospaclo so constituyo a Ia
em heterotdpko, como lo denomina Greimas 1016, quo engli
lugaros procodentos al transcurso do Is sccidn y a otros C
surgen cea pasterioridad
Emanuel y su otro yo -ol poriodista y el narrador
ficciones-, ontran on contradicidn acorca do cuMos son
Ifinites do Is oscritura.
‘Y si es quo dl, Emanuol, o un poriodista quc no es
invontil un lugar quo no oxisto Ilamado Lagunas. Prefer
quo baya sido un sucilo.
La lines quo acaba do marcar en ci papol 05 rOja.
color es seflal do peligro. En osto caso rods bien Is
do ose color indica limite. Como si advistiora hi
aquf homos Ilegado”.
La novels cuestions ol procoso mismo do croaciiln y
oscriturs.. El narrador y el poriodista discuton si Ia - didg’
o Ia mimesis deben prevalocor en el rolato. Pars Emanuel, am
modos do narrar no debon ser irreconciliablos.
“La rays roja ~signiflcarfa entonces ol Ifmito do
perturbacidn, el inomonto del stop y no vs rods?
tCdmo sceptarlo, con osa rocdndita roserva do vaniquo lo haco pensar quo lo escrito hosts Is raya os vdl
ya quo represents, per lo monos, una forms do narrar? I
1076 cJREIMAS A.J.: La semiddca del texto, op. cit. pp.l12
ss.
077 ~ BENEDErrO, A: op. cii. pp.66~67.
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terms quo amass en tin solo pan las invencianes y las
realidades vividas o fingidas, log Cacbores dci
inconsciente y do los suoflos, con el prosontindente do quo
estos dltinios aids adelanto do Iay~jima raya, puedan
Ilegar a ropreducirso y desarrollarse
El cino, caxtas interosladas, citas do obras y autores do
Ia liborstura universal -Dostoloysky, Montalo, Ungaroti-
alteman con los recuerdos y las libres asociaciones do Emanuel
qua traspasan dpacas, personajos, lugaros ditorentes. bate a
estas disgrosiones so desarrolla was historia dcl periodismo y
dcl pori6dico “Nro: I”, a! quo logra irigresar Emanuel. La
prensa, come cuss-to podor entra a voces en colisi6n con el
podor politico, Emanuol lo Ave al reproducEr fielmente un
dobate on ol congroso do los diputados. La verdad colisiena. con
Is realidad y los intereses poifticos en muchos casos,
Emanuel se vs onredando cads vez mds on el modo do vida do
los pats-ones y duoflos del peri6dico. Leoncio Leonardo, mionibre
do Is familia quo so hace cargo do Ia emprosa, Ilova tins vids
bohemia entre mujeres, trdfico ilegal do divisas engafios.
falsodades, fiestas, amanbes. Emanuel rio ropara en imitar ol
medelo do vids do esa sIts burguosfa pars ascender al cargo
mdximo do Jofo do Rodaccidit del periddico. La degradacidn moral
per omular esos modes do vids, lo Ilovan al engaflo con su
propia mujor, a Is desloaltad, el eportunismo on esa ascondente
carrot-a hacis ol pador y Is major poosicidn econdroica dentre
del periddico.
Emanuel so mimetiza do sal mode con Ia figura do Loot-ide
Leonardo, ci abyecto propiotaria del periddico, quo en muclias
secuoncias los dos porsonajes so superponen sin quo sepamos so
~ DI BENEDETTO, A.: op. cit. pp. 67-68.
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son mm solo e Is preyeccidn do Leancie Leonarde on Emanu
Con el ascenso profesional y econdmnice, comienza Ia vii
plagada do mujores, fiestas elegantes, engafies y do degradacli
dtica do Emanuel.
2.5.2. El viaje mUke
La sogunda porte do Is novola, muy breve onrelsci6ri a I
otras, cemienza con un Emanuel ya maduro, do trointa y dos oil
quo so promote a sf misme dojar do sec tin saflador. El sparer
reingrosa s Is roalidad, so conviom-to en un viajo fantAslico
Mondoza, a Is cordillers, cenvortida on espacie mftico en
recuerde.
El Jofo do Rodaccido del porlildico Nrot 1, Enianhi
cansado do fiestas y del sexte aniversarie do su beds con
decide realizar un viajo a Is cordillera. Dosde sIll,
dosvencijsdes automoteres y on procariss cendicionos, so dlii
cads yes mds al air. EL poriedista vs doscubriende Is roalid
do eso stir pabro, remote, anclado en modes do vida ancestral
y arcaicos. Duranto ol viajo atraviosan dosiertos, pebiscior
babitadas par inmigantas do pafses lojanos, indies y mostiz~
cuyes modes do vids so asomojan cit le primitive.
‘(...) imimpe on six monte Ia improsidn do quo dste
Sur- es tin pats especial, come si dl, dIes e ol bulione
estuvieran on Is cestra do I%Jiorra en tins edad tome
antes do las civilizacienes
Come don diego do Zama, Emanuol abandona ol mini
desarrellade, Europa y Nerteamdrica dende ost4 residiendo, w
~ DI BENEDETrO, A: op. cit. p. 130.
774
internarse mediante el recuerdo en el espsolo ossi indglco do
Amndrica y sits profundidades, Con los recuerdos do en Amdzica
profunds sits-gee tambidn los iogtns quo, en si etapa mEdal do
periodista pabro, consiguid con las dernmcias hecitas sabre Ia
falls do agus en Ia zona do las Lagunas, Labor huniildo y
henesta del periadisw quo tue y quo ha dejado do sac pars
liegar at puesu, mtdme quo ocupa.
“Con le quo enpezd a hacerse mats posible ci proyecto dcl
trovador Draghi Lucoro, quo haMs recordado en an libic,
quo ol algarreba, cuye cultivo estaba abandenado par Is
sequfa, tue en otto tiempo ci atrbal del pan do lox
pobladeres do Las iagunas, per La tacilids.d do convertir
sv frute, ligorainenze dulzdn, debidaxnenle molido en pa/cry,
cemids era y volvid a sex do niflos, mayoros y
animalos”.
En ese espacie geegrdfice dot Sr sucodon hechos do
naturaloza casi mdgica. Un grope do minoros quo viven y
administran Ia nuns con mdtodes pt-opEns do una cemunidad
premdustriai, mantienen tins prisi6n en ha montafia pars quieuias
transgredon las byes per dies ostabbecidas, Dennitando
duranto el viajo Emanuel swells, o rocuorda, quo ci grite y Is
maldicida do un hembre him precipirar en el vaclo tins inmensa
coca quo tue a dastruir La ceida ‘Ia is prisids do ios mineres.
“‘Quo to parta an rayc’ olabarada par dl, to trac ides
do habor side prenunciads en atre idioms, quo no os ol
suye. Rasgufla Is cot-rem do aquol momenta tnfgicn y
descxibre quo Is msldicidn Cue pronunciada en sine, longun
quo dl no posoc, y so asombra mats pocque raconocequee~
ens lengus serfs incapaz do formar uns fraso cemplota’W’
Las leycedas rocogidas por Draghi Locate so superponen con
tGSO ~ BENnDE’rTO, A: op. cit. p. 145.
~ ThftI. p. 136.
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profecfss, croencias, quo convierten el ospacie cerdillersi
coma ol lugar niftice do Is juvontud, ol rocuerdo y do un passi
mds noble.
El viaje a Is cordillera ha romovido on ci interior
Emanuel los cimientos do periodist-a honosta do otros tiOiiiIx
Ts-sta do cenvencer a Leoncie Leonardo pan realizar cr6nic
periodfsticas quo roflejon Is situacida do can zan
cordilloranas y denunciar las expletacion~s petroirn
ilegalos. La negativa del propiotm-ie dcl periddica,
convoncen do quo dl estA fuera dot engranaje dcl poder.
‘Con teds Is autoridad quo Ic da su condicidn do ame,
cuslquier terrono, abandons Is fingida atenci6n q
prostaba a las relates do! invitado y Ic doclara c
cierta intoncidn:
- -Mo deofan quo os usted tan soflader,
Emanuel sionto come una cafda brusca y Ic ardon I
mejillas(...)
‘Emanuel so da cuonta quo Leoncie Leonardo, a qixi
reconoce mds avisade quo dl en los minejos do Ia cc
publics. Ia eatS presentando ol cuadro dosnudo do cdt
funcionan los inoeroses do esra sociedad a is altura
nuostra civilizacidn: arodianto Is puosta en marcha
grandes ongranajes.’08
2.5,3. El retorno a Amdrica
En Is tercera pane do Ia novels, Emanuel centin
establocide on Estados Unidos. Las suedes sUcesiY
premenitedos, transferidos do uris monte a etra -tenma quo
autor desarrolld on los relates breves do Cuentos dcl stilt
recroan numoresas situaciones fantisticas en rolacidn con
muerto y los recuerdos do snores juveniles.
1082 DI BENEDETTO, A: op. cit. p. 144 y 147.
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Emanuel reelabars ia hissrnla del periddice Nm: I an el
quo desempefla el cargo do loft do Redsccidn. Situaeidn qua
retretiso nuovamente los sucesos a Argentina y ci pasado. La
histaria do los fundadores y suceseres dci ped6dice as
narrada partiendo do Ia contcmplacidra dcl cuadra quo reproduce
el Srbol gencal6g!ce do [a fandlia propietaxia. Sus tendencias
palfticas, -canservaderes, dcl paslido blanco, liborales,
pragrosistas., desfilali per Ia direccida a bravEs do los
tiempas. Coma miombros do una fandlia renonibrads, rods slid do
Sus tondencias ideol6gicas, han rnantenido el poriddico come
empress, vinculada al poder do bus-no y a los turbios negocios
financiores.
Las confusiones con Ia pot-sans do Leoncie Leonardo. Ilevan
a Emanuel a concinuar en et canine do degradscldn. La pasidn y
ci desco sexual Jo ostimulso s pcrseguir a cuanta mtxjer so Ic
cruza per Is reafldad y par Is iinaginacidn. Van soda do
rnujores aparecan sdbitamenta en ci text., en aJgdn recucide,
para no veiver a retomas- cans SOCUOJICISS.
Uns adolescento so presents en Ia oficina do Emanuel,Olvido. 1-lija do uns novia dcl misma nambre quo luve en sit
juvontud y, casi con corteza. hija says Motive quo no
censtituye un ebstdcule pars quo Emanuel desee vielar a Is
joven. Olvido, el dnice amer real y pure do Is adolesceacis,
queda rotenide on ol recuerde dcl sombre do Is major came alge
pure o imposible do reslizas-. Emanuel. ~mcenstantay preocupado
per sit posicidn social, tampoco intents volver a vet- a Is madro
do Is jeven.
La Ilogada del joven Maldoror con su carpets do cuentos
bravos a! periddico, modifica ci transcurse do Ia his-toils.
Maldoror, do existencia cast meal, so convict-fe en Is
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concioncia critics do Emantiel. Cuestions sit actitud inert-
ojercicia do six prefesidn, lo humilla con sus nobles prune
morales. La ospecic do locura quo rodos al joven y sit sixTh
ponon a Emanuel ante Is ovidencis do Is desnudoz espiritus
hambro y ante Is conciencia do Is mum-ta.
Emanuel, parte del engranajo do Is empress, entr1
crisis. Ya no results tan titil y comionza a perder pasici’
podor dontro del periddice.
‘Hay quo cambias- do persona, so dice, con insegurida
quo oso no constittiya mds quo una frase. (...)
No so halls en paz sin embargo do estar solo. Pen
las sonsacionos y los pens~jj~iontes come ostocadas coil
lo ha purizado Maldoror’.
Parcialnente conscionte do Is vida engaflosa y plagad
uraiciones quo ha Ilevado, Emanuel decide trasladarso a Am
Central. En case do una amiga conecida on New Hampshire,
Rosa, so dedica a vivir sin hacor nada, a oxponsas do Is a
y amsnte. A medida quo su cencioncia so ales-merits cads. vez
con los recuordos do sus traiciones, engsiios do una
vans, Is idea do Ia muerro y del miicidie so despliegan e
pcnsainiente.
Emanuel cemienza a aprender otros lenguajes. el dC
indies do Guatemala. En six ocie rovisa los papelos y tral
do Is amiga antropdloga y reproduce textes y loycudas indf~
quo dsta ha [do recopilande.
Pasajes dcl Pope! Vul: sabre los guaroos, bye
indigenas, quo Emanuel lee y reproduce do las investigaci
1083 DI BENEDETTO, A: op. cit. p. 229.
778
do Alba Ross, so cenvierten en el espoje on ol quo so mb-a su
propia conclencia. El wIno do Is biNds qtilchd so entreniozcla
con us cuonta do Hoffmatm quo transmnito senlejlcias met-abs a
los alias pars tot-mar sit btiona conducts. Las leycudas
indfgonas, Is consciencia~ ci recuorde, Is cuipa so superpaneli
an ci final del toxin. Final shEet-to e locks-to quo evoca Is
palabra olvido’, coma recuerdo do ia juveafud y ci sinai-
perdides o, tal yea, come necesidad do borrar el pasade y las
cwlpas do tins etapa ya cumplids irromedlablomei-tte.
El cuente infantil dcl arenere quo arreja arena a los ems
do los nifios quo no quiet-en demur, so intorrumpo con una Erase
introcalada en ol tone per Mba Ross:
‘tOe vex-dad no tomes Is arena do this vfctlinas?’
Ante Is progunta indeleble, con tints oscrita, rospira
hondaniente, tat tins convacaberis do Thorns e do espfrhu
y, con culpa, y sin salvaci6n, come el rescate do Ia
osuopeade pars siempro niwehas afies ha, pronuncia tins
invecacidz~ue so remite a su jusvonlud:
-Olvido’.
2.6. LA AVENTTJRA DEL LENCUAJE V LA MEMORIA
Sorgie Chejfec seAala coma desnidrito do esta novels do Di
l3enedoue, on reiacidn con las snleriores, ci cratanileiao
diferento quo ci autor concede al ]enguaje.
‘Esta incortidumbre compasitiva so ye acompaflada per
ciertas carsctcr-fsticas do La Iengua do Emanuel quo no son
del bode semojantes a Ins do otros narradores snteriores
‘~ DI BENEDETrO, A: op. cit. p. 252.
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do Di Bonodotto.
In quo affies constitufa austeridad, precisidn 4
netitralidad, ahera ost4 mats cercano a cierto a
puntillista do exagerada locuacidad; y llama Is atenc
edma este neutralisme lingtlfstice quo ostcntd siompre
Benedorta, en Ia precisa dpoca do sit lejanfa googrAl
-cuande deado ciorta perspoctiva mats Ia hubi
necositade- so transforms en ol tone on uris lengita
cobija gran cantidad do palabras y ostnxctv
castizantos. lJna ubicuidad liaglirstica do Emanuel
so esbaza tambidn en sit estadfa final en Guatemala -c
con seguridad Di Benedetto antes nunca hubiose compart
en Is ji~g1ida en quo resulta contradicraris con
podtic a.
Per otra paste, Malva Filer on Ia nets publicada
notivo do Ia nuorto dcl escritor, so refiero a dsta come a
do las nevolas nones legradas del sutor mendocino.
‘En aflos rociontos, Di l3enedette publicd cuencos
cdliv (1983) y Sotnbras, noda aids... (1985), nov
sutebiegratfica ovocadera do complejas oxperiencias
sdIe Hogan al texte condonsadas y transfiguradas a tra
dcl procoso onfrico. Sin negar matrito a estas Ultir
obras, ace quo eIlas10n~ esida a Is altura do mis moje
croscienos satonores.
La novels In mds oxtonsa del aubor, pretondo exporimer
con uris nueva forms narrativa, lo quo cenlleva un difere
tratamiente dot longuajo. Un texto quo so formula come juego
libres asociacienos dcl pensamiento do los rocuordos, do
suelios, traslada indefectiblemento OSS inceheroncia al mis
discurso. El cual reproduce las fermas dcl Iengtiaje habla
safiado, pensade, registrande tede lo quo so asocis libreme
on el pensamiento do Emanuel -procedimiento quo so asemeja
085 CHEIFEC, Sergie: ‘to inosperade do una novels en Pu,
de vista, op. cit. p. 41
056 FILER, Malva: ‘Antonio Di Benedetto (1922.1986) “,
Revisit-i lberoamericana, Nre: 140 Pittsburg, Juiio-Setiemt
1987, p 664.
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libro aseciacidn quo premuove ci ~sicoudIisis Genie fornia do
recuperacida do In memoda-.
Di Benodotto reconoofa on Is ya moncionada entrevista can
Saler Sorrano, quo el hacer literatura expenmental implicaba
tins forms do doscrddito. Las crfticos so desoriontan can Ia
pace lineal trayecteria narrativa do tin escritor quo decide
renovar y modificar mis inicialos planteamientos narratives.
“(...) ye tambidn dobo canibiar do libro en libro. ‘V Ia
foal intentando, do aid to do exporimentar, quo a Ia larga,
par ci macho use can media niunda y con teds Is literatura
experimental quo so have so volvid mis acusacids y un
cargo contra tedes los quo haven literstiara ptlramente
experimental. As! quo dejemes, dejernes do lade era
palabrs, por~p en definitiva so voacivo tans acusacidn a
ann efensa’.
Sornbras, node mdi..., relate do pensamiontos, reflejo do
Is activldad mental y do las diferentes fermas dcl lenguajo
interior do Emanuel, come denemina Cohn a las variadas formas
del nondlego interior 088, traduce tedos esos olernenlos con tin
Iengtaaje quo so disgregs en oraclones extensas, dotallisss,
con el oncadenamiento propia dcl acto do Is consciencia y do
los sueflos. Eso fluir constants incorpora mondlegos, diAlogos,
transcripciones, lecturas, vax-baa quo so sweden del mismo mode
qoac ci protagonista Ins recres Ort sit monte, El efecto
transgrosar do Is simple narracida do sucosos so login,
justainente, par Is partictolaridad do un disctxrso quo so rocres
y vuelvo sabre sf mismo en dilatados detdles, cents-adicciones,
contrastes, netas do humor, quo hacen inseparable ci espacie
~ SOLER SERRANO, 1.: ‘Mis personajes favorites: A. Di
Benodetto, en 7’eleRodio, op. cit. p. 615.
088 COHN, Dot-s-it: La transparence (nidricure. Parfs, Scuil,
1981, pp. 96-97,
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real do! enfrico.
El presents constants do Is narracidn conuibuyo a otarj
un csrdcter dosintegrader y do disgrcsidn al discur
Emanuel come Diege do Zama, con tin longuaje del sigle
4 reproduce Ifricas doscripcionos, los onunciades do ambion
refinados, come los vulgares do las situacienes cotidianas
ambientos populares, ol detallade simbalismo do los suefles y
los recuerdos, el longuajo do las culturales indfgenas
Amdrica, ci coloqixial do los cempafieres do trabajo, ol lengit
del periedismo. Sombras nude mds... engloba todes
lenguajes quo ostla presentos en el seno do Is vids sac
come analizaba Bajtin ‘~.
Desde ol presents del oxilie real dcl escritor, Is mau
novelosca pretonde cenvertirso en uns proWs y exhausi
reflexidn sabre Is escrittira, Is vida, Is profesidn Tode
material, propie do los recuerdos y los sueflos, so cembins
055 especie do screnfa quo conliova el empica del presenb
quo puede fusienar el pasade y el presents en el espacie dr
.y utdpice del toxto
Di Bonedetlo en six primers novels El Pentdgono, ho
intentando romper y deconstruir los lfmites entro el gdr
cuento y novels. Este primer oxperimonte narrative, prccit:
do Is novels do lenguaje y do Ia novels estuictural quo
dosarrelld on las ddcadss siguientas, pas6 inadvertide pars
crfticos.
En Sombras node ,nds..el atitor so propusa destnjir
089 BAJTIN, Mijail: “La palabra en Is novels, en leer
estdtice de to novela, op. cit. pp 77 y St
782
Irmites ontre ci periedismo, Ia autobiograffa, las niemodas y
Is novels, eon Ia real y Ia ontriee. Conic expedmcntacidn
narradva, Ia navels legs-a sus propdsltos. La trains argumenral
so descruye, no as! Is ostruccura intema, producto do usia
nieditada y culdadesa elabcrscidn, Las isotoptas diacursivas qua
van tejiendo Los recuordos do Emanuel, construyen el hue
conductor do las muitiples histarias quo so retinal en al
(exto-
Es novels cempleja y do ardus lectura, es uris vasta
mez4fara do Is tragadis do! hombra conteinpor~nea, ran recuento
do Is trayectoria do wits ~4da quo decide roalizar un balance do
sus dxibas y fracasas. Yiaja a iravds da Is monte, pan ozdeaar
el disperso y dosardonado material do los recuerdos come si
hubiers asumida Is inisidn do croar at muncie” pars ardenaria,
come sCums Emanuel. Ejemplo do andiwvela. coma Is mayor pane
do is narrativa quo so eMbers en ol candnento despuds do is
crisis y ruptura do los silos sesents.
Sombros, node mds. . -. a nuestro juicia, no adlo s~ halls a
is shut-s do las anceriores neveiss dcl escriter argentine,
sine quo constituyo Is culmiaacidn do tin proceso renovader
iniciado desde Is publicacidn do sits primeros cuenros do Mit-tide
animal. La novels so formula come s(ntesis do las variadas
direccienes estdticss quo ci aubor habfa recreado en obras
anteriares: Jo fanrAslico, el realismo n4gice, ci iftismo, ci
reslisme do centenide social. La novels canstituye un crisol en
ol cual so funden todas las cre-acienos do Di flenodelte.
183
CONCLUSIONES
La evolt’cl6n de Is narrativa de Dl Henedetto
Cranaldgicamento Di Bonedetto perteneco a Is Gonoraci6n
del 55. La evoluoidn do six nanaziva, a travds do tros ddcndas
do prodtzccidn, caincido can los grant-los movinientos y
tendencias producidos en las lets-as argentinas y en ci
continents americana.
Cone habitants do una provincia slejada do Ia capital con
tins vida cultural propis, asimuld los postuladas estdticos do
sit prepie enbomo como do las n~s diversas fuont-ca do Ia
cultura hispaneamoricana y europes. El cambia do cendicienas
peifticas en Argentina y del contexte inbornaciOnal en Is
ddcada do los silos cincuenta, pormitieren suporas- gradualmente
Is tradicional desaniculacidn entre Is capital y la~
provonciss del pals y caLve las diferentes regiones cultut-ales
Lao die lugar a tins mayor vinculacida ontro los diverso.
~mbitosgeogrificas del continonte. La mayor aperturs at mund4
impuosta pot- Is dictadurs liberal quo derroc6 al gobiem
perenists, en pIcas faso do expansi6n econdmica transnaciont
do posguerra, cre6 cendiciones favorables pars uns mayc
centinicac’tdn cultural do Argentina con ci resto del mundo. Esi
so reflej6 en ol impacto preducido per las nuovas corrieph
culturalos on ol ps(s y tambida en una mayor trascondencis
Is produccidn cultural argentina y latinoamoricti-na en ol yes
del munde.
Di Benodoito so sit~a en tins dpoca do transicida y
continues cambios y renevaciones en ci 6mbite do Ia naxrati
hispanosmericans. Las influencias y aniccedenbes quo ol an
asimil6 on so primers otapa crestiva proceden do
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2postulados surgidos do Is crisis ~ niptura do Is trsdktdn quo
so predujo on ol Ambite do Is literatura do las silos cuas-enta.
Di Honedetta ccnnenzd a publicar sus ohs-as a mitad do
carnine entro los des poriedos do crisis y ruptura. El quo so
produje airededor do los sAcs cusrenta, periodo signado per Ja
sogunda guerra nmndial y litego en Is ddcada do lea sesenta. Sen
los sues do difusi6n da Jar diferenzes visionos del
oxistencialisnie y del campremiso de[ escritor. La litoratura L
del cantinenta revels una praacupaoidn pot tomas Irascendontea
con nuy diversas orientaciories. El destine del hombre, sit
insercida en ci muncie, son prnhlemazizados dorde Is dptica cia
Ia sliensci6n y el absurde, do [as preocupacienos metaffsicas y
del humanismo ya sea reilgiesa a do prayeccids idoaldgica.
ese contexto las ebras do Borges y Way Casares
prepicisren Ia difiisidn do las podticas del relato ThntAstico y
do Ia novela peiicisi con un trasfondo metaftsice y filesdtice.
Obras quo iniciaren tambicin [a prktica do tins literatura
fundads on relaciones do inrortexitxslidad, Las c~tegorfss
ret6ricas do los gdnoros diluyen cads vet mds sits contomos. La
estructura y Is fernia do las Ctcciones so renueva en is
boisqueda do nuovas respuestas pox-a representas- los cenflictos
del hombro. El lenguaje y ci ospacie do Andrica cobraens nuova
diniensidn coma soporte do is ficcidn, en clara ruptura con Ia
tradicidn anterior.
Di flonedolte incerpord los postulados dcl exisbencialismo
do praocupscidn trascendenle deade los primeros experimenlas
ficcioriales. La ruptura do las formas tradiclonalos de Is
narrativa, Is sdapcidn do Ins ticalcas del relate fantAstlco.
Is destruccidn do los lfmitos critic los gdneros, san asimiladas
par el swat descie sin primes-as ohms.
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EL auter mendocino comenzd a publicar sits obras on
En Is primers dpeca sti preduccida narrativa so inscribe o
tendencias deminantes on Is Iiteratw’a do todo ol contir
Munch animal, El Penidgona y Zama, roflejan uns preacup
oxistencial par el destine dcl hombre arrejade a un m
absurde o incempronsiblo. El sentido do Is culpa, do
justicis quo no so alcanza a comprender, el deninie dot do
par pane do fuet-zas doscenecidas, so reflejan en ro
fragmontas-ios, cuentes quo cenforman tins novels,
censtivides a partir do fragmentos y do rolac
intertoxtualos.
Zamo, publicada en 1956 pore gostads con anteriorida
sitila en tin punte do inflexi6n entre des dpocas narn
diferentes. La bisroda y Is bdsqueda do Ia identidad
hombro en ol espacie americano, mantiene estreches lazax
las formas del realismo mdgico, do Is litersturs fsntAsti
con los modes ficcienales do recoristruccidn do Is hi
Ilevada a caba par otros narraderos del continonte,
Arguedas, Asturias y Carpentier.
A mediades do Is ddcsda del cinctienta irnimpid a
letras del continents uns nuova generacida do j6
escriteres. La deneminads Generacidn dcl 55 o del media
en Is quo so inscribe Di Henedette. Grupo do escritorex
pastulaba tin retome al realisme pars reflojar los div
problemas do Amdrica. Sin romper tetalmento con Is trad
onmedists anterior -salvo ol grupa do los denemli
parricidas-, Is literatura cemenad a preblematizar el Ion
come vehfcule y materia esencial do le narrative. La esta
do las ficcienes censtituye ol soparte do un nuovO mod
explorar Is realidad Las preblemas y condicienes del lic
americano son expuestos con visienes quo lindan cc
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expt-osionisxflo y ol crude realismo, sin cact- on Is denuncia
testimonial do los antecesaros dot grupe do Hoedo,
Di Honedetto incerpord las nuovas preocupaciones do sits
compafleres do generacida. Renovd los precedimleatos narratives
do sits ficciones, sin romper con Ia tradicida anterior come
propiciaban los pan-icidas. El realismo coexists en sits
ficciones con olemontos fanttsticos, can promisas del
psiceanAlisis y del canductismo, con Is historis y Is
oxperimentacidn formal.
En Argentina, Is colds dcl gobiema perenista traja
sparejsdo tin mevimiente do bdsqueda y renevaci6n per parto do
esta nueva gonoracidn. La bistaria y ci ensayo ceastitityca los
hipotoxtos do una narrativa quo so remonta a los
acentocimiontos ecun-ides dade cenilorizos do siglo para
analizar y oxplicar los problemas dot prostate. Esta macvs
forms de roalismo incorpas-d las influencias do Is navels
nerteamericans, do Is t&nica cinomstogrSftca, dcl
psicoai4lisis, do los nedies do comunicsci6fl, clomontds que so
fusionan on obras quo so canstitnyon on sIeges-las
expresienistas del prepie pafs.
Las obras ptxblicsdas par Di Honedetto despuds do 1955 so
apreximan a los postulados dcl awevo realisma. La Iocaizacidn
y los benas do las ficciones so sitilan en ambientes regienales,
on preblomas socislos y humnanas do margmacidn o incuittirs,
come factores detorminantes do las conductas do los
protagonistas en rclaci6n con sit medio y con sit historis, Las
relates do Oral, do Declinacidn y dngel y do El ccrhio de los
tontos san ropresentativos do osLo pedodo do mayor
acercamiento al realismo, Las narraciones roproducon
situacionos y preblomas concrotos dot AwhiLe geugrdfico cixyano
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en ddcadas prdximss a los comaonzas del siglo, satuaciones quo
so proycetan hacin el presents. Las fermas del lenguaje tienden
a Is objetividad mediante Is fecalizsci6n oxterna, ol usc do
puntes do vista impersanales. Procodimientas narratives quo
dosplazan a las formas aittodiegdticas do Is primers y do Is
tiltima dpaca.
La ohm do Di Bonedena publicads en los silos sesenta
refleja Is nueva siruacidn cultural. So localiza en centres
urbanos y adopts nuevas fot-mas do constritccidn do sus
ficcienes rolacionadas con Is modemidad.
La ‘Ideada do los sosents, con pestorioridad a Is
experioncia do Is revelucidn cubans, significil un nuove memento
do crisis cultural quo so trssladd a Is forms do las ficcionos.
El compromise ideeldgico, Is oxpansidn do Is industris
editorial, do los modies masives do comunicacida y Is difusidn
masiva do Ia cultura contribuyeron a Is gostacidn do tins nueva
situacidn cultural en hispanoamdrica. El papel del sutor, del
libre, do las ideas genoran ol debate y ci cuestienamiento do
Ia estnacturs, del longuajo, de Is funcidn del nas-rader, do Is
escrittira udama dentro do las ficcienes. Un nuevo grupo do
nan-adores, procedentes do diferentes regienes del psfs,
irrumpe en Is literatura nacional. Los j6venes escritores
centran Is problomdtics do sus ficcienes en ol andlisis y en el
procoso literarie mismo, sin romper con los pestulados
ostdticos do nis predecoseres.
En ostes silos ceexisten al menos tres grupes
goneracienales distintos. Las nan-adores dcl cuaxenta siguen
publicando mis obras junto a los del 55 y do los nuovos
oscritores quo so incorperan al mercade editorial en Is ddcada
del sesenta. Auteres quo fusienan, renuevan, buscan en Is
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tradlcidn inniediata a mds i-octets sntocedentes, estdtlcas pars
introducir renavacienes en sits proplas croaclories. La
incarporscidn do elomentas procedentos do Ia cultura do muss,
so sums a Is rocuperacidri do etras faunas olviciscias come ci
relato oral, Is cancidn popular, ci feIiet6t La inilomcia do
Is beat generation, do Is cultitra kitsch, In niptura total do
los gdnoros, convict-to a [a narrativa do los sosonta en
camplejas erpacias do oxperiinentacidn textual. La novels pant
on cuestidn el longuaje quo so vuolve sabre s( mismo on Is
construccida do ficcionos quo no pasoon oxistencla m6s slId dcl
texto mismo.
Las novelas del sutor mondocino publicadas en cal-a d6cads,
El vilenciero y Los sulcidas, so inscribon on las nuovas
tondenciss. Tienca en comtln ostas ohs-as In Jocaflzacidn en ci
dnibita urbane. mats propiclo pars Is intreduccidn do los
progresos tdcnicos do Is modemidad: Is industris y los medies
masives do cemunicacidri. La ciudad moderns es ci media
doshunmanizada y alianante en al cual at desenvuelva Jo
preblemattica existencial do Ia solodad, Ia alienAcidn, ci
desgarramiento del hembro abandenade a Is meditacida metalisica
y a! absurdo do Is existencia. Ins procesos do
intertextuaiidsd, Is superposicidn do difea-enbes gdneros
nars-ativos -periodisno, onsayo, novels pallcisi pslcoidgica,
fant4stica-, dests-ixyon el cencepta do teflo y do estaicturs do
Is flccidn. El longuajo coloqulal pane do uris profunda visido
cia Ia realidad circundants con los spat-tea do Is fiios,offa y do
Is psicelogla. Eso lenguajo cetidiarto so convierte en
autorrcferencial, so vuelve sabre si mismo creando tin universe
textual sin proyeccidn al exterior cit Is novels quo requlore Is
cooperacidn textual del receptor pars camplotar ci significada.
L.a produccida pasteries- dcl sutor, reslizada en sit mayor
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pat-to on el oxilia a finales do Is ddcada dot setenta y
cemierizas dcl achenla, rotoma y renitova procodimientos
narrativas qua estin presentes desdo los pt-hooves relates.
Hasta prixicipios do los silos sotenta Is narrativa do Di
Honedette evelucien6 de forms paralela a las renovacionos
ostdticas y formales quo so predujeren on tado ol continente,
Las ddcadss do los aRes setenta y ochent-a so caracterizan por
Ia divorsidad y dispersidn do Ia nars-ativa hispanekmOdcafla. El
exilie y las dictaditras en varies parses dostruyeron Is
continuidad do un precesa do renovacidn y do interrolscidn en
Is novelfstica quo so [ioWainciade on ddcadas anton-erOs.
Entro 1918 y 1986, aRe do sit muorto, Di Benedetto public6
sdlo bros nuovos volilmones, aparecides silos despuds do su
encarcelsmionto y exilie. Absurdos recogo tins sorie do cuontes
y nouvelles do dpocas anteriores y ekes do macvs elabaracidn y
do muy variada tom~tics. El sutor retoma las formas narrativas
breves en las quo introduce olementes fantAstices come tins
nuova ostratogia discursiva. La fantAstice ya no - cad al
servicie do funciones simbdlicas y aleg6ricss come en Is
primers ‘Ipocs, sine come ficcienes indopendientes quo incidon
en Is coexistoncia do espacios, tiempos, fendmones disfniles
centrapuestos quo ceexisten en un munde cotidiano. En Is misms
podlica del relate fantlstico so inscribon las narracionos do
Cuentox del exilic. La investigaci6n policial, las tot-ross del
relate oral, ol cuento papwlar y Is Icyonds so introdoacon en Ia
fsnidstico can wins significacidri hoamerfstica y hidica. El humor
provalece en Ia atonilzacidn do las formas nfnimas del relate
quo confon-nan epigranas y greguerfas incorporadas en ci mismo
volumen.
La dltima novels del suter mondecino, Sotibras, nado
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mt-Is..., llova a los Unites extremos las formas dc ruptura dol
lexto y dol ceacepta do gdnaro. Biograffa, niemoda, ensaya,
periodisma, historia, so superponen y eratrolaiss on oats
camploja novels. HI cuesdonsmiento dcl eoncepw do asunder,
persanaje, sitter coma do los lfmites do [a realidad y Is
ficcidri, do Is funcidn y Unites do Ia escdttra, so introdoacen
en ci toxto con olomenoas (antAsticos, Los suoxios, las
ovocacionos y los recuerdos. Colloge, pas-edia, isnertoxtualidsd
destrityon in Is-ama do Ia flccidn. En Is misma
tendencia do destrrjccidn del lexto practicada por Julio
CortAzar en Raywela, so inscribe osta obra del tutor niandacina.
Tras Is destnoccidn do Ia trains subyaco uris voluntad
conatructiva. Los micRos, los racuerdos, en total libertad ossi
surrealists, so erganizan en uris sdlida y meditada ostruclura.
En Is evolucidn do [a ohm del sutor, coincidonto con los
mevimiontas y rupturas quo so produjoron on las lets-as
hispanoainericanss cit las dltimas d~aadas, quods roflejada six
tiniversalidad peso a sit procedencia y radicacidri 05 tinS
pravincis argentina. Di Horiedotte so inset-ta an Ia litaraturs
argentina e hispanosmericana con tins abra original, do
caritenida universalista. Obrs quo o,xcede Is simple alusido a Is
“soaperseida del regionalismo y do “escritor del ipterior”,
s-Mules con los quo Ia ha clssilicade Is critics bonserense.
Constantes narratlvas en Is obra
Mds allA de Is ovolucidn progresiva de Las fornias.
pedricas y tdcnicas conscnicth’as en Is abra del surer a travds
do las keg ddcadss do sta produccids, cabe seilalar Ia
cehorencis do los planleandenlos y preocupacianes quo subyacen
en teds sit produccidit narrativa.
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La critics s6le so ha ocupado del andlisis aislado do las
novelas publicadas en los silos sesenta (Is primers edicidn ‘Ic
Zoma Love escasa repertitisidri): Zama, El silenciero y Los
vuicidos, sin prestas- atencidn a Is complojidad do los cuentos
y a Is iniporvancia del gdnero en toda Is narrativa
hispanesmoricana centompordnea. Di Henedotto, cone otros
grandes nat-s-adores del continents, sltem6 do mode censtanto Ia
novels con el relate breve y Is nouvelle quo ocupa un espaclo
importanto as su ebra.
El germon do gods Is podtics do Di Benedotte so halls en
los cuentos broves y en especial, en ol primer libro do
t-elstes, Mundo animal. El relate breve Ic six-ye al auter come
campo do experimentaci6n do tdcnicss y motives quo luego so
insertan y ampifan en Las novelas.
En el “Borrador do un ropertaje quo precede Is segunda
edici6n do Mundo animal, Di Bonodeote selials come una constanto
do sus obras: “Las recorre una preocupacidri osencial per ol
hombre interior’.
A to large do su obra so modifican las idcnicas
narrativas las tot-was discursivas, pore los tamas cenkales
expuostos en los cuentes do oste libro condonsan los do teds su
obra posterior, El problems do Ia indefensi6n del hombro
frente al mundo en el quo so halls inmersa, los suefios y las
fantasfas quo so cerporeizan en simbdlices animalos quo
reproscritan ci horror, el miodo, Is crveldad do Is misma
naturaleza del hembre, Is fantasia come zena do refugie y
campcnsacidn do lo quo Is vida niogs so reitoran en novolas y
relates postoriores. En otras narracienos so desdoblsn y crocon
come en uris ospiral a come on un laberinto quo conduce per
diferoucs canines hacia uris dnics procupacidn: ci hembre y su
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destine on el munda centempordnoo y el absurdo quo aides Ia
existencia htan,ana sin valores arascoadentes. lsocapfas quo
interrolacionan todas las creaciones ficcionnies dcl autos-,
tame los coacatos coma las nevelas.
Dosdo esto primes- libro do relates ci autor recuiTO a Ia
exporimentaci6n con las formas nsrralivss. El relate breve lo
sis-ve come espacie pt-opicie pars irnroducis- diferenles modes do
insercidn do La fant4stico. Mum/a animal incarpors tins sorb do
cuentos moay broves -o short short stories en Is deneniinaci6n do
Howe- quo so prosentan come narracionts abiortas, polisdmicas,
peso a Is estnxcbus-a extorts quo los asonioja a las f~buIas y
moralojas. En Mundo animal transgvede los postitlados dcl oucato
tradicional: los relates enrocon do un final explfoito, on
algunos introduce las modes peliflinices do onunciacidn, Is
altornancia do diforentes puntes do vista, relaciones do
intertextualidad, Is fragmentacidri mediante Is intorcalacidn do
ujicro-histerias. Fvecedimbontes narratives ixtilizades en
‘Volames’, ‘Amigo onemige”. ‘Honibre-peirO”, quo looga 50
amplfan y superpanen on nevelas y relates pasterieros)
Cas-actoriza tambidn Ia mayet- pane do Ia obra do DL
Benedetto dosde Mundo animal, Is proforencis par Is nanscida
autodiogdtica. Frecodimionte quo tionde a otorgar tin mayor
grade do vorosimilitud a Is didgosis nas-rativa. Dosdo leg
primeros citontos hasta Sombros, node mds... este procedimionto
so vs onriqueciendo con los dosdoblsmientes del yo narrative,
La ficcidn adquiore mediate Is primers persona el valor do
confesionos do las quo so haco pat-ilcipe en el acto
cemunicativa al looter,
Desde los primeros relates Is ficci6n paste do una
roiscida distersionada ontro ci yo narrative y ci media quo Ia
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rcircunds. Los personajos san sores do apas-iencia normal y
catidisna dotados do una Isceranto concioncia do narginalidad,
do saledad o incomunicacidn. Relacidn quo so reproduce on El
pentdgono El .rilendero, Zoma. Las protagonistas san set-es
radeados par el dosamor, el sentide do una citlps inconfesada
quo arrastran coma tins condena y quo los innieviliza. La
inaccidn da lugas- a Is accidn del pensamiento y do Ia
conciencia quo so interns on ol laberinta do lea suellos, las
fantasfss, ol tiempa. El media siompro es hestil, ya sea el
siglo XVIII on Zotna, uns ciudad centempar~noa come en El
vilenciero y Los suicides, un pueblo do Ia provincia cityana en
“El cariilo do Las bentos’. El munde exterior alionante e
injusto, so cenvierte en Is fuerzs amenazadora quo vuelca al
hembro al interior do at mismo.
El hombro so halls condicienado, expuosto a tins forms do
doterminisma en six relacidn can el media social hisidrico y el
Awbita familiar. Las cenductas do los persanajes son rospuestas
a los estfmwlos quo el propie entome provoca. Actes roflojos
quo cendicienan las modes de acci6n, especialmonte on aMbientes
do marginacidn y pobroza. Temutica derivada del cenductismo
norteamericano y do las concepolonos freudianas del
inconscionte, quo aparoce en los relates do Mundo animal y so
reproduce en las relates do Gror, El cariflo de los tontos come
en Absurdos y era las novolas.
Las persanajes do las ficcienos, sores vulgaros y an6nines
identificables cars cuslquier persona cemain, so cenvierten on
anaihdreos. Su trayectoria vital scabs en Is dcstritccidn y ci
I’racase come las persanajes do los relates do Munclo anbnol do
El silenciero, on las relates do 0,-or y do El coriflo de los
tout-os. En El penidgono, Zama y Sombras, node mnds..los
pretagonistas quodan al bardo del abismo y Is nada ante Is
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posibilidad do canstruir tin nuova dostino. SI lectar, en 01
acto do ceoperacidn textual, puede campletar ci significade quo
el auter deja exproasmonto abiorso a las divot-ass pasibilidades
intorprotativas.
Analagfas, paralellsmoa y slmetr(as
La prosoncia do binamios snsia6micas on Ia enwaciacida del
t(toale y ol canrenido do varies cuentos do Mundo animal, soflak
dils-a constante do Is nanativa do Di Bonedette. Teds sit obra
~lJa on tot-na a conceptas y ejos parsielos, simdtricos,
y ansagdnices. Uumanidad-animalidad. oiviflzscfdn.barbauio,
EuropaAmEt-ica so cenkapanen on el tone do Zama. linido
ffsico-ruida metaffsico van enajenando Is conclencia dcl
silenciora y do sit amigo Besadda en El silenciero. Vida-nitierte
oscilan come dos poles aliodedor do [as cuslos so tejen las
busIes-ms c investigaciones on Los suicidas. Ba aSs-os reJalos
so hacen presentes aires universos enfrenrados y opitesles.
Espacie urbane y dmhito rural, progreso opuosto a incultura y
barbaric roalidad-fansasls subyacen came ejos do usa visi6n
dinAmica y dialdctica quo inclityc al hombro on relacidn con el
munda y con su historia. Simeirfas quo aparocon tambida en las
-s-elates do Dec/inst/tn y dnge/. Oral y El cariAc Se los lontos.
El juoga con las analogfas eUro of mundo animal y ci
munde do los hombres so asimila. par media do Ia Csrusiico, en
toxtos do cardater simb6lico y alegdrico, capaces do it-radios-
multiples significadas. Eslo principie do analogfa so rollers
en sods is ebra dol autos Las metm-norfesis hombroanirnal,
hembre-alimente, surgen coma tins isotopla discursiva y
significativa Ca novelas y cuoiuos do dpocas postorioros. EL
anundo do los animalos quo el shier canocid en so geagraffa
CityaiiS, tambida fue ebjeso do atonci6n par pat-to do
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recepiladores do icyondas y fdbulss coma Stan Draghi Lvcero y
Am&ico Calf El autos- rd-ems do Is f~bnAs tradicional ci
concepto do analogfa qua reelabors con outcries wAs cot-cues
al psicesnllisis quo a Ia Icyonds y Is fdbula. La rolacida
onuto los des mundos sits-ge coma tins proycccidn dcl inconscionte
en las cuentos ‘En roje do culpa, Amige-enemige. En Zoma ci
ts-opol do caballos dosbecados y Ia aparicids do un puma so
rolacianan can las pulsionos soxualos do don Diego. Los suefias
erdticas dcl protagonists do Los vuicidas so relacionsn can Ia
apas-icidn do aniniales salvajes,
Esa indiferenciacido quo so produce entro ol itniversa do
los hombres y ci do los animalos tiende a Is dosporsenaliz.aCi6n
del hombro. Los des Ambiuas so funden en uno: el do lea sores
viviezaes, criaturas impedecoxs sin Dias ni salvacidn
posiblo. Tens qito so roitora on El penalgono, El silenciero
Los suicides y en numorosas relates broves.
A ksvds do Is moWers do Is animslizaci6n el hembro es
obsos-vado desde fixers, con sodas los defectes do su pt-apis
naturalaza animal. Contenide significativa quo so onuncia en ci
Little dot primer libre mediante Is relacidn anaidgics y
motafdrica quo establece Is apesici6n ospecificativa Mundo
animal En otro plane do significacldn ol rocoarsa al munde do
las aninsles. represents Ia misma duslidad quo cas-actoriza ci
mundo do los hembres. Los cancopsos del bion y del mat do
macends y pus-en coexisten can log do maldad y dostntcci6n.
Antinomis quo Hogs a Ifmitos extremes en “Sospechas do
perfeccidri”, come on El silenciero y Sombras, nada aids...
La dni•cs diferencia entxe las dos Ambles radics on Ia
fuerra emergento do is condici6n humans: Is culpa El sontida
do was jusaicia quo no so Hogs s camprendor, las tactores
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horedados dci mnedie familiar, sparecen coma elomentos
irs-edoactibles dosde las primeras narraclonos. “En rojo do
coalpa”, “Amigo enemigo”, “Es superable”, Soq~echss do
perfeccidn” reiteran ci sontfmicsuo do culpabilidad canto
fiterza dosoncadonants do los conflictos y do Ia destritccidra del
bombs-a. El cardctor exisioncial del tows do Ia czdpa so s-altos-a
bajo divorsas format on autos s-elates coma “HI caMe do los
tentos” ‘HI Juicie do Dies. El protagonisla do El silenciero
es condenade a purgar en Ia atrcei Ia cuipa per tin defile quo
no so sabe si comed6. El periedisla do Los suicidos,
an-astra came tina pesada carga Ia culpa par ol suicidia do sit
padre quo to muevo a pensar en sit proplo sulcidio
La petfectibilidad del ser humano y Ia posibilidad do
superas- sits propias liniltacienes en In Inlsqtaeda do tan soatido
trascondento, choca contra las imposicianos do Is nalidad
cotidisna. La enajenaci6n del silencioro osiA originada pot ci
viaida flake, praducbo del progreso do Isa gnndas aludades,
quo no Ye pen-nile hallar ci sontido motaffalco do Is
existoncia. Amaya no puedo sustrserse s Ia bwi~idsd y
modiocridad do un pueblo ats-asado e inculla en ‘El caMe do
los tontos’. Los personajes no ha¶Ian salvacidn. Ia dogradacidn
moral y humans las lion hosts los Iimites do Is existonda,
dendo so constata el absurdo do Ia misma.
En los primores cuenlos come en las novelas so refleja uris
cierta nostalgia per is infancia, par Is perdida pureza, por Is
vida animal y sit primigenia macends ‘Comas quo so rollers” on
aires voldmenos do cuentos, en Zomna con Is spat-ici6n dcl
enigrndttco riffle ruble, coma ccx los rotates do Cs-at y on
‘Declinacidn y angel”, En ots-as narracianes, los niflos son [as
vfctimas do Jag en-ares cnaaidades e incomprensiones do los
adoaltes. Tema osbazado cci lot cuentos do tdun-do animal, en
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lea relates do Ores ‘El caiuilo do los bottLes’ y so rettera
en Ii ~1timanovels.
Narracl6n e lntertextualidad
En los cuentas del primer libro do relates, Mum/v animal,
cenfluyon mis gran cantidad do vertientos y antocedenles
libraries y filesdfices. Dosdo ol hiporrealisme kafldano,
pasando par Is litoratura fantdstica y alegdrics las
cancepcionos do Ia psicologfa freudians y jungiana, hasta las
premisas do Ia nan-ativa filesdflca y metaffsica. Tras ostas
huollas podemas oncankai- pensamientes precedoatos do Nietzche
Schepenhaiter, Sanyo Rierkegaard, Freud, eclecticismo quo
caracseriza Is jiteratura desdo las silos cuavonta. Antecodontos
quo ol auter asimila y t-oolabera on Ia btisquoda do nuevas
fonnas exprosivas quo so amplian y diversifican en las abs-as
posterieres. Los pvoceo3irniontes do rvanstextualidad estdn
presentes on teds Is obra del narrador. Aparocon osbozades on
los primeres cuontos y so ampif as-i fundsrnentalmente en las
novelas, en las quo Is oxtensidn pennite La inclusida do
cutmeresas referonciss, cUss, alilsienes, parodias. imitacionos
do ekes tm-Los.
Zama so censtrityc come hipertexte do fuenles documentales
o histdrfcas, do pensanientos filosdticos y psiceldgices, coma
iniitacidn, pat-odin y fusidn do mdltiplos fuentes do Is cullura.
Procedimiontos constmedves quo so amplfan can Ia
fncorporacidn do decumentacidn enciclepddica en Los suicides y
do toxios periodfsticos on El silenciero. En Sombras node aids
ol collage do citas periadfsticss, histdricas biagrlficas,
literajias so sitperpencn en el tome do Is novels. Los
pracedimionios intcrtexwales so reiteran en relates brevos
come cita, slwsidn, parodis fundamentalmento on “As’, ‘Falls
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do vocscidn” “El cariflo do las tonics”, en lea s-elates do
Absurdos y do Cuentos del exillo.
Los precedimientos interwxtualos consUttayen efro mode do
fragmentaci6ra do! relate La inccrporacidn do micin-historias
aloasienes, chas Is superpasici6n do sectenotas do gdneros
duforentes, do vas-iss histadas quo so intcrrelaciaaan
-procedimiontos iniciados on Mundo animal-, destrayen ci
cancepso do zoxto, La- supet-pasicida do discus-sos pmcedetfles do
diferentes dmbitos pane en duds Is especificidad del longuaje
misnie. El penidgono so constt-uyo con las socuoncias genenda.s
en cads cuento. En Zama cads pas-igrafo discus-sive ceristituye
tins itaidad sern~ntica con nuiltiples connotacionos. En Los V
I’)side/dos cada cha, iranscripeidri y s-oacttxalizscldn do toxtos
hist6rices, filosdftcos, escndfsticos, puede ser lofdo ott
relacido can ci lexte do In nevola y cots so propia lilpatoxla.
La camplejidad y loctus-as divergentes do cada toxto 6
provione do Is apersura del discurse a atros significados, at I:
entrecmzamionta do duferentos discusses quo ampilan en lusar
do precisar, el significada do cads segmento. Es utilizacidn do
las formas conslanoos dcl presento narrative en ladas Ins abs-as
erientan ol mensajo hacis Is ebjotividad, a Ia transitividad
absolute. Las fos-mas dcl ps-esento cenviorton en siricr6nlca Ia
rolacidn del acto discursive y ci do Is oscriturs, El pimento
prepicia ol didlo8e con el receptor quo reactusliza ol procesa
do lectura y veleclus-as,
El lenguaje y Is escrittira
En vas-fes tomes Is escrisurs so postula como media do
salvacidn y carnino pars Is huids do Is anguslia oxistoncial. El
abut-s-ida aficinists cia El penidgono elabora, escribo y
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rreoscribo cixentos en tome a tin amer perdido do Is juvontud,
para esespar a! tedie y el engailo do six ospasa. En el pt-ecosa
coritiaito do escribis- y bars-as- Ia oscrito pan volvor a
eact-ibir, Santiago crea uns ospecie do palimpsesto en el quo
canipano y descampano tridngulos y pentAgenes. En El silenciero,
ci eficinista hastiado par Is monetonfa do six vida y onajonado
par ol ruido no puedo oscribis- su prayectada navels El techo.
En sit lugas- oscribe cepia y transcribe informos, neticias
periodfsticas y do innumerables fuontos textual~s acerca do
los ofoctos necives do Ia centaminacidn acdsiica. Luego
prolende oscribis- una novela palicial quo es Is nas-vacidn do
six prapia historia. La ficcidn so introduce on eta ficcidn Is
inti-igs Ia saspecha quo prayectaba para Ia trains do Is novels
rades al propie persanajo quo acabs en Ia ckcol came prosunta
auter do un atonoado. Manuel Fem~ndoz, el secrotarie do Zama,
escribo nevolas pat-a el future parquo siento Ia necesidad do
escribir El protagonists do Los suicidas escribo y transcribe
innuunorables informos cientffices quo Ic servir~n pars
invesligar las causas dcl suicidie on los honbros. Del mismo
made Emanuel kanscvibo noticiss, informes poriodfstices,
cat-las, suellos en el collage do Sombros, nada aids.
En los cuentes quo Santiago elabors en sit monte en El
pentdgono Ia imaginarie constniye Is roalidad do Ia nan-ado.
La huells discursiva Os Is do Is prepia conscioncia, sin
preyeccidn exterior, ropreduciendo el discursa aulediogdiico
quo prodeinins descie los primeros relates La fantasfa do
Santiago en El Penidgono Ia do den Diego do Zawa del
pratagenista do El silenciero, Is del periodista do Los
suicidas, coma Is do Emanuel en Is tiltims navels vs
consirwyonde tin cemplojo discoarsa qito 50 vuolvo sabre sf mismo,
quo ropito reoscribo y rollers las huellas do Is consciencia
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El cuostionamniento do In escritixra misma y do a lenguajo,
do Ia oskfctura do las ficcionos do Ia Thxncidn dcl nusrador y
dcl autor, spas-ecen ya esbezades en los primoros cuentas do
Mum/v animal. En El Pentdgono, estas pracodimleatos Inclixyon Is.
dostnxccidn do Is frentera onto cuonto y novels., Is autonamfa
do los personajes y Is ruptura do los lfmilos cal-re reaMdad y
fantasfa. El longuaje constituyo ci instrumenta y- limite do Is
crosci6n misms. Los relates do Mundo animal como los qua
companon El Fenidgono fucron olabaradosa mediadas do las silos
cuas-enta -do acuerdo con las declaraclonos dcl stxter-.
Roferencia cranoldgics quo carrobors ol camino do
oxperirnentacidfl iniciada per el escrilor, en consensacia con
las premisas do Is gcneracidn del cuarenta. Ronovscidn formal
quo so anticipa a Ia novela “do kenguaje’ do las d4cadas
sigiaientos
Santiago, come Brausen en La vida breve do Onetti so
saNs do sit angustis, do six atorradora selodad por medic do Ia
palabra, do Is oscritura La ficcidn Ia aleja do Ia reslidad, -
aunque Asia so roprodwzca do msnet-s simdtdos. Las fagasiss do
Ia imaginscidn reproducen y dixplican las mismas formas do Is
realidad do Is quo so pretendfa huir El confliclo do Is
escritura es, al inismo liempo el conflicto dot bombre. El
domiitrgo-escritar sAle puedo crear hombros a six imagen y
somojanza. Situacidn quo so rollers en Zama y El silenciero. La
quo imparta en ostas ficcionos m4s aIM do las sndcdoIas quo
so nan-an es ci pracoso constructive en si mismo, el dirumismo
qito tins visida duplicada do Is reslidad genera en ada
socuoncis.
Identidad y alteridad
Oka censtante en las nort-acienes dcl sitter so relaciona
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can las oscisianes y prayeccionos del yo narrative on ekes
sores. L.a figtxs-a del otro, quo so prayecta en metainarfosis
animalos on los primoros cixentos, asurnen farmas
cemplementariss, okas veces conlrapoxestas del ps-opio narradar.
On hombre puodo sor varies hombres a Ia voz, prayeclas-so On
ekes quo cumplen y asumen sit propie desl-ine en Ia ficci6n. Las
proyeccianes do Santiago en on-os, so produce en el pracesa
abstracts, y materializador do ax prepia conscioncia en El
penidgono. En Zama los otros sparecon cane figuras
camplemontas-jas y contrapuestas a don Diego. Ventura Prieto y
Vicufla Porte constituycn fragmences do Ia concioncia del prapie
Zama. Ma-cola represonta Is pat-to nogativa, Is pulsidn
than~tica del pratagonista do Los suicidas. Tomas qixe so
reitoran can matices mds indiferonciadas en Ia figurs do
Besaridn en El silenciero, en las persanajes do Emanuel,
Leancia Leonardo y Maldoror en Sombras, nada aids...
La unidad del ser qoxeda dosdibitjsds, fragmentads. El ye so
represents came Is imagen reflejads en tin espeje rota quo
amplls y multiplica Is misms figura. Sfnbole - do Is
fragmoniacidn do Ia conscioncia en tin mundo slienante en el quo
no hay ursa jerarqufs do hechas y valeros constantes.
La aventura del viaje
La narvacidn do procesas interiaros, do las evohiciones do
Is consciencia do las personajes spareco coma uris constanto quo
so rollers desde Mundo animal haste Is Ultima novels del autar.
Las formas interieres dcl pensamiente perrniton Is avontura
dcl viajo. Espacies tiempos, geagraffas, roalidades puoden ser
reelaberadas per Is fantasfa, los suolios, las asociacietles
libros del pensamionlo. Teds aventura interior censtitnyc
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tins incitaci6n a! viajo, coma roflexlona si camionza do Ia
navels don Diego do Zama a! cantomplar (as spas do! rib.
En las relates do ManSe animal las avo*ttm-as do Is
irnaginacida proyacian viajes siinbdflcos lucia ospacias
titdpices moles alegdrices pars esespar do Is mediocre
vida cetidiana. En teds Is obra del saiLor Ia inkospeccidn do
Is conciencia conlleva Is realizacidn do ggda desplszamionw
hacia espacios mfticas y Is voslizacidn do viajos inicidlicos,
Era El penrdgono, Santiago es condonada par mis pos-sonajos a
realizar un viaje a leg Andes Dan Diego do Zarna roaliza tnt
viaje invarso descia Ia civilizacidn hacia oh interior do
Amdrica y Ia barbaric quo dosecha. Pablo y Ronnie do despkzan
desdo el presento linda ci tiempa primigenie, a las origenes do
Avedrica pars tefundarla en ‘Onapes y hombre con series”
Emanuel, en Sombras, undo mt-k. rogrosa medianto Las suei¶os y
recuordos al interior do Amddca, al pasado, al espacia do In
ailarada juventud.
El viaje ci s-eIs-acesa al pasada y a Ja bistoria, adquiere
cannetacienes as-qtieapicss, quo so relacienan con Is iradicidn
do Ia novels do Is ddcada dcl cuas-onta. Las proyeccionos do is
concioncia permisen vefundar Is hisloria, recenstosir 3’
dosmidflcsr ci pasado, elabarar nuevas epopeyss ott las quo
coexisten espacies stempos y cuhturas dufareazes. “Aballay’,
‘Feline do Indias’, “Tdplice zoo-balAnce. so inscuiben en
esa misma lendoncia
El realismo y Is historla
En ci poriedo do mayor acercarniento do DI Benedelta a lag
formas del tauevo realisrue qua pwpugnaban Ios miombros do sit
gonaracidn, modified los plarneaxnientas estdlicas las podticss
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Ndel relate pars roescribis-, can nuovos pretedimietitos temas
quo ya apareclan osbazados on Mundo animal. Los
desplazamiontos hacia pueblos remotos, a las zonas dosdrticss
CtL~5fl55 y a los monies do Is regids asidina pretenden nests-sr
was visidn mAs doscas-nada do realidades secialos y humanas en
rolscidn con Is hisroris y Ia culturs
Los relates do 0,-ct, do Declinacidn y dagel El cariflo de
los tontos, inciden en las analagfas onke el niundo do los
hombros y do los animales, en los ambienros do mas-ginaci6n y
pobreza quo cendiclonan Is racionalidad del hornbro, en masts-ar
a Is infancia coma vfctima do los on-ores do los aduitos. En
ci discus-so predominan Las fan-nag descriptivas, las inidgenes
visuales, sonatas y Ifricas La narracidra so conviorto on
heterodiogdtica, ol mode do facalizacidn extorna tiendo a
genersr uris mayor ebjotividad on Ia sucosidui y superpesicidn do
numerosas secuencias al made do Is prayoccidn fflmics Las
formas narrativas del prosenso, ol dialagismo del discitrso y
las visiones enfrentadas do los diferentes porsanajos tionden a
baindar ut-ia visi6n m~s objeliva do lacerantos roalidado~ quo no
desechan totalmento Ic fansfatico.
UsIa tendoncia realists surge en Is obra del auter can
poslerieridad a Ia cafds del gobierno perenista. EL relate
Palta do vocacide, do 0,-or os Is dave do ass infloxidn do
Ia fantAstica con cat-deter siinbdlico y alegdrica do Ia primers
dpocs del nas-rador. La renuncia do den Pascual a Is literal-nra
fantAstica quo libers lea monstruas do Is imaginadidn, coincide
COIl La puesta en pr~ctica per paste del sitter do tin nueve medo
do narras- desprevisto do simbalismos La renuncis do den
Fascual simbaliza ol abandano do un estila qua el autor habfa
iniciado baja ci signe do Is porsecucidri y Ia censors quo
obJigabs a oncubrir baja Ia forms do alegorfas y s(mb’Jlo5 los
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lenin quo luogo so dospJiogan do manors mAt ablorta
P050 5 oslo breve poriodo do acorcainionta s las fonts dcl
realisma asociadas 81 noorroalismo ffImko y Ifteraric Di
Henedette no absndan6 utinca Is podtica del rolato rotistico.
Adepl-6 nuevas estxategias discursivas pars ps-esenlar bodies
insospochades dentro do una realidad celidiens. En los ilidmos
libros do relates, Ia fantistico sits-go con tnt csrdctcr Iddice y
humerlszieo aix enemas quo reizez-an Is problemidea exlstencial
del hembro on el mundo coniomporAneo En teds su trayecteria
come na-radar, Di Henedetto reescnibo sabre to 555 Oscrito,
oxperimonta nuevos onfoques, ostilos, pt’ntos do vista. Las
rolacienes do intertoxtuslidad so ofoctilan en rolacidn con
eLves toxins, come con Jos prapias dcl stxtor. Navelas y cuentos
recrean los mismnes macides ficticios praponiendo madas do
oscnitura quo san al misme tiempo, uris ces-roccida y uns
roflaxidn do Ia eses-itura anterior
Las neveiss came los relatas, lisa argumontes simplos.
siteaciones temadas do Ia vids cotidiaaa, amplisa y proyactas
osas mismas sitwaciones iniciatos con planteamiontos
filos6ficas, metafisices quo prablosnatizan el destine y Is
situaci6rt dot hombre ft-onto al snundo. Discurso reflexive quo so
vuelve sabre s[ misme pass. anslizas- Is allenscidn cci ol mitrado
contemperAneo y quo pane en cueslidn el pracesa mismno do Ia
literatura
Las farnias do deslruccidn del cencepto do texta Is
antiliteratura quo demina Is narrativa do las tIll-lines ddcadas
en las quo so Inscribe el nan-ader argentine, so instaura coma
uris manors do cuoslionamnien(o dot rnismo concople do realidad.
El spas-onto caos do las ficcionos censtitnyon tin reflejo dcl
desardon quo acedia a! hambro en tin mum/a deshumanizade.
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1. CUENTO:
Ji
DI BENEnEITO, Antonio:
Hundo animal, Mendoza, D’Accurzic, 2953.
Contiene: Mariposas de Koch, Amigo
enemigo, Nido en los huesos, Pero uno
pudo, £~ superable, Reducido, De
viboradas, llombre—perro, En tojo de
culpa, Las poderosas ímproba bilidades,
Volamos, A vuestra eleccldn, Algo del
misterio, Dizcocho para polillas, Mi
muerte suya, Salvada pureza.
Za. edicida, Buenos Aires, Fabril,
1971. Contiene: Mariposas de Xoch,
Amigo enemigo, nido en los huesos, Es
superable, Reducido, Trueques con
muerte, Hombre-perro, En rojo de culpa,
Las poderosas improbabilIdades, Volamos,
sospechas de perfección, Algo del
misterio, Bizcocho para polillas, La
comida de los cerdos, Salvada pureza.
CroL, Mendoza, D’Accurzio, 1957.
Contiene: Enroscado, Palta de vocac¡dn,
As, El juicio de Dios, No,
2a. edlcl¿n con el titulo de Cuentos
Claros, Buenos Aires, Calerna, 1969.
Contiene los sismos cuentos que la ira.
edicl4n,
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DeclinAciófl y ángel. Edición billngtie
espai5ol—ingiES. Mendoza, Biblioteca
Pública San MartIn, 1958.
Contiene: El abardonO y la pasividad y
Decliiiacldii y ángel.
El cariño de los tontos, Buenos Aires,
Coyanarte, 1961.
Contiene: Caballo en el salitral, El
puma blanco. El cariño de los tontos.
No storles. Edición biiingde español”
inglés, Mendoza. Ediciones Voces, 1965.
Contiene: El abandono Y la pasividad y
Caballo en el salitral.
El Juicio de Dios. Antología de cuent os,
Buenos Aires, Orión. 1975.
Contiene:
-Dos cuentos de El cariño de los tontos:
Caballo en el salitral y El puma blanco.
-Siete de Murrio animal: Reducido, Amigo
enemigo, Es superable, Bizcocho para
polillas. Salvada pureza. Volamos, Las
poderosas improbabliidades
—Dos do Declinacldn y ángel: El abandono
y la pasividad. Declinación Y Angel.
-Cuatro de Cuentos claros: Enroscado,
falta de vocación. As. El Juicio de Dios.
Absurdos. Barcelona, Pomaire, 1978.
Contiene: Caballo en el salitral, El
Juicio de Dios, Málaga Paloma, Aballay.
Tríptico zoo—botónico con rasgos de
improbable erudición: primero del
trfptico-VlZc*chas¿ Segundo del tríptico
-Sargazos, Tercero del Tríptico —
BeS
Conejos. Hombre invadido. Cínico >~
ceniza, Pez, Felino de ii-días, Obstinado
visor. Onagros y notre con renos, Los
reyunes. Italo en Italia.
Caballo en el salitral. Recopilaclón de
cuentos, Barcelona, Bruguera. 1981.
Contiene: No, Caballo en el salitral,
Abailay. Migo enemigo, Li abandero y la
pasividad, Enroscado, Falta de vocación.
Obstinado visor, felino de Indias, Pez,
VoiamoS, As, El juicio de Dios, Pintor o
pintado.
Cuentos del exilio, Rs. Aires, Brugera.
1983,
Contienel Extremadura, En busca de la
mirada perdida, Hombre de escasa vida,
Recepciófl. El lugar del malo, Feroces,
Trópico, Volver, Encuentro, Bueno coro
el pan, ReiOJi5DIO5, Espejismos. Dos
hermanos, ,tsmod¿O, anacoreta, Orden de
matar. Así de grande, El barquero,
VIsIón, Martina espera, La imposlbllidad
de dormir, Gracias a Dios. La búsqueda
del diablo. Hombre—pan dulce, Rincones,
De cómo nacen los hombres libres (1>, De
cómo nacen los hombres libres <¡1,). De
cómo evolucionan los oficios del hombre,
La verdadera historía del pecado
original. Sueño con arca y pavo, La
presa fácil, Lazarillo de Nermosilla,
Bata rosa propicia, de la nada, el
espanto, Hombre en un agujero.
Ot’tópt eros.
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Páginas de Antonio Di Benedet Lo. SeleC-
donadas por el autor, henos Aires.
Celtia, 1987.
Contiene: novelas (tragaentos>
Za.., El hacedor de silencio, Los
suicidas. Cuentos: Aballay. No. Caballo
en ej salitral, Málaga paloma. Pez,
Pintor o pintado, Conejos, enroscado,
As. El Juicio de DIos, sonar en un
agujero. Niños. Autoblografia, Gratitud.
Cien cuentos y Cuentos completos.
VolCíaenes 1néditos~ derechos de Alianza
Editorial. Hadrid’EwenoS Aires. El
primor volwaen incluirá los 87 cuenlos
cortos dei autor, unAs los 16 capítulOs
de El pentagóno o Anrmabella y tres
fragsontoo de El sílenciCrO. Sólo siete
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